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INFORMES. 


I. 


NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  EXTREMADURA. 

Mérida. 

1)  Sillar  de  piedra  de  granito  cuyas  medidas  aproximadas 
son  0,45  m.  por  0,80  m.  de  largo,  que  ostenta  en  hermosos  carac- 
teres de  unos  0,30  m.  de  altura  la  inscripción 


¡jp]  ros  [caenium] 

proscenio 

Pertenece  á  la  insigne  inscripción  sabiamente  integrada  por  el 
doctor  Hübner,  reuniendo  diversos  fragmentos  citados  por  los 
autores,  que  nunca  pudieron  sospechar  su  coordinación  ni  su 
sentido,  referente  á  la  reconstrucción  del  gran  Teatro  de  Mérida, 
llevada  á  cabo  por  Hadrianoen  el  año  135  de  nuestra  era  después 
que  un  gran  incendio  hubo  de  destruir  la  gradería  y  el  prosce- 
nio de  aquel  monumento  construido  porAgrippa.  Este  fragmento 
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fué  visto  por  Pérez  Bayer  (1|  y  por  Accursio  (2),  que  le  mencio- 
nan, aunque  sin  señalar  con  exactitud  su  situación,  conviniendo 
dejar  consignado  se  halla  en  la  fachada  exterior  de  la  muralla  del 
Conventual,  antigua  residencia  de  los  Maestres  de  Santiago,  á 
mano  derecha  de  la  puerta  de  entrada  de  la  huerta,  en  la  décima 
hilada  de  sillares. 

C)  Cerca  de  la  anterior  pude  hallar  otro  fragmento  de  la  mis- 
ma importantísima  inscripción  hasta  hoy  desconocido.  Es  un  si- 
llar de  la  misma  altura  que  aquel,  siendo  asimismo  igual  la 
calidad  de  la  piedra  y  el  tipo  de  los  caracteres  y  mide  0,45  ra.  de 
alto  por  0,25  m.  de  ancho,  presentando  hacia  su  parte  alta  las 
leí  ras 


. .  .  [urajrnlicis. 
. . .  es<*t^nicos. 

Tienen  las  letras  0,18  m.  de  altura  próximamente,  viéndose 
cómo  hahían  de  disminuir  las  proporciones  de  estas  progresiva- 
mente, y  en  el  ultimo  renglón  más  que  en  los  anteriores,  según 
pr.ifíica  constante  en  epígrafes  de  esta  magnitud  y  también  con- 
forme lo  exigía  el  texto  que  propone  el  citado  autor,  cuya  sabia 
conjetura  viene  á  recibir  con  este  inédito  testimonio  nueva  y 
feliz  confirmación. 

Hállase,  próximo  al  anterior,  asimismo  á  la  derecha  mano  según 
se  entra  en  la  dicha  huerta  del  Conventual,  en  la  décima  segunda 
liilaiia  de  sillares  contando  desde  el  suelo.  En  la  oncena  hilada 
^'■' ''i"'»'.  visigótica,  colocada  allí  al  acaso,  como  los  anterio- 


t¡,  Kn  laa  torre*  y  murallas  ríe  la  casn  conventual  (del  orden  <le  Santift^'o)  que  es 
como  un  alctiiar  ó  fortaleza  y  está  reren  «leí  puente. 

(í)  "//flír  tunt/rai/iiifHla  tría  iii  miirix  airis qnae oh  allitiidinetii  a  nohi.t  festinantihus 
l*fi  nom  pntHeriiHt  •'  Areumio. 


«f>. 
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res  restos,  probablemente  por  los  constructores  árabes  que  apro- 
vecharon los  materiales  que  de  las  anteriorss  épocas  hubieron  á 
la  mano.  La  cruz  que  labrada  con  bastante  primor  forma  un  re- 
hundido en  la  piedra,  colocáronla  tendida  acaso  desconociendo  su 
significado,  ó  más  bien  para  dar  muestra  de  irreverencia  por  el 
signo  sagrado  de  nuestra  Redención. 

3)  Ara  de  granito  basto  existente  en  el  Museo,  letras  bastante 
gastadas,  que  unido  á  lo  áspero  de  la  superficie  hacen  difícil  su 
lectura.  Tiene  por  dimensiones  0,85  ra.  de  alto,  por  0,44  m.  de 
ancho  y  0,25  m.  de  grueso. 

PVLLVS 
IVL-  GRAC'LS 
SERVVS  •  HIC 
SITVS  •  EST 
IN  •  F  •  ////XII 
IN-AGR-P-X 

Pullus,  lul(i)  Gracilis  servus,  lúe  situs  esi.  In  f(ronte)  [p(edes)  XII,  in 
^gr(o)  p(edes)  X. 

Pullo  siervo  de  Julio  Gracilis,  aquí  yace.  De  frente,  12  pies;  de  fondo, 
10  pies. 

El  cognombre  Pullo  aparece  una  vez  en  nuestra  epigrafía*  en 
la  lusitana  Idaña  y  en  otra  inscripción  que  di  á  conocer  de  Santa 
Amalia  (1). 

La  presente  comunicóla  D.  Pedro  María  Plano,  por  medio  de 
una  copia  totalmente  ininteligible,  al  doctor  Hübner  quien  la 
publicó  en  las  Ephemerides  epigraphicae  (2)  bajo  el  núm.  17, 
limitándose  á  consignar  que  no  se  trataba  de  un  miliario  como 
pensaba  Plano,  y  el  deseo  de  que  llegara  á  ser  mejor  leída. 

El  nombre  de  Julio  Gracilis  aparece  en  una  lápida  (5030)  de 
Logrosán  por  primera  vez. 


(1)  Boletín,  tomo  xxxi,  pág.  440. 

(2)  Vol.  VIH,  fase.  III.  Berlín,  1897. 
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4)  En  el  fuste  de  una  columna  de  mármol  blanco  existente  er> 
el  Museo,  de  0,80  m.  de  diámetro,  que  hubo  de  pertenecer  á  algún 
suntuosísimo  templo  de  grandes  proporciones,  he  hallado  la 
siguiente  inscripción  trazada  en  sentido  longitudinal  golpeando 
la  superficie  del  mármol  con  un  instrumento  aguzado,  apare- 
ciendo las  letras  como  series  de  pequeños  puntos. 

HOC  QVl  SCRIPSIT  SVRIANVS 

PEDICAVIT  AÍAEV  /////  M 

Hoc  qui  acripsit  Surianus  pedicavit  Maev[iu]m. 
Suriano  que  esto  escribió  abusó  de  Mevio. 

Gomo  se  ve,  trátase  de  una  inscripción  métrica  en  dísticos  tro- 
caicos dignos  de  Gatulo  ó  de  Marcial. 

No  es  fácil  señalar  con  certeza  por  sus  caracteres  paleográficos 
la  época  de  este  epígrafe,  en  que  aparecen  mezcladas  las  letras 
unciales  con  las  cursivas,  pues  las  mismas  dificultades  materiales 
con  que  se  trazó,  tanto  mayores  si  la  columna  se  hallaba  en  pie, 
hicieron  resultasen  aquellas  sumamente  incorrectas  y  desiguales^ 
unas  muy  anchas,  muy  estrechas  otras,  su  altura  media  es  á& 
7  á  8  cm.  Las  primeras  en  el  comienzo  del  epígrafe  grabadas  con 
más  esmero  no  parecen  datar  de  meüos  del  tercer  siglo,  no  per- 
mitiendo, por  otra  parte,  la  construcción  de  la  frase  latina  asig- 
narle una  baja  época. 

Los  cognombres  Surianus  y  Maevhis,  son  nuevos  en  nuestra 
epigrafía. 

Numerosa  colección  de  phalliis  que  el  desvergonzado  poeta  tuvo 
cuidado  de  trazar,  ya  en  medio,  ya  alrededor  de  su  obra,  com- 
pletan este  cuadro  de  la  depravación  de  costumbres  en  la  época 
romana. 

El  metro  us;ido  por  esta  inscripción  es  frecuente  en  los  himnos 
de  Prudencio,  y  aparece  usado  en  la  insigne  lápida  (2G6G)  del 
8¡kIo  II,  (jue  descubrió  y  comentó  el  Sr.  Fita  en  su  Epigrafía 
romana  de  León,  libro  impreso  en  I8(lfl. 


NUEVAS    INSCRIPCIONES    ROMANAS    DE    EXTREMADURA.  9 

Ibahernando. 

En  la  dehesa  de  La  Mezquita,  situada  en  el  término  municipal 
de  Ibahernando,  que  pertenece  al  partido  de  Trujillo,  se  han 
encontrado,  efectuando  trabajos  de  labranza,  doce  aras,  de  las 
cuales  ostentan  diez  sendas  inscripciones  fúnebres  que  han  sido 
copiadas  por  D.  Federico  Acedo  y  Trigo,  de  Trujillo,  quien  antes 
de  ahora  ha  dado  apreciables  muestras  de  su  actividad  y  de  su 
celo  en  favor  de  los  intereses  de  la  ciencia  arqueológica  en  aquella 
interesantísima  y  poco  estudiada  comarca. 

Las  dos  aras  restantes  hubieron  de  ostentar  sus  correspondien- 
tes inscripciones;  pero  hoy  hállanse  sus  letras  en  tan  mal  estado 
de  conservación  que  no  ha  sido  posible  al  Sr.  Acedo  tomar  nota 
de  las  mismas. 

En  la  copia  que  me  ha  sido  comunicada  por  nuestro  digno 
Correspondiente  de  Gáceres,  D.  Gabriel  Llabrés,  se  dice  que  las 
dimensiones  de  todas  ellas  es  de  media  vara  de  ancho  por  vara  y 
media  de  alto;  piedra  de  granito. 

5)  CHIS 

H-S.EST 

....  [Antiojchis  . .  [f filia)]  an(nornni)  . . .  h(ic)  s(ita)  est. 
Antíoquis,  hija  de  . .  fallecida  en  edad  de  . . .  años,  aquí  yace. 

Hallamos  este  nombre  griego  en  la  lápida  portuguesa  de  Tavira, 
existente  en  el  Museo  de  Lisboa  (Hübner,  5171),  la  cual  dedicaron 
Eveno  y  Antíoquis  ('Aviio/cí;)  á  su  hijo  Taciano,  dulcísimo  infante 
de  edad  de  un  año  y  veinte  días. 

6)  L  V  B  A  E  c 

V  S  •  T  A^  C  I 
NI'F  •  AP/»/ 
A  •  LE VRI 

5  F-H-S-E  S  T 

T'L'TANCI 
NVS • F • C 
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Lubaectts  Tancini  fiilius).  Apaña  Leuri  f(ilia)  hficj  s(ita)  e'st}.  S(it) 
t(ibi)  tierra)  líevis).  Tancinus  f(aciendum)  c(uravit). 

Lubeco,  hijo  de  Tancino.  Apaña,  hija  de  Leuro,  aquí  se  halla  enterrada. 
Séate  la  tierra  ligera.  Tancino  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

Los  nombres  de  Lubeco,  Apaña  y  Leuro  no  tienen  precedente 
en  nuestra  epigrafía;  pero  los  hay  afines:  Ahana  (2527),  Lohe- 
aus  (165),  Luriacus  (.5264). 

~)  SEX   •    N  o 

R  B  A'  V  S 
R  V  F  1  N  V 
SH  SE-S  T 
T  •  L  •  A'    X 

Sextas  Xorbanus  Riifinns,  h(icj  sfitusj  e(stj.  S'itJ  t(ihi)  i(erra)  l(evis). 
An{norum)  X. 

Sexto  Norbano  Rufino,  aquí  se  halla  enterrado.  Séate  la  tierra  ligera. 
Miiri<i  á  los  10  años  de  su  edad. 

^)  Q_-  Q_VA 

D  R  A  T  I    •    F 

A- Vl-H'S'E 

A\ELANIA  •  F 

C 

Qíuintai  Qmdratif(ilia)  afimornm)  VI,  h(icj  sfita)  efstj.  Melania  f(a- 
rimdumj  c(uravit). 

(¿niiita,  hija  de  Quadrato,  de  edad  de  G  años,  aquí  se  halla  enterrada. 
Mflania  ruido  de  elevar  el  monumento. 

i-.i  i  u-ii()inl,ie  Melania  ,  aunque  bajo  la  forma  Melanio 
vM:>.áv.ov),  sólo  aparece  una  vez,  precisamente  en  aquellas  inme- 
diaciones, en  Madrigalejo  (5296).  En  la  Iglesia  parroquial  de 
í^aiit.i  Cruz  del  Puerto,  estuvo  empotrada  el  ara  funeral  (673) ,  de 
gninia,  hija  ,le  Gemelo;  on  la  cual,  como  en  la  presente  se  es- 
<Milp¡ó  una  eslrella,  parecida  X  una  gran  ílor  sesafolia. 
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9)  G  •  1  V  L  I  V  S 
M  O  N  T  /V  V 
S  •  A  •  VIH  -H 
S-EST-S-T-T-L 

G(aius)  Tulius  Montanus  a(nnorum)  VIII,  h(ic)  sfitiis)  esf.  S(it)  t(ihi) 
t(erra)  l(evis). 

Gayo  Julio  Montano,  de  8  años,  aquí  se  halla  enterrado.  Séate  la  tierra 
ligera. 

10)  A  VE  LIA 

SECVNDA 
AI  -XX  •  H 

S    •   E 
Avelia  Secunda  an(norum)  XX,  hfic)  s(ita)  efstj. 
Avelia  Segunda,  de  20  años^  aquí  se  halla  enterrada. 

El  nombre  de  Avelia  no  había  comparecido  en  nuestras  inscrip- 
ciones. Es'variante  de  Avilia  ó  Avillia. 

11)  LlClNiA  •  M 
F  •  S  E  C  V  N  D 
A'H'S'E-S 
T  •  T   •   L 

Licinia  Mfarci)  f filia)   Secunda,  h(ic)  s(ita}  efstj.   S(it)  t(ibi)  t(erra) 
l(evis). 

Licinia  Segunda,  hija  de  Marco,  aquí  j-ace.  Séate  la  tierra  ligera. 

12)  N  O  R  B  A  N 
iN  A  •  C  •  F  •  .M 
A  V  R  1  L  A 
N     •     XXX 

5  H  •  S   •  H  E  S 

T  «S -T -T- L 
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Norbana  C(aii)  f(ilia)  Mauril[l]a  anfnorimj  XXX,  hfic)  sfita)  hest. 
S(it)  t(ibi)  t(erra)  IfevisJ. 

Norbana,  hija  .le  Cayo,  Maurila  de  30  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra 
ligera. 

El  cognombití  3/at(rí7a  aparece  en  Lucena  (Hübner,  1630),  en 
Moutoro  (2177)  y  en  Vadollano  (3257). 

El  nombre  gentilicio  Norbana,  que  aparece  asimismo  en  la 
inscripción  marcada  con  el  núm.  3,  indica  la  existencia  de  esa 
familia  establecida  en  aquellos  parajes  que  hubo  de  tomarle  de  la 
no  lejana  Colonia  Norha  Caesarina  (Gáceres).  El  vocablo  esí  escri- 
to con  adición  de  una  h,  indica  que  le  pronunciaban  con  aspira- 
ción,  tan  frecuente  aun  ahora  en  Extremadura  no  menos  que  en 
Andalucía. 

13)  s  E  C  V  N  D  A 

A  B  E  N  T  I  N  E 

F  •  /5/  .  X  I  1  X 

H    S-E  ST  T-L 

EGNATIVSF  C 

Secunda  Abentin(a)e  f(ilia)  an(nQrum)  XIIX,  h(ic)  s(ita)  efst).  S(it) 
t(ibi)  t(en-a)  l(evÍ8}.  Egnatius  f(aciendum)  c(iiravit). 

Segunda,  hija  de  Abentina,  de  18  años  de  edad,  aquí  yace.  Séate  la  tie- 
rra ligera.  Ignacio  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

Abenthm  es  varianle  de  Aventina^  y  da  nueva  razón  de  la  for- 
ma dt'l  nombro  del  obispo  de  Ecija,  Avencio  óAbencio,  que  duda 
Flúrez  (I )  si  ha  de  escribirse  Habencio. 

1 '»)  ,\ra  que,  fr;iccionada  por  su  parte  media,  sólo  nos  conser- 
va el  liiial  de  la  inscripción. 


A  N  XXX 
H-S'  E'S'T 
T  •   L 


(1)    E»paña  Sagrada,  tomo  x,  pág.  107.  Madrid  ,  n53. 
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. .  .  an(nornm)  XXX,  h(ic)  sfitus)  e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis). 
....  de  30  años  de  edad,  aquí  descansa.  Séate  la  tierra  ligera. 

De  desear  es  que  estas  inscripciones  sean  trasladadas  al  na- 
ciente museo  de  la  Comisión  provincial  de  moniimentos  de  Gáce- 
res,  en  donde  con  más  facilidad  se  obtendrán  calcos  á  cuya  vista 
puedan  rectificarse  algunos  errores  de  que  acaso  adolecen  las 
copias  que  he  tenido  ocasión  de  examinar. 

Demuestran  estas  inscripciones  que  Ibahernando  fué  población 
romana.  Está  este  lugar  situado  tres  leguas  al  Sur  de  la  ciudad 
de  Trujillo,  á  mano  derecha  de  la  carretera  general  de  Madrid 
á  Badajoz.  Confina  por  el  Oeste  con  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y 
su  puerto,  en  el  cual  se  han  hallado  también  muchas  lápidas 
romanas  (675-684);  y  tampoco  faltan  en  Ruanes  (685,  686),  que 
confina  por  el  Oriente  con  Ibahernando,  y  cuyo  dios  indígena 
Reuveanaharaecus  se  traba  por  su  desinencia  céltica  con  la  de 
Luhaecus,  así  como  el  nombre  geográfico  Turohis  de  esta  misma 
inscripción  (685)  con  el  de  Turgaliiim  (Trujillo)  y  Turmidos  (Ga- 
rrovillas). 

Madrid  ,  17  de  Noviembre  de  1899. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


II. 


LOS  judíos  mallorquines. 

COLECCIÓN  DIPLOMÁTICA  DESDE  EL  AÑO  1247  AL  i;i87. 

Un  abultado  códice  en  pergamino,  escrito  entre  los  años  1328 
y  1387  por  varios  notarios  del  reino  de  Mallorca,  contiene  ciento 
y  trece  documentos  notabilísimos:  de  los  cuales  muy  pocos  han 
salido  á  luz  en  el  Viaje  literario  ( 1 )  del  P.  Villanueva ,  y  han 

(1)    Tomos  XXI  y  XXII   Madrid,  lf52. 
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sido  bien  expuestos  por  M.  Moral  Fatio  (1).  Por  esta  razón  he 
sacado  de  la  fuente  original  los  adjuntos  documentos  inéditos» 
dispuestos  por  orden  cronológico  y  clasificados  por  los  sucesivos 
reinados  de  Jaime  I,  Jaime  II  (de  Mallorca),  Sancho,  Jaime  líl, 
Pedro  IV  y  JuafT  I.  A  los  diplomas  de  estos  Monarcas  se  junta 
una  bula  insigne  de  Alejandro  I  Y,  que  no  figura  en  la  colección 
de  Pollhast  (2),  y  creo  que  también  es  inédita. 

El  precioso  códice  fué  sin  duda  el  gran  tesoro  y  el  más  fuerte 
escudo  de  las  aljamas  hebreas  de  la  ciudad  é  isla  de  Mallorca  du- 
rante el  siglo  XIV.  Legalizado  por  los  notarios  públicos  del  Reino, 
á  petición  de  los  secretarios  de  la  aljama  de  la  capital,  se  formó  á 
imitación  de  otros  códices  legales  de  privilegios,  como  el  Libre 
veri  (libro  verde)  de  Barcelona,  el  de  Manresa,  etc. 

Después  del  saqueo  del  Cali  de  Palma  en  1391  y  de  la  conver- 
sión en  1435,  debió  ir  el  códice  á  parar  á  manos  del  Santo  Oficio, 
de  donde  se  dice  pasó  á  la  Biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Campo- 
franco,  en  cuyo  poder  lo  vio  el  P.  Villauueva  (3),  y  se  aprovechó 
para  transcribir  los  pocos  documentos  que  arriba  dije. 

El  códice  primitivamente  constaba  de  noventa  y  nueve  hojas 
de  pergamino,  foliadas  en  el  siglo  xiv  con  numeración  romana 
minúscula,  algunas  de  las  cuales  han  sido  cortadas,  faltando  en 
la  actualidad  diez  hojas,  ó  sean  los  folios  primitivos  39,  iO,  41, 
42,  43,  44  y  45,  y  más  adelante  los  67,  G8  y  G9.  Teniendo  en 
cuenta  que  cada  página  suele  contener,  por  término  medio,  un 
documento,  resulta  que  esta  colección  diplomática  constaba  de 
unos  133  privilegios,  de  los  cuales,  como  llevo  dicho,  han  llega- 
do á  nosotros  ciento  trece.  La  falta  de  estas  hojas  debe  datar  de 
muy  larga  fecha,  puesto  que  de  letra  del  siglo  xvii  se  escribió  al 
margen  del  folio  íWl  vuelto,  uaqui  faltan  3  fidles  per  acabar  este 
privilegi  (jue  la  tnalicia  deu  haver  talíat.r,  Parecen  corresponder 
estas  lagunas  á  los  reinados  de  Jaime  111  de  Mallorca  y  Juan  I 
de  Aiagón. 

Los  folios  miden  25  centímetros  de  alto  por  19  de  ancho.  Por 


(1)  /íerue  dts  ¡iludes  juites,  tomo  iv,  páginas  31-50.  París,  1882. 

(2)  Rcgeila  PoHtiJtcum  liomanoriim,  tomo  ii.  Berlin,  ]fnñ. 
(¡i     Vinjt  ¡ilerario,  tomo  ixii,  pAt'-  "■ÍOO. 
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distracción  ó  error  en  el  folio  xvij,  se  puso  xv;  y  en  el  xviij,  xvj. 
Al  fin  del  folio  Ixv,  se  daba  ya  por  concluido  el  libro,  como  lo  ex- 
presa un  Finito  libro,  etc.,  que  después  no  resultó  verdad,  toda 
vez  que  se  le  agregaron  folios  hasta  llegar  al  Ixxxxviiij  (99). 

Los  documentos  están  autenticados  por  notarios,  salvo  los  nú- 
meros 34,  35,  36,  37,  38  y  39,  y  56,  57,  58  y  59  y  79  del  códice.  En 
Marzo  de  1893  hice  la  transcripción  adjunta,  merced  ala  amabili- 
dad de  su  propietario,  mi  buen  amigo  D.  Antonio  Pueyo  y  Ro- 
sen, actual  marqués  de  Campofranco. 

La  protocolización  de  los  documentos  está  hecha  desde  el  13  de 
Junio  de  1328  hasta  el  8  de  Marzo  de  1387,  por  los  notarios  Ma- 
graner,  Ferrá,  Borras  y  Nicolás  Prohón,  como  se  verá  en  su 
lugar. 

Al  texto  de  los  diplomas,  inéditos,  que  acompaño  y  divido  en 
tres  períodos,  ha  puesto  mano,  cediendo  á  mis  instancias,  el  aca- 
démico D.  Fidel  Fita,  y  lo  ha  ilustrado  con  preámbulos,  notas  y 
observaciones  sobrias  y  suficientes  para  despejar  el  estudio. 

Madrid,  17  de  Noviembre  de  1899. 

Gabriel  Llabrés. 


IIL 


PRIVILEGIOS    DE   LOS    HEBREOS   MALLORQUINES  EN  EL  CÓDICE  PUEYO. 
PRIMER  PERÍODO. 

Discurre  este  período  primero  desde  el  año  1247  hasta  el  de 
1311  en  que  falleció  el  rey  de  Mallorca  D.  Jaime  II  y  fué  reunido 
por  el  Papa  Clemente  V  el  concilio  general  de  Viena  sobre  el 
Ródano. 

Diploma  pontificio. 

Anagni,  22  Septiembre  1266.  Bula  de  Alejandro  IV,  por  la  cual,  á  ejem- 
plo de  sus  predecesores  Calixto  II,  Eugenio  III,  Alejandro  III,  Cle- 
mente III,  Celestino  III,  Inocencio  III,  Honorio  III,  Gregorio  IX  é  Ino- 
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cencio  IV.  da  nueva  sanción  á  lo  establecido  por  el  Derecho  canónica 
(Decr.  Greg.,  I.  v,  tít.  vi,  cap.  3  y  9)  en  favor  de  los  judíos  inofensivos  á 
la  fe  cristiana.— Fol.  59  v.,  60  r. 

Alexander  episcopus,  servas  servorum  Dei,  dilectis  in  Ghristo 
ñliis,  fidelibus,  salutern  et  apostolicam  benediclionem, 

Siculjudeis  non  debet  esse  licentia  in  sinagogis  suis,  ultra 
quain  permissum  est,  lege  presumere,  ita  in  hiis  que  concessa 
sunt  nuUum  debent  judicium  sustinere.  Nos  ergo,  licet  in  sua 
magis  vclint  duritia  perdurare  quam  prophetarum  verbo  et  sua- 
rum  Scripturarum  archana  cognoscere  atque  ad  christiane  fidei 
t't  salutis  notitiam  pervenire;  quia  tamen  defensionem  nostram 
el  auxilium  postulant  et  christiane  pietalis  mansuetudinem, 
predecessornm  noslrorura  felicis  memorie  Calixti,  Eugenii,  Ale- 
xandri,  Glementis,  Gelestini,  Innocentii],  Honorii,  Gregorii  et 
Innocentii  summorum  ponlificum  vesligiis  inherentes,  ipsorum 
pctilionem  admittimus,  cisque  protectionis  nostre  clipeum  in- 
dulgemus. 

Slatuimus  eliam  ut  nullus  christianus  invites  vel  nolentes 
t'os  ad  bahlismum  per  violentiam  venire  compellat;  sed  si  eorum 
qniUbet  sponle  ad  christianos  fidei  causa  confugerit,  postquam 
voluntas  ejus  fnerit  patefacta,  christianus  absque  aliqua  efñcia- 
tur  calutnpnia;  veram  quippe  christianitatis  fideni  habere  non 
crediiur  qui  ad  christianorum  babtisma  non  spontaneus  sed 
invitus  cognoscilur  pervenire. 

Nulhis  etiam  chistianus  eorum  personas,  sine  judicio  potesta- 
lis,  ferire,  vuhierare  aut  occidere,  vel  suas  illis  pecunias  auferre 
presuinat,  aut  bonas,  quas  hactenus  in  ea  quam  habitant  regio- 
ne,  habuerint  consuetudines  immutare. 

Preterea,  in  festivitatum  suarum  celebratione  quisquam  fu- 
siibiis  vel  lapidibus  eos  ullalenus  non  perturbet;  ñeque  aliquis 
ab  eis  coacta  servitia  exigal,  nisi  ea  que  ipsi  preteritis  faceré 
ti'inporibus  consueverunl. 

Ad  hcc,  malorum  hominum  pravitali  et  avaritie  obviantes, 
decernimus  ul  uemo  cimiterium  judeorum  n\utilare  vel  minuere 
audeal,  sive  obtcntu  pecunie  corpora  humata  eíTodere. 

Si(|uis  aulein  decrcti  luijus  tenore  cognitó,  temeré  quod  absit, 
coiuraire  lempiaveril,  honoris  et  officii  sui  periculuin  paliatuí* 


PRIVILEGIOS    DE    LOS    HEBREOS    MALLORQUINES.  17 

aiil  excommunicationis  ultione  plectalur,  nisi  presumplioneni 
suam  digna  salisfactione  corre.xerit.  Eos  autem  dumtaxat  liujus 
profectiouis  presidio  voluraus  communiri,  qiii  nichil  niachinari 
presumpserint  iii  subversionem  fidei  christiane. 

Ego  Alesander  catholice  Ecclesie  episcopus,  suliscripsi. 
(Rueda).   Siiscipe,  Domine,  servum  tuum  in  honum.  Sanctus 
Petrus.  Sanctus  Paulus.  Alexander  'papa  lili. 
■Hr  Ego  Odo,  Tnsciilnnus  episcopus,  subscripsi. 
■Hr  Ego  Slephaiius,  Preiiestinus  episcopus,  subscripsi. 
-f-  Ego  fraler  Joannes  (1),  liluli  sancli  LaureiUii  in  Lucina, 
presbilor  Gardinalis,  subscripsi, 

-{-  Ego  fraler  Hugo,  liiuli  sánete  Sabine,  presbiter  cardinalis, 
subscripsi. 

-f-  Ego  Ricardus,  sancli  Angeli  diaconus  cardinalis  subscripsi. 
■Hr   Ego  Petrus,   sancli  Georgii  ad  velum    anreum  diaconus 
cardinalis,  subscripsi. 

+  Ego  Joannes  sancli  Nicholai  in  carcere  Tulliauo  diaconus 
car.iinalis,  subscripsi. 

4if  Ego  Willelmus,  sancti  Eustachii  diaconus  cardinalis,  sub- 
scripsi. 

+  Ego  Ottobonus,  sancti  Adriani  diaconus  cardinalis  sub- 
scripsi. 

Datum  Anagnie  per  manuní  Guillelmi  magislri  scholarum 
Parmensium,  sánete  Romane  Eclesie  vicecancellarii,  x  kalendas 
Octobris,  indictione  xiii,  Incarnationis  Dominice  m.  ce.  l.  v.  pon- 
tificatus  vero  domini  Alexandri  pape  IIII  anuo  primo. 

Hizo  el  traslado  del  original  de  esta  bula  el  nolario  Jaime  de 
Marina  en  3  de  Junio  de  1371.  Su  firma  va  precedida  de  la  de 
otros  cinco  notarios  (2)  como  testigos  de  la  compulsa  y  recta 
transcripción  del  lexto.  En  prueba  de  ser  la  verdadera  firma  del 
mismo  notario,  va  seguida  y  corroborada  con  las  de  Arnaldo 
Arnost  y  Guillen  Pérez  de  Tarascón. 

Las  rúbricas  de  los  cardenales  en  la  copia  del  códice  varían,  y 


(1      El  cardenal  Fray  Juan  de  Toledo,  monje  cisterciense.  Murió  siendo  cardenal 
<5bispo  de  Porlo  en  13  de  Julio  de  12'79. 

(2i    Guillermo  Ferrer,  Raimundo  Mascare,  Pedro  de  Tovars  y  Jaime  Mercer. 
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están  imitadas  del  original  de  la  bula,  que  fué  sin  duda  expedida 
á  petición  de  la  aljama  hebrea  mallorquína  y  probablemente  de 
otras.  Ya  lo  advierte  Alejandro  IV:  ulpsorum  (judeorumj  petitio- 
nem  admitlimus,  eisque  protectionis  nostre  clipeum  indulgemus.» 

La  constitución  pro  Judaeis,  que  otorgó  Calixto  II  (años  1119- 
1124Í,  anda  perdida  (1);  y  en  el  mismo  caso  está  la  de  Eugenio  III 
(114Ó-I153).  Registra  Loewenfeld  (2)  las  de  Alejandro  III  illoO- 
1181),  Clemente  III  (1190)  y  Celestino  III  (1191-1198) ;  y  á  su  vez 
Putthast  (3)  las  de  Inocencio  III  (15  Septiembre  1199)  y  Hono- 
rio III  (7  Noviembre  1216).  La  restricción  que  puso  Alejandro  IV 
al  amparo  de  la  Santa  Sede  sobre  los  judíos,  excluyendo  á  los 
que  dañan  ú  ofenden  la  fe  cristiana,  se  remite  por  manera  espe- 
cial á  dos  bulas  (4),  una  de  Gregorio  IX  (5  Marzo  Í233)  y  otra  de 
Inocencio  IV  (9  Mayo  1244). 

Kl  texto  de  esta  bula  de  Alejandro  IV  está  calcado  enteramente 
en  la  de  Inocencio  III.  La  parte  que  se  refiere  ala  conversión 
espontánea  de  los  judíos  tenía  en  1255  singular  aplicación  y  se 
ajusta  á  la  situación  del  momento,  bien  descrita  por  D.  José  Ama- 
dor de  los  Ríos.  4 Anhelaba — dice  (5) — don  Jaime  que  fuese  en  sus 
Estados  la  conversión  de  los  judíos  fruto  de  espontánea  convic- 
ción, evitando  así  la  profanación  del  bautismo  y  ahorrando  el 
repugnante  espectáculo  de  la  apostasía.  Ayudábale  en  esta  em- 
presa, verdaderamente  evangélica,  el  virtuoso  y  sabio  Raymundo 
de  Peñafort,  quien  no  sólo  lograba  que  los  teólogos  y  predicado- 
res hicieran  suyo  el  empeño,  sino  que  los  movía  á  iniciarse  en  el 
conofimiento  del  árabe  y  del  hebreo,  á  fin  de  hacer  más  colmado 
el  fruto  de  sus  tareas.» 

Los  privilegios  del  rey  D.  Jaime,  expedidos  en  favor  de  los 
judíos  mallorquines,  pondrán  en  mayor  luz  tan  importante  diplo- 
ma pontificio. 

(I  i    fíiillaire  du  pape  Calixte  II  par  I^ysse  Robert.  Dos  tomos,  París,  189i. 

(2)  Núm.  i:fir;3,  kkt;  y  nc3o. 

(8)    Núm.  KM,r)G16. 

(I)  Polthaat,  números  91 1'¿  y  113T(i.— Véase  lo  dicho  sobre  este  punto  y  sobre  va- 
rias billas  inéditas  de  Oregorio  IX  é  Inocencio  IV  en  el  tomo  v  del  Boletín,  pági- 
nas :«l-369, 

(5)  f/ifloria  tonal,  politicr,  y  religiosa  de  los  judias  de  España  y  Portugal,  tomo  i, 
pág.  12W.  Madrid.  1k:5. 
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Privilegios  de  D.  Jaime  I. 

1. 

Valencia,  1 1  de  Junio  de  1247.  Da  el  Rey  carta  de  salvoconducto  y  nacio- 
nalidad á  todos  los  judíos  que  por  tierra  y  por  mar,  quisieren  venir  á 
domiciliarse  en  las  regiones  ó  Estados  de  las  Baleares,  Cataluña  y  Valen- 
cia; y  en  particular  á  Salomón  Ben  Ammar,  judío  de  Sujulmesa  ¡Cigil- 
mensa)  en  el  reino  de  Fez,  Reana  su  esposa,  hijos  é  hijas,  yerno  Jucef,  é 
Isaac  con  su  mujer  Yamen  y  Niní  su  hija,  y  dos  párvulos  Jucef  y  Jacob 
hermanos  de  ésta. —  Fol.  1. 

Publicado  por  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxii,  pági- 
nas 327  y  328.  Este  documento  y  los  28  siguientes  fueron  trans- 
critos  y  legalizados  por  el  notario  Guillermo  Magraner  en  16  de 
Mayo  de  1328. 

Una  bula  de  Inocencio  IV  (1),  fechada  en  Lyón  á  3  de  Abril 
de  1247,  da  razón  del  comercio,  que  tenían  entonces  los  subditos 
del  rey  D.  Jaime  en  el  imperio  marroquí.  Por  esta  bula  se  con- 
cede la  misma  indulgencia  plenaria  que  ganaban  los  cruzados  y 
peregrinos  de  Tierra  Santa,  á  todos  los  legos  que  acompañasen  al 
aragonés  franciscano  Fray  Lope  Fernández  de  Ain  (2),  obispo  de 
Marruecos. 

En  Valencia,  6  de  Julio  de  1249,  expidió  el  Rey  su  decreto  taxa- 
tivo del  interés  de  la  usura,  que  podían  los  judíos  mallorquines 
exigir  á  los  cristianos.  Este  interés  era  de  20  por  ciento  al  año  ó 
«de  cuatro  dineros  por  libra  al  mes. 

Trae  el  texto  Villanueva  (3).  El  Rey  hizo  esta  declaración  con 
arreglo  al  capítulo  primero  de  las  Cortes,  que  en  1241  celebró  en 
Gerona  (4). 


(1)  Potthast,  r24~0. 

(2)  Nació  en  Gallur,  villa  de  la  provincia  de  Zaragoza.— Véase  el  tomo  li  de  la 
España  Sagrada,  pág.  203.  Madrid,  1819. 

(3)  Viaje  lit.,  tomo  xxii,  pág.  301. 

(4)  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón,  de  Valencia  y  Principado  de  Cataluña 
publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Cortes  de  Cataluña,  tomo  i,  pág.  134, 
Madrid,  1896. 
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Morella,  10  de  Mayo  de  1250.  Confirma  el  Rey  por  este  privilegio  el  de 
la  carta-puebla  judiega  (siiper  fado  populationis  vestre)  y  los  demás  expe- 
didos hasta  la  fecha. —  Fol.  2. 

Piililicado  por  ViiUnu^va:  lomo  xxii.  págiiiá.s  oíS-SSO. 

3. 

Lérida,  8  de  Mayo  de  1252.  Confirma  el  privilegio  anterior;  y  la  otros 
aceña  de  las  cartas  de  arras  entre  esposos  hebreos;  moros,  esclavos  de 
hebreos,  que  se  convirtieren  al  cristianismo;  é  inviolabilidad  de  los  cemen- 
terios hebreos. — Fol.  3. 

VillaiiiM'v;),  .\Mi.  \m)  y  331. 

4. 

Lérida,  8  de  Mayo  de  1252.  ]Manda  el  Rey  que  para  probar  en  juicio  las 
demandas  de  los  judíos  á  cristianos,  no  baste  el  testimonio  de  los  cristia- 
nos, sino  que  debe  ir  acompañado  del  de  los  hebreos. — Fol.  4. 

Noveriiil  universi  quot  Nos  Jacobus,  üei  gratia  Rex  Arago- 
iiiim,  Maioricarum  el  Yalencie,  Gomes  Barchinone  el  Urgelli  et 
Doiniíius  Moutispessulaiii,  per  nos  et  noslros  concediinus  vobis, 
universis  et  siiigulis  judeis  civitatis  et  iiisule  Majoricarnni  pre- 
seiilihii.'*  el  fuliiris,  el  slaluinuis  iii  perpetuum  qnod  aliquis  chri- 
stiami.'í  ve!  chrisiiaiía  non  possit  probare  coiilra  aliquem  jiideum 
vel  jiideam  civiíalis  el  insule  Majoricarum  super  aliquibus  con- 
Iraclibus  usurariis  vel  debilis  factis  a  lempore  citra  quo  nos  feci- 
nius  sialuluní  iiostnim  super  facto  usararum  vel  de  cetero  fa- 
cieiidis  Ínter  clirislianos  el  jndeos  nisi  cum  chrisliano  et  judeo. 

Mandamus  igiUir  vicariis  el  bajulis  Majoricarum  el  alus  oñi- 
cialihus  el  subdilis  universis  presenlibus  et  futuris  quod  contra 
hoc  slalulnin  noslrnm  non  veniant,  nec  aliquem  venire  permit- 
lanl;  iimno  ipsnm  observent  et  faciant  in  ómnibus  inviolabililer 
perpi'ino  observari,  si  ronfidunl  de  noslri  gratia  et  amore. 

Daliim  ÍIiTiif  vm  idus  niadii,  auno  Domim  m  .  ce  .  l  .  secundo. 
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Sig  +  num  Jacobi,  Dei  giatia  Regis  Aragoiuim,  Majoiicarurn, 
Valenlie,  etc. 

Testes  sunt  R(aimundas)  de  Cardona,  Petriisde  Montecatheno, 
E\(iminus)  de  Focibus,  Berengarius  de  Angularia ,  P(etrus)  de 
Queralt. 

Sig  +  num  Pelri  Andree,  qui  de  mandato  domini  Regis  hec 
scribi  fecit  loco,  die  et  auno  profixis. 


Lérida,  15  Septiembre  1254.  Asegura  el  Rey  la  normalidad  de  las  cuen- 
tas y  créditos  de  los  judíos  contra  los  cristianos  bajo  todos  conceptos. — 
Folio  5  r. 

Villauíieva,  xxii,  331  y  332.  Por  distracción  evidente  reduce 
Manuel  Falio  á  13  de  Septiembre  el  texto  genuino  «decimosép- 
timo kalendas  Ociobris»;  no  mal,  sino  bien  copiado  por  el  notario. 


Olite,  11  de  Diciembre  de  1254.  Descentraliza  los  tributos  de  los  judíos 
mallorquines,  por  manera  que  no  vayan  incluidos  en  los  de  Cataluña,  ni 
en  los  de  Aragón. — Fol.  5  v. 

Noverini  universi  qi.iod  nos  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum,  Majoiicarum  et  Valentie,  etc..  per  Nos  et  nostros  conce- 
dimus  et  indulgemus  vobis,  universis  judeis  Majoricarum  pre- 
sentibus  el  futuris,  in  perpetuum  quod  non  peytetis,  nec  donetis 
nec  daré  teneamini  de  cetero  unquam  aliquo  tempore  aliquam 
questiam  sive  peytam,  nec  teneamini  peytare  vel  questiam  ali- 
quam daré  simul  cum  aliquibus  judeis  Catalonie  vel  Aragonie 
vel  aliorum  docorum  dominacionis  noslre;  set  peytetis  per  vos 
ipsos  tantummodo,  et  donetis  Nobis  et  nostris  semper  illam  que- 
stiam quam  vos  daré  opportet  vel  opportuerit  de  cetero,  non  ob- 
stanlibus  aliquibus  privilegiis  vel  cartis  contra  hoc  a  nobis  factis. 

Mandamus  itaque  lenenlibus  locum  nostrum,  vicariis,  bajulis 
et  universis  alus  officialibus  et  subditis  nostris  presentibus  et  fu- 
turis quod  contra  predictam  concessionem  et  indulgentiam  non 
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veniant,  nec  aliquem  venire  permittant:  iramo  observent  et  ob- 
servan iiiviolabiliter  faciaut  supradicta  et  singula. 

Dalum  apud  Olitum,  tertio  idus  Decembrís  anno  Domini  mil- 
lesimo  ce  .  L  .  (juarto. 

Sig  4-  iium  Jacobi,  Dei  gratia  Regis  Aragonum,  etc. 

Testes  siint  G(uillelmus)  de  Enlenca,  Egidius  de  Roda,  Geral- 
dus  de  Narbona,  Bernardus  de  Haones,  Eximen  Petri  de  Arenoso. 

Sig  -|-  num  Petri  de  Capellades.  qui  mandato  domini  Regis, 
pro  domino  fratre  Aindrea)  episcopo  Valentie  cancellariosuo,  hoc 
scripsit  loco,  die  et  anuo  prefixis. 

No  mucho  despnés  decidió  el  Rey  que  su  hijo  Don  Jaime  sería 
su  heredero  y  sucesor  en  el  reino  de  Mallorca.  Suscitáronse  di- 
ficultades contra  los  hebreos  mallorquines,  á  las  que  puso  térmi- 
no la  bula  de  Alejandro  IV  (22  Septiembre  1255).  El  Infante  Don 
Jaime  fué  enviado  por  el  Rey,  su  padre,  desde  Valencia  (2  Agos- 
to 1526)  á  gobernar  el  reino  de  Mallorca  (1),  y  en  la  misma  cédu- 
la ó  diploma  de  nombramiento  para  este  cargo,  declaró  Jaime  I 
que  en  caso  de  su  muerte,  ü  óbito  (ohte),  dejaba  á  éste  su  hijo  el 
cetro  de  este  mismo  reino. 


Valoucia,  24  Junio  1269.  Otorga  el  Rey  que  en  las  causas  judiciales  en- 
tre cristianos  y  judíos,  no  baste  el  testimonio  de  un  cristiano  y  de  un 
moro,  sino  que  en  todo  caso  se  requiera  el  de  un  judío.  Asegura,  además, 
para  los  judíos  que  no  se  les  pueda  perjudicar  el  derecho  que  tenían  á  la 
inviolabiliilM.l  .1..  );(«  .-asas,  propias  ó  alquiladas,  donde  moraban.— Fo- 
lios 7  y  8. 

Noverinl  universi  (juod  Nos,  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Arago- 
num, etc.,  per  Nos  et  nostrosdamus  etconcedimus  vobis,univer- 
sis  et  siu^'ulis  judeis  Majoricarum  presentibus  et  futuris,  in  per- 
pctuurn  quod  iu  ali(]uiijus  causis,  petilionibus  et  mandis,  que  ver- 
laiitur  Ínter  alii]uom  christianum  velchristianam  ex  una  parte  el 
aliquem  judeum  vel  aliquam  judeam  ex  vobis  ex  altera,  non  possit 
coulravos  probari  aliquid  nec  obtineri  per  teslimonium  alicujus 


(1)     Viaje  lít.,  XXII,  pAjf  ;>ri. 


PRIVILEIÍIOS    DE    LOS    HEBREOS    MALLORQUINES.  23 

christiani  vel  sanaceiii  iiisi  illiid  probatum  fuerit  per  chrislianum 
etjudeum,  vel  per  sarracenam  et  judenrn.  Damus  eliam  et  conce- 
dimus  vobis,  universis  el  singulis  judeis  supradictis,  in  perpe- 
timm  quod  possitis  esse  et  habitare  in  domibus  vestris  qiias  in 
Majoricis  habetis,  et  de  celero  habebitis,  in  locis  quibus  modo 
habitatis,  libere  et  absqiie  alicujus  impedimento,  prout  melius  et 
plurius  usque  nunc  faceré  consuevistis;  et  non  possimus  Nos  nec 
nostri  nec  aliqaa  alia  persona  vos  de  dictis  locis  et  domibus  ve- 
stris removeré,  nec  super  hoc  impedimentum  faceré  vel  contra- 
rium;  Mandantes  firmiter  tenentibuslocum  nostrum  in  Majoricis 
el  bajulis  ac  vicariis  Majoricarum,  necnon  etiara  alus  ofñciali- 
bus  et  subdilis  nostris  presentibus  et  futuris,  quod  predicta  om- 
nia  firma  habeant  et  observen t  ac  faciant  observar!  ut  superius 
continetur,  et  non  contraveniant,  nec  aliquem  contravenire  per- 
mi  ttant  aliqua  ratione. 

Datum  Valencie,  viii  kalendas  Julii,  anno  Domini  m  .  ce  .  lx  . 
nono. 

Sig  -|-  num  Jacobi,  Dei  gratia  Regis  Aragón um,  etc. 

Testes  sunt  Ferrandus  Sancii,  Petrus  Ferrandi,  Carrocius  do- 
minus  Rebolleti,  Ferritius  de  Licana,  Lupus  Sancii  de  Vergars. 

Sig  -f-  num  Bartholomei  de  Porta,  qui  mandato  domini  Regis 
hoc  scribifecit  et  clausit,  loco  die  et  anno  preüxis. 

8. 

Palma  de  Mallorca,  21  Julio  1269.  Confirmación  y  extensión  del  privi- 
legio anterior  y  de  otros  sobredichos. — Fol.  6  v.,  7  r. 

Noverint  universi  quod  nos  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Arago- 
uum,  etc.,  per  nos  et  nostros  damus  et  concedimus  vobis  aljama 
judeorum  civitatis  Majoricarum  et  universis  et  singulis  judeis  et 
judeabus  ejusdem  aljame  presentibus  et  futuris  quod  possitis 
emere  et  habere  domos  et  hospitia  ad  vestrum  stalicum  et  vin- 
neas  ac  alias  hereditates  et  possessiones  ad  opus  vestri  intra 
civitatem  Majoricarum  predictam  et  exlra  ipsam  civitatem,  ubi- 
cunque  volueritis.  Possitis  etiam  stare  in  vestris  propriis  domi- 
bus et  hospiciis,  empticiis  scilicet  et  conducticiis,  intus  dictam 


24  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

civilalem  et  extra,  secundiim  cjiíod  jam  vobis  cum  alio  nostro 
privilegio  concessimiis,  ut  in  eo  plenius  continetur. 

Coiicedimus  eliam  et  indulgemus  vobis  quod  in  aliquibus  cau- 
sis civilibiis  vel  ciiminalibus;  aut  coiUractibus  aliquibus,  quas 
vel  quos  cum  christia'.iis  habebilis  seu  contraxeriiis,  contra  vos 
probari  non  possit  nisi  per  chrislianum  et  judeum;  et  quod  in 
ipsis  etiain  contra  vos  probari  non  possit  per  cartam  aliiiuam  vel 
scripluram,  nisi  in  ipsa  carta  sive  scriptura  chrislianus  et  judeus 
apposili  sint  pro  teátibus  et  con  ten  ti. 

ítem  concedimus  et  indulgemus  vobis  de  gralia  speciali  quod 
aliquis  sarracenus  vel  sarracena,  captivus  vel  captiva,  non  possit 
contra  aliquem  judeum  vel  judeam  aljame  predicte  testimoniuní 
lacere  supra  aliquo,  nec  ipsorum  sarraceni  vel  sarracene  caplivo- 
rum  teslimoniuin  valeat  contra  ipsos  judeum  vel  judeam. 

Ítem  concedimus  vobis  et  statuimus  flrmiter  ac  mandamus 
quod  si  ali(iuis  sarracenus  vel  sarracena,  captivus  vel  captiva 
alicujus  judei  vel  judee  aljame  predicte,  presentís  scilicet  et  fu- 
luri,  ecclesiam  quamlibet  intraverit  in  civitate  el  Ínsula  Majori- 
carum,  causa  baptizandi  se,  idem  sarracenus  vel  sarracena  non 
baplizetur  doñee  iu  ipsa  ecclesia  continué  steterit  el  moram  sive 
residentiam  ibidem  feccrit  personalem  per  tempus  sive  dies  in 
jure  pósitos  et  statutos;  et  cum  idem  sarracenus  vel  sarracena 
fueiint  baptizati,  remaneant  et  sint  nostri  et  nostrorum,  sicut 
erant  judei  vel  judee  cujus  erant  captivi. 

ítem  cuín  constitulioncín  feccrimus  in  Gatalonia  quod  aliquis 
judeus  de  aliquo  debito  usuras  accipere  continuo  non  po.^sit  ultra 
quiniiuc  anuos  et  médium,  volumus  et  concedimus  vobis  de 
gralia  speciali  (juod  ,  cum  contigerit  vos  de  aliquo  debito  usuras 
per  quiníjuc  anuos  et  médium  coutinuo  recepisse,  vel  ipsas  usuras^ 
vohis  deberi  do  debito  ijiiod  per  dictum  tempus  continué  durave- 
ril,  el  vos  iransaclis  quinqué  anuis  et  medio  querimoniam  de 
ipso  debito  leceritis  coram  ipsa  curia  Majoricarum,  et  facta  ipsa 
(juonmoiiia  el  vobis  ipsam  prosequentibus  ul  decebit,  dictum  de- 
bitnm  recuperare  non  poleritis;  e.\  tune,  postijuam  ul  dictum  est 
non  poleritis  i[isum  recuperare,  possiiis  potere  et  accipere  usuras 
salve  et  secure  ad  colum  uostrum  de  ipso  debito,  non  obstanie 
coiistitutione  piedicla. 
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Mandantes  firmiter  vicariis,  bajulis,  curiis  et  universis  alus 
officialibus  et  subdilis  noslris,  presenlibus  et  fnturis,  quod  pre- 
dicta  firma  habeanl  et  observent  et  faciant  observaii  ut  superius 
continelur,  et  non  contraveniant,  nec  aliquem  contravenire  per- 
mitían t  aliqua  ratione. 

Datum  Majoriois,  xii  kalendas  Augusti  anno  Domini  millesi- 
mo  cc.Lx.  nono. 

Sig  H-  num  Jacobi  Dei  gratia  Regis  Aragonam,  etc. 

Testos  sunt  Jacobus  de  Sancta  Eugenia  Sacrista  Majoricen- 
sis  il),  Rerengarius  de  Tornamira,  Petrus  Nnnig,  Guillermns  de 
Monte  Giscart  et  Michael  Nunig. 

Sig+num  Simonis  de  Sancto  Felicio,  qni  mandato  domini 
Regis  predicli  hec  scribi  fecitet  clausit,  loco  die  et  anno  preflxis. 

Este  diploma  y  el  anterior  (24  Junio  y  21  Julio,  1269),  no  de- 
jarían de  ser  obtenidos  por  los  hebreos  de  Mallorca  á  subido  pre- 
cio de  oro,  para  la  empresa  de  Ultramar,  ó  reconquista  de  la 
Tierra  Santa,  que  dispuso  aquel  año  el  rey  D.  Jaime  y  quiso 
acaudillar  en  persona.  Alentado  por  las  promesas  del  Emperador 
de  Constan  tinopla  y  del  Gran  Jan  de  los  Tártaros,  á  cuyos  emba- 
jadores recibió  en  Valencia,  partióse  de  esta  ciudad  á  Barcelona 
para  dar  priesa  á  los  aprestos  de  su  armada,  como  lo  narra  Zu- 
rita (2).  «De  allí  pasó  luego  á  Mallorca  con  sola  una  galera  y  una 
saetía  para  recoger  las  naos  que  estuviesen  en  la  isla;  y  sirvieron 
al  Rey  los  Mallorquines  con  cincuenta  mil  sueldos;...  y  volvióse 
á  Barcelona  el  primero  del  mes  de  Agosto.» 

9. 

Valencia,  30  de  Julio  de  1271.  Confiroaación  del  pi'ivilegio  i.  — Fol.  7. 

Noverint  universi  quod  Nos  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Arago- 
iium,  etc.,  per  nos  et  nostros  danius  et  concedimus  vobis,  aljame 


:1)  Así  este  canónigo  tesorero  de  la  catedral,  como  los  dos  canónigos  siguientes 
Berenguer  de  Tornamira  y  Pedro  Núñez  se  nombran  por  el  testamento  del  Infante 
D.  Pedro  de  Portugal  en  9  de  Octubre  de  125.5.  f  Viaje  literario,  tomo  sxi,  pagi- 
nas 2(34-265.) 

(2)    .^Mrt/uí;,  libro  III,  cap.  74. 
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judeorum  civitatis  Majoricarum,  presenlibus  et  fiituris,  quod  in 
aliquibus  dem;indis  vel  causis,  que  siul  inter  vos  vel  aliquem 
veslrum  el  aliquem  vel  aliquos  christianos  nou  possit  probari 
aliquid  coiilra  vos  per  chrislianum  tantum  nisi  per  christianum 
et  judeum.  Mandantes  íirmiter  vicario  el  bajulo  Majoricarum  et 
universis  alus  olficialibus  el  subditis  nostris,  presenlibus  et  fu- 
turis  quod  predictam  donationem  et  concesiouem  nostram  flrmam 
habeaiit  el  observenl  el  faciant  observari  ul  superius  continelur, 
el  nonconlraveniant  nec  aliquem  contravenire  permittant  aliqua 
ralione. 

Datum  Valencie,  iii  kalendas  Augusti,  anno  Domini  mille- 
simo  ce  septuagésimo  primo. 

Sig  4-  num  Jacobi  Dei  gratia  regis  Aragonum,  etc. 

Testes  sunt  Guillermus  de  Podio,  Beruardus  de  Malleo,  Garro- 
cius  dominus  Rebolleti,  Arnaldus  de  Moncenisio,  Jaufridus  de 
Crudiliis. 

Sig+num  Bartbolomei  de  Porta,  qui  mandato  domini  Regis 
hec  scribi  fecil  et  clausit,  loco  die  et  anno  prefixis. 

Por  este  tiempo,  y  ciertamente  antes  que  otorgase  el  diploma 
siguiente  ("25  Agosto  1C73),  dispuso  el  Rey  que  los  judíos  mallor- 
quines presos  tuviesen  cárcel  aparte  délos  cristianos  (1):  «Gres- 
tians  é  jueus,  qui  preses  serán  tengus  en  la  presó  de  Mayorcha, 
no  tenga  iiom  preses  en  una  casa;  mas  crestians  en  una  casa  é 
jueus  en  allra  sien  tenguts  preses». 


10. 

Valencia,  25  de  Agosto  de  1273.  Cláusula  de  un  diploma  de  esta  fecha, 
tocante  á  la  carnicería  judiega,  on  copia  legalizada  el  día  23  de  Enero 

lluc  ost  uaiislaium  íidelitersumptum  ab  una  clausula  contenta 
el  insería  in  quadam  caria  pergamenea  per  illuslrissimum  domi- 
num  recolende  memorie,  dominum  Jacobum,  Dei  gratia  regeiii 
Aragonum,  Majoricarum  et  Valentie,  Gomitem   Barchinone  et 


(l;     K<(í/«/«  ,  lomoxxM.píiff.  312. 
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Urgelli'et  dominuní  Montispessulani,  ejus  bulla  pliimbea  impen- 
denti  in  ñlis  ciricis  crocei  et  virmilii  colorís  coramuuita,  que  dala 
fuit  Valentie  VIII  kaleudas  Septembris  auno  Domini  millesimocc. 
septuagésimo  terlio,  factaque  mandato  dicti  domini  Regis  auclo- 
ritate  Simonis  de  santo  Felicio,  in  qua  quidem  carta  subscripti 
sunt  in  testes  Petrus  Ferrandi,  Bernardus  Guillermi  de  Enten- 
sa,  Petrus  Marlini  de  Luna,  Petrus  Jordani  de  Roden  et  Ferri- 
cins  de  Lizana,  queque  concessa  fuit  per  dictum  dominum  Regem 
aljame  judeorum  Majoncarum  et  universis  et  singulis  ipsius  al- 
jame.  Gujus  quidem  clausule  tenor  dignoscitur  esse  talis:  ítem 
concedimus  vohis  et  vestris  quod  possitis  decollare  et  faceré  carnes 
ad  iisus  vestros  in  macello  christianorum,secundum  quod  actenus 
faceré  consuevistis  sine  impedimento  et  contradictione  alicujus 
persone. 

Sig  +  num  mei  Guillermi  de  Grocio  notarii  publici  Majorica- 
rum  [testis]. 

Sig  -h  num  Bartholomei  Morro  notarii  publici  Majoricarum 
tesiis. 

Sig  +  num  Bonanati  Sala,  notarii  publici  Majoricarum,  qui  hoc 
translatum  a  suo  originali  instrumento  legitime  sumplum  et  cnm 
eodem  comprobatum  scripsit  et  clausit  videlicet  xxiii  mensis  Ja- 
nuarii  anuo  a  Nativitale  Domini  m.ccc.l.  nono. 

Privilegios  de  D.  Jaime  II  de  Mallorca. 

11. 

Perpiñán,  26  Mayo  1278.  Otorga  validez  legal  á  los  testameutoa  y  con  • 
tratos  nupciales  redactados  en  hebreo  por  escribanos  y  ante  testigos  ju- 
díos.—Fol.  9. 

Noverint  universi  quod  ISos  Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majorica- 
rum, etc.,  per  Nos  et  uostros  concedimus  universis  et  singulis 
judeis  et  judeabus  Majoricarum  presenlibus  et  fuluris  quod  te- 
stamenta omnia  et  instrumenta  nuptialia,  que  dicti  judei  et  judee 
de  cetero  fecerint  et  faceré  voluerint  inter  eos,  possint  fleri  et 
scribi  per  scriptorem  seu  scriptores  judeos  in  littera  hebraica  et 
cum  teslibus  judeis  tantum,  si  voluerint.  Goucedentes  etiam  pre- 
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dictis  judeis  et  judeabus  presentibus  et  fiituri?  quod  predicla  te- 
stamenta et  instrumenta  nnpiialia,  a  dictis  judeis  et  judeabus  et 
ínter  ipsos  facta  in  litlera  hebraica  ut  dictum  est  per  scriptorem 
seu  scriptoros  judeos,  rata  et  firma  et  pro  publicis  habeantur  ac 
si  per  notarinm  seu  notarios  públicos  christianos  essent  facía;  el 
de  dictis  teslamentis  et  instrumentis  nuptialibus,  in  dicta  littera 
hebraica  factis  et  faciendis  inter  ipsos,  possinl  uti  dicli  judei  et 
judce  in  judicio  ot  extra,  prout  de  testamentis  et  instrumentis 
factis  per  notarios  públicos  christianos  uli  potesl.  Mandantes  te- 
uenti  lorum  nostrnm  in  Majoricis,  bajulo  et  vicario  et  universis 
alus  ofíicialibus  nostris  presentibus  et  fuluris  quod  predicta  uni- 
versa ot  singnla,  superius  contenta,  observentet  faciant  observare 
et  non  contraveniant  nec  aliquem  conlravenire  permiltanl  aiiqua 
ratione. 

Datum  in  I^erpitiiano  vin  kalendas  Junii,  auno  Domini  m.cg.lxx 
octavo. 

Sig  H-  num  .Jacobi,  etc. 

Testes  sunt  Guillermus  de  Canelo,  Armengaudus  de  Urgió, 
Eimerirus  de  Pulcrovicino,  Berengnrius  de  Ulmis,  Arnaldus  de 
Lupiano. 

Sig-i-nnm  Petri  deCaiiiiis,  qui  mandato  dicli  domini  Regis 
liec  sciibi  fecit  el  ciausit  loco  die  el  auno  prefisis. 


12. 

Perp;nán.  1  "  de  Enero  de  1281  (de  la  Encarnación  1280).  Prescribe  que 
los  judíos  mallorquines  estén  exentos  de  dar  alojamiento  á  los  cristianos, 
aunque  sean  éstns  de  la  Casa  Real.  — Fol.  9  v. 

Noverini  nuiversi  tjuod  nos  Jacübus,.Dei  graiia  Rex  Majorica- 
rnm,  etc.,  concL'dinius  universis  judeis  Majoricarura  presentibus 
í'i  futnris  (jiiod  de  cetero  non  teneantur  recipere  neccompelli  pos- 
•sinl  ad  recipiendum  causa  hospitandi  in  domibus  et  hospiciis  suis 
aliquos  christianos,  sivesinlde  familia  nostra  sive  alus,  imino  de 
ruceptione  dictorum  hosi»itnm  christianorum  sint  dicti  judei  el 
forum  hospicin,  in  quibiis  inhabilant  et  habitabunt,  inde  penitus 
absoluta. 
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Mandantes  tenenli  locum  nostrum  in  Mnjoricis,  bajillo  et  vica- 
rio et  universis  alus  oííicialibus  nostris,  pi-esentibus  et  fnturis, 
<{nod  dictos  judeos  aut  aliqnem  eorum  ad  lecipiendum  in  eorum 
hospiciis  seu  domii)us,  quas  inhabitant  et  habitabunt ,  aliquos 
hospites  christianos  de  célere  non  compellant  neo  permitt.uu 
compelli;  immo  supradictam  concessionem  nostram  eisobservent 
et  observan  faciant  ut  superius  continetur.  Et  ad  majorem  firnii- 
latem  predicte  concessionis  nostre,  presens  inslrumentQm  sigillo 
nostro  majori  pendenli  fecirnus  communiri. 

Datumin  Perpiniano  kalendis  Januarii  annoDomini  millesinio 
ducentésimo  octuagesimo. 

Sig  +  num  Jacobi,  Dei  gratia  Regis  Majoricarum,  etc. 

Testes  sunt  Ermengaudus  de  Urgió,  Poncius  de  Guardia,  Guas- 
tonus  de  Castelot,  Berengarius  Surdi,  Berengarius  de  Ulmis, 
Petrus  Rubei,  Arnaldus  Bajuli,  judicüs  dicti  domini  Regis. 

Sig  +  num  Petri  de  Calidis,  qui  mandato  dicti  domini  Regis 
hec  scribi  fecit  et  clausit  loco  die  et  anno  prcfixis. 


13. 


Perpinán,  1.°  Enero  1281.  Coufirmación  de  todos  los  privilegios  otorga- 
dís  á  les  judír  s  mallorquines  por  D.  Jaime  I  }'  por  el  mismo  D.  .Taime  II. 
Fol.  10. 

Xoverint  universi  quod  nos  Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Majorica- 
i'um,  etc.,  per  Nos  et  nostros  laudamus  approbamus  ac  etiam 
confirmamus  universis  judeis  et  toti  aljame  judeorum  Majorica- 
rum presentibus  et  futuris  privilegia  univeisa  et  singula  ac  im- 
munitates  omnes  per  Serenissimum  Dominum  Jacobum  Regem 
Aragonum,  felicis  recordalionis  (1),  patrem  nostrum,  eis  data  el 
datas,  concessa  ac  concessas  cum  instrumentis  suis,  et  per  Nos 
eisdem  judeis  et  eorum  aljame  laúdala  et  laudatas,  et  confírmala 
et  confírmalas,  sive  etiam  concessa  ac  concessas,  prout  diclis  judeis 
et  eorum  aljame  per  Nos  sunt  predicta  omnia  laúdala  concessa  ac 


(1)    t  27  Julio  1276. 
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eliam  confirmata  et  pront  in  instrumenlis  conflrmationum  et  lau- 
dationiim  ac  concessionum,  que  diclis  judeis  et  eorum  aljame  inde 
fecimus,  plenius  conlinetur. 

Voleiiles  et  concedenlesdictis judeis  presentibuset  futuris  quod 
pr.ídicla  omnia,  per  Nos  eis  laúdala  confirmata  ac  concessa,  eisdem 
firmiler  observentur  prout  illa  ei?  jam  confirmanda  duximus  ac 
etiam  concedenda.  Et  ad  majorem  firmilatem  predicte  confirma- 
tionis  laudalionis  et  approbatioiiis  nostre,  presens  instrumentum 
sigillo  nostro  majori  pendenti  fecimus  communiri.  Mandantes 
tenenli  locnin  nostrum  in  Majoricis,  bajuloet  vicario  et  universis 
alus  olficialibus  nostris  presentibus  et  futuris,  quod  predictam 
confirmationem,  laudationem  et  approbationem  nostram  firmam 
habeant  et  observent,  et  non  contraveniant  nec  aliquem  contra- 
veiiire  pcrmiltant  aliqua  ratione. 

Datum     in     Perpiniano,    kalendis    Jannuarii    auno     domini 

M.CC.LXXX. 

Sig+num  Jacobi,  Dei  graiia  regis  Majoricarum,  etc. 

Testes  sunt  Ermengaudus  de  Urgió,  Poncius  de  Guardia, 
Guaslonus  de  Caslelot,  Bernardus  de  Ulmis,  Berengarius  de 
Ulmis,  Petrus  Rubei  et  Arnaldus  Bajuli,  dicti  domini  Regis 
judices. 

Sig+nnni  Pelri  de  Galidis,  qui  mandato  domini  Regis  hec 
scribi  fecit  et  clausit  loco  die  et  auno  prefixis. 

En  el  libro  de  las  Franquezas  de  Mallorca,  escrito  en  1291  y 
publicado  por  Villanueva  (1),  se  nota  (2)  que  D.  Jaime  II  en 
Palma,  ;i  \2  de  Septiembre  de  1276,  confirmó  con  juramento 
lodos  los  privilegios  concedidos  á  sus  vasallos.  A  esta  primera 
confirmación  délos  privilegios,  otorgados  por  D.  Jaime  I  á  los 
judíos  raalloríjuines,  se  refiere  el  actual  en  primer  lugar,  y  en 
segundo  á  los  que  sobrevinieron  después. 

En  127!)  cambió  la  faz  política  del  reino  de  Mallorca,  recono- 
ciéndose D.  Jaime  II  feudatario  de  su  hermano  D.  Pedro,  bajo 
las  condiciones  que  expresa  Zurita.  Por  esta  razón  en  10  de  Di- 
ciembre del  misnio  año,  ;í  sus  vasallos  de  este  reino  absolvió  del 


(O     Viaje  literario,  tomo  xxii,  páginas  285-32". 
(2)    PilR.  Hlfi. 
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homenaje  que  le  tenían  hecho,  como  á  supremo  señor  ó  sobe- 
rano; pero  manifestó  (lósanos  después,  que  no  fué  su  ánimo  per- 
judicar en  nada  ni  agravar  el  vasallaje  de  los  habitantes  de  Ma- 
llorca, cuyas  libertades  y  privilegios  confirmó  de  nuevo.  No  se 
declaró  en  abierta  rebeldía  contra  su  hermano  hasta  1285.  Un 
año  antes  (1)  cortó  el  abuso  introducido  sobre  el  interés  ilegal,  ó 
excedente  del  anual  del  20  por  100,  que  algunos  usureros  judíos 
exigían  bajo  la  fe  del  juramento  á  los  cristianos. 

Un  paso  histórico  debemos  señalar  para  la  mejor  comprensión 
del  documento  siguiente.  Habiendo  arribado  á  Palma  la  armada 
de  D.  Alfonso  ITl,  los  síndicos  de  la  ciudad  acordaron  (19  No- 
viembre 1285)  reconocerle  por  Rey  en  nombre  de  ella  y  de  toda 
la  isla.  Entonces  el  gobernador  D.  Ponce  Zaguardia,  que  lo  era 
de  Mallorca  por  D.  Jaime,  se  retrajo  con  los  suyos  á  la  almii- 
daina,  ó  cindadela,  y  casas  del  Temple,  dándose  por  fin  á  partido 
con  la  condición  de  poderse  ir  libremente  con  sus  familias  y  bie- 
nes á  Rosellón  él  y  sus  allegados.  Parte  del  recinto  de  los  Tem- 
plarios y  Galatravos,  abandonado  por  sus  moradores,  sirvió  de 
asiento  al  nuevo  Cali  ó  barrio  judaico,  sin  duda  por  concesión  de 
Alfonso  III  (1285-1291)  ó  bien  de  su  hermano  y  sucesor  D.  Jai- 
me II  de  Aragón.  Ese  monarca  se  avino  en  1295  á  devolver  á  su 
tío  el  reino  de  Mallorca;  pero  de  ambos  soberanos  de  Aragón,  que 
sin  duda  confirmaron  los  privilegios  ya  referidos,  se  omitieron 
los  diplomas  en  nuestro  códice. 

Véase  lo  dicho  sobre  la  topografía  del  antiguo  y  del  nuevo 
Cali  por  el  Sr.  Quadrado  en  el  tomo  ix  del  Boletín,  páginas 
306-310. 

14. 

Palma  de  Mallorca,  18  Marzo  1300  (de  la  Encarnación  1299).  Aprueba 
el  Rey  la  nueva  disposición  del  barrio  hebreo  y  asegura  su  perpetua  esta- 
bilidad y  la  de  la  sinagoga  que  se  estaba  construyendo  en  el  sitio  desig- 
nado por  el  obispo  D.  Ponce  dez  Jardí. — Fol.  11. 

Publicado  por  Villanueva,  Viaje  literario ,  páginas  332  y  333. 


(1)    Viaje  literario,  tomo  xxn,  pág-.  322. 
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15. 


Palma  de  Mallorca,  18  Marzo  1300.  Confirma  el  privilegio  12  sobre  los 
alojamientos,  y  lo  amplía  ordenando  que  los  judíos  mallorquines  no  estén 
obligados  á  suministrar  para  dicbo  efecto  camas  ni  prendas  de  abrigo.  — 
Folio  1 1  V. 

NoveriiU  universi  quod  Nos  Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majorica- 
rum,  ele,  per  Nos  el  nostros  cum  hoc  inslrumento  concedimus 
in  perpelnum  universis  judeis  Majoricariim  et  aljame  eoram 
presenlibus  el  fului-is  quod  non  teneanlur  recipere  in  hospites  in 
suis  domibus  aliquern  sea  aliquos  de  familia  noslra  et  noslrorura 
in  civilate  et  Ínsula  Majoricarum  nec  aliqueni  sen  aliquos  de  fa- 
milia dicti  lociimlenenlis,  nec  etiam  aliquern  seu  aliquos  officia- 
les  noslros,  el  quod  dicti  judei  non  compellanlur  nec  compelli 
possint  ad  recipiendum  predictos  in  hospites,  ñeque  aliquem 
alium  Chrislianum.  Concedimus  etiam  predictis  judeis  presenli- 
bus et  fulnris  quod  de  cetero  non  teneanlur  tradere  seu  accomo- 
dare  ledos  nec  pannos  aliquos  lectorum  ad  opus  familie  nostre 
nec  nostrorum,  nec  ad  opus  locum  nostrum  tenenlis  seu  ejus  fa- 
milie, el  quod  ad  hoc  faciendum  nullatenus  possint  compelli; 
immo  volumus  quod  a  predictis  sinl  fianqui  liberi  penilus  et 
immunes. 

Mandantes  lenenli  locum  nostrum  in  Majoricis,  bajulis,  vica- 
riis,  judicibus  el  uuiversis  alus  officialibus  nostris  presentibus  et 
fului'is  qiiod  predicta,  a  Xobis  concessa,  firma  habeant  et  obser- 
venl,  et  non  contraveniaul,  nec  aliquem  contravenire  permitlant 
aliqua  rationc.  Et  ad  majorem  firrnitatem  predictorura,  presens 
insirumenlum  sigillo  nostro  pendenti  jussimus  communiri. 

Ualuní  Majoricis,  quiulodecimo  kalendas  Apriles  auno  Do- 
niini  .M.  ducentésimo  nonagésimo  nono. 

Sifí-f-num  Jacobi.  Dei  íjratia  regis  Majoricarum,  etc. 

Tesiessunl  Bernardo  de  Gane  suspenso,  Raimundusde  Canelo, 
.lacobus  de  Muredine,  Berengarius  de  Ulmis,  Dalmatius  de  Garri- 
ga,  Jacobus  (ic  Borinisio  ntriusque  juris  professor  miles,  et  Ste- 
plianus  Sabors,  ¡udiccs  dicti  domini  Regis. 
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Sig-f-num  Pelri  de  Calidis ,  qui  mandato  dicti  domiüi  Regis 
hec  scribi  fecit  et  claasit  loco  die  et  anno  prefixis. 

Seis  años  más  tarde,  el  rey  Felipe  V  el  Hermoso,  hizo  prender 
á  todos  los  judíos  de  Francia  (21  Julio  1306),  y  luego  los  desterró 
en  masa  é  inhumanamente  de  todos  sus  Estados,  confiscándoles 
cuanto  poseían.  Atemorizados  los  judíos  mallorquines,  implora- 
ron el  amparo  y  favor  de  su  rey  D.  Jaime;  el  cual  no  se  lo  esca- 
seó, conforme  lo  manifiesta  el  privilegio  (núm.  17)  de  su  inme- 
diato sucesor  D.  Sancho. 

16. 

Palma  de  Mallorca,  15  de  Junio  de  1310.  Publicación  de  la  sentencia 
del  Rey,  tuitiva  de  los  judíos  mallorquines  en  la  causa  y  demanda  que  les 
había  movido  (14  Febrero  1309,  de  la  Encarnación  1308)  Guillermo  Or- 
tiz,  párroco  de  Santa  Eulalia.  En  28  de  Septiembre  de  1310  se  otorgó  por 
el  virrey  Pedro  de  Bellcastell  un  traslado  legalizado  de  esta  sentencia,  á 
petición  de  la  aljama  y  sus  secretarios. — Folio  12  y  13. 

Noverint  universi  presentes,  preterid  et  futuri  quod  ante  pre- 
sen tiam  nostri  Petri  de  Pulcro  Castro,  militis,  tenentis  locura  in 
regno  Majoricarum  pro  illustrissimo  domino  Jacobo,  Dei  gratia 
rege  Majoricarum,  etc.,  venerunt  et  comparuerunt  secretarii  et 
aljama  judeorum  civitatis  Majoricarum,  et  instantia  quanta  po- 
tueruut  Nobis  humiliter  supplicarunt  quatenus  faceremus  eis 
dari  et  tradi  in  publicam  formara,  ad  eternam  rei  memoriam 
habendam,  quandam  declarationem  et  ordinationera  factam  per 
jamdiclum  dominura  Regera  et  publicatam  per  discretum  Arnal- 
dum  Traverii  judicem  suum  (1),  super  quadam  questione  sen 
controversia  agitata  sub  nostro  examine  Ínter  Guillermum  de 
Oftis  presbiterum  rectoremque  ecclesie  beate  Eulalie,  petentem  a 
dictis  secretariis  et  aljama  sibi  dari  decimas,  primitias,  oblatip- 
nes  et  alias  obventiones,  quas  dicta  ecclesia  cousueverat  recipere 
tara  in  loco  seu  partita  ubi  nunc  edificatus  et  constructus  est 
Callus  judaicus  quam  in  loco  ubi  nunc  constructum  est  cimite- 
rium  judeorum,  ex  una  parte, — et  dictos  secretarios  et  aljamam 

(I)    Juez  de  Corte  ó  del  Rey. 
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defeiidentes  predicta  per  ipsos  non  deberé  prestari,  ex  altera.  Nos- 
ilaque  alienta  requisitione  et  supplicatione  dictorum  secretario- 
rum  el  aljame,  quam  novimus  rationabileni  atque  justam,  jussi- 
mus  predictam  declarationem  etordinationem,  factam  per  dictum 
domiuuin  Regem,  in  publicam  formam  redigi  et  tradi  secretariis 
et  aljame  predictis  per  Nicholaum  de  sánelo  Justo,  notarium 
nosiiu  Curie  iiifrascriptum.  qui  quidem  notarius  diclam  ordina- 
tionem  et  declarationem,  piout  scripta  est  et  continetur  in  libro 
supplicationum  Curie  dicti  locuratenentis  in  fine  dicte  cause,  que 
est  sub  hoc  kalendario  xvi  kalendas  Martii  auno  Domini  m.ccg. 
octavo,  poni  et  redigi  fecit,  ut  sequitur  in  bis  scriptis. 

Quum  Guillermus  de  Ortis,  rector  ecclesie  beate  Eulaliecivita- 
lis  Majoricarura  movisset  queslionein  et  litem  contra  secretarios 
et  aljamam  judeoruní  dicte  civitatis  in  Curia  domini  Regis  Majo- 
ricarum,  dicens  quod  dicti  judei,  seu  aliquiex  ipsis  inhabitabant 
domos  infra  parrochiam  dicte  ecclesie,  in  quibus  antea  consueve- 
raut  habitare  chrisliani,  a  quibus  ipse  seu  dicta  ecclesia  sua  reci- 
piebat  oblationes  seu  quasdam  obventiones  personales ;  dicebat 
eliain  quod  dicti  judei  seu  quidam  ex  ipsis  construxerant  domos 
de  novo  et  cimiterium  in  quibusdam  possessionibus,  de  fructibus 
quarum  possessionum  antea  dictus  rector  consueverat  recipere 
primiciam,  et  sic  in  predictis  et  propter  factum  et  casus  ipsorum 
judLorum  dicebat  se  et  diclam  eclesiam  suam  valde  dampnifica- 
tam;  propler  quod  pelebat  sibi  et  dicte  ecclesie  sue  fieri  per  dictos 
judeos  debitam  einendam  et  recompensalionem  super  predictis. 

Dicti  vero  secretarii  in  contrarium  asserebant  et  dicebantquod 
a  leinporecitra  quo  judei inhabitaruntin  dicta  Ínsula^  in  quacun- 
(jue  parte  seu  parrochia  ipsius  civitatis,  licet  habitarent  in  dorai- 
bus  in  quibus  chrisliani  consueverant  habitare  antea,  nichil  pre- 
siilerunl  nec  consueverunt  prestare  ecclesie  iUius  parrochie  in 
qua  habitabanl;  nec  eliam  de  jure  lenebantur  nec  tenentur,  quia 
ipsi  judei  decimas  personales  minime  prestare  tenentur,  nec  pro 
domibus  aliquid  preslatur  eliam  a  christianis.  Preterea  dicebant 
(¡uüd  de  diclis  possessionibus  in  quibus  conslruxerunt  domos  non 
debel)aiil  aliquid  prestare  poslquam  non  colebanlur  nec  coli  pote- 
ranl,  et  sic  fruc.Uis  ibi  non  excrcscebant,  nec  eliam  dictus  rector 
poierat  compcUen;  diclus  jiidoos  ad  colendum  dictas  possessiones, 
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ciim  etiam  christiani  non  possent  compelli  ad  colendum  posses- 
siones  quas  tenent,  immo  possunt  eas  dimitiere  incultas,  si 
volunt. 

Tándem  cum  hinc  inde  multa  fuissent  proposita  et  allégala,  el 
etiam  lestes  producli,  de  consensu  dictarum  partium  dictusdomi- 
nus  Rex  duxit  dictam  litem  seu  questionem  determinandam;  et 
habita  deliberatione  cum  Consilio  suo,  declaravit  et  determinavit 
dictum  rectorem  non  habere  jas  pelendi  predicta  que  petebat ;  et 
absolvit  secretarios  et  aljamam  a  petitis  per  dictum  rectorem;  et 
eidem  rectori  et  successoribus  suis  imposuit  silentium  superpre- 
dictis;  et  mandavit  presentem  determinationem  partibus  publi- 
cari  per  fidelem  et  discretum  judicem  suum  Arnaldum  Traverii. 
Qui  quidem  judex  publicavit  predictam  de  mandato  dicti  domini 
Regis  die  lune  qui  computabatur  septimodecimo  kaleudas  Julii 
anuo  Domini  millesimo  trecentesimo  décimo,  presente  dicto  rec- 
tore et  secretariis  antedictis,  presentibus  etiam  testibus,  magistro 
Jacobo  de  Villariis  phisico,  Berengario  de  Bassa  ct  Francisco 
Dalmatii  jurisperitis,  Michaele  Rotlandi  et  pluribus  alus. 

Sig+  num  Nicholai  de  sánelo  Justo,  notarii  publici  Majorica- 
rurn  ac  Curie  Locuralenentis  predicti;  qui  de  mandato  ejusdem 
predictam  declaralionem  el  ordinationem,  factam  per  dictum 
dominum  Regem,  in  hanc  publicam  formara  poni  et  redigi  fecit 
et  manu  propria  clausit,  videlicet  quarto  kalendas  Octobris  anno 
Domini  millesimo  ccc.  décimo. 

Las  reyertas  con  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  ya  se  habían 
significado,  no  sin  escándalo,  en  1305,  según  aparece  de  una  carta 
de  D.  Jaime  II  al  virrey  Dalraacio  Sagarriga,  extractada  por 
Villanueva  en  el  tomo  xxi  del  Viaje  literario,  pág.  465.  A  los  ala- 
ridos de  alborozada  victoria  que  lanzó  la  aljama  mallorquina 
pronto  habían  de  suceder  los  de  dolor  y  consternación,  como  se 
verá  en  la  reseña  del  segundo  período.  En  28  de  Mayo  de  1311,  y 
en  Palma  de  Mallorca,  falleció  su  ínclito  rey  D.  Jaime  II;  y  la 
muerte,  que  le  cerró  los  ojos,  cortó  en  flor  la  esperanza  de  los 
hijos  de  Israel. 

Madrid,  17  de  Noviembre  de  1899. 

Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés. 
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IV. 

LIBIA  Y  SEGASAMUNCLO. 

Excmo.  Señor: 

La  GomisióQ  de  antigüedades  romanas  ha  examinado  con  dete- 
nimiento la  Memoria  presentada  por  D.  Francisco  de  Paula  de 
Salazar  sobre  los  sitios  que  ocuparon  las  antiguas  ciudades  de 
Libia  y  Segasamunclo  y  restos  preciosos  que  se  conservan  en  la 
villa  de  Herramélluri,  partido  judicial  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  provincia  de  Logroño;  trabajo  hecho  con  mucho  conoci- 
miento del  terreno. 

Habiendo  leído  el  Sr.  Salazar  los  Itinerarios  romanos,  publica- 
dos últimamente  por  nuestra  Academia  para  guía  de  los  aspiran- 
tes á  premios,  hubo  de  reparar  que  en  aquella  instrucción  dejaban 
de  fijarse  los  sitios  correspondientes  hoy  al  que  en  lo  antiguo 
tuvieron  Libia  y  Segasamunclo;  con  lo  cual  se  movió  á  comunicar 
á  la  Academia  sus  estudios  y  observaciones,  intento  generoso  y 
conforme  al  que  la  corporación  se  proponía. 

Fija  resueltamente  el  sitio  de  Libia  en  la  gran  colonia  á  cuyo 
pie  por  la  parte  del  Norte  está  fundada  la  villa  de  Herramélluri; 
en  cuya  cima  (conocida,  según  sus  lados ,  con  los  nombres  del 
Piquilso,  la  Llana  y  Leva  Torres),  y  por  la  pendiente  de  levanté 
y  Sur,  llamada  las  Hernas,  existen  infinitos  restos  de  murallas, 
sillares  labrados,  trozos  de  columnas  y  capiteles,  tejas  planas  y 
gruesos  ladrillos,  fragmentos  de  vasos  saguntinos,  atanores  para 
conducir  el  agua,  muchas  monedas  de  cobre  y  no  pocas  de  plata 
y  oro,  y  otros  vestigios  indudables  de  antigua  y  crecida  población, 
con  muestra  do  haber  sido  consumida  por  el  fuego.  La  piedra  de 
la  catedral  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  es  tradición  que  se 
llevó  de  las  Hernas,  voz  que  parece  corrupción  de  Termas  por 
al^'iin  famoso  cdiíkio  que  habría  en  aquel  paraje. 

Un  camino  conocido  en  todo  aquel  país  con  el  nombre  de  la 
calziula  de  los  romanos,  en  dirección  del  ocaso  íí  oriente,  es  parte 
del  ijuí:  fii  .1  Iiiiierario  de  Antonino  Augusto  se  llama  Camino  de 
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España  á  Italia.  Encuéntrase  bástanle  bien  conservado  por  cerca 
de  3  km,  entre  Briviesca  y  Bañuelos:  un  trozo  igual  se  descubre 
desde  esta  villa  á  la  de  Cerezo  del  río  Tirón,  de  vez  en  cuando 
aparece  de  Cerezo  á  Tormantos;  acércase  á  Leiva;  atraviesa  las 
Hernas  de  Herramélluri,  la  Pasadilla,  Encrucijada,  la  Calzada,  y 
Sobredehesa,  término  de  Villalobar;  cerca  de  allí  cruza  el  río 
Glesa  (el  antiguo  río  Oja  que  dio  nombre  á  aquel  territorio);  y  en 
excelente  conservación  se  encuentra  después  hacia  San  Torcuato 
y  todo  su  monte,  siguiendo  luego  el  camino  que  del  llano  del 
Valpierre,  conduce  desde  Santo  Domingo  de  la  Calzada  por  Ná- 
jera  á  Logroño. 

Mansiones  muy  conocidas,  indubitables,  de  esta  vía  romana 
eran  Tritium  y  Virovesca,  Tricio  y  Briviesca;  entre  los  cuales,  y 
exactamente  á  la  distancia  que  marca  el  Itinerario  de  Antonino, 
se  hallan  las  ruinas  de  Libia  (primera  población  de  los  pueblos 
Verones  hacia  el  ocaso)  sin  que  en  sus  contornos  ni  en  6  km.  á  la 
ronda,  se  hallen  restos  de  antigüedad  tan  notables. 

El  clarísimo  Flórez,  en  el  artículo  25  de  su  disertación  sobre 
la  antigua  Cantabria,  apartándose  de  la  infundada  razón  del 
P.  Mariana,  señaló  ya  en  la  colina  de  Herramélluri  el  sitio  de 
Libia.  Esforzó  esta  opinión  después  nuestro  distinguido  compa- 
ñero el  Sr.  D.  Ángel  Casimiro  de  Gobantes  en  su  diccionario  de 
la  Rioja,  y  en  el  que  lleva  el  nombre  del  Sr.  Madoz;  el  Mariscal 
de  Campo  de  los  Ejércitos  nacionales  D.  Pedro  Antonio  de  Sala- 
zar  y  Salazar  (tío  del  autor  de  la  Memoria  que  examinamos) 
añadió  nuevos  datos  en  confirmación  del  juicio  que  habían  for- 
mado aquellos  ilustres  escritores,  á  fin  de  que  se  estimase  resuelta 
definitivamente  la  duda.  Muy  apreciables  son  los  pormenores  que 
ahora  ofrece  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  de  Salazar;  y  su  aplica- 
ción é  inteligencia  prometen  que  al  fin  se  llegarán  á  descubrir 
piedras  escritas  donde  conste  el  nombre  de  Libia  hasta  ahora 
inútilmente  buscado  en  tales  monumentos. 

La  Comisión  cree  oportuno  decir  aquí  por  qué  en  las  instruc- 
ciones de  3  de  Abril  de  1858  no  quísola  Academia  estamparla 
reducción  de  Libia  y  Segasamimclo.  No  están  aún  completamente 
estudiados,  ni  medidos  con  fijeza,  cuantos  vestigios  de  vías  roma- 
nas existan  entre  las  villas  de  Tricio  v  Briviesca:  no  tenemos  un 
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plano  geométrico  de  aquellos  contornos  hecho  con  toda  la  per- 
fección apetecible;  pero  hay  esperanza  de  que  pronto  lo  llegue  á 
poseer  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  en  fin  no  se  ha  encontrado  todavía 
inscripción  geográfica,  que  decidiendo  la  cuestión  venga  á  suplir 
aquel  estudio.  Dejando  en-  blanco  la  correspondencia  del  pueblo 
antiguo  con  los  sitios  de  nuestro  tiempo,  y  teniendo  los  estudio- 
sos ya  por  vía  eficaz  las  opiniones  de  Flórez  y  Gobantes,  se  ofre- 
cía grande  estímulo  á  la  crítica,  á  la  observación  y  á  la  buena 
diligencia. 

La  Comisión  cree  que,  el  día  en  que  tengamos  ese  plano  geo- 
métrico y  descubiertas  esas  piedras  literatas,  resultarán  triun- 
fantes las  respetables  y  bien  fundadas  opiniones  de  que  se  mues- 
tra celoso  partidario  el  autor  de  la  Memoria. 

No  está  la  Comisión  tan  de  acuerdo  con  el  parecer  del  señor  de 
Salazai'  cuanto  al  sitio  de  Segasamunclo  que  reduce  á  la  actual 
villa  de  Cerezo  del  río  Tirón.  De  ella  hasta  el  alto  de  San  Juan 
(al  mediodía  de  Briviesca,  donde  se  alzaba  la  Virovesca  del  Itine- 
rario de  An tonino),  hay  por  el  aire  largas  13  millas  de  distancia: 
Segasamunclo  no  distaba  de  aquella  población  sino  1 1  millas.  Ha 
de  buscarse  pues  en  algún  despoblado  sobre  4  km.  al  Norte  de  Ce- 
rezo, teniendo  en  cuenta  que  se  descubre  aun  la  calzada  antigua 
en  las  lomas  puestas  al  occidente  de  la  villa.  Si  hacia  Balluérca- 
nes,  por  bajo  de  Pancorbo  hubiera  los  mismos  vestigios  de  calza- 
da, pudieran  disputar  también  aquella  mansión  romana. 

Sin  urgentes  pruebas  y  grandes  fundamentos  no  se  puede 
afirmar  que  hay  error  en  las  millas  del  Itinerario,  desde  que  el 
descubrimiento  de  los  Vasos  apolinares  logrados  en  el  año  de  1852, 
los  ha  sacado  verdaderos.  Y  no  se  olvide  que  no  están  marcadas 
caprichosamente  las  millas,  y  á  ojo;  antes  por  el  contrario  (como 
sucede  hoy  en  nuestros  c¿iminos),  responden  fielmente  á  la  dis- 
tancia, medida  ésta  palmo  á  palmo.  Por  ello  no  se  puede  sostener  _ 
la  opinión  del  Sr.  de  Salazar,  respecto  al  sitio  que  ocupó  Sega- 
samunclo. 

El  autor  de  la  Memoria,  dejándose  llevar  dol  afecto  que  nos 
inspiran  los  lugares  donde  vivimos,  pone  algunos  lunares  en  su 
obra  dando  crédito  á  fábulas  como  la  de  haber  fundado  á  Tricio 
el  Patriarca  Noé,  cede  á  los  extravíos  de  los  falsos  cronicones; 
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admite  como  legítimas  las  actas  del  mártir  San  Formerio,  falsi- 
ficadas por  Tan)ayo  de  Vargas;  y  en  fin  se  deja  arrastrar  de  la 
opinión  que  confundió  á  la  ciudad  de  Senonas,  hoy  Sens  de  Fran- 
cia, con  Tricio  de  la  Rioja,  cuestiones  todas  resuellas  por  la  luz 
del  clarísimo  Flórez,  y  no  olvidadas  por  nuestro  discreto  Goban- 
tes.  Lástima  que  elSr.  de  Salazarasí  desluzca  su  trabajo,  cuando, 
sin  embargo,  se  muestra  buen  crítico  haciendo  patente  el  error 
con  que  el  P.  Flórez  fijó  á  Segasamunclo  en  Santa  María  de  Riva- 
rredonda;  Cortés  y  López,  en  Gameno;  y  Gobantes,  en  Zuñeda; 
las  distancias,  que  no  la  mala  calidad  del  terreno  y  de  las  aguas, 
en  manera  ninguna  lo  consienten. 

Por  último  ilustra  su  Memoria  el  Sr.  de  Salazar,  primero:  con 
una  inscripción  sepulcral,  que  en  nuestra  lengua  dice  así:  «Tito 
Maguió  hijo  de  Rectúgeno,  con  su  amada  muger  Aigaela,  de 
treinta  años,  está  aquí  enterradoy> ;  con  el  dibujo  de  la  pila  del 
agua  bendita  que  existe  en  la  parroquial  de  San  Esteban  de  He- 
rramélluri,  monumento  de  mucha  antigüedad,  de  mármol  blanco 
y  perfectamente  conservado  que  se  trajo  de  las  Hernas,  y  además 
con  la  copia  de  cinco  monedas  celtibéricas,  que  en  sentir  de  nues- 
tro anticuario  Sr,  D.  Antonio  Delgado,  pertenecen  á  los  pueblos 
de  Aisona,  Aregrades,  Secobriga,  Aisaes  y  de  los  Gelsocos. 

La  Comisión  concluye  opinando  que  debía  excitarse  de  nuevo 
al  Sr.  D.  Francisco  de  Salazar  á  que  continúe  sus  interesantes  y 
oportunas  investigaciones  hacia  el  lado  de  Balluércanes,  y  al 
Norte  de  Cerezo;  á  que  en  algún  mapa  de  Tricio  á  Briviesca  señale 
con  tinta  encarnada  los  sitios  en  que  aparecen  restos  de  camino 
romano;  á  que  discurra  por  qué  son  herederos  de  la  antigua  Libia 
no  la  actual  Leiva  sino  las  alturas  de  Leva  Torres  y  los  llanos  de 
las  Hernas,  y  en  fin  á  que  vele  porque  no  se  destruya  alguna 
piedra  escrita  que  pueda  aparecer  al  labrar  aquellos  campos, 
algunos  de  ellos  de  su  propiedad.  Convendría  también  que  el 
Sr.  de  Salazar  reconociese  de  nuevo  la  lápida  de  Tilo  Magilio  y 
viese  si  en  ella  dice  VX-AMA-AIG.\BLA  ó  más  bien  VXAMA- 
ARGAELA  esto  es  uxamargelense  natural  de  Uxama  Argela. 
Para  mayor  seguridad  debiera  sacar  un  calco  de  la  inscripción 
en  papel  humedecido,  cuidando  de  que  los  puntos  se  graben  bien. 
La  modestia  del  Sr.  Salazar  le  hace  desconfiar  de  sus  pi-opias 
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fuerzas  para  este  trabajo;  pero  del  buen  ingenio  y  aplicación  de 
que  ha  hecho  alarde  en  su  Memoria  puede  la  Academia  prometerse 
grandes  resultado?.  Dígalo  el  ejemplo  de  D.  Rafael  Martínez  de 
Carnero,  profesor  de  instrucción  primaria  en  Almedina,  provincia 
de  Ciudad  Real,  que  estudiando  la  vía  romana  de  Gastulo  á  Libi- 
sosa,  ha  logrado  satisfacer  los  deseos  y  obtener  los  premios  de 
nuestra  corporación.  La  cual  en  sus  actas  ha  hecho  ciertamente 
mención  honrosa  de  la  Memoria  que  examinamos. 

Sin  embargo,  en  todo  sabrá  resolver  lo  mejor  como  tiene  de 
costumbre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid,  9  de  Septiembre 
(Je  1859. — Excmo.  Señor.— Modesto  Lafuente. — Aureliano  Feh- 
NÁNDEZ  Guerra, 


V. 

MEMORIA  SOBRE  LOS  SITIOS  QUE  OCUPARON   LAS  CIUDADES   ROMANAS 
LIBIA  Y  SEGASAMUNCLO. 

¡A  qué  rellexiones  tan  serias  no  conduce  al  hombre  pensador 
la  decadencia  de  las  naciones,  cuando  perdidas  las  fuerzas  física 
y  moral  que  las  hiciera  poderosas,  temibles  y  respetadas,  se  ven 
pobres  y  en  el  mayor  desprecio!  ¿Por  qué  esos  prohombres  que 
en  lodos  tiempos  y  en  todas  edades  ha  habido,  llamados  grandes 
políticos,  no  han  detenido  el  curso  descendente,  que  las  conducía 
con  rapidez  á  su  marasmo,  por  no  decir  verdadera  muerte,  cuan- 
do tal  vez  se  figuraban  en  su  orgullo  los  miís  á  propósito  para 
hacer,  no  sólo  su  felicidad,  sino  la  de  la  Europa  entera? 

¡Cuan  incomprensible  son  los  altos  juicios  del  Señor  ;í  los 
míseros  mortales  que  nada  distinguimos,  nada  vemos  en  la  densa 
obscuridad  ¡luc  este  mundo  nos  ofrece!  Sólo  el  muy  alto  y  muy 
Poderoso  es  el  que  rige  y  regirá  con  su  infinita  sabiduría  y  eter- 
na justicia  el  destino  del  hombre:  Deposuit  potentes  de  sede,  et 
exallavit  humites.  Gomo  abatirá  al  orgulloso,  así  ensalzará  al 
humilde. 
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Sin  hacer  mención  de  las  vicisitudes  de  nuestra  querida  Espa- 
ña, ni  comparar  su  estado  de  hoy  con  el  de  ayer,  sino  remontán- 
dome á  épocas  más  lejanas,  pues  voy  á  tratar  de  la  dominación 
romana,  séame  permitido  preguntar:  ¿Qué  es  de  la  soberbia 
Roma?  ¿Dónde  está  la  señora  de  las  naciones,  que  hizo  temblar 
al  mundo  entero?  En  lo  pasado,  por  no  decir  en  el  olvido.  ¡Quién 
dijera  que  el  imperio  coloso  no  existiera  hace  tantos  siglos,  y  que 
empezara  á  desmoronarse,  cuando  parece  se  hallaba  en  su  mayor 
robustez!  ¡Qué  inconstante  es  lo  que  impropiamente  llaman  For- 
tuna en  el  mundo!  Y  ¿qué  nos  ha  quedado  en  la  provincia  do 
Logroño  de  aquella  larga  dominación?  Recuerdos  y  ruinas. 

Recuerdos  de  la  heroica  constancia  é  indomable  valor  de  los 
cántabros,  pues  cántabros  eran  los  antiguos  verones,  hoy  rio- 
janos,  según  el  P.  Mariana  en  el  lib.  i,  cap.  iv;  el  P.  Argaiz 
en  la  Corona  Real  de  España,  cap.  lxviii,  pág.  153  y  155;  Flo- 
riáu  de  Ocampo,  Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  y  Andrés  de 
Poza  en  sus  antiguas  poblaciones.  De  la  cuasi  total  destrucción 
de  la  ciudad  de  Calahorra  con  la  muerte  de  todos  sus  habitantes, 
inclusas  las  mujeres  que  quisieron  más  bien  morir  que  rendir- 
se al  gran  Pompeyo  en  la  guerra  llamada  Sertoriana.  De  los 
innumerables  mártires  que  derramaron  su  sangre  en  la  dicha 
ciudad,  Ocón,  Varea,  Cantabria,  Logroño,  Tricio,  Gastroviejo, 
Viguera  y  otros  muchos  pueblos,  durante  las  diez  persecuciones 
de  los  emperadores  Nerón,  Domiciano,  Trajano,  Marco  Aurelio  y 
Lucio  Vero,  Severo  Setimio,  Julio  Maximiliano,  Decio,  Valeria- 
no, Aureliano  y  Diocleciano  y  Maximiano.  De  esas  vías  romanas 
tan  bien  conservadas  en  muchos  sitios  á  pesar  de  tantos  siglos  pa- 
sados, y  del  continuo  tránsito  por  esas  calzadas  de  los  Escipiones, 
Aníbales,  Serlorios,  Perpenas,  Pompeyos,  Julio  César,  Claudio 
Metello,  Augusto -César  y  otros  emperadores  y  grandes  capita- 
nes con  sus  guerreras  y  victoriosas  legiones.  Y  ruinas  de  Cala- 
horra, Varea,  Cantabria,  Viguera,  Tricio  y  muchas  otras  que 
sería  largo  enumerar. 

De  otros  recuerdos  y  otras  ruinas  tristes  como  todas,  al  que 
reflexiona  en  la  instabilidad  de  las  cosas  de  este  mundo,  y  la 
velocidad  con  que  pasa  el  tiempo,  me  propuse  enterar  á  la  Real 
Academia  de  fti  Historia  apenas  leí  en  el  Boletín  oficial  de  esta 


4-2  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

provincia  de  Logroño,  correspondiente  al  día  28  de  Julio  último, 
su  circular  sobre  antigüedades,  aumentándose  más  y  más  mi 
deseo  al  ver  que  en  la  lista  de  los  caminos  romanos  inserta  en  el 
mismo  Boletín,  y  el  del  30  del  mismo  mes,  no  se  fijan  los  sitios 
de  las  grandes  y  antiguas  ciudades  romanas  Libia  y  Segasamun- 
<:lo,  sin  duda  por  ignorarse  ó  dudarse  de  ellos. 

A  designar  esos  mismos  sitios  y  tratar  de  algunas  antigüeda- 
des que  se  conservan  y  hallan  continuamente  en  el  término  juris- 
diccional de  esta  villa,  de  Herramélluri,  partido  judicial  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  en  la  provincia  de  Logroño,  va  encami- 
nada la  presente  Memoria.  Si  causas  ajenas  á  mi  voluntad  me 
hicieron  retrasar  bien  á  pesar  mío,  estas  noticias,  hoy  libre  dé 
aquéllas  y  aguijonado  continuamente  por  el  cariño  á  mi  pueblo  y 
país,  como  verdadero  riojano,  tengo  la  satisfacción  de  escribir- 
las, sin  que  me  arredre  lo  difícil  y  largo  del  asunto  en  que  voy  á 
ocuparme,  la  falta  de  talento,  fuerza  y  energía  para  salir,  ni  aun 
medianamente  en  mi  empresa,  ni  la  seguridad  de  que  ésta  mi 
Memoria  va  á  ser  juzgada  con  la  acreditada  rectitud  é  imparcia- 
lidad que  siempre  distinguió  y  distingue  á  la  Real  é  ilustre  Aca- 
demia española  de  la  Historia  á  quien  la  dedico. 

Libia. 

Al  Sur  de  Herramélluri  se  halla  la  mayor  altura  de  todo  su 
término,  denominada  el  Piquillo,  aislada,  sin  que  la  domine 
otra  alguna  á  menos  de  dos  y  medio  kilómetros  de  distancia  y 
con  sesenta  metros  de  elevación  desde  la  última  casa  molino  del 
pueblo  que  empieza  á  ser  sensible  ol  ascenso.  Por  el  Nordeste, 
Este  y  Sur  no  es  tan  alta  á  causa  de  hallarse  esta  villa  situada 
en  bajo.  Su  cima  es  una  planicie  de  un  kilómetro  de  largo  de 
Oeste  ;í  Este,  y  do  noventa  metros  de  ancho  de  Nordeste  á  Sur, 
que  tiene  tres  nombres:  El  Piquillo,  su  parte  más  occidental;  La 
Llana,  el  centro,  y  Leva  Torres  el  otro  extremo.  Para  bajar  de 
la  Llana  á  las  Hernas,  término  inmediato  y  al  Este,  la  pendiente 
es  muy  pronunciada  en  la  extensión  do  cien  metros;  suave  en  la 
de  doscientos  cincuenta,  siguiendo  el  llano  de  dicho  término 
otros  doscientos  hasta  unirse  con  el  del  Caracol  y  éste  con   la 
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jurisdicción  de  la  villa  de  Grañón.  La  llanada  de  Oriente  á  Po- 
niente que  coge  todas  las  Hernas,  el  Caracol ,  la  Calzada  y  otros 
términos  de  esta  villa  y  la  de  Grañón,  es  sumamente  extensa. 

En  ios  cuatro  términos  designados,  El  Piquillo,  Llana,  Leva 
Torres  y  Hernas,  que  componen  unas  sesenta  hectáreas  me- 
didas, si  no  con  exactitud  matemática,  teniendo  algún  cuidado, 
existió  indudablemente  en  la  antigüedad  una  población  muy 
grande,  como  lo  demuestran  las  infinitas  piedras  sillares,  ya 
labradas,  que  se  están  sacando  desde  hace  muchos  años  y  se 
sacan  en  todos  ellos,  sueltas  y  unidas  como  si  formasen  parte  de 
un  edificio,  los  trozos  de  columnas,  pedazos  de  tejas  y  ladrillo, 
la  innumerable  multitud  de  fragmentos  de  vasija  de  Sagunto, 
labrados  y  sin  labrar,  cuyo  barniz,  de  un  hermoso  encarnado,  no 
ha  podido  .destruir  el  transcurso  de  los  siglos,  la  intemperie,  la 
humedad  de  la  tierra  ni  el  continuo  roce  de  los  instrumentos  de 
labranza;  y  últimamente,  la  infinidad  de  monedas  de  distintos 
tamaños  que  se  hallan  todos  los  años  y  de  las  que  luego  se  ha- 
blará. 

Trabajando  mis  criados  en  una  heredad  de  las  Hernas  en  este 
año  sacaron  un  trozo  de  columna  de  piedra  común  muy  bien 
conservado,  de  treinta  y  dos  centímetros  de  alto,  cincuenta  y  nue- 
ve de  diámetro  y  setenta  y  dos  por  cada  lado  de  su  cuadrada  l)asa, 
y  unas  piedras  (hay  que  sacar  otras  iguales)  que  sirvieron  para 
la  conducción  del  agua,  como  lo  demuestra  la  canal  que  tienen  y 
la  perfecta  unión  entre  ellas.  Otro  trozo  de  columna  diferente  del 
anterior,  y  muy  estropeado  se  halla  debajo  de  la  parte  oriental 
de  Leva  Torres  y  á  unos  ochocientos  metros  de  distancia  de  don- 
de se  ha  sacado  el  primero. 

Santos  Arribas,  labrador  de  esta  vecindad,  tiene  de  asiento  en 
la  puerta  de  su  casa  una  piedra  sillar  que  figura  un  canapé;  otro 
igual  se  rompió  al  sacarle.  Juan  Ranedo,  también  labrador,  des- 
cubrió en  la  Llana  un  lago  hace  unos  años,  para  líquidos,  de 
cuatro  metros  de  ancho,  lo  mismo  de  largo  y  cinco  de  profun- 
didad. Este  aljibe  ó  cisterna  era  de  una  ai'gamasa  muy  fina  de 
unos  treinta  centímetros  de  espesor,  con  un  betún  por  fuera  muy 
fuerte  y  de  unos  cuatro  centímetros  de  grueso.  Otro  igual  en  la 
forma  al  anterior,  aunque  de  distintas  dimensiones,  se  halló  en 
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las  Hernas.  Estos  dos  aljibes  se  cubrieron  á  los  pocos  días  para 
utilizar  la  tierra.  Calixto  González,  uno  de  mis  criados  de  labran- 
za, arando  hace  dos  años  una  tierra  en  las  Hernas,  que  llevaba 
en  arriendo,  descubrió  un  sepulcro  toscamente  labrado  que  tenía 
un  cadáver  de  hombre,  el  cual  se  redujo  á  polvo  apenas  le  tocó, 
así  como  un  pedazo  de  tela  que  tenía.  Los  huesos  los  tiró,  y  dejó 
la  mayor  parte  de  la  piedra  para  traerla  más  adelante  con  otros 
sillares  que  también  había  descubierto.  Al  poco  tiempo  se  vendió 
la  heredad,  y  en  este  año  se  ha  llevado  la  piedra  su  nuevo  dueño 
á  Leiva,  de  donde  es  vecino. 

Es  tradición  en  Herramélluri  que  la  piedra  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  distante  de  ésta  uuos  ocho  kiló- 
metros, y  parte  de  la  del  convento  de  San  Francisco,  se  llevó  de 
las  Hernas  por  no  haber  canteras  en  aquella  ciudad.  También 
tengo  oído  que  la  de  esta  casa  en  que  nacieron  y  han  fallecido 
tantos  antepasados  míos,  es  del  mismo  sitio. 

Gomo  todo  el  largo  terreno  referido  está  destinado  exclusiva- 
mente á  la  siembra  de  cereales  y  legumbres  y  se  le  da  tantas 
labores  de  mano,  se  hallan  un  sin  número  de  monedas  de  cobre 
y  algunas  de  plata  de  los  emperadores  romanos,  desde  Augusto 
César  hasta  Teodosio  el  Grande,  que  es  la  última  que  he  visto. 
Su  al)undaiicia  es  la  causa  de  que  se  desprecien,  siendo  su  máxi- 
mo valor  el  de  un  ochavo,  conociéndose  perfectamente  el  busto: 
las  cuatro  quintas  partes  no  se  conocen  por  lo  tomadas.  Yo  que 
he  tenido  el  cuidado  de  recoger  algunas,  después  de  haber  rega- 
lado cuantas  me  han  pedido,  conservo  las  siguientes:  de  plata, 
de  Augusto  César,  Nerón,  Tito,  Trajano,  Adriano,  Antonino  Pío, 
Diva  Fausliua  (española)  mujer  de  Marco  Aurelio,  Julia  Augus- 
ta (española)  y  mujer  de  Setimio  Severo ,  Felipe  y  Galieno.  Y  de 
cobre,  do  Augusto  César,  Tiberio,  Claudio,  Vitelio,  Vespasiano, 
Antonino  Pío,  Alejandro  Severo,  Maximiano,  Gordiano,  Vale- 
riano, Galieno,  Claudio,  Aureliano,  Probo,  Carino,  Diocleciano, 
Conslaucio,  Severo,  Constantino  el  Grande,  Crispo,  Maxencio, 
Conslanlino  Segundo,  Constancio  Segundo,  Valentiniano,  Valen- 
to,  Graciano  y  Teodosio  el  Grande. 

Tengo  otras  en  mi  concepto  anteriores  al  imperio,  aunque  á 
decir  verdad  nada  entiendo  de  numismática.  Son  de  cobre  con 
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busto,  descubierta  la  cabeza  y  una  inicial  á  cada  lado,  siendo  en 
unas  S.  y  C:  en  otras,  M.  y  S.  y  también  distintas  que  se  cono- 
cen bien.  Otra  también  de  cobre  del  tamaño  de  2  rs.  de  vn.  de  la 
última  acuñación,  delgada,  con  falta  por  delante  hasta  cerca  del 
busto;  tiene  casco  romano,  y  del  letrero  á  su  alrededor,  por  la 
falta  de  la  pieza  y  una  grieta  encima  de  la  cabeza,  sólo  se  lee  Orna; 
una  sola  letra  se  conoce  á  la  izquierda  de  la  hendidura,  sin  poder 
decir  si  es  R.  En  el  reverso  hay  un  cuadrúpedo ,  hembra ,  pues 
se  le  conocen  perfectamente  tres  tetas,  de  pie,  perfilado  y  con  la 
cabeza  baja  é  inclinada  á  la  izquierda,  como  mirando  á  dos  ni- 
ños que  están  sentados  entre  sus  cuatro  pies  con  la  cabeza  levan- 
tada y  en  actitud  de  mamar.  Debajo  de  los  niños,  Rómulo  y 
Remo,  las  letras  S.  E.  O.  N.  S. 

Al  que  haya  leído  la  historia  romana  no  se  le  olvida  que  la 
vestal  Rea  Silvia  fué  madre  de  Rómulo  y  Remo;  que  su  padre 
Amulio  los  mandó  arrojar  al  Tíber  en  una  cuna;  que  habiendo 
bajado  la  creciente  del  río  la  dejó  en  seco,  debajo  de  una  higue- 
ra; que  acudió  una  loba  á  los  vagidos  de  los  niños  y  les  dio  de 
mamar,  y  que  admirado  Fáustulo,  mayoral  de  los  rebaños  del 
Rey,  de  tan  prodigioso  suceso,  los  llevó  á  casa  para  que  los  cui- 
dase su  mujer  Laurencia,  llamada  Loba  entre  los  pastores  por  su 
mala  vida.  También  se  dice  en  la  historia  que  la  tal  higuera  se 
conservaba,  según  Tácito,  ochocientos  años  después. 

Habiéndose  tenido  en  Roma  por  un  milagro  la  conservación  de 
Rómulo  y  Remo,  puede  creerse  que  esta  moneda  se  acuñó  ha- 
llándose Rómulo  de  Rey,  para  recordar  su  juventud  como  gue- 
rrero y  el  cuidado  que  tuvo  de  él  una  loba  cuando  de  niño  le 
expusieron  á  una  muerte  cuasi  segura.  Si  estuviera  completo  el 
letrero  del  anverso  pudiera  decir:  «Fundación  de  Roma» ,  y  las 
letras  del  reverso,  «Senado  Consulto.» 

Y  otra  de  plata  un  poco  mayor  que  la  anterior  con  el  busto  de 
un  joven  y  un  letrero  que  no  entiendo,  aunque  parecen  claras  las 
letras.  En  el  reverso  una  medalla  colgada  con  la  leyenda  en  ella: 
«Equester  ordo  principum  juventutis.» 

Creado  el  Senado  por  Rómulo  elegía  el  pueblo  trescientos  ca- 
balleros que  daban  la  guardia  al  Rey  con  el  nombre  de  Céleres  ó 
Equites  que  formaron  una  clase  media  entre  los  patricios  y  el 
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pueblo,  siendo  éste  el  origen  de  la  Caballería  romana.  Es  facti- 
ble que  la  tal  moneda  sea  de  aquel  tiempo  y  fuese  acuñada  con 
tal  motivo.  Y  por  fin,  las  ocho  siguientes:  seis  de  plata  en  tan 
buen  estado  como  si  fuesen  del  siglo  pasado ,  y  las  otras  dos  de 
cobre  marcadas  con  los  números  1.°,  2.°,  3.\  4.°,  o.°,  6.°,  7.»  y  8." 
para  distinguirlas;  todas  tienen  en  el  anverso  un  busto,  y  en  el 
reverso  un  caballero.  Las  letras  ó  caracteres  se  copiaron  por  se- 
parado, poniendo  el  núm.  I.»,  2.°,  etc.,  que  les  corresponde. 

No  pudiendo  conocer  ninguna  de  dichas  letras,  por  mcís  que  lo 
deseaba,  registré  la  Paleografía  del  P.  Merino,  y  efectivamente 
las  encontré  todas  impresas  con  la  mayor  exactitud  en  el  alfabeto 
más  antiguo  de  letra  española.  Las  del  núm.  1."  igual  al  2.°  y  3.** 
(véase  su  copia  exacta  al  final  de  esta  Memoria) ,  equivalen 
á  Z  N  A  X  en  el  anverso,  y  en  la  vuelta  á  Y  M  G  N  B  S.  Las 
del  núm,  4."  sólo  tienen  en  el  reverso  á  R  O  B  A  O  R  X  S.  Nú- 
mero 5.°  reverso  M  B  X  R  O  N.  Núm.  6.°  reverso  M  B  X  R  O  N 
igual  al  número  anterior.  Núm.  7."  reverso  R  Z  S  RH  S.  El  nú- 
mero 8."  X  N  M  Z  X. 

Que  estas  letras  no  son  del  tiempo  de  la  dominación  romana 
lo  conocerá  fácilmente  quien  compare  unas  con  otras  y  recuerde 
que  la  lengua  latina  fué  la  del  Lacio.  Tampoco  pueden  ser  poste- 
riores, porque  en  el  sitio  donde  se  han  hallado  con  todas  las  de- 
más, de  que  se  ha  hecho  mérito,  hubo  en  la  antigüedad  una 
gran  población  que  no  existe  hace  más  de  mil  cuatrocientos 
años. 

En  la  citada  Paleografía,  y  hablando  del  anterior  abecedario, 
se  diré:  que  las  antiguas  monedas,  sólo  de  España,  se  reconocen 
por  un  busto  en  el  anverso,  un  caballero  con  una  palma  en  la 
mano,  en  el  reverso,  y  los  mismos  caracteres,  muy  difíciles  de 
leer  por  estar  en  vascuence,  lengua  primitiva. 

Aún  pudiera  hacerse  mérito  de  otras  y  distintas  monedas;  pero 
basta  lo  dicho  para  probar  que  antiguamente  hubo  una  Ciudad 
en  el  l'iquillo.  Llana,  Leva  Torres  y  las  Ilernas. 

Si  se  hiciesen  excavaciones  con  método  en  los  enunciados 
terrenos,  no  aseguro  se  hallarían  un  nuevo  Herculano  ó  Pom- 
peya  con  lo'las  sus  preciosidades,  y  sí  muchas  cosas  dignas  de 
figurar  oii  mi   Museo  por  su  antigüedad  y  valor,  aunque  hace 
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catorce  siglos  que  se  remueve  conlinuameule  esla  tierra,  Pero 
¿qué  han  de  hacer  los  labradores  de  Herramélluri,  todos  ellos 
colonos,  que  tienen  puestos  todos  sus  sentidos  y  potencias  en 
sus  heredades  y  cambios  atmosféricos,  que  pisan  todos  los  días 
estas  mismas  monedas  y  los  fragmentos  de  hermosas  vasijas  de 
Sagunto,  de  que  se  sirvieran  los  grandes  generales,  cónsules  y  aun 
emperadores  romanos,  como  si  fuese  el  empedrado  de  la  calle,  y 
que  miran  todas  estas  antigüedades  con  la  misma  indiferencia 
que  el  pálido  resplandor  de  las  estrellas?  Lo  que  aprendieron  de 
sus  padres  y  abuelos:  labrar  sus  tierras,  coger  los  frutos,  marcar 
el  sitio  en  que  se  ara  su  yunta,  levantando  una  heredad,  por  la 
resistencia  que  halla  en  el  tiro,  ó  sienten  que  roza  la  punta  de  la 
reja  con  un  cuerpo  duro  y  extraño  por  no  tropezar  segunda  vez  con 
él  y  romper  el  arado,  continuar  su  trabajo,  volver  al  sitio  seña- 
lado, cuando  bien  les  viene,  aunque  hayan  pasado  cuatro  meses, 
sacar  la  piedra  ó  piedras,  llevarlas  á  su  casa,  deshacerlas,  ten- 
gan ó  no  inscripciones,  y  componer  con  sus  trozos  un  pajar,  que 
todo  él  no  vale  cuatrocientos  reales,  ó  la  pocilga  de  su  marrano. 
Muchas  lápidas  y  muchos  mosaicos  han  tenido  en  Herramélluri 
este  destino.  ¡Y  cuantos  restos,  que  deben  llamarse  venerandos 
por  su  remota  antigüedad,  han  de  desaparecer  á  los  golpes  del 
picamartillo,  por  la  falta  de  reflexión  y  de  no  pedir  consejo! 

Un  camino  llamado  en  todo  este  país  La  Calzada  de  los  roma- 
nos, que  viene  de  Poniente  á  Oriente,  atraviesa  las  Hernas  de 
Herramélluri,  y  se  halla,  como  hoy  puede  verse,  bastante  bien 
conservado  y  en  una  extensión  de  dos  y  medio  á  tres  kilómetros, 
entre  Briviesca  y  Bañuelos;  desde  esta  villa  a  la  de  Cerezo  de 
Río  Tirón,  provincia  de  Burgos,  un  trozo  con  corta  diferencia 
igual  al  anterior;  en  una  porción  de  sitios,  desde  Cerezo  á 
Tormantos,  de  esta  provincia  de  Logroño,  antes  y  después  de 
Leiva;  la  Pasadilla,  jurisdicción  de  esta  villa  de  Herramé- 
lluri'que  confina  con  las  Hernas;  en  toda  la  longitud  de  este  tér- 
mino, encrucijadas  y  La  Calzada,  como  unos  tres  kilómetros,  en 
buen  estado;  en  Sobre  Deesa,  término  de  Villalobar,  á  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Glera  (antiguo  río  Qja) ,  desde  unos  cien 
metros  á  la  orilla  derecha  de  este  rio,  en  más  de  doce  kilóme- 
tros, la   mayor  parte  muy  bien  conservado,  pasando  por  San 
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Torcuato  y  todo  su  monte,  hasta  el  camino  que  por  el  llano  de 
Valpierre  va  desde  Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  Logroño,  y 
en  una  porción  de  partes  desde  este  camino  á  Nájera.  En  este 
mismo  Valpierre  (llamado  antiguamente  Valpiedra)  tuvieron 
lugar  en  9*20  las  dos  célebres  batallas  seguidas  de  los  castellanos 
mandados  por  Fernán  González  contra  los  navarros,  al  mando  de 
sn  rey  D.  García  Sánchez  y  el  Conde  de  Tolosa  con  los  fran- 
ceses, muriendo  el  rey  eu  el  primer  día  y  en  el  segundo  el  Con- 
de de  Tolosa  á  manos  del  invicto  Fernán  González.  Y  en  11 58  el 
ejército  también  castellano,  mandado  por  D.  Pedro  Ponce  de  la 
Minerva  contra  el  Rey  de  Navarra  D.  Sancho  García  unido  á  los 
franceses,  quedando  en  el  campo  el  rey  navarro.  Sea  disculpa- 
ble esta  pequeña  digresión  á  quien  sólo  habla  de  antigüedades 
de  Rioja. 

La  referida  Calzada  es  la  misma  que  llama  la  Real  Academia 
«Camino  desde  Italia  á  España»,  cuyas  poblaciones,  empezando 
por  la  parte  oriental  de  esta  provincia,  son,  Calagurra  (Calaho- 
rra), Verela  (Varea),  Tritium  (Tricio),  Libia,  Segasamunclo, 
Birovcsca  (Briviesca),  etc. 

La  primera  población  que  se  hallaba  en  este  camino  romano, 
marchando  desde  Tricio  á  Briviesca,  ó  sea  al  Poniente,  era  Libia. 
Las  liornas  de  Herramólluri  están  al  Poniente  de  Tricio;  en  las 
Hernas  existe  hoy,  como  puede  verse,  el  mismo  camino  romano; 
en  el  Piquillo,  la  Llana,  Leva  Torres  y  Hernas,  hubo  en  la  anti- 
güedad una  gran  población,  como  se  deja  probado,  sin  que  á  sus 
inmediaciones,  ni  con  seis  kilómetros  de  circunferencia  se  hallen 
restos  de  antigüedades;  luego  es  positivo,  indudable,  que  la  an- 
tiquísima Libia  romana  estuvo  situada  en  las  Hernas,  Piquillo, 
Llana  y  Leva  Torres,  términos  de  esta  villa  de  Herramélluri. 
Primera  prueba: 

Las  distancias  marcadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  el  anterior  itinerario,  son  las  siguientes:  de  Calahorra  á 
Varcra,  28  millas;  de  Varea  á  Tricio,  18;  de  Tricio  á  Libia,  18;  de 
Libia  á  Segasamunclo,  7;  y  de  Segasamunclo  á  Briviesca,  11.  Si 
se  midiese  la  que  separa  á  Tricio  de  las  Hernas  de  Herramélluri, 
siguiendo  la  vía  romana,  resultarían  las  cuatro  y  media  leguas 
de  20.000  pies  cada  una,  ó  veinticuatro  kilómetros  y  nuevecienlos 
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treinta  metros  con  poquísima  ó  ninguna  diferencia;  hoy  es  mayor, 
porque  no  habiendo  puente  para  la  Glera  en  la  jurisdicción  de 
Villalobar,  es  preciso  en  muchas  temporadas  del  año  marchar  al 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  describiendo  un  arco.  Y  el 
mismo  resultado  se  obtendría  con  la  medición  desde  Briviesca 
alas  Hernas  de  Herramélluri;  luego  en  este  mismo  término, 
Piquillo,  Llana  y  Leva  Torres,  estuvo  la  antigua  Libia.  Segunda 
prueba: 

En  el  Diccionario  geográfico  histórico  de  España,  por  D.  Ángel 
Govantes,  se  dice  en  la  breve  disertación  acerca  de  la  antigua 
Libia:  «Que  era  la  mansión  romana  que  seguía  á  Tricio  en  el 
«camino  de  Este  á  Poniente;  que  según  el  itinerario  se  hallaba 
»á  18  millas  de  Tricio;  que  las  antigüedades  romanas  que  se 
«encuentran  en  una  colina  de  tierra  en  la  villa  de  Herramélluri 
«vienen  á  comprobar  la  localidad  de  Libia,  que  era  por  Oeste  la 
sprimei'a  población  de  los  Verones;  y  que  se  sabe  su  existencia 
«en  el  año  de  465,  porque  sus  vecinos  principales  representaron 
«en  el  mismo  al  papa  Hilario  con  los  de  Briviesca  y  Tricio  á 
«favor  del  obispo  de  Calahorra  Silvano. « 

Y  en  las  noticias  pedidas  á  esta  villa  para  el  Diccionario 
geográfico j  estadístico,  histórico  de  Madoz,  redactadas  por  mi 
señor  tío  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Antonio  de  Salazar  y  Salazar, 
Caballero  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Mariscal  de  Campo  de 
los  ejércitos  nacionales,  residente  en  esa  corte  y  natural  de  la 
misma  villa,  donde  se  hallaba,  usando  de  Real  licencia,  decía 
en  las  observaciones  que  no  se  hallan  en  el  Diccionario  sin 
saber  la  causa,  lo  que  á  la  letra  copio: 

«La  Villa  de  Herramélluri  está  fundada  al  pie  de  la  gran  coli- 
»na  en  que  existió,  así  como  á  la  parte  del  medio  día,  la  Ciudad 
«romana  Olbia,  Oliba  ó  Libia  de  los  Verones,  de  que  habla  el 
«P.  Flórez  en  el  titulo  25  de  la  disertación  sobre  la  situación  de 
»la  antigua  Cantabria;  en  el  discurso  preliminar  al  tomo  24  de  la 
^España  Sagrada;  Masdeu  en  su  tomo  11,  página  59;  D.  Martín 
«Fernández  Navarrete  en  su  memoria  sobre  la  Rioja;  López  en 
»su  mapa  de  Hispania  vetus,  y  otros.  Confirma  esta  opinión  ade- 
«más  de  la  situación  militar,  La  Calzada  ó  Via  romana  que  pa- 
«saba  por  este  punto  y  de  la  que  se  conservan  diferentes  trozos 
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..en  buen  estado.  Segundo,  el  hallarse  á  la  distancia  media  y  á 
«una  jornada  militar  entre  los  pueblos  de  Tricio  y  Briviesca, 
..anti¿;uos  .Municipios  romanos.  Tercero,  la  multitud  de  ciraieu- 
»tos  de  edificios,  sepulcros,  trozos  de  estatuas  y  columnas,  lápi- 
)-das  con  inscripciones  &  que  aparecen  frecuentemente  en  las 
..escavaciones;  la  infinidad  de  fragmentos  de  ánforas,  tazas  y 
"demás  vajilla  de  uso  doméstico  de  barro  cocido  de  que  en  el  dia 
»aün  ecsiste  cubierto  el  terreno  en  toda  la  estensión  de  la  parte 
»de  medio  día  de  la  colina.  Cuarto,  en  las  innumerables  mone- 
»das,  algunas  de  oro,  muchas  de  plata,  y  mayor  número  de 
«cobre,  principalmente  de  los  Emperadores  romanos,  Tiberio, 
»Tilo,  Vespasiano,  Trajauo ,  Xerva,  Adriano,  y  otros  anterio- 
»res,  que  se  encuentran  al  labrar  ó  escavar  las  tierras.  Y  quinto 
'finalmente  en  los  muchísimos  restos  de  todas  clases  que  hay  en 
i>aquel  parage,  que  convencen  hasta  la  evidencia  de  la  ecsisten- 
»cia  en  otro  tiempo  de  una  población  romana,  que  según  indi- 
»cios,  fué  sin  duda  devorada  por  las  llamas.»  Tercera  prueba  de 
que  Libia  se  halló  en  las  Ilernas. 

Viene  transmitiéndose  en  Herramélluri  de  padres  á  hijos  que 
en  los  cuatro  términos  enunciados  hubo  una  gran  ciudad  llama- 
da Olbia ,  Oliba  y  Libia.  Prescribiéndose  por  la  tradición  y 
teniendo  ésta  tanta  fuerza,  según  Tertuliano,  que  dice:  «Que 
«cuando  una  antigüedad  está  recibida  y  ha  sido  heredada  de 
»padres  á  hijos  largos  años,  tiene  ella  sola  bastante  autoridad, 
«porque  antes  que  la  pluma  fué  la  lengua;  y  primero  hubo  tra- 
»dicion  que  escritura.»  A  lo  que  debe  añadirse  el  dicho  de  un 
antiguo  y  docto  escritor:  «Que  más  crédito  debe  darse  á  los  natu- 
»i-ales  que  á  los  estrangeros,  y  más  á  los  domésticos,  que  á  los  de 
«íuera  de  casa,  porcjue  éstos  refieren  lo  que  han  oído  á  otros,  y 
'.aquellos  lo  (jue  vieron  sus  pasados.»  Esta  misma  tradición  cons- 
liluye  la  cuarta  y  última  prueba  de  que  en  el  Piquillo,  Llana, 
Lt'va  Torres  y  Ilernas  de  Herramélluri  estuvo  la  ciudad  de  Libia. 

Con  dilicullad  hul)iera  elegido  su  fundador  en  todas  estas 
inmediaciones  un  sitio  más  á  propósito,  como  lo  he  descrito; 
sólo  añadiré  que  de  su  planicie,  ó  parte  más  elevada,  en  donde 
tk'bió  estar  la  fortaleza,  ó  plaza  de  armas,  como  lo  dan  á  enten- 
der los  muchos  y  enormes  sillares  que  se  han  sacado  (y  aún  de- 
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hcn  quedar),  délos  bordes  de  dicha  planicie,  incullos  lodos  en 
unos  cuantos  metros  por  su  mucho  declive,  se  cuentan  hasta 
treinta  y  dos  pueblos  en  todas  direcciones.  La  ciudad  debía  ha- 
llarse defendida  de  los  vientos  Norte  y  Nordeste,  y  surtirse  del 
agua  del  riachuelo  Lachigo,  que  pasa  inmediato  á  las  Hernas, 
trayéndola  á  la  misma,  según  lo  demuestran  los  encañados  que 
aparecen  á  menudo. 

Mai'iana  y  el  P.  Sota,  cronista  de  Garlos  II,  dicen:  que  en  el 
territorio  de  los  verones  había  tres  ciudades,  Tricio,  Varea  y 
Oliba.  El  primero  sitúa  la  última  entre  Ocón  y  San  Pedromanri- 
que  en  un  pueblo  que  llaman  Olibán;  y  el  segundo  entre  Logroño 
y  Calahorra.  Si  por  esta  Libia  quisieron  bautizar  y  colocar  aque- 
lla Oliba,  anduvieron  algo  desacertados,  y  no  necesito  impugnar 
ííus  opiniones. 

No  sé  cuándo  ni  por  qué  causa  se  arruinó  Libia;  será  cierto, 
como  dice  Govanles  en  su  Diccionario,  que  sus  principales  veci- 
nos representaron  en  465  con  los  de  Tricio  y  Briviesca  en  favor 
de  Silvano,  obispo  de  Calahorra  al  Papa  Hilario,  porque  efecti- 
vamente San  Hilario  y  Silvano  eran  en  aquel  año  Sumo  Pontí- 
fice y  obispo  de  dicha  ciudad,  y  se  quejó  al  Papa  el  arzobispo  de 
Tarragona  con  otros  obispos,  entre  ellos'el  de  Auca,  hoy  Villa- 
franca  de  Montes  de  Oca,  por  excesos  en  sus  atribuciones;  pero 
extraño  que  entre  tantas  monedas  como  he  recogido  de  los  em- 
peradores romanos,  halladas  donde  estuvo  Libia,  no  ver  ninguna 
desde  que  murió  Teodosio  el  Grande  (la  más  moderna  que  ten- 
go),  en  395,  hasta  León  I,  que  subió  al  trono  en  437,  habiendo 
pasado  cincuenta  y  dos  años,  reinando  algunos  emperadores  que 
acuñarían  monedas,  y  siendo  Libia  una  población  tan  crecida  y 
tránsito  ó  etapa  de  las  tropas  romanas.  Lo  fijaba  su  destrucción 
en  los  últimos  años  del  siglo  iv  ó  los  primeros  del  v. 

Segasamunclo. 

Aunque  conozco  bastante  bien  y  en  larga  extensión  el  terreno 
i,]ue  me  rodea,  he  leído  un  poco  de  historia  y  estoy  enterado  de 
la  antigüedad  de  muclios  pueblos,  no  me  hubiera  atrevido  á  fijar 
el  sitio  en  que  estuvo  Segasamunclo,  llamado  también  Segisa- 
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mando,  ignorado  hasta  hoy  al  parecer,  ó  al  menos  dudoso,  visto 
la  diversidad  de  opiniones  de  célebres  escritores  antiguos  y  moder- 
nos. Pero  sabiendo  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  se 
hallaba  en  el  camino  romano  de  Italia  á  España,  entre  Libia  y 
Briviesca  á  7  millas  de  la  primera  y  11  de  la  segunda,  voy  á  se- 
ñalarle exactamente,  si  no  me  engaña  el  amor  propio,  al  tener  la 
satisfacción  de  ser  el  primero  que  lo  marca,  así  como  el  de  Libia. 

La  villa  de  Cerezo  de  Río  Tirón,  de  unos  300  vecinos,  situada 
en  la  pendiente  de  una  cuesta  bastante  elevada  que  se  prolonga 
unos  10  km.  desde  Leiba  hasta  encima  de  Fresno,  sobre  la  orilla 
izquierda  del  Río  Tirón  (ya  se  ha  dicho  que  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Burgos),  es  la  antigua  Gerasius,  ya  célebre  en  el 
siglo  III  por  sus  16.000  vecinos,  como  residencia  desde  el  año 
213  al  79  de  Alejandro,  gobernador  del  emperador  Aureliano, 
por  el  martirio  de  los  dos  santos  Formesio,  el  de  Bañares  y  Tivino 
durante  aquella  persecución  contra  la  Iglesia,  siendo  patria  del 
primero  de  los  dos  santos  (véase  su  martirio  en  el  compendio 
Histórico  de  la  Rioja),  por  el  cerco  que  sostuvo  siete  años,  desde 
el  823  al  830,  contra  el  ejército  árabe  del  rey  de  Córdoba  Abde- 
rramen  ÍI,  mandado  por  Mahomad  Zaqueto  Gazza,  y  por  el  mar- 
lirio  finalmente  de  muchos  cristianos  durante  dicho  sitio,  y  entre 
ellos  el  invicto  San  Vítores,  natural  también  de  aquella  po- 
blación. 

El  Cerezo  de  hoy,  el  que  repobló  y  fortificó  de  nuevo  D.  San- 
cho el  VII  de  Navarra,  el  que  unió  á  su  corona  de  Castilla  en 
lien  D.  Alfonso  VIII,  y  el  Cerasius  del  siglo  iii  y  ix,  es  el  Sega- 
samunclo  tan  conocido  de  los  historiadores  por  su  nombre,  como 
ignorado  por  el  sitio  en  que  se  halló.  Estuvo  dicha  poblai'ión 
romana  en  el  camino  romano  de  Italia  á  España,  entre  Libia  y 
Briviesca  y  Á  7  millas  de  la  primera  y  11  de  la  segunda  como  se 
lleva  dicho.  Estas  tres  indispensables  condiciones  deben  hallarse 
ó  concurrir  en  el  sitio  en  que  se  fija  dicha  población  para  ser  con 
verdad;  faltando  cualquiera  de  ellas,  será  incierto  como  lo  ha  sido 
hasta  el  día:  dichas  ciicnnstancias  no  se  encuentran  en  punto 
alguno  de  las  inmediaciones  de  Cerezo,  no  existiendo  en  ninguna 
de  ellos  ruinas  anligu.is,  sino  en  la  misma  villa,  ó  dentro  del 
gran  perímetro  que  ocupó. 
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Habitada  la  villa  de  Cerezo  hasta  hoy  día  desde  el  siglo  iii,  en 
que  contaba  16.000  vecinos,  y  cnya  fundación  debía  datar  de 
algunos  siglos  antes,  no  puede  probarse  sea  la  antigua  Segasa- 
ni unció  por  monedas  idénticas  y  otros  restos  antiguos,  como  los 
que  se  hallan  en  el  despoblado  de  Libia.  Hay  ruinas  en  Cerezo, 
y  entre  ellas  se  cuentan  las  del  Castillo,  por  la  tradición  y  las 
opiniones  de  escritores  modernos  y  antiguos  historiadores.  Es 
preciso  limitarse  para  ello  á  la  antigüedad  ya  probada  de  la  villa, 
á  la  posición  que  ocupaba  respecto  de  otras  poblaciones  que  nos 
son  conocidas,  como  Libia  y  Briviesca  y  su  distancia  con  éstas. 

Nada  m;is  fácil  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  mandar 
reconocer  el  mencionado  camino  romano  desde  las  llernas  de 
Herramélluri  hasta  Briviesca  para  ver  si  marcha  por  los  mismos 
puntos  que  he  descrito,  j  si  se  hallan  en  la  misma  vía  antes  ó 
después  de  Cerezo  ruinas  ó  restos  de  ellas  que  den  á  entender 
hubo  antiguamente  algún  gran  pueblo,  y  medir  desde  los  extre- 
mos opuestos  de  dicha  villa  la  distancia  que  la  separa  de  Bri- 
viesca y  las  Hernasde  Herramélluri,  debiendo  ser  15  km.,  235  m. 
de  la  primera,  y  9  km.,  695  m.  de  la  segunda,  equivalentes  á  las 
7  y  11  millas  romanas.  De  este  modo  pudiera  decir  con  seguridad 
esa  Real  Corporación  si  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  la  villa  de 
Cerezo  de  Río  Tirón  estuvo  ó  no  la  antigua  Segasam unció. 

Puede  ser  muy  fácil,  por  no  decir  positivo,  que  las  distancias 
marcadas  en  los  itinerarios  romanos  no  estén  medidas  palmo  á 
palmo,  como  suele  decirse,  ó  con  exactitud,  que  los  innumerables 
copiantes  de  estos  itinerarios  hayan  alterado  algunos  de  ellos 
involuntariamente,  y  que  después  de  tantos  siglos  transcurridos 
haya,  como  los  habrá,  muchos  i^uevos  accidentes  en  los  ríos,  ria- 
chuelos, barrancos,  etc.,  que  alarguen  la  marcha  de  un  punto  á 
otro.  Tal  vez  por  cualquiera  de  estas  causas  sea  algo  mayor  la 
distancia,  aunque  poco,  de  Cerezo  á  Briviesca;  pero  nada  debe  im- 
portar ésto  siempre  que  la  dicha  villa  esté  en  dicho  camino  roma- 
no, entre  el  sitio  en  que  se  halló  Libia  y  Briviesca  y  á  las  mis- 
mas 7  millas  de  la  primera,  lo  que  puedo  asegurar  por  tener 
andado  muchas  veces  este  camino. 

Si  dudándose  de  lo  que  en  mi  concepto  acabo  de  probar,  y  por 
íalta  de  razonadas  pruebas  se  me  preguntase,  fijándose  en  la 
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diferencia  del  nombre:  ¿Cómo  es  que  llamándose  Cerezo  de  Rió 
Tirón,  Gerasius  en  el  siglo  ii  y  aun  en  el  ix,  perdió  el  primitivo 
de  Segasamunclo,  sin  haber  la  menor  analogía  entre  los  doí^?  No 
podría  dar  una  respuesta  convincente,  pues  tendría  que  ir  de 
suposición  en  suposición  sin  llegar  á  lo  cierto.  Y  yo  también 
preguntaría  á  mi  vez:  ¿Cómo  es  que  Eritrea,  hoy  Tricio,  se  llamó 
después  Sanonas  y  más  tarde  Tritium  Metelli?  ¿Por  qué  á  Zara- 
goza se  le  quitó  el  de  Salduba  para  llamarla  Gesaraugusta? 
¿Logroño,  fundada  1896  años  antes  de  Gristo  no  se  llamó  Briga, 
Juliobriga  y  ÍAicronium?  ¿Qné  analogía  tienen  Salduba  y  Gesar-  , 
augusta,  Juliobriga  y  Lucroniuní,  Eritrea  y  Sanonas,  Sano- 
nas y  Triciumy  La  misma  que  Vega  de  Río  Tirón  con  Herra- 
mélluri;  y  Vega  de  Río  Tirón  se  llamaba  esta  villa  hace  doscien- 
tos años,  como  aparece  en  todos  los  documentos  públicos.  Aun- 
que pudiera  citar  otras  muchas  poblaciones  que  cambiaron  de 
nombre,  se  omite  por  no  ser  molesto,  limitándome  á  probar  el  de 
Sanonas  en  Tricio. 

Según  unos  autores  fundó  á  Eritrea  el  patriarca  Noé  á  luego 
del  año  1800  de  la  creación  del  mundo,  cuando  vino  á  visitar  á 
>n  nieto  Túbal;  y  dicen  otros  que  fué  Eritreo  descendiente  do 
Eritrea,  hija  del  rey  Gerión,  que  empezó  á  reinar  en  España  el 
año  1249  antes  del  nacimiento  del  Salvador,  poniéndola  su  nom- 
bre. Abandonada  Eritrea  sobre  el  930  antes  de  la  era  cristiana, 
como  una  multitud  de  poblaciones  de  diferentes  provincias  por  la 
terrible  seca  que  dicen  duró  veintiséis  años,  sin  caer  una  sola 
gola  de  agna,  fué  nuevamente  repoblada  por  sus  anteriores  habi- 
tantes y  muchos  celtas  que  vinieron  con  ellos,  llamándola  desde 
entonces  Simonas  en  memoria  de.la  ciudad  de  Francia  en  donde 
estuvieron,  hasta  que  fertilizada  la  tierra  con  las  lluvias,  volvie- 
ron á  su  país  nativo.  Quinto  Gecilio  Mételo  se  apoderó  de  Sano- 
nas durante  la  guerra  Sertoriana,  en  donde  residió  algún  tiempo, 
y  por  dejar  alguna  memoria  suya  la  puso  el  nombre  de  Tricium 
Metelli;  así  como  su  compañero  Pompoyo  el  Magno  llamó  Pom- 
peyópolis  ;1  Pamplona,  cuyos  nombres  anteriores  eran  Martua, 
Alhanasi.i  y  Pompilón,  (juedándole  el  de  Pampilona  por  los 
godos.  Que  Tricio  so  llamó  antes  Sanonas  (tenía  según  algunos^ 
autores  treinta  mil  casas  y  llegaba  hasta  cerca  de  la  hoy  ciudad- 
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de  Nájera),  no  debe  quedar  duda  por  lo  siguiente:  En  un  privile- 
gio del  Rey  D.  Ordoño  ÍI,  tratando  del  monasterio  de  Santa 
Goloma,  entre  otras  cosas  se  dice:  «Quod  situm  est  in  suburbio 
«civitatis,  quse  antiquilus  vocitata  fuit  Sanonas;  postea  quoque 
»discurrente  tempore  cognomen  habuit  Triticium  et  nunr  no- 
«stris  temporibus  Najara  appellatur.»  Y  en  nna  donación  que  el 
rey  D.  García  de  Nájera  y  Doña  Estefanía  de  Fox  su  mujer 
hicieron  del  monasterio  de  Santa  Goloma  al  Real  de  Nájera  en  el 
año  de  1056  en  26  de  Diciembre:  «In  territorio  dt;  Saiiou.is  (¡iia^í 
«nostris  temporibus  vocatur  Triticium.» 

Gambiado  el  nombre  de  Briga  en  Juliobriga  por  Julio  Gésar,  ñ 
su  sobrino  Augusto,  pues  hay  opiniones,  en  memoria  de  su  tío; 
luego  en  Lucronium,  derivado  de  Lucrum,  por  la  utilidad  que 
tuvo  esta  ciudad,  arruinadas  Cantabria  y  Varea;  Salduba  en 
Cesaraugusta,  por  Augusto  Gésar,  dándole  su  nombre;  PompiUjn 
en  Pompeyópolis,  por  Pompeyo,  y  en  Triticium  Metelli  Sanonas, 
por  Quinto  Gecilio  Mételo,  bien  pudieron  otros  cónsules  y  em- 
peradores romanos  cambiar  el  de  Segasamunclo  en  Gerassium;  y 
un  poco  corrompido  el  vocablo,  llamarle  después  Gerezo. 

Flórez  en  su  Cantabria;  Govantes  en  su  Diccionario;  Gortés  en 
el  suyo,  y  el  cronista  Sota,  refiriéndose  á  Juliano,  Arcipreste  de 
Toledo,  colocan  á  Segasamunclo:  el  primero,  en  Santa  María  de 
Rivarredonda,  pueblo  en  la  carretera  desde  esa  corle  á  Francia, 
entre  Gubo  y  Pancorbo;  el  segundo,  en  Zuñeda,  más  acá  de  dicha 
carretera  y  3  km.  de  Gubo;  el  tercero,  en  Gameno,  y  el  último, 
en  Poza  de  Bureba. 

Contrario,  como  se  ha  visto,  á  las  opiniones  de  estos  célebres 
escritores,  no  debía  impugnarlas  después  de  lo  dicho;  pero  lo 
haré  aunque  ligeramente. 

No  pudo  estar  Segasamunclo  en  Santa  María  de  Rivarredonda: 
primero,  porque  distante  de  Libia,  cuando  menos,  veinte  kilóme- 
tros, no  se  halla  en  este  largo  trayecto  ni  un  solo  vestigio  de 
camino  romano,  como  se  ven  en  donde  los  ha  habido;  segundo, 
porque  todo  el  camino  ha  sido,  como  es,  despoblado,  sin  nin- 
guna clase  de  arbolado,  sin  hallarse  más  agua  que  la  de  fuente  la 
Pila,  jurisdicción  de  Trebiana,  á  seis  kilómetros  de  esta  villa,  y 
la  del  Olago  ó  fuente  Muios  de  la  de  Balluércanes,  á  unos  dos 
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kilómetros  de  la  primera,  y  ambas  de  muy  mala  calidad;  y  ter- 
cero, porque  las  tropas  romanas  hubieran  tenido  que  andar  más 
de  cuarenta  kilómetros  desde  Libia  á  Briviesca  por  aquel  Sega- 
samunclo,  en  lugar  de  los  diez  y  ocho  marcados  en  el  itinerario, 
por  hacer  un  ángulo  agudo,  cuyo  vértice  era  Santa  María.  No 
debió  hallarse  en  Zuñeda  por  las  mismas  anteriores  razones,  con 
la  diferencia  que  los  dos  riachuelos  que  se  encuentran,  el  Roarto 
á  cinco  kilómetros  de  esta  villa,  y  el  otro  cerca  de  Zuñeda,  tienen 
peor  agua  que  las  fuentes  ya  nombradas,  por  el  mucho  sulfato 
de  cal  que  llevan,  y  por  atravesar  barrancos  que  siempre  evita- 
ban los  romanos  en  tales  vías  por  los  rellenos,  puentes,  alcanta- 
rillas, etc.  El  rodeo  por  Zuñeda  sería  próximamente  de  unos  cinco 
á  seis  kilómetros  menos  que  por  Santa  María.  Para  ir  desde  Libia 
á  Gaineno  era  preciso  seguir  por  ocho  ó  diez  kilómetros  el  camino 
de  Zuñeda  y  marchar  á  Quintanilla  de  San  García,  hallando  los 
inconvenienlos  del  agua  y  barrancos.  Distando  Gameno  unos 
tres  kilómetros  de  Briviesca,  vendría  á  estar  Segasamunclo  unos 
quince  á  diez  y  seis  kilómetros  de  Libia  en  lugar  de  siete,  y  tres 
de  Briviesca  en  vez  de  once. 

De  Herramélluri  á  Poza,  por  el  camino  más  coi'lo,  hay  unos 
cincuenta  kilómetros,  y  otros  veintiséis  á  veintiocho  desde  dicha 
población  á  Briviesca.  Es  decir,  que  colocado  Segasamunclo  en 
Poza  para  ir  las  tropas  romanas  de  Libia  á  Briviesca  por  Segasa- 
miuiclo  tenían  que  andar  muy  cerca  de  ochenta  kilómetros;  cinco 
veces  más  (|ue  lo  marcado  en  el  itinerario. 

Antigüedades  en  Herramélluri. 

Además  de  las  antigüedades  de  que  se  ha  hecho  mérito,  dos  son 
las  que  se  conservan  en  esta  villa.  Primera,  la  pila  del  agua  ben- 
dita de  su  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Esteban,  cuyo  diseño 
se  acompaña.  Es  de  mármol  ó  alabastro  blanco,  que  no  distingo 
por  falta  de  conocimiento  en  la  materia,  y  perfectamente  conser- 
vada. Sólo  puedo  decir  de  ella,  refiriéndome  á  la  tradición,  que 
hace  siglos  está  eu  el  mismo  sitio  que  ocupa,  y  que  se  trajo  de  las 
liornas.  Visto  que  el  Papa  San  Alejandro  1,  desde  109  hasta  el  119, 
amplió  el  uso  ilt'l  a-ii.!  IxmkHi.i  en  los  templos;  que  la  tal  pila  no 
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pudo  servir  para  olro  objeto,  á  iio  ser  de  laza  de  aljíi'ui  aguaina- 
uil;  que  los  de  Libia  erau  católicos,  apostóiico-roinaiios,  cuando 
represeutarou,  como  dice  Govantes,  en  favor  de  Silvano,  obispo 
de  Calahorra  en  465,  y  que  dicha  ciudad  existía,  según  el  citado 
escritor  en  el  referido  año;  debe  creerse  cotí  bastante  fundamento 
que  la  dicha  pila  tuvo  el  mismo  destino  en  la  Libia  romana.  Kn 
este  caso  pocas  iglesias  de  España  tendrán  una  antigüedad  como 
ésta. 

Y  la  otra  es  una  piedra  sillar  que  sacó  de  las  mismas  IlL-ruas 
Pedro  Blanco  Marrón,  vecino  que  fué  de  esta  vilbi,  y  puso  en  la 
fachada  de  la  casa  que  hizo  en  1834.  Tiene  una  inscripción,  cuyo 
calco  es  adjunto,  y  si  no  se  conociese  bien,  su  diseño.  Podr;í  no 
ser  de  mérito,  pero  lo  tendrán  sus  caracteres  y  la  piedra  por  la 
antigüedad.  Muchos  son  los  que  han  copiado  este  letrero,  y  se 
han  quedado,  como  yo,  con  los  deseos  de  descifrarle.  Sin  embargo 
de  mi  ningún  conocimiento,  por  no  tener  práctica  en  leer  inscrip- 
ciones antiguas,  diré  á  coniinnacióu  de  su  copia  cómo  la  en- 
tiendo (1). 

Habiendo  llegado  al  fin  del  objeto  que  me  propusiera  al  escri- 
bir esta  memoria,  sin  más  mérito  que  el  hallar  la  verdad  de  lo 
que  no  existe  hace  mas  de  mil  cuatrocientos  años,  fijando  los  si- 
tios en  que  estuvieron  las  antiguas  ciudades  romanas  Libia  y 
Segasamunclo,  réstame  suplicar,  como  lo  liago,  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  me  disimule  los  muchos  defectos  que  habrán 
pasado  para  mí  desapercibidos,  é  imposible  de  ocultar  á  su  alta 
penetración  y  sabiduría;  si,  como  espero,  me  dispensa  este  honor 
y  este  mi  trabajo  sirve  de  alguna  utilidad,  nada  para  mí  de  mayor 
satisfacción. 

Herramélluri,  10  de  Enero  de  1859. 

Francisco  de  Paula  de  Salazar. 


(1)    Dimensiones:  larga,  60  cm. ;  alta,  39;  prrueso,  13.  Estí  registrada  con  el  núme- 
ro 2907  en  la  colección  de  Hübner.—  Nota  de  la  R. 
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VI. 

CÓMO  Y  POR  QVÉ  SE  LLAMÓ  A  1).  PEDRO  EL  CRUEL,  PERO  GIL. 

Desde  que  el  sesudo  Zurita  dijo  (y  probó)  en  el  prólogo  á  la 
crónica  del  Rey  D.  Pedro  por  Ayala:  «No  se  puede  con  razón 
decir  hubiese  cosa  verdadera  que  no  osase  escribirla,  ni  ninguna 
ageixa  de  la  verdad  que  cuentea),  parecía  que  toda  persona  de  re- 
gular criterio  debía  de  asentir  á  este  juicio.  Pero  vinieron  poco 
despuéí  de  escribir  Zurita,  no  ya  guerras  victoriosas,  en  que  es 
fácil  conservar  generosidad  y  calma,  sino  continuados  desastres, 
en  nuestra  continua  guerra  con  Francia  por  casi  todo  el  siglo  xvii, 
y  el  espíritu  nacional,  sobrexcitado  y  herido,  aceptó  como  hechos 
indudables  las  e.xageraciones  de  nuestro  teatro,  entonces  tan 
esplendoroso,  los  romances  y  tradiciones  vulgares,  aun  muy 
vivas,  y  hasta  las  probadas  ficciones  de  algunos  descendientes 
ilegítimos  del  Rey  D.  Pedro;  cuya  popularidad  nació  de  haber 
sido  destronado,  vendido  y  entregado  á  la  muerte  por  franceses. 
Añadiéndose  A  ésto  el  hecho  indudable  de  que  Ayala,  después  de 
servir  á  D.  Pedro,  combatió  en  las  filas  de  sus  enemigos,  natu- 
ralmente recayeron  sobre  el  cronista  duras  acusaciones  de  false- 
dad, pasión  y  ocultaciones,  cu  cuanto  su  crónica  no  se  armonizaba 
con  la  creencia  general. 

La  dinastía  de  Borbón  trajo  cierta  calma  ó  atonía  de  nuestra 
literatura,  y  se  adormecieron  los  odios  nacionales.  Después  hacia 
fines  del  si*glo  último,  en  que  tanto  se  cultivó  la  crítica,  se  publi- 
caron documentos  y  juicios  apreciables;  reviviendo  en  cierto 
modo  la  cuestión  bajo  las  diversas  deducciones  de  Asso  y  Manuel, 
en  sus  notas  al  Fuero  Viejo;  Llaguno  y  Amírola,  en  su  correcta 
edición  de  todas  las  Crónicas  de  Ayala,  y  Floranes  en  la  Yidt 
literaria  del  mismo  cronista.  De  toda  esta  discusión  fué  apare- 
ciendo cada  vez  más  claro  lo  acertado  de  la  calificación  de  Zurita, 
y  sólo  quedaron  en  pie  las  presunciones,  más  bien  que  asertos, 
de  Asso  y  Manuel,  sobre  haber  mandado  el  Rey  D.  Enrique  II 
destruir  los  ordenamientos  de  cortes  y  lachar  en  todos  los  docu- 
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mentos  públicos  del  reinado  de  su  hermano  el  nombre  de  ésto, 
sustituyéndole  (especialmente  en  el  Libro  Becerro  de  las  Behe- 
trías), con  el  de  D.  Alfonso,  padre  de  ambos.  Parle  de  estas  pr.»- 
sunciones  han  sido  desvanecidas  de  hecho  por  esta  Real  Academia 
de  la  Historia,  publicando  el  Ordenamiento  de  las  Cortes  do  Va- 
lladolid  de  1351;  únicas  de  aquel  reinado  en  que  parcy.ca  se  lom.i- 
ran  disposiciones  de  interés  general  y  constante.  De  lo  segundo 
se  pueden  también  presentar  testimonios  negativos,  en  muchos 
privilegios  originales  que  aun  existen  del  Rey  D.  Pedro,  y  aun 
en  el  mismo  códice  original  del  Libro  Becerro;  donde  efectiva- 
menlese  halla  enmendado  el  nombredei  Rey  que  le  mandó  hacer, 
pero  aún  se  conoce  la  escritura  primitiva  de  la  abreviatura  Alfon. 
según  tienen  todos  los  demás  códices  auténticos  proceilonfes  de 
éste.  Las  causas  de  esta  enmienda,  que  hoy  se  lee  Alfonso,  no 
son  de  ef;te  lugar;  baste  decir  que  hay  oti-as  muchas  enmiendas 
semejantes  en  el  códice  y  en  pasajes  indiferentes. 

Reservado  estaba  á  tan  ruidosa  cuestión  y  á  los  panegíricos  del 
Rey  justamente  llamado  cruel,  acabar,  como  el  león  de  la  fábnb, 
ultrajados,  que  no  sostenidos  por  la  grotesca  pluma  de  nn  mer- 
cader de  libros,  como  el  que  acaba  de  imprimir  el  Libio  Becerro 
de  una  manera  incalificable;  especialmente  para  el  autor  de  estas 
líneas,  defraudado  así  en  su  propiedad  literaria.  Allí,  y  en  un 
prólogo  que  no  tiene  de  común  con  el  respetable  de  Zurita  sino 
el  nombre,  se  repiten  y  zurcen  las  imputaciones  ya  desvanecidas; 
insistiendo  sobre  todo  en  atribuir  el  silencio  nada  extraordinario 
de  Ayala  sobre  el  autor  del  Libro  Becerro,  á  supuestos  espantajos 
y  temores  del  Rey  D.  Enrique,  como  si  el  nombre  sólo  de  don 
Pedro  fuese  un  espectro  aterrador.  Algún  motivo  había  para  su- 
ponerlo, mas  lo  cierto  es  que  D.  Enrique  nunca  esquivó  recordar 
y  tratar  crudamente,  como  en  vida,  el  nombre  y  los  hechos  de  su 
rival  y  víctima;  bien  porque  juzgase  justificíido  el  fratricidio  por 
los  anteriores  de  D.  Pedro,  bien  porque  creyera  sinceramente  la 
especie  que  voy  á  referir,  y  se  halla  en  documentos  oficiales, 
aunque  no  parece  haya  sido  comprendida  sino  entre  los  contem- 
poráneos, para  quienes  debió  íer  notoria,  y  especialmente  para 
Ayala.  Sin  embargo,  se  calló;  y  en  este  hecho  indudable  queda 
justificado  que  nada  fingió  en  odio  deD.  Pedro,  ni  por  complacer 


60  boletín  de  la  keal  academia  de  la  historia. 

á  D.  Enrique,  sino  que  en  todo  se  mostró,  como  era,  discreto  y 
mesurado  caballero. 

D.  Enrique,  no  sólo  calificaba  á  D.  Pedro  de  tirano,  traidor  y 
demás  epítetos  que  seguramente  no  dejarían  de  usar  también  los 
contrarios,  sino  que  le  llamaba  Pero  Gil  (1).  En  el  sitio  de  Toledo, 
á  11  de  Febrero  de  1369,  expidió  á  la  ciudad  de  Ubeda  un  privile- 
gio, inserto  por  Argote  en  su  Nobleza  de  Andalucía,  fol.  238,  que 
empieza  así: 

«Bien  sabedes  en  como  el  traidor,  herege,  tirano  de  Pero  Gil 
fizo  estruir  la  ciudad  de  Ubeda,  coh  los  moros,  é  la  entraron  é 
quemaron  é  estruyeron  toda...  etc.,  por  la  cual  razón  somos  Nos, 
é  seremos  siempre,  muy  tenudos  de  facer  muchas  é  grandes  mer- 
cedes a  todos  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  ciudad,  en  tal 
maneí-a  que  lodo  el  mal  é  daño  que  por  nuestro  servicio  recibie- 
ron les  sea  bien  emendado.» 

Electivamente,  en  la  Crónica  de  Avala  se  halla  que  el  año  an- 
terior de  13C8,  los  moros  de  Granada,  llamados  como  auxiliares 
por  D.  Pedro,  combatieron  á  Córdoba,  tomaron  y  destruyeron  á 
Jaén  y  Ubeda;  por  lo  que  D.  Enrique  las  concedió  grandes  privi- 
legios, de  modo  que  se  volvieron  á  poblar.  Dice  Argote,  en  el 
folio  antecedente,  que  Pero  Gil  era  un  caballero  señor  de  la  torre 
de  su  nombre,  (crecida  villa  que  aun  se  conserva  con  este  nombre 
mismo  á  una  legua  de  Ubeda)  que  seguía  el  partido  de  D.  Pedro, 
y  estaba  enemistado  con  los  de  Ubeda,  por  lo  cual  hizo  venir  los 
moros,  etc.;  pero  creo  que  Argote  lo  supuso  así,  por  no  hallar 
explicación  razouable  para  dar  tal  nombre  al  Rey  D.  Pedro.  Al 
folio  "JJl,  cita  otro  privilegio  donde  aparece  que  Pero  Gil  vino 
también  sobre  Córdoba,  con  el  Rey  de  Granada,  y  que  después 
se  halló  con  los  moros  en  la  pelea  de  Montiel.  Bien  se  ve  que  eu 
C  h'duba  ya  no  cabí  i  la  misma  enemistad  de  vecinos  y  colindan- 
tes que  en  Ubeda;  y  sin  duda  se  hallará  extraño  que  un  caba- 
llero tan  notable,  nombrado  á  la  par  del  rey  de  Granada,  y  como 
parte  tan  principal  en  Montiel,  no  se  mencione  entre  los  que 
minuciosamente  refiere  Avala  por  compañeros  de  D.  Pedro  eu 
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SUS  Últimas  campaña?.  Pero  ¿cómo  le  había  de  nombrar  de  otro 
modo  que  como  lo  nombró  siempre  al  Rey  D.  Pedro,  si  era  él 
mismo?  Esto  se  advierte  hasta  la  evidencia  en  otro  documento 
publicado  por  Cáscales,  en  su  Historia  de  Murcia;  cua!  os  una 
carta  dirigida  á  esta  ciudad  por  D.  Enrique,  desde  el  sitio  df 
Garmona,  el  año  1371,  donde  dice:  «...  el  traidor  de  D.  Martin 
López  quiere  huir  de  aqui,  é  levarse  consigo  á  los  fijos  de  l*ero 
Gil;  é  porque;  aunque  se  quieran  ir,  no  lo  puedan  facer,  tene- 
mos puesto  este  sitio...»  Greo  excusado  recordar  lo  que  Avala, 
Marina,  y  todos  los  historiadores  cuentan  del  sitio  de  Garmona, 
donde  se  encerró  D.  Martín  López  de  Górdova,  Maestre  de  Gala- 
trava,  con  los  hijos  y  tesoros  del  Rey  D.  Pedro,  después  ijue  éste 
murió  eu  Monliel.  Y  excusado  es  también  repetir  que  no  podían 
inspirar  tal  cuidado  á  D.  Enrique  los  hijos  de  un  caballero  pai- 
ticular,  que  se  dice  estuvo  en  Monliel  y  nadie  cuenta  cómo  des- 
apareció, dejando  hijos  tan  temibles.  Pero  siendo,  como  eran, 
los  del  Rey  D.  Pedro,  todo  se  explica,  y  (|ue  desde  allí  fuesen  á 
yacer  y  morir  prisioneros  en  los  castillos  de  Guriel ,  Soria  y  Pe- 
ñafiel. 

Resta  explicar  por  qué  se  llamó  á  D.  Pedro  Pero  Gil,  y  aunque 
fuera  mejor  para  callado,  la  historia  tiene  leyes  inflexibles,  que 
nos  han  transmitido  ya  el  nombre  semejante  de  la  Beltraneja. 
Eu  la  Grónica  contemporánea  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  com- 
puesta por  él  mismo,  se  dice  que  D.  Pedro  el  Cruel  no  fué  hijo  del 
Rey  D.  Alonso  XI,  sino  que  fué  trocado,  al  nacer,  por  evitar  su 
disgusto  de  no  tener  hijo  varón  en  la  Reina.  Zurita  ya  se  hizo 
cargo  de  esta  especie,  dándola,  aunque  aragonés,  muy  poco  cré- 
dito; como  aserto  sin  pruebas  de  un  enemigo  rencoroso,  á  quien 
tan  dura  guerra  hizo  el  Rey  castellano.  Aun  lo  cita  en  prueba  de 
la  imparcialidad  y  mesura  de  Ayala,  porque  no  lo  mencionó,  si 
quier  fuese  un  rumor  vulgar  tan  acreditado,  que  también  le  in- 
dica Mariana,  con  referencia  á  Froissard,  en  las  feas  palabras  que 
éste  cuenta  dirigió  D.  Enrique  á  su  contrario  antes  de  herirle. 
Mas  no  aparece  que  estos  escritores  indicaran  relación  entre  ésto 
y  el  nombre  de  Pero  Gil;  que  es  verosímil  procediera  de  tenerse 
á  D.  Pedro  por  hijo  de  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  cuyo 
único  hijo  se  llamó  D.  Martín  Gil.  Y  este  patronímico  se  elegiría. 
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porei  padre  ó  el  hijo,  eutre  los  de  su  abolengo,  como  entonces  se 
acostumbraba,  porque  D.  Juan  Alfonso  era  nieto  del  Rey  don 
Dionisio  de  Portugal,  y  se  hi-illa  este  apellido  en  la  familia  real 
portuguesa  ó  bien  porque  su  tronco  Enrique  de  Lorena  descendía 
de  los  Condes  de  San  Gil,  ó  españolizando  el  patronímico  de  su 
padre  (iui  ó  Guido,  Conde  de  Veneville.  Por  lo  menos,  en  varios 
autores  se  encuentra  (1)  que  á  la  Reina  Doña  Teresa,  hija  de  don 
Sancho  I  de  Portugal  y  primera  mujer  de  D.  Alonso  IX  de  León 
se  llamaba  Doña  Teresa  Gil  de  Soberosa. 

La  malicia  y  disolutas  costumbres  de  aquella  época  encon- 
trarían sobrado  pretexto  para  suponer  esta  traición  de  la  Reina 
Doña  María  de  Portugal,  en  la  poca  honestidad  que  guardó  des- 
pués de  viuda,  y  en  la  intimidad  que  necesariamente  hubo  de 
tener  con  D.  Juan  Alfonso;  siendo,  aunque  por  bastardía,  primos 
hermanos,  ambos  portugueses,  ambos  extranjeros  en  Castilla  y 
no  bien  mirados  en  la  Corle  de  D.  Alfonso,  ella  por  su  esterilidad 
y  él  por  su  descendencia  bastarda.  Así  es  que  al  referir  la  Crónica 
de  este  Rey  el  segundo  sitio  que  puso  á  Lerma,  en  1335,  dice  que 
Alburquerque  vino  á  él  con  mucha  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie, 
por  lo  que  el  Rey  le  hizo  su  Alférez,  y  desde  entonces  le  llamó 
D.  Juan  Alfonso,  pues  antes  no  se  lo  llamaba  (2).  Notorio  es  tam- 
l)ién,  históricamente,  que  desde  la  muerte  de  D.  Alonso  XI  go- 
bernaron á  su  albedrío  la  Reina  viuda  y  D.  Juan  Alfonso,  hasta 
que  éste  no  pudo  sufrir  las  demasías  que  enseñó  á  su  discípulo  y 
.se  rebeló  contra  él ,  juntamente  con  D.  Enriq'ue  y  D.  Fadrique, 
sus  hermanos.  Por  este  mismo  tiempo  (1354)  volvía  la  Reina  viuda 
iJe  un  viaje  .í  Portugal,  y,  segíin  refiere  Ayala  (Crónica  del  Rey 
J).  Pedro.  Año  v,  cap.  7  y  9),  torció  camino  por  no  verse  con  ellos, 
temiendo  que  el  Rey  la  juzgara  cómplice  en  tales  tratos,  «por 
cuanto  D.  Juan  Alfonso  era  su  pariente,  é  ella  le  quisiera  siempre 
bien».  Allí  también  dice  que  en  este  viaje  tuvo  origen  la  mala 
fama  de  la  Reina  con  otro  caballero  portugués,  Martín  Alfonso 
Tello,  que  la  llevaba  déla  rienda,  y  á  (juien  hizo  malar D.  Pedro, 


(1)  Vida  de  la  Infanta  Dona  Sancha  Alfonso,  hermana  de  San  Fernando,  por  D.  An- 
tonio de  Quintana  Dueñas,  que  cita  otros,  etc.,  etc. 

(2)  Crónica  de  D.  Alomo  X!,c&^.\(i\. 


CÓiMO  V  POR  QUÉ  SE  LLAMÓ  Á  D.   PEDRO  EL  CHUEl.  l'LIto  (ill,.         (j.J 

<los  años  después  de  apoderarse  de  Toro,  delaiilo  úa  la  misma 
Reina,  que  al  fin  se  habia  juntado  con  los  rebeldes,  niueilo  ya 
D.  Juan  Alfonso. 

De  ningún  modo  es  de  creer  lal  especie,  porque  D.  AlfüiL«^o  XI 
no  era  de  aquellos  Reyes  débiles  con  sus  esposas  ó  descuidados 
de  su  casa;  y  si  la  menor  sospecha  ó  fundamento  hubiese  tenido, 
cuando  menos  se  divorciara,  como  se  apartó  con  harto  menos 
motivo  de  Doña  Constanza  Manuel.  Pero  repito  que  la  deshones- 
tidad de  la  Reina,  después  de  viuda,  debió  hacer  que  esto  se  su- 
pusiera, cuando  hubo  interés  en  suponerlo.  Comoquiera  (jue 
fuese,  es  un  rayo  de  luz  para  comprender  muchas  cosas  de  aquel 
reinado,  principalmente  la  implacable  crueldad  y  soml)ría  des- 
confianza de  D.  Pedro,  aun  para  con  sus  herníanos  y  mayores 
amigos.  Figurémonos  qué  impresión  haría  en  su  alma  fiera  y  en 
la  sangre  impetuosa  de  D.  Alfonso  XI  sospecha  tal,  cuando, 
según  se  ha  escrito  en  nuestros  dias,  por  atribuirse  á  los  Jesuítas 
una  calumnia  semejante,  los  expulsó  de  España  el  buen  Rey  Don 
Carlos  in,  con  el  lujo  de  arbitrariedad  que  tanto  se  le  ha  censu- 
rado. Y  ¿quién  sabe  si  el  mismo  D.  Pedro  no  se  vio  atormentado 
por  la  duda,  y  en  raptos  desesperados  ordenara  la  muerte  de  sus 
hermanos  inocentes  y  de  cuantas  personas  de  la  familia  Real  pudo 
haber  á  las  manos,  para  que,  legítimo  ó  no,  qued^ise  él  por 
único? 

No  es  menos  presumible  que  este  rumor  terroi'oso  fué  uno  de 
los  motivos,  ó  siquier  pretextos,  que  movieron  á  D.  Enriqne  para 
acometer,  y  á  los  castellanos  para  consentir,  la  usurpación:  (jue 
mucho  debía  resistirse  á  nación  tan  hidalga  y  leal.  Aún  estoy  por 
decir  que  la  mayor  parte  de  ellos  sentirían  dentro  de  sí  que,  ni 
poruña  corona,  matarían  á  quienes  creyeran  ser  sus  hermanos; 
y  así  la  crueldad  de  D.  Pedro  fué  su  mayor  enemigo,  acreditando 
lo  que  le  perdía. 

¡  Brava  ocasión  para  Ayala,  sien  su  Crónica  tuviera  la  idea 
que  se  le  ha  supuesto,  de  hacer  aborrecible  á  D.  Pedro,  al  par  que 
disculpaba  á  D.  Enrique  y  á  sí  mismo!  Pero,  lejos  de  eso,  ni  aun 
en  vísperas  de  la  batalla  de  Nájera,  ni  en  aquella  carta  que  in- 
serta en  la  Crónica,  breve  ó  primitiva,  y  me  atrevo  á  suponer 
redactó  el  mismo  Ayala  por  contestación  de  D.  Enrique  á  la  inti- 
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raación  del  Príncipe  Negro  de  dejar  e)  Reino  á  D.  Pedro,  su  alia- 
do, ni  allí  se  menciona  tal  imputación,  aunque  se  buscan  razones 
hasta  el  punto  de  indicar  que  la  Corona  era  todavía  electiva  á  la 
manera  de  los  Reyes  godos,  y  por  eso  se  juraban  los  hijos  de  los 
Reyes,  como  sus  futuros  sucesores.  Pero  cuando  el  año  siguiente, 
abandonado  ya  D.  Pedro  hasta  de  los  ingleses,  llamó  en  su  auxi- 
lio al  Rey  de  Granada  y  puso  la  Andalucía  en  términos  devolver 
al  dominio  de  los  moros,  se  colmó  la  medida  del  sufrimiento,  y 
no  ya  solamente  los  que  tenían  comprometida  su  vida,  honra  y 
hacienda,  ó  lloraban  la  muerte  de  personas  amadas,  sino  todo  el 
pueblo  castellano  vio  en  D.  Pedro  un  enemigo  de  Dios  y  de  la 
Patria:  objetos  que  pesarán  siempre  más  que  un  Rey.  Salvada  la 
valla  era  menester  disculparse  á  los  ojos  del  mundo,  de  la  con- 
ciencia misma,  y  se  divulgó,  se  aceptó,  se  creyó,  tal  vez,  lo  que 
por  vez  primera  se  halla  en  los  documentos  públicos  citados,  cer- 
canamente posteriores;  en  fin,  La  Torre  de  Pero  Gil,  asi  llamada 
probablemente  de  acampar  allí  D.  Pedro  para  combatir  á  Ubeda, 
quedó  por  resto  de  una  de  esas  tradiciones  populares  que  son  la 
protesta  de  los  oprimidos. 

aEt  imm  Reges  intelligite  erndimini  qui  judicatis  terram^.  Con 
estas  palabras  del  Rey  Profeta  cerró  Ayala  su  Crónica,  y  en  toda 
ella  parece  las  tuvo  presentes.  Así  pasarán  los  tiempos  y  quedará 
cada  día  más  acreditada  su  verdad  como  un  testimonio  de  las 
verdades  eternas.  Cesemos,  pues,  de  ensalzar  por  mal  entendido 
patriotismo  á  un  Rey  cuyas  buenas  prendas  (que  algunas  tuvo) 
quedaron  manchadas  por  otras  muchas  detestables  y  aun  por  la 
violencia  con  que  las  desplegó  todas.  Pensemos  que  su  apología 
es  la  acusación  de  nuestros  mayores,  de  toda  la  nación,  que  de 
siglo  en  siglo  ha  venido  confirmando  el  estigma  de  los  contempo- 
ráneos, llamando  á  D.  Pedro,  el  Cruel,  y  olvidando  el  dicharacho 
de  Pero  Gil. 

Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos. 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

P.  S.  Escrito  lo  antecedente,  hallo  un  romance  viejo,  que, 
por  no  eslar  incluso  en  la  amplísima  colección  de  Duran  y  con- 
firmar lo  expuesto,  copio  á  continuación: 


COMO  Y  POR  QUÉ  SIÍ  LLAMÓ  Á  D.  PEDRO  EL  CRUEL  PERO  CIL.    ^\') 

€  Cercada  tiene  á  Baeza  Ganada  tiene  la  torre, 

Ese  Arráez  Audalla  Amir,  Non  le  pueden  resistir. 

Con  ochenta  mi!  peones,  Cuando  de  la  de  Calon>íe 

Caballeros  cinco  mil.  Escuderos  vi  salir; 

Con  el  iba  ese  Traydor  Ruy  Femar  dez  va  delante, 

Que  se  nombra  Pero  Gil.  Aquese  caudillo  ardid. 
Por  la  puerta  de  Bedmar  Arremete  con  Audalla, 

La  empieza  de  combatir.  Comiénzale  de  ferir, 

Ponen  escalas  al  muro  Cortádole  há  la  cabeza, 

-Comiénzanle  á  conquerir;  Loa  demás  dan  á  fuir.  > 

(Flórez  (le  Ocáriz,  Genealogtas  del  Xueco  Reino  de  Granada.  Tomo  i,  pág.  y.>4.) 

Es  de  Ilutar  que,  no  sólo  se  halla  disfrazado  el  nombre  del 
Rey  D.  Pedro,  sino  los  de  otras  personas  y  aun  el  dj  la  ciu- 
dad; pues  las  demás  circunslaucias  del  hecho  convienen  exacta- 
mente al  frustrado  asalto  de  Córdoba  en  el  mencionado  año  1368, 
cuando  precisamente  Baeza  no  sufrió  ninguna  hostilidad.  Acaso 
este  romance  fué  contemporáneo  en  su  primitiva  redacción,  y 
usó  de  artificio,  como  Ayala,  para  publicar  sus  consejos  á  Don 
Pedro  bajo  el  nombre  del  astrólogo  Benahatin. 


VIT. 

FIN  DEL  CISMA  DE  OCCIDENTE. 

Carla  del  aniipapa  Clemente  MU,  en  su  idioma  original,  diri>ji'la 
desde  Peñiscola  (26  Julio,  U29)  á  la  ciudad  de  Teruel.  Existe 
en  Zaragoza  en  un  tomo  de  Varios  de  la  biblioteca  del  colegio 
del  Salvador,  y  á  mi  ruego  ha  sido  copiada  al  pie  de  la  letra 
por  D.  Francisco  Moreno,  correspondiente  de  nuestra  Acadeuiia 
€n  aquella  ciudad. 

A  los  muy  honorables  y  claros  amigos  eJjuez  y  Regidores 
déla  ciudad  deteruel. 
Honorables  y  muy  claros  amigos  vras  Devociones  no  creo  ig- 
norar como  grantpó  ha  que  por  uros  peccados  duia  El  cisma  En 

TOMO  XXXTI. 
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la  Iglesia  Dedios  et  como  por  extirpar  aquel  uros  Muy  sanctos- 
predechesores  Elpapa  Clemente  vij.  et  Benedicto  xiij  desatas  me- 
morias detodo  su  poder  traballaron  pero  anro  señor  noplugo 
ellos  ayan  Conseguido  suintenlio  porque  creo  ser  secreto  dedios 
ascondido  a  los  hombres  Eassi  la  intencio  no  conseguida  según 
fue  voluntad  de  nro  señor  El  dho  señor  papa  Benedicto  que  passo 
destapTTte  Vida  á  la  eternal  por  muerte  Delqual  los  sus  Cardena- 
les ami  aVnq  fuesse  indigno  concordes  en  una  intención  esleyero 
Enpapa.  Laqual  Election  ami  pntada  refuse  algunas  veces  ni  la 
vbiesse  acceptado  save  bien  nro  señor  dios  al  qual  todas  las  cogi- 
taciones  son  notas  sinoque  confiado  Ensu  soberana  misericordia 
en  mi  tpo  melaría  sancta  gracia  fuesse  fecha  esta  vnio  assi  luenga 
mente  desseada  Eporvenir  acoclusio  demi  deseo  poniéndolo  por 
obra  cnmpece  detraballar  el  haver  traclados  con  mi  aduersario 
assy  mediante  el  muy  Excelente  principe  et  señor  El  señor  Rey 
de  Arago  alqual  Eueste  negocio  muy  mas  que  persona  otra  falle 
propicio  et  conforme  ami  Voluntad  como  otros  notables  et  gene- 
rosos personas  assi  Ecclesiasticos  comoscglares  et  por  quanto  El 
tratado  Era  cargoso  et  El  negocio  muy  arduo  duro  desde  Elprin- 
cipio  de  micreacio  de  papa  fasta  agorra  qu  corre  el  año  vij  de  mi 
asumptio  et  plugo  a  nro  señor  dios  cuyolugar  Etenido  Enla  tierra 
habiendo  piadad  delpueblo  Xpiano  iluminólos  coracones  mió  et 
deaquellos  conquien  El  negocio  sedeuia  concluir,  porque  sediesse 
paz  et  verdadera  Union  ensulglesia.  Et  porque  vras  deuociones 
alasquales  y  Ehabido  y  hesingular  afectio  ansi  por  la  naturaleza, 
de  la  tierra  como  por  crianca  hauida  Entre  nosotros  hayan  ma- 
yor consolací"  propusse  súbitamente  Vos  intimar  El  Efecto  del 
proceso  En  el  negocio  obseruado  Estando  yo  Enel  Castillo  depe- 
ñiscola  aVejnte  y  seis  dias  después  de  Julio  del  año  pnte  M.cccc. 
xxviiij  pntes  los  Cardenales  ansi  hechos  por  mis  predecessores 
comopor  mi  oyentes  y  intelligentes  los  muy  honorables  micer 
alonso  deborja  doctor  Encada  Undrccho,  he  emponc  de  sponti 
ciudadano  de  Valencia  Ambajadores  del  dho  señor  Rey,  ansi  por 
esta  causa  specialmente  destinados,  et  la  mayor  parte  de  los  pre- 
lados et  notables  Uarones  de  mi  corle  et  otrosi  gra  parle  del  pue- 
blo de  la  uilla,  yo  publicamente  por  autoridad  de  nro  señor  dios 
omnipotente  et  délos  señores:  s.'  pedro  y  s.  pablo,  emia  suspen- 
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(liendo  los  drechos  positiuos,  contra  esto  facer  podientes  sialguno 
Eran  soloporseruicio  dedios  Ebien  a  Uenir  de  su  Igíea  Jire  et 
rreuoque  e  annulle  todos  los  processos  et  sentencias  fechos  et 
promulgados  por  mis  predecessores  e  pormí  fasta  hoy  contra  la 
parte  aduersa  e  amoui  los  Entre  dhbs  por  Estarrazon  puestos 
absolui  et  habilite  todos  los  déla  Dicha  parte  generalmcnt  et  spe- 
cialment  nombrando,  a,  mossen  otho  de  columna  et  sus  cardena- 
les de  todas  las  sentencias  por  Ellos  incurridas  et  conaquellos 
motuproprio  et  decierta  sciencia  Dispense  atodos  honores  grados 
et  dignitates  fasta  el  gran  pontificado  inclusiue  Em  apres  a  mos- 
trar lasaña  intención  que  alprincipio  Tube  al  negocio  presente  el 
loque  dezia  porboca  Gompliria  por  obra  no  por  precios  dignitates 
et  honores  amigrandemente  prometidos  antes  bien  aquellos  no 
aceptado  sino  poramor  y  seruicio  de  dios  e  del  pueblo  chrisiiano 
bien  a  Uenir  sugun  de  re  liberamente  efranca  assi  como  rescebi 
elpapazgo  no  por  miedo  ni  engañado  mas  Enmi  libertad  aquel 
Renuncie  pura  mente  et  Enseñal  délas  cossas,  depusse  todas  mis 
insignias  papales  et  finque  en  mi  primero  estado  rogando  á  los 
dechos  cardenales  et  exortandoles  departe  de  nro  señor  Ihesu 
christo  ellos  hauendo  esguardo  alseruicio  dedios  al  pueblo  Xpiano 
et  mi  intención  et  dho  señor  Rey  que  eneste  sancto  negocio  se 
hobo  según  deuia  eligiessen  e  diessen  alpueblo  tal  pastor  que  adiós 
fuesse  aceptable  et  aelios  agradable.  Finalmente  los  dhos  carde- 
nales Entraron  Ensu  conclabe  et  apress  missa  oyda  del  sancto 
spirilu  segunes  de  loable  costumbre  InVocando  al  spiritusanto 
poruia  deaquel  concordes  Unanimiter  Eligieron  aldicho  Mossen 
otho  deColumna  noble  hombre  ciudadano  de  Roma  et  le  pussie- 
ron  nombrepapa  Martino.  v.  Et  assi  por  ellos  fue  notificada  al 
clero  epueblo  Et  ahi  honorables  y  claros  amigos  agora  vos  hEno- 
tiñcado  seriossamente  aunque,  breue  toda  la  suma  veridica  del 
negocio  Porque  charamente  vos  rruego  que  a  nro  señor  dios  del 
qual  proceden  todos  los  bienes  vos  placia  fazerloores  que  elcisma 
tan  inueterado  que  hauia  durado  por  espacio  de  cinquenta  y  dos 
años  en  vfos  tiempos  et  por  medio  de  los  traballos  de  vro  ciuda- 
dano et  compatriota  haquerido  Relevar  etotalmente  extirpar  Su- 
plicándole assibien  quesegun  hahauido  merced  de  suy  glcsia  le 
placia  dar  concordia  et  verdadera  paz  enlos  señores  principes  et 
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Reyes  que  regnan  laqual  nosolameiite  alos  Reinos  et  pueblos 
esnecssaria  antes  atoda  su  christiandad.  Scripta  Enel  dho  castillo 
a  vejnte  y  seis  deJalio.  anno  anatiuitate  Dmi.  M.  cccc.  xxviiij. 

A  vuestros  honores.» 


La  traducción  latina  de  tan  importante  documento,  inédito, 
podría  bien  ilustrar  las  Actas  del  concilio  de  Tortosa  de  aquel 
año  (1429),  publicadas  por  el  cardenal  Aguirre  (1).  Era  Gil  Sán- 
chez Muñoz,  ó  el  antipapa  Clemente  VIII,  natural  de  Teruel, 
noble,  prudente  y  activo;  y  así  no  sorprende  que  en  el  mismo  día 
de  su  renunciación  á  la  tiara  diese  parte  de  este  acto  sublime  a 
sus  conciudadanos.  El  pontítice  legítimo,  Martín  V,  le  demostró 
tanto  agrado  y  confianza,  que  un  mes  después  (26  Agosto)  firmó 
la  bula  en  que  le  concede  la  mitra  episcopal  de  Mallorca  (2). 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1899. 

El  Marqués  de  Ayerbe. 


(1)  Collectio  máxima  ronciliorvm  omnivñi  Hispani'r  et  Novi  Orbis ,  tomo  v,  páginas 
321-342.  Roma,  n04. 

(2)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxii,  páp.  61.  Madrid,  18.72. 


VARIEDADES. 


DOCUMENTOS  SOBRE  LA  ESTANCIA  1)E  MADAMA  BÁIIBARA  DE  BLOMBKIIGII 

EN    ESPAÑA. 

Todo  cuanto  se  refiere  á  la  vida  de  la  madre  de  D.  Juan  de 
Austria  tiene  interés  histórico,  así  en  España  como  en  los  Países 
Bajos.  Por  este  motivo  se  publican  aquí  á  continuación  los  tres 
documentos  relativos  á  aquella  señora,  que  existen  en  poder  del 
P.  José  de  Uriarte,  sapientísimo  miembro  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  quien  también  se  debe  la  copia  de  los  mismos.  Ellos  vie- 
nen á  confirmar  y  corroborar  los  juicios  y  apreciaciones  de  Ga- 
chard,  Lafuente  y  otros  historiadores,  en  el  sentido  de  que  Ma- 
dama Blombergh,  á  pesar  de  sus  excentricidades  y  dilapidacio- 
nes, nunca  fué  desatendida,  ni  olvidada,  sino  antes  socorrida  con 
prodigalidad,  así  por  su  hijo  D.  Juau,  mientras  vivió,  como  por 
la  virtuosísima  viuda  de  D.  Luís  Quijada,  Doña  Magdalena  de 
Ulloa,  y  por  Felipe  II,  después  del  fallecimiento  de  aquel  insigne 

caudillo. 

A.  R.  V. 

I. 

Fin  y  quito  entre  Madama  y  Juan  de  Macetahe. 

Yo  madama  barbara  de  blonbergh,  madre  que  fui  del  serenísi- 
mo señor  don  juan  de  austria,  que  está  en  gloria,  eslant.)  al  pre- 
sente en  esta  villa  de  San  cibrian  de  mazóte,  digo  que  por  quanio 
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el  dicho  don  Juan  mi  hijo  mandó  a  Juan  de  Mazetave,  su  cria- 
do, me  biniese  á  serbir  de  mayordomo,  como  lo  hizo,  y  a  asistido 
en  el  dicho  mi  seruicio  desde  tres  de  Abrill  de  myll  y  quinientos 
y  setenta  e  siete,  que  salió  conmigo  de  el  condado  de  Lozenbur- 
que,  estados  de  Flandes;  y  ansi  mismo  a  asistido  hasta  oy  dicho 
dia  en  la  corte  de  su  maga,  á  mis  negocios,  y  aqui  en  mi  seruicio, 
y  a  gastado  mucha  suma  de  marauedis  por  mi  borden,  de  que  se 
le  a  tomado  quenta  dellos;  y  agora  el  dicho  juan  de  mazetave  me 
pide  le  dé  finequito  dellos  y  de  todas  las  dichaá  quentas  hasta  oy 
dicho  dia,  en  presencia  de  mi  cibrian  muniz,  escriuano  de  la 
dha.  villa  y  de  los  testigos  que  de  yuso  se  harán  minzion:  E  yo 
teniéndolo  por  bien,  se  le  hacen  cargo  de  los  marauedis  que  que- 
daron en  su  poder,  á  diez  de  jullio  de  mili  e  quinientos  y  setenta 
e  siete,  que  fué  el  dia  que  yo  llegué  á  esta  dha.  villa,  y  de  los 
mas  dineros  que  él  a  resciuido  de  la  señora  doña  Magdalena  de 
Ulloa  para  el  gasto  de  mi  cassa  y  de  los  que  le  entregué  yo  é  Mi- 
guel Ramirez,  mi  criado;  y  assi  en  virtud  de  la  presente  se  forma 
contra  él  la  quenta  é  cargo  syguienthe: 

Cargo. 

Hazesele  cargo  al  dho.  jhoan  de  Maze- 
tauede  nobenia  y  quatro  myll  y  ocho- 
cientos mrs,  por  ducientos  y  treinta  e 
siete  escudos  de  oro  que  quedaron  en 
su  poder  á  diez  de  jullio  de  mili  y  qui- 
nientos e  setenta  e  siete xciiij  ©  dccc 

Iten,  se  le  hace  cargo  de  quarenta  e  qua- 
tro myll  y  ochocientos  e  ochenta  mrs. 
que  resciuió  de  la  señora  doña  Magda- 
lena de  Ulloa  en  el  mes  de  mayo  de 
myll  y  qui.  e  setenta  e  ocho xLiiij  Q  dccc  l.wx 

Iteii,  se  le  haze  cargo  de  quarenta  y  qua- 
tro myll  e  ochocientos  e  ochenta  mara- 
uedis que  rresduió  de  la  dha,  señora 
doña  Magdalena  de  Ulloa  en  el  mes  de 
junio  del  dho.  año  de  mili  e  quinientos 
■e  setenta  e  ocho  años k  ,... . ., ... .     xluíj  B  dccc  lxx;x 
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líen,  se  le  hane  cargo  de  quarenta  equa- 
tro  myll  e  ochocientos  e  ochenta  ma- 
rauedis  que  resciuió  de  la  dha.  doña 
Magdalena  en  el  mes  de  jullio  del  dho. 
año XLiiij  £)  tlcc.c  r..\\\ 

Iten,  se  le  hace  cargo  de  quarenta  equa- 
tro  myll  e  ochocientos  e  ochenta  ma- 
rauedisque  el  dho.  resciuió  en  el  mes 
de  agosto  del  dicho  año  de  la  dicha 
doña  Magdalena xmij  ©  doce  lxxx 

Iten,  quarenta  e  quatro  myll  e  ochocien- 
tos e  ochenta  marauedis  que  resciuió 
el  dicho  en  el  mes  de  septienbre  del 
dicho  año  de  la  dha.  doña  Magdalena 
de  Ulloa xmij  Q  dccc  lxxx 

Iten,  setenta  e  ocho  mili  marauedis  que 
el  dicho  resciuió  de  la  dha.  doña  Mag- 
dalena en  el  mes  de  octubre  del  dicho 
año Lxxviij  ^ 

Iten,  quarenta  myll  y  quinientos  mara- 
uedis que  el  dicho  resciuió  de  la  dha. 
doña  Magdalena  en  el  mes  de  nobien- 
bre  del  dicho  año xl  S>  d 

Iten,  quarenta  myll  e  quinientos  mara- 
uedis que  el  dicho  resciuió  de  la  dha. 
señora  doña  Magdalena  en  el  mes  de 
Dicienbre  del  dicho  año xl  ©  d 

Iten,  quarenta  myll  e  quinientos  mara- 
uedis que  el  dicho  resciuió  de  la  dha. 
doña  Magdalena  en  el  mes  de  henero, 
principio  del  año  de  mili  e  qui.  y  se- 
tenta e  nuebe  años xl  g>  d 

Iten,  treinta  y  siete  myll  y  quatrocien- 
tos  marauedis  que  el  dicho  resciuió  de 
la  dicha  doña  Magdalena  en  el  mes  de 
febrero  del  dicho  año  de  setenta  y  nue- 
be  años xxxvij  ©  cccc 
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Iten,  veinte  e  dos  myll  e  quatrocientos 

e  quarenta  mrs.  que  el  dicho  resciuió 

de  la  dha,  señora  doña  Magdalena  en 

el  mes  de  marzo  de  el  dho.  año xxij  O  cccc  xl 

Iten,  veinte  e  nuebe  myll  e  nuebecieu- 

tos  e  veinte  marauedis  que  el  dho.  res- 
ciuió en  abrill  del  dho.  año xxix  Q  dcccc  xx 

Iten,  resciuió  el  dho.  quarenta  evn  myll 

y  ciento  y  quarenta  marauedis  de  la 

dha.  señora  doña  Magdalena  en  el  mes 

de  mayo  del  dho.  año xlj  O  c  xl 

Iten ,  se  le  hace  cargo  de  seis  piezas  de 

plata  bieja  que  yo  le  diparavender,que  ■ 

fué  tres  tazas,  un  cubilete,  un  salero, 

una  enpolla  para  agua,  que  todo  lo  dho. 

se  vendió  en  diez  y  siete  myll  e  nue- 

becientos  e  cinquenta  e  dos  mrs xvij  ©  dcccc  lij 

Iten,  resciuió  el  dicho  de  la  dha.  señora 

doña  Magdalena  treinta  e  siete  mili  y 

quatrocientos  marauedis  en  el  mes  de 

junio  del  dicho  año xxxvij  £)  cccc 

Iten,  quinientos  y  quarenta  e  ocho  mili 

marauedis  que  yo  di  al  dicho  juau  de 

maceteue  de  los  dos  myll  ducados  que 

el  dicho  me  traxo  de  la  corte  a  nuebe 

de  septienbre  del  dho.  año  del  entrete- 

uimy.^  que  su  magd.  me  hace  md.  y 

ayuda  de  costa dxlviij  ts> 

Iten,  se  le  hace  cargo  de  ciento  y  qua- 
renta y  nuebe  myll  y  ciento  y  nobenta 

y  dos  marauedis  que  el  dicho  juau  de 

maceteue  resciuió  de  miguel  Ramírez 

que  me  los  trajo  el  dicho  de  venta  de 

la  lapiceria cxlix  Q  c  xcij 

Paresce  que  suma  el  cargo  que  se  le  hace 

al  dho.  Juan  de  maceteue  de  todo  lo 

que  a  rresciuido  c  yo  le  he  dado  y  él  a 
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rresciiiido  por  mi  un  queiilo  e  (jualro- 

cieiUos  y  dos  mili  e  ciento  e  quarenta  Cargo 

e  quatro  marauedis j  q"  cccc  ij  £>  c  xliii.j 

Descargo. 

Primeramente,  se  le  reciben  e  pasan  en 
quenta  al  dho.  juan  de  raazaleue  cien- 
to e  diez  e  siete  myll  e  ochocientos  e 
veinte  e  siete  mrs.  que  el  dicho  a  gas- 
tado por  menudo  dende  diez  de  juUio 
de  mili  e  quinientos  e  setenta  e  siete, 
que  yo  entré  en  este  lugar,  hasta  siete 
de  agosto  deste  año  que  fue  a  la  corte 
por  mi  horden  y  de  mi  hijo  a  mis  ne- 
gocios: en  esta  suma  entran  cinquenta 
escudos  de  oro  que  por  my  mandado 
dio  a  pedro  sanchez cxvij  Q  dccc  xxvij 

ítem,  se  le  resciuen  en  quenta  cienlo  e 
ocho  mili  marauedis  que  el  dicho  gas- 
tó desde  siete  de  agosto  de  mili  e  qui- 
nientos y  setenta  e  siete  hasta  quatro 
de  mayo  de  mili  e  quinientos  y  seten- 
ta e  ocho  que  estuvo  en  Madrid  á  mis 
negocios,  a  razón  de  un  escudo  por 
dia,  que  yo  le  prometí:  son  ducieutos 
y  setenta  dias  y  marauedis  los  dhs.;  y 
en  este  tienpo  estubo  el  gasto  y  quen- 
ta de  mi  cassa  á  cargo  de  Pedro  san- 
chez y  míguel  Ramirez  hasta  fin  de 
abrill  de  mili  e  qui.  e  setenta  e  ocho,     c.viij  © 

Iten,  se  le  resciuen  e  pasan  en  quenta 
quarenta  mili  e  qui.  e  cinquenta  e 
siete  marauedis  que  paresce  aber  gas- 
tado por  los  libros  de  mi  cassa  en  el 
mes  de  mayo  del  dho.  año  según  que 
por  ellos  paresce xl  S)  d  lvij 

lien,  se  le  resciuen  y  pasan  en  quenta 
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sesenta  myll  e  trescientos  e  ochenta 
marauedis  y  medio  que  el  dicho  a  gas- 
tado en  el  mes  de  junio  del  dicho  año 
como  paresre  en  los  libros  del  gasto  de 
mi  cassa lx  g)  ccc  lxxx 

Iten,  se  le  resciuen  y  pasan  en  quenta 
cinquenta  y  siete  myll  e  nuebecienlos 
e  cinquenta  e  quatro  mrs.  y  medio  que 
se  an  gastado  en  el  mes  de  jullio  del 
dho.  año lvij  g)  dcccc  mij 

Iten,  se  le  hacen  buenos  quarenta  e  qua- 
tro myll  e  veinte  e  un  mrs.  que  paresce 
se  an  gastado  en  mi  cassa  en  el  mes 
de  agosto  del  dho.  año XLiiij  g)  xxj 

Iten,  S8  le  resciuen  e  pasan  en  quenta 
treinta  e  nuebe  myll  y  qualrocientos 
y  sesenta  e  cinco  mrs.  que  paresce  se 
an  gastado  en  el  mes  de  setienbre  del 
dho.  año  como  paresce  por  los  libros 
de  mi  casa xxxix  g)  cccc  lxv 

Iten,  se  le  hacen  buenos  treinta  e  siete 
myll  c  quinze  marauedis  que  paresce 
se  a  gastado  en  el  mes  de  otubre  del 
dho.  año xxxvij  Q  xv 

lien,  se  le  hn^en  buenos  quarenta  e  ocíjo 
myll  e  ciento  e  vn  marauedis  que  pa- 
resce se  an  gastado  en  el  mes  de  no- 
bienbre  del  dho.  año XLvnj  S)  c  i 

Iten,  se  le  hacen  buenos  cinquenta  e  dos 
myll  e  ducientos  e  nobenta  e  nuebe 
marauedis  que  paresce  se  an  gastado 
en  mi  cassa  en  diciembre  del  dicho  año.     Lij  g)  ce  xcix 

lien,  se  le  hacen  buenos  veinte  e  ocho 
myll  e  nuebecienlos  e  treinta  e  qualro 
marauedis  que  so  gastaron  en  el  nies 
de  henero  del  año  de  mili  e  quinientos 
y  setenta  e  nuebe , xxvnj  q  dcccc  xxxnij 
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Iten,  sele  hacen  buenos  treinta  evn  ni  vil 

6  ducientos  e  diez  mrs.  que  se  gasta- 
ron en  el  mes  de  hebrero  del  dho.  año.     xxxj  O  ce  x 
Iteu,  se  le  hazen  buenos  treinta  e  siete 

myll  y  siete  marauedis  e  m  que  se  gas- 
taron en  el  mes  de  marzo  de  el  dicho 

año xxxvij  o  vij    " . 

Iten,  se  le  hacen  buenos  veinte  e  ocho 

myll  e  ochocientos  e  ochenta  e  siete 

marauedis  que  paresce  se  an  gastado 

en  el  mes  de  abrill  del  dicho  año  como 

paresce  por  los  libros xxviij  ®  dccc  i,x.\ wrj 

Iten,  se  le  resciuen  y  passan  en  quenta 

cieuto  e  diez  e  seis  myll  e  ochocientos 

e  ochenta  e  siete  mrs.  que  paresce  aber 

gastado  en  obras  el  dho.  mes  de  abrill 

del  dicho  año  como  dio  la  quenta  de- 

Uo  por  menudo  y  asi  se  le  passan  en 

quenta cxvj  g)  dccc  lxxxviJ 

Iten,  se  le  resciuen  e  pasan  en  quenta 

treinta  e  tres  myll  e  ochocientos  e  diez 

e  ocho  marauedis  que  paresce  se  gas- 
taron en  pagar  salarios  a  mis  criados 

en  el  dicho  mes  de  abrill  del  dho.  año 

y  se  le  passan  en  qu.** xxxiij  Q  dccc  xviij 

Iten,  se  le  hacen  buenos  treinta  e  ocho 

myll  e  quatrocientos  e  cinco  maraue- 
dis q  paresce  se  gastaron  en  mi  cassa 

en  el  rnes  de  mayo  del  dicho  año xxxviij  Q  cccc  v 

Iten,  se  le  hacen  buenos  quarenta  e  tres 

myll  e  ducientos  e  cinquenta  e  vn  mrs. 

e  medio  que  paresce  se  gastaron  en  mi 

cassa  en  el  mes  de  junio  del  dlio.  año.     XLiij  Q  ce  lj  ^''- 
Iten,  vse  le  hacen  buenos  setenta  e  quatro 

myll  e  ochocientos  mrs.  que  me  prestó 

para  los  gastos  del  mes  de  jullio  y 

agosto  del  dho.  año,  porque  él  estubo 
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a  mis  negocios  en  corte  y  fueron  a  mi 

quenta lxxiiij  0  dccc 

lien,  se  le  hacen  buenos  de  nuebe  meses 

que  estubo  en  la  corle  hultimamente 

á  acabar  mis  negocios  á  razón  de  un 

escudo  cada  dia  los  siete  meses,  por- 
que los  dos  se  los  pagó  johan  gaytan 

por  mi,  los  quales  dhos.  siete  meses 

montan  ochenta  e  quatro  myll  mrs. .     Lxxxiiij  S) 
Iten,  se  le  hacen  buenos  ciento  e  nobenta 

e  vn  myll  y  nuebedentos  y  treinta  e 

ocho  marauedis  que  paresce  se  gasta- 
ron en  el  mes  de  septienbre  del  dicho 

año cxcj  ©  dcccG  xxxviij 

Iten,  se  le  hacen  buenos  ciento  e  ocho 

myll  e  quatrocientos  e  treinta  e  cinco 

mrs.  que  paresce  se  gastaron  en  mi 

cassa  en  el  mes  de  otubre  del  dho.  año 

como  paresce  por  los  libros  de  mi  casa,     cviij  S)  cccc  xxxv 
Iten,  se  le  rresciben  e  pasan  en  quenla 

nobenta  e  tres  mil!  e  qui.  e  sesenta  e 

siete  mrs.  que  paresce  se  gastaron  en 

mi  cassa  en  el  mes  de  nobienbre  del 

dho.  año  como  paresce  por  los  dhs. 

libros xciij  £)  d  Lxvij 

lien,  se  le  hacen  buenos  cinquenta  e  seis 

myll  e  sietecientos  e  diez  e  seis  mrs. 

y  medio  que  paresce  se  an  gastado  en 

el  mes  de  dicienbre  del  dho.  año  como 

paresce  por  los  libros  de  mi  casa lvj  S)  dcc  xvj  _?l 

Descargo  jq°dLXxiijS)cccc  lxxiiij_íl 

El  qual  dicho  vn  quento  y  quinientos  e  setenta  e  tres  myll 
y  qualrocientos  e  setenta  e  quatro  marauedis  y  medio  que  pa- 
resce suma  el  dicho  descargo,  rebatido  y  abasado  de  vn  quento  e 
quatrocientos  e  dos  myll  e  ciento  e  quarenta  e  quatro  marauedis 
que  el  dho.  Juan  áí  Macetaue  a  rresciuido,  como  paresce  en  las 
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partidas  de  su  cargo,  según  que  en  él  se  declara  por  mi  borden, 
le  rreslo  e  quedo  debiendo  ciento  e  setenta  e  vn  myll  y  trescien- 
tos e  treinta  mrs.  y  medio,  los  quales  le  daré  luego  de  contado 
cada  e  quando  que  él  los  quisiere.  Y  ansi  en  birlud  de  la  presente 
y  ante  my  el  dho.  escriuano  é  testigos  de  yusso  escriptos,  apruebo 
e  ratifico  el  dho.  cargo  y  descargo  y  doy  por  libre  al  dho.  juan 
de  macetaue  e  a  todos  sus  bienes  y  herederos  e  subnesores  y  a  la 
persona  o  personas  que  por  my  borden  y  la  suya  ayan  gastado 
los  marauedis  aqui  declarados,  aprobando  y  dando  por  buenas 
todas  las  dhas.  partidas  ansi  de  cargo  como  descargo,  y  le  doy 
este  ñnequito  y  libratoria  para  agora  e  para  sienpre  jamas.  E  para 
mas  seguridad  os  doy  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  sellada 
de  mi  sello  y  signada  del  dho.  escriuano.  Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  dho.  es:  Miguel  Ramirez,  e  Pedro  de  Aluara- 
do,  e  Alonso  Hernández,  vecinos  y  estantes  en  la  dha.  villa.  Que 
fue  fecha  e  otorgada  en  esta  dha.  villa  de  San  (^ibrian  de  Macote 
a  quinze  dias  del  mes  de  henero  de  myll  e  quinientos  e  ochenta 
años. — Barbara  blombergh.  En  fee  de  lo  qual,  yo  el  dho.  (^.ibrian 
Muniz,  escriuano  publico  de  su  Magestad  e  publico  de  la  dha. 
villa  de  San  Qibrian  de  Macote,  fuy  presente  a  todo  lo  que  dbo. 
es  con  los  dhos.  testigos,  é  lo  fice  escriuir  según  que  ante  my 
pasó,  e  de  mi  se  hace  mincion,  é  lo  firmé  de  mi  nonbre.  Pasó  anie 
my  —  Gibriau  Muniz  escriuano. — Yo  (^ibryan  Munyz,  escribano 
publico  de  su  Magd.  e  publico  de  la  villa  de  San  Gibryan ,  pre- 
sente fuy  en  vno  a  todo  lo  que  dicho  es,  con  los  dhos.  testigos  y 
de  mandamiento  y  probision  del  illustre  señor  el  lic.''°  Antonio 
Pérez  de  baraez,  alcalde  de  corthe  por  su  Magd.  en  la  su  rreal 
Ghancyllerya  de  Valladolid  y  á  pedymyento  de  la  parte  e>ta  carta- 
quenta  fize  screuir  e  sacar  del  orrixinal  que  en  my  poder  (jueda 
bien  y  fielmente  segund  que  ante  my  pasó  e  de  my  se  haze  myn- 
cien  e  la  soscreuy  y  fize  aquy  my  signo  q«  es  á  tal.— En  testimo- 
nio de  verdad  — cybrian  muniz  scriuano.— Sin  dros. 
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II. 

Quenta  sacada  de  los  libros  de  Madama  de  lo  que  Juan  de  A/apa- 
teue ,  su  mayordomo ,  a  receñido  de  la  Sra.  Doña  Madalena, 
desde  quatro  de  mayo  del  año  de  setenta  y  ocho  asta  el  mes  de 
Junio  de  setenta  y  mieue  en  catorge  partidas  que  son  las  si- 
guientes: . 

Primeramente  recibió  el  dicho  Juan  de  Maca- 

teue  en  el  mes  de  mayo  de  setenta  y  ocho, 

quarenla  y   quatro   mili   y  ochocientos   y 

ochenta  mrs xLiiij  O  dccc  lxxx 

Mas  recibió  en  el  mes  de  junio  del  dho.  año, 

otros  quarenta  y  quatro  mili  y  ochocientos 

y  ochenta  mrs xmij  D  dccc  lxxx 

Mas  recibió  en  el  mes  de  julio  del  dho.  año 

otro  tanto xliiij  O  dccc  lxxx 

Mas  recibió  en  el  mes  de  agosto  del  dho.  año 

otro  tanto xliiij  g)  dccc  lxxx 

Mas  recibió  en  el  mes  de  setiembre  del  dho. 

año  otro  tanto xliiij  Q  dccc  lxxx 

Mas  recibió  el  dho.  Juan  de  macateue  en  el  mes 

de  otubre  del  dho.  año  setenta  y  ocho  mili 

mrs Lxxviij  g) 

Mas  recibió  el  dho.  Juan  de  macateue  en  el 

mes  de  nobienbre  del  dho.  año  quarenta  mili 

y  quinientos  mrs xl  g)  d 

Mas  recibió  en  el  mes  de  decienbre  del  dho. 

año  otros  quarenta  mili  y  quinientos  mrs.     xl  g)  d 
Mas  recibió  el  dho.  Juan  de  macateue  en  el 

mes  de  lien.''  del  año  de  setenta  y  nueue 

(juarenla  mili  y  quinientos  mrs xl  2)  d 

Mas  recibió  en  el  mes  de  fro.  del  dho.  año  de 

setenta  y  nueue  treynta  y  siete  mili  y  qua- 

trorientos  mrs xxxvij  ©  cccc 

Mas  recibió  el  dlio.  Juan  de  macateue  en  el 
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mes  de  marco  del  dho.  año  veynle  y  dos  mili 

y  qiiatrocieiUos  y  quareiUa  nirs xxij  Q  cccc  xl 

Mas  recibió  en  el  mes  de  abril  del  dho.  año 
veynte  y  nuebe  mili  y  nobecienlos  y  veyn- 
le mrs XX, \  pj  ,1^.,.,.,.  ^^ 

Mas  recibió  en  el  mes  de  mayo  del  dho.  año 
quarenta  y  un  mili  y  ciento  y  quarenta  mrs.     xlj  O  c  xl 

Mas  recibió  en  el  mes  de  junio  del  dho.  año 

treynta  y  siete  mili  y  quatrodentos  mrs. . .     .xxxvij  n  r.r.r.r. 

Por  manera  que  suma  lo  que  ha  receñido  el 
dho.  Juan  Macateue,  como  parece  por  ca- 
torce partidas,  de  la  dha.  S*  doña  Madalena, 
quinientos  y  nobenta  y  dos  mili  y  ducien- 

tos  mrs dxcij  Q  ce 

Para  los  quales  su  Señoría  recibió  en  el 
tiempo  que  él  seruió  y  gastó: 

Dos  mili  ducados  de  la  arca  de  las  tres  llaues, 
que  le  enbió  el  secretario  Juan  Luis  de  Al- 
camora diiXLvnj  q 

Y  quinientos  ducados  del  secretario  Escobedo.     clxxwij  q 

Y  duccientos  ducados  de  la  tapeceria  de  Ma- 
dama      Lxxiiij  O  dcco 

Y  duden  tos  y  treynta  y  siete  escudos  que  al 
dho.  Juan  de  Macateue  le  sobraron  del  ca- 
mino      xciiij  O  dccc 

Por  manera  que  suma  lo  que  la  dha.  Sra.  doña 
Madalena  a  receuido,  vn  q°  y  ciento  y  quatro 
mili  y  seyscientos  mrs j  fj"  '^'  "'.i  í^  '^^■ 

Y  suma  lo  que  el  dho.  Juan  de  Macateue  a  re- 
cibido de  la  dha.  Sra.  quinientos  y  nobenta 

y  dos  mili  y  dúdenlos  mrs dxcij  ©  ce 

Rebatido  y  abaxado  del  dho.  vn  q.°  y  ciento  y 

quatro  mili  y  seiscientos  mrs j  '1°  «^^  "'j  O  'í'- 

Resta  debiendo  la  dha.  Sra.  doña  Madalena 

quinientos  y  doce  mili  y  quatrodentos  mrs.     dxij  O  cccc 

De  los  quales  dhos.  mrs.  a  de  auer  el  dho.  Juan  de  Macateue 
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ciento  y  sesenta  y  cinco  mili  y  setecientos  y  cinq.»»  y  cinco  mrs. 
ifue  él  gastó,  con  borden  de  la  dha.  Sra.  doña  Madalena  en  el 
tiempo  que  él  «eruió,  de  los  qnales  dhos.  mrs.  tiene  finyquito 
firmado  de  su  Sra.  y  estrncion  suya. 


rii. 

Memoria  de  lo  que  se  a  gastado  en  los  vestidos  de  Madama  y  sus 
criadas  por  venir  vestidas  a  la  francesa  y  se  vistieron  a  la  española. 

Primeramente  para  Madama,  un  manto  de 
burato,  que  se  compró  una  pieca,  para  el 
costo  setenta  rs ij  0  ccc  lxxx 

Para  una  ropa  y  basquina  de  Jo  mismo,  otra 
pieca,  setenta  rs ij  g)  ccc  lxxx 

De  una  vara  de  tafetán  para  bebederos  a  la 

i'opa,  siete  rs 8)  ce  xxx  viij 

De  vocací  para  aforrar  la  basquina  seis  rs g)  ce  iiij 

Para  vestir  tres  criadas  de  Madama,  para  moy- 
ca  y  jaquelina  y  parafana  tres  sayas,  a  tres 
varas  y  media,  de  veynte  y  doseno  a  cada 
vna,  a  veynte  y  cinco  rs.  la  vara,  para  ves- 
tirlas a  la  española,  monta viij  í)  dcccc  xx  v 

Para  tres  pajes  que  se  llamaban  Sapon  y  Dauid 
y  Julio,  y  para  Juan  Borgoñon ,  repostero, 
para  ropillas,  cinco  varas  de  veynte  y  do- 
seno,  a  veyle  y  cinco  reales  la  vara,  monta,     mj  B  oc  l 

Mas,  de  dos  varas  y  media  de  tafetán  negro 
para  vn  jubón  a  Madama,  a  nuebe  reales  la 
vara,  veynte  y  dos  rs.  y  medio ©  dcc  lx  v 

Mas,  de  lienzo  para  aforrarle,  seis  reales  y 
veynte  y  tres  mrs ©  ce  xx  vij 

Mas,  se  dio  a  Maria  Jarlete,  muger  de  pedro 
Sánchez,  quinientos  rs. ,  de  lo  qual  compró 
lo  siguiente: 

Primeramente,  vna  pieza  de  olandilla  de  Gam- 
bray,  (|ue  tenia  diez  y  ocho  varas,  a  veynte 
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reales  la  vara,  que  suma  trecientos  y  sesen- 

^'^  ^^ xij  O  oc  XI- 

Para  tocas  a  Madama,  veynte  y  viia  varas  de 

beatillas,  á  dos  rs.  y  medio  la  vara,  y  para 

tocas  a  las  donzellas,  monta j  í)  ,Jgc  lxxx  v 

Mas,  de  quatro  pares  de  medias  calcas  para 

los  tres  pajes  y  Juan  Borgoñon,  repostero, 

á  cinco  rs.  el  par,  montan  veynte  rs ^  de  lxxx 

De  quatro  jubones  para  los  mismos,  a  onze 

reales  cada  vno,  que  montan  quarenta  y  qua- 

ti*o  ^'S • j  <5  cccc  xc  vj 

De  una  sobremesa  de  paño  negro ,  veynte  y 

tres  rs.  y  medio ©  dcc  xc  ix 


xvij  9 


II. 

DISCURSO  DE  INGRESO  DEL  ACADÉMICO  HONORARIO 

DOMINGO    MARIANO    DE    TRAGGIA. 

Muí  Sahia,  Noble  y  R.^  Academia  de  la  Historia  en  España. 

La  honra,  que  acava  V.E.  de  dispensarme  fuera  do  mi  expec- 
tación, y  mi  mérito,  agregándome  á  tan  Sabio,  é  Ilustre  congre- 
so, como  esta  Real  Academia  de  la  Historia,  me  ha  llenado  de  ];i 
satisfacción  mas  dulce,  y  tierna  que  puede  caver  á  vn  Ciudadano, 
que  se  precia  de  serlo.  Al  considerar  que  mis  cortas  fatigas  en 
desempeño  del  encargo  que  ahora  dos  años  se  me  hizo,  sobre  la 
Descripción  Geográfica  del  Partido  de  Daroca  en  Aragón,  vistas 
ligeramente  por  el  Excelenlisimo  Señor  Conde  de  Campomanes. 
Presidente  de  la  Real  Academia,  Caveza  digna  de  los  Cuerpos  de 
la  Nación  que  oy  govierna,  y  preside,  han  merecido  los  sufragios 
que  experimento  con  el  singular  titulo  de  Académico  Honorario. 

TOMO  XXXVI.  ^ 
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que  se  me  dispensó  en  la  Junta  de  Veinte  y  seis  de  Febrero  de 
este  año,  no  puedo  negar,  que  se  llena  de  complacencia  mi  ani- 
mo, regocijándose  noblemente  de  no  ver  frustrados  sus  travajos, 
dirijidos  al  bien  y  al  honor  de  la  Patria.  Confieso  que  hasta  ahora 
travajaba  con  estas  miras,  impelido  fuerte,  y  suavemente  del  na- 
tural, y  de  la  sangre,  acostumbrada  ya  de  antiguo  á  sacrificarse 
por  el  amor  á  la  Nación.  En  esta  parte,  no  hago  mas  que  seguir 
las  huellas  de  mis  Maiores  y  de  mi  casa,  en  la  que,  si  bien  las 
Armas,  y  el  brillante  polvo  de  la  Guerra  han  formado  como  el 
carácter,  y  distintivo  de  la  familia,  ha  sido  en  todos  tiempos  jun- 
tando con  el  espiritu  Marcial,  los  cuidados  de  Miuerva  benéfica. 
Pudiera  ampliar  mui  largamente  esta  Proposición,  si  no  temiera 
mis  reconvenciones;  pero  eu  honor  de  la  verdad  diré,  que  lo  acre- 
dita el  apellido,  solo  de  Morales,  vno  de  los  doze  linages  de  Soria, 
que  ilustra  mi  Gasa,  y  el  tener  tres  Hermanos  que  se  han  dado 
ya  á  conocer  al  Publico  por  sus  escritos  en  edad  temprana,  ma- 
nifiesta que  no  se  ha  extinguido  en  la  familia  entre  el  estruendo 
de  las  Armas,  ni  se  ha  evaporado  con  la  sangre  vertida  la  afición 
A  las  Letras.  Mas  en  el  dia  de  oy,  la  porción  de  este  espiritu  que 
me  vivifica,  recive  nuevo  impulso  con  el  honor  que  se  le  hace  al 
considerar,  que  este  sabio  cuerpo  debe  su  formación  al  Señor 
D."  Felipe  V.  de  feliz  memoria.  Este  nombre,  grato  siempre,  y 
de  feliz  agüero  para  nuestra  Nación,  es  el  mas  dulce,  el  mas  tier- 
no, y  de  mas  atractivo  para  mi  familia,  que  á  principios  de  esta 
Genturia  antepuso  á  los  intereses,  y  á  los  titulos  que  gozava  en 
los  Dominios  Españoles  de  Italia,  la  gloria  de  militar  constante- 
mente vajo  sus  Vanderas  antiguas,  y  continuar  en  servir  al  legi- 
timo succesor  de  Garlos  II;  de  manera,  que  el  verme  ahora  agre- 
gado á  la  Obra  del  Magnánimo  Rey  D."  Felipe  V.  es  para  mi  vn 
singular  motibo  de  alegría,  y  poderoso  estimulo  para  que  de  mi 
parle  contribuya  quanto  alcancen  mis  facultades  al  logro  de  sus 
sabias  intenciones.  Se  me  representan  con  este  motibo  las  Imá- 
genes de  mis  Antepasados,  que  cubiertos  de  heridas  en  los  Gam- 
pos  de  Maurcllas,  y  de  Villaviciosa,  arrastran  hasta  el  Sepulcro, 
las  insignias  costosas  de  su  fidelidad,  amor,  y  valor,  á  los  Reyes 
de  España,  y  nos  dexan  en  herencia  á  sus  descendientes  los  dre- 
chos  de  sus  intereses,  en  Milán,  y  Pavia,  medio  borrados  ya  con 
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el  polvo  Militar,  y  la  sangre;  y  como  siempre  han  sido  gratos  á 
la  Posteridad  los  Númenes  de  sus  Predecesores,  no  puedo  menos 
de  inflamarse  mi  corazón  con  la  memoria  del  soberano  Insliiui- 
dor  de  la  Real  Academia,  por  quien  dieron  el  vital  aliento  los 
mios. 

Tantos,  y  tan  estrechos  Vínculos  me  desaniman,  y  me  alien- 
tan. Me  desaniman:  por  que  la  reflexión  de  las  muchas  Letras 
que  decoraran  á  los  Miembros  de  la  Academia,  me  hace  conocer 
lo  mucho  que  me  falta  para  aumentar  dignamente  su  numero,  y 
esto  mismo  me  alienta  á  doblar  mis  tareas  para  no  desmentir  sus 
esperanzas,  y  contribuir  al  logro  feliz  de  vna  Institución  tan 
apreciable  por  si  á  todo  buen  Ciudadano,  y  que  para  mi  tiene  las 
recomendaciones  sobredichas  en  el  Augusto  Nomltre  de  su  Autor. 
Presentaré,  pues  á  la  Censura  de  Y.  E.  quanto  antes  me  sea  po- 
sible, la  obra  de  la  Descripción  Geográfica  del  Partido  y  Comu- 
nidad de  Daroca,  vno  de  los  trece  de  Aragón,  que  hace  vn  año 
tengo  ya  travajada,  y  por  graves  urgencias,  y  ocupaciones  del 
Real  servicio,  que  me  sobrevinieron  de  repente,  y  me  lo  han  im- 
pedido, no  está  concluida  de  poner  en  limpio.  Esta  comisión  sus- 
citó en  mi  imaginación,  siempre  descontenta  con  razón  de  mis 
obras,  la  basta  idea  de  poner  en  treinta  y  seis  Mapas  de  escala, 
que  hiciera  perceptibles  los  puntos  cien  varas  entre  si  distantes, 
todo  el  partido  de  mi  cargo,  y  por  ensayo  travajc  la  trigésima 
sexta  parte  de  esta  obra,  que  es  el  Campo  de  Cariñena.  Con  ella 
se  hubieran  hecho  perceptibles  las  magnitudes  y  verdaderas  figu- 
ras, délos  Pueblos,  sus  términos,  áreas,  y  calidad  de  Montes, 
Dehesas,  Prados,  y  Vegas,  las  sinuosidades  de  las  corrientes  de 
sus  Aguas,  de  la  protección  de  sus  caminos,  sendas  &:  y  se  hubie- 
ran corregido  varios  yerros  substanciales  que  tienen  los  mejores 
Mapas  de  Aragón,  inevitables,  como  saveel  estudioso,  en  la  prac- 
tica de  transmutar  los  Planos  de  vnas  escalas  á  otras:  Yo  los  hu- 
biera hecho  en  menos  tal  vez ,  de  tres  años  á  poquísima  costa, 
por  que  acostumbrado  á  travajar  sin  interés,  me  hubiera  conten- 
tado con  que  no  me  fueran  gravosas  estas  operaciones,  pero  esto 
sin  duda,  no  adequaria  á  los  obgetos  generales  de  la  Real  Acade- 
mia, faltando  otro  tanto  para  el  resto  de  España;  y  de  acuerdo 
€on  Persona  de  autoridad  con  quien  lo  consulte  desistí  del  em- 
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peño,  contentándose  mi  conato,  con  que  se  vea  que  en  mi  juicio, 
es  maior  el  vacío  de  la  obra  que  he  travajado,  que  el  lleno  de  lo 
que  se  verá.  Me  he  tomado,  no  obstante,  la  prolija  fatiga  de  reco- 
nocer Personalmente,  los  ciento  diez  y  siete  Pueblos  del  Partido 
que  describo,  á  excepción  de  mui  pocos,  registrar  sus  Archivos, 
y  reconocer  quanto  apunto  en  la  obra,  de  modo,  que  las  equivo- 
caciones de  ella  serán  yerros  de  mis  ojos,  ó  de  mi  entendimiento. 
Este,  y  otros  servicios  que  he  hecho  con  igual  desinterés  al  bien 
publico,  no  solo  en  Aragón,  sino  en  Estremadura,  y  la  Mancha 
en  las  vacantes  de  la  Guerra,  como  de  alguno  mui  reciente  consta 
al  Real,  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  pudieran  hacer  algún 
busto  á  mi  vista,  si  no  les  hiciera  ya  sombra,  y  los  achicase  el 
alto  favor  con  que  se  me  distingue,  y  excesivamente  se  me  paga 
oy  por  la  Real  Academia,  de  modo,  que  nada  me  parece  quanto 
llevo  travajado  hasta  aqui,  y  asi  confieso  por  entero  mi  deuda. 

Las  obras,  y  los  efectos  serán  el  pago,  y  el  mas  digno,  y  noble 
agradecimiento  que  puede  desear  vn  Cuerpo  Sabio  de  sus  Indi- 
viduos. Agradecido,  y  sumamente  obligado  á  todos  por  este  Ho- 
nor, ofrezco  á  la  Academia  mis  talentos,  y  por  su  mano  presento 
en  las  Aras  de  la  Patria  sinceramente  el  voto  que  le  puede  ser 
mas  grato,  de  travajar  por  su  Gloria  en  quanto  alcanzen  mis  fuer- 
zas, y  en  lo  que  tenga  á  bien  emplearme  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  cuio  seno  me  cuento,  y  me  glorío  desde  oi. 

Cervera  del  rio  Alama  15  de  Abril  de  1790. 

Domingo  Mariano  Traggia.  (1) 


(1)  El  original  de  este  Discurso  está  firmado  por  su  autor,  y  en  su  primera  hoja  se 
lee:  Oración  gratulatoria  de  /)."  Domingo  Mariano  de  Traggia,  leida  en  la  Junta  de  23  dt 
Abril  de  1790.  Ha  sido  regalado  por  el  sabio  Dr.  D.  Francisco  Viñals  á  nuestra  .acade- 
mia.—Nota  de  la  R. 
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FRAGMENTOS  DE  UN  RITUAL  IllSPANü-HEBREO  DEL  SIGLO  XV. 

Se  haa  hallado  recientemente  en  el  Cairo;  y  originales  han  ve- 
nido á  la  redacción  del  Boletín,  enviados  por  Mr.  Israel  Lévi. 

Este  manuscrito  inédito  se  reduce  á  un  cuaderno  de  papel,  vio- 
lentamente arrancado  á  un  Ritual  ó  libro  de  oraciones,  parecido 
al  que  fué  secuestrado  por  la  Inquisición  de  Guadalupe  en  liSS, 
é  incorporado  al  proceso  de  Manuel  González,  posadero  del  Mesón 
blanco  (1).  Consta  de  tres  pliegos  ó  seis  fojas  (144  mm.  de  alto 
por  96  de  ancho),  faltándole  el  pliego  del  centro.  La  numeración 
en  los  tres  primeros  folios  es  cxiiii,  cxv  y  cxvi.  La  antigua  de  los 
tres  siguientes  fué  cxix,  cxx  y  cxxi ;  pero  ha  sido  retocada  de  se- 
gunda mano,  y  con  tinta  moderna,  transformándose  en  cxvn, 
cxviii  y  Gxviiii.  El  Ritual  tenía  más  de  242  páginas,  según  apa- 
rece de  la  foliación  y  del  texto  de  este  fragmento.  Contiene  parte 
de  las  oraciones  que  corresponden  al  shemoné  esré  del  novilunio 
y  la  traducción  de  una  porción  de  los  salmos  hebreos,  desde  el 
versículo  4  del  cxiv  hasta  el  6  inclusive  del  cxviii. 

Al  copiar  de  su  original  este  fragmento  le  añado  acentos  pro- 
sódicos y  signos  de  puntuación,  que  fijan  y  esclarecen  el  sentido. 
Al  margen  pongo  asteriscos,  que  marcan  el  principio  de  cada 
folio. 

*  voluntad,  y  con  la  servidumbre  de  la  casa  santa  nos  alegra-    ♦íoi.  cxíüj 
remos  todos,  y  los  cantos  de  davit  tu  siervo  onrenios  en  tu  cibdat; 
los  que  dizen  en  tu  altar  con  amorío,  para  sienpre  trae  á  ellos. 
Et  el  prometimiento  de  los  padres  á  los  fijos  remenbrarás. 

Sea  voluntad,  adonay,  nuestro  dio  y  dio  de  nuestros  parientes, 
que  nos  subas  á  nuestras  tierras  y  nos  plantes  en  nuestros  térmi- 
nos; y  allí  faremos  delante  tí  los  sacreficios  de  nuestras  obliga- 


<1)    Véase  el  texto  en  el  tomo  xnn  del  Boletín,  páginas  323-3Í6. 
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riones  turables,  segunl  las  Reglas  y  los  enadimientos  segunt  sus 
vías.  Et  el  anadem  (1)  del  día  del  mes  este  faremos;  Et  sacrifica- 
remos delante  ty  con  amorío  segunt  el  mandamiento  de  tu  volun- 
tad, segunt  escriviste  á  nos  por  mano  de  mosé  tu  siervo. 

Segunt  dise  (2):  en  los  comiencos  de  vuestros  meses  sacrefica- 
rán  dos  sacreficios  al  dio:  terrneros  fijos  de  vaca  dos,  moruecos 
uno,  et  carrneros  de  año  siete,  sanos;  et  su  presente  y  sus  tenpla- 
ciones,  segunt  fué  fablado;  tres  diezmos  á  cada  terrnero,  et  dos 
diezmos  al  morueco,  y  un  diezmo  al  carnero,  et  vino  segunt  su 
tenplanca  y  dos  turables  segunt  sus  vías. 

fci.  civ  *  Nuestro  dio  y  dio  de  nuestros  parientes,  rrenueva  sobre  nos 
el  mes  este  para  vida  y  para  bien,  para  bendición,  para  gozo,  para 
plazer  y  para  salvación,  para  conorte,  para  govierno  y  para  man- 
tenencia,  y  para  perdonar  los  pecados  Et  para  desfazer  los  yerros; 
y  será  el  comienco  del  mes  este,  fin  y  cabo  de  todas  nuestras  san- 
gustias  (3),  Et  comienco  y  cabeca  para  Redención  de  nuestras 
ánimas;  que  á  tu  pueblo  ysrael  de  todos  los  gentíos  escogiste. 
E  juysios  de  cabeca  de  meses  señalaste.  Bendito  tú  a(donay),  san- 
tificador  de  ysrael,  en  los  comiencos  de  los  meses, 

Envolunfa  adonay  en  tu  pueblo  ysrael  y  á  sus  oraciones  oye, 
y  Recibe  el  servicio;  á  palacios  de  tu  Casa  Retorrna,  Et  Ruegos 
de  ysrael  Recibe  con  amorío  y  voluntad.  Et  sea  por  voluntad 
sienpre  servicio  de  ysrael  tu  pueblo,  y  envolunta  en  nos ,  y  vean 
nuestros  ojos  en  tu  torrnación  con  piedades  á  ción  (4);  baruc 
hatá  (5),  adonay  el  que  ha  de  torrnar  su  santidad  á  ción. 
Modim  (6),  olroyantes  somos  á  ti,  adonay,  nuestro  dio  y  dio  de 

r<ii. cxvj  nuestros  parientes,  fortaleza  *  de  nuestras  vidas;  anparanca  de 
nuestra  salvación,  tú;  de  generación  en  generación  confiamos  en 
ty.  Et  Recontaremos  tu  loor  sobre  nuestras  vidas  las  que  son  én- 
Iregamente  en  tu  poder.  Et  sobre  nuestras  ánimas  que  son  enco- 


(1)  Comienzo,  cabeza,  anadel ;  en  portugués  annadem. 

(2)  A'«>M.,  xxviii,  ll-]4. 
(8)  Sic. 

(4)  Sión. 

(5)  nns    ""ra   (bendito  tú). 

(6)  D'^TIQ  (confesantes,  loadorcB). 
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meiidadas  á  ty;  y  sobre  tus  maravillas  que  cada  día  fazes  con 
nos;  y  sobre  tus  bienes  que  en  cada  día,  tarde  mañana  y  siesta 
eres  loado;  que  non  se  enfenecen  tus  piedades;  el  apiadador,  que 
nou  atamán  (1)  sus  mercedes;  que  de  sienpre  esperamos  á  ty.  El 
sobre  todo  bendito  y  ensalcado,  Et  loado  sea  tu  nonbrc,  nuestro 
Bey,  por  sienpre.  Et  mal  [aparjia  de  los  vivos  que  se  confiaron 
en  ty  sienpre,  y  loaron  y  bendeyeron  á  tu  nonbre  con  verdad ;  el 
grande,  el  vivo;  bendito  tú  a(donay);  que  bueno  es  tu  nonbre  y 
á  ti  pertenece  loar. 

Pon  paz  bien  y  bendición,  Et  gracia  y  merced  y  piedades  sobre 
nos  y  sobre  ysrael  tu  pueblo;  y  bendísenos  á  todos  en  uno  con 
luz  de  tu  presencia.  Diste  á  nos,  a(donay)  nuestro  dio,  ley  y  vida 
y  bendición,  amor,  merced  y  justedad,  y  piedades  y  bien;  El  paz 
y  bien  en  tus  ojos  para  bendesir  á  tu  pueblo  ysrael;  bendito  tú; 
a(donay),  bendesión  de  su  pueblo  ysrael  con  paz. 

Faltan  los  folios  cxvil  y  cxvm,  que  debieron  contener  los  salmos  cxn  y 
cxin,  y  el  principio  del  cxiv,  continuado  en  el  folio  siguiente. 

[los  montes  baylaron  *  como]  ciervos;  los  cerros,  como  fijos  de  'foi.  cxvmj 
las  ovejas.  Qué  as  la  mar?  por  qué  fuyes?  Et  el  Jordán,  por  qué 
torruas  atrás?  Los  montes  baylaron  como  ciervos;  los  cerros, 
como  fijos  de  las  ovejas.  Qué  as  la  mar?  por  qué  fuyes?  y  el  Jor- 
dán, por  qué  torrnas  atrás?  Los  montes,  baylades  como  ciervos; 
los  cerros,  como  fijos  de  las  ovejas.  Delante  adonay  temblará  la 
mar;  delante  el  dio  de  yacob.  El  que  torrnó  la  peña  laguna  de 
aguas;  y  el  pedernal  por  fuente  de  agua. 

No  anos,  adonay,  no  a  n[os;  sino]  á  tu  nonbre  das  honrra. 
Por  tu  misericordia  y  por  tu  verdadería;  porque  dirán  los  gen- 
tíos: dó  está  tu  dio?  Nuestro  dio  está  en  los  cielos;  todo  quanto 
quiere,  faze.  Sus  dioses,  plata  y  oro,  obra  de  manos  de  orne;  boca 
tienen,  y  no  fablan;  ojos  tienen,  y  no  ven;  orejas  tienen,  y  no 
oyen;  narizes  tienen,  y  no  huelen;  pies  tienen,  Et  no  andan;  ni 
fablan  con  sus  gargantas.  Gomo  ellos  sean  sus  obradores,  Et  todos 


r\}  Alamar  es  sinónimo  del  verbo  anticuado  tatnar  cesar,  terminar  ,  jsado  por  el 
Cancionero  de  Baena.  Véase  Dozy,  Glossmre  des  mots  espagnols  et  portugais  défit^s  de 
Varabe  (2.»  edición),  pág.  347.  París,  1S69. 
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fci.  cxx  los  que  se  enfiusian  en  ellos.  Ysrael  se  enfiusia  en  adonay;  *  su 
anparanca  es  él;  la  casa  de  yacob  se  enfiusia  en  adonaj;  su  anpa- 
rauca  y  su  fortaleza  es  él.  Los  que  temedes  del  Señor,  tened 
ñusia  en  adonay;  su  fortaleza  y  su  anparanca  es  él. 

Adonay  nuestros  varones  bendiga;  bendesirá  la  casa  de  ysrael, 
bendesirá  la  casa  de  harón,  bendesirá  los  que  temen  al  Señor.  Et 
la  tierra  dio  á  los  fijos  de  los  onbres.  No  los  muertos  alaban  al 
Señor,  ni  todos  los  que  decienden  a[l  sepulcro].  Et  nosotros  ben- 
desimos  á  adonay,  desde  ahora  para  sienpre;  aleluya. 

Amé;  porque  oyrá  el  Señor  la  voz  de  mis  Ruegos,  porque 
ynclinó  su  oreja  á  mí.  En  mis  días  lo  llamaré;  cubriéronme  dolo- 
res de  muerte;  y  los  apretamientos  de  la  tierra  me  alcancaron. 
Y  sangustia  Et  pesar  fallé;  y  el  nombre  de  adonay  llamé.  Ruégote, 
adonay,  que  escapes  mi  ánima;  piadoso  es,  Et  justo  y  misericor- 
dioso. Guardador  de  los  sinples  es  adonay,  mi  ensalcador  Et  mi 
foi.  cxxj  Salvador  torrna  mi  ánima  á  tu  folganca;  que  adonay  *  galar- 
donó á  mí;  que  escapaste  mi  [ánima]  de  la  muerte;  Et  mi  ojo  de 
[lágrijma,  y  mis  pies  de  entronpecar  ;  Andaré  delante  adonay  en 
la  tierra  de  la  vida.  Enfiéme  quando  fablé;  yo  respondí  mucho, 
y  dixe  en  mi  pensamiento:  toda  persona  miente.  Qué  torrnaré  (á) 
adonay  por  lodos  sus  galardones  sobre  mí?  vaso  de  salvación  lla- 
maré; y  mis  promesas  (á)  adonay  conpliré  delante  lodo  su  pue- 
blo. Pesada  es  delante  de  adonay  la  muerte  para  sus  buenos; 
Ruégote,  adonay,  que  yo  so(y)  tu  siervo,  fijo  de  tu  sierva;  desata 
mis  ataduras.  El  yo  sacreficaré  á  ty  sacreficio  de  manifestación, 
el  nonbre  de  adonay  llamaré;  mis  promesas  [(á)  adonay]  con- 
pliré delante  todo  su  [pueblo],  en  la  claustra  de  adonay  [en 
medi]o  de  yerusalayn;  aleluya. 

Alabad  al  Señor  todos  los  gentíos;  load  á  adonay  todos  los  pue- 
blos; que  engrandeció  sobre  nos  su  merced  con  verdad;  aleluya. 

Alabad  á  adonay  ques  bueno,  que  para  sienpre  es  su  merced. 
Diga  agora  ysrael  que  para  sienpre  es  su  merced.  Dirán  los  de  la 
casa  de  harón  que  para  sienpre  es  su  merced.  Dirán  los  temedo- 
res de  adonay  que  para  sienpre  en  su  merced;  aleluya. 

Eii  la  sangustia  llamé,  y  Respondióme  con  anchura.  Adonay 
es  comigo;  no  temeré  qué  me  fas  á  mi  el  ome. 
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El  judío  errante  de  Illescas.  natural  de  Buitrago  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  que  se  salió  de  España  en  1492,  refirió  á  los  inqui- 
sidores de  Toledo  (1)  que  en  Adalia,  ciudad  y  puerto  de  la  costa 
meridional  del  Asia  Menor,  estuvo  «en  casa  de  un  judío  que  se 
llamaba  Ahén  Xuxén,  que  era  judio  naturai  de  Guadalajara,...  y 
que  desde  allí  embarcó  y  se  pasó  á  Alejandría.»  Llegado  á  esta 
ciudad  otro  judío,  su  compañero  de  viaje,  le  preguntó  «si  se  que- 
ría ir  con  él  al  Cairo  que  le  llevaría  consigo.» 

Mil  otros  casos,  á  este  parecidos,  pueden  servir  de  explicación 
á  la  procedencia  del  Ritual,  cuyos  fragmentos,  hallados  en  el 
Cairo,  han  ido  felizmente  á  parará  manos  de  Mr.  Israel  Lévi, 
sabio  colaborador  y  gerente  de  la  Reviie  des  Eludes  juives. 

Madrid,  1.°  de  Enero  de  1900. 

Fidel  Fita. 


IV. 

LA  TREIZIÉME  SYNAGOGUE  DE   TOLEDE. 

Gomme  l'atteste  le  poete  Juda  Alharisi  dans  son  Tachkemoni, 
la  grande  et  florissanle  communaulé  de  Tolcde  possédait  au  xir 
siécle  plusieurs  belles  synagogues.  A  ees  synagogues  vint  s'en 
ajouler  une  nouvelleau  commencementdu  xiii«  siécle,  élevéeaux 
frais  de  Joseph  ben  Salomón  ibn  Schoschan,  qui  jouissait  d'un 
crédit  considerable  a  la  cour  d'Alphonse  VIII.  Nous  connaissons 
ce  fait  par  le  récit  du  Provencal  Abraham  ben  Nathan,  surnommé 
Hayyarhi  (2),  qui  visita  Tolede  en  1204,  c'est-a-dire  presque  immé- 
diatement  apres  la  construction  de  la  nouvelle  syuagogue,  et  par 


(1)    Boletín,  tomo  vi,  pág.  136. 

(2j    Hamanhig  (éd.  Berlín),  p.  27:       1     S'w':"    i::'n.S    ^w     nr::."! 
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l'inscription  déla  tombe  de  Joseph  ibn  Schoschan;  n'i  .1:2  iuk 
i""in  ^inn  noian.  La  personne  qui  a  recueilli  ou  copié  les  épitaphes 
éditées  par  S.  D.  Luzzalto  sous  le  litre  de  Ahne  Sikkaron.  Denk- 
steine  oder  sechsicndsiehzig  Epüaphien  loelche  auf  den  Gráb- 
steinen  in  Toledo  gestanden  a  lu  l'abréviation  5"in  :  muy  wSun  ; 
l'inscription  tumulaire  devrait  done  étré  lúe  ainsi :  n^i  nJl  IUTíí. 
.VJy  ubun  tnnn  nojon  ■>  et  signifierait:  «...  qui  a  construit  la 
iiouvelle  synagogiie,  la  treizieme.»  S'appuyant  sur  cetle  inscrip- 
tion,  Graetz  a  dit:  «Dans  sa  générosilé,  Joseph  ibn  Schoschan 
édifia  avec  une  pompe  magnifique  la  treiziéme  synagogue  de  To- 
lede»  (1).  En  concordance  avec  cette  asserlion,  il  avait  dit  á  la  page 
precedente:  «Toléde  possédait  douze  somptueuses  synagogues.» 
II  prétendait  que  ce  dernier  nombre  était  indiqué  par  Alharisi; 
inais  celui-ci  parle,  en  réalité,  de  plusieurs  synagogues,  saus 
íixer  aucun  nombre  précis  (2).  Dans  sa  période  la  plus  florissante, 
la  grande  communauté  de  Séville  n'avait  que  trois  synagogues  (3). 
Nous  pouvons  affirmer  que  Tolede  non  plus  u'en  posséda  pas 
douze  et,  par  conséquent,  que  celle  qui  fut  élevée  par  Joseph  ibn 
Schoschan  n'était  nuUement  la  treiziéme.  G'est  que  rabréviation 
a"%n  de  nolre  ópitaphe  ne  doit  pas  étre  lúe  mu."*;  uSun>  la  trei- 
ziéme; c'est  une  formule  qui  accompagne  souvent  la  mention  qui 
est  faite  d'une  synagogue.  Ainsi  dans  les  Consultations  Zichron 
Juda,  n"  21:  a"%-i  riDiDn  niia;  n°  51,  :i"in  nvD22  ini  .TC'Suri; 
11°  79,  j"r-i  noj^n  n^iS  pi-n  ']Sna  n^r\  Nivonpi»  etc.  G'est 
rabréviation  des  mots  iSuá  pi  aun  ^  ou  iSini  i'>t]'\^  Wü'n  «Que 
Dieu  protege  ou  augmente  sa  superficie! » 

La  synagogue  construite  par  ibn  Schoschan  n'est  pas  comme 
le  croit  M.  Harkavy  (□^ju;i  dj  Diuin»  n°  7,  p.  90),  celle  qui  fut 
transformée  ensuite  en  une  église  sous  le  nom  de  S.  Maria  la 
Blanca;  car  cette  dernicre  ne  fut  élevée  que  sous  le  régne  d'Al- 
phonsc  X  le  Sage. 

M.  Kayserling. 

(De  la  lietue  des  Etiides  jitives,  tomo  xxxviii,  páa:inas  112,  1  ID.  Paris,  1899.) 

(1)  Oraetz,  QescMchte  der  Jiiden,  vi ,  224. 

(2)  TacMemoni,  Porte  id.  S.U  commencement:    "l^Ü    "^US    ."12    T\D1D   Til   HODI 

(3)  /.úñiya,  /I  nalex  de  Seri/la ,  n,  237. 


NOTICIAS. 


Cargos  académicos.  Verificadas  las  elecciones  reglamentarias 
de  fin  de  año  en  la  sesión  del  15  de  Diciembre,  resultaron  reele- 
gidos: Tesorero  el  limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esleller  y 
Vocal  de  la  Comisión  de  Hacienda,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez 
de  Arteche. 


Fallecimiento  de  Correspondientes.  Se  han  recibido  sensible-s 
noticias  de  haber  ocurrido,  en  los  Estados-Unidos,  el  del  notable 
arqueólogo  Mr.  Daniel  Garrison  Brinton  y  en  Madrid  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares,  catedrático  de  Derecho 
y  Rector  que  fué  de  la  Universidad  Central. 


Elecciones.  Para  cubrir  vacantes  han  sido  nombrados  Corres- 
pondientes: en  Teruel,  D.  Sebastián  Monserrat,  arqueólogo  y 
autor  de  la  Historia  de  Maella  y  su  Comarca,  y  en  Córdoba,  don 
Enrique  Romero  de  Torres,  Director  del  Museo  Provincial,  cate- 
drático de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  Secretario  de  la  Comi- 
sión de  Monumentos. 


Mosaico.  La  Academia  ha  recibido  fotografías  de  la  parle  del 
Mosaico  romano  descubierto  en  Córdoba,  esperando  las  sucesivas 
que  se  vayan  haciendo  á  medida  que  avancen  las  excavaciones 
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D.  Matías  Ramóu  Martínez,  correspondiente  de  la  Academia 
en  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  sesión  del  3  de  Diciembre,  á  la 
que  asistió,  presentó  el  dibujo  de  una  inscripción  romana,  iné- 
dita, grabada  en  lo  alto  de  un  pedestal,  que,  ahuecado,  sirve  de 
pila  bautismal  en  el  templo  parroquial  de  la  Haba,  villa  de  la 
provincia  de  Badajoz,  sobre  la  margen  izquierda  del  Guadiana, 
que  confina  por  el  O.  con  Don  Benito  y  por  el  N.  con  Villanueva 
de  la  Serena,  su  capital  de  partido.  Conocíase  de  esta  villa  una 
inscripción  visigótica,  funeraria  del  año  585,  y  dos  romanas,  muy 
importantes,  de  Villanueva,  toda  vez  que  una  de  éstas  es  poética 
y  la  otra  conmemorativa  de  un  taurobolio  (1).  La  inscripción  de 
la  pila  bautismal  parece  que  debe  prolongarse  dentro  del  suelo 
del  pavimento  que  encubre  la  parte  inferior  del  zócalo  de  la  esta- 
tua. Tal  como  se  ve  ahora  dice  lo  mismo  que  la  descrita  en  el 
tomo  XXV  del  Boletín  ,  pág.  58,  que  se  descubrió,  cinco  años  há, 
■en  Villafianca  de  los  Barros: 

BONO 
RE  PV 
NATO 

Bono  Re(i)  pufblicaej  nato. 

Nacido  para  el  bien  de  la  República. 

Dio  asimismo  noticia  de  los  estudios  que  ha  hecho  en  varios 
archivos  municipales  de  Jerez  de  los  Caballeros  y  de  los  pueblos 
ilel  partido  judicial  de  esta  ciudad,  de  cuya  historia  ha  impreso 
un  volumen,  y  en  preparación  otro,  que  estima  no  será  de  menos 
provecho. 


La  Academia  recibió  con  aprecio  en  la  sesión  del  15  de  Diciem- 
bre el  tomo  II  de  la  obra  del  reputado  profesor  de  Historia  de  la 
Universidad  de  Clermont-Ferrand,  M.  G.  Desdevises  du  Dézert, 
litnlada  VEspagne  de  l'ancien  régime,  que  trata  especialmente  de 
las  In^lituciones,  como  el  anterior  de  La  Sociedad. 

(1)      UOLETÍN,  lomo  XXV,  p;'ig:.  145. 


NOTICIAS.  «)^ 

No  abundan  entre  nosotros  obras  históricas  de  este  carácter 
sintético,  tan  útiles  y  provechosas  para  apreciar  debidamente  el 
origen,  vicisitudes  y  desenvolvimiento  de  las  instituciones,  y  por 
este  motivo  es  más  de  aplaudir  el  trabajo  de  M.  Desdevises.  Con 
excesiva  modestia  declara  éste  que  su  libro  está  principalmente 
dedicado  al  público  francés,  poco  conocedor  del  estado  general  de 
nuestra  monarquía  en  el  siglo  xvm.  Y  si  bien  para  los  erudilc^ 
españoles  resultan  algunos  capítulos  asaz  conocidos  y  otros  defi- 
cientes, pomo  haber  apurado  el  autor  algunas  importantes  fuen- 
tes históricas,  es  lo  cierto,  que  el  cuadro  general  está  bastante 
bien  bosquejado,  y  que  su  ejemplo  debiera  serv;^-  de  estímulo  A 
nuestros  historiadores  para  presentar  otros  estudios  análogos  más 
completos  y  perfectos. 

Sucesivamente  se  ocupa  M.  Desdevises  del  Rey  y  de  los  Minis- 
tros, délos  Consejos,  de  la  administración  provincial  y  municipal, 
del  Ejército  y  de  la  Marina,  y,  por  último,  de  la  Hacienda.  En  el 
tomo  que  seguirá  á  éste  trazará  el  estado  de  la  Instrucción  públi- 
ca, de  la  industria,  comercio,  ciencias,  letras  y  artes. 

El  trabajo,  estudio  y  preparación  que  obras  de  esta  clase  exigen, 
aun  de  los  escritores  nacionales,  es  tanto,  tan  prolijo  y  heterogé- 
neo que,  verdaderamente,  puede  disculparse  á  los  extranjeros  de 
algunas  omisiones  y  errores  de  apreciación. 

Merece,  pues,  por  esta  obra,  más  aplausos  que  censuras  el  infa- 
tigable autor  de  VEspagne  de  Vancien  régime,  como  igualmente 
los  merece  el  autor  del  folleto  L'Espagne  d'aujourd'lnii  ( 1 )  por 
salir  valerosamente  á  nuestra  defensa  contra  los  injustos  y  rudos 
ataques  de  M.  Yves  Guyot. 


En  la  junta  que  celebró  nuestra  Academia  el  14  de  Diciembre 
del  año  último,  leyó  el  académico  de  número  D.  Bienvenido  Oli- 
ver,  una  comunicación  escrita  en  francés  que  le  había  dirigida 
el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo  (Suiza),  Heinrich 
Reinhardt,  accidentalmente  en  esta  corte,  en  la  que  le  partici- 


(1)    VEspagne  d-aujourd'hui.  A  propos  d'un  livre  de  M.  Yves  Guyot  et  d'u .le  confé- 
rence  de  Mad .  Pardo  Bazán,  par  M.  Uesdevises  du  Dézert. 
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paba  que  las  autoridades  de  dicho  cuerpo  docente  le  habían  en- 
cargado que  ofreciese  sus  respetos  á  nuestra  Corporación,  expre- 
sando al  mismo  tiempo  el  muy  vivo  deseo  de  establecer  uu  cam- 
bio de  publicaciones  con  ella,  á  cuyo  efecto  acompañaba  las  que 
había  llevado  á  cabo  en  el  breve  espacio  de  diez  años,  que  llegan 
á  trece  volúmenes,  divididos  en  dos  series  ó  colecciones,  titulán- 
dose la  primera  Index  leclionum,  porque  forma  como  un  apén- 
dice á  los  programas  de  los  cursos  académicos  semestrales,  y  la 
segunda  Collectanea  Frihurgensia  que  es  continuación  de  la  ante- 
rior, pero  separada  é  independiente,  que  seguirá  viendo  la  luz 
pública  anualmente.  Tanto  de  ésta  como  de  aquélla  son  autores 
los  profesores  de  la  misma  Universidad. 

Tcrmiuada  la  lectura  de  esta  comunicación  presentó  el  Sr.  Oli- 
ver  á  la  Academia  los  referidos  trece  volúmenes  en  folio,  escritos 
parle  en  alemán  y  parte  en  francés,  constando  algunos  de  más 
(le  400  páginas.  Demostró  la  importancia  de  esta  ofrenda  hecha 
por  la  Universidad  de  Friburgo,  exponiendo  el  asunto  sobre 
que  versa  cada  volumen,  y  de  paso  haciendo  algunas  considera- 
ciones sobre  su  mérito  respectivo.  A  excepción  de  una  sola  Mono- 
grafía, que  trata  ó  discurre  sabiamente  sobre  Derecho  positivo 
comparado,  todas  las  demás  publicaciones  pertenecen  al  dominio 
de  las  ciencias  históricas  y  filológicas.  De  aquella  clase  son  las  si- 
guientes: Historia  de  la  ruptura  de  Friburgo  con  Austria,  sumi- 
sión de  aquel  territorio  á  Saboga  g  su  anexión  á  la  Confederación 
helvética  (siglo  xv);  Correspondencia  epistolar  (inédita)  entre  los 
Embajadores  que  fueron  sucesivamente  de  España  cerca  de  esta 
Confederación,  Alfonso  g  Girolamo  Cassati,  con  el  archiduque 
Leopoldo  de  Austria  (ltí3Ü-162!]),  muy  interesante  para  la  histo- 
ria de  la  Diplomacia  europea  que  está  por  escribirse;  Colección  de 
varios  tratados  del  profesor  de  París  Sigerio  de  Brabante  en  elsi- 
{/loXIIT,  en  que  expone  las  doctrinas  filosóficas  de  nuestro  Ave- 
rróes,  yendo  precedida  esta  colección  de  una  introducción  doctí- 
sima sobre  la  vida  de  Sigerio  y  juicio  crítico  de  sus  obras;  la 
nueva  edición  de  los  Pensamientos  de  Pascal,  según  los  autógra- 
fos de  este  filósofo,  enriquecida  de  una  erudita  prefación  é  ilus- 
trada con  ñolas  bibliográficas;  Tratado  inédito  del  maestro  Eckart 
sobre  Mística  (siglo  xiii),  con  advertencias  muy  notables  y  copio- 
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í^as  del  editor  sobre  la  historia  de  la  filosofía  l'ii  la  Iviad  ML-iiia 
y  además  un  estudio  acerca  de  la  evolución  del  humanismo  lmi 
Polonia;  dos  preciosas  Monografías  relativas  á  la  historia  del 
arte  en  la  misma  Edad  y  en  la  antigua;  conviene  .-í  saber,  una 
sobre  la  Puerta  prmcipal  de  la  iglesia  de  Santa  Sabina  de  Roma, 
que  formó  parle  del  templo  de  Diana,  construido  en  el  Monte 
Aventino  por  Servio  Tulio,  y  otra  acerca  de  los  antiguos  monu- 
mentos arquitectónicos  en  la  ciudad  de  Tréveris,  adornada  esta 
última  con  láminas  intercaladas  en  el  texto.  A  las  ciencias  filo- 
lógicas pertenecen  los  estudios  hechos  con  motivo  de  la  publica- 
ción de  una  bellísima  poesía  del  siglo  xiii  en  antiguo  francés, 
y  asimismo  sobre  un  manuscrito  del  siglo  viri,  escrito  en  la  len- 
gua que  se  hablaba  en  los  territorios  de  la  antigua  Relia,  espe- 
cialmente en  el  Friul;  una  edición  crílica  y  esmerada  de  la  cono- 
cida fábula  de  Apuleyo,  Psychu  et  Cupido,  tan  hermosamente 
interpretada  por  La  Fontaine;  y  por  último  dos  notables  disqui- 
siciones de  filología  oriental,  siendo  objeto  de  la  primera  los 
himnos  de  San  Efrem  Siró,  y  de  la  otra  los  acentos  y  vocales  de 
la  lengua  hebrea. 

Y  concluyó  el  Sr,  Oliver  manifestando  que  tan  importantes 
volúmenes  habían  sido  favorablemente  juzgados  por  los  prime- 
ros críticos  extranjeros  que  acreditaban,  no  sólo  el  profundo 
saber  y  extraordinai-ía  laboriosidad  de  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad de  Friburgo,  sino  la  cultura  de  esta  ciud;id  y  Estado 
suizo,  cuya  población,  que  apenas  excede  de  100.000  habitantes, 
fundó  en  1886  dicho  Centro  docente,  corriendo  á  su  cargo  todos 
los  gastos  del  personal  y  material  del  mismo,  incluso  el  de  las 
referidas  y  costosas  publicaciones,  con  la  circunstancia  de  que  la 
enseñanza  que  allí  se  da  es  completamente  gratuita. 

La  Academia  aceptó  en  condiciones  equitativas  el  cambio  de 
publicaciones  así  propuesto  y  razonado  por  el  Sr.  Oliver. 


Les  Bibles  castillanes,  par  Samuel  Berger,  avec  un  appendice  sur  les  Bi- 
dZes^oríií^raíses  par  Mme.  Michaélis  de  Vasconcellos  et  S.  Berger. — Ex- 
trait  de  la  Romanía,  tome  xxvii.— París,  1899.  £n  4.",  pág.  112. 

Llena  de  novedad  é  interés  histórico  v  literario,  esta  obra  ma- 


96  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

gistral  ha  sido  enviada  por  su  preclaro  aulor  en  donativo  á  nues- 
tra Academia.  La  Biblia  sagrada,  traducida  en  todo  ó  en  parle  á 
las  lenguas  castellana  y  portuguesa  con  anterioridad  al  siglo  xvi, 
no  se  había  aún  estudiado,  así  como  lo  hace  detenidamente 
M.  Berger,  guiado  por  el  espíritu  observador,  iraparcial  y  meló- 
dico de  la  Ciencia  contemporánea.  Enumera  y  examina  los  anti- 
guos ejemplares  que  todavía  existen  de  la  Biblia  romanceada  en 
ambas  lenguas^  describiéndolos  (1)  y  clasiücándolos  oportuna- 
mente en  virtud  de  su  resp  :Ctiva  edad,  estilo  y  origen. 

Dos  inscripciones  de  la  ií]spaña  visigótica  (2)  se  allegan  á  la 
demostración  inconcusa  y  evidente  de  que  el  primer  ejemplar  de- 
la  Biblia  latina,  ó  de  la  divina  Bihliotheca^  que  recibió  Lucinio 
Bélico  de  manos  de  San  Jerónimo,  fué  la  norma  á  la  que  se  ajus- 
taron todas  nuestras  Iglesias  hasta  el  reinado  de  Alfonso  VI.  Con 
la  preponderancia  de  los  cluniacenses  y  el  influjo  de  otras  co- 
rrientes advenedizas  del  otro  lado  de  los  Pirineos  se  turbó  en  el 
siglo  XII  el  antiguo  aspecto  de  la  Vulgala  Isidoriana;  y  así  fué 
preciso  que  Alfonso  X,  émulo  de  Recesvinlo  (3),  mandase  tradu- 
cir directamente  al  castellano  la  Biblia  hebrea,  valiéndose  del 
mancomunado  saber  de  cristianos  y  judíos,  y  dejando  ilesa  la. 
verdad  católica;  ejemplo  que  siguió  y  practicó  á  su  vez  D.  Luís 
de  Guzmán,  Maestre  de  Galatrava  en  1422.  Por  otra  parte  los  ju- 
díos sephardim  (españoles  y  portugueses)  tradujeron  por  su  pro- 
pia cuenta  los  Libros  Sagrados,  resultando  de  aquí  tres  diversas 
especies  de  versiones:  la  de  la  Vulgata  común,  la  cristiana  y  la 
judaica,  salidas  inmediatamente  del  texto  que  se  decía  puro  ú 
original  y  prescindiendo  de  la  Vulgala.  Sobre  esta  triple  división 
descansa  y  se  desarrolla  el  plan  de  M.  Berger,  felizmente  llevado 
á  cabo;  siendo  mayormente  muy  de  notar  el  partido  que  saca 
para  su  objeto  de  los  códices  castellanos  y  portugueses,  que  con- 
tienen la  Historia  general,  mandada  escribir,  ó  dispuesta  por  el 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio. 

F.  F.— G.  F.  D.— A.  R.  V. 


(1)  PáffiuasIOMOe. 

(2)  HUbner,  ínscriplione.t  Hispaniae  christianae,  núm.  95  y  208.  Berlín,  1S~1. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xxx  (2.»  edición),  páginas  3~4-377.  Madrid,  1859. 
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«La  Unión  aduanera  de  España  y  Portugal»,  por  D.  Julián  Caste- 
do  y  Fernández.  Madrid:  Est.  Tip.  de  Ángel  B.  Velasco,  Trave- 
sía de  la  Parada,  8,  1899. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  administración  de 
Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  1897,  en  la  Península  é  is- 
las adyacentes,  publicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia». 
Madrid,  1899. 

Ministerio  de  Hacienda.  «Proyectos  de  ley  de  Presupuestos  generales 
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del  Estado,  para  el  año  económico  de  1899-1900,  y  de  otras  leyes 
de  Hacienda,  presentados  á  las  Cortes  por  el  Ministro  del  ramo; 
D.  Raymundo  Fernández  Villaverde,  el  17  de  Junio  de  1899».  Ma- 
drid, 1899.  Impr.  de  la  Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel 
Servet,  13. — Dos  ejemplares. 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  «Memoria  que,  en  cumplimiento  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  15  de  la  Ley  adiciónala  la  Orgánica  del  Poder 
Judicial  eleva  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  estado  actual  de  la 
Administración  de  -Justicia  en  España,  el  Fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, D.  Salvador  Viada  y  Vilaseca».  Madrid,  1899. 


Relación  de  las  obras  del  Depósito  de  Instrucción  pública 
remitidas  á  esta  Secretaria. 

Ajofrín  ^Fr.  Francisco  de).  «Primores  de  la  divina  gracia,  manifestados 
en  la  admirable  vida  y  portentosos  milagros  del  nuevo  taumaturgo 
de  Sicilia,  Fr.  Gerónymo  de  Corleon,  Religioso  lego  capuchino». 
Segunda  impresión  corregida.  Madrid,  Joaquín  Ibarra.  mdcclxxv. 
Un  vol.  en  8.°,  con  una  lámina. 

Alvarez  xVrranz  (José).  «Examen  de  algunas  cuestiones  de  Derecho 
internacional  público».  Madrid:  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  1898. 
Un  vol.  en  8." 

Arenas  y  García  (José).  «Estudio  analítico  elemental  de  la  dualidad  y 
transformación  de  figuras  en  el  plano».  Madrid:  Impr.  de  Manuel 
Minuesa  de  los  Ríos.  1889.  Un  vol.  en  8.°,  con  una  lámina. 

«Catálogo»  de  la  Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Caro  y  Sureda, 
Marqués  de  la  Romana.  Madrid:  Francisco  Roig.  1865.  Un  volu- 
men en  4.° 

"Catálogo  ilustrado  de  la  sala  de  Velázquez  en  el  Museo  del  Prado, 
Sala  de  la  Reina  Isabel».  Madrid:  J.  Laurent  y  Compañía,  1899. 
Un  cuaderno  cu  tí.*,  con  fotograbados. 

Clairac  y  Sáez  (Pelayo).  «Diccionario  general  de  Arquitectos  é  Inge- 
niería». Cuaderno  24.  Tomo  v,  entregas  116-120.  Madrid:  Agus- 
tín Avrial,  s.  a.  Un  cuaderno  en  4.°,  á  dos  columnas,  con  gra- 
bados. 

Comas  (Augu.«to).  «La  revisión  del  Código  civil  español».  Tomosi  iii. 
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Madrid:  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1895.  Tres  volúmenea, 
en  8.° 

Combés  (P.  Francisco).  «Historia  de  Mindanao  y  Joló>'.  Obra  publi- 
cada en  1667,  y  que  ahora,  con  la  colaboración  del  P.  Pablo  Pas- 
tells,  saca  nuevamente  á  luz  W.  E.  Retana.  Madrid:  Viuda  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1887.  Un  vol.  en  4."  mayor. 

Concepción  (Fr.  Luís  de  la).  «Práctica  de  conjurar,  en  que  se  contie- 
nen exorcismos  y  conjuros  contra  los  malos  espíritus  y  contra  lan- 
gostas y  otros  animales  nocivos».  Madrid,  1721.  Un  vol.  en  b.'\ 
pergamino. 

'Duelo  (El)  de  la  Inquisición,  ó  pésame  que  un  filósofo  rancio  de  la 
América  septentrional  da  á  sus  amados  compatriotas  por  la  extin- 
ción de  tan  santo  y  útilísimo  Tribunal».  Madrid:  Francisco  Mar- 
tínez Dávila.  1814.  Un  vol.  en  4.°,  rústica. 

«Escritores  castellanos  (Colección  de)».  Volúmenes  113  y  115.  «Obras 
completas  del  Duque  de  Rivas».  Tomos  iii  y  iv.  Madrid:  Suceso- 
res de  Rivadeneyra,  1897-98.  Dos  volúmenes  en  6° 

fcExpositio  ascetico-moralis  Pontificalis  romani  titulo  de  collatione 
sacramenti  ordinis,  in  gratiam  adspirantium  ad  statum  sacerdota- 
lem».  Matriti.  Eusebii  ab  Aguado,  mdcccxlv.  Un  vol.  en  8  ", 
rama. 

Fráiz  Andón  (Vicente).  «Mapa  estadístico  de  la  Instrucción  popular 
de  la  Isla  de  Cuba».  Habana:  Guerra,  hermanos,  1893.  Una  hoja 
iluminada. 

Inguanzo  (Pedro).  «Discurso  sobre  la  confirmación  de  los  Obispos,  en  el 
cual  se  examina  la  materia  por  los  principios  canónicos  que  rigen 
en  ella  (impreso  en  Cádiz  en  1813).  Madrid:  Ensebio  Aguado, 
1836.  Un  vol.  en  4.°,  rústica. 

Maya  Salaberría  (Fray  Andrés  de).  «Vida  prodigiosa  y  admirable  exer- 
cicio  de  virtudes  de  la  Venerable  Madre  Sor  Martina  de  los  Ange- 
les y  Arilla».  Madrid:  Blas  de  Villa  Nueva.  1712.  Un  vol.  en  8.°, 
á  dos  columnas  con  retrato.  Pergamino. 

Nogués  (General  R.)  «Cuentos,  tipos  y  modismos  de  Aragón».  Ma- 
drid: A.  Avrial,  1898.  Un  vol.  en  8."  prolongado. 

Presa  (Juan  de  la).  «Las  grandes  ideas».  Tetuán  deChamartín,  Bailly- 
Bailliére  é  Hijos,  1897.  Un  vol.  en  8.° 

Puimayor  y  Budar  (Félix).  «Compendio  de  la  vida  del  beato  Gaspar  de 
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Bono,  del  Orden  de  Mínimos».  Valencia:  Joseph  Estevan,  1787. 
Un  ?ol.  en  8.°,  pergamino. 

San  Diego  (Fray  Luís  de).  «Compendio  de  la  vida,  virtudes  y  milagros 
del  beato  Juan  Bautista  de  la  Concepción,  fundador  de  la  sagrada 
Orden  délos  Descalzos».  Segunda  edición.  Madrid:  Repullés,  1820. 
Un  vol.  en  4.",  rústica. 

Soldevilla  (Fernando).  «El  año  político».  1897  (año  iii).  Gerona:  Ti- 
pografía del  Hospicio  provincial,  1898.  Un  vol.  en  8.° 

Torre  Isunza  (Ramón).  «Filosofía  cristiana».  Tomo  i.  Prolegómenos. 
Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1897.  Un  vol.  en  8.* 

«Diario  de  los  literatos  de  España»,  en  que  se  reducen  á  compendio  los 
escritos  de  los  autores  españoles  y  se  hace  juicio  de  sus  obras. 
Tomo  III,  Madrid:  Antonio  Sanz,  Imprenta  Real,  1737.  Un  volu- 
men en  8.*,  rama. 

«Revista  conteiaporánea  de  Archivos,  Biblioteceas  y  Museos».  Tercera 
época.  Año  ii  (niímeros  7-12).  Madrid:  Impr.  del  Colegio  de  Sor- 
do-Mudos,  1898.  Siete  cuadernos  en  8.° 

Del  Depósito  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

«Cartilla  de  fórmulas  de  abonos  para  distintos  cultivos».  Publicada  por 
la  Cámara  agrícola  oficial  de  Valencia.  Valencia:  Impr.  de  «El 
Correo  de  Valencia»,  1889.  Un  vol.  en  8.°  menor. 

Fernández  Crespo  (Darío).  «La  invasión  filoxérica  en  la  provincia  de 
Lugo».  Cartilla  vitícola.  Cultivo  de  cepas  americanas  y  europeo- 
americanas.  Lugo:  Tip.  de  Villamartín,  1897.  Un  vol.  en  8.°,  con 
grabados. 

«Guía  (verdadera)  de  Madrid».  Calendario  y  nuevo  arreglo  parroquial. 
Necesaria  para  todas  las  clases  sociales.  13."  año  de  su  publicación 
(para  1899).  Madrid:  Impr.  de  Ricardo  Rojas,  1899.  Un  volumen 
en  8." 

DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS. 

Dirección  General  de  Estadística  municipal  de  Buenos-Aires.  «Anuario 
Estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos-Aires».  Año  vin,  1898.  Bue- 
nos-Aires, 1899. 
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«Boletín  mensual  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Aires».  Año  XIII,  números  5-10,  Mayo  Octubre  1899. 

Ministerio  de  Marina  de  Francia.  «Revue  Mari  time».  París.  Tome  cxlii, 
455*  livraison.  Aout,  1899. 

Oficina  Demográfica  Nacional  de  la  República  Argentina,  c  Boletín  De- 
mográfico Argentino».  Buenos-Aires.  Año  1.°,  Agosto  1899,  nú- 
mero 1. 

República  Argentina.  «Segundo  Censo  de  dicha  República».  Mayo  10 
de  1895,  decretado  en  la  Administración  del  Dr.  Sáenz  Peña,  veri- 
ficado en  la  del  Dr.  Uriburu.  Tomo  i,  Territorio.  Buenos-Aires: 
Taller  tipogr.  de  la  Penitenciaría  Nacional,  1898. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES. 

Asociación  Artístico-Arqueológica  barcelonesa.  «Revista  de  la  misma». 
Barcelona.  Vol.  ii.  Año  iii,  números  14-16,  Julio -Diciembre, 
1899. 

Asociación  general  para  el  estudio  y  defensa  de  los  intereses  de  la  clase 
obrera.  «Proyectos  de  reformas  sociales».  Madrid:  Impr.  de  los 
Hijos  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  16  dup.,  bajo,  1899. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  «Discurso  pronun- 
ciado por  el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret  el  día  15  de  Di- 
ciembre de  1899,  con  motivo  de  la  apertura  de  sus  Cátedras».  Ma- 
drid, 1899. 
«Escuela  de  Estudios  Superiores.  Curso  de  1899-1900.  Lista  de 
Profesores  y  asignaturas.  Programas.  Memoria  de  Secretaría  refe- 
rente al  curso  de  1898-1899'>.  Madrid,  1899. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Bulletti»  Any  ix. 
1899.  Números  51-57,  Abril-Octubre,  1899. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Oren- 
se. «Boletín».  Tomo  i,  números  9-10,  Julio  y  Septiembre,  1899. 

Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  católico-obreras  de  España. 
«Boletín  de  dicho  Consejo».  Madrid,  Julio-Noviembre,  1899. 

Cuerpo  Nacional  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  <>  Revi.-s- 
ta  de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  xlvi,  números  1. 241-1. 2(;5. 
6,  13,  20  y  27  de  Julio;  3,  10,  17,  24  y  31  de  Agosto;  7,  14,  21  y 
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28  de  Septiembre;  5,  12,  19  y  2G  de  Octubre;  2,  9,  16,  23  y  30  de 
Noviembre;  7,  14  y  21  de  Diciembre,  1899. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  San  Sebastián.  «Memoria  leída  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de  1899- 1900».  San  Sebas- 
tián, 1899. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  «Boletín».  Madrid.  Año  xxiii,  núme- 
ros 470-473,  Mayo-Agosto,  1899. 

Instituto  de  Segunda •Enseñíinza  de  Segovia.  «Memoria  acerca  del  es- 
tado de  dicho  Instituto  durante  el  curso  de  1897-98,  leída  en  la 
solemne  apertura  del  curso  de  1898-99,  por  D.  Eduardo  Mateo  de 
Iraola,  Catedrático  por  oposición  y  Secretario  del  Establecimiento». 
Segovia,  1899. 

Instituto  de  Zaragoza.  «Memoria  de  diclio  Instituto  en  el  curso  de 
1897-98».  Zaragoza,  1899. 

Instituto  provincial  de  Jerez.  «Memoria  del  curso  de  1897-98  leída  en 
la  apertura  del  de  1898-99  por  el  Secretario  de  dicbo  Instituto, 
D.  Cayetano  Castellón  y  Pinto».  Jertz;  Impr.  de  «El  Guadalete», 
1899. 

Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  «Resumen  de  las  observaciones 
meteorológicas  efectuadas  en  la  Península  y  alguna  de  sus  islas 
adyacentes,  durante  los  años  1895  y  1896».  Madrid:  Est.  Tip.  «Su- 
cesores de  Cuesta»,  Cava  Alta,  5,  1899. 
«Observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  el  Observatorio  de  Ma- 
drid durante  los  años  1896  y  1897».  Madrid:  Tip.  «Sucesores  de 
Cuesta»,  Cava  Alta,  5,  1899. 

Real  Academia  Española.  «Diccionario  de  la  Lengua  Castellana».  Dé- 
cimatercia  edición.  Madrid:  Impr.  de  los  Sres.  Hernando  y  Com- 
pañía, 1899. 
«Biografía  y  estudio  crítico  de  Jáuregui,  por  D.  José  Jordán  de 
Urries  y  Azara,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  y  Profesor  auxiliar 
de  esta  Facultad  en  la  Universidad  de  Zaragoza».  Obra  publicada 
á  expensas  de  la  Real  Academia  Española,  que  la  premió  en  pú- 
blico certamen.  Madrid:  Est.  Tip.  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
1899. 

l{<'al  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Velázquez».  Dis- 
curso leído  en  la  solemne  sesión  {)ública  celebrada  el  día  8  de  Ju- 
nio de  1S99,  para  conuictnorar  el  tercer  Centenario  del  nacimiento 
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del  gran  artista,  por  el  Académico  numerario  Excmo.  Sr.  D.  .Juan 
de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  y  Soneto  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Án- 
gel Aviles,  Académico  de  número.  Madrid:  Est.  Tip.  de  la  Viuda 
é  Hijos  de  M.  Tello,  Carrera  de  San  Francisco,  4,  1899. 
«Discursos»  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  ü.  Francisco  Az- 
nar  y  García,  el  día  18  de  .Junio  de  1899.  Madrid:  Impr.  de  Enri- 
que Vaquer,  Cava  Alta,  11,  1899. 
«Discursos»  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  \).  Artu- 
ro Mélida  y  Alraari,  el  día  8  de  Octubre,  1899. 
«Boletín».  Año  xix,  Mayo,  .Junio,  Septiembre  y  Octubre,  1899. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos  de  Valencia.  «Solemne 
inauguración  del  curso  de  1899-1900».  Valencia,  1899. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Extractos  de  disca- 
siones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias  de  dicha  Corporación 
sobre  temas  de  su  Instituto».  Tomo  primero,  primera  parte.  Ma- 
drid, 1899. 
«Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeifo,  leída  ante  dicha 
Corporación  en  las  sesiones  de  Ií5  de  Diciembre  de  1898,  21  y  28 
Marzo  y  13  Junio  1899,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Melclior  Salva, 
Académico  de  número».  Madrid,  1899. 
«Examen  crítico  de  las  nuevas  escuelas  de  Derecho  penal».  Memoria 
premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1895.  (Tema  segundo),  escri- 
to por  el  Sr.  D.  Constante  Amor  y  Neveiro.  Madrid,  1899. 

Real  Academia  de  Medicina.  «Anales».  Madrid.  Tomo  xix,  cuadernos 
2.°-3.°,  30  Junio  1899. 

Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma.  «Boletín».  Año  xv,  tomo  viii, 
números  231-236,  Junio -Noviembre,  1899. 

Sociedad  Económica  Vascongada  de  Amigos  del  País.  «índice  de  la 
Exposición  Histórica  y  de  Artes  Retrospectivas,  celebrada  el  año 
de  1899».  San  Sebastián:  Est.  Tip.  de  «La  Voz  de  Guipúzcoa», 
1899. 

«Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos».  Madrid. 
«Boletín».  Números  olxviii-clxxiii,  .Funio-Diciembre,  1S99. 

Sociedad  Unión  Hispano-Mauritánica.  «Boletín».  Granada.  Tercera  se- 
rie,  números  20-24,  Mayo-Septiembre,  1899. 

Universidad  Central.  «Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del 
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curso  académico  de  1899-1900  por  el  Dr.  D.  Juan  Manuel  Orti  y 
Lara,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras».  Madrid, 
1899. 

Universidad  Literaria  de  Granada.  «Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  de  1899-1900,  por  el  Dr.  D.  Bernabé  Dorronsoro 
y  Ucelayeta,  Catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Farmacia». 
Granada,  1899. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  ciirso  académico  de  1899-1900,  por  el  Dr.  D.  Leopoldo 
Afaba  y  Fernández,  Catedrático  numerario  de  Literatura  general 
y  española. 

Universidad  de  Salamanca.  «Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1899-1900,  por  el  Dr.  D.  Salvador  Cuesta  y 
Martín,  Catedrático  de  Derecho  Político  y  Administrativo».  Sala- 
manca, 1899. 
«Memoria  sobre  el  estado  de  la  Instrucción  en  esta  Universidad  y 
Establecimientos  de  enseñanza  de  su  distrito,  correspondiente  al 
curso  académico  de  1897-98.  Anuario  para  el  de  1898-99.  Varie- 
dades. Salamanca,  1899. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso  leído  en  el  acto  solemne  de 
la  apertura  del  curso  académico  de  1899-1900,  por  el  Dr.  D.  Ri- 
cardo de  Checa  y  Sánchez,  Vicerector  de  dicha  Universidad  y  Ca- 
tedrático de  la  asignatura  de  Derecho  Mercantil».  Sevilla,  1899. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  «Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1899-1900,  por  el  Dr.  D.  Leopol- 
do López  García,  Catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina». Valladolid,  1899. 
«Datos  estadísticos  de  la  enseñanza  en  el  curso  de  1897-98  y  Anua- 
rio del  curso  de  1898-99».  Valladolid,  1899. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Ateneo  de  Lima.  «El  Ateneo»,  órgano  del  Ateneo  de  Lima.  Tomo  i, 
números  1-t,  Julio-Octubre,  1899. 

Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos-Aires.  «Boletín».  La  Pla- 
ta. Números  7-12,  Julio-Noviembre,  1899. 
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Instituto   Americano   de   Adrogué   (F.    C.    S.)    «Boletín».    Adrogné 
(República   Argentina).   Año    iii,  números  4-8,   Junio-Octubre, 
1899. 
Museo  Nacional  de  México.  «Anales  de  dicho  Museo».  Tomo  yi,  en- 
tregas l.'-ll.*,  Abril  de  1898  á  Julio  de  1899. 
Universidad   de    Chile.    «Anales   de   dicha   Univereidad».    Santiago. 

Año  57.°,  tomos  cii'civ.  Marzo,  Mayo,  Julio  y  Agosto  1899. 
Universidad  Nacional  del  Paraguay.  «Anales  de  dicha  Universidad». 
Publicación   dirigida  por  el    Dr.  Carlos   López   Sánchez.  Tomo  i. 
Asunción,  1899. 
Kaiserl.  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  «Geschichte  der  Grün- 
dung  und   der  Wirksamkeit   wáhrend  der   Ersten   Funfzig  Jahre 
Ihres  Bestandes  von  Dr.  Alfons  Hüber».  Wien,  1897. 
«Deukschrifteu  der  philosophisch-historische  classe»,  Band.  xlv. 
«Sitzungsberichte    der    philosophisch-historischen    classev.    Band. 

cxxxvi-cxxxvii,  Jahrgang,  1897. 
«Archiv  für  ósterreichische  Geschichte».  Band:  lxxxiv.  Hálfte  1-2. 
Kgl.  Bayer.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Abhandlun- 
gen  der  iii.  ci,  xxi,  3».  München,  1897. 
«Der  bayerische  Geschichtsschreiber  Karl  Meichelbeck,  1669-173-1». 
München,  1897. 
tSitzungsberichte  der  philosophisch-philologischen  und  derhistorischen 
Classe  der  k.   b.   Akademie  der  Wissenschaften  zu   München». 
Heft  ii-iii,  Bd.  II,  Heft  i.  1899. 
«Kónigliche  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Berlin. 
«Sitzungsberichte»,  xxii-xxxviii,  4  y  18  Mai.  1,  8,  15,  22,  29, 
Juni.  6,  13,  20,  27,  Juli,  1899. 
«Politische  Correspondez  Friedrich's  des  Grossen».  Fünfundzwan- 
zigster  Band. 
Académie  Impériale  des  Sciences  de  St.  Pétersbourg.  «Mémoires».  vii' 
serie.  Tome  xlii,  n°  14  et  dernier.  viii   serie.   Classe   Historico- 
Philologique,  vol.  i,  n°«  3-7;  vol.  ii,  1-2;  vol.  iii,  1-2. 
cBulletin».  v«  serie.  Tome  iii,  n°*  2-5,  Septembre-Décembre  1895. 
Tome  IV.  n°^  1-5,  Janvier-Mai  1896.  Tome  v,  n""  1-5,  Juin-De- 
cembre  1896.  Tome  vi,  n°^  4  et  5,  Avril  et  Mai  1897.  Tome  vii, 
n^^  1  et  3-5  Juin  et  Octobre-Decembre  1897.  Tome  viii,  n°*  1-4, 
Janvier- Avril  1898. 


lio  bolutín  de  i.a  ueal  acahemia  de  la  historia. 

Académie  Royale  d'Arcbéologie  de  Btlgique.  «AnnalesD.  lii.  5«  serie. 

Tome  II,  '¿^  livraison. 
«BuUetin».  h'^  serie  des  Annales.  vi. 
Académie  rojale  des   Belles   Lettres,  d'Histoire  et   d'Archéologie  de 

Stockholm.    «Musée   des  Antiquités  Natiouales  de  StockholmD. 

Stockholm,  1899. 
Académie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  de  Beaux-Arts  de  Bel- 

gique.  «Compte  rendu  des  séances  de  la  Commission  Rojale  d'His- 

toire  ou  recueil  de  ses  BuUetinsí».  Bruxelles.  Tomes  x-xvii  de  la 

4*  serie.  Tomes   i-viii,    et  livraisons  i    et  ii   du  tome   ix   de  la 

5®  bérie. 
«Actes  et  Documents  anciens  intéressant  la  BelgiqueT),  par   Charles 

Dnvivier.  Bruxelles,  1898. 
«Inventaire  des  Cartulaires  conserves  en  Btlgique  ailleurs  que  dans 

les  Dépóts  des  Archives  de  l'Etat».  Bruxelles,  1897. 
«Commentario  del  Coronel  Francisco  Verdugo,  de  la  guerra  de  Fri- 
sa», par  Henri  Lonchay.  Bruxelles,  1899. 
«Le  livre  des  Fiefs  de  l'Eglise  de  Liége  sous  Adolphe  de  laMarck», 

par  Edouard  Poncelet.  Bruxelles,  1898. 
«Annuaires  de  1898  et  1899». 
«CoUection  de  Chroniques  Belges  inédites». 
«Chartes  de  l'Abbaye  de   Saint-Martin  de  Tournai»,  par  Armand 

d'Herbomiz.  Tome  premier.  Bruxelles,  1898. 
«Cartulaire  de  l'Eglise  Saint-Lambert  de  Liége»,  par  S.  Bormans  et 

E.  Schoolmcesters.  Tome  troisisiéme.  Bruxelles,  1898. 
«Mémoires  couronnés  et  autres  Mémoires».  CoUection  in  8",  tome  48, 

volume  II,  et  tomes  55  et  57. 
«Mémoires  couronnés  et  Mémoires  des  Savants  étrangers».  Tomes 

55  et  56.  Bruxelles,  1898. 
«Mémoires».  Tome  53.  Bruxelles,  1898. 
«Tables  genérales  des  Mémoires  de  1' Académie  Royale  de  Belgique». 

(1772-1897).  Bruxelles,  1898. 
«Biographie  Nationale».  Tome  quatorziéme,  2^  fascicule,   Massez 

Moeller.  Tome  quinziéme,  P'"  fascicule,  Moens,  Nanninck.  Bruxe- 
lles, 1898. 
cBulletins».  Année  G7'  et  68',  3"""  serie.  Tomes  34-36,  Bruxelles, 

1898. 
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«Tables  genéralos  du  recueil  des    Bullctins».  3''  serie.  Tcm.'s  i-xxx 
(1881-1895).  Bruxelles,  31  Décembre  1898. 
Académie  des  Sciences   de  Cracovie.   ccBulletin».  Comptes  rendas  des 

séances  de  l'année  1899.  N"^*  ."i -7,  Mai-Juiliet  1899. 
«Archiwnm  Kouiisyi  Historycznej».  Tome  viii. 
«Scriptores  Rerura  Polonicarum».  Tomus  xvi. 
«Annales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  de 

Midi».  Qaatriéme  serie,  xxi  année. 
«Revue  des  Lettres  fran(;a:ses   et  étrangt-res».  Tome  i,  a"'  ",  et  4. 

JniUet- Décembre  1899. 
(iRevue  des  Etudes  anciennes».  Tome  i,  n°^  3  et  -i,  Jnillet-Décem- 

bre  1899. 
«Tables  des  années  i-xx  (187  9-1898)». 

«Bulletin  Hispanique».  Tome  i,  n°  4,  Octubre- Décembre  1899. 
«Instituto  de  Francia.  «Mémoires  presentes  pardivers  savants  á  l'Aca- 

démie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres».  Premiere  serie,  tome  x. 

premiére  et  seconde  partie. 
«Mémoires  de  l'Académie  des  Inscriptions  et  Bolles  Lettres».  París. 

Tome  xxxiv*  et  xxxv*^,  premiére  et  deuxiéme  partie.  Tome  xxxvi", 

premiére  partie. 
«Notices  et  extraits  des  Manusrrits  de  la  Bibliothéque  Nationale». 

Paris.  Tome  xxvii^,  premiér^^  partie,  2*^  fascicule.  Tome  xxix*",  pre- 
miére partie.  Tomes  xxx%  xxxiv^et  xxxvi%  Premiére  etdeuxiéme 

partie. 
«Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres».  Comptes  rendus  des 

séances  de  l'année  1899.  Paris.  Quatriéme  serie.  Tome  xxvii.  Bu- 

Uetines  de  Mars-Aoút. 
Iiistitut  Egyptien.  Le  Caire.  «Mémoires  presentes  ü  l'Iustitut  Egyp- 

tien  et  publiés  sous  les  auspices  de  S.  A.  Abbas  Pacha,  Ichédive 

d'Egypte».  Tome  iii.  Fascicules  viii  et  ix. 
«Bulletin»  Troisiéme  serie,  n"  9,  fasciscules  n°^  1  et  2,  Jauvier-Mai 

1898. 
Société  Arcbéologique  du  Midi  de  la  France.  Toulouse.  «Bulletin».  .Se- 
rie in  8°,  n"  23.  Séances  du  29  Novembre  1898  au  14  Mars  1899 

inclusive. 
Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annales».  Tome  treiziéme,  li- 

vraisons  iii  et  iv,  Juillet-Octobre  1899. 
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Société  Dunkerquoise  pour  l'encoiiragement  des  Sciences,  des  Letres  et 
des  Arts.  cMémoires».  Volóme  3P.  Dunquerque,  1898-99. 

Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  «BuUetins».  Poitiers.  Deuxiéme  se- 
rie. Tome  XX,  premiére  et  deuxiéme  trimestres  de  1899. 
«BuUetin  et  Mémoires».   Tome  xxi,  de  la  deuxiéme  serie,  année 
1898. 

Société  «Les  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Rochechouart».  «BuUetin». 
Tome  VIII,  n°  vi,  1898.  Tome  ix,  n°s  i  et  ii,  1899. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  «Mémoires  1897d.  Sixié- 
me  serie,  tome  huitiéme,  fascicule  supplémentaire.  Paris. 
«BuUetin»  de  1898. 

Société  des  Antiquaires  de  Suecia.  «Antiquarisk  Tidskrift  fór  Sverige 
Utgifven  af  Kongl.  Vitterhets  Historie  och  Antiquitets  Akade- 
mien  genon  Hane  Hildebrand».  xiv:  1. 

Société  de  Géographie.   «BuUetin».   Tome  xviii.  4*^  trimestre  1897. 
Tome  XX,  2*  et  3«  trimestres  1899.  Paris. 
«Comptes  rendus  des  séances».  Paris.  N°^  5-6,  Juin-Juillet  1899. 

Société  de  Géographie  Commerciale  de  Bordeaux.  «BuUetin  publié  par 
le  Comité  de  rédaction».  22^  année.  2^  «érie,  n°^  15  et  16,  7  et  21 
Aoút  1896. 

Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  «BuUe- 
tin trimestriel  de  Géographie  et  d'Archéologie».  Oran.  Vingt-deu- 
xiéme  année.  Tome  xix,  fascicules  lxxix  et  lxxx,  Janvier-Mars 
et  Avril  et  Juin  1899. 

Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.  «Mémoires».  Copenhague. 
Nouvelle  serie,  1898. 

üniversité  Catholique  de  Louvain.  «S.  Facultas  Theologica».  1897-98. 

Theses.  N"^  dccxix  á  dccxxxiv. 

«Annuaire  de  Tüniversité  Catholique  de  Louvain».  1899.  Soixante- 

troixieme  année.  Louvain:  Typ.  de  Joseph  Van  Linthout,  impri- 

meur  de  1' Üniversité. 

«Programme  des  cours».   Année  académique  1898-1899.  Louvain, 

1898. 
«Étude  sur  le  Cénobitisme  Pakhomien  pendaut  le  iv*  siecle  et  la  pre- 
miére moitié  du  v'^»,par  Paulin  Ladeuze.  Louvain,  1898. 

Historical  Society  of  Pennsylvania.  «Memoir  of  Dr.  Logan  of  Sten- 
ton».  Philadelphia,  1899. 
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Instituto  Canadiense  de  Toronto.  «Proceedings  of  the  Uaaadiuu  liisti- 

tute».  New  series,  vol.  ii,  part.  2,  u"  8,  Septembre  1899. 
Royal  Historical  Society.  aObjects  of  the  Society.  Charter  of  iiicor|)()- 
ration.  Bye  Laws  List  of  fellows  and  librarles,    aud  list  of  publi- 
catioas.  (Coriected  to  31  et  Uctober  1898). 
«Transactions  of  the  Royal  Historical  Society».  Londou,  1899.  New 
series,  vol.  xiii. 
Ku}:il  Irish  Academy.  «Proceedings  of  the  Royal  Academy».   Dublin. 

Thord  series,  vol.  v,  n°  3. 
Universidad  de  Pensylvania.  «Free  Museum  of  Science  and  Art,  De- 
partment of  Archaeology  and  Paleontologyn.  Filadelfia.  Bulletin. 
Vol.  II,  11°  2,  June  1899. 
Accademia  Rea'e  delle  Scienze  di  Torino.  «Osservazioui  Meteorologi- 
che  fatte  nell'auno  1897  all'Osservatorio  della   R.   Universitá  di 
Torino».  Calcolate  da  G.  B.  Rizzo  e  V.  Balbi.  Torino,  1898. 
«Memorie  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Toriuo».  Serie  se- 

conda,  tomo  xlviii. 
«Atti».  Vol.  xxxiii,  disp.   1'15,  1897-98.  Vol.  xxxiv,  disp.  r-4*, 
1898-99. 
Reale  Accademia  dei  Lincei.  «Reudiconto  dell'adunanza  solenne  del  4 
Giugno   1899,  onorata  dalla  presenza  delle  LL.  MM.  il   Re  e  la 
Regina».  Roma:  Tip.  della  R.  Accademia  dei  Lincei,  1899. 
«Forma  Urbis  Romae».  Consilio  et  auctoritate  Regiae  Academiae 
Lyncaeorum.  Formam  dimensus  est  et  ad  modulum  1  :  1000  de- 
lineavit    Rodulphus    Lanciani    Romanus».    Fasciculus   septimus. 
(A.  1899).  (Tab.  19,  20,  27,33,  39,  43.) 
■«Rendiconti».  Classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Serie 

quinta.  Vol.  viii,  fase.  3.*'-8.° 
«Atti».  Anno  ccxcvi,  1899.  Serie  quinta.  Classe  di  scienze  morali, 
storiche  e  filologiche.  Vol.  vii,  parte  2."  Notizie  degli  Scavi.  Feb- 
braio-Luglio  1899. 
Reale  Deputazione  véneta  di  Storia  patria.  (cNuovo  Archivio  Véneto». 

Venezia,  1899.  Tomo  xvii,  parte  i. 
Reale  Instituto  Véneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.  (Memoire».  Voló- 
me XXVI,  no^  1-2.  1897. 
Reale  Societá  Romana  di  Storiu  patria.  <íArchivio».  Roma.  Vol.  xii, 
fasciculus  i-ii. 
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Societá  Reale  di  Napoli.  «Uendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori  dell'Ac- 

cademia   di   Archeologia,    Lettere    e    Belle    Arti».    Nuova    serie. 

Anno  XII,  Marzo-Maggio  1898.  Anno  xiii,  Genuaio  e  Febbraio 

1899. 
«Atti  della  Reale  Accademia  de  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti». 

Vol.  XIX,  1897-98. 
Societá  Storica  Lombarda.  «Archivio  Storico  Lombardo».  Serie  terza, 

anno  xxvi,  fascículos  xx;i  e  xxiii,  30  Giugno  e  30  Setembro  1899. 

Milano. 
Real  Asaociafao  dos  architectos  civis  e  archeologos  portuguezes.  «Bo- 

letim»  Lisboa.  Terceira  serie.  Números  7  e  8. 

DE    ESCRITORES    NACIONALES. 

Aguirre  (D.  Vicente).  «Tentativas  de  reconstrucción  de  nuestro  len- 
guaje natural  y  el  problema  de  la  palabra».  Impr.  y  Encuad.  de 
Pedro  Orne.  Eibar,  1899. 

Berrocal  Garrido  (D.  José  A.)  (í(.)rganización  del  Archivo  de  la  Capi- 
tanía general   del   Departamento   de    Cádiz».   Madrid:    Depósito 
Hidrográfico,  Alcalá,  56, 1899. 
«Cuarto  apéndice  al  Diccionario  de  legislación  de  Agacino».  Cádiz: 

Tipografía  gaditana,  1898. 
«Guía  práctica  para  la  redacción  y  examen  de  los  estados  de  fuerza 
y  vida».  Cádiz,  1899. 

Comenge  (D.  Luis).  «Receptan  de  Manresa  (siglo  xiv)».  Barcelona: 
Est.  tip.  de  Enrique  Redondo,  Universidad,  29,  1899. 

Chil  y  Naranjo  (D.  Gregorio).  «Estudios  históricos,  climatológicos  y 
patológicos  de  las  Islas  Canarias».  Primera  parte.  Historia.  To- 
mos i-iii.  Las  Palmas  de  Gran  Canaria:  Impr.  «La  Atlántida», 
Santa  Bárbara,  19,  1899. 

Demetrio  Calleja  (D.  José).  «Cómpluto  Romana.  Estudio  acerca  de  su 
importancia  y  de  los  notables  objetos  de  arte  hallados  en  sus  rui- 
nas». Madrid,  1899.  Est.  Tip.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  jM.  Tello, 
Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  Carrera  de  San  Francisco,  4. 

Díaz  de  Escobar  (D.  Narciso).  «Curiosidades  malagueñas».  Málaga, 
1899.  Colección  de  tradiciones,  biografías,  leyendas,  narraciones, 
efemérides,  etc.  Cuadernos  9.°-ll. 
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Díaz  y  Rodríguez  (D.  Manuel).  «(Defensa  de  las  Islas  Canarias.  Orga- 
nización de  un  Cuerpo  de  Ejército  insular  y  recuerdo  de  lo-i  rná» 
señalados  hechos  de  su  historia,  relacionados  con  la  defensa».  «El 
trabajo».  Est.  Tip.  á  cargo  de  H.  Sevilla,  Guzmán  el  Bueno,  lo. 
Madrid,  1899. 
Ignacio  Valentí  (D.  José),  «urbano  II  y  el  Concilio  de  Clermont», 
Valencia:  Impr.  de  Federico  Domenech,  Mar,  65,  1895. 

«San  Bruno  y  la  Orden  de  los  Cartujos».  Valencia,  1899. 

«Apología  sobre  la  exposición  que  hizo  el  gran  poeta  lírico  Fr.  Luis 
de  León,  acerca  del  libro  de  Job».  Madrid:  Impr.  de  los  Huérfa- 
nos, Juan  Bravo,  5,  1894. 

«Lucio  Junio  Moderato  Columela».  Palma:  Est.  Tip.  de  Bartolomé 
Rotger,  1893. 

«El  Padre  Juan  de  Mariana.  Noticia  histórica  de  su  vida  y  escritos». 
Madrid:  Impr.  de  los  Huérfanos,  Juan  Bravo,  5,  1897. 

«Fray  Luís  de  Granada».  Palma  de  Mallorca,  1899. 

«La  Orden  de  Predicadores  y  la  Reforma  Carmelitana».  Vergara: 
Tip.  del  «Santísimo  Rosario»,  1896. 

«La  mujer  en  la  Historia».  Palma  de  Mallorca,  1896. 

«Los  Benedictinos  de  San  Mauro».  Palma  de  Mallorca,  1899. 

«Examen  crítico  de  las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  bajo  el  con- 
cepto religioso  y  literario».  Madrid,  1892. 
Laiglesia  (D.  Francisco).  «Prosperidad  y  decadencia  económica  de  Es- 
paña durante  el  siglo  xvi»,  por  el  Dr.  Konrad  Haébler.  Versión 
del  texto  alemán,  con  un  prólogo  de  D.  Francisco  Laiglesia.  Ma- 
drid: Impr.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  Carrera  de  San  Fran- 
cisco, 4,  1899. 
León  Maínez  (D.  Ramón).  «El  Pueblo».  Semanario  de  Cádiz.  Año  vi, 
números  273-282.  Año  vii,  números  302-325. 

«Crónica  de  los  Cervantistas».  Cádiz,  1873-79. 
Nieto  Serrano  (D.  Matías,  Marqués  de  Guadalerzas).  «Filosofía  y  Fi- 
siología comparadas  en  su  historia,  con  el  criterio  de  la  ciencia  vi- 
viente. Conferencias  dadas  por  dicho  señor  en  la  Escuela  de  espe- 
cialidades médicas».  Tomo  ii.  Est.  Tip.  de  E.  Teodoro,  Ampa- 
ro, 102.  Madrid,  1899. 
Oliver-Copons  (D.  Eduardo).  «Necrología del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Verdes  Montenegro,  general  de  Brigada  del  Cuerpo  de  Artillería». 
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Madrid,  Impr.  del  Cuerpo  de  Artillería,    San    Lorenzo,  5,  bajo, 
1899. 
Suárez  (D.  Victoriano).  Editor.  «Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo  en 
el  año  vigésimo  de  su  profesorado.  Estudios  de  erudición  española, 
con  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera».  Tomos  i  y  ii.  Madrid,  1899. 


DE    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Barra  (D.  Eduardo  de  la).  «Odas  de  Horacio».  Santiago  de  Chile.  Im- 
prenta Cervantes,  Bandera,  46,  1899. 
«El  Embrujamiento  Alemán».  Santiago  de  Chile:  Est.   poligráfico 
Roma,  Bandera,  30,  1899. 
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PRIVILEGIOS  DE   LOS  HEBREOS   MALLORQUINES   EN   EL   CÓDICE    PUEYO. 
SEGUNDO  PERÍODO,  SECCIÓN  PRIMERA. 

Discurre  este  período  desde  el  fallecimiento  de  D.  Jaime  II  de 
Mallorca  {-]-  28  Mayo,  1311)  hasta  la  conquista  de  la  isla  por 
I).  Pedro  IV  de  Aragón  (31  Mayo,  1343).  Distingüese,  natural- 
mente, por  dos  secciones,  que  corresponden  al  reinado  de  D.  San- 
cho (7  4  Septiembre,  1324)  y  al  de  su  sobrino  Jaime  III. 

Los  cuatro  documentos  primeros  (17-20)  de  la  primera  sección 
ofrecen  un  problema  histórico  muy  notable,  que  propuso  Villa- 
nueva  (1)  y  ha  dejado  sin  resolver  el  ilustre  Morel  Fatio  (2).  ¿Se- 
ría por  esta  razón,  ó  para  envolver  en  densas  tinieblas  la  memoria 
de  un  padrón  de  ignominia,  que  se  arrancaron  algunas  hojas  al 
códice?  La  Historia  sabrá,  tarde  ó  temprano,  á  qué  atenerse  sobre 
el  proceso  inédito  inquisitorial,  eclesiástico  y  civil  á  la  vez,  del 
(jue  h;i  de  brotar  la  clara  inteligencia  del  documento  20,  fechado 
en  19  de  Septiembre  de  1315;  del  cual  depende  otro,  no  menos 
notable,  expedido  siete  días  después  en  San  Felíu  deGuíxols,  que 
sacó  á  luz  y  tradujo  M.  Morel  Fatio  en  el  tomo  iv  de  la  Revue  des 
Eludes  juives  (3).  El  interés  sube  de  punto,  constando  por  el  docu- 


(1)  Viaje  literario,  tomo  xxi,  pAg.  HOO.  Madrid,  188L 

(2)  ñeruedfs  Eludes Jidves,  tomo  iv,  p.ig:.  12   París,  1882. 

(¡1/  Páginas  12-00.— Compárense  las  dos  cartas  de  .laime  II  i.Iunio,  i:t(«»),  publica- 
das en  el  tomo  vi  del  Boletín  de  la  Sociedad  arqueológica  Luliaiía,  pág-inas  :?H5  y  336 
(Palma,  \^^'y,\  y  la  flistoria  del  reino  de  Mallorca,  tomo  iii,  páginas  384  y  (JH.)  (Palma, 

i«n). 
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mentó  29  que  los  judíos  baleáricos  de  iMalloi-ca,  Menorca  ó  íhiza, 
habían  siempre  formado,  desde  remotos  tiempos,  una  sola  comu- 
nidad ó  aljama  (1). 

17. 

Palma  da  Mallorca,  22  de  Junio  de  1311.  Toma  el  Rey  bajo  su  amparo 

á  los  judíos  de  Mallorca,  teniendo  en  cuenta  el  que  les  liabia  otorgado 

su  padre,  D.  Jaime  U,  cuando  estaban  temerosos  de  padecer  la  misma 

suerte  que  sus  correligionarios,  expulsados  de  Francia  i)or  Felipe  I  \' el 

Hermoso  en  1306. 

Publicado  por  Villanueva,  Viaje  literario,  lomo  xxii,  páginas 
333  y  334. 

Este  documento  17  y  el  20  (19  Septiembre,  1315)  arrojan  in- 
tensa luz  sobre  la  cuestión  de  saber  si  toca,  ó  no,  á  D.  Jaime  II 
la  frase  de  Guedalia  ben  Yahia,  autor  de  la  Cadena  de  la  tradi- 
ción,  que  alega  el  I)r.  Kayserling  (2): 

El  rey  de  Mallorca  robador  de  la  sinagoga,  que  contenía  el 
rollo  de  la  Tora  ó  del  Pentateuco,  el  que  asimismo  conliscó  todo 
el  tesoro  ó  hacienda  de  los  hebreos  residentes  en  Palma,  fué  don 
Sancho,  y  no  su  padre.  No  se  aviene  tan  fiero  desmán  con  el  ca- 
rácter ni  con  la  historia  de  D.  Jaime  II.  Lo  prueban  los  docu- 
mentos de  nuestro  códice;  á  los  cuales  hay  que  juntar  las  dos 
sobredichas  cartas,  por  él  expedidas  desde  Golliure  {•2'  y  28 
Junio,  1309)  á  D.  Pedro  de  Bellcastell,  su  Lugarteniente  en  .Ma- 
llorca (3).  Por  donde  claro  se  ve  que  tampoco  está  decidida,  oque 
requiere  mayor  estudio,  la  cuestión  sobre  el  año  del  fallecimiento 
(1306  ó  1316?)  del  famoso  rabino  Don  Vidal  Salomón  de  Perpi- 
ñán,  que  ha  discutido  recientemente  (4),  dejándola  mb  ¡ndiie, 
el  sabio  Mr.  Israel  Leví. 

(1)  Erratas  del  cuaderno  anterior:  donde  dice  (pág.  21,  linea  12)  «Manuelv,  léase 
Morel»;  donde  dice  ;p.  33, 1.  3)  «v»,  léase  <^iv»;  y  donde  dice  (p.  :í5. 1. 2f<)  «ItíSv,  léase  ><lt;.%. 

(2)  Die  Juden  in  Navarra,  den  Baskenla;nder  und  auf  den  Balearen,  p.íj,'.  U52.  Ber- 
lín, 1861. 

(3)  Boleiiii  de  la  Suciedad  arqi(eológica  í.nUana,  lomo  vi,  piit'inas  X^>  y  .^M.  Palma  de 
Mallorca,  1896. 

(4)  Remie  des  ÉtudesjniKes,  tomo  x-s.\\m,\iii'¿.  lio.  París,  ISW. 
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18. 


Palma  de  Mallorca,  22  de  Junio  de  1311.  Les  confirma  todos  los  privi- 
legios, de  los  que  hablan  disfrutado  hasta  la  fecha — Fol.  19. 

Sil  ómnibus  notum  quod  Nos,  Sancius,  Dei  gralia  rex  Majori- 
carum,  etc.,  per  nos  et  nostros  laudamus,  approbamus,  ratifica- 
muset  corroboramus  ac  confirmamus  universis  jndeis  et  toti  al- 
jame  judeoram  Majoricarum,  presenlibus  et  fnturis,  privilegia 
universa  et  singula  el  onines  imniunilates  eiconcessiones  eis  in- 
dultas datas  et  concessas  per  serenissiniiim  dominum  Jacobum, 
reculende  memorie,  regem  Aragón um,  avnm  noslram,  et  per 
iliustrissinium  dominum  Jacobum  regem  Majoricarum,  lelicis 
recordalionis,  patrem  nostrum,  et  quoscunque  antecessores  no- 
stros cum  cartis  et  privilegiis  suis,  prout  melius  et  plenius  ipsa 
privilegia,  immunitates  et  concessiones  confírmate  sunt  et  laú- 
date ac  concesse  per  dictum  dominum  regem  Majoricarum  pa- 
trem nostrum,  et  in  cartis  et  privilegiis  ipsius  seriosius  conli- 
netur. 

Volenies,  statuenles  et  concedentes  diclis  judeis  presentibus  et 
futuris  quod  dictis  immunilatibus,  concessionibus  et  privilegiis 
utanlur  pacificeet  quiete,  qualibet  contrarietate  rejecta.  Mand.in- 
tes  locum  nostrum  tenentibus,  vicariis,  bajulis  et  alus  offlciali- 
bus  nostris,  presentibus  et  futuris,  quod  hanc  nostram  confirma- 
lionem  firmam  habeant  et  observent  et  faciant  ab  ómnibus  invio- 
labiliter  observan.  In  quorum  omnium  testimonium  et  fidem, 
presenlem  cartam  nostro  sigillo  pendenti  jussimus  communiri. 

Acta  sunt  hec  in  civitate  Majoricarum,  décimo  Kalendas  Julii, 
auno  Doniini  .m.ccc.  undécimo. 

Testes  hnjns  rei  sunt  inclilus  dominus  Infans  Ferrandus,  ger- 
manus  dicti  domini  regis  Sancii ;  nobiles  Petrus  de  Fonolleio, 
Guillermus  de  Guardia;  Berengarius  de  sánelo  Johanne,  Petrus 
de  Pulcro  Castro,  milites. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Regis, 
ipsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci,  qui  et  clausi  meo  publico 
el  sólito  sig-j-no. 
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El  Rey  no  se  limitó  á  confirmar  los  privilegios  otorgados  á  los 
judíos  mallon|uines  por  su  padre  Jaime  II  y  por  su  abuelo  Jai- 
me I,  sino  también  los  que  se  babían  concedido  por  cualquiera 
de  sus  antecesores  (per  quoscunque  antecessores  nostrosj,  es  decir, 
los  Reyes  de  Aragón  Alfonso  III  y  Jaime  II  (años  12S5-1205). 
Con  esta  disposición  se  anulaba  la  concesión  becha  en  3  de  Enero 
de  1310  al  Ayuntamiento  de  poder  echar  derramas  ó  contribucio- 
nes en  ciertos  casos  á  los  judíos  (1);  porque  Alfouso  III  los  babía 
eximido  (2)  de  toda  carga  concejil. 

19. 

Perpifián,  7  Marzo  1313  (de  la  Encarnación  1312).  Cédula  de  D.  Sandio 
á  su  virey  D  Berengiier  de  Sanjuán,  mandándole  que  mantenga  las  fran- 
quezas é  inmunidades  de  los  judíos  mallorquines  contra  las  pretensiones 
de  ciertos  oficiales  de  su  curia. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.;  dilecto  Berengario 
de  sancto  Johanne  militi,  tenenti  locum  nostrumiii  regno  Majo- 
ricarum, salutem  et  dilectionem. 

Ex  parte  aljame  judeorum  et  secretariorum  ejusdem  est  oblata 
Nobis  supplicatio  continens  quod  aliqui  officiales  noslri  Majori- 
carum obviant  aliquibus  privilegiis  et  libertatibus,  indultis  ipsis 
judeis  et  sue  aljame  per  nostros  predecessores  et  per  Nos  confir- 
matis. 

Quare  mandamus  vobis  qnalenus  privilegia  et  libértales  pre- 
dictas  quibus  judei  predicti  consneti  sunt  uti  et  prout  in  carta 
nostre  coníirmationis  contineri  videbilis,  observelis  et  faciaiisin- 
violabiliter  observar!. 

Data  Perpiniani,  nonis  Martiianno  Domini  millosimo  cc.i:  auo 
décimo. 

Las  contradicciones  y  molestias  de  que  se  quejaba  la  aljama 
podían  provenir  de  la  Curia  municipal,  como  queda  explicado  al 
pie  del  documento  anterior  (3);  y  quizá  recrecían  también  de  ha- 


(1)  Quadrado,  P.rivilegios  y  franquicias  de  Mallorca,  pág'.  81.   Palma,  1>W. 

(2)  Códice  Pueyo,  docum.  77. 

(3)  Véanse  además  los  documentos  76  y  81. 
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ber  edificado  la  sinagoga,  para  lo  cual  les  había  dado  permiso, 
con  aprobación  del  Prelado,  en  1300  el  Rey  D.  Jaime  ÍI  i docu- 
mento 14).  Esta  sinagoga  era  hermosísima,  y  probablemente  se 
terminó  casi  al  mismo  tiempo  (20  Septiembre  1314-1.°  Septiem- 
bre 1315)  que  la  famosa  de  Córdoba  (1).  Queda  por  averiguar  en 
los  procesos  inéditos  é  inquisitoriales  incoados  en  1314,  que  ale- 
ga D.  Vicente  Mut  (2),  silo  noble  y  grande  de  la  nueva  sinagoga 
le  acarreó  que  fuese  confiscada  y  reducida  al  culto  cristiano. 

20. 

Palma  de  Mallorca^  19  Septiembre  1315.  Habiendo  el  Key  en  virtud  de 
sentencia  condenatoria,  confiscado  los  bienes,  muebles  é  inmuebles,  de 
todos  los  judíos  de  la  ciudad,  refiere  como  por  pura  misericorda  les  dejó 
lo  indispensable  para  su  mantenimiento.  Y  toda  vez  que  después  de  este 
acto  se  les  probaron  muchos  más  crímenes,  por  los  cuales  no  podían  ser 
multados  á  título  de  insolventes,  tiene  por  bien,  bajo  promesa  de  que  le 
pagarán  noventa  y  cinco  mil  libras,  concederles  general  amnistía  de  toda 
pena  ulterior,  debida  á  las  culpas  pasadas,  y  otorga  que  los  recibe  bajo 
su  protección  y  amparo.— Fol.  16. 

Noverint  universi  quod  Nos  Sanciuá,  Dei  gratia  re.v  Majori- 
carum,  etc.,  attendentes  quod  ex  certis  criminibus  condempnavi- 
mus  universos  et  singulos  judeos  aljame  civitatis  Majoricarum 
iu  amissione  omnium  bonorum  eorum,  tam  mobilium  quam 
immobilium  prout  in  nostra  senteutia,  inde  lata,  latius  conli- 
netur;  et  post  dictam  sententiam  ex  misericordia,  recepta  certa 
summa  pecunie  [ex]  dictis  bonis,  reliqua  bona  pro  eorum  su- 
stentatione  eis  reliquerimus,  etsi  quantumcunque  alia  plura  cri- 


(1)    HOLKTÍN,  tomo  V,  piíg.  382. 

("2)  .'En  el  año  de  V.ill  llegaron  á  Cataluña  dos  cristianos  alemanes  con  intentos  de 
judaizar;  y  no  (lueriendo  recibirles  las  sinagog'as  de  Lérida  y  Gerona,  fueron  admiti- 
ilos  en  la  <le  Mallorca;  y  haciéndoles  proceso  de  esto  el  obispo  Guillermo  de  Villanova 
los  condenó  en  ciento  cincuenta  mil  florines:  los  ciento  para  los  cofres  de  Su  Mages- 
tad,  y  los  demás  para  la  capilla,  que  se  reedificó  con  la  dicha  invocación  de  Santa  Fe 
en  el  puesto  que  hoy  está  junto  á  la  puerta  del  Campo;  y  la  dotó  el  rey  D.  Sancho  de 
un  beneficio,  como  consta  en  la  Curia  de  la  Procuración  l^eal,  en  el  año  13¿3  »  Ob.  cit., 
tomo  MI,  pág.  384. -En  la  página  685  vuelve  este  historiador  ú  decir  que  en  1314  fué 
demoli<lii  esta  sinagoga;  lo  cual  no  e«  exacto,  porque  el  edificio  se  conservó. 
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mina  commiserint  quaui  in  dicta  uostra  senlenlia  coiilineiilur,  ei 
pro  diclis  criminibus  in  diclis  bonis  vel  alíqua  pai-te  eorum  con- 
dempnari  non  possint,  ciim  omnia  dicta  eorum  bona  semel  Nobis 
fuerint  confiscata:  ídcirco  per  Nos  et  successores  nostros  quila- 
mus  et  absolvinius  universis  et  singulis  judeis  presentibns  et 
absentibus,  et  eorum  aljame  predicte  et  singulis  ex  ea,  omnia 
bona  eorum  presentía  et  futura;  ita  quod  ralione  aiicujus  crimi- 
nis  per  eos  et  singulos  ex  eis,  usque  in  hanc  diein  (luoquomodo 
commissi  sive  singulariter  sive  generaliter,  Nos  et  successores 
noslri  non  possimus  i-atione  dictorum  criminum  in  bonis  eorum 
presentibus  et  futuris  aliquam  demandam  faceré  vel  moveré,  nec 
in  predictis  bonis  vel  aliquo  ipsorum  ipsos  condempnare  nec  per 
aliquem  permittimus  eos  aliquatenus  vexari;  immo  personas 
et  bona  ipsorum  deinde  accipimus  sub  custodia  et  protectiono 
nostra. 

lu  quorum  omnium  testimonian!  presenti  carte  sigillum  no- 
strum  jussimus  appendi. 

Quod  est  actum  in  civitale  Majoricarum  terlio  décimo  Kalen- 
das  Octobris,  auno  Domini  millesimo  trecentesimo  quintode- 
cimo. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Re- 
gis,  ipsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  et  clausi  meo  publi- 
co sig+no. 

Sellado  este  diploma,  reorganizador  de  la  aljama  hebrea  Ma- 
llorquína, el  Rey  D.  Sancho  se  fué  de  la  isla;  y  en  24  de  Septiem- 
bre desde  el  puerto  de  San  Felíu  de  Guíxols  en  la  provincia  de  Ge- 
rona, expidió,  como  arriba  dije,  la  provisión  interesantísima  que 
ha  publicado  Morel  Fatio,  y  que  dio  cima  al  acto  iniciado  por  el 
presente  diploma. 

Entre  los  capítulos  ú  ordenamientos  de  la  provisión  propues- 
tos por  la  aljama  y  refrendados  por  el  Rey,  no  puedo  menos  de 
anotar  el  último  (1) ,  por  cuanto  se  refiere  á  él  la  cédula  siguien- 
te (21). 


(1)  «Ítem  que  nul  patró  de  ñau  ne  de  leyu  ne  de  nenffú  altre  vexel  no  ?os  rebu.var 
de  reebre  en  son  vaxel  coses  é  mercaderies  de  jueus  per  portar  fora  la  te-ra  con  p^r 
venir  en  Malorcha,  ans  tot  patró  con  request  ne  sia  per  lo  jueu,  ho  de.a  rebre  e  for 
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21. 

Perpiñán,  13  Junio  i  31 6.  El  Rey  previene  á  sus  procuradores  Pedro 
Figuera  y  Miguel  Eollán,  que  en  atención  á  lo  representado  por  los  secre- 
tarios de  la  aljama  mallorquína,  proporcionen  á  los  judíos  de  la  mismia 
los  medios  de  traer  embarcados  los  bienes  que  poseen  ó  pueden  adquirir 
en  otros  dominios,  y  singularmente  en  tierra  de  moros,  aunque  éstos  estén 
en  guerra  con  el  mismo  Rey. — Fol.  51. 

Sancius,  Dei  gralia  rex  Majoricarum ,  etc.,  fidelibus  procura- 
toribus  suis  Pelro  Figuera  et  Michaeli  Rotlandi ,  saluteni  et  gra- 
tiam. 

Secretarii  aljame  judeorum  Majoricarum  proposuerunt  suppli- 
cando  coram  Nobis  quod  judeis  dicte  aljame  est  multum  necessa- 
rium  et  expediens  concedí  judeis  habeutibus  res  seu  merces  suas 
iu  terris  sarraceuorum  et  alus  extra  regnum  Majoricarum,  ut 
liabere  possint  naves  et  alia  vasa  marítima,  quibus  de  díctis 
terris  extrahí  et  in  Majoricas  portari  valeant  res  et  merces  pre- 
dicte.  Uiide  ad  supplícationem  secretariorum  predictorum  vobis 
mandamus  quatenus,  super  habendis  hujusmodi  vasis  mariíi- 
mi's,  predictis  judeis  prebeatis  favorem  taliter  quod  de  illis  pos- 
sint habere  copiam  abundantem,  proviso  quod  ad  ierras  sarrace- 
uorum inimicorum  nostrorum  ad  quas  iré  prohibeiitur  nostri 
subditi,  nullas  merces  aut  res  aliquas  portent.  Sed,  si  de  illis 
extrahi  non  possint  bona  et  res  quas  ibi  habent  dicli  judei  Majo- 
ricarum, aliter  nisi  vasa,  ad  illas  partes  eunlia,  merces  aliquas 
apportarent,  auctoritate  nostra  concedatis  quod  possint,  ista  de 
cansa  tantnm,  aliqua  módica  minora  que  poterunt  [portare] ,  so- 
luin  ut  bona  et  merces  que  illic  fuerint  permittanlur  reportar!. 
Et  liec  cominittimus  legalitati  et  discretioni  veslre  quod  provi- 
deatis  diligenter  et  causa,  sic  quod  non  possit  notari  vel  impingi 


carredfar  en  son  vaxel,  lojueu  empero  pagarli  son  nólit  — .\ordoneii  ue  los  procura- 
dora, é  lassen  quels  padrons  deien  pendre  é  carreg-ar  robes  é  mercaderíes  deis 
jueus-»  Los  procuradores,  á  quienes  encomendó  el  Rey  ('¿i  Septiembre,  1315)  la  orde- 
nación df  pste  artículo  v  de  los  demás  de  la  provisión,  fueron  Pedro  Fii,'uera  y  Miguel 
Hollán,  H  <iuiene8  la  cédula  sig-uiente  (13  Junio,  1316)  está  dirigida. 
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Nobis  ad  inhoiiestiim  quod  permittamus  per  jadeos  porlari  mer- 
ces  ad  térras  ad  qaas  prohibemus  iré  et  iiegotiari  alios  nif  ira- 
lores. 

Data  Perpiniaiii,  idibus  Juniianno  Doinini  millesinio  ccc  sexto 
liecimo. 

22. 

Perpifíán  28  Marzo  1318.  Carta  de  pago  que  reconoció  el  rey  á  los  cinco 
secretarios  de  la  aljama  hebrea  de  Mallorca,  de  los  cuales  había  recibido 
^esetita  y  cinco  mil  libras,  quedándole  á  deber  treinta  mil  de  las  noventa 
y  cinco  mil,  convenidas  en  1315  para  excusar  la  sentencia  fulminada  en 
1314.  En  la  cuenta  del  recibo  se  incluían  6.128  libras,  15  sueldos  y  9  (H- 
neros,  que  el  Rey  había  tomado  de  los  hebreos,  invirtiéndolas  en  remitir 
á  los  cristianos  las  usuras  y  prendas  usurarias  de  aquéllos  y  en  tomarles 
la  sinagoga  y  edificios  á  ésta  anejos,  que  destinó  á  capilla  de  Santa  Fe, 
sucursal  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia;  sumas  ó  importes,  que  espe- 
cifica el  documento. — Fol.  15. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum  etc. 

Recognoscimus  vobis  Abiafim  Malaqui  el  (^aqueri  ben  Han- 
non,  Vilali  Gresques,  Juce  Barqai  et  Sadon  ben  Dahul,  jndeis, 
secretariis  aljame  jiideomm  Majoricarum,  quod  nomine  dicle 
aljame  solvislis  Nobis,  seu  nostris  Ibesaurariis  recipien libas  no- 
mine noslro  et  mandato,  sexaginta  et  quinqué  mille  libras  mo- 
uete  regaUum  Majoricarum  minutorum,  ex  illis  nonaginta  et 
quinqué  millibus  libris  ejusdem  raonele  quas  dicta  aljama  debe- 
bat  nobis  ratione  composilionis  quam  fecimus  cum  eadeni  aljama 
super  condempnalione  quam  contra  dictam  aljamam  el  jndeos 
ejusdem  protulimus  condempnando  sentenlialiler  eos  ad  amis- 
sionem  omnium  bonorum  suornm  mobilium  el  immobilium.  la 
solutione  quarura  sexaginta  et  quinqué  millium  librarum  com- 
prehenduutur  et  diducte  sunt  quatuor  mille  quingcnle  octua- 
ginta  novem  libre  quatuor  solidi  et  sex  denarii,  ad  quas  ascen- 
dunt  usure  debitorum  que  per  christianos  debebantur  diclis 
judeis  cum  inslrumentis,  quas  quatuor  mille  quingentas  octaa- 
ginta  novem  libras  quatuor  solidos  et  sex  denarios  de  gratia  de- 
dimus  et  remisimus  illis  christianis  cum  publicis  debiliciis 
inslrumentis.  ítem  in  eadem  solutione  coraprebenduutur  et  sunt 

TOMO  XXXVI. 
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diducte  octingente  quiíiquaginta  novem  libre  undecim  solidi  efc 
tres  denarii  ad  quas  asceudebant  usure  quas  christiani  debebant 
dictis  judeis  pro  debitis  pro  quibus  ipsi  judei  pignora  tenebant  a 
chrislianis,  quas  octingentas  quinquagenla  novem  libras  undecim 
solidos  el  tres  denarios  similiter  de  gratia  dedimus  et  remisimus 
chrislianis  qui  eas  debebant  ratione  usurarum  debilorum  que 
debebant  cum  pignoribus  judeis  predictis.  ítem  in  eadem  solu- 
tione  venerunt  et  deducte  sunt  sexcente  et  octuaginta  libre,  quas 
fuerunt  estimata  valere  quedam  hospitia  quorumdam  ex  dictis 
judeis  que  sunt  iu(ris)  capelle  sánete  Eulalie  civitatis  Majorica- 
rum.  El  sic  de  dictis  ómnibus  sexaginta  quinqué  millibus  libris 
per  pacatos  nos  tenemus  et  contentos,  et  de  eisdem  sexaginta 
quinqué  millibus  libris  per  Nos  el  nostros  facimus  vobis  dictis 
secretariis,  nomine  dicte  aljame,  et  eidem  aljame,  et  judeis  ex  ea 
tam  presentibus  quarn  fuluris  finem  perpetuum  et  pactum  reale 
et  personaje,  validum  et  solempne,  de  non  petendo. 

In  cujus  rei  testimoniuní  et  fidem  presenti  carie  nostrum  jussi- 
mus  appendi  sigillum. 

Quod  est  actum  Perpiniani  quinto  kalendas  Aprilis  auno  Do- 
mini  millesimo  trecenlesimo  octavo  décimo. 

Testes  hujus  rei  sunt  nobiles  Huguo  de  Cardona,  Gacpertus 
Dei  gratia  vicecomes-  de  Gastronovo,  Petrus  de  Pulcrocastro 
maiordomus  et  Huguo  de  Tacionc  portarius  major,  milites,  Ar- 
naldus  de  Godaleto  magister  i'ationalis,  Nicholaus  de  Sánelo 
Justo  vicelhesaurarius,  Arnaldus  Traverii  miles  el  Raimundus  de 
Villariis,  legum  doctores,  judices,  et  Laurentius  Plasensa  scriptor 
prefali  domini  Regis. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Regis, 
ipsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  el  clausi  meo  publico  et 
consuelo  siu  -]-  "^o. 

En  la  sentencia  del  Rey,  fulminada  en  1314,  se  condonaron  á 
los  cristianos  los  intereses  de  las  usuras  que  debían  á  los  judíos; 
por  donde  se  ve  que  algo  pudieron  influir  en  su  determinación 
los  decretos  del  concilio  general  de  Viena,  concernientes  á  la  re- 
presión de  los  judíos  y  puestos  en  acción  por  el  concilio  de  Za- 
mora de  1313. 
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Perpiñán,  28  Marzo  1318.  Confirma  el  Rey  á  perpetuidad  la  posesión 
del  Cali  de  Palma  á  los  judíos  mallorquines  prometiéndoles  por  sí  y  por  sug 
sucesores,  que  jamás  les  obligará  á  mudarlo  á  otro  paraje. — Fol.  17  y  18. 

Sancius,  Dei  gralia  rex  Majoricariim,  etc. 

Notiim  facimus  universis  quod  acl  nostram  presenliain  venien- 
tes Abrafim  Malaqui  et  Qaqueri  ben  Hannon,  Vilalis  Gresques, 
Jucef  Barqui  et  Sadon  ben  Dahut,  judei,  secretarii  aljame  Majo- 
ricarum,  nomine  suo,  et  nomine  Hayo  Cohén  judei  socii  seucon- 
secretarii  sui  dicte  aljame,  ac  nomine  totius  dicte  aljame  et  sin- 
gulorum  ex  ea  proposuerunt  supplicando  qaod  judei  dicte  aljame 
erant  multum  perterriti  et  erant  in  perplexilate  remanendi  aut 
recedendi  inde,  eo  quia  hesitabant  an  Nos  vellemus  mutare  Cnl- 
lumjudaiciim  civitatis  Majoricarum,  in  quo  ipsi  judei  habebant 
habitationes  et  hospicia  sua,  quod  Gallum  est  clausum  muro  et 
circumdatum ,  et  clauditur  portalibus  ad  luitionera  judeorum 
ipsorum;  etsi  mutarentur,  esset  dampnuminlolerabile judeorum 
predictorum  sic  quod  non  posseut  in  Majoricis  remanere.  Quare 
supplicarunt  Nobis  humiliter  ut  ad  consolationem  ipsorum  ju- 
deorum, qui  condempnali  fuerunt  finaliter  per  Nos  olim  ad 
amissionem  omnium  bonorum  suorum  mobilium  et  iramobi- 
Ijum,  dignaremur  confirmare  Gallum  predictum  et  daré  securita- 
tem  dicte  aljame  et  judeis  ejusdem  quod  nunquam  mutetur  Gal- 
las judaicus;  sed  in  loco  ubi  nunc  est,  perpetuo  perseveret. 

Nos  itaque  Sancius,  Dei  gratia  rex  prefatus,  volentes  dictam 
aljamam  et  judeos  ejusdem,  qui  ex  dicta  noslra  condempnalioue 
multum  oppressi  sunt,  respicero  oculo  pietatis  et  eos  consolari  ac 
confortare  in  hac  parte,  pro  utililate  et  augmento  judeorum  ip- 
sorum, noslra  liberalitate  et  de  speciali  gratia,  gratis  et  ex  certa 
scientia  confirmamus  laudamus  et  ralificamus  dictum  Gallum, 
volentes  quod  in  eodem  loco,  ubi  est,  perpetuo  perseveret.  Pro- 
mittentes  vobis  dictis  secretariis,  nomine  dicte  aljame  et  singu- 
lorum  ex  ea  stipulantibus,  quod  nunquam  mutabimus  nec  man- 
dabimus  aut  faciemus  mntari  seu  transferri  dictum  Gallum  alibi; 
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immo  voliimus  et  staluimus  per  Nos  et  successores  nostros  quod 
dictus  Callas  el  habitaliones  seu  hospitia  judeorum,  que  suiít  iii 
dicto  Gallo,  sinl  ibi  perpetuo,  et  judei  nunquam  teueantur  inde 
recedere  vel  exire  causa  transferendi  habitaliones  suas.  De  qui- 
bus  damus  dicte  aljame  el  judeis  ejusdem  tam  preseulibus  quam 
futuris  fidcm  et  securitatem  perpetuara,  prout  potest  nielius  dici 
et  intelligi  ad  tuilionem  diclorum  judeorum  et  bouum  et  sanum 
intellectum  eorumdem. 

Quod  est  actum  Perpiniani,  quinto  kalendas  Aprilis  anno  Do- 
raini  millesirao  Irecentesimo  octavodeciino. 

Testes  hujus  rei  sunt  nobiles  Huguo  de  Cardona,  Gacpertus 
Del  gratia  vicecomes  Castrinovi,  Petrus  de  Pulcrocastro  maiordo- 
mus  et  Huguo  de  Tacione  portarius  major,  milites,  Arnaldus  de 
Codaleto  magister  ralionalis,  Nicholaus  de  Sancto  Justo  vicelhe- 
saurarius,  Arnaldus  Traverii  miles  et  Raimundus  de  Villariis 
legum  doctores,  judices,  el  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati 
domini  nostri  Regis. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Regis, 
ipsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  et  clausi  meo  publico  et 
consueto  sig+no, 

24. 

Perpifián,  28  Marzo  1318.  Otorga  el  Rey  que  la  aljama  en  unión  de  sus 
secretarios  pueda  en  adelante  proceder  á  la  elección  de  otros  nuevos  según 
antigua  costumbre,  por  más  que  la  sentencia  fulminada  en  1314  hubía 
privado  á  los  judíos  mallorquines  de  todos  sus  privilegios,  franquezas  é 
inmunidades. — Fol.  19. 

Noveiint  universi  quod  Nos  Sancius,  Dei  gratia  rex  Majorica- 
rum  ele,  gratis  ex  certa  scientia  peí'  Nos  el  nostros  volnmus 
staluimus  ac  concodimus  de  speciali  gratia  aljame  judeorum  Ma- 
joricarum  quod  judei  ejusdem  una  cum  secrelariis  suis  possint, 
quando  etqnolienscunque  voluerint  et  sibi  viderintexpedire,  prout 
hactenus  consueverunt,  aligere  et  constituere  secretarios  suos  et 
dicte  aljame;  super  quo  eis  damus  et  concedimus  facultatem  li- 
cenliam  et  auctoritatem  cum  hac  nostra  caria  ílrmiter  perpetuo 
valitura,  non    obstante  nostra  sententia  qua  olim  privavimiis  di- 
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ctam  aljamam  et  jadeos  oynnes  et  sinyulos  ejuadern  ab  ómnibus 
privilegUs  libertalibiis  et  imniunitalihus  eis  conce:isis  per  Aos  et 
omnes  nostros  antecessores,  ipsa  privilegia  libertates  et  immuni- 
tates  tullendo  et  revocando  omnino.  Quaní  senlentiain  uoslram 
nolumus  obstare  vel  prejudicare  quominus  eleclio  secrelariorum 
possit  et  debeat  fieii  per  dictos  judeos  ut  superius  coutiuelur. 

In  cujus  rei  testimonium  et  íidein  presentí  carie  nostruin  jussi- 
nius  appendi  sigillum. 

Quod  est  actum  Perpiniani,  quinto  kalendas  Apiilis  amiu  Do- 
mi  ni  millesimo  trecentesimo  octavodecimo. 

Testes  hujus  rei  sunt  nobilis  Huguo  de  Cardona,  Garperlus 
Dei  gratia  vicecomes  Caslrinovi,  Petms  de  Pulcrocastro  major- 
domus  et  Huguo  de  Tatione  portarius  major,  milites,  Arnaldus 
de  Gadaleto  magister  rationalis,  Nicholaus  de  Sánelo  Justo  vice- 
thesaurarius  et  Raimundus  de  Villari  legum  doctores,  judices, 
el  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Regis. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  prefati  domini  nostri  Regis, 
ipsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  et  clausi  meo  publico  [et 
consueto]  sig-f  no. 

Claramente  se  infiere  de  este  diploma  que  no  fué  absoluta,  sino 
permisiva  y  revocable  ad  nutum  Regis  la  concesión  (1)  ó  restitu- 
ción de  todos  sus  privilegios  y  franquezas  á  los  judíos  mallor- 
quines en  26  de  Septiembre  de  1315. 

25. 

Perpiñán,  21  Julio  1319.  A  petición  de  los  secretarios  de  la  aljama,  don 
Sancho  encarga  á  su  virey  que  reprima  con  mano  fuerte  y  arroje  de  la  isla 
los  judíos  advenedizos,  maliciosos,  indiscretos,  mezquinos  y  vagabundos 
que  ponian  desasosiego  y  sembraban  enemistades  perjudiciales  á  sus  co- 
rreligionarios de  Mallorca. — Fol.  19  v. 

Sancius,  Dei  gratia  re.x  Majoricarum,  etc. 

Nolum  facimus  universis  ex  relalione  secrelariorum  aljame 
nostre  judeorum  Majoricarum  ad  nostram  notitiam  pervenisse 
quod  ad  civitatem  et  regnum  Majoricarum  concurrunt  passim 


(1)    líemie  des  Eludes  juives,  tomo  iv,  pág.  -i'X 
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judei  et  judee  alienigeiii  vagabuiidi,  qui  propter  malitiam  aut 
negligeutiam  vel  iiidigealiam,  sua  propria  temeritate  aut  per 
alios  inducü,  ponuiU  discordias  et  ininiicitias  inter  judeos  no- 
stros  dicte  aljame,  ex  quibus  judei  ipsi  gravamina  dampna  et 
scandala  frequeater  incurrunt.  Et  cum  velimus,  prouL  decet, 
térras  uostras  talibus  malis  personis,  seminantibus  cicaniam,  ex- 
purgari,  maudamus  locura  nostrum  tenenti.  qui  nuuc  est  et  fue- 
rit  pro  tempore  ia  regno  Majoricarum,  quatenus  cum  de  talibus 
personis  denunciationem  aut  querelam  ñeri  contigerit,  si  consti- 
lerit  Cííse  tales  vel  ei  visura  fuerit,  illas  ad  requisitiouem  secreta- 
riorum  aljame  Majoricarura,  qui  nunc  sunt  et  erunt  pro  terapore, 
de  regno  Majoricarura  expellat,  imponendo  illis  certam  penara, 
idoneara  juxta  conditionem  earum  [iia]  quod  numquam  regres- 
sum  habeantad  dictum  regnum.  Preseas  antera  nostrum  edictum 
durare  voluraus  et  servari  quaradiu  noslre  placuerit  voluntali;  in 
cujus  rei  testimoniura  et  fidera  presentí  carte  nostrum  jussimus 
appendi  sigillum. 

Quod  est  aclum  Perpiniani,  duodécimo  kalendas  Augusti,  auno 
Domini  millesimo  trecentesimo  nonodecirao. 

Ego  Laurentius  Plasensa,  scriptor  praefati  doraini  nostri  Re- 
gis,  ipsius  raandato  lianc  cartara  scribi  feci  et  clausi  meo  publico 
et  consueto  sig+no. 

26. 

Perpiñán,  22  Agosto  1319.  Al  virey;  que  no  consienta  cabildeos  ni  mo- 
nipodios en  oposición  á  lo  que  votaren  los  secretarios  de  la  aljama. — 
Fol.  20. 

Sancins,  Dei  gratia,  rex  Majoricarum,  litc,  dilecto  fideli  nostro 
Lücumtenenti  in  regno  Majoricarura  qui  nunc  est  et  pro  terapore 
fuerit,  salutem  et  gratiara. 

Ex  parte  secretariorura  aljame  judeorura  Majoricarum  ost  pre- 
positura corara  Xobis  quod  alique  prívate  pei'sone  jndeorum 
dif.ie  aljame  clara  inter  se,  irreqnisitis  ipsis  secretariis  faciuut 
conveniicula  concilla  et  congregationes,  ex  quibus  pecuniara 
congregant  ul  possint  inde  faceré  singulares  expensas  ad  votum 
[[iredictorum  secretariorura]  volentes  vitare  ne  fiat.  Maudamus 
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vobis  quatenus  ad  requisitionein  secietariorum  precipialis  di- 
stricte  et  prohibeatis  ne  talia  fiaiit;  et  siqua  facta  repererilis,  re- 
vocetis  etreducatis  in  juslum  et  debilum  stalutum,  et  quoscanque 
inde  culpabíles  iaveneritis  punialis  prout  faerit  justum  et  equum. 

Datum  Perpiniani  sub  sigilln  nostro  peiidenti,  undécimo  ka- 
lendas  Septembris  anno  Domini  millesimo  trecenlesimo  nono- 
decimo. 

Ego  Laurentiiis  Plasensa,  scriplor  prefati  domini  noslri  He^íis, 
ípsius  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  et  clausi  meo  pulilioD  [..-l 
consueto]  sig  -1-  no. 

27. 

Perpiñáu,  23  Agosto  1319.  Al  lugarteniente  del  Virey  sobre  el  mismo 
asunto,  encaminado  al  reparto  de  la  contribución  del  subsidio  ordinario  y 
de  atrasos  que  al  Rey  debía  la  aljama.  Mándale  cohibir  á  los  que  por  esto 
zaherían  á  los  secretarios. — Fol.  25. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoidcarum,  etc.,  ñdelisao  Gaillenno 
de  Boadella,  gerenti  vices  nostri  Locumlenontis  in  rcgno  Majori- 
carum  ,  salutem  et  gratiam. 

Ex  parte  secretariorum  aljame  judeorum  Majodcarum  est  co- 
ram  Nobis  propositum  quodquamplnres  judei,  in  Majoricis  com- 
morantes,  proferunt  in  ipsos  secretarios  blasphemias  injurias  el 
verba  injuriosa  et  vituperosa,  quia  faciunt  levari  et  e.\igi  coUe- 
ctam  seu  questiam,  judeis  Majoricarum  noslro  mandato  indictam. 
Qaare  mandamus  vobis  quatenus  predictis  judeis  et  etiaui  judea- 
bus  inducatis  certam  penam,  quod  abstineant  et  cessent  omnino 
ab  hujusmodi  blasphemiis  injuriis  et  verbis  vituperosis;  et  si 
contra  fecerint  post  dicte  pene  impositionem,  penam  ipsam  ab 
illis  "faciatis  exigi  et  efficaciter  extorqueri.  Et  siqui  de  predictis 
culpabiles  inventi  fuerint  ante  dicte  pene  impositionem,  iilosinde 
corripiatis. 

Datum  Perpiniani,  décimo  kalendas  Septembris  anuo  Domini 
millesimo  trecentesimo  nonodecimo. 

En  el  traslado  de  esta  cédula  y  de  las  dos  siguientes  no  aparece 
la  testificación  del  notario;  el  cual  fué,  sin  duda.  Lorenzo  Piasen- 
sa.  Véase  el  documento  30. 
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28. 

Perpiñán,  23  Agosto  1319.  Al  mismo  sobre  el  mismo  asunto  mandán- 
dole que  por  vías  de  apremio,  ó  de  embargo  y  venta,  obligue  á  los  judíos 
que  se  negaren  ó  sustrajeren  al  pago  de  la  cuota  que  determinen  los  se- 
cretarios.— Fol.  25. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  fidelí  suo  Guiller- 
mo de  Boadella,  gerentiviees  nostri  Locamtenenlis  iii  regno  Ma- 
joricarum, salutem  et  gratiam. 

Ex  parte  secretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum  est  pro- 
posilum  coram  Nobis  quod  aliqui  judei  dicte  aljame  pretendiiut 
aliquas  injustas  excusationes  super  solutionibus  quantitatum 
quas  debent  pro  tallia  seu  collecta  genorali,  judeis  Majoricarum 
nostro  consensu  indicia  pro  satisfaciendo  in  hiis  que  nobis  debent, 
et  alus  sumplibus  dicte  aljame  faciendis,  et  debitis  persolvendis. 
Qnare  raandamus  vobis  quatenus  ad  requisitionem  dictorum  se- 
cretariorum dictos  judeos  per  venditionem  perpetuam  vel  ad 
tempus,  aut  locationem  immobilium  et  captionem  mobilium  bo- 
norum  suorum  aut  aliter  faciatis  compelli  eflicaciter  solvere  que 
debebunt  ad  dictam  talliam  seu  colleclam,  qualibet  injusta  excu- 
salione  et  exceptione  rejecta. 

Datum  Perpiniani,  décimo  kalendas  Septembris,  anuo  Domini 
miüesimo  irecentesimo  nouodecimo. 

29. 

Perpiñán,  23  Agosto  1319.  Declara  que  los  judíos  de  Menorca  é  Ibiz;t 
formaron  siempre  parte  de  la  aljama  de  Mallorca  y  que  no  pueden  excu- 
sarse de  pagar  lo  que  les  ha  sido  tasado  por  los  secretarios  de  esta  aljama,, 
pretextando  que  no  gozan  de  las  franquicias  otorgadas  á  los  mallorqui- 
nes.—Fol.  2G. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,fideli  suo  Guillermo 
de  Boadella,  gerentiviees  nostri  Locumtenentis  in  regno  Majo- 
ricarum,  salutem  et  gratiam. 

Ex  parle  secretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum  est  co- 
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ram  Nobis  propositum  quod  aliqui  jadei,  cornmoraiiles  iu  iiisulis 
nostris  Minorice  et  Evisse,  contra  usum  anliquurn  hactemis  ob- 
servatum  se  nituntar  eximere  a  coiilributione  tallie  vel  collecte 
indicie  nostro  consensu  judeis  aljama  Majoricaruin  et  aliariim 
expensarum,  respicientiuin  universitatis  dicto  aljame  coinmoda 
et  necessitates;  prelendeiiles  caasam  dicte  exeinpiionis  quod  noa 
gaudeiit  libertalibus  et  piivilegiis  dicte  aljame.  Quare  volumus 
et  vobis  mandamus  quatenus  dictis  privilegiis  el  liberlalibiis  eos 
facialis  gaudere  et  uti,  quamdiu  Nobis  placebil,  sicul  jadeos  cives 
Majoricarum,  et  compellere  eosdem  contribuere  pro  modo  facal- 
tatum  suarum  diclis  collecte  seu  tallie  ac  expensis  communi- 
bus  dicte  aljame,  factis  et  facieiidis;  nam  omiies  judeosiii  Mino- 
rica  et  Evissa  degentes  intendimus  et  volumus  esse  de  dicta  alja- 
ma judeorum  Majoricarum  et  cum  illis  faceré  unum  corpus,  do- 
ñee nos  aliud  vel  aliter  inde  voluerimus  ordinare. 

Dalum  Perpiniani,  décimo  kalendas  Septembiis,  auno  Uomini 
millesimo  trecentesimo  nonodecimo. 


30. 


Perpifíán,  17  Septiembre  1319.  Otorga  á  los  secretarios  de  la  aljama  que 
de  común  acuerdo  con  el  Consejo  de  la  misma  puedan  moderar  hasta 
cierto  punto  el  lujo  de  los  vestidos  y  el  boato  de  las  bodas.  Concédeles 
asimismo  autoridad  para  impedir  entre  hebreos  y  hebreas  fornicaciones  y 
adulterios  y  para  castigar  la  inobediencia  de  los  que  se  resistieren  á  pagar 
las  contribuciones,  señalándoles  multa  aplicable  al  fisco  regio  y  aplicán- 
doles las  censuras  de  la  eicomunión  conforme  al  rito  hebraico.— Fol.  15. 

Noverint  universi  quod  Nos  Sancius,  Dei  gratia  rex  Majorica- 
rum, etc.,  ad  humilem  supplicationem  secrelariornm  aljame  ju- 
deorum nostrorum  Majoricarum  volumus  et  concedinuis  quod 
secretarii  dicte  aljame  cum  consiliariis  suis  possint  inler  se  ordi- 
nare statutum,  quod  nullus  ex  judeis  vel  judeabus  dicte  aljamo 
audeant  sibi  emere  vel  faceré  vestes  aliquas  de  panno  majoris 
valoris  vel  majoris  prelii  quam  ordinatum  seu  statutum  fuent 
per  dictos  secretarios  et  consiliarios  suos. 

ítem,  et  super  moderatione  sumpluum  faciendorum  in  solemp- 
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iiitatibus  nnptiarum  seu  matrimonio  ruin  contractorum  et  con- 
trahcndorum  inler  jadeos  et  jadeas  dicte  aljame. 

Ítem  super  vitandis  adulteriis  et  fornicationibas  inter  judeos 
el  jadeas  dicte  aljame. 

ítem  super  solulionibus  facieudis  per  judeos  et  jadeas  dicte 
aljame  de  quantitatibus  impositis  ad  queslias  et  tallias  factas  et 
faciendas,  tam  indicias  per  Nos  et  nostros  ipsis  jadeis  quam  alias 
pi-o  necessitatibus  et  negotiis  dicte  aljame.  Et  super  observan- 
tia  ordinationum  et  statutorum  hujusmodi  possint  iidem  secre- 
tarii  cum  dictis  consiiiariis  suis,  ex  presenti  noslra  concessione 
ini poneré  et  statuere  certas  penas  adversas  contrafacientes  seu 
non  observantes  ordinationes  et  statula  predicta,  que  pene  lamen 
applicentur  fisco  noslro,  quantumcunqne  et  quotienscunque  illas 
commilti  contingat;  et  nichilominus  dicti  secretarii  de  consilio 
dictorum  suorum  consiliariorum  possint  promulgare  suas  excom- 
municationes  secwidinn  ritum  judeorum  adversus  facienles  con- 
tra ordinationes  seu  statula  predicta  aut  illa  non  observantes, 
quando  et  quotiens  et  prout  eis  visum  fuerit  expediré. 

Mandantes  locum  nostrum  tenentibus,  vicariis,  bajulis  el  alus 
officialibus  nostris  presentibus  et  fuluris,  quatenus  dictas  ordina- 
tiones et  slatuta,  cum  facta  fuerint,  faciant  teneri  et  ürmiter  ob- 
servari,  et  a  contrafacientibus  aut  ea  non  observantibus  exigant 
penas  impositas,  quotiens  committantur.  Preseutem  autem  con- 
cessionem  durare  volumus  et  servari  quamdiu  voluntati  [nostre] 
placebit  dumtaxat.  In  cujus  rei  testimonium  et  fidem  presenti 
nostre  carte  sigillum  nostrum  jussimus  appendi, 

Qiiod  est  actum  Perpiniani,  quintodecimo  kalendas  Octobris, 
anno  Domini  millesimo  trecentesimo  nonodecimo. 

Ego  Laurontius  de  Plasensa,  scriplor  prefali  domini  nostri 
Hogis,  ipsias  mandato  hanc  cartam  scribi  feci  et  claasi  meo  pu- 
i)lico  [ot  consueto]  sig-j-no. 

Claro  aparece  de  este  documeulo  que  el  régimen  interior,  ó 
gobierno  judicial  y  administrativo  de  los  hebreos  mallorquines, 
era  el  mismo  que  el  de  la  aljama  de  Perpiñán,  descrito  extensa- 
mente por  M.  Pierre  Vidal  en  el  lomo  xv  de  la  Revue  des  É'udes 
juives,  i>;íginas  33-46.  En  los  documentos  22  y  23  se  nombran 
distintamente  cinco  secretarios  ó  regidores  mayores  de  la  aljama; 
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mas  el  sexto  en  el  docunienlo  23  debía  ser  el  lesorero,  ó  secreta- 
rio adjunto,  el  cual,  por  tenor  las  llaves  de  la  caja  comunal  y  de 
los  archivos,  se  llamaba  también  clavero. 

31. 

Palma  de  Mallorca,  7  Julio  1323.  El  Rey  e.\i>uiu-  c-oino  la  sinagoga 
(scholaj  y  su  edificio  adyacente  se  habían  por  él  confiscado  y  trucado  en 
iglesia  de  Santa  Fe;  la  cual  por  estar  en  sitio  obscuro  y  de  acceso  incómodo 
á  los  cristianos  y  de  estorbo  á  los  judíos,  convenía  se  trasladase  á  la 
huerta  den  Cassá,  que  iba  poblándose  y  dotándose  de  un  templo  que  se 
edificaba  á  costa  del  mismo  Rey.  Consultado  acerca  da  este  punto  el  Con- 
sejo Real  y  teniéndolo  por  bien  el  obispo  de  Mallorca  I).  Fr.  Guido  de 
Terreny,  acuerda  el  Rey  la  traslación  sobredicha;  y  en  su  consecuencia  la 
extinción  del  culto  cristiano  en  la  es-sinagoga  ó  templo  de  Santa  i\',  pro- 
metiendo que  en  el  caso  de  enajenar  su  edificio  y  entregarlo  á  itropindad 
de  particulares,  no  se  hará  sin  condición  de  cegar  tola  vista  que  diere 
al  Cali,  ó  al  barrio  hebreo  y  aceptando  de  los  judíos  un  ilonativo  de  ilos 
mil  libras  para  la  terminación  de  la  nueva  iglesia  en  el  barrio  nuevo  den 
Cassá ,  y  otro  de  trescientas  para  las  obras  de  la  catedral  de  Palma.  Pro- 
mete además  no  consentir  en  que  la  ex  sinagoga  sirva  otra  vez  de  iglesia 
ó  se  trueque  en  hospital  cristiano  ú  otro  semejante  establecimiento  de  be- 
neficencia cristiano. — Folios  20  y  21. 

Publicóse  este  diploma  en  el  tomo  xxi  del  Viaje  lilermiu,  pági- 
nas 300-302;  mas  como  el  texto  impreso  no  siempre  eslá  de 
acuerdo  con  el  original,  ha  parecido  bien  reprodncirlo  aquí ,  no- 
tando las  variantes  de  Villanueva  y  apuntando  algunas  obser- 
vaciones. 

Noverint  universi  quod  cum  Nos  Sancius,  Dei  gralia  rex  Ma- 
joricarum,  etc.,  hiis  annis  (1),  tempore  videliceí  generalis  con- 
dempnationis  judeorum,  confiscassemus  Nobis  scholam  (2)  et  do- 
mum  schole  judeorum  ipsorum  quam  habebaut  in  civilaie  Ma- 


(1)  Villanueva  omite  «hiis  annis». 

(2)  <-<Ne ;  istud  proprie  dicitur  nove  erectio,  sec  potius  aiiti<iHe  reparatio,  .luain  non 
sinagogam,  sed  scolam  aut  domum  ad  omiidutn  permittituus  nuncupari»  Doeum.  47. 
En  este  .locumento  dice  D.  Jaime  III  (H  .-Vgosto  13:íl,  que  la  siua¡,'Oi,'a.  uo  .lemolida. 
sino  trocada  por  su  tío  p.  Sancho  en  templo  de  Santa  Fe,  era  de  l)ueagu>-t"  «ni--,-,, 
y  muy  hermosa  {curiosa  et  valdeformosaj. 
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joricarum ,  et  postea  in  schola  ipsa  fecissemus  ex  causa  capellam 
ad  decLis  et  nomeii  sánete  Fidei,  secretarii  aljame  judeorum  Ma- 
joricaium  successivis  temporibus  Nobis  humiliter  supplicaruot 
ut,  cum  dicta  capella  essel  eis  et  eorum  Callo  nimis  propiuqua, 
dignaremur  illam  removeré  exindo  el  alibi  transmutare,  alle- 
gando super  hoc  plures  validas  rationes. 

Nos  autem,  atlendentes  quod  dicta  capella  erat  et  est  in  loco 
valde  absconso,  propter  quod  gentes,  ut  deberent,  non  sic  pro  di- 
vinis  confluunt  ad  eamdem,  et  quod  si  mutaretur  in  alium  locum 
decentem,  augeretur  gentium  devotio  et  etiam  cultas  divinus, 
habita  super  hoc  deliberatione  sepius  cum  nostro  Gonsilio  ac  cum 
venerabili  Guidone  episcopo  Majoricarum  (1),  de  ipsius  episcopi 
volúntate  dictam  capellam  sánete  Fidei  alibi  ducimus  transmu- 
landam,  videlicet  intus  civilatem  Majoricarum  in  horto  qui  fuil 
den  Cassa  juxta  portam  Templi,  ubi  noviter  fit  quedam  óptima 
populatio,  cui  et  populatoribus  ejusdem  summe  serviet  (2)  mu- 
tatio  dicte  capelle  et  factio  ejus,  et  etiam  transeuntibus  per  portam 
Templi  predictam,  cum  fiat  dicta  capella  inter  duas  vias  publicas 
propriis  sumptibus  nostris,  pro  quibus  et  dicta  capella  complenda 
habuimus  a  dictis  secretariis  dúo  millia  librarum  regalium  Majo- 
ricensium  minutorum,et  fecimus  ulterius  eos  daré  operi  ecclesie 
beata  Marie  Sedis  Majoricensis  trescentas  libras  regalium  Majo- 
ricensium  sub  pactis  que  seqnuntur: 

Concedimus  enim  et  per  Nos  etsuccessores  nostrosquoscunque 
licentiam,  et  potestatem  damus  secretariis  dicte  aljame  qiiod, 
mulata  dicta  capella  in  locum  (3)  ubi  noviter  construitur,  possint 
in  capite  carrerie  dicte  capelle  antique  aperire  unum  pórtale 
magnitudinis  quam  voluerint,  quod  exeat  ad  dictum  Cullum  ju- 
daicum,  et  per  ipsum  pórtale  habeatur  judeis  liber  ingressus  el 
egressus  de  dicto  Callo  et  ad  ipsum  per  dictam  carrariam  et  exiii- 
de  ad  partes  alias  extra  Callxim.  El  promittimus  (i)  bona  fule  no- 


(\)  A  "2  lie  Enero  de  l'í"2),  verificada  ya  la  translaciún  de  la  capilla  de  Santa  Ke  al 
sitio  aqui  indicado,  prohibió  el  Rey,  á  instancias  del  mismo  Obispo,  que  el  hermoso 
edificio  vacio  de  culto  cristiano  recobrase  su  primer  estado  de  sinayojja. 

el)    Villanueva '«deserviet'j. 

(3)  Villanueva '<loco». 

(4)  Villanueva  «promitiO'í. 
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slra  dictis  secretariis  quod  propriis  sumptibus  nostris  facicinus 
íieri  et  compleri,  citius  quam  fieri  polerit,  dictam  capellam  no- 
vam,  quodque,  postquam  dicta  capella  rautatafuerit  ut  prefertur, 
nunquam  faciemus  vel  fieri  permittemus  ecclesiam  vel  capellam, 
authospitale  seu  aliud  (1)  coiisimile  in  dicta  domo  ubi  nuiíc  esl 
juxta  Calhim  ant  in  aliqua  parte  ipsius  domus.  Retiiiemus  atta- 
men  Nobis  et  nostris  perpetuo  domum  ipsam  ad  nostras  omni- 
no  (2)  voluntates;  et  si  eam  vel  aliquas  partes  ipsius  dederimus 
aut  stabiliverimus  vel  in  quascunque  (3)  personas  fransporlave- 
rimu;^  volumus  nunc  ut  tune,  et  tune  ut  nunc,  quod  in  parieti- 
bus  dicte  domus,  que  respiciunt  versus  Callum,  nulia  fiat  fene- 
stra,  vista  vel  aspectus  aliquis  per  quas  vel  quein  possit  quidquam 
videri  in  dicto  Callo  a  domo  ipsa  vel  partibus  ejus.  Et  ita  bona 
fide  nostra  promittimus  semper  faceré  observan. 

Mandamus  itaque  locum  nostrum  tenentibus  (4)  vicariis,  bnju- 
lis  et  alus  oíTicialibus  nostris  presentibus  et  futuris  quatenus 
omnia  et  singula,  in  hac  carta  contenta,  dictis  secretariis  et  al- 
jame  judeorum  Majoricarum  firma  habeant  et  observent  et  fa- 
ciant  ab  ómnibus  observari. 

In  quorum  omnium  testimonium  et  fidem  presenti  carte  sigil- 
lum  nostrum  jussimus  appendi. 

Quod  est  actum  in  camera  Gonsilii  castri  regii  civitalis  Majo- 
ricarum, nonas  Julii,  anno  Domini  m.ccc.xx.  tertio. 

Signum+Nostri,  Sancii,  regis  Majoricarum,  etc.,  qui  hec  pn-- 
dicta  omnia  ex  certa  scientia  laudamus  alque  firmamus. 

Testes  hujus  rei  sunt  venerabilis  Guido  episcopus  Majoricarum, 
nobilis  Pericón  US  de  FonoUeto,  Berengarius  Mainardi  caoonicus 
Narbonensis,  cancellarius,  Galcerandus  Sacosta  archidiaconus 
in  ecclesia  Urgellensi,  Dalmacius  de  Banyullis  (5)  miles,  Nicbo- 
laus  de  Sancto  Justo  thesaurarius,  et  Jacobns  Scuderii  notarius; 
omnes  consiliarii  prefati  domini  Regis. 


(1)  Villanueva  «alium». 

(2)  Villanueva  «omnimodas». 

(3)  Villanueva  «quoscumque». 

(4)  Villanueva  suprime  lo  restante  de  esta  cláusula  y  toda  la  siguiente. 

(5)  Villanueva  <(Bayallis».  Es  la  villa  de  Bañuls  en  el  Rosellón. 


142  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Ego  Jacobus  Scuderii,  notarius  jamdicti  domiiii  Regis  et  ejus 
auctoritale  publicus,  ipsius  speciali  (1)  mandato  hec  scribi  feci 
et  clausi  meo  publico  sólito  sig  +  no. 

32. 

Palma  de  Mallorca,  21  Julio  1323.  Otorga  el  Eey  que  no  valgan  las  gra- 
cias de  dilación  concedidas  á  los  deudores  de  los  judíos,  si  no  dieren  se- 
guridad, ó  hipoteca  firme  de  pagar  á  sus  acreedores  al  espirar  el  plazo 
prefijo.— Fol.  26. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  Ferrario  de 
Caneto  militi,  tenenti  locum  nostrnm  in  regno  Majoricarum,  sa- 
lutem  et  dilectionem. 

Secretarii  aljame  judeorum  Majoricarum  proposuerunt  coram 
Nobis  supplicando  quod  quamplures  de  illis  christianis,  quihus 
concessimus  elongamenti  graliam  ad  certos  annos  et  témpora 
certa  per  literas  nostras,  cum  eveniunl  termini  solulionum  sta- 
tuti  a  Nobis  in  ipsis  litteris,  dant  et  daturos  se  oíTerunt  jndeis, 
creditoribus  suis  pignora  ad  decem  dies,  vel  immobilia  ad  ven- 
dendum  spatio  quatuor  mensium  subhastanda;  quodque  aliqui 
dictorum  debitorum  nolunt  ipsis  judeis,  creditoribus  suis,  eoram 
credita  assecurare  per  idóneas  fidejussorias  cautiones  juxla  ordi- 
naliones  nosfras  et  seriem  dictarum  litterarum,  a  Nobis  concessa- 
rum  de  elongamentis  predictis.  Quare  supplicarunt  Nobis  ut 
super  hiis  dignaremur  dicte  aljame  et  singulis  personis  ejusdem 
mi.sericord^er  providere. 

Nos  igitur  dictorum  secretariorum  dicta  supplicatione  benigne 
admissa,  ordinamus  el  volumus  ac  vobis  mandamus  quod,  si 
christiani,  qiiibus  concessimus  vei  Nos  concederé  contigerit  elon- 
gamenti gratiam  contra  quemquam  de  judeis  dicte  aljame,  no- 
luerint  aut  non  potuerint  judeis  creditoribus  suis  assecurare 
eorum  credita  per  fidejussorias  idóneas  cautiones  ad  notitiam 
Curie  juxla  ordinaliones  nostras,  aut  secundum  tenores  littera- 
rum super  elongamentis  hujusmodi  a  Nobis  concessarum  vel  con- 


fl)    Villanueva  omite '«speciali». 


( 
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cedendaram,  ad  simpiicem  roquisitioneni  judeorum  rreditoriitn 
suonini  illis  lalibus  debiloribus  iioleiitibus  vel  non  víileniibus  sic 
dicta  debita  assecurare,  gratias  nostras  elongamentorum  hujus- 
modi  minime  ohservelis  nec  permit'.atis  servari;  quiíj  iminocom- 
pellalis  et  compellere  facialis  eosdem  ad  soluliones  deliitonim, 
ac  si  elongamenti  graliam  a  Nobis  minime  habuis<eiU.  Volumus 
preterea,  ordinamns  atque  maiidamus  vobis  ut,  eveiiienübus  sta- 
lutis  terminis  solutionum  dictorum  debilorum  et  usuranim  illo- 
i'um  juxta  tenores  litlerarum  nostrarum  super  diciis  eiongamen- 
tis  concessarum  vel  concedendarum,  faciatis  precise  diciis  judeis 
creditoribus  inde  salisfieri  sive  datione  pignorum  ad  docem  difs, 
vel  immohilium  ad  vendendum  spatio  quatnor  mensinni  subha.s- 
tandorum;  nam  noUimus  sic,  per  modos  istos,  dictos  debitores 
binas  inde  qnasi  indncias  obtinere  in  fraudem  seu  prejudicium 
dictorum  judeorum  creditorum  suorum. 

Presentera  autem  nostram  litteram  volumus  penes  dictos  se- 
cretarios remanere,  retenta  in  libro  nostre  Curie  copia  de  eadem. 

Data  in  civitale  Majoricarum  duodécimo  kalendas  Augusli, 
auno  Domini  millesimo  trecentesimo  vicésimo  tertio. 


33. 

Formiguera  de  Cerdaña,  3  Agosto  1324.  Al  virey  D.  Bernardo  de  Torna- 
mira.  Mándale  que  sobresea  en  los  procesos  de  inquisición  incoa<los  con- 
tra lot?  judíos  buenos  y  honrados,  vilmente  calumniados  por  otros  de  mala 
ralea. — Fol.  27. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  Bernardo  de 
Tornamira,  tenenti  locum  nostrum  in  Majoricarum  regiio,  salu- 
tem  et  dilectiouem. 

Significarunt  Nobis  Pídeles  nostri,  secretarii  aljame  judeorum 
Majoricarum,  quod  nonnumquam  aliqui  judei,  vilis  condiliouis 
et  fame,  sive  ex  causa  malivolenlie  sive  invidie,  aut  ul  ox  limore 
hujusmodifaciliusextorqueant  pecuniam  ab  eisdem,  contra  abus 
judeos  l)one  fame  et  conditionis  laudabilis  invebentes,  accusant 
et  diffamant  coram  nostris  officialibus  in  nostris  curiif^  diclos 
probos  judeos  et  bonos  in  eorum  magnum  vituperium  el  jactu- 
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ram;  snpplicantes  Nobis  super  hoc  eis  per  Nos  provideri  de  re- 
medio competenti. 

Nos  itaque  cupientes,  ut  decet,  malorum  malitiis  obviare,  volu- 
mus  et  vobis  mandamus  qaatenus,  si  contiiigat  aliquem  jiideum 
bone  faine  per  tales  viles  judeos  aut  quoscunque  alios  corara 
vobis  vel  alus  officialibas  nostris  denunciari,  vel  alias  accusari, 
€t  ex  verisimilibus  conjecLuris  vobis  aút  dictos  officialibus  appa- 
reat  hujasmodi  denunciationes  sive  accusationes  de  radice  invi- 
die  seu  malivolentie  processisse,  fama  siiper  hoc  contra  ipsum 
judeum  sic  d(?nunciatum  vel  accusatum  minime  alias  laborante, 
nullatenus  ad  inquisilionem  contra  dictum  judenm  tiendam  pro- 
cedí per  aliquem  permittatis. 

Datuin  Formiguerie,  tertio  Nonas  Augusti,  anno  Domini  mille- 
sinio  Gcc.  XX.  quarto. 

34. 

Formiguera,  3  Agosto  1324.  Al  mismo,  exigiéndole  la  estricta  observan- 
cia del  diploma  24  (28  Marzo  1318),  tocante  á  la  elección  délos  secretarios 
de  la  aljama.  Declara  que  nadie,  si  no  fuere  el  Rey,  puede  coartar  la  libre 
acción  de  la  aljama  en  este  punto. — Fol.  28. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  Bernardo  de 
Tornamira  militi,  tenenti  locum  nostrum  in  regno  Majoricarum, 
salutem  et  dileclionem. 

Pro  parte  secretariorum  aljame  judeoram  Majoricarum  Nobis 
est  supplicando  exposilum  quod  Nos  dudum  eidem  aljame  con- 
cessimus  in  privilegiurn  de  gratia  speciali  uteadem  aljama  possit 
et  debeat  eligore  ac  eligat  eis  secretarios  judeos,  prout  et  quando 
uoverint  expediens  seu  etiamopportunum.  Interdum  vero  aliqui 
judei  ad  dictum  offlcium  inhiantes,  nituntur  et  faciunt  posse 
suum  quod  per  oíTiciales  nostros  creentur  aut  eligautur  in  secre- 
tarios contra  tenorem  nostri  privilegii  memorati.  Quocirca,  Nos 
volentes  dictum  nostrum  piivilegium  eidem  aljame  firmiter  ob- 
servari,  vobis  precipimus  et  mandamus  quatenus  juxta  hujusmo- 
<li  privilegii  tenorem,  nonnisi  predictam  aljamam  et  ejus  judeos 
creare  vel  eligere  in  eorum  secretarium  suslineatis  aliquatenus 
vel  eliam  permittatis,  nam  vos  vel  aliquem  de  officialibus  nostris 
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nullara  volumus  poleslatem  habere  elijjendi  seu  poiiendi  aliijueni 
in  secrelarium  dicte  aljame;  quouiam  lioc  Xobis  et  poleslali  iio- 
stre  tantum  reservara us  (1), 

Datura  Formiguerie,  tertio  nonas  Angustí,  anuo  Doiniui 
M.  ccc.  XX.  quarto. 

35. 

Formiguera,  4  Agosto  1324.  Al  mismo,  previniéndole  que  mande  guar- 
dar en  favor  de  los  judíos  todos  los  privilegios  que  se  les  han  concedido 
desde  el  año  1315,  ó  pasado  el  tiempo  de  su  condenación;  y  que  ésto  se 
guarde,  aun  en  caso  de  duda,  hasta  que  el  Rey,  enterado,  resuelva  lo  que 
de  razón  y  justicia  fuere. — Fol.  27. 

Sancius,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  Bernardo  de 
Tornamira  milili,  tenenti  lociim  nostrum  in  regno  Majoricarum, 
salutem  et  dilectionem. 

Pro  parte  secretariorum  aljame  judeoram  Majoricarum  Nobis 
est,  humiliter  supplicando,  expositum  quod  cum,  posl  condemp- 
nationem  quam  dudum  certis  ex  causis  contra  dictos  judeos  et 
eorura  aljamara  fecimus,  Nos  eisdem  judeis  et  aljame  duxerimus 
raulta  privilegia  concedenda,  nonnulli  officiales  nostri  contra  hu- 
jusmodi  privilegia  nostra  invehuntur  in  dictos  judeos,  el  eadem 
sine  causa  rationabili  infringere  moliuntur.  Ex  quibus,  si  ita  est, 
non  modicura  admiraraur.  Quocirca,  volumus  et  vobis  manda- 
mus  quatenus  omnia  privilegia  per  Nos  dictis  judeis  et  aljame,  a 
tempore  prefate  condempnationis  citra,  concessa,  de  quibus  vobis 
fiet  per  documenta  legitima  prompta  fides,  servetis  eisdem  firmi- 
ter  et  scienter,  ac  per  omnes  oíBciales  nostros  et  quoscnnque  alios 
faciatis  inviolabiliter  observari,  nisi  aliud  sit  rationabile  quod 
obsistat.  Quod  si  sit,  nobis  significare  curctis;  dicta  privilegia 
interim  observando. 

Datum  Formiguerie,  pridie  nonas  Augusti,  anuo  Doinini  mil- 
lesímo  ccc.  xx.  quarto. 


(1)    En  el  documento  45  (3  Marzo,  1328)  se  verá  cómo  el  rey  D.  Sancho  usu  ó  aUii*ó 
de  esta  potestad  que  aquí  dice  le  está  reservada. 


TOMO   IXXVI. 
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36. 


Formiguera,  7  Agosto  1324.  Contra  los  cambiadores  ó  banqueros  y  con- 
tra los  comerciantes,  que  recibiendo  en  giro  ó  en  depósito  dineros  de  \s¡ 
Comunidad  hebrea  y  de  sus  secretarios,  se  declaraban  insolventes  ó  en 
bancarrota,  bien  fuese  huyendo,  ó  bien  haciéndose  encarcelar,  y  obte- 
nían dañadamente  que  en  concurso  de  acreedores  la  mayor  parte  de  éstos 
arrastrase  la  menor  para  contentarse  prorata  con  la  partija  del  cúmulo 
remanente,  otorga  el  Eey  este  singular  privilegio,  concediendo  á  la  alja- 
ma que  en  tedo  caso  apremiase  á  sus  deudores  hasta  hacerles  aflojar 
cuanto  debían,  no  obstante  cualquier  ley  ó  uso  en  contrario.  —  Folios 
21  y  22. 

Noverint  uuiversi  quod  Nobis  Sancio,  Dei  gratia  regi  Majori- 
carum,  etc.,  humiliter  supplicarunt  secretarii  aljame  judeorum 
Majoricarum  eo  quod  ipsi  frequenter  nomine  dicte  aljame  habent 
recipere  ditas  (1)  a  mercatoribus  et  a  campsoribus  et  poneré 
diversas  pecunie  quantitates  nomine  dicte  aljame  in  tabulis 
campsorum  Majoricarum,  et  sepe  dicti  mercatores  atque  camp- 
sores  maliliose  differunt  restituere  et  solvere  dicte  aljame  et  ei.s 
nomine  ejus,  dictas  pecunie  quanlitates,  et  quandoque  mercato- 
res et  campsores  ipsi,  venientes  ad  minus  sive  ahatutz  (2),  de- 
ficientes eorum  tabule  et  creditoribus,  aufugiunt  clam  cum  rebus 
suis,  aut  ponunt  se  captioni  Curie  nostre,  et  inde  tractaul  et 
tractari  faciunt  composiliones  cum  creditoribus  suis  iu  magnum 
detrimenlum  creditorum  ipsorum,  et  nichilominus  creditores 
ipsi  eis  aliquandiu  concedunt  certas  dilationes  et  elongameuta 
ad  solveudum  quantitates  quas  eis  debent  mercatores  et  campso- 
res predicti,  quam  viam  sequi  habent  ceteri  creditores,  cum 
major  pars  eorum  in  cumulo  creditorum  concordet  ad  illam. 
Quare  fuit  nobis  supplicatum  per  dictos  secretarios  ul  eis  super 
hoc  et  dicte  aljame  dignaremur  misericorditer  providere. 

Nos  igitur,  eorum  supplicatione  benigne  admissa,  volentes 
eos  super  hoc  et  dictam  aljamam  prerogaliva  speciali  et  privi- 


(1)  Abonarés. 

(2)  Quebrados  ó  faUidos. 
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legio  premuniré,  eis  concedendum  ducimus  per  hanc  carlam, 
quod  cum  aliquis  campsor  in  civitale  M;ijoricarum,  seu  elian» 
raercator  sabaíra  (1),  sive  deficiet  eorum  tabule  el  crcditoribus, 
aut  veniet  ad  minus  fugiendo  el  absentando  se,  vel  caplioiii  Cu- 
rie se  ponendo ,  vel  quavis  alia  causa  aliquis  niercator  sive 
campsor  elongamentum  seu  dilationem  pefet  a  suis  crediloribus 
quoquomodo  el  major  pars  credilorum  in  cumulo  quantilalis,  ci 
assentiens,  concesserit  illam  dicto  debilori,  et  debilor  ipse  fuerit 
obligatus  dicte  aljame,  seu  dictis  secretariis  nomine  ejus,  in  ali- 
qua  pecunie  quanlitate,  aljama  ipsa,  seu  dicti  secretarii  elon- 
gamentum seu  dilationem  predictam,  per  diclos  creditores  majo- 
res  in  cumulo  credite  quanlitatis  concorditer  concessam  debitori 
predicto  ahatut,  sequi  minime  teneantur.  Quin  immo,  elonga- 
mento  ipso  seu  dilatione  in  aliquo  non  obstante,  debitor  ipse 
cogatur  viriliter  in  persona  et  bonis  ad  salisfaciendum  dicte 
aljame,  el  dictis  secretariis  nomine  ejus,  in  loto  id  quod  debebit 
eidem ,  nisi  secretarii  ipsi  ad  dictum  elongamentum  gratanter, 
prout  ceteri  creditores,  voluerint  consentiré;  quia  alias  eos  cogi 
nolumus  ad  predicla,  nec  ad  sequendum  elongamentum  per  céle- 
res creditores  concessum,  ut  superius  est  expressum.  Quoniam 
hoc  dicte  aljame,  el  dictis  secretariis  nomine  ejus,  in  dictis  tan- 
lum  debitis  et  comandis  el  alus  obligationibus  dicte  aljame  da- 
mus,  ut  premiltitur,  et  concedimus  in  privilegium  speciale. 

Mandantes  locum  nostrum  teñen tibus,  vicariis  bajulis  et  alus 
oíTicialibus  nostris,  presentibus  et  futuri?,  quatenus  boc  nostrum 
privilegium  et  omnia  contenta  in  carta  ista  dictis  aljame  el  secre- 
tariis observent  firmiter  et  faciant  inviolabiliter  observari ;  jure 
seu  usu  quocunque  contrario  non  obstante. 

Dalum  Formiguerie  sub  sigillo  nostro  penden  ti,  séptimo  idus 
Augusli,  anuo  Domini  millesimo  trecentesimo  vicésimo  quarlo. 

En  Santa  María  de  Formiguera,  donde  firmó  este  diploma, 
falleció  muy  poco  después  (f  4  Septiembre  13-24),  el  rey  D.  San- 
cho de  Mallorca.  No  tuvo  hijos  de  su  consorte  Doña  María,  her- 


(1)    St  abatirá  ó  declarará  en  quiebra. 
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mana  dsl  Rey  Roberto  de  Ñapóles.  Había  muerto  su  hermano  el 
ínclito  infante  D.  Fernando,  príncipe  deMorea,  famoso  en  los 
anales  trazados  por  su  amigo,  el  historiador  Muntaner,  sobre  la 
expedición  y  hazañas  de  los  catalanes  en  Grecia.  A  D.  Fernando 
hemos  visto  subscribir  el  diploma  18  (22  Junio  1311),  por  el  que 
D.  Sancho  confirmó  á  los  judíos  mallorquines  todos  sus  privile- 
gios. En  1315,  á  5  de  Abril,  le  nació  de  su  mujer  Doña  Isabel  un 
hijo.  D.  Jaime  II[,  á  quien  su  tío  D.  Sancho  dejó  por  su  testa- 
mento heredero  de  la  Corona,  que  le  cupo  por  ser  menor  de  edad 
bajo  la  tutela  de  su  tío,  el  Infante  D.  Felipe,  eclesiástico  y  canó- 
nigo tesorero  de  la  catedral  de  San  Martín  de  Turs. 

No  bien  falleció  D.  Sancho,  elevó  D.  Jaime  II  de  Aragón  fuer- 
tes reclamaciones,  poniendo  en  tela  de  juicio  los  derechos  del  pu- 
pilo hijo  de  D.  Fernando  ala  sucesión  de  la  Corona  mallorquína, 
que  reclamó  para  sí.  Mientras  se  ventilaba  la  cuestión,  mandó  á 
su  hijo  D.  Alonso  IV  que  se  apoderase  de  los  condados  de  Rose- 
llón  y  Cerdaña.  Por  fin  en  24  de  Septiembre  de  1325  pactó  con  el 
regente  D.  Felipe,  tutor  de  Jaime  III  la  concordia,  que  dio  por 
resultado  el  concierto  de  casamiento  de  Doña  Constanza,  hija  de 
D.  Alonso,  con  el  regio  pupilo,  y  el  reconocimiento  de  los  dere- 
chos de  éste  á  la  sucesión  de  D.  Sancho.  Por  esta  razón,  los 
diplomas,  que  se  continúan  en  la  sección  siguiente,  comienzan 
algo  después;  notándose  que  los  dos  primeros  (26  Octubre  y  5  No- 
viembre de  1325)  están  despachados  en  Barcelona.  Sin  embargo, 
los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña  no  se  avinieron  por  de  pronto 
á  reconocer  la  autoridad  de  D.  Felipe;  el  cual  no  entró  en  Perpi- 
ñán  hasta  el  3  de  Enero  de  1326,  é  hizo  á  nombre  suyo  y  de  don 
Jaime  III  pleito  homenaje  de  sus  Estados,  incluso  el  de  Mom- 
peller,  al  rey  de  Aragón  en  Octubre  de  1327. 

Madrid,  n  de  Noviembre  de  1899. 

Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés. 
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II. 

HOMENAJE  A  MENÉNDEZ  Y  PELA  YO. 
ESTUDIOS    DE    ERTDICIÓN    ESPAÑIOLA, 

Bajo  muchos  conceptos  tiene  verdadera  importancia  la  obra 
cuyo  informe  encarga  á  la  Academia  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública  para  los  efectos  del  Real  decreto  de  23  de  Junio 
de  1899.  Por  su  objeto,  es  libro  original,  sin  precedentes  en  nues- 
tra historia  literaria,  como  destinado  á  manifestar  la  gratitud,  el 
afecto  y  la  admiración  de  cuantos  han  recibido  las  lecciones  y 
estudiado  los  escritos  de  un  profesor  ilustre,  al  cumplirse  el  vigé- 
simo aniversario  desde  que  ocupó  la  cátedra;  tributo  que  al  par 
demuestra  los  merecimientos  del  maestro  y  el  reconocimiento,  los 
adelantos  y  el  buen  gusto  de  los  discípulos,  pues  casi  todos  los 
que  contribuyeron  al  Homenaje  lo  han  sido  del  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo  en  uno  ó  en  varios  ramos  del  saber. 

La  forma  no  ha  podido  ser  más  propia;  exponer  en  estudios  de 
erudición  espaltola  el  estado  de  nuestra  cultura  intelectual  en  una 
época  determinada,  fué  idea  tan  feliz  que,  no  solamente  han  coad- 
yuvado á  realizarla  esclarecidos  ingenios  de  España,  sino  que  ha 
encontrado  favorable  acogida  fuera  de  nuestro  país,  y  por  su  am- 
plitud han  podido  tomar  parte  en  ella  en  otras  naciones,  lográn- 
dose que  literatos  insignes  extranjeros  que  se  dedican  con  afán 
y  gran  aprovechamiento  al  estudio  de  la  historia,  de  las  letras  y 
de  las  antigüedades  españolas,  hayan  venido  á  aumentar  la  im- 
portancia de  esta  obra  con  sus  doctos  escritos,  ayudando  á  com- 
pletar el  cuadro  que  en  ella  se  presenta  con  la  noticia  del  estado 
y  extensión  que  en  sus  respectivos  países  alcanzan  los  estudios 
hispanófilos.  Así  figuran  en  el  Homenaje,  para  honra  de  España 
y  gloria  de  Menéndez  y  Pelayo,  Benedetto  Groce  y  Emilio  Hüb- 
ner,  James  Fitzmaurice  Kelly,  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos, 
Federico  Wulñ",  Eduardo  Bohemer  y  otros  muchos  extranjeros 
tan  célebres  como  apasionados  de  nuestra  literatura  patria. 

No  es  posible  que  nos  ocupemos  aquí,  como  sería  nuestro  de- 
seo, de  los  méritos  del  ilustre  polígrafo  á  quien  está  consagrado 
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el  Homenaje.  Bien  quisiéramos  extendernos  en  su  alabanza,  pero 
nos  lo  veda  el  justo  reparo  de  que,  por  tratarse  de  uno  de  los  in- 
dividuos de  esta  Academia,  pudieran  parecer  parciales  los  elogios; 
unido  también  con  la  consideración  de  que  podría  decirse  que  el 
informe  pedido  á  esta  Corporación  por  el  Ministerio  de  Fomento 
debe  referirse  al  mérito  de  la  obra,  no  al  autor  que  la  motiva. 
Además  de  todo  esto  poco  pudiéramos  añadir  acerca  de  las  grandes 
dotes  que  adornan  á  nuestro  compañero  y  de  los  adelantos  que  la 
erudición  ha  realizado  con  su  docta  enseñanza,  á  lo  que  galana  y 
agradabilísimamente  ha  puesto  en  el  Prólogo  con  que  enriquece 
el  Homenaje  el  celebrado  escritor  D.  Juan  Valera. 

Gratísima  tarea  sería  en  verdad  la  de  ocuparse  con  detención  en 
el  examen  de  lodos  y  de  cada  uno  de  los  trabajos  reunidos  para 
formar  esta  obra,  que  por  su  misma  índole  es  sumamente  amena 
y  variada.  En  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  nuestro  informe, 
encerrando  en  él  los  juicios  críticos  de  cincuenta  y  siete  estudios 
que  la  avaloran,  nos  limitaremos  á  la  somera  indicación  de  aque- 
llos más  directamente  relacionados  con  los  que  son  de  la  especial 
predilección  de  esta  Academia. 

Bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  rectificaciones,  que  en  el 
conjunto  de  los  estudios  de  erudición  que  componen  el  Homenaje, 
poco,  muy  poco  habría  de  señalar  la  crítica  más  severa  como  digno 
de  justa  censura,  y,  por  el  contrario,  muchos  se  encuentran  me- 
recedores de  cumplidas  alabanzas.  En  este  cuadro  de  la  erudición 
española  lucen  interesantísimos  t'-abajos  sobre  las  obras  del  prin- 
cipe de  los  ingenios  al  lado  de  curiosas  noticias  y  análisis  de  Can- 
cioneros desconocidos  y  de  escritos  inéditos  de  autores  de  gran 
nombradía,  como  las  Cartas  de  Juan  de  Yaldés,  la  Tragedia  del 
Condestable  de  Portugal  y  muchos  más  que  no  es  posible  enume- 
rar, pues  bastan  para  ejemplo  los  citados.  Relacionados  con  la  his-  . 
toria  de  nuestro  teatro  y  de  los  tipos  llevados  á  la  escena  por  los 
más  célebres  autores,  merecen  señalado  lugar  los  trabajos  de  don 
Emilio  Cotarelo  sobre  los  Traductores  castellanos  de  Moliere,  de 
D.  José  Franqueza  sobre  una  comedia  inédita  de  D.  Alonso  de 
Córdoba  titulada  La  venganza  en  el  sepulcro,  y  también  los  de 
D.  Arturo  Farinelli  sobre  Don  Juan,  y  de  D.  José  Lomba  sobre  El 
Rey,  Don  Pedro  en  el  teatro,  lodos  de  grande  atractivo  y  curiosidad. 
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En  todos  los  ramos  de  erudición  reúne  el  Homenaje  muestras 
dignas  del  mayor  aprecio;  pero  sobresalen  entre  las  m;ís  notables 
por  su  interés  las  que  se  ocupan  de  las  obras  de  Miyuel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  debidas  á  las  doctas  plumas  de  los  Sres.  Apraiz, 
Eguílaz  y  Yanguas,  Rodríguez  Marín  y  Benedetto  Grocc,  y  asi- 
mismo la  de  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  que  ofrece  á  la  curiosi- 
dad de  los  entendidos  dos  canciones  inéditas  consagradas  al  de- 
sastre de  la  armada  que  se  llamó  invencible,  tan  en  e¡  estilo  y 
carácter  del  célebre  autor  del  Quijote,  que  no  era  necesario  para 
reconocerlas  por  suyas  el  nombre  que  llevan  al  frente  en  el  códice 
de  donde  se  trasladan. 

Obra  de  excepcional  importancia  científica  ó  histórica  es  la  Bi- 
blia, que  podemos  llamar  de  la  casa  de  Alba,  versión  hecha  en 
1422  por  Rabí  Mosén  Arrajel,  y  por  empeño  y  encargo  del  Maes- 
tre de  Calatrava  D.  Luís  Niíñez  de  Guzmán,  con  curiosísimos  di- 
bujos, que  ha  descrito  doctamente  el  Sr,  D.  Antonio  Paz  y  Melia, 
produciendo  tanto  interés  en  el  mundo  sabio,  que  ya  han  venido 
á  España  comisionados  extranjeros  para  conocerla  y  estudiarla. 

Cerraremos  este  incompleto  examen  con  la  referencia  de  los 
estudios  arqueológicos  y  puramente  históricos  que  en  el  Home- 
naje figuran,  limitando  la  mención  á  los  escritos  por  D.  Manuel 
R.  de  Berlanga  relativos  á  Iliberis  y  al  examen  de  los  documen- 
tos históricos  genuinos  iliberitanos ;  el  de  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal,  con  importantísimas  Notas  para  el  Romancero  del  Conde 
Fernán-González,  y  los  ofrecidos,  respectivamente,  por  nuestros 
compañeros  los  Académicos  D.  Juan  Catalina  García  y  D.  Anto- 
nio Rodríguez  Villa,  que  ponen  ala  vista  con  admirable  claridad, 
por  documentos  desconocidos  é  inéditos  en  gran  parte,  las  raras 
peripecias  del  Segundo  matrimonio  del  Marqués  del  Cénele,  y  las 
desventuras  y  sucesos  extraordinarios  del  Almirante  de  Aragón 
D.  Francisco  de  Mendoza,  nieto  del  célebre  D,  Iñigo,  Conde  de 
Tendilla,  primer  Alcaide  de  la  Alhambra  por  los  Reyes  GalóUcos. 
Sensible  será  no  podernos  detener  en  otros  trabajos  muy  dignos 
d3  la  mayor  atención,  por  no  alargar  indefinidamente  los  límites 
de  este  Informe. 

Es  difícil  encontrar  reunidas  en  tan  breves  páginas  como  com- 
prende el  estudio  del  Sr.  Berlanga  tantas  noticias  ciertas  de  una 
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población  ibérica,  cuyos  orígenes,  según  asienta  el  autor  al  em- 
pezar, se  encuentran  en  extremo  obscurecidos  entre  las  nieblas 
de  un  pasado  remotísimo.  Comienza  la  investigación  con  atina- 
das observaciones  sobre  la  manera  de  formarse  las  primitivas 
moradas  de  los  aborígenes  en  los  tiempos  prehistóricos ,  y  prosi- 
gue con  indagaciones  no  menos  eruditas  del  nombre  de  Ilíberis, 
exponiendo  numerosos  monumentos  de  todo  género  de  arqueolo- 
gía, tanto  epigráficos  como  numismáticos,  y  los  documentos  que 
ofrecen  los  textos  de  los  más  remotos  historiadores,  siguiendo  las 
huellas  de  la  antiquísima  población,  en  cuanto  es  posible,  hasta 
su  total  abandono;  y  las  menciones  que  de  sus  ruinas  se  encuen- 
tran en  los  escritores  árabes  y  en  los  historiadores  españoles  hasta 
el  siglo  XVI. — Completo  es  el  estudio  y  acreedor  á  la  mayor  ala- 
banza. 

No  menos  interesante,  aunque  en  otra  esfera  de  erudición,  es 
el  que  presenta  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  para  enriquecer  el 
libro,  bajo  el  modesto  título  de  Notas  para  el  Romancero  del 
Conde  Fernán -González.  —  Remontándose  á  los  más  antiguos 
textos  de  los  romances  tradicionales  y  señalando  las  fuentes  en 
que  convienen  con  la  crónica  del  héroe  siguiendo  sus  huellas 
con  facilidad  en  la  narración  de  los  sucesos  y  aquellos  puntos  en 
que  la  fantasía  popular  añadió  detalles  poéticos  para  engrandecer 
su  figura,  ha  hecho  el  Sr.  Menéndez  Pidal  un  estudio  profundo, 
que  tanto  sirve  para  el  conocimiento  del  desarrollo  y  carácter  de 
la  poesía  popular,  como  para  comprender  aquella  época,  obscu- 
rísima é  interesante  por  el  movimiento  político  que  se  iniciaba 
en  ella,  y  apreciar  en  su  justo  valor  las  crónicas  primitivas,  en 
las  que  se  dio  entrada  á  can  tares  de  gesta,  hoy  perdidos,  pero  que 
entonces  eran  conservados  por  tradicióu  oral. 

La  historia  del  exti-aüo  personaje  D.  Francisco  de  Mendoza,^ 
cuya  existencia  accidentada,  llena  de  peripecias  y  vicisitudes,  tan- 
tos motivos  ofrece  á  la  curiosidad  y  á  la  meditación,  ha  dado  oca- 
sión al  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  para  trazar  un  estudia 
biográfico  de  gran  importancia,  que  por  sí  solo  llamaría  la  aten- 
ción de  los  entendidos  hacia  este  libro.  Nacido  D.  Francisco  en  el 
año  1547  y  habiendo  muerto  en  el  de  1623,  alcanzó  en  su  larga 
edad  de  setenta  y  seis  años  los  reinados  de  los  tres  Felipes,  II,  III 
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y  IV,  desempeñando  en  todos  elevados  cargos  y  haciéndose  nota- 
ble por  su  ciencia,  por  su  valor,  por  sus  multiplicadas  aventuras 
y  desventuras  y  por  la  audacia  de  sus  resoluciones,  que  le  acarrea- 
ron grandes  contrariedades  y  sinsabores.  — Nuestro  respetable 
compañero  el  Sr.  D.  Alejandro  Llórente  había  dicho  años  há, 
«debió  de  ser  el  Almirante  un  singularísimo  personaje,  muy 
«digno  de  que  una  hábil  pluma  se  emplee  en  escribir  su  biogra- 
))fía». — Nada  dejaque  desear  la  que  presenta  el  Sr.  Rodríguez 
Villa. 

El  segundo  matrimonio  del  primer  Marqués  del  Cénete,  na- 
rrado por  el  Sr.  Catalina  García  con  precisión  suma  y  en  vista  de 
documentos  originales,  merece  singular  atención  y  est;í  llamado 
á  despertar  gran  curiosidad  por  el  cuadro  que  ofrece  de  las  cos- 
tumbres de  la  época. 

Solamente  con  el  objeto  de  que  aparezca  patente  y  pueda  apre- 
ciarse sin  gran  esfuerzo  el  relevante  mérito  áe\  Homenaje,  hemos 
hecho  mención  más  ó  menos  detenida  de  algunos  de  los  estudios 
que  han  contribuido  á  su  formación.  Gomo  los  citados  hay  otros 
muchos,  casi  la  totalidad,  que  merecen  el  mayor  encomio  y  le 
dan  el  carácter  de  obra  de  gran  utilidad,  tan  amena  como  instruc- 
tiva, donde  sin  producir  confusión  se  dan  la  mano  ciencias,  letras 
y  artes,  podiendo  ser  de  gran  aprovechamiento  de  toda  clase  de 
lectores,  y  digno  de  figurar  en  todas  las  bibliotecas,  tanto  públi- 
cas como  particulares,  justificando  cumplidamente  su  título  por 
ser  verdadera  manifestación  de  la  erudición  española. 

Los  discípulos  del  sabio  profesor  que  concibieron  el  pensa- 
miento juzgaron  con  gran  acierto  que  el  medio  más  eficaz  de  ma- 
nifestar á  vista  de  todos  de  una  manera  elocuente  y  clara  el  resul- 
tado de  sus  lecciones  y  el  progreso  realizado  por  ellas  en  la  ense- 
ñanza, era  formar  un  libro  en  el  que  esto  quedara  consignado  á 
perpetuidad,  demostrando  el  gran  mérito  de  aquél,  no  con  ala- 
banzas á  su  persona  y  encomios  á  su  talento,  sino  con  la  exposi- 
ción de  su  doctrina  en  trabajos  prácticos  de  ella  nacidos;  pruebas 
mucho  más  sólidas  que  palabras  huecas  y  elogios  altisonantes 
prodigados  las  más  de  las  veces  sin  causa  que  los  justifique  y  que, 
por  tanto,  han  perdido  su  importancia. 

Creemos,  pues,  que  el  Homenaje  á  Menéndez  Pelayo  merece  la 
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protección  oficial  y  que  el  Ministerio  de  Fomento  puede  con  jus- 
ticia extenderla  hasta  el  límite  que  permitan  las  disposiciones 
legales  vigentes. 

Madrid,  25  de  Enero  de  1900. 

José  María  Asensio. 


III. 


NOBILIARIO  Y  ARMERÍA  GENERAL  DE  NABARRA 
POK  DON  J.  ARGAMASILLA  DE  LA  CERDA  Y  BAYONA. 

Honrado  por  nuestro  ilustre  Director  con  el  encargo  de  infor- 
mar acerca  del  libro  del  Sr.  Argamasilla,  no  creo  fácil,  ni  quizás 
pertinente,  emitir  un  informe  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa- 
labra, toda  vez  que  no  se  trata  de  una  obra  completa  y  termina- 
da, sino  tan  sólo  de  una  entrega  ó  cuaderno,  el  primero  de  los 
publicados  por  el  autor,  con  el  propósito  de  imprimir  los  sucesi- 
vos hasta  la  conclusión  definitiva  de  aquel  nobiliario  regional. 

Por  esta  razón  he  de  limitarme  á  consignar  el  laudable  y  me- 
ritísimo'  propósito  del  Sr.  Argamasilla,  no  sólo  de  dar  á  luz  uu 
Armorial  Navarro,  sino  también  de  hacerlo  con  toda  escrupulo- 
sidad y  minucia,  describiendo  prolijamente  los  linajes  de  aquella 
por  tantos  conceptos  interesante  provincia,  bebiendo  en  las  más 
puras  y  autorizadas  fuentes,  tales  como  la  Cámara  de  Gomptos 
del  Reino  y  los  archivos  particulares  de  la  nobleza  navarra,  de- 
purando por  este  medio  su  trabajo  de  fábulas,  consejas  y  patra- 
ñas y  fundándolo  sólo  en  documentos  auténticos  y  fehacientes, 
única  manera  de  dar  autoridad  é  interés  á  este  linaje  de  estudios 
tan  explotados  de  consuno  por  la  vanidad  y  la  codicia. 

La  activa  é  importantísima  parte  que  los  bravos  é  ilustres  hijos 
de  aquel  noble  solar  han  tomado  en  todos  los  acontecimientos 
principales  de  nuestra  historia,  la  misma  obscuridad  que  envuelve 
los  orígenes  del  Reino  Pirenaico,  su  especial  constitución,  sus 
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leyes  y  fueros,  sus  usos  y  costumbres,  todo  conspira,  lodo  se 
presta  á  que  la  empresa  acometida  por  el  Sr.  Argamasilla  sea 
interesante  por  todo  extremo,  de  amena  lectura  y  de  útil  y  i»ro- 
vechoso  estudio. 

Más  guerreros  que  escritores,  más  dados  á  empuñar  el  acero 
que  á  manejar  la  péñola,  no  han  dejado  los  navarros  monumen- 
tos escritos  de  sus  hechos  heroicos,  ni  relatos  de  sus  empresas  y 
batallas,  ni  biografías  de  sus  preclaros  hijos;  de  ello  se  lamenta 
el  Sr.  Argamasilla,  para  quien  es  más  ímprobo  el  trabajo  no  ha- 
biendo tenido  predecesores  que  le  facilitaran  el  camino,  pues  en 
efecto,  aparte  áol  Nohiliario  del  Valle  de  la  Valdorba,  publicado 
en  1714  por  D.  Francisco  de  Elorza  y  Rada,  y  que  no  tiene  otro 
alcance  que  el  de  describir  los  escudos  de  armas  de  los  dueños  ó 
poseedores  do  los  llamados  Palacios  de  Cabo  de  Armería,  sin  la 
más  pequeña  noticia  ni  el  más  mínimo  dato,  no  conozco  tratado 
alguno  especial  que  á  genealogías  navarras  se  refiera. 

En  Francia  sí;  hombres  doctos  han  ocupado  sus  bien  talladas 
plumas  escribiendo  los  armoriales  del  país  de  Labourd,  del 
Bearne  y  de  la  Navarra  Francesa,  que  por  su  íntima  cone,\ióu 
con  la  nuestra  contienen  materiales  y  noticias  que  nos  interesan 
de  una  manera  directa.  Pocos  años  há,  el  Sr.  J.  E.  de  Jourgain 
publicó  una  reseña  histórico-genealógica  de  la  casa  de  Ezpeleta, 
que  es  precisam.ente  de  la  que  trata  nuestro  autor  con  mayor  ex- 
tensión en  este  primer  cuaderno,  citando  con  toda  escrupulosidad 
fechas  de  nacimiento,  enlaces  y  defunciones,  enterramientos,  tí- 
tulos, honores,  cargos  y  alianzas  y  cuantas  noticias  con  esta  ilus- 
tre familia  se  relacionan. 

No  pasaré  en  silencio  la  curiosa  y  bien  escrita  inlrodiicción 
donde  compila  en  erudita  síntesis  toda  la  accidentada  historia  de 
Navarra,  examina  su  estado  político,  la  condición  social  de  las 
personas  y  las  diversas  clases  de  nobleza  que  en  ella  se  encierran, 
con  los  privilegios  anejos  á  cada  una  de  ellas. 

Acusa  esta  primera  parte  publicada  una  labor  intensa,  copiosa 
y  detenida  lectura  y  la  visita  de  muchos  archivos,  en  uno  de  los 
cuales,  en  el  de  los  Marqueses  de  Falces,  tuvo  la  buena  fortuna 
de  encontrar  un  curiosísimo  documento,  en  mi  sentir  de  tal  im- 
portancia, que  no  resisto  á  la  tentación  de  transcribir  la  noticia. 
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«En  él  se  describe  la  manera  de  cazar  llamada  montería.  Le- 
yéndolo y  al  través  de  su  rústico  estilo,  se  percibe  bien  la  ruda 
magnificencia  de  aquellas  fiestas  en  que  los  Señores  de  las  secu- 
lares selvas  del  Pirineo  perseguían,  lanza  en  mano,  al  oso,  al 
jabalí  y  al  toro  salvaje,  encontrando  en  la  lucha  con  las  fieras  y 
en  medio  de  la  nieve  de  los  ventisqueros,  entretenimiento  ade- 
cuado á  la  fortaleza  de  su  raza. 

Forma  un  libro  en  pergamino  de  200  folios  y  carece  de  enca- 
bezamiento. Está  escrito  en  un  latín  bárbaro,  con  párrafos  ente- 
ros en  bascuence,  y  termina  diciendo  que  lo  copió  y  reformó 
Bertrán  Subalza  en  1140,  de  un  liber  vetustissimiis  que  existía 
en  el  Monasterio  de  Leire. 

Confiemos  en  que  algún  erudito  aficionado  nos  dé  á  conocer  en 
toda  su  extensión  este  histórico  tratado,  interesante  por  la  época 
y  por  el  lenguaje  (1),  despertando  mayor  curiosidad  aún  que  la 
producida  con  la  aparición  de  los  Paramientos  de  la  caza  escritos 
por  el  monarca  navarro  D.  Sancho  VI,  apellidado  el  Sabio,  en  el 
año  1180. 

En  resumen:  si  el  Sr.  Argamasilla  persevera  en  el  camino  em- 
prendido sin  desmayos  y  sin  apresuramientos  que  deslustren  el 
mérito  de  su  penosa  labor,  habrá  prestado  á  la  historia  un  im- 
portante servicio,  digno  de  loa  y  de  aplauso. 

Madrid,  26  de  Enero  de  1896. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 


(1)  A  ser  verdad  que  las  palabras  y  frases  ea  vascuence  de  este  manuscrito  se  r«- 
montan  á  una  época  ó  tiempo  anterior  al  año  1140,  estaríamos  en  presencia  del  mág 
antiguo  ejemplar  documentado  del  lenguaje  éuscaro  hasta  hoy  conocido.  El  glosario 
navarro-vascongado  que  publicó  nuestro  compañero  el  Sr.  Fita  en  los  Rucuerdos  de  un 
viaje  á  Santiago  de  Oalicia,  tomándolo  del  códice  Calixtino,  se  trazó  á  mediados  del 

■  iglO  XII. 
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IV. 


NOTICIA  ADICIONAL  AL    INFORME   SOBRE  LOS    ORÍGENES  DE  LA.  CARTA 
Ó  MAPA  GEOGRÁFICO  DE  ESPAÑA  f\). 

Corriendo  el  año  1835,  recibió  esta  Academia  de  su  correspon- 
diente en  Alemania  Sr.  Federico  Guillermo  Lembke,  la  nota  que 
textualmente  copio: 

«El  profesor  Wyttembach,  director  del  gimnasio  de  Tréveris 
(Prusia-Renana)  acaba  de  hacer  una  descubierta  importante  para 
la  historia  antigua  y  bibliográfica.  Los  literatos  saben  que  hasta 
ahora  no  se  conocían  de  la  Mapa  Peulingeriana,  que  señala  las 
carreras  militares  por  el  imperio  romano  occidental  bajo  Teodo- 
sio  el  Magno,  sino  once  hojas.  Fallaba  de  la  Mapa  entera,  que 
consistió  de  doce  hojas,  la  duodécima,  que  es  la  primera  en  el 
orden.  En  ésta  la  Mapa  principiaba  por  Britania,  Hispania  y 
Mauritania.  De  esta  hoja  el  Sr.  Wyttenbach  acaba  de  descubrir 
una  parte,  es  á  decir,  la  España.  La  hoja  de  vitela  estaba  encolada 
al  fin  de  una  antigua  edición  de  un  autor  clásico  que  se  halla  en 
la  biblioteca  pública  de  Tréveris»  (2). 

Grandemente  excitado  el  interés  de  la  Academia  con  la  nueva, 
escribió  inmediatamente  al  Sr.  Wyttenbach,  felicitándole  por  el 
hallazgo,  rogándole  remitiera,  á  ser  posible,  una  copia  del  mapa, 
y  brindándose  á  contribuir  con  los  auxilios  literarios  de  que  el 
Cuerpo  pudiera  disponer,  para  el  caso  en  que  pensara  dar  ala  luz 
pública  su  descubrimiento,  designando  como  intennediario  al 
referido  Sr.  Lembke. 

Pasó  tiempo  sin  que  ni  uno  ni  otro  respondieran  á  las  cartas, 
instando  el  silencio  á  que  la  Academia  se  valiera  de  los  buenos 
oficios  del  Barón  de  Humboldt  y  del  Dr.  Eugenio  Duílot,  agre- 


(1)    Publicado  en  el  Boletín,  t.  ixxv,  pág.  502-525. 

(*2)    Expediente  en  el  Archivo  de  la  Secretaría.  AntigOedades  de  España.-Oenera- 
lidad. 
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gado  á  la  embajada  de  Francia  en  Madrid,  para  la  realización  de 
los  deseos  que  creía  interesaban  á  la  ilustración  de  la  historia  an- 
tigua de  España,  pero  transcurrieron  todavía  casi  tres  años  antes 
que  el  segundo  de  dichos  señores,  M.  Dullot,  consiguiera  del 
Dr.  Hermsdorfer,  residente  en  OíFenbach,  copia  de  la  noticia  pu- 
blicada por  Wyttenbach  en  los  Anales  del  Instituto  Arqueológico 
de  Roma,  vol.  viii,  art.  ii,  que  en  cierto  modo  explicaba  la  inuti- 
lidad de  las  primeras  gestiones.  El  artículo,  traducido  al  castella- 
no, cual  venía  en  la  carta,  dice: 

uLiteratura. — Observaciones  sobre  mu  mapa  de  la  España  an- 
tigua, descubierto  en  i834. 

«Examinando  las  carpetas  de  manuscritos  y  ediciones  antiguas 
del  siglo  XV,  he  hecho  muchos  descubrimientos  importantes  de 
fragmentos  xilográficos  de  Donat,  canciones  antiguas  alema- 
nas, etc.,  etc.  Asimismo,  en  1834  tuve  el  gusto  de  descubrir  el 
pergamino  de  que  aquí  se  trata,  formándola  primera  hoja  de  una 
edición  antigua  que  se  hallaba  tiempo  atrás  en  uno  de  nuestros 
monasterios,  y  al  presente  en  la  Biblioteca  pública  de  Tréveris. 
Esta  hoja  representa  la  España  en  tiempo  de  los  Romanos;  la 
forma  de  rdfras  prueba  que  pertenece  á  los  últimos  tiempos  del 
siglo  XV.  Welser  da  un  esquiz  del  mapa  de  Peulinger  que  tiene 
las  mismas  cifras  árabes  en  lugar  de  las  romanas  (Opera  E.  p.  715 
sq.  q.  edit.  de  1652).  Se  sabe  que  el  mapa  de  Peutinger,  que  fué 
copiado  por  un  monje  del  siglo  xiii,  couteuía  doce  hojas  ori- 
ginales, de  las  cuales  la  primera  representaba  la  Inglaterra,  la 
España,  la  Mauritania;  pero  también  se  sabe  que  esta  hoja  falta 
en  todas  las  ediciones, 

«Importa  referir  aquí  lo  que  Scheyb  dice  en  su  edición  del 
mapa  de  Peutinger;  que  Gonrad  Geltes  ha  hallado  las  hojas  de 
este  mapa,  que  están  en  Viena,  probablemente  en  la  biblioteca  de 
uno  de  los  monasterios  de  los  países  del  Rhin,  tal  vez  en  Worm3. 
Soy,  pues,  de  parecer  que  uno  de  nuestros  monjes  de  Tréveris, 
hacia  fines  del  siglo  xv,  haya  querido  hacer  un  nuevo  empleo  del 
mapa;  puede  ser  hubiese  acabado  la  Mauritania  y  la  Inglaterra, 
de  las  que,  sin  embargo,  no  he  hallado  huella  alguna,  después  de 
lo  que  ha  sucedido  con  la  de  España,  que  he  tenido  la  dicha  de 
encontrar  en  su  precioso  estado. 
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»Se  ve  fácilmente  que  este  esquiz  no  fué  concluido:  asimismo 
se  ve  que  el  encuadernador  ha  corlado  el  pergamino,  que  en  otn» 
tiempo  era  más  grande,  y  que  ha  arrancado  alguna  parle;  sin 
embargo,  la  hoja  es  muy  imporlanlo  para  la  arqueología.  La 
copia  adjunta  en  pcrgaming  se  ha  hecho  por  un  antiguo  discípulo 
mió  con  una  fidelidad  diplomática;  representa  el  original  hasia 
en  los  menores  detalles. 

»Es  para  mí  un  deber  agradable  comunicar  esta  hoja  al  Insti- 
tuto Arqueológico,  que  ha  encontrado  en  Prusia  un  socorro  muv 
activo.  Sabios  ingleses  y  españoles  me  han  pedido  muchas  vect'>< 
copia  de  esta  hoja,  pero  les  he  respondido  que  he  dado  mi  pala- 
bra al  Instituto  y  que  ningún  miramiento  hacia  los  exlranjenx 
me  impedirá  el  guardar  mi  promesa. 

»Además  de  los  escritores  que  han  publicado  el  mapa  Peutin- 
geriano,  tal  como  se  halla  en  Viena,  como  Bergier,  Welseí-. 
Scheyb,  últimamente  Mannert,  hubiera  deseado  poder  consultar 
á  José...  Observazioni  intorno  alV  opinione  del  Sig.  M...  sopra  la 
tavola  Peutingeriana.  Roma,  1819,  8."  Se  encuentran  todos  los 
apuntes  del  mapa  Peutingeriano  en  la  última  edición  de  Mannert: 
sería  supérfluo  repetirlos  aquí.» 

Tréveris,  26  de  Agosto  de  1835. — Wyttenbach. 

Agregaba  el  Sr.  Helmsdofer  al  remitir  el  artículo  transcrito  (con 
fecha  28  de  Noviembre  de  1837),  que  en  los  mencionados  Anales 
del  Instituto  Arqueológico  de  Roma  y  en  el  mismo  vol.  vii,  pá- 
gina 259,  estaba  inserto  un  discurso  de  M.  Parthey,  en  que,  re- 
conociendo la  gran  importancia  del  descubrimiento  del  profesor 
Wytteilbach,  relativamente  á  España,  trataba  de  demostrar  que 
nada  tenía  que  ver  la  hoja  con  el  n^apa  de  Peutinger,  parecién- 
doleque  más  bien  pertenecía  á  la  geografía  de  Ptolomeo. 

No  tardó  mucho  más  la  Academia  en  poder  juzgar  por  sí  pro- 
pia: con  nueva  epístola  del  Dr.  Helmsdofer  de  28  de  Enero  de 
1838,  recibió  la  copia  deseada  del  mapa,  hecha  en  pliego  de  papel 
cartulina  de  39  X  29  cm.,  y  señalados  con  tinta  roja  los  límites 
regionales.  Al  pie,  escrito  en  alemán,  se  lee:  «Copia  exacta  de  ¡a 
hoja  de  pergamino  del  siglo  xv,  descubierta  por  mí.  Tréveri'; 
en  F.  1835.— (Firmado).— W^í/fíenbac/i». 

A  la  vuelta: 
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«Certifico  la  autenticidad  de  la  copia.  OíTenbach  28  de  Enero 
de  1838.— (Firmado).— Dr.  G.  Helmsdófert). 

Designados  inmediatamente  el  censor,  el  anticuario  y  el  biblio- 
tecario para  examinar  el  documento,  desempeñaron  el  cometido 
en  los  términos  que  todavía  copio: 

(iLa  comisión  encargada  de  examinar  el  fragmento  de  mapa  de 
España  hallado  en  Tréveris  por  M.  Wyttenbach  y  remitido  á  la 
Aíiademia,  ha  conocido  á  primera  vista  que  en  nada  se  parecía  á 
las  tablas  Peutigerianas,  que,  como  saben  lodos,  son  las  vías  mi- 
litares de  los  romanos;  pues  aunque  en  el  fragmento  se  descubren 
líneas  de  tinta  encarnada  y  algunas  de  negro,  se  hicieron,  sin 
duda,  para  dividir  las  regiones;  ni  se  hallan  tampoco  en  la  divi- 
sión  del  Itinerario  de  Antonino. 

»E1  fragmento  está  dividido  en  doce  partes  ó  regiones,  bien 
irregulares,  á  la  verdad,  y  en  cada  división  pone  los  nombres  de 
la  región  y  de  algunos  de  los  pueblos  que  la  componen,  colocan- 
do en  cada  uno  (aunque  no  en  todos)  un  número  árabe.  Pone  el 
primero  en  Setida,  región  de  los  que  llama  tardiili ,  y  que  forma 
un  triángulo  cuya  base  fija  en  el  mar  Mediterráneo,  y  la  cúspide 
está  en  dicho  pueblo  de  Setida,  que  puede  ser  el  Setia  de  Tolo- 
meo.  Pone  el  segundo  número  árabe  en  Ilurgis,  el  tercero  en 
Vogia,  y  así  de  los  demás,  según  los  nombra  Tolomeo  en  sus  ta- 
blas, aunque  alterando  algunos  nombres,  y  lo  mismo  hace  en 
las  demás  regiones. 

»Se  observa  también  que  marcó  los  puntos  en  que  los  ríos  des- 
embocan en  el  Mediterráneo,  y  en  su  costa  pone  dos  cuadraditos 
como  para  señalai-  alguna  cosa  notable;  mas  ni  la  indica  ni  señala 
los  nombres  de  los  ríos.  Tampoco  marca  los  grados  de  longitud 
ni  laiilud  en  donde  suelen  colocarse,  ni  para  ésto  sigue  al  mismo 
Tolomeo,  que  los  pone  en  sus  tablas,  aunque  con  las  incorreccio- 
nes que  han  notado  los  autores  modernos  que  han  tratado  de 
Geografía,  y  entre  ellos  el  maestro  Flórez;  y  últimamente  nues- 
tro compañero  Sr,  Cortés,  que  con  tanto  acierto  como  trabajo,  ha 
ilustrado  la  Geografía  antigua  y  moderna  de  la  Península. 

»Es  inútil  que  la  GomisiÓQ  se  detenga  á  hacer  observar  las  mu- 
chas y  graves  alteraciones  que  hay  en  los  nombres  de  los  pueblos 
y  aun  de  las  regiones,  que  si,  como  se  afirma,  están  fiel  y  exac- 
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'tamente  copiados,  deben  aiiibuirse  al  autor,  que  no  consultó, 
<-.omo  debiera,  á  los  geognífos  griegos  y  romanos,  y  aun  á  lus  las. 
toriadores  que  trataron  de  la  España. 


»La  comisión  es  de  parecer  que  el  fragmento  híillado  por 
M.  Wyltenbach  no  es  otra  cosa  que  un  ensayo  de  mapa  más  com- 
pleto que  pensaría  hacer  el  autor  y  dejó  imperfecto;  y  tal  parece 
que  ha  sido  también  el  juicio  de  un  arqueologista  romano  que  es- 
cribió sobre  lo  mismo  con  motivo  de  haberse  dado  noticia  de  este 
hallazgo  en  los  Anales  del  Instituto  Arqueológico  de  Roma.  Parece 
que  tanto  el  que  ha  descubierto  este  fragmento,  cuanto  el  arqueo- 
logista romano,  le  dan  una  importancia  grande  para  la  geografía 
de  España;  pero  acaso  este  juicio  nace  de  que  no  han  leído  nues- 
tros geógrafos  ni  consultado  nuestros  monetarios,  en  los  que  ha- 
llarían los  verdaderos  nombres  de  nuestras  colonias  y  munici- 
pios, su  posición  geográüca  y  la  verdadera  correspondemi.i  .1  l.i 
actual,  á  lo  menos  aproximadamente. 

«Sin  embargo,  la  comisión  eree  que  deben  darse  gracias  al 
Sr.  Wittenbach,  pagar  los  gastos  de  copia,  remisión,  etc.,  y  darle 
«1  título  de  académico  correspondiente.  Sería  bueno  también  |;Í 
juicio  de  la  comisión)  ponerse  en  correspondencia  con  el  Institnio 

TOMO  XXXVI.  11 


162  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Arqueológico  de  Roma,  y  caando  menos,  pedir  por  Secretaría  lo 
que  puede  haberse  escrito  sobre  este  hallazgo. 

Madrid  9  de  Marzo  de  1838. — (Firmado). — José  de  la  Canal. — 
Pedro  Sáinz  de  Baranda. — J\mn  Bautista  Barthe». 

Años  adelante  (en  1879),  publicó  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra  el  estudio  titulado  La  Deitania  y  sus  pueblos  circun- 
vecinos (1).  acompañado  de  un  mapa  en  escala  de  1  :  1.000.000,  é 
ilustrado  con  notas  eruditas  y  con  grabados  de  inscripciones  la- 
pídeas que  dan  al  trabajo  gran  valor  histórico.  Abarcando  este 
mapa  una  extensión  aproximadamente  igual  á  la  del  fragmento 
de  la  Biblioteca  de  Tréveris,  resallan  á  la  simple  vista,  en  la  com- 
paración, los  errores  notados  en  los  nombres  del  último  por  la 
comisión  académica  de  1838.  sobre  todo  en  los  más  importantes 
de  regiones,  entre  los  que  se  escribió  Cretani  por  Oretani;  Basse- 
íani  por  Bastitani,  etc.,  etc.  No  obstante,  paréceme  documento  de 
que  no  debe  hacerse  caso  omiso  al  tratar  de  los  orígenes  de  l;t 
carta  ó  mapa  geográfico  de  España,  y  esta  es  la  razón  que  me  ha 
impulsado  á  recordarlo,  como  dalo  más  que  agregar  á  los  muy 
curiosos  reunidos  en  el  estudio  de  M.  Gabriel  Marcel  (2). 

Madrid  19  Enero  1900. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Geográjlca  de  Madrid,  tomo  vi,  p:iginas  129-n8. 

(2)  Asi  como  también  este  otro  que  consta  en  el  acta  de  la  sesión  de  la  Academia 
de  11  de  Marzo  de  IbO'J: 

«Se  recibió  un  Papel  original  del  Ldo.  Franco,  escrito  desde  Bujalance  á  "¿O  de  Di- 
ciembre de  ISTS  al  Ldo.  Fuenmayor,  del  Consejo  de  S.  M. ,  en  que  trata  de  la  antigua 
Bélica,  cuyo  mapa,  de  mano  del  mismo  Franco,  se  halla  á  continuación  » 


NOTICIA  S. 


Correspondientes.  Han  sido  elegidos  I).  Carlos  Níorenes  y 
Tord,  Conde  del  Asalto,  en  Tarragona,  y  D.  Narciso  Díaz  de  Es- 
cobar, en  Málaga.  También  lo  han  sido,  en  Toledo,  ol  Eniiiienti- 
simo  Sr,  D.  Ciríaco  María  Sancha  Cardenal  Arzobispo,  D,  Andrés 
Álvarez  Aracil  v  D.  Mannel  Simancas. 


Suscripcióti.  Determinado  por  las  Academias  qne  iniciaron  la 
de  auxilio  á  la  familia  del  doctor  y  Académico  D.  Marcos  Jimé- 
nez de  la  Espada,  darla  por  terminada  en  España,  queda  expuesto 
en  la  Secretaría  de  ésta  el  expediente  y  listas  para  satisfacción 
de  los  señores  que  deseen  examinarlos. 


Concurso  á  premios.  Espirado  el  plazo  qne  se  señaló  en  los 
anuncios  de  la  Gaceta  de  Madrid  y  del  Boletín  de  este  Cuerpo 
para  presentar  solicitudes,  se  han  recibido: 

1.0  Optando  al  premio  de  la  Virtud,  instituido  porD.  Fermín 
Caballero,  trece. 

2.°     Al  del  Talento,  de  la  misma  institución,  dos. 

3.0  Al  de  la  fundación  del  Barón  de  Santa  Cruz,  sobre  los 
«Orígenes  del  Reino  pirenaico  hasta  el  tiempo  de  D.  Sancho  el 
Mayor»,  cuatro. 

4.°    Al  de  la  misma  institución  «Campañas  de  D.  Fernando  el 

Santo»,  una. 
Y  5.°    Al  del  Sr.  Marqués  de  Aledo,  «Monografía  >h'  la  villa  de 

este  nombre»,  una. 


164      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Sello  legionario.  La  villa  de  Azuaga ,  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, ha  dado  á  conocer  su  antigüidad  con  lápidas  romanas 
insignes,  que  han  ilustrado  y  comentado,  como  es  sabido,  D.  Vi- 
cente Barrantes,  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  el  Doctor 
D.  Emilio  Hübner.  Los  pedestales  y  estatuas  que  dedicó  al  César 
Druso,  hijo  de  Tiberio,  y  á  las  emperatrices  Marciana  y  Matidia, 
expresan  de  un  modo,  por  desgracia  obscuro,  el  nombre  de  la 
ciudad  cuyo  emplazamiento  Azuaga  ocupa,  pudiéndose  inter- 
pretar las  iniciales  ó  siglas  de  su  denominación.  Municipio  Julio 
Ugultuniaco  ó  Julia  Vama. 

Hace  un  año  un  vecino  de  esta  población,  D.  Patrocinio  López, 
adquirió  por  compra  el  sello  grabado  en  corindón  y  hallado 
pocos  días  antes  entre  los  escombros  de  la  vetusta  muralla,  sello 
que  original  nos  ha  mostrado  su  propietario ,  y  del  cual  presen- 
tamos la  adjunta  improuta  sacada  en  lacre. 

Ocupa  el  centro  el  diseño  del  águila  legionaria  que  se  ve  en 
las  monedas  de  Zaragoza,  donde  figura  el  nombre  de  la  legión 
sexta  que  asimismo  figura  en  la  orla  del  sello.  Su  leyenda  es  de 
fácil  interpretación: 


M(arcus)  FfulviusfJ  F(laccusl)  l(egaius) 
Ifegionis)    VI  (victricifi)    p(iae)  ffelicis). 


Desde  luego  podemos  asegurar  que  este  sello  no  es  posterior  al 
Imperio  de  Vespasiano,  el  cual  trasladó  esta  legión  á  la  Ger- 
mania,  haciendo  venir  en  su  lugar  la  séptima  Gemina  Félix  que 
fundó  la  ciudad  de  León.  Sábese  á  punto  cierto  (1)  que  la  Sexta 
Vencedora  gnarnecía  las  Españas  en  el  año  68  de  Jesucristo, 
y  que  habiendo  proclamado  por  emperador  á  Sulpicio  Galba 
en  Chmia  ó  Goruña  del  Conde,  mudó  la  faz  política  del  orbe 
romano,  si  bien  se  quedó  en  España,  donde  había  residido 
desde  los  tiempos  de  la  República.  Asimismo  consta  que  en  el  año 


(1)    Aa  .{rgiieologia  de  Espa'ia  por  el  Dr.  D.  Emilio  Hübner,  p.  131.  Barcelona,  1888. 
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quinto  antes  de  Jesucristo,  varios  centuriones  españoles  di;  esl.i 
legión  dedicaron  un  monumento,  y  á  este  paso  otras  lápidas 
manifiestan  su  historia.  ¿Sería  este  legado,  cuyo  sello  se  ha  des- 
cubierto, el  mismo  Marco  Fulvio  Flacco  que  Tito  Livio  dice  ser 
hermano  del  Pretor  de  la  España  Citerior  Quinto  Fulvio  Flacco 
y  legado  de  éste,  esto  es,  jefe  de  una  de  las  legiones  que  enton- 
ces ocupaban  á  España?  No  lo  creemos,  porque  Tito  Livio,  que 
habla  de  este  legado,  lo  refiere  al  año  170  antes  de  la  Era  cristia- 
na, y  á  esto  se  opone  en  el  sello  el  sobrenombre  de  Pía  que 
lómala  legión,  y  su  tipo  paleográfico.  Opinamos  que  fuese  un 
descendiente  de  la  noble  familia  Fulvia,  que  floreció  imperando 
Calígula  y  quizá  él  mismo  que  se  hallaba  al  frente  de  la  legión 
cuando  ésta  aclamó  por  emperador  en  Glunia  á  Sergio  Sulpicio 
Gnlba. 


Ara  romana  de  Barcarrota.  En  atento  oficio  del  21  de  Octubre 
del  año  pasado,  la  Comisión  provincial  de  monumentos  de  Bada- 
joz dio  cuenta  á  la  Academia  de  la  donación  que  D.  Luís  Villa- 
nueva  ha  hecho  al  Museo  de  aquella  capital  y  provincia.  El  dona- 
tivo es  una  ara  votiva,  encontrada  en  una  dehesa  de  la  propiedad 
del  referido  señor;  de  cuyo  epígrafe,  la  Comisión  acompañó  la 
impronta,  que  mide  0,28  m.  de  alto  por  otros  tantos  de  ancho.  Las 
letras,  altas  de  5  mm.,  pertenecen  al  siglo  iii.  No  falta  ningún 
renglón,  según  aparece  del  marco  ó  recuadro  del  epígrafe  sobre- 
dicho. 


SILVANO 

EX    voTv 

M  O  D  E  S 

T  1  íN  1     0 

Silvano  ex  votu  Modestini. 

A  Silvano  exvoto  de  Modestino. 
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boletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 


Ha  piibliciido  esta  inscripción  la  excelente  Revista  de  Extrema- 
dura (núm.  VII,  Enero  de  1900),  haciendo  notar  que  «en  el  sitio 
que  corresponde  á  la  gráñla  de  puntos,  hay  huellas  de  caracteres 
que  no  se  pueden  descifrar».  En  el  calco  no  aparecen  sino  hue- 
llas de  golpes,  dados  en  la  cenefa  ó  gráüla  superior  de  la  piedra: 
pero  no  es  imposible  que  en  el  original  se  leyese  DEO  (al  dios), 
si  realmente  hay  en  él  huellas  de  letras.  Silvano  Augusto  sacruní 
escriben  dos  lápidas  de  Cataluña  (4089,  4615);  Deo  Silvano  una 
de  Sevilla  (538H);  y  nada  más  qae  Silvano  otra  portuguesa  (2496). 
La  lectura  [Sacrum]  Silvani,  que  se  ha  propuesto,  está  reñida 
con  la  sintaxis  y  con  el  calco;  ni  se  puede  autorizar  con  el  vicio 
de  pronunciación  indígena  del  renglón  tercero,  donde  suena  voím, 
en  lugar  de  üoío,  por  el  estilo  de  otra  inscripción  (5136)  votiva 
que  so  halló  en  el  Algarbe. 


Mosaico  de  Elche.  —  En  el  número  J6  de  la  Revista  de  la  Aso- 
ciación artíslico-arqueológica  Barcelonesa  (1),  correspondiente  á 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1899,  ha  publicado 
D.  Pedro  Ibarra  el  diseño  de  un  precioso  mosaico  cristiano,  ha- 
llado en  las  ruinas  de  la  antigua  liici,  en  cuyo  exergo  superior  se 
lee  la  siguiente  inscripción,  no  menos  notable  que  la  cristiana 
dianense  (2),  también  de  mosaico: 


IN       H-PRAEDl 

S    VIVAS 

CVM 

T  V  I  S      O  i\'\  N  B  1 

1 

M  VLTIS 

AN 

NIS    0 

In  h(oc)  prae(U(o)  Successe?)  vivas  cum  tuis  oninih(us)  multis  annis. 
En  este  predio  loli  Succeso!  vivas  con  todos  los  tiivos  muchos  años. 


(1)  l'ái?.3-20. 

(2)  «Sevevina  vixit  annos  ww.  decessit  in  2>uce  tertiu  idus  Febn-iiariasA»  Molktís, 
lomo  XVII,  \k'h;.  '¿7¿. 
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El  Sr.  Ibarra  describe  así  el  monumento: 

aOcupatodael  área  ó  superíicie  de  una  habitación  cuadrada 
de  cuatro  metros  de  lado.  Marqueando  un  centro  ocloííonal,  se 
ofrece  á  las  atónitas  miradas  del  visitante  una  faja  de  48  centí- 
metros de  ancho,  separada  en  cinco  espacios  ó  casetones,  cuatro  á 
los  ángulos,  preciosamente  enriquecidos  ya  con  una  estrella  poli- 
cromada (1),  bien  con  un  bonito  nudo  gordiano,  ó  bien  los  dos 
ángulos  restantes,  con  dos  motivos  formados  por  cuadranttis  cón- 
cavos, unidos  por  las  bases.  De  los  casetones  centrales  de  los  cua- 
tro lados,  tres  nos  son  conocidos:  el  primero  de  la  derecha  osten- 
ta dos  tórtolas  ó  palomas ,  ricamente  figuradas  con  profusión 
de  teselas  de  variados  colores.  El  de  enfrente  muestra  también  á 
dichas  aves  picando  en  un  florero  (2);  y  el  de  la  izquierda  tiene 
un  lazo  del  cual  salen  dos  flechas  (3).  El  cuarto  y  último  está  des- 
traído (4).  Los  restantes  casetones,  ó  recuadros,  en  número  de 
ocho,  afectan  la  forma  romboidal  y  los  forman  variedad  de  trián- 
gulos de  piedras  azules  concentradas  en  rojo,  que  ocupan  los 
espacios  libres  de  un  gran  rombo  inscrito  en  cada  uno  de  los  ocho 
cuadriláteros  en  que  está  dividida  la  cenefa  ó  faja  del  mosaico. 
Dicho  rombo  es  de  bellísimo  efecto,  y  el  centro  lo  realza  un  her- 
moso golpe  delápiz-lázuli. 

Ya  he  dicho  que  la  cenefa  marquea  un  octógono.  Faltábame 
mencionar,  que  á  la  parte  exterior  de  la  citada  aparecen  dos  líneas 
de  adorno  que  á  su  vez  están  marqueadas  por  una  ancha  f¿ija  de 
34  centímetros,  blanca  completamente,  límite  del  mosaico. 


(1)  De  cuatro  puntas. 

(2)  Es  el  emblema  de  una  urna,  á  cuyos  bordes  se  acercan  por  uno  y  otro  lado  si- 
métricas dos  palomas,  bien  conocido  por  las  inscripciones  cristianas  de  Roma  y  de 
las  Gallas.  Observa  Le  Blant  rManuel  d't'pigraphie  chrétieime  d'aprés  les  marl/res  de  la 
Gaule,  pág.  í9 ,  París,  1869),  que  este  símbolo  antiquísimo  se  hizo  raro  en  el  siglo  iv  y 
desapareció  por  completo  en  Roma  á  principios  del  siglo  v. 

Á  la  urna  del  maná' celeste,  ó  del  sacramento  de  la  Eucaristía,  se  ve  con  frecuen- 
cia sustituido  el  crismón  ó  monograma  de  Cristo. 

(3)  Según  el  dibujo,  no  parece  manojo  de  flechas,  sino  arpón  amentado,  coa  sen- 
das cúspides  en  figura  de  corazón,  lanceoladas  en  sus  extremos.  Este  símbolo  es  cris- 
tiano. Véase  Le  Blant  (pl.  1  y  2),  Inscriplions  chréliennes  de  la  Gaule,  tomo  i.  París. 
1856. 

(4)  La  destrucción  arranca  del  centro  del  mosaico,  prolongándose  á  manera  de  án- 
gulo muy  abierto. 
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En  el  ángulo  segando  de  la  derecha,  y  según  voy  describiendo 
esta  notabilísima  obra  de  arte,  correspondiente  al  Sureste,  existe 
un  preciosísimo  documento  que  avalora  en  gran  manera  el  ha- 
llazgo del  pavimento.  Me  refiero  á  la  inscripción  de  cinco  líneas, 
que  encuadrada  en  un  sencillo  motivo  de  decoración  de  pequeños 
dentellones  (el  mismo  que  se  ve  exornando  los  recuadros  de  ce- 
nefa y  el  medallón  central),  ocupa  el  espacio  comprendido  entre 
las  jambas  de  la  puerta  de  entrada  á  la  cámara,  y  cuya  lectura 
cito  más  adelante. 

El  desarrollo  del  octógono  citado  deja  libres  sobre  el  cuadro 
general  del  mosaico  cuatro  rinconeras  que  el  artista,  con  muy 
buen  acierto,  ha  aligerado  de  trabajo,  dibujando  en  ellos  cuatro 
sencillas  pellas  y  escudos,  de  elegante  forma. 

El  centro  del  mosaico  es  por  demás  rico  en  factura  y  colorido. 
Una  escena  de  caza  representada  por  un  perro  corriendo  detrás 
de  un  conejo;  otro  de  este  animalito  aparece  destruido,  pues  sólo 
se  llega  á  ver  la  cabeza.  El  fondo  parece  un  paisaje  con  flores 
encarnadas. 

Lástima  grande  que  el  deterioro  que,  como  llevo  dicho,  afecta 
el  mosaico  en  esta  parte,  no  permita  apreciar  el  conjunto  del  me- 
dallón central.  Cierra  este  centro  una  hermosa  cenefa  de  hojaras- 
ca con  ricos  tonos  de  verdes  vitrificados,  lápiz-lázuli  y  otra  por- 
ción de  tintas,  cuya  hermosa  combinación  haría  honor  á  un  colo- 
rista moderno.  A  esta  corona  le  sigue  otra  faja  de  motivo  ondu- 
lante, matizada  con  tintas  que  varían  del  negro  puro  al  gris  perla 
claro,  formando  hermosísimo  contraste  con  los  semicírculos  in- 
vertidos que  originan  la  ondulación  principal  del  adorno,  nutrida 
con  vivos  tonos  amarillos  y  rojos  subidos,  sentados  en  zonas  pa- 
ralelas entre  si  y  concéntricas  al  dibujo  general  del  mosaico,  de- 
gradándose suavemente  á  manera  de  precioso  arco  iris  del  m?ís 
puro  matiz.  La  última  línea  inferior  del  gran  círculo,  cerrada  á 
un  metro  ochenta  de  diámetro,  que  linda  con  el  octógono  antes 
citado,  la  guarnecen  dentellones  como  los  de  la  oi'namciilacióu, 
general. 

El  estilo  de  este  soberbio  mosaico,  con  ser  de  una  riqueza  tan 
superior  de  matices  variado,  y  por  sus  lemas  de  ornamentación, 
no  pertenece  á  la  primera  época,  en  la  cual  la  sencillez  y  purez;fc 
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de  líneas  recomienda  la  obra,  sino  que,  como  la  mayoría  de  los 
hallados  en  estas  ruinas,  pertenece  á  últimos  del  siglo  iii  en  que 
ya  el  mosaico  había  llegado  á  su  más  alto  grado  de  perrección. 
Esta  mi  humilde  opinión  se  apoya  también  en  la  data  de  las  mo- 
nedas halladas  junto  á  estos  pavimentos,  y  que  cité  anteriormen- 
te como  pertenecientes  á  Maximiano.» 

Descubrióse  este  monumento  en  23  de  Agosto  del  año  pasado, 
dentro  del  predio  ó  finca  rural  llamada  deis  partiorets,ei\  presen- 
cia del  propietario  D.  Antonio  Geva  y  del  Sr.  Ibarra.  El  cual  con 
justa  razón  se  lamenta  de  que  al  excavar  aipiella  partida  para 
plantío  de  viñedo  se  hayan  destruido  dos  mosaicos,  que  servían 
de  pavimento  á  otras  habitaciones  del  edificio.  «Una  larga  de  7,1  .'> 
metros»  ostentaba  «lacerías  y  grecas  azules  sobre  fondo  blanco»; 
y  otra  «circular,  de  3,70  metros  de  diámetro,  teselas  más  menu- 
ditas  de  mármoles  de  colores,  figurando  una  gran  estrella  cen- 
tral, que  se  enlazaba  con  otras  más  pequeñas,  combinadas  artís- 
ticamente». 

Que  el  mosaico,  arriba  descrito,  sea  cristiano,  parece  que  se 
deduce  abiertamente  del  estilo  de  la  inscripción.  Cristianas  son 
las  fórmulas  aclamatorias  vivas  cum  luis  (1)  y  vivas  cum  tuis  orri' 
nibiis  (2),  siendo  comparables  esta  última  y  la  de  nuestra  ins- 
cripción (vivas  cum  tuis  ómnibus,  miiltis  annisj  á  la  de  Elia  Eliiia 
en  el  despoblado  de  Garija  cerca  de  Bornos  (3).  La  traducción  qi;e 
hace  del  epígrafe  el  Sr.  Ibarra  (4) 

«En  este  predio  vivas  con  todos  los  tuyos  muchoB  añ08> 

prescinde  del  sujeto  á  quien  se  dirige  la  aclamación  y  está  deno- 
tado por  la  S,  inicial  de  su  nombre  propio.  Mil  oíros  suplemen- 
tos caben,  diversos  del  que  propusimos;  pero  recordamos  que  el 
obispo  do  la  región  de  Elche,  Succeso,  vivía  durante  el  imperio 
de  Diocleciano  y  que  firmó  las  actas  del  concilio  de  Ilíberis  (5). 
Por  lo  demás,  el  vigor  y  la  belleza  del  Arte  cristiano  en  aquel 


(1)  Httbner,  Insrripíiones  Hispaniae  chfistianae,  193, 

(2)  Le  riant,  Inscriptions  chrétiennes  de  la  (jaule,  tomo  ii,  p.ij: 

(3)  Boletín,  tomo  xxx,  pág.  '2S6. 

(4)  Pág.  3-24. 

(5)  Flórez,  España  Sagrada,  tomo  vii,  p;!;,'.  •2:2\ .  Madrid,  1751 . 
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tiempo,  en  que  íloreció  el  presbítero  español  Juvenco,  se  desca- 
bre  por  el  fragmento  de  un  sarcófago,  hallado  en  Denia  (1),  que 
representa  á  la  Iglesia  orante,  cuyo  brazo  derecho  sostienen  las 
manos  del  Príncipe  de  los  apóstoles.  Añade  el  Sr.  Ibarra  (2)  que 
siete  días  después  de  haberse  descubierto  tan  interesante  mosaico 
se  practicaron  excavaciones  que  pusieron  de  manifiesto  «las  bases 
de  tres  columnas  empotradas  en  su  sitio»;  que  el  edificio  del  pre- 
dio era  grandioso,  á  juzgar  por  la  planta  de  sus  cimientos;  y  que 
dista  80  m.  al  poniente  de  la  granja  de  D.  Antonio  Geva. 


Crónica  del  obispado  de  Orihuela  por  Benedicto  Molhí,  acadé- 
mico de  la  Pontificia  Tiberina  y  cronista  de  esta  diócesis. 

Ha  sido  anunciada  esta  obra  en  curso  de  publicación  por  el 
Boletín  oficial  eclesiástico  de  Orihuela  correspondiente  al  1."  de 
Enero  de  1900.  Promete  «nutrida  copia  de  datos  históricos  sobre 
todas  las  iglesias,  santuarios,  conventos  y  establecimientos  reli- 
giosos de  la  diócesis;  costumbres  públicas  y  privadas;  fiestas  y 
prácticas  religiosas;  el  episcopologio  orcelitano  (3);  sinodales;  el 
desarrollo  científico,  literario  y  artístico  en  la  diócesis;  la  salu- 
dable influencia  que  sobre  este  progreso  han  ejercido  los  Prela- 
dos» etc.  Iluminarán  el  libro  numerosos  grabados,  y  entre  ellos 
la  colección  completa  de  los  retratos  de  los  Sres.  Obispos  dioce- 
sanos^ que  forma  un  notabilísimo  museo  iconográfico  propiedad 
<le  la  Mitra;  los  de  los  hombres  notables  en  ciencia  y  virtud  déla 
diócesis;  autógrafos;  vistas  de  los  monumentos  eclesiásticos  de 
(illa  más  notables;  imágenes  y  cuantos  objetos  religiosos  se  crean 
dignos  de  memoria.-» 

La  obra  si  se  lleva,  como  lo  esperamos,  á  buen  término,  me- 
jorando y  completando  las  de  D.  Francisco  Martínez  Paterna, 
1).  José  de  Alenda  y  D.  José  Montesinos,  llenará  el  desiderátum 


(\)    Boletín,  tomo  xvii,  pág.  521. 

(2.,  P;ig.  ai9. 

(3)  La  ciudad  '()w.z'/J.;  (Orce  en  la  provincia  de  Granada)  únicamente  es  conocida 
por  las  tablas  de  Ptolouu'n  m  i;.  i\ú  ,  quien  la  coloca  en  la  Baslitauia,  muy  lejos  de 
Aiirarioltt  (Orihuela). 
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indicado  por  Flórez  (1)  en  el  lomo  vu,  p.íg,  244  de  la  España  Sa- 
grada, después  de  haber  demostrado  que  la  Sede  episcopal  de 
Ilici  (Elche)  se  conservó  por  lo  menos  liasla  el  año  802  y  que  i>ru- 
bablemeule  se  mantuvo  incólume  basta  la  invasión  de  los  Al- 
mobades,  á  mediados  del  sij-lo  xii. 


Monumenta  Xavericaia,  ex  autographis  vel  ex  antiquioribus  exemplis  col- 
leda.  Tomus  primas,  Sancti  Francisci  Xaverii  epístolas  aliaque  scripta 
complecteus,  quibus  praemittiturejus  vita  a  P.  Alexandro  ValignanoS.  .1. 
ex  India  Romam  iiiissa.  Matriti,  1899-1900. 

De  esta  importante  colección,  cuyo  preclaro  autor  es  el  I*.  Ma- 
riano Lecina,  se  ban  publicado  ya  cuatro  fascículos,  (]ue  llegan 
hasta  la  página  608.  Las  cartas  del  grande  .l2JÓsío¿  del  Oriente, 
reproducidas  con  toda  fidelidad  y  doctamente  ilustradas,  siguen 
el  orden  cronológico.  Guando  se  baya  terminado  la  impresión 
del  primer  volumen,  daremos  de  él  extensa  noticia.  Lo  ya  publi- 
cado justifica  una  vez  más  el  dictamen  emitido  por  el  ür.  Loes- 
che  (2)  sobre  los  relevantes  servicios  que  están  prestando  á  l;i 
Historia  de  la  religión  y  civilización  cristiana  los  sabios  colabora- 
dores de  los  Monumenta  histórica  Societatis  Jesu. 


Francisco  Bauza.  Historia  déla  dominación  eapañola  en  el  Uru- 
guay. Segunda  edición,  refundida  con  auxilio  de  nuevos  ducn- 
menlos.  Tres  lomos  abultados  en  4.°  Montevideo,  1895. 

Joaquín  Moret  y  Sans.  Investigación  histórica  sobre  el  vi:cu)i' 
dado  de  Castellbó,  con  datos  inéditos  de  los  condes  de  Üryel  y  di- 
tos vizcondes  de  Ager.  En  4.°,  pág.  384. 


(1)  «Hoy  toca  la  viUa  de  Elche  al  obispado  de  Orihuela,  del  que  se  tratará  en  el 
Estado  moderno.»^ 

C2)  «Die  Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  bieten  ein  iiberausgrosses  und  dan- 
keswerthes  Material,  das  für  die  theolot'ische  uud  culturgeschicbtliche  Belrachtunjr 
der  Gegeu-reformation  fortan  überall  zuzuziehen  ist.»  Theologischtr  Jahrn-berichl. 
Yol.  17,  pág.  3-1.  Berlín  y  Brunswig,  1898.- Véase  lo  dicho  en  el  lomo  xxm  del  Hülk- 
TIN,  páginas  551-550. 
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Estas  obras,  ofrecidas  en  donativo  por  sus  autores  á  la  biblio- 
teca de  nuestra  Corporación,  han  pasado  respectivanaenteá  infor- 
me de  los  Sres.  Asensio  y  Codera. 


Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola. Tomo  -x.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Ma- 
drid, 1899. 

Este  volumen,  como  los  anteriores,  va  precedido  de  una  intro- 
ducción ó  prólogo  del  sabio  académico  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  Se  termina  con  el  drama  Fuenteovejuna,  cuya  protago- 
nista es  la  reina  Doña  Isabel  la  Católica. 


Historia  del  serenísimo  Señor  D.  Juan  de  Austria,  hijo  del  in- 
victísimo emperador  Carlos  F,  rey  de  España,  por  el  Licenciado 
Baltasar  Porreño,  cura  de  las  villas  de  Sacedón  y  Coreóles,  en  el 
obispado  de  Cuenca,  y  examinador  sinodal  del  dicho  obispado. 
Publícala  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  En  4.°,  pág.  608. 
Madrid,  1899. 

De  pocas  obras,  como  de  ésta,  muy  apreciable,  se  puede  afirmar 
que  el  marco  vale  mil  veces  más  que  el  cuadro.  Los  libros,  ma- 
nuscritos é  inéditos  de  Porreño,  han  sido  eruditamente  cataloga- 
dos y  descritos  (1)  por  el  académico  de  número  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa,  autor  de  la  introducción  y  apéndices,  que,  valién- 
dose del  códice  original  autógrafo  de  Porreño,  y  expurgando  los 
errores  que  deslucen  la  copia  archivada  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, ha  devuelto  al  texto,  hasta  ahora  inédito,  de  esta  Historia 
de  D.  Juan  de  Austria  su  pureza  nativa.  Comprende  el  texto  304 
páginas;  la  introducción,  apéndices  é  índices  exceden  aquel  nú- 
mero; por  manera  que  si  viviese  en  nuestros  días  el  tan  modesto 
como  sabio  cura  de  Sacedón,  podría  sin  hipérbole  merecer  el  elo- 
gio que  en  el  Laurel  de  Apolo  (2)  le  tributó  Lope  de  Vega.  Estre- 

0)    Introducción,  páginas  vii-ix. 

(2)  «Gloria  de  Cuenca,  Baltasar  Porreño,-  en  el  verso  latino  y  castellano— de  tanta 
erudición  se  muestra  lleno.— cuanta  puede  alcanzar  límite  humano,— Tulio  español, 
Demóstenes  cristiaiiu  . 
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chndo  el  Sr.  Rodríguez  Villa  por  las  exigencias  económiras  de  la 
edición,  no  ha  podido  vaciar  en  este  lihro  masque  una  parle  exi- 
gua de  los  nuevos  tesoros  que  ha  sacado  del  fondo  de  los  archi- 
vos, y  que  enlaza,  estudia  y  expone  clara  y  sucintamente,  por  nja- 
nera  que  la  demostración  del  juicio  recto  é  incontrovertible,  que 
la  Historia  ha  de  formular  acerca  del  renombrado  hijo  de  Gar- 
los V,  vencedor  en  Lepanto  y  víctima  de  patentes  envidias  y  mal 
encubiertos  odios  en  Italia  y  en  Flandes,  habrá  de  ser  útilísima 
lección  para  los  tiempos  presentes  y  venideros,  condensada  en  el 
verso  de  Horacio  (1) : 

Quicquid  delirant  reges,  plectuntur  Achivi. 

Al  frente  de  la  edición  figura  la  copia  de  un  hermoso  retrato  de 
D.  Juan  de  Austria,  que  no  conoció  Stirling,  y  que  original  posee 
en  su  palacio  solariego  de  Villacarriedo  (Santander)  D.  Fernando 
Fernández  de  Velasco. 


Lápidas  romanas  de  Frómista,  en  la  provincia  de  Palencia. 
Las  excavaciones  que  practicó,  y  de  las  que  dio  cuenta  en  nues- 
tro Boletín  (2)  D.  Romualdo  Moro,  3  km.  al  O.  de  la  villa  de  Fró- 
mista, en  el  despoblado  de  Loncejares,  cubierto  de  innumerables 
restos  ú  objetos  romanos,  hacían  presentir  el  descubrimiento  de 
algunas  lápidas  que  durante  la  Edad  Media  fueron  llevadas  como 
materiales  de  edificación  á  las  poblaciones  inmediatas.  Reparán- 
dose, no  há  mucho,  la  cúpula  del  románico  templo  de  San  Martín 
de  B'rómisfa,  construido  á  fines  del  siglo  xi  (3|,  han  parecido  allí  dos 
canecillos,  labrados  de  sendas  piedras  funerarias,  de  cuyos  frag- 
mentos de  inscripción  ha  dado  noticia  y  ofrecido  muy  buenos  calcos 
á  nuestra  Academia  su  correspondiente  en  Palencia  D.  Francisco 
Simón  Nieto.  Son  los  siguientes: 

1.°  Alto,  33  cm.;  ancho,  21.  Letras  elegantísimas  del  siglo  ii; 
altas,  0,06.  Puntos  triangulares. 

(1)  Epíst.i,-2,U. 

(2)  Tomo  XVIII,  páginas  i'.íl-i'¿9. 

(3)  Véase  la  obra  de  D.  Francisco  Simón,  titulada  ¿os  antiguos  Campot  ¡foticot  y 
logiada  por  U.  José  María  Quadrado  en  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  pAginas  'i80-^<i 
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VER  VS 
\  AT  ER 
ex¡  S  •  T  •  H 


....  [Sejverus  [frjater  [exjs  t(estamento)  li(eres)  [/(aciendum)]  cfnravitj. 
Severo,  su  hermano,  y  heredero  test amentario,  le  hizo  este  monumento. 

Otro  fragmento,  muy  parecido  á  éste  en  razón  de  su  cláusula 
final  (1),  se  halló  en  Cabeza  del  Griego,  cerca  de  Tarancón. 

2.°  Alto,  0,41;  anchura  irregular.  Letras  altas,  0,05;  del  mismo 
tipo  paleogr.áfico  que  en  el  fragmento  anterior.  Los  suplementos 
en  parte  conjclurales,  que  presuponemos,  se  ajustan  ala  simetría 
epigráfica.  En  el  renglón  1.°  están  medio  cortadas  las  letras  pri- 
mera y  última;  y  otro  tanto  acontece  ala  primera  del  renglón  5.°, 
así  como  á  las  dos  visibles  del  renglón  postrero. 

o  Al  1 

RNO  •  c 

F  •  AN  •  XXV 

LER  I  A 

NA    •    VXOR 

O  •   O 

[L(ucio)  D]omi[tio  Patejrno  C[mieini]  f(ilio)  aii(non{m)  XXV [Yajleria 
[Severijna  uxor  [maritjo  ofptimo]. 

A  Lucio  Domicio  Paterno,  hijo  de  Cauciuo,  de  edad  de  25  años,  marido 
óptimo,  consagró  este  recuerdo  su  mujer  Valeria  Severina. 

Dos  inscripciones  (2.782,  3.055),  una  de  Coruña  del  Conde  y 
otra  de  Madrid,  apoyan  el  giro  suplemental  que  damos  á  la  pre- 
sente. 

En  otro  canecillo  de  la  referida  cúpula,  (]ue  descuella  sobre  el 


(1)    Boletín,  tomo  x\i,  pág.  Ci75). 
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templo  de  San  Martín  de  Frómista,  quedan  vestigios  de  otra  ins- 
cripción romana,  en  la  cual  sólo  hay  visible  al  ojo  desnudo  la 
letra  S.  Por  ventura,  un  buen  calco  que  se  ha  pedido  al  Sr.  Si- 
món,  nos  dirá  los  alcances  de  la  leyenda. 


Lápida  romana  de  Ricomalillo.  Compañera  de  la  descrita  en 
el  tomo  XXX  del  Boletín,  pág.  427,  y  hallada  en  el  mismo  lugar 
de  Nava  de  Ricomalillo,  en  el  partido  de  Puebla  del  Arzobispo, 
provincia  de  Toledo  (1),  es  otra  lápida  de  piedra  pizarreña  que 
posee  D.  Luís  Jiménez  de  la  Jjlave.  La  inscripción  se  grabó  en  un 
cuadrado  de  33  cm.  por  cada  lado.  Letras  altas,  0,05;  destituidas 
de  perflles  con  hondo  trazado  y  grueso. 


M  A  E  s  o  •  B 

VRRI  •  F  • AV 
ILE  •  H  •  S  •  E 


Maeso  Burrif(ilms)  Avile^sis)  h(ic)  s(itus)  e(stj. 
Aquí  3'ace  Mesón,  hijo  de  Burro,  natural  de  Avila. 

En  carta  del  7  del  corriente  mes  de  Febrero,  escribe  el  señor 
Jiménez  de  la  Llave,  antiguo  corresponsal  y  benemérito  como  el 
que  más,  de  nuestra  Academia  en  Talavera  de  la  Reina,  que  la 
piedra  se  halló  afectando  la  figura  de  estela  clavada  en  el  suelo,  y 
que  en  lo  alto  tenía  el  cuadro  epigráfico,  que  se  aserró  para  ali- 
gerar el  peso  y  llevarlo  al  Musco  particular  que  ha  formado  en  su 
casa  el  citado  Sr.  Jiménez  (calle  de  la  Concha.  7), 

Con  el  nominativo  masculino  Maeso,  guarda  relación  el  dativo 
femenino  Maisontini  de  una  inscripción  leonesa  (5.705),  y  quizá  los 
de  Baesoluvabiis  y  Baesisceris  de  otras  inscripciones  (2. 73.5,  6.330i. 
Un  Burrus  Magilonis  ffiliusj  aparece  en  Avila  (5.8G0);  pero  el  mo- 
numento presente  interesa  á  la  Geografía  mucho  más  que  A  la 
Filología,  siendo  nueva  demostración  de  lo  que  han  probado  otras 


(1)    Anius  Alpeti  \f{iUus/   Toletanus  \  aiifíioruiii)  Z,  h  ic¡  sfitus)  «/«<;.  |  ^(Uj  tiibh 
t(erra)  levisj. 
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lápidas  (Hübner,  Supplem.,  páginas  942  y  943);  y  así  consta  que 
no  cabe  excluir  del  mapa  romano  la  ciudad  de  Avila,  cuya  Sede 
episcopal,  fundada  probablemente  por  San  Segundo,  usurpó  el 
heresiarca  Prisciliano. 


Donativo.  El  Correspondiente  D.  Adolfo  Herrera  ha  favore- 
cido á  la  Academia  con  la  continuación  de  su  obra  Medallas  Es- 
pañolas, que  se  compone  ya  de  dieciocho  cuadernos. 


Vía  Romana.  Ha  dado  cuenta  el  académico  Sr.  Catalina  Gar- 
cía de  haber  examinado  durante  la  excursión  que  acaba  de  hacer 
por  la  provincia  de  Salamanca,  en  las  proximidades  de  Alba  de 
Tormes,  un  trozo  de  Vía  Romana,  en  notable  estado  de  conser- 
vación, encareciendo  la  conveniencia  de  celar  su  guarda. 


Cumplimiento  de  la  Ley  Electoral.  Han  estado  expuestas  al 
público  las  listas  de  señores  académicos  electores  y  elegibles  para 
el  cargo  de  Senador. 


En  la  sesión  del  O  del  corriente,  para  cubrir  la  vacante,  dejada 
por  fallecimiento  de  D.  Antonio  María  Fabié,  fué  elegido  acadé- 
mico de  número  el  Excmo.  Sr.  D.  Julián  Suarez  Inclán. 

En  la  misma  sesión  se  leyó  la  comunicación  de  la  Comisión  de 
monumentos  de  Gerona,  participando  con  fecha  del  31  de  Enero 
la  defunción  del  sabio  correspondiente  D.  Ramón  Font,  arci- 
preste y  provisor  de  aquella  Sede  catedral,  á  quien  nuestro  dig- 
nísimo Director  consagró  sentidas  frases  de  duelo  y  merecido 
encomio. 

F.  F.— C,  F.  D. 
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TOMO  XXXVI.  Marzo,  1900. 


CUADERNO   m. 


INFOEMES. 


SULL'  AMMINISTRAZIONE  DELLE  HISPANIAE  (1). 

I)  Quando  e  come  1'  «Hispania  Citerior»  e  1'  «Hispania  Ulte- 
rior»—  sorte  nel  tempo  della  Repubblica  (2) — diveiitarono,  sotto 
r  Impero,  tre  proviucie:  1'  «Hispania  Citerior  s.  Tarraconeu- 
sis»  (3),  r  «Hispania  Ulterior  s.  Baetica»,  e  la  «Lusitania»? 

II)  In torno  alie  suddivisioni  dell'  «Hispania  Citerior  s.  Tarra- 
conensis». 


Neir  a  727/27,  nel  riordiuamento  genérale  dell' Impero,  Au- 
gusto prese  per  sé  direttameule  il  governo  di  tutta  la  Penisola 
Ibérica,  eccettuata  la  regione  pacificata  e  ben  presto  romanizzata. 


(1)  II  presente  articolo  fa  parte  del  laToro  De  Asíuria ,  che  sará  forse  pubblicato 
nel  Boletín. 

(2)  Neir  a  557/197.  Con  le  capital!  Carthago  Nova  e  Corduba.  Per  altro  cf.  special- 
mente  Marquardt,  Organis.  de  l'Emp.  rom.  (in  Man.  des  aut.  rom.  Mommsea  et  Mar- 
quardt),  II,  p.  67. 

(3)  Che  anche  cosi  dal  nome  della  nuova  capitale  si  chiamasse  tutta  la  Provincia, 
non  ostante  l'opinione  contraria  del  Mommsen  (Ephem.  Epigr.  IV  (ISiü),  p.  «4;,  ve- 
dremo  piü  innanzi. 

TOMO  XXXVI.  '2 
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la  «Baetica»  (posta  al  sud  della  Citerior,  e  confinante  col  territorio 
del  Lusitani  e  dei  Vettones),  afñdata  al  governo  del  senato  e  del 
popólo.  Qiiesla  é  T  opinione  comune  (1).  Quell' ampio  territorio 
sotlo  la  giurisdizione  imperiale,  comprese  due  provincie  impe- 
riali,  la  «Citerior»  propria  e  la  «Lusitania»,  le  quali  sorsero  o  nel 
medesimo  tempo  o  dopo,  per  separazione  della  Lusitania.  Cosi  si 
crede  generalmente. 

Che  Augusto  nel  cítalo  anno  727/27  o  in  uno  degli  anni  pros- 
simi  abbia  falto  la  divisioue  della  parte  imperiale  dalla  senato- 
riale,  non  é  impossibile.  Pero  ove  si  consideri  che  11  paese  non 
era  ancora  pacificato  (2)  e  che  Augusto  dovette  fin  dalT  a.  725/29 
provvedere  a  sottomettere  intanto  le  tribu  del  nord,  tanto  che, 
abbandonata  1'  impresa  della  Britannia,  si  recó  egli  stesso  nel 
728/26  in  Spagna  ,  é  piü  probabile  V  ipotesi  che  la  definitiva 
consegna  della  Baetica  al  senato  sia  avvenuta  piü  tardi. 

Di  certo  dopo  1'  a.  727/27  fu  la  formazione  della  provincia  Lu- 
sitania, e  dopo  ancora  il  729/25  (3);  senza  dubbio  nel  tempo  di 
Augusto  (4).  La  Lusitania  distinta  dalla  Citerior  e  dall'  Ulterior 
comparisce  giá  nel  tempo  di  Agrippa;  e  nel  tempo  di  Strabone  (5), 
11  quale  scrittore  se  da  un  canto  divide  la  Spagna  in  due  parti, 
r  una  relta  dal  popólo,  1'  altra  dall'  imperatore,  evidentemente 
riferisce  qui  non  una  divisione  uíTiciale,  ma  solo  una  distribu- 
zione  geográfica,  e  súbito  continua,  presentando  la  divisione  delle 
tre  provincie.  Appare  anche  nella  lista  di  Plinio,  ch'é  presa  dalle 


(1)  II  Mommsen  (Rom.  Gesch.,  v*,  p.  58)  dice  che  ci6  avvenne  ben  tostó  dopo  11  727. 
Cf.  dello  stesso  l'opera  Rom.  Staatsrecht,  II*,  824,  n.  2. 

(2)  La  Baetica  dovette  sentiré  qualche  conseg-uenza  delle  incursioni  dei  barbari, 
che  arrivarono  nel  territorio  dei  Vaccaei...  (Flor.  II,  33  ) 

(3)  Come  fa  H.  Schiller  (Gesch.  d.  Kaiserzeit,  I,  207,  n.  1;  e  rBm.  Alt.*,  182  sgg.).  In 
quest'  anno  divento  colonia  Augusta  Emérita,  la  cittá  principale  della  Lusitania  (Dio 
Cass.  Lili,  26).  Vedi  Mommsen,  R.  G.,  v*,  58,  n.  1. 

(4)  Mommsen,  Mon.  Ancyr.*,  p.  222.— Senza  bisogno  di  giungere  al  tempo  di  Tibe- 
rio, quando  si  ha  un  legatus  Aug.  provinciae  Lusitaniae  (C.  X,  1,  n.  5182). 

(5)  III,  4,20,  p.  166.— Quanto  alie  fonti  di  questo  libro  cf.  specialmente  Zimmer- 
mann,  Quibus  auctoribus  Strabo  in  libro  III  conscribendo  usus  sit(1, 1883);  E.  Paie, 
Straboniana  (1886). 

In  queslo  passo  nulla  si  diee  che  accenni  alia  divisione  delle  provincie  come  ad  un 
fatto  non  recente;  ma  si  menziona  semplicemente  la  provincia  Lusitania  e  il  sigaifl- 
cato  di  questo  nome,  differente  dall'  antico  che  si  applicava  ai  Callaeci. 


SULL    AMMINISTRAZIONE    DELLE    HlSPANIAE.  179 

liste  di  Augusto,  redatte  non  nei  primi  anni  del  regno  di  lui  (1). 
Per  ció  e  forse  anche  perché  nel  lempo  della  colonizzazione  mili- 
tare erano  ancora  due  le  Hispaniae.  [Ció  che  si  rileva  dall'  espres- 
sione  «atraque  Hispania»,  che  in  un  documento  uíBciale  qual'  (t 
il  Monum.  Ancyr.  (5,  35=-G.  III,  p.  796)  deve  intendersi  riferila 
air  Hispania  Citerior  e  alP  Ulterior  (2)],  si  deve  animetere  per  la 
separazione  della  provincia  Lusitania  un  termine  posleriore  alia 
finedelle  guerre  coi  Gantabri  e  con  gli  Astnres,  termínale  da 
iM.  Vipsanius  Agrippa  nel  735/19,  dopo  le  quali  si  sistemo  defi- 
nitivamente tutto  e  si  eíFettuó  la  colonizzazione. 

Ció  detto,  non  é  inverosimile  la  supposizione,  che  contemporá- 
neo o  quasi  sia  stalo  1'  ordinamento  relativo  alie  provincie  Spa- 
gnuole,  tanto  la  formazione  di  una  provincia  nuova  (Lusitania) 
quanto  la  separazione  delle  provincie  direltamente  imperiali  dalla 
senatoria;  e  tullo  queslo  nell'  época  circa  della  definitiva  pacifi- 
oazione  di  tutta  la  Penisola. 

Alie  considerazioni  sovraesposte  in  appoggio  della  nostra  ipo- 
tesi  si  aggiunga  principalmente  quest'  altra,  che  se  la  Lusitania 
fu  staccata  direltamente  dall'  Ulterior  (3)  e  la  Lusitania  fu  certa- 
mente  sempre — e  tanto  piü  nel  corso  delle  guerre  di  Augusto  o 
dei  suoi  luogotenenti  coi  vicini  barbari — sollo  il  governo  militare 
imperiale,  vuol  diré  che  fino  a  quest'  época  la  rimanenle  parte 
deír  Ulterior,  cioé  la  Baetica,  era  anche  sotto  i  «legali  Augusti 
propr.» 

Al  medesimo  lempo  puo  riferirsi  forse  un  altro  falto.  La  Lusi- 
tania, che  pur  non  essendo  ancora  una  provincia  a  sé,  ebbe  sem- 
pre una  posizione  particolare  per  considerazioni  topografiche  e 
militari  (Gosi  sotto  la  Repubblica,  quando  era  connessa  con 
r  Ulterior,  e  specialmenle  sollo  il  proconsolato  di  Pompeo  (4),  la 


(1)  Cf.  o.  Cuntz,  De  Aug-usto  Plinii  geogr.  auctore,  Diss.  1888. 

(2)  Eccetto  che  per6  si  voglia  supporre,  che  anche  dopo  istituita  la  terxa  provincia, 
rimanesse  sempre  la  denominazione  ufflciale  antica. 

(3)  Mommsen  R.  Gesch.  cit.,  58,  n.  1.  II  quale  non  si  é  accorto  o  non  ha  rilevato 
la  contradizione  fra  ció  e  1'  ipotesi  da  lui  anomessa  sulla  data  della  formazione  della 
Baetica  senatoria.  Altri  ha  evitato  questa  contradizione,  ammettendo  che  la  Lusita- 
nia, staccata  dalla  Baetica,  sia  stata  unita  alia  Citerior,  e  in  fine,  da  questa  separata. 

(4)  Vedi  D.  Wilsdorf,  Fasti  Hispan,  provine,  Lips.  1878,  p.  129.  Cf.  Caes  de  b.  civ., 
I,  38,  1. 
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conservó  uel  principio  del  regno  di  Augusto,  fino  a  guando  cioe 
non  formó  una  provincia  propria.  Essa  doveva  comprendere 
anche  la  Gallaecia  (1)  e  l'Asturia,  cerlo  durante  la  guerre  con 
quesli  ulfimi  abitanti  (2).  Ma  poiqueste  due  regioni  furono  uniíe 
alia  Citerior  s.  Tarraconensis. 

Tale  separazione  dalla  Lusitania  doveltesuccedere,  secondo  noi, 
forse  nel  tempo  stesso  della  formazione  della  «provincia»  Lusita- 
nia, guando  avvenne  1' ordinamento  genérale,  definitivo  delle 
Hispaniae;  o  almeno  (3)  poco  dopo.  Gerto  nel  tempo,  in  cui  Stra- 
bone  scrisse  il  citato  passo  III,  4,  20  (4),  la  Gallaecia  e  1'  Asturia, 
come  la  Cantabria,  dipendevano  dal  governatore  di  Tarragona. 

Se  finalmente  il  Paullus  Fabius  Maxim us  leg.  propr.,  di  cui 
parla  un' iscrizione  tróvala  in  Gallaecia,  fu  veramente  un  legalus 
per  la  Gallaecia  e  l'Asturia  e  prima  dell' a.  743/11  (5),  si  pi:6 
ainmettere  che  allora  la  Gallaecia  e  1'  Asturia  erano  nella  His- 
pania  Citerior,  dovo,  come  ora  vedremo,  formavano  un  dislretto 
speciale. 


(1)  Com'  é  provato  dalla  direzione,  che  seguirono  i  Romani  nel  conquistare  questo 
paese.  [D.  lunius  Brutus,  che  per  il  primo  sottomise  i  Callaeci ,  trionfí)«de  Callaicis 
et  Lusitanis»:  C.  I-,  p.  176;  Eutrop.  IV,  19,  etc.],  e  dalT  autico  signiflcato  del  nonie 
«Lusitani>>,  che  valeva  per  i  Callaeci  (Strabon.  1.  c.)  Sulla  forma  esatta  «Callaecia»  cf. 
Boissevain,  in  Mnemosine  XX(189á\  286  sgg. 

(2)  Cf.  Mommsen  o.  c,  n.  2.  Anche  J.  Jung.  (Grundriss  d.  Geogr.  von  Italien  u. 
dem  Orbis  Romanas,  1897,  p.  lf-9)  crede  che  queste  centrada  fossero  unite  alia  Lusi- 
tania «in  der  friiheren  Zeit  des  Augustus.» 

(3)  Agrippa  (apd.  Plin.  n.  h.  IV,  118)  nelle  misare  della  longitadine  e  latitadine 
comprende  la  «Lasitaniam  cam  Asturia  et  Gallaecia>>.  Cf.  anche  Dimensurat.  provine, 
e  Divisio  orbis  terr.,  in  Riese,  Geogr.  lat.  minores,  p.  13.  16;  dove  é  messa  come  pro- 
vincia a  parte  la  Lusitania  con  1'  Asturia  e  la  Gallaecia,  di  fronte  alia  Citerior  e  alia 
Ulterior,  e  da  altre  fonti  é  presa  1'  indicazione  dei  confisi,  fra  cui  1'  oriéntale  <'<Noeca 
Asturum  »  (ch'  é  in  Strab.  1.  c;  Mela  III,  13;  Plín.  IV,  111.) 

Potrebbe  credersi  che  Agrippa  considerasse  insieme  la  Lusitania  con  1'  Asturias 
la  Gallaecia  non  perché  seguisse  la  divisione  ufflciale,  ina  per  ragioni  di  commoditá 
di  misurazione,  o  raeglio,  per  il  ricordo  della  recente  unione  di  queste  terre. 

(4)  Che  puo  essere  piü  recente  degli  altri,  cioé  inserito  da  Strabone  posteriormente 
(col.  Pais,  lav.  cit.,  p.  lO.J  sgg.) 

(5)  Hübner,  in  Ephemer.  Epigraph.  VIII,  3  (1898),  p.  504  sg.,  n.  280.  Cf.  A.  Bellino. 
Novas  inscrip^oea  romanas.  Braga  18'J6,  p;ig.  4  sgg. 
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II. 

Dalle  iscrizioni  si  conoscono  il  «legatus  Augusfi  per  Asturiam 
et  Callaeciam»,  il  «légalas  Augusti  iuridicus  per  Asturiam  et 
Callaeciam»,  le  quali  espressioni  indicano  una  magistratura  non 
diversa  (1).  Dunque  le  regioni  Asturia  et  Callaecia,  molió  estese 
e  distanti  dal  capoluogo  della  provincia,  formavano  dentro  la 
provincia  un  distrelto  speciale,  sollo  1'  aspelto  amminislrativo 
propriamente  delto,  giudiziario,  miliiare,  finanziario  (2),  com'  era, 
in  istato  pero  molto  imperfelto,  fin  nel  tempo  di  Strabone 
(V.  innanzi).  Ció  duró  sino  al  tempo  di  Garacalla  (a.  216/7), 
quando  1'  Asturia  et  Callaecia  compariscono  sotto  il  nome  di 
«Hispania  nova  citerior  Antoniniana»,  per  rimanere  nelT  ordina- 
mento  di  Diocleziano  con  la  denominazione  di  «Callaecia»  e 
durare  fino  al  V  secólo  (3). 

Oltre  deír  Asturia  el  Callaecia,  si  sa — e  sempre  dalle  iscrizio- 
ni—ch' esistevn  anche  il  «legatus  iuridicus  provinciae  Hispaniae 
Tarraconensis»  o  «iuridicus  Hispaniae  citerioris  Tarraconensis» 
owero  «iuridicus  Hispaniae  citerioris»  (residente  in  Tarraco)  (4). 
L'  espressioni  Citerior  o  Tarraconensis  hanno  il  significato  o 
genérale  (5),  applicato  a  tulla  la  Provincia,  o  parziale,  ció  ch' é 


(1)  C.  II,  -2634;  VI,  148G;  VIII,  2747,  etc  ,  etc.  L'  espressione  «legatus  Aujíusti  et 
iuridicus»  (VI,  1486, 1507)  indica  il  passaggio  dalla  prima  «legatus  .\u8:usti»  alia  nuova 
«legatus  Augusti  iuridicus;»  cioé  che  alie  priraitive  funzioni  si  aggiuuse  lagiudi- 
ziaria.  Puoi  vedere  il  recente  articolo  dell'  HObner,  Encycl.  Pauly  Wissowa,  II,  18&4, 
e  III  s.  V.  Callaici. 

(2)  Vi  era  inoltre  il  «procurator  Asturiae  et  Callaeciae»  (cf.  Strab.  III,  4,  20);  il 
«praefectus  Asturiae»  e  il  c<praefectus  Callaeciae»;  il  «legatus  Augusti  censibus  acci- 
piendis»  o  «ad  eensus  accipiendos>;.  [Cf.  una  recente  iscrizione  trovata  nell'  Abruzzo, 
dove  il  Mancini  (Atti  R,  Acad.  di  Arch.,  Lettere  e  Belle  Arti  di  Napoli,  vol.  XVIII, 
parte  l.*J  legge  «leg.  Aug.  pr.  pr.  ad  cens.  per  Astyriam  et  Callaeciam»^].  Le  quali 
cariche  tutte  datano  dal  principio  dell'  Impero. 

Di  tutti  questi  magistrati  parlerd  in  altro  punto  particolarraente  e  ne  daró  la  lista 
«rdinata. 

(3)  Come  sarft  altrove  svolto  estesamente. 

(4)  C.  II,  37:«,  6i9ii;  Henzen,  n.  4113;  C.  IX,  1572,  etc. 

(5)  E  sonó  sinonime  (Cf.  p.  es.  «leg.  Aug.  propr.  provinciae  Hispaniae  Citerioris» 
««leg.  Aug.  propr.  provinciae  Hispaniae  Tarraconensis»).  II  Mommsen  (Ephemer. 
Epigraph.  IV  (1881),  p.  221)  crede  che  «Hispania  Citerior  Tarraconensis»  signiflchi 
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senza  dubbio  nel  presente  caso,  come  risulta  dal  fatto  che  1'  idén- 
tica carica  era  nell'altra  parte  della  Provincia,  1' Asturia  et  Gal- 
laecia  (avente  un  iuridicus  proprio)  (1);  e  come  probabilmente  é 
confermato  da  un'  iscrizione  greca,  menzionante  un  lío-y.^.o^ó-ry- 

SC-avta;?)  8io;xT{aEw;  Tapf  axcü[vTi]!jía; »    (1.    4-6),   cioé  di   UUa  parte  della 

Provincia,  ove  pero  questo  documento  sia  anteriore  all'  ordina- 
mento  Dioclezianeo  (2). 

Si  hanno  quindi  due  distretti:  1)  Asturia  et  Callaecia;  2)  Cite- 
rior s.  Tarraconensis  in  senso  ristretto.  Che  ce  ne  fosse  un  terzo 
non  si  sa.  Peió  é  piü  probabile  che  esistessero  soltanto  quei  due, 
e  che  percio  il  distretto  «Tarraconensis»  comprendesse  tutta  la 
Provincia  omonima,  meno  1' Asturia  e  la  Callaecia  (V.  nota  1." 
della  presente  pagina,  in  principio.) 

Non  é  necessario  ammettere  un  terzo  distretto  (che  si  é  voluto 
far  corrispondere  alia  futura  diócesi  Garthaginiensis)  perché  Stra- 
bone  (III,  4, 20)  presenta  la  provincia  Citerior  del  tempo  suo  divisa 
in  tre  zoue,  che  da  alcuni  si  crede  rispondano  alie  tre  diócesi 
dell'elá  di  Diocleziano.  Ammetlendo  anche  noi  che  i  «legali»  di 
Strabone  (i  quali  compariscono  qui  solo  con  uíBcio  e  fine  militare) 
non  siano  che  i  posteriori  «legati  iuridici»  (3),  non  crediamo  che 
ne  segua  perfeita  corrispondenza  quanto  al  rispettivo  territorio. 

Le  tre  regioni  di  Strab.  sonó:  1)  il  paese  sopra  il  Durius,  com- 
prendente  la  Callaecia,  1'  Asturia  e  anche  la  Cantabria  (4);  2)  le 
coutrade  montuoso  prossime  ai  Pirenei;  3)  la  regione  di  mezzo,  il 
paese  bagnato  dalle  due  rive  dell'  Ehro,  e  fino  al  mare.  In  questo 
quadro,  approssimativo  (5),  la  3.*  parte  deve  comprendere  il  terri- 


soltanto  una  parte  della  Provincia,  ma  a  torio  perché  puó  applicarsi  anche  alia  Pro- 
vincia tutta. 

(1)  Siconosce  l'<<Hispauia  Citerior»  come  provincia  procuratoria,  accantoall'  altra 
aimile  <(A6turia  et  Callaecia»  (C.  V,  534,535).  Parimente  di  fronte  alia  Lusitania  in- 
tera  c'  era  la  «Lusitania  et  Vettonia.»  (C.  II,  484  Dessau,  13T2';  e  qui  (Lusitania»  ba 
senso  parziale,  essendo  la  «Vettonia»  1'  altra  parte  di  tutta  quella  Provincia. 

(2)  Vedi  Ephem.  Epigr.  cit.,  p.  222  ígg.  (Mominsenj-e  anche  Prosopog-raph.  Imp. 
Rom  ,  vol.  III,  p.  499. 

(3)  Vedi  Mommsen,  Staatsrecht  II-,  224,  u.  2;  ed.  Ephem.  Epigr.  cit.,  p.  22.5,  e  spe- 
cialmente  Borghesi,  Üíuvres,  IV,  p.  Ih3. 

(4)  C-.  Detlefsen,  in  Philolog.  XXXII  (1873),  p.  G64. 

^5)    Infatti  Strabone  mise  i  Cantabri  con  gli  Astures  forse  non  per  conoscenza 


SULL    AMMINISTRAZIONE    UELLA    HISi'ANIAE.  183 

lorio  atlorno  a  Nova  Garthago  non  solo,  ma  anche  quello  vicino 
a  Tarraco  (1),  e  corrispondere  circa  alie  fnlure  diócesi  Caí ihagi- 
niensis  e  Tarraconensis  insieme.  La  1.*  parte  equivale  all'  Aslu- 
ria  et  Gallaecia  quasi.  (V.  nota  5  della  pagina  precedente).  La  2/ 
qniudi  deve  comprendersi  iieJ  territorio  della  Tarraconensis;  o 
per  meglio  diré,  devesi  ritenere,  che  cessatele  ragionidi  militare 
difensiva  che  avevano  determinato  la  divisione  enuncíala  da 
Straboue,  avvenne  un  cambiamento,  cioe  che  la  zona  viciua  ai 
Pirenei  fu  annessa  a  quella  dov'  erauo  Tarraco  e  Garthago  (2) ;  e 
che  pertanto  due  solé  rimasero  le  grandi  divisioni  amminislra- 
tive,  giudiziarie,  Qscali  della  Provincia: 

La  Tarraconensis  sive  Citerior,  e  la  Callaecia  et 
Asturia. 

OSSERVAZIONI 

lo  conosceva  e  aveva  studiato  attentamente  quanto  scrive  il 
dottissimo  Pfof.  Hübner  in  Corpus  inscriptionum  latinarum, 
vol.  II,  Supplementum  (1892),  pag.  LXXXIV  sgg.  «De  Hispaniis 
Romanorum  provinciis». 

Ma  poiché  la  Gommissione  del  Bollettino  della  Reale  Acca- 
DEMiA  ha  notato  che  io  non  discuto  nel  mió  articolo  le  opinioni 
del  signor  Hübner,  io,  per  deferenza  dovuta  all'  illustre  Sodalizio, 
riferisco  qui  espressamente  tali  opinioni  sull'  argomento. 


Interno  al  F  quesito  relativo  alia  formazione  delle  tre  Provin- 
ciae^  ripeto  che  la  provincia  Lusitania  separata  comparisce  in 


attinta  a  fonti  sicure,  ufflciali,  ma  perché  sapeva  le  recenti  guerra  di  questi  popoli 
con  Roma. 

CD  Come  il  governatore  della  Provincia  risiedeva  nel  tempo  di  Strabone  (1.  c), 
specialmente  in  Tarraco  o  in  Garthago,  lo  stesso  potrebbe  dirsi  del  legato  dipendente. 
Poi,  e  non  molto  dopo,  la  residenza  del  legatus  Aug.  propr.  fu  stabilmente  Tarraco 
(Cf.  Hübner,  R8ra.  Herrschaft  in  Westeuropa,  1»90,  p.  192  sgg.);  e  lo  stesso  avvenne 
per  il  legato  inferiore. 

2)  Siccome  forse  fu  il  paese  dei  Cantabri  distaccato  dall'  Asturia  et  Callaecia,  per 
essere  unito  anche  all'  altra  parte  molto  estesa.  (Vedi  pero  nota  5  della  pagina  pre- 
cedente ) 
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Strabone  (III,  4,  20)  il  quale  si  riferisce  probabilmente  all'  etá  di 
Augusto,  in  Plinio  (da  Augusto),  e — secondo  me — anche  in 
Agrippa,  il  quale  doveva  conoscere  tale  divisione  in  tre  provin- 
cie.  Ho  ammesso  e  insisto  nel  ritenere,  che  la  formazione  della 
Lusilania  sia  posteriore  alia  fine  delle  guerre  coi  Gantabri  ed 
Aslures,  e  probabihuente  anche  alia  deductio  di  colonie  fatta  da 
Augusto  (Monum.  Ancyr.  5,  35: — dove  non  v'  é  ragione  per  crede- 
re  poco  corretta  l'espressione,  come  fa  V  Hübner,  p.  LXXXVII). 


Quanto  alia  IF  parte  del  mió  articolo,  devo  ripetere,  che  i  due 
uffici  del  (tlegatus  Augusti»  pretorio  e  del  «iuridicus»  non  sonó 
differenti  (contro  l'Hübner  id,  LXXXVI).  Inoltre  osservo,  che 
r  Hübner  (pagina  citata)  crede  di  poter  suddividere  la  Citerior 
in  tre  dioeceses:  Asturia  et  Callaecia,  Tarraconensis  (e  crede 
sicuro  r  esempio  tratto  dall'  iscrizione  greca:  G.  II,  3738;  XII, 
3167),  e  Cantabria  (!). 

Questa  3.*  diócesi  é  inammissibile.  O  al  piü,  soltanto  per  1'  época 
di  Strabone  potrebbe  ammetlersi  una  3.*  diócesi,  che  non  é  la 
Cantabria  (la  quale  regione  é  da  Strabone  rnessa  nella  1.*  diócesi, 
iiisieme  con  1'  Asturia  e  la  Callaecia). 

Ottobre  del  lf99. 

Francesco  P.  Garofalo. 
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II. 


PRIVILEGIOS  DE   LOS  HEBREOS   MALLORQUÍNES  EN   EL  CtJDICE    PUEYO. 
SEGUNDO  PERÍODO,  SECCIÓN  SEGUNDA. 

Diplomas    del    Rey   D.   Jaime   III. 

Llegan  hasta  el  13  de  Noviembre  de  1337,  si  bien  esie  Monarca 
fué  reconocido  en  las  Baleares  hasta  el  verano  de  1343. 


37. 


Barcelona,  26  de  Octubre  de  1325.  Confirma  el  Regente  D.  Felipe  todos 
loB  privilegios  de  la  aljama  hebrea  de  Mallorca. — Fol.  31. 

Noverint  universi  quod  Nos  Philippus  de  Majoricis  ecclesie 
sancti  Martini  Turonensis  thesanrarius,  tutor  et  patrnus  domini 
Jacobi,  Dei  gratia  regis  Majoricarum  illustris,  ad  humilem  suppü- 
cationem  aljame  judeorum  Majoricarum,  nomine  tutorio  predicto 
laudamusapprobamus,  corroboramuset  confirmamus  diolealjanie 
et  judeis  Majoricarum  presentibus  et  futuris  omnes  consuetudines 
et  privilegia  ac  franquesias,  dicte  aljame  concessas  et  concessa  per 
illustres  domiuum  Jacobum  patrem  nostrum  et  Sancium  germa- 
num  nostrum  bone  memorie,  reges  Majoricarum  et  predecessores 
nostros  juxta  seriem  et  tenorem  cartarum  seu  litterarum  confir- 
matioQum  eorumdem  dominorum  regum,  prout  in  instrumentis 
seu  litteris  dictarum  confirmationum  plenius  coutinetur. 

Mandantes  locumtenentibus,  vicariis,  bajulis  et  alus  officialibus 
dicli  domini  Regis  et  nostris,  presentibus  et  futuris,  quatenus  hanc 
nostram  coníirmationem  dicte  aljame  et  judeis  Majoricarum  pre- 
dictis  firmam  habeant  et  observent,  et  in  nullo  contravenianl,  et 
eam  faciant  ab  ómnibus  inviolabiliter  observari. 
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In  quorum  omnium  testiraonium  et  fidem  presentí  carte  no- 
strum  jussimus  appendi  sigillum. 

Datum  in  civitate  Barchinooe,  die  vigésima  sexta  Octobris 
anno  Domini  millosimo  trecentesimo  vigésimo  quinto. 

Sig-l-num  nostri,  Philippi  de  Majoricis,  lutoris  predicti,  qui 
predicta  omnia  et  singula  laudamus  atque  confirmamus. 

Testes  hujus  rei  sunt  venerabiles  Petrus  abbas  monasterii  sancti 
Genesii,  Petrus  de  Viridario  Archidiaconus  Majoricarum,  Guil- 
lermus  Murrulli  canonicus  Majoricarum,  Albertus  Sacortada  do- 
micellus,  Ferrarius  Rossilionis,  Petrus  de  Matis,  omnes  consilia- 
rii  dicti  domini  Philippi,  et  Michael  Amarelli  scriptor  publicus 
prefati  domini  noslri  Regís  illustris,  qui  de  mandato  dicti  domini 
Tutoris  hanc  cartam  scribi  feci  et  clausi  meo  publico  síg+no. 


38. 


Barcelona,  5  de  Noviembre  de  1325.  Confirma  á  los  mismos  el  derecho 
de  ciudadanos  mallorquines. — Fol.  31  v. 

Philippus  de  Majoricis,  ecclesie  sancti  Martini  Turonensis  the- 
saurarius,  tutor  et  patruus  domini  Jacobi,  Dei  gratia  regis  Majo- 
ricarum illustris. 

Notum  facimus  universis  quod  ad  humilem  supplicationem  se- 
cretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum,  nomine  tutorio  pre- 
dicto,  damus  et  concedímus  dicte  aljame  et  judeís  ejusdem  pre- 
sentibus  et  futuris  licentiam  et  potestatem  quod  possint  et  valeant 
libere  uti  et  gaudere  ómnibus  franquesiis  consuetudinibus  et  alus 
immunitatibus  quibus  utuntur  et  gaudent  cives  civitatis  et  regni 
Majoricarum  in  ómnibus  et  per  omnia,  prout  tamen  dicti  judei  usi 
sunt  haclenus  de  eisdem. 

Mandantes  locumtenentibus,  vicariis,  bajulis  et  alus  oñicialibus 
dicti  domini  Regis  et  nostris,  presentibus  et  futuris  qualenus  con- 
cessionem  nostram  hujusmodi  dictis  judeis  observent  firmiter  et 
faciant  ab  ómnibus  iuviolabiliter  observari.  • 

Dalum  in  civitate  Barchinoue  sub  sigillo  nostro  pendenti,  die 
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quinta  Novembris,  anno  Domini  millesimo  trecentesimo  vigésimo 
quinto. 

Este  diploma  confirmó  expresamente  el  Rey  D.  Pedro  IV  (do- 
cumento 90)  en  11  de  Enero  de  1374. 


39. 


Palraa  de  Mallorca,  18  de  Noviembre  de  1326.  Concierto  que  hicieron  los 
secretarios  de  la  aljama  con  la  intendencia  del  fisco  aduanero  en  presen- 
cia y  con  aprobación  del  virrey  Arnaldo  Cardailhac,  estipulando  que  paga- 
rían mil  y  trescientas  libras  si  obtenían  sobreseimiento  de  las  causas  mo- 
vidas y  proseguidas  contra  algunos  judíos  mallorquines  por  contrabando 
comercial  en  los  pueblos  berberiscos  de  Tremecén  y  Mostagané.— Fol.  48. 

Noverint  universi  quod  ante  presentiam  nobilisviri  Arnaldi  de 
CardiliacOjlocumtenentisin  regno  Majoricarum  per  serenissimum 
principem,  dominum  Jacobum,  Dei  gratia  regem  Majoricarum, 
comitem  Rossilionis  et  Geritanieac  dominum  Montispessulani,  et 
pro  Ínclito  ac  magnifico  domino  Philippo  de  Majoricis,  ejusdem 
domini  Regis  patruo  ac  tutor'e,  venerunt et  comparuerunt  Abrahim 
Malaquini,  Isaac  ben  Abaron,  Hayonus  Cohén  et  Astruch  ben 
Nono,  judei,  secretarii  aljame  judeorum  civilatis  Majoricarum;  et 
dicto  locumtenenti  humiliter,  verbo  tenus  supplicarunt  in  presen- 
tía discretorum  Andree  Guiterii  gerentivices  magistri  raliona- 
lis  (1)  et  Guillermi  Michaelis  assessoris  dicti  domini  locumteuentis 
quod,  cum  denunciationes  quedam  facte  fuissent  et  adhuc  üeri 
sperarentur  contra  plures  et  diversos  judeos  aljame  predicte  pro 
eo  quia  dicebatur  dictos  judeos  contra  vetilum  et  inhibitionem 
regiam,  seu  ex  parte  domini  Regis  (2),  factam  eisdem  pervenera- 
bilem  Bernardum  de  Tornamira  militem  locumtenentem,  dudum 
negotiatos  fuisse  in  partibus  regis  de  Tirimpcen,  ultra  terminum 
prefixum  dictis  judeis  in  inhibilione  et  vetitis  seu  mandatis  pre- 


(1)  Vicegerente  del  Intendente  general  fmestre  racional)  Ademar  de  Mosset. 

(2)  D.  Sancho.  Véase  el  doc.  21  (13  de  Junio  de  1316). 


188  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

dictis,  portando  el  deferendo  et  deferri  faciendo  diversas  res  et 
merces  de  Majoricis  ad  dictas  partes,  et  remitiendo  de  ipsis  partí- 
bus  ad  civilatem  M¿ijoricarum,  et  pro  eo  quia  dicebatur  dictis  ju- 
deis  uegotianíibus  in  dictis  terris  regis  de  Tirirapcen  fuisse  man- 
datum  per  consulem  domini  nostri  Regis  predicti,  seu  per  ejus 
consulis  locumtenentera,  ne  in  dictis  terris  venderent  vel  emerent 
seu  aliter  contraherent  sub  pena  centum  duplarum  pro  unaquaque 
vice  qua  contra  fieret  per  dictos  judeos;  dictique  judei,  non  ob- 
stante mandato  predicto,  prout  fertur  negotiati  fuerint  in  terris 
predictis;  nolentes  dicti  jndeissecretariiin  predictisoriri  litigium, 
sed  potins  volentes  inire  cum  dicto  domino  locum  teñen  te  compo- 
sitionem  super  predictis  ómnibus,  verbaliter  supplicarunt  instan- 
ter,  nomine  totius  aljame  predicte,  dicto  domino  locumtenenti 
quatenus  dignaretur  ipsos  admitiere  ad  compositionem  predictam, 
fiendam  ut  premitlitur  pro  predictis. 

Qiii  dominus  locumtenens,  admissa  supplicatione  predicta,  com- 
posuit  cum  predictis  secretariis  in  modum  qui  sequitur.  Nam,  ha- 
bito pleniori  traclatu,  tándem  fuit  pervenlum  ad  compositionem 
infrascriptam,  videlicet^  quod  dicti  secretarii  promiserunt  solem- 
ni  et  valida  stipulatione  in  manu  et  posse  dicti  domini  locumte- 
neutis  et  ejus  Curie,  et  se  obligarunt  quilibet  eorum  in  solidum 
nomine  depositi  et  comende  solvere  Curie  domini  Regis  mille  et 
trecentas  libras  regalium  Majorícensium,  videlicet,  quingentas 
libras  de  presenti,  et  residuas  octingentas  ad  diem  caruiprivii  se- 
quéntem  proximum  (1),  et  omnia  bona  sua  necnon  etiam  omuia 
bona  aljame  predicte  ubiijue  preseutia  et  futura,  renunciantes 
quantum  ad  hec  novarum  conStitutionum  et  epistole  divi  Adriani 
beneficio  et  omui  legum  auxilio. 

Dictus  vero  dominus  locumtenens  ex  causa  compositionis  et 
transactionis  predicte  absolvit  de  presenti  et  liberavit  dictos  se- 
cretarios et  omnes  quoscunque  judeos  aljame  predicte  de  predictis 
ómnibus,  et  remisit  eisdem  omnem  condempnationem  criminalem 
ct  pecuniariam  quamcunque,  que  pro  prediilis,  seu  predictorum 
occasione,  principaliter  vel  accessorie  seu  aliquatenus  ex  predic- 


(1)    El  miércoles  de  Ceniza  de  1327  cayó  en  25  de  Febrero. 
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lis  dependentibus  posset  iníligi  contra  predictos  jadeos  et  ipsüfinn 
hona,  premissoram  ralione  occasioue  vel  causa;  pi-omiitenles  el 
bona  fide  convenientes  (1)  ex  parte  dicli  domini  Regís  nosiri  et 
domini  Philippi  ejus  patrui  et  tuloris  predicti  quod,  soluta  dicto 
domino  Regi  seu  procuratoribus  pecunia  supradicta,  dicli  jndei 
universaliter  vel  parliculariier  numquam  pro  prediclis  vel  aliquo- 
rum  occasione  molestabunlar  vol  inquietabunlur  in  personis  vol 
bonis  vel  aliter  quoquomodo. 

Et  in  teslimonium  predictorum,  ad  requisilionem  dictoruin  se- 
cretariorum,  jussit  dictas  dominas  locumtenens  presentem  scrip- 
turam  in  libro  extraordinario  Carie  sue  redigiet  transcribi,  etinde 
eis  dari  transsumptum  in  publicara  formam,  sub  sigillo  sue  Curie 
sólito  appendicio  sigillatum. 

Quod  fuit  actum  quartodecirao  kalendas  Decembris,  anuo  Dc- 
mini  millesirao  trecentesimo  vicésimo  sexto. 

SigH-num  Guillermi  Magranerii ,  notarü  publici  Majorica- 
rura,  regenlisque  scribaniam  Curie  palatii  regii  civitatis  Majori- 
carum,  etc. 

40. 

Perpiñán,  26  Diciembre  1326.  Confirma  el  regente  D.  Felipe  la  estipula- 
ción ó  convenio  precedente,  apuntando  algunos  pormenores  explicativos. 
— Fol.  49. 

Noverunt  universi  quod,  cum  Andreas  Guiterii,  missus  hoc 
auno  per  nobilem  Ademarium  de  Mosseti  magistrum  rationalem 
Curie  domini  regis  Majoricarum  illnstris  ad  civitatem  Majoi-ica- 
rum  pro  negotiis  dicti  officii,  uovisset  questiones  suas  et  deman- 
das in  civitaté  eadem  contra  plures  judeos  Majoricarum,  ex  eo 
quia  contra  preceptam,  ad  partera  hactenus  factura  sub  certis  pe- 
nis, quibusdam  singularibus  judeis  Majoricarum  per  Bernardum 
de  Tornamira  militem,  tune  locumteneutem  Majoricarum,  de 
speciali  mandato  illustrissimi  domini  Sancii,  clare  memorie, 
regis  Majoricarum,  ut  de  regno  et  terris  regis  de  Tirimpce  se  ex- 


(1)    Sic— Son  tres  los  que  prometen  y  convienen:  el  Rey,  el  Regente,  y  en  nombre 
de  ambos  su  lugarteniente. 
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pedirent  cum  rebus  ct  mercibus  suis  iisque  ad  festum  NatalisDo- 
mini  (1)  tune  proxime  instans,  inibi  remanserunl  mercantes  et 
alias  (2),  ac  res  et  marees  diversas  abinde  in  Majoricas  transmi- 
serunt,  quas  ut  eommissas  (3)  domino  Regi  petebat  dictus  An- 
dreas, et  dictos  judeos  ulterius  condempnari  juxta  penas  traus- 
gressionis  mandati  jam  dieti,  movisset;  quodque  dietus  Andreas, 
qao  supra  nomine,  suas  etiam  questiones  eontra  aliquos  alios 
jiideos  Majoricarum  tune  in  loco  de  Mostagani  mercantes  et  con- 
versantes, praetextu  videlicet  transgressionis  cujusdam  mandati, 
eis  facti  per  locumtenentem  ibi  eonsulis  in  Tirimpce  dieti  domi- 
ni  regis  Majoricarum,  quo  nullus  eorum,  sub  pena  centum  du- 
plarum  auri  pro  singulis  vicibus,  quibus  eontra  fieretcommitten- 
da,  auderet  in  loco  ipso  de  Mostagani  emerevel  venderé  seu  mer- 
cari;  tándem,  diversis  questionibus  hujusmodi  suseitatis  et  con- 
tra singulares  diversos  judeos  aljame  judeorum  Majoricarum  mo- 
tis,  secretarii  ipsius  aljame,  pretendentes  plurimas  excusationes 
quare  dieti  judei  pro  predictis  minime  tenebantur,  humiliter 
supplicarunt  Nobis,  Philippo  de  Majoricis,  eeclesie  sancti  Marti- 
ni  Turonensis  thesaurario,  patruo  atque  tutoridomini  Regis  Ma- 
joricarum illustris,  ut  super  predictis  ómnibus  et  singulis  pro 
dictis  singularibus  personis  dicte  aljame  et  nomine  omnium 
eorumdem  possent  tractatus  composilionis  et  transaetionis  inire 
atque  eomplere  cum  dicto  magistro  rationali  et  ejus  dicto  proeu- 
ratore  qui  dictas  movebat  questiones;  quod  Nos  gratiose  duximus 
concedendum. 

Sicque,  dieti  secretarii  nomine  et  vice  omnium  singularum 
personarum  dicte  sue  aljame,  quas  tangebanl  seu  tangere  vidc- 
bantur  predicta  aut  aliquod  de  eisdem,  de  et  super  predictis  óm- 
nibus et  singulis,  et  pertinentibus  ad  ea  ae  dependenlibus  modis 
quibuslibet  ab  eisdem,  eomposuerunt  et  convenerunt  se  cum 
dicto  magistro  rationali  et  dicto  ejus  proeuratore  (4);  et  inde  eis 
satisfeeerunt  complete  juxta  eompositionem  eamdem. 


(1)  25  Diciembre  1316. 

(2)  Y  en  otros  parajes  fuera  del  reino  de  Tremecén. 
<3)  Decomisadas. 

(4)  En  18  de  Noviembre  del  mismo  año  1326.  Los  cuatro  secretarios  de  la  aljama, 
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Nos  itaque,  composiiionem  praedictam  et  subsecutam  satisfa- 
ctionem  exinde,  ratas  et  gratas  habenles  et  per  paccatos  atijue  con- 
tentos Nos  inde  esse  reputantes,  tatorio  nomine  supradicto  per  do- 
minum  Regem  et  suos  difinimus  absolvimus  et  quitamiis  diclos 
secretarios  dicte  aljame  Majoricarum  el  quascunque  singulares 
personas  ejusdem  ac  bona,  res  et  raerces  earum  quascunque  ab 
ómnibus  et  singulis  supradictis  et  pertinentibus  ad  ea  ac  depen- 
dentibus  quoquomodo  ex  eis,  et  remitlimuset  relaxamus  omnino 
eis,  ómnibus  et  singulis,  omnem  penam  civilem  et  criminalem 
que  pro  predictis  posset  eis  infligi  vel  imponi  ad  omnem  questio- 
nem  petitionem  et  demandam  que  pro  predictis  vel  aliquo  pre- 
dictorum  civiliter  vel  criminaliter  posset  ipsis  vel  alicui  de  dicta 
aljama  fieri  vel  intentari  per  dictum  dominum  Regem,  vel  Nos 
tutorio  nomine  ejus,  aut  secus,  modo  quocunque.  De  quibus  óm- 
nibus et  singulis  et  hiis  que  daré  et  solvere  debuerunt  ralione 
dicte  compositionis  facimus  tutorio  nomine  supradicto  dictis  se- 
cretariis  et  quibuscunque  singularibus  personis  dicte  aljame  et 
suis  perpetuo  pactum  reale  et  personale,  validum  et  solempne, 
de  non  petendo  aliquid  civiliter  vel  criminaliter  ulterius.  Quo- 
niam,  quo  supra  nomine,  eos  omnes  et  singulos  in  personis  et 
bonis  inde  reddimus  et  vocamus  quitios  et  immunes. 

Datum  Perpiniani,  sub  sigillo  nostro  pendenti,  séptimo  kalen- 
das  januarii  anno  Domini  millesimo  trecentesimo  vicésimo  sexto. 


41. 

Perpiñán,  viernes,  22  de  Enero  de  1328  (de  la  Encamación  1327).  El  rey 
D.  Jaime  III,  con  autorización  y  asentimiento  de  su  tutor  D.  Felipe,  reco- 
noce á  los  secretarios  de  la  aljama  hebrea  mallorquína,  que  desde  que  él 
empezó  á  reinar  (4  Septiembre  1328)  han  sido  por  dicha  aljama  pagadas 
las  treinta  mil  libras,  ó  remanente  de  las  noventa  y  cinco  mil,  que  falta- 
ban por  satisfacer,  ó  añadirse  á  las  sesenta  y  cinco  mil,  que  cobró  el  rey 
D.  Sancho,  según  lo  asentado  y  convenido  en  los  diplomas  (20  y  22)  del 
19  de  Septiembre  de  1315  y  28  de  Marzo  de  1318.— Folios  33  y  34. 


nombrados  en  la  escritura  de  composición,  fueron  Abraham  Malaquin,  iMac^beB 
Aarón,  Hayón  Cohén  y  Astruc  ben  Nono. 
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Noveriiit  universi  quod  Nos  Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majorica- 
rum,  etc.,  auctorilate  et  assensu  inclili  domini  Philippi  de  Ma- 
joricis,  iiostri  patrui  et  tutoris,  conütemur  et  recogiioscimus  Ra- 
fael! Dayen,  Astruxo  ben  Nuno,  Jacob  Goheii  et  MoseObeyd,  se- 
cretariis  aljame  judeorum  Majoricarum  licet  absentibus,  et  vobis 
Abrafim  Malagui,  Issaxo  ben  Haroii,  Hayon  Cohén  et  Jucefo 
Barqiii  jiideis  ejusdem  aljame  nunciis  ad  Nos  et  dictum  uostrurn 
tutorem  missis  per  dictos  secretarios  nomine  dicte  aljame  et  se- 
cretarioruní  predictorum  ejusdem  (1),  supplicando  petentibus  et 
recipientibus,  quod  ipsa  aljama  et  secretarii,  qui  tuncerant  in  ea, 
satisfecerunt  principi  illustri,  domino  Sancio,  clare  memoria^ 
regi  Majoricarum,  patruo  nostro,  se  ejus  thesaurariis,  ipsius  no- 
mine recipientibus  dum  adhuc  ageret  in  humanis,  in  sexaginta 
V  mille  libris  monete  regalium  Majoricarum  minutorum  ex  illis 
nonaginta  et  quinqué  raillibus  libris  ejusdem  raonete,  quas  voluit 
declaravit  et  ordinavit  habere  a  dicta  aljama  et  judeis  ejusdem, 
ratione  omnium  bonorum  mobilium  et  immobilium  ipsius  alja- 
me et  singularum  personarum  ejusdem,  que  confiscaverat  et 
applicaverat  sibi  ex  quadam  sententia  quam  tulerat  contra  dictam 
aljamam  et  universos  et  singulos  judeos  ipsius,  certis  ex  causis 
in  ipsa  sententia  expressatis;  et  reliqua  triginta  millia  librarum 
dicti  secretarii  qui  nunc  sunt,  seu  predecessores  parlim  eorum 
in  dicto  oííicio,  et  dicta  aljama,  inler  diversas  solutiones  solve- 
runt,  seu  inde  satisfecerunt  plene  ad  nostram  volunlatis  Nobis, 
seu  procuratoribus  nostris  in  Majoricis  recipientibus  nomine 
nostro.  Et  sic,  tam  de  satisfactione  predicta  dictarum  sexaginta 
quinqué  mille  librarum  facta,  ut  praedicitur,  tempore  dicti  domi- 
ni Regis  bone  memorie,  quam  de  satisfactione  predicta  dictarum 
triginta  mille  librarum  facta,  ut  proxime  dictum  est,  Nobis  seu 
procuratoribus  nostris  recipientibus  nomine  nostri,  per  paccatos 
nos  tenemus  atque  contentos. 
Quare,  per  Nos  etsuccessore  nostros  quoscunque  gratis,  et  ex 


(1)  Cuatro  de  los  ocho  nombrados,  conviene  á  saber,  Astruc  ben  Nuno,  Abraham 
Malaquin,  Isaac  ben  Abaron  y  Ajón  Cohén,  figuran  como  secrdtarios  en  el  diploma 
(39)  del  18  de  Noviembre  de  1326.  Los  otros  cuatro  son:  Rafael  Dayén,  Jacob  Cohén, 
Mosé  Obéid  y  Jucé  Harqui. 
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certa  scientia,  auctoritate  et  assensa  nostri  tuioris  jam  dicti  sol- 
vimus  definimus  et  remitlimus  dicte  aljamo  et  prenominalis  se- 
cretariis  ac  vobis,  diclis  eorum  nunciis  recipienlibus  nomine 
dicte  aljame  et  singularum  personarum  ipsius  ac  propriis  nomi- 
nibus  vestris,  in  posse  tui,  subscripti  notarii,  nomine  omniíim 
eorumdem  et  aliorum  omnium,  quorum  interest  et  interesse  po- 
test  et  poterit  in  futurum,  stipulantis  el  recipientis,  ab  ómnibus 
dictis  nonaginta  quinqué  millibus  libris  dicte  monote  et  ab  onmi 
questione  petitione  et  demanda  que  fieri  vel  intentari  posseí  pi  o 
illis  et  solutione  earum  contra  dictam  aljamam  et  jam  diclos  se- 
cretarios ejus  ac  vos,  diclos  nuncios  eorumdem,  seu  contra  uni- 
versos et  singulos  judeos  aljame  ipsius,  et  ratione  etiam,  hac 
occasione,  dicte  geueralis  condempnationis  et  semen  lie  late  per 
dictum  dominum  Regem,  bone  memorie,  in  dictam  aljamam  et 
universos  et  singulos  judeos  ejusdem,  causis  et  rationibus  supra- 
tactis.  De  quibus  eos  omnes  et  singulos  el  bona  eorum  plenarie 
difinimus,  cum,  ut  premittitur,  in  ómnibus  diclis  nonaginta 
quinqué  millibus  libris  per  dictam  aljamam  plenarie  extiterit  sa- 
lisfactum  dicto  domino  Regi,  bone  memorie,  atqueNobis.  Blinde 
facimus,  ex  certa  scientia  dicte  aljame  et  universis  et  singulis  ju- 
deis  ejusdem  ac  dictis  secretariis  et  vobis,  dictis  eorum  nunciis, 
ipsorum  nomine  recipienlibus,  atque  veslro  in  posse  jam  dicti 
notarii,  quibus  supra  noininibus  stipulantis  et  recipientis,  íinem 
perpetuum  ac  pactum  validuin  et  solempne  de  non  pelendo  ali- 
quid  ulterius  pro  prediclis  vel  aliquo  praedictorum;  quoniam  de 
predictis  ómnibus  dictam  aljamam  el  universos  el  singulos  ju- 
deos ejusdem  ac  dictos  'secretarios  et  vos  nuncios  eorumdem 
reddimus  et  vocamus  quitios  el  plenissime  absolutos,  sicul  rae- 
lius  et  plenius  dici  el  intelligi  polest,  ad  utilitatem  elcornmodum 
dicte  aljame  et  diclorum  secretariorum  ac  omnium  et  singuloruin 
judeorum  illius  ac  vestrum,  nunciorum  pienominatorum;  pro- 
minentes, bona  flde  noslra  regia,  dictis  secretariis  et  vobis  dictis 
eorum  nunciis  atque  notario,  stipulanlibus  el  recipienlibus  proul 
supra,  quod  Nos  vel  dictus  tutor  noster  nichil  fecimus  nec  de 
cetero  faciemus  quominus  presens  generalis  absolulio  eldefinitio 
dicte  aljame  aut  singularibus  personis  ejusdem  vel  suis  vak;it 
seu  infringí  possit,  aut  modo  quolibel  revocari. 

TOMO  XXXTI.  !• 
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In  quorum  omaium  testimonium  et  fidem  nostrum  jussimus 
appendi  sigillum  carte  presentí. 

Et  nos  Philippus  de  Majoricis,  tutor  regius  supradictus,  super 
predictis  ómnibus  et  singulis,  Nobis  presentibus  factis,  prediclo 
domino  Regi  Majoricarum  pupillo  et  nepoti  nostro  carissimo 
auctoritalem  et  assensum  nostrum  prestamus,  eaque  laudamus 
et  firmamus  ac  servare  promittimus  bona  fid*^  tutorio  nomine 
supradicto. 

Acta  et  laúdala  sunt  hec  in  camera  Gonsilii  castri  regii  Perpi- 
niani,  die  veneris  post  vésperos,  intitúlalo  undécimo  kalendas 
Februarii  anno  Domini  millesimo  trecentesimo  vigésimo  séptimo. 

SignumH- Noslri,  Jacobi,  Dei  gratia,  regis  Majoricarum,  etc. 
qui  hec  predicta  et  singula  concedimus  laudamus  atque  ñr- 
inamus. 

Signum  4- Noslri,  Philippi  de  Majoricis,  tutoris  jamdicti  qui, 
predicta  laudantes  atque  confirmantes,  super  eisdem  dicto  do- 
mino Regi  aucloritatem  et  assensum  nostrum  prestamus. 

Testes  hujus  rei  sunt  nobilis  Berengarius  de  Villariacuto  pro- 
curator  generalis  dicti  domini  Regis,  venerabilis  Petrus  de  Viri- 
dario  archidiaconus  Majoricensis  et  canonicus  Narbonensis  can- 
cellarius,  nobilis  Ademarius  de  Mosseto,  Guillermus  de  Pauo 
locumtenens,  Ferrarius  de  Canelo  majordomus,  Petrus  de  Pul- 
crocastro,  Guillermus  de  Fontibus,  portarius  major,  Guido  Guido- 
nis,  milites,  Guillermus  MuruUi  canonicus  Majoricensis,  Arnal- 
dus  de  Podio  et  Jacobus  Scuderii  notarius;  omnes  consiliarii  di- 
cti domini  Regis  et  dicti  domini  tutoris  ejus. 

Ego  Jacobus  Scuderii  notarius  prefati  domini  Regis  et  ejus 
auctoritale  publicus,  ipsius  et  dicti  domini  tutoris  spcciali  man- 
dato hec  scribi  feci  et  clausi  meo  publico  sólito  sig-|-  no. 


42. 


Perpiñán,  11  Febrero  1328  (de  la  Encarnación  1327),  El  Regente  D.  Fe- 
lipe previene  al  virrey  Arnaldo  de  Cardailhac  que  no  consienta  que  los 
cristianos  deudores  de  los  judíos  disfruten  de  dos  prorrogaciones  de  pago 
sobre  una  misma  deuda,  abusando  de  la  que  les  babía  dado  el  mismo  Re- 
gente. — Fol.  38. 
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Philippus  de  Majoricis,  ecclesie  sancti  Martini  Turoneiisis  llic- 
saurarius,  patruus  atque  tutor  domini  Regís  Majoricarum  illu- 
sti'is,  nobili  el  dilecto  Anialdo  de  Gardelacho,  locumteneiili  Majo- 
ricarum, salutem  et  dileclionem. 

Pro  parte  sccretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum  cst  co- 
ram  Nobis  propositum  supplicando  quod,  supplicaniibus  Nobis  (1) 
aliquibus  hominibus  de  Majoricis  super  gratia  elongamenlorum 
de  debitis,  que  debenteisdem  judeis,  eis  concessimus  elongamen- 
tum,  quamquam  aliud  obtinuissent  elongamentum  a  Nobis  aut 
dominis  Regibus  bone  memorie  (2);  quod  dixerunt  cederé  in  pre- 
judicium  moris  et  stili  Curie  domini  Regís  Majoricarum  (3). 
Quare  supplicarunt  Nobis  ul  super  prediclis  ,  eis  dignaremur 
providere  de  remedio  opportuno. 

Nos  aulem,  eorum  supplicatione  utpote  justa  et  ralionabili  be- 
nigne  audita,  volumus  et  vobis  mandamus  quatenus  illis,  qui- 
bus  vobis  constiterit  dúo  elougamenta  super  et  de  eisdem  debitis 
concessa  fore,  ultimum  elongamentum  infringatis  et  pro  irrito  et 
nullo  ulterius  habeatis;  cum  non  sit  intentionis  nostre  dúo  elou- 
gamenta super  eisdem  debitis  alicui  concederé,  nisi  in  eo  expressa 
mentio  de  primo  fieret  elongamenlo. 

Datum  Peipiniani,  tertio  idus  Februarii,  anno  Domini  mil- 
lessimo  trecentesimo  vicésimo  séptimo. 

43. 

Perpiñán,  11  Febrero  1328.  Al  mismo  tiempo  ordena  que,  si  los  secre- 
tarios de  la  aljama  fuesen  condenados  á  prisión  por  deudas  al  Rey,  no 
estén  con  los  presos  cristianos  en  la  cárcel  de  Corte,  sino  en  lugar  decen- 
te, dentro  del  barrio  hebreo,  ó  en  otro  paraje. — Fol.  39. 

Philippus  de  Majoricis,  ecclesie  sancti  Martini  Taroneusis  the- 
saurarius,  patruus  atque  tutor  domini  Regis  Majoricarum  illu- 
stris,  Arnaido  de  Gardellaco,  locumtenenti  Majoricarum,  salutem 
et  dilectionem. 


(1)  Suplicando  á  Nos. 

(2)  Difuntos. 

(3)  Conforme  al  diploma  (32)  del  21  Julio  1323. 
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Anilueiites  supplicationi  supplici  secretahorum  aljame  judeo- 
rum  Majoricarum,  mandamus  vobis  qualenus  secretarios,  qui 
nunc  sunt  seu  erunt  in  posterum,  non  capiatis  sen  captos  detinere 
permittatis  in  Curia  regia  Majoricarum  pro  aliquo  debito  seu 
questiis  domini  Regis;  sed,  cum  capi  debebunt  pro  tali  debito  seu 
questia,  eos  detineri  volumus  captos  non  in  Curia,  sed  in  ali- 
quo hospitio  decenti  in  callo  Majoricarum,  vel  extra.  Quoniam  hoc 
diclis  secretariis  pro  nunc  et  pro  futuro  concedendum  duximus 
de  gratia  speciali,  quam  durare  intendimus  et  teneread  benepla- 
citum  regium  atque  nostrum. 

Datum  Perpiniani,  tertio  idus  Februarii,  auno  Domini  raillesi- 
mo  ccc  .  XX  .  séptimo. 

44. 

Perpiñán,  11  Febrero  1328.  Al  mismo,  previniéndole  qne  los  cristianos 
deudores  de  los  judíos,  salvo  el  caso  de  deuda  usuraria,  no  han  de  tener 
mejor  condición  que  los  mismos  judíos,  por  lo  tocante  á  la  detención  ó 
aprisionamiento  en  la  cárcel  de  Corte. — Fol.  39  v. 

Philippus  de  Majoricis,  ecclesie  sancti  Martini  Turonensis  Ihe- 
saurarius,  etc.,  nobili  et  dilecto  Arnaldo  de  Cardelaco,  locumle- 
nenti  Majoricarum,  salutem  et  dileclionem. 

Petierunl  supplicando  a  Nobis  secretarii  aljame  judeorum  Ma- 
joricarum concedi  quod  quicunque  christianus  seu  judeus,  qui 
nunc  vel  in  futurum  aliquid  debeat  alicui  judeo  dicte  aljame  pro 
facto  mercancie  seu  pro  certa  comanda  absque  usura,  nisi  solve- 
rittempore  debito, capiaturet  captus  detineaturincaptione  Curie 
Majoricarum  pro  tali  debito  seu  comanda,  sicut  judei  ipsi  pro 
talibus  contractibus  modo  simili  capiuntur. 

Nos  igitur,  tali  supplicationi  utpote  rationi  consone  annuentes, 
volumus  et  vobis  mandamus  quatenus,  nisi  in  oppositum  alia 
justa  ralio  fuerit  propositad  probata,  oblígalos  dictis  judcis  chri- 
stianos  atque  judeos  pro  facto  mercationis  seu  ratione  comande, 
in  quibus  non  currat  vel  sit  usura,  capiatis  et  captos  detineii 
mandetis  in  Curia  domini  Regis,  quousque  satisfecerint  ipsis  j.u- 
deis  aut  se  convenerint  cum  eisdem,  prout  judei  ipsi  pro  talibus 
contractibus  in  Majoricis  modo  simili  capiuntur.  In  talibus  enim 
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>equitas  est  serninda;  ut  sicut  ipsi  debentes  et  non  solventes  ca- 
piuntur,  sic  eornm  debitores  non  solventes  consimililer  ca- 
piantur. 

Datum  Perpiniani,  tertio  idas  Fobruarii.  anno  Domini  millosi- 
mo  ccc  .  xx  .  séptimo. 

45. 

Perpiñán  3  de  Mayo  de  1328.  Á  los  cuatro  enviados  de  la  aljama  hebrea 
mallorquína  concede  el  Regente  D.  Felipe  la  derogación  del  abuso  intro- 
ducido por  el  Rey  D.  Sancho  de  nombrar  un  secretario  de  la  Corporación 
contra  los  privilegios  y  uso  antiquísimo  de  la  misma  aljama,  en  cuyo  go- 
bierno y  constitución  administrativa  no  debía  entrar  ningún  cristiano, 
aunque  éste  fuese  el  Rey.  Forzoso  era,  pues,  que  renunciase  el  cargo,  y  lo 
cediese  al  designado  normalmente,  uno  de  los  secretarios  (¿Astruc  ben 
Nuno?)  que  había  nombrado  D.  Sancho  y  mantenido  en  este  puesto  el 
Regente.— Fol.  32. 

Nos  Philippus  de  Majoricis,  etc.,  tutor  domini  Regis  Majori- 
carum  illuslris,  notum  facimus  universis  quod  Abrafim  Malaqui 
Isaac  ben  Aharon,  Hayon  Cohén  et  Yusef  Barqui,  nuncii  ad  do- 
rainum  regem  Majoricarum  et  Nos  missi  per  secretarios  aljama 
judeorum  Majoricarum,  cum  querela  proposuerunt  coram  Nobis 
quod  dicta  eorum  aljama  et  judei  ejusdem  haclenus  juxta  eorum 
libértales  et  privilegia  consueverunt  eligere  et  creare,  ac  eiigunt 
certum  numerum  judeorum  in  secretarios,  qai  procuran!  et  tra- 
ctant  negotia  dicte  aljame;  sed,  a  pauco  tempore  citra,  fuit  unus 
judeus  secretarius  electus  per  dominumSancium,  bonememorie, 
regem  Majoricarum,  germanum  nostrum,  et  per  Nos  vel  officia" 
les  regios  atque  nostros  poslmodum  confirmatus,  qui  nunc  utitur 
oíñcio  secretarii  contra  eorum  privilegia  et  libértales  ac  contra 
usum  antiquum.  Quare  supplicarunt  Nobis  humiliter  ut  super 
hoc  eisdem  providere  dignaremur  de  remedio  opportuno;  super 
quo  allegarunt  et  proposuerunt  coram  Nobis  et  nostro  Gonsilio 
^liquas  rationes  validas  et  eñicaces. 

Nos  igitur,  dicta  eorum  supplicatione  benigne  admissa,  et  vo- 
lentes  ipsos  judeos  Majoricarum  et  eorum  aljamam  quantum  in 
Nobis  est  prosequi  favoribus  gratiosis,  nomine  tu  torio  predicto 
ex  certa  scientia  ordinamus  quod  judei  dicte  aljame  una  cum  se- 
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cretariis  suis  juxta  ritum  et  usum  eorum  possint  ex  nunc,  prout 
eis  et  eorum  aljame  viderint  expediré,  ex  se  ipsis  secretarios  eli- 
gere  creare  et  constituere  pro  libito  voluntatis,  et  iii  numero  quo 
videbitur  eis  expedienti  dicte. aljame,  sic  quod  ulterius  per  do- 
minum  Regem  Majoricarum  vei  Nos  aut  ofñciales  regios  atque 
nostros  non  impediantur  in  eorum  electione  secretariorum ,  nec 
alius  superponatur  nisi  quos  ipsi  duxerint  eligendos;  quoiiiam 
electionem  et  creationem  hujusmodi  secretariorum  reducimus 
ad  statum  primarium  atque  usum  antiquum ,  non  obstante  dicto 
actu  contrario  dicti  domini  Regis,  bone  memorie,  quem  fecit  ex 
causa  que  nunc  cessat  omnino,  et  alus  non  obstautibus,  quibus- 
cunque. 

Mandamus  itaque  locumtenentibus,  vicariis,  bajulis  et  alus 
officialibus  Regis  atque  nostris  presentibus  et  futuris  quatenus 
ordinationem  et  reductionem  nostram  presentem,  et  omnia  in 
littera  ista  contenta,  dicte  aljame  et  judeis  ejusdem  observent 
firmiter  et  faciant  observari. 

Data   Perpiniani,  sub  sigillo  nostro  pendenti,   quinto  nonas 
Martii,  anno  Domini  millesimo  trecentesimo  vicésimo  séptimo. 
Con  este  último  acto  de  suma  equidad  y  moderación  coronó  el 
Regente  su  sabia  administración  de  los  supremos  intereses  que 
en  sus  manos  puso  la  aljama  hebrea  de  Mallorca.  La  causa  por 
la  cual  se  había  el  rey  D.  Sancho  atribuido  la  potestad  de  inmis- 
cuirse en  lo  más  íntimo  y  vital  del  organismo  jurídico  de  la 
Corporación  fué  la  sentencia  condenatoria  del  año   1314,   por 
cuya  virtud  no  sólo  había  confiscado  todos  los   bienes  de  los 
judíos  mallorquines,  inclusa  la  Sinagoga,  sino  también  revoca- 
do y  anulado  todos  los  privilegios  de  la  aljama,  reservándose  la 
facultad  de  otorgar  en  adelante  lo  que  mejor  le  pluguiese.  Mas 
todo  ello  fué  resarcido  completamente  por  la  dispensación  de 
D.  Felipe  ó  por  la  provisión  (41)  del  22  de  Enero  de  1328,  que 
remitió  toda  culpa,  ó  querella,  que  hubiese  emanado  ó  pudiese 
emanar  ilc  aquel  fallo  condenatorio.  Así  lo  entendió  el  rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón,  según  se  verá  por  sus  diplomas.  Es  muy 
de  notar  en  el  présenle  que  el  número  de  los  secretarios  no  era 
fijo,  sino  mayor  ó  menor,  según  lo  tenía  por  bien  la  aljama,  & 
su  cuerpo  de  electores. 
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Cumplidos  los  13  años  de  su  edad  salió  de  tutoría  Jaime  IIL. 
Eu  Bai'celona  y  eu  25  de  Octubre  de  1328,  hizo  pleito  homenaje 
de  su  Corona  de  Mallorca  y  demás  Estados  á  D.  Alonso  IV  de 
Aragón,  cuya  hija  Constanza  le  cupo  en  matrimonio  y  al  cual 
sirvió  lealmente. 

46. 

Palma  de  Mallorca,  26  Agosto  1329.  Confirma  D.  Jaime  III  en  toda  eu 
plenitud  el  diploma  (44)  del  11  de  Febrero  de  1328,  sobre  que  han  de  ser 
encarcelados  los  deudores  insolventes  de  los  judíos ,  exceptuada  la  insol- 
vencia por  usura.  El  Rey  se  movió  á  otorgar  este  privilegio,  atendiendo 
á  que  los  judíos  mallorquines  vivían  sobre  todo  del  oficio  de  comerciar  ó 
del  trato  de  mercancías. — Fol.  47. 

Noverint  universi  quod  coram  Nobis  Jacobo,  Dei  gratia  rege 
Majoricarum  etc.,  fuit  propositum  supplicando  per  secretarios 
aljame  judeorum  Majoricarum  quod  usus  et  observantia  est  in 
civitate  et  regno  Majoricarum  quod  pro  debitis  et  contractibus, 
raercantiliter  contractis  inler  quascunque  personas,  capiunlur 
in  Majoricis  debitores  nolentes  solvere  seu  non  valentes,  et  cum 
judei  dicte  aljame  mercantiliter  vivaut  pro  parte  majore,  et  cum 
suis  debitoribus,  factis  non  solvendo  et  aliter,  sint  passim  in 
questione  atque  coutractu  super  eo  quod  debitores  ipsis,  chri- 
stiani ,  asserunt  se  caplos  non  deberé  teneri  pro  debitis  seu 
comandis,  in  quibus  judeis  obligati  existunt  etiam  in  via  mer- 
cantie,  fuit  Nobis  humiliter  supplicatum  ut  super  hoc  dictis 
judeis  providere  dignaremur  de  perpetuo  remedio  opportuno. 

Nos  itaque,  super  hiis  debite  providere  vélenles,  ordinandum 
duximus  ac  etiam  statuendum  quod  quicunque  judeus  vel  etiam 
christianus,  qui  obligatus  sit  vel  fuerit  alicui  judeo  vel  judee 
dicte  aljame  per  contractum  aliquem  mercantilem  vel  per  co- 
raandam  aut  aliter  quam  pro  coutractu  usurario,  si  debitor  talis 
vel  comendatarios  satisfacere  noluerit  aut  non  potuerit  dicto 
judeo  creditori  termino  condicto  verbo  vel  instrumento,  aut 
aliter  si  statutus  fuerit  terminus  in  coutractu  vel  voluntati  sue 
juxtaformam  vel  in  via  comande,  talis  debitor  seu  comendata- 
rius,  christianus  aut  judeus,  capiatur  ct  in  Curia  Majoricarum 
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captus  detineatur  tamdiu  quousque  satisfecerit  aut  se  convene- 
rit  ciim  judeo  creditore  suo,  sic  quod  pro  ómnibus  contractibus, 
exceptis  usurariis  dumtaxat,  capiantur  jiidei  et  chrisliani  debito- 
res  ad  instantiam  et  requisitionem  judeorum  creditorum  suorum 
aljame  predicte.  Quoniam  hoc  dicte  aljame  et  singularibns  per- 
sonis  ejusdem  presentibus  et  futuris  damus  et  concedimus  de 
speciali  gratia  et  ex  certa  scientia  in  privilegium  speciale;  quod 
privilegium  declaramus  et  volumus  locum  habere  iu  contracti- 
bus preteritis  presentibus  et  futuris. 

Mandantes  locumlenentibus,  vicariis,  bajulis  et  alus  oíficiali- 
bus  nostris  presentibus  et  futuris  quatenus  statutum,  ordinatio- 
nem  et  concessionem  nostras  presentes  et  omnia  in  privilegio 
isto  contenta-,  dictis  secretariis  et  dicte  eorum  aljame  ac  singula- 
ribns personis  ejusdem  presentibus  et  futuris  pro  dictis  contra- 
ctibus, ut  premittitur,  preteritis  presentibus  et  futuris  firmas 
habeant  et  faciant  perpetuo  observari. 

In  quorum  omnium  testimonium  et  fidem,  presenti  carte  no- 
strum  jussimus  appendi  sigillum. 

Quod  est  actum  in  civitate  Majoricarum,  séptimo  kaleudas 
Seplembris  auno  Domini  millesimo  trecenlesimo  vicésimo  nono. 

Signum  4-  Nostri,  Jacobi,  Dei  gratia  regis  Majoricarum,  etc., 
qui  hoc  predictum  laudamus,  concedimus  et  firmanius. 

Testes  hujus  rei  sunt  nobilis  Petrus  de  Fonoleto  vicecomes 
lusule,  Ademarius  de  Mosseto  et  Arnaldus  de  Gardelaco  locum- 
tenens  Majoricarum,  Nicholaus  de  Sancto  Justo  thesaurarius  et 
Jacobus  Scuderi  notarius;  omues  consiliarii  dicti  domini  Regis. 

Ego  Jacobus  Scuderi,  notarius  prefati  domini  Regis  Majorica- 
rum illustris,  etejus  auctoritate  publicus  ubique  terrarum  Do- 
minatione  sue  subjectarum,  ipsius  domini  Regis  mandato  hec 
scribi  feci  et  clausi  meo  publico  sólito  sig-l-no. 


47. 


Perpifián,  8  Agosto  1331.  Razona  el  Rey  los  derechos  civil  y  eclesiásti- 
co, que  asistían  á  los  judíos  mallorquines  para  construir  de  nueva  planta, 
ó  tener  en  edificio  alquilado,  una  sinagoga,  que  ha  de  Ihimarso  escuela  ó 
casa  (le  oración  para  no  dar  asidero  á  escándalos  farisaicos.  Hace  hinca- 
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pié  en  la  sentencia  del  Rey  D.  Sancho,  el  cual,  cuando  confiscó  y  retrajo 
del  culto  mosaico  la  artística  y  muy  hermosa  (valde  formouam)  sinaj^oga 
de  Palma,  manifestó  que  los  judíos  podían,  si  querían,  edificar  otra 
dentro  de  la  ciudad.  Manda  al  virrey  presente,  y  á  los  venideros,  que  am- 
paren en  su  derecho  á  los  judíos  para  tener,  ó  bien  edificar,  dicha  escuela, 
•con  tal  que  ésta  no  sea  excesivamente  suntuosa.  —  Fol.  50. 

Jacobus,  Düi  gralia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  locum 
nostrum  tenenti  in  regno  Majoricarum,  qui  luinc  est  vel  pro 
tempore  faerit,  vel  ejus  vices  gerenti,  salutem  el  dileclionem. 

Relatione  quorundam  judeorum,  nunciorum  ad  Nos  destina- 
tonim  per  secretarios  aljamejudeoram  Majoricarum,  ad  nostrum 
pervenit  auditum  quod  vicarii  seu  oíficiales  venerabilis  episcopi 
Majoricarum  (1)  ipsos  judeos  impediuut  velperturbaiit  ne  scholara 
habeaut  in  civitate  Majoricarum  vel  domum  aliquam  ad  orandnm 
juxta  legem  Mosaycam  et  consuetudines  judeorum;  illud  inter 
celera  allegantes  quod  judeis  novam  non  liceaterigeresinagogam, 
et  quod  illa,  quam  habuerunl  anliquitus,  jamdudum  ex  justa 
causa  privali  fuerunt  per  clare  memorie  dominum  Sancium 
regem  Majoricarum,  palruum  noslrum. 

Verum  si  predicti  negolii  qualilas  vigilanli  sludio  attendatur, 
predicte  raliones  et  quedam  alie  in  contrarium  allégale,  quas 
exprimereomiltimus.  non  obstant  quomiuus,  de  permissu  nostro, 
prefali  judei  scholam  habere  valeant  vel  domum  aliquam,  si  ve 
propriam  sive  conducliciam,  ad  orandum  juxla  legem  Mosaycam, 
ritus  et  consuetudines  judeorum,  in  civitate  predicla,  ubi  sina- 
gogam  curiosam  et  valde  formosam  el  domum  ad  orandum  alias 
habuerunt.  Gum  solum  jura  prohibeant  (2)  ne  in  locis,  ubi  alias 
non  habuerant.  judeis  Hceal  novara  erigere  sinagogam;  in  locis 
aulem  ubi  alias  babuerunt,  non  prohibent  sed  loleranl  el  per- 
miltunt.  Nec  islud  proprie  dicilurnoue  erectio,  sed  polius  antigüe 
reparatio  elrefectio;  quam  non  sinagogam,  sed  scolam  imldoouim 
ad  orandum  permitlimus  nuncupari.  Nec  sentenlia  prefala  regia 
potest  premissis  obstaculum  aliquod  generare,  cum  in  eadem 
sentenlia  memoralus  dominus  Rex,  bone  memorie,  declaraverit 


(1)    Fray  Guido  de  Terreny,  general  que  había  sido  de  los  Carmelitas. 
<2)    Decret.  Greg.  IX,  lib.  v,  tít.  vi,  cap.  3. 
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et  permiserit  quod  —  ex  quo  loGum  et  domum  ubi  prima  sinagoga 
fuerat,  confiscabat — alibi,  iiifra  civitatem  eamdem  sinagogam 
decentem  habere  possent;  prout  in  jamdicta  sententia  luce  clarius 
continetur.  Quamobrem  ipsa  seutentia  iisdem  judeis  non  videtur 
obesse  super  preambulis,  sed  prodesse  utpote  quia  in  ea,  \ií  pre- 
mittilur,  expressum  est  et  permissum  ut  alibi,  infra  civitatem 
prelibatam,  aliam  habere  valeant  congruentem.  Que  quidem  sen- 
tentia,  quam  jus  faciat,  cum  in  rem  judicatam  transierit,  nemo 
sane  mentis  ignorat;  presertim,  cum  sit  a  Principe  lata  (1). 

Ideoque,  supradicti  domini  Sancii,  regis  Majoricarum  illustris, 
sententie  et  vestigiis  inherentes,  vobis  dicimus  et  mandamus 
quatenus  predictam  aljamam  judeorum  in  aliquo  loco  idóneo, 
infra  Callum  judaicum  civitalis  Majoricarum,  scholam  permitla- 
tis  habere,  non  tamen  excessivam  in  opibus  vel  ornatu,  aut 
domum  aliquam  decentem  ad  orandum  juxta  ritus  et  consuetu- 
dines  eorumdem;  nec  patiamini  eos  a  quoquam  impediri  super 
ea  aut  molestari;  immo  eos  defendatis  et  tueamini,  si  opus  fuerit 
in  eadem;  presentibus  (litteris)  remanentibus  penes  eos. 

Datum  Perpiniani,  sub  sigillo  noslro  pendenti,  sexto  idus 
Augusli  anuo  Domini  millesimo  ccc.  tricésimo  primo. 

Este  documento,  precioso  bajo  muchos  aspectos,  confirma  lo 
que  dije  sobre  el  17  i22  Junio  1311),  el  19  (7  Marzo  1313)  y  el  31 
(7  Julio  1323).  El  historiador  Mut  (2),  de  quien  harto  por  desgra- 
cia se  ha  fiado  el  Dr.  Kayserling  (3),  ofuscó,  embrolló  y  alteró  la 
verdad  del  hecho.  Imaginó  que  en  1314  fué  demolida  la  muy 
hermosa  sinagoga,  lo  cual  es  falso;  como  lo  es  también,  en  parte 
al  menos,  el  obscuro  relato  que  hace  de  la  edificación  del  templo 
de  Santa  Fe,  cuyas  vicisitudes  claramente  aparecen  de  nuestra 
documentación,  conservada  por  el  códice  de  Pueyo. 

Asi  extraviado,  el  historiador  mallorquín  asienta  erróneamente 
que  á  partir  del  año  1314,  tuvieron  los  judíos  de  Palma  dos  sina- 
gogas; la  mayor  donde  andando  el  tiempo  se  había  de  abrir  por 
los  jesuítas  el  colegio  de  Montesión.  v  la  menor  donde  se  erigió 


(1)  Alusión  á  los  Usajes  65  y  67  de  Barcelona. 

(2)  Historia  del  Reino  de  Mallorca,  tomo  iii,  páginas  384  y  685.  Palma,  1811. 

(3)  Die  Jitden  in  Xatarra  liaskenlandern  und  aii/den  Balearem,  púg.  168.  Berlín,  1861. 
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el  hospital  de  la  Misericordia.  Lo  cierto  es  que  en  1331,  perdida 
la  primera  sinagoga  que  nunca  recobraron,  estaban  los  judíos 
palmesanos  construyendo  la  segunda  dentro  del  Caíí  en  sitio  algo 
distante  de  aquélla, 

48. 

Perpifián,  25  Enero  1334  (de  la  Encarnación  1333).  Prórroga  de  siete 
años  y  medio,  dividida  en  nueve  plazos,  que  el  documento  especifica,  y 
que  otorgó  D.  Jaime  III  á  instancia  de  los  enviados  de  la  aljama,  Vidal 
Cresques,  Abraham  Malaquí,  Mosé  ben  Ramón  y  Hayón  Cohén.  Partici- 
pa el  Rey  á  sus  procuradores  Bernardo  Jana  y  Bernardo  de  Valverde 
que  esta  prórroga  se  entendía  de  la  mitad  de  la  pena  incurrida  en  el  año 
precedente  (1333)  por  los  judíos  que  no  habían  pagado  el  impuesto  del 
cabezaje,  y  por  ello  eran  deudores  al  fisco  en  sus  personas  y  bienes. — 
Fol.  51  v.  Se  repite  esta  misma  provisión  en  el  fot.  67. 

Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  fidelibus  procurato- 
ribus  nostris  in  regno  Majoricarum,  Bernardo  Jana  et  Bernardo 
de  Valleviridi,  salutem  et  gratiam. 

Ad  supplicationem  Vitalis  Cresques,  Abrahim  Malaqui,  Mosse 
ben  Ramón  et  Hayon  Cohén,  jndeorura  nunciorum  ad  Nos 
missorum|,  ordinandum  ducimus  per  presentes,  et  ipsi  aljame 
ac  singulis  de  ea  de  speciaii  gratia  concedendum  quod  id  quod 
Nobis  debent  de  medietate  condempnationis  facte  per  Nos  anuo 
próximo  lapso,  tempore  captionis  bonorum  judeoriim  ipsorum  ad 
manum  nostram  de  cortis  quantitatibus  Xobis  solvendis  per 
singulos  jadeos  et  judeas  dicte  aljame  pro  bonis  eoruní,  quod 
Nobis  solvere  debebant  anuo  presentí,  solvant  et  solvere  tenean- 
tur  a  die  presentís  gratie  ad  unum  annum  et  dimidium  sequentes 
proxime  et  futuros.  Ita  videlicel,  quod  hinc  ad  médium  annum 
solvant  vobis  nomine  nos  tro  tertiam  partem,  et  abinde  ad  médium 
annum  aliam  tertiam  partem,  et  ex  tunead  médium  annum  re- 
liquam  tertiam  partem;  sic  quod  de  sex  in  sex  mensibus 
babueritis  integre  bine  ad  unum  annum  et  médium  dictam  me- 
dietatem  dicte  condempnationis.  Et  quod  alteram  medietatem 
illius  solvant  Nobis  et  solvere  teueanlur  a  fine  dictorum  anni  et 
dimiüii  ad  sex  anuos  ex  tune  sequentes,  sic  quod,  quolibet  ipso- 
rum annorum  solvant  sexfam  partem  illius;  quodque  ex  nunc 
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dimittantur  eis  absolute  eorum  res  et  merces  absque  captione  et 
detenlione  quacanque.  Sed,  si  fraudes  fiereiit  iu  dictis  ;solulioni- 
bus  per  Nos  ordinalis  seu  committerentur  per  dictos  judeos,  vos 
tune  super  illis  provideatis  ut  viderilis  faciendum. 

Mandamus  itaque  vobis  ut  contenta  iu  ista  littera  singulis 
judeis  et  judeabus  dicte  aljame  servetis  firmiter  et  faciatis  ser- 
vari;  ordiuationibus  seu  alus  factis  aut  editis  non  obstanlibus 
quibuscunque. 

Dala  Perpiniani ,  viii  kalendas  Februarii ,  auno  Domini 
íM.ccc.xxx.  tertio. 

El  pago  debía  efectuarse  en  siete  años  y  medio  (25  Enero  1334- 
25  Julio  1341);  la  primera  mitad  del  montante  en  año  y  medio, 
dándose  la  tercera  parte  de  ella  cada  semestre;  la  otra  mitad  por 
sendas  sextas  partes  de  ella  en  los  seis  años  consecutivos. 

Cabalmente  al  espirar  el  plazo  de  esta  concesión  (25  Julio  1341) 
vacilaba  la  Corona  mallorquína  sobre  las  sienes  de  D.  Jaime  III, 
oprimido  por  la  fiera  ambición  de  su  cuñado  D  .  Pedro  IV  el  del 
Punyalet,  y  la  del  Rey  de  Francia  Felipe  VI.  Olvidóse  de  la  gran 
máxima  de  gobernar,  que  consiste  en  no  cargar  á  los  vasallos  de 
tributos  insoportables  como  el  presente  y  otros,  que  D.  Pedro  IV 
reseña  en  su  Crónica  para  darse  aires,  aun  más  de  libertador 
vivamente  ansiado  que  de  conquistador  de  las  Baleares. 


49. 


Perpiñán,  25  Enero  1334.  A  los  mismos,  intimándoles  que  durante  los 
siete  años  y  medio  de  los  que  habla  el  documento  anterior,  no  estarán 
obligados  los  judíos  mallorquines  á  pagar  el  cabezaje  fcabessatge),  ó  la 
vigésima  de  sus  bienes  al  fisco. — Fol.  54. 

Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  fidelibus  procurato- 
ribus  nostris  in  regno  Majoricarum,  Bernardo  Jana  et  Bernardo 
de  Valleviridi,  salutem  et  gratiam. 

Gum  concesserimus  per  literam  nostram,  sub  data  presentís, 
judeis  et  judeabus  aljame  Majoricarum,  quod  condempnationem 
faclam  anno  proxime  lapso,  tempere  captionis  bouorum  eorum 
ad  manum  nostram  de  certis  quantitatibus  per  illorum  singulos 
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persolvendis,  vobis  solvere  debeaiU  nomine  iiostro  iiifra  vir  anuos 
et  dimidinm,  medielalem  videlicet  hinc  ad  annum  et  dimidiuní 
et  residuum  ad  sex  annos  ex  tune  sequentes,  per  certas  sohitio- 
neset  términos,  ad  supplicationem  Vitalis  Cresques,  Abrahiin, 
Malaqui,  Mosse  ben  Ramón,  et  Huyon  Cohén,  judeorum,  nnn- 
ciorum  per  dictam  aljamam  ad  nos  missorum,  ipsi  aljanie  et  sin- 
gulis  de  ea  per  presentes  concedendum  ducimus  de  giatia  speciali, 
quod  durantibus  terminis  et  solutionibus  prediclis,  Nobis  inter 
dicios  septem  annos  et  médium  faciendis,  dicli  judei  vel  judec 
non  teneantur  aut  debeant  solvere  NoNis  pro  cabessagio  vel  duo- 
decim  denariis  pro  libra,  per  eos  Nobis  dari  promissis  de  bonis 
suis,  ut  in  quodam  publico  instrumento  in  (civitate)  Majorica- 
rum  auno  pretérito  facto  (1),  bullato  bulla  nostra  plúmbea,  hec 
et  alia  continentur.  Nam  dictum  cabessagiiim ,  sen  duodecim 
denarios  pro  libra,  dicte  aljame  el  singulis  de  ea  remitlimus  el 
relaxamus  de  gratia  speciali  usque  ad  annum  fulurum,  quod 
computabitur  auno  Domini  m.ggc.xl.  primo,  quo  pro  lempore 
nunc  futuro  incipiant  solvere  dictum  cabessagium ,  vel  dictos  xii 
denarios  pro  libra  juxta  tenorem  instrumeuli  predicli ,  el  non 
ante. 

Mandamus  itaque  vobis  quatenus  gratiam  nostram  ip?is  sin- 
gulis judeis  et  judeabus  dicte  aljama  observetis  firmiter  el  facia- 
tis  servari,  ordinationibus  et  alus  faclis  sen  editis  in  contrarium 
non  obstantibus  quibuscuuque.  Quoniam  hoc  de  speciali  gratia, 
ut  predicilur,  sic  fieri  volumus  et  jubemus. 

Datum  Perpiniani,  vin  kalendas  Februarii ,  auno  Domini 
M.ccG.xxx.   tertio. 

Vidil  thesaurarius  (2). 

50. 

Perpifián,  25  Enero  1334.  Explica  en  qué  manera  las  disposiciones  pre- 
cedentes han  de  aplicarse  á  los  judíos  mallorquines,  que  estando  ausentes 
del  reino  al  tiempo  de  la  condenación  del  año  anterior,  hubieren  regresa- 
do ó  quisieren  regresar  á  su  patria. — Fol.  53. 

(1)  1333. 

(2)  En  el  códice  el  copiante,  no  entendiemlo  el  sentido  de  la  cláusula  final,  escribió 
en  su  lugar  <úá  Shus». 
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Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc.,  fidelibus  procura- 
toribus  noslris  iii  regno  Majoricarum,  Bernardo  Jana  et  Bernar- 
do de  Valleviridi,  salutem  et  gratiara. 

Ad  supplicalionem  Vitalis  Gresques,  Abrafim  Malaqui,  Mosse 
ben  Ramón,  et  Hayon  Cohén,  judeorura,  nunciorum  ad  Nos 
missorum,  per  aljamam  judeorum  Majoricarum,  per  presentes 
ducimusordinandum  quod,  si  aliqui  judei,  qui  tempere  captio- 
nis  bonorum  judeorum  dicte  aljame  ad  manum  nostram,  anuo 
proxime  lapso  essent  extra  regnum  Majoricarum  cum  bonis  suis, 
venire  ibi  ex  nunc  voluerint  et  venerint,  quod  exigatur  ab  eis 
vel  bonis  suis  juxta  condempnationem  que  Nobis  sol  vi  debet  per 
judeos  qui  ibi  nunc  sunl  de  bonis  suis  per  solidum  et  libram, 
quod  solvant  et  solvere  teneantur  a  die  ingressus  eorum  ibi  ad 
septem  annos  et  dimidium  ex  tune  sequentes,  medietatem  vide- 
licet  a  die  dicli  ingressus  ad  tune  proxime  annum  et  dimidium 
per  tres  solutiones  diviso  tempore  ipso  equaliter  faciendas,  et 
alterara  medietatem  ad  sex  annos  abinde  sequentes  per  sex  solu- 
tiones, scilicet  anuo  quolibei  sexlam  partera. 

Mandamus  itaque  vobis  quatenus  ordinationem  nostram  pre- 
sentera observetis  permiter  et  faciatis  servari. 

Datura  Perpiniani,  viii  kalendas  Februarii ,  anno  Domini 
M.ccc.xxx,  tertio. 

Vidit  thesaurarius. 

51. 

Perpiñán,  11  de  Mayo  de  1335.  A  los  mismos,  notificándoles  que  á  peti- 
ción de  Vidal  Cresques,  enviado  de  la  aljama,  ha  ordenado  que  no  se 
pongan  en  el  cepo,  ni  en  la  cárcel  los  judíos  que  no  tienen  sino  créditos 
abonados  que  ofrecen  al  fisco  para  pagar  el  impuesto  resultante  de  la 
condenación  sobre  la  que  recayó  el  convenio  del  25  Enero  de  1334.  Los 
créditos  contra  los  deudores  á  dichos  judíos  podrán  pasar,  en  virtud  de 
esta  nueva  concesión  al  Estado;  el  cual  por  esta  conversión,  ó  traspaso, 
sabrá  mejor  que  los  acreedores  judíos  agenciar  y  apremiar  el  cobro  de  las 
deudas.— Fol.  52. 

Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarura,  etc.,  fidelibus  procurato- 
ribus  noslris  in  regno  Majoricarum,  Bernardo  Jana  et  Bernardo 
de  Valleviridi,  salutem  et  gratiam. 
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Vitalis  Gresques  JLideus,  nuncius  ad  Nos  missus  per  aljaiiiam 
judeorum  Majoricarum,  a  Nobis  petiit  supplicando  qaaleiius 
mandare  dignaremur  ut  iiullus  ex  judeis  ipsis,  obligaUís  vobis 
nomine  nostri  ralione  taxationis,  ad  quam  singuli  eoruui  con- 
dempnati  fuerunt,  non  habens  aliter  unde  hoc  solvat  nisa  debita, 
ponatur  sen  poni  debeat  in  compedibus  vel  carceribus,  eo  sol- 
vente seu  in  solutum  dante  vobis  bona  et  suíTicieiilia  debita 
usque  ad  complementum  corum  in  quibus  pro  predictis  obliga- 
tus  e.xistit;  utque  debita  hujusmodi  usque  quod  inde  completa 
solutio  facta  fuerit,  tamquam  debita  regalia  exiganlur. 

Supplicationem  hujusmodi  ad  exauditionis  gratiam  admitien- 
tes, mandamus  vobis  quod  ómnibus  judeis,  vobis  pro  predictis 
obligatis,  non  habentibus  aliter  unde  solvant  ut  predicitur,  debi- 
ta, bona  tamen  et  sufíicientia,  recipiatis  usque  ad  complementum, 
ita  solutum  videlicet  et  satisfactionem  eorum,  ipsa  debita  tam- 
quam regalia  seu  ad  jus  nostrum  regium  spectantia,  exigentes 
€a  quousque  in  eis  vobis  fuerit  integriber  satisfaclum. 

Datum  Perpiniani,  quinto  idus  Madii  anno  Domini  mccgxxx 
quinto. 

A  24  de  Enero  de  1336  hallándose  en  Barcelona,  espiró  el  rey 
D.  Alfonso  IV  de  Aragón,  y  con  él  la  esperanza  de  completa  segu- 
ridad para  su  yerno  D.  Jaime  III  de  Mallorca.  El  cual,  según 
aparece  del  presente  albalá,  se  preciaba  de  saber  apretar  la  mano 
mucho  mejor  que  los  judíos,  para  exprimir  el  jugo  á  los  deudores 
cristianos.  Por  su  carta,  fechada  en  Perpiñán  á  26  de  Abril 
de  1338,  confesó  (1)  que  había  defraudado  los  intereses  tempora- 
les á  la  Sede  y  Cabildo  de  Palma,  antes  que  falleciese  (f  4  Di- 
ciembre 1334)  el  papa  Juan  XXII. 

52. 

Manacor,  13  de  Noviembre  de  1337.  Dispone  el  Rey  á  petición  de  los 
secretarios  de  la  aljama  que  en  caso  de  suscitarse  dudas  sobre  la  equidad 
del  reparto,  ó  derrama  de  contribución  por  ellos  asignada,  las  resuelvan 
asesorándose  de  ocho  ancianos,  ó  proceres  de  la  misma  aljama.— 
Fol.  52  V. 


(1)    Viaje  literario,  tomo  ixi,  pág.  189. 
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Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  etc. 

Fidelium  nostrorum  secretariorum'aljame  judeorum  Majorica- 
rum  supplicationi  humili  annuentes,  eisdem  ducimus  conceden- 
dura  qiiod  lalliarum  et  collectarum,  quas  exigere  eorum  prede- 
cessores  super  judeis  dicte  aljame  ac  illorum  bonis  consueverunl 
in  et  super  illis,  quarum  taxationes  ad  ipsos  pertinent,  cum  inde 
judeis  asserentibus  conquerendo  se  indebite  ac  superflue  tallia- 
tos,  pretenden tibus  forsan  justas  aliquas  rationes,  possint  con- 
silio  octo  procerum  dicte  aljame  gratuite  convenire  adhibito  et 
servato. 

Datum  in  loco  de  Manacor,  idibus  Novembris,  auno  Domini 
millesimo  trecentesimo  tricésimo  séptimo. 

Per  dominum  Regem  in  consilio. — Perpinianus  Imberti. 

De  esta  fecha  (13  Noviembre  1335)  en  adelante  no  pasan  los 
documentos  de  Jaime  TU,  registrados  por  nuestro  códice.  Siete 
años  y  medio  tpanscurrieron,  hasta  que  D.  Pedro  IV  de  Aragón 
(Junio  1343)  le  arrancó  á  viva  fuerza  la  corona  del  reino  de  Ma- 
llorca. No  es  de  creer  que  en  tan  largo  intervalo  el  desdichado 
D.  Jaime  hiciese  preterición  de  la  aljama,  que  debía  rendirle 
cada  semestre  lo  que  los  documentos  precedentes  (48-521  expli- 
can. Probablemente  fueron  arrancadas  del  códice  por  mandato 
de  D.  Pedro  IV  (1)  y  desautorizadas  por  él  como  por  soberano 
supremo,  todas  las  escrituras  opresivas  de  la  aljama,  emanadas 
de  D.  Jaime  III,  á  partir  del  17  de  Julio  de  1339.  En  este  memora- 
ble día,  como  Zurita  lo  refiere  (2),  D.  Jaime  «prestó  el  juramento 
y  homenaje,  reconociendo  y  confesando  tener  del  rey  de  Aragón 
(D.  Pedro)  y  de  los  reyes  sus  predecesores  en  feudo  de  honor  sin 
ningún  servicio  el  reino  de  Mallorca  con  las  islas  de  Menorca  é 
Iviza  y  las  oti-as  adyacentes  y  los  condados  y  tierras  de  Rosellón 
y  Gerdaña,  Confien  te,  Valespir  y  Golibre  y  los  vizcondados  de 
Omelades  y  Garlades  con  las  villas  y  castillos  que  se  incluían  en 
ellos;  y  estado  del  señorío  de  Mompeller.»  Los  humos  de  igual- 
dad á  su  soberano  que  D.  Jaime  afectó  en  esta  solemnidad  y  en 
la  de  su  entrada  en  Aviñón  ó  en  la  corte  y  presencia  de  Bcne- 


(1)  Véase  lo  dicho  en  la  pág'ina  H  del  presente  volumen  del  Boletíh. 

(2)  /I «a/e5,  libro  VII,  cap  47. 
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dicto  XII  (domingo,  14  Noviembre)  le  cegaren  para  no  ver  la 
hoya  qae  se  al)iia  bajo  sus  plantas. 

Una  provisión  de  D.  Pedro  IV  (1)  dio  por  nulo  cierto  edicto 
que  vulneraba  los  privilegios  de  los  judíos,  anejos  á  la  condición 
de  ciudadanos  de  Mallorca,  reconocida  por  el  tutor  ó  regente 
D.  Felipe  (2).  Anulaba  el  edicto  la  obligación  que  tuviesen  los 
deudores  de  los  hebreos  de  satisfacer  á  estos  su  crédito,  por  más 
que  constase  en  instrumento  legítimo,  si  pasados  cinco  años  á 
partir  de  la  data  del  contrato,  no  hubiesen  hecho  los  acreedores 
pedimento  ó  acción  ante  los  tribunales  solicitando  el  pago.  En 
Mayo  de  1343  y  arbitrando  recursos  para  defender  las  Baleares 
de  su  terrible  adversario,  expidió  D.  Jaime  III  este  edicto  con  el 
objeto  de  granjearse  á  expensas  de  los  judíos  la  voluntad  de  los 
cristianos;  pero  estos,  como  aquellos,  cansados  de  tantas  extor- 
siones le  abandonaron  á  su  infausta  suerte,  comparable  á  la  de 
Roboam  desdeñado  por  las  diez  tribus. 

Las  leyes  palatinas,  que  promulgó  este  desdichado  Rey  (3)  ha- 
llándose en  Palma  de  Mallorca  el  día  9  de  Mayo  de  1337,  descu- 
bren la  vana  ostentación  de  un  fausto  ruinoso,  que  hacía  vivo 
contraste  con  la  miseria  de  los  subditos.  Mantuvo  D.  Pedro  IV 
estas  leyes  en  su  entereza  (18  Septiembre,  1344),  mal  disimu- 
lando que  á  redactarlas  y  promulgarlas  se  le  había  anticipado 
D.  Jaime  III.  El  cual  no  le  había  prestado  homenaje,  como  ya 
vimos,  hasta  el  17  de  Julio  de  1339. 

Madrid,  IT  Noviembre  1899. 

Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés. 


(1)    Documento  63,  fechado  en  16  de  Agosto  de  1351. 

(■2)    Documento  38. 

(3)  Véanse  comentadas  por  el  P.  Daniel  de  Papebroeck  y  publicadas  en  la  obra 
Acia  Sanctoritm.  tomo  m  del  mes  de  Junio,  páginas  i-lxxxv.  Venecia,  ni3.  El  códice 
ejemplar  de  esta  edición,  ricamente  iluminado  y  verdaderamente  regio,  •«  g-uarda 
noy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bruselas. 


TOMO  xxxvt  " 
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III. 

REAL  MONASTERIO  DE  SAN  ANDRÉS  DE  ARROYO  (FALENCIA). 


La  diócesis  de  Falencia  que  es  sin  duda  alguna  de  las  más 
antiguas  de  la  Iglesia  española,  es  también  una  de  las  que  cuenta 
con  mayor  número  de  monumentos  artísticos  religiosos. 

Desde  las  faldas  de  los  encrespados  Picos  de  Europa,  que  la 
separan  de  Asturias,  hasta  las  estepas  y  llanuras  de  la  vieja  Tie- 
rra de  Campos;  desde  la  cuenca  del  casi  exhausto  Cea  hasta  las 
márgenes  del  caudaloso  Duero,  toda  ella  está  sembrada  de  gigan- 
tescos índices  de  piedra,  que  ora  van  marcando  el  paso  estable 
y  vigoroso  de  la  reconquista,  ora  nos  recuerdan  la  sólida  piedad 
y  generoso  desprendimiento  de  los  nobles  y  magnates  que  goza- 
ron predios  y  heredamientos  en  esta  región,  quedando  además 
como  testimonio  perenne  de  la  fe  inconmovible  de  los  que  la  ha- 
bitaron antes  de  la  invasión  sarracena,  la  visigótica  basílica  de 
Baños  dedicada  por  el  agradecido  Recesvinto  al  glorioso  precur- 
sor del  Mesías. 

Constituye,  pues,  la  diócesis  de  Falencia,  un  inmenso  Museo 
arqueológico  en  donde  sin  dudas  y  sin  vacilaciones  de  niugüii 
género,  puede  estudiarse  la  historia  progresiva  unas  veces,  y 
decadente  otras,  de  las  bellas  artes;  sobre  todo,  en  sus  principa- 
les manifestaciones;  es,  á  saber,  la  arquitectura,  la  escultura  y 
la  pintura,  ya  que  de  otras  ramas  del  arte,  como  son,  por  ejem- 
plo, la  orfebrería,  la  indumentaria  y  el  mobiliario,  se  encuen- 
tran menos  aunque  muy  valiosos  objetos. 

En  la  santa  pastoral  visita  que  el  Prelado  está  obligado  á  girar 
á  su  rebaño,  he  podido  convencerme  de  esta  verdad  que  hasta 
hace  poco  años  sólo  de  oídas  conocía:  he  visitado  iglesias  y  mo- 
numentos de  todos  los  géneros,  de  todos  los  gustos,  pues  á  todos 
cuantos  se  conocen  en  nuestra  patria  se  han  atemperado  los  artis- 
tas y  los  maestros  en  el  arte  de  construir,  que  han  dirigido  y 
exornado  obras  en  esta  parte  de  la  península  ibérica. 
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Porque  sin  contar  la  mencionada  ermita  de  San  Juan  de  Ba- 
ños de  Cerrato  con  su  gracioso  arco  de  herradura  en  el  ingreso 
ornamentado  de  flores  cruciformes  y  surmontado  por  sencilla 
cruz  de  Malta,  la  iglesia  de  San  Martín  de  Frómista,  de  cons- 
trucción románica  pura,  declarada  pocos  años  há  (1)  monumento 
nacional,  y  hoy  en  restauración  bastante  adelantada  ya  por  suer- 
te; los  hermosos  tipos  del  estilo  ojival  que  en  buen  estado  se 
conservan  en  San  Hipólito  el  Real  de  Támara  y  en  Villalcázar 
de  Sirga;  la  majestuosa  y  severa  Santa  Cruz  de  Medina  de  Rio- 
seco,  que,  según  cuentan  hizo  exclamar  á  Napoleón:  «También 
por  aquí  pasó  el  famoso  Herrera» ;  la  gallarda  iglesia  plateresca 
de  Santiago  de  la  misma  ciudad,  cuya  nave  central  vése  cubierta 
por  cúpulas  en  lugar  de  bóvedas;  el  templo  mudejar  de  San  Ge- 
brián  de  Mazóte,  cuyos  preciosos  monumentos  bastan  para  con- 
firmar mi  opinión  antes  indicada;  he  visto  joyas  artísticas  en 
poblaciones  insignificantes  y  apartadas  de  las  vías  de  comunica- 
ción, lo  que  indudablente  ha  sido  causa  de  que  permanezcan 
ignoradas,  y  ni  Morales  en  su  Viaje  Santo,  ni  Ponz  en  el  suyo 
por  España,  ni  Quadrado  en  el  tomo  que  dedica  á  los  monumen- 
tos de  Valladolid,  Falencia  y  Zamora,  hagan  siquiera  mención 
alguna  de  ellas.  Si  el  tiempo  y  las  múltiples  ocupaciones  de  mi 
cargo  lo  permitieran,  iría  paulatinamente  dándolas  á  conocer;  por 
de  pronto,  hoy  me  he  propuesto  decir  algo  sobre  el  Real  Monas- 
terio de  San  Andrés  de  Arroyo,  mansión  de  religiosas  cistercien- 
ses,  opulento  en  otros  tiempos  como  pocos,  pobre  hoy  de  bienes 
temporales ,  pero  rico  en  bellezas  del  arte  arquitectónico  de 
la  XII  centuria.  Para  proceder  con  algún  método,  dividiré  esta 
monografía  en  dos  partes:  en  la  primera  reseñaré  brevemente  su 
historia;  en  la  segunda,  acompañada  de  fotografías  mandadas 
sa.C3.v  exprofeso,  describiré  también  con  brevedad,  la  iglesia,  el 
claustro  y  la  sala  capitular. 


(1)    Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1891. 
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II. 


En  la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Falencia,  á  8  km. 
próximamente  de  la  estación  de  Alar  del  Rey  y  en  el  fondo  de 
estrecho  valle  formado  por  dos  escarpadas  montañas  y  regado 
por  un  escaso  arroyuclo,  hállase  el  Monasterio  de  San  Andrés  de 
Arroyo,  habitación  de  vírgenes  esposas  del  Cordero  sin  mancilla, 
verjel  ameno  de  místicas  flores  y  abundoso  de  frutos  de  virtudes, 
escondido  siete  centurias  há  en  los  repliegues  de  las  montañas, 
cual  si  la  mano  piadosa  que  le  plantó  quisiera  ocultarle  á  las 
curiosas  miradas  del  mundo. 

Y  preciso  es  convenir  que,  si  éste  fué  el  propósito  de  la  egregia 
fundadora  del  Monasterio,  consiguió  en  gran  parte  su  intento; 
pues  que  no  obstante  su  elevado  origen,  oculto  casi  por  completo 
á  las  generaciones  que  se  han  sucedido  en  más  de  setecientos  años, 
apenas  ha  sido  conocido  más  que  de  las  familias  que  vivían  á  la 
sombra  del  convento,  y  de  aquellas  otras  cuyas  hijas  abandona- 
ban las  galas  del  mundo  y  venían  á  bascar  aquí  el  blanco  cendal 
del  Gíster,  en  gran  parte  de  la  provincia  de  Santander,  siendo  tal 
vez  allí  aún  más  conocido  que  en  la  misma  provincia  donde  radi- 
ca. Por  lo  demás,  y  fuera  del  ilustrísimo  autor  de  los  Anales  Cis- 
tercienses,  casi  no  se  encuentra  quien  dé  noticia  del  en  mejores 
días  opulento  y  hoy  empobrecido  Real  Monasterio  de  Monjas 
Bernardas  de  San  Andrés  de  Arroyo  ó  del  Arroyo. 

Ignoro  la  causa  del  silencio,  pero  es  lo  cierto  que  ni  las  cróni- 
cas de  los  piadosos  monarcas  castellanos  de  aquellos  remotos 
días,  ni  las  historias  generales  de  estos  reinos,  dicen  una  pala- 
bra sobre  la  fundación  de  este  Monasterio,  y  sin  embargo,  es 
evidente  que,  ó  fué  persona  real,  ó  muy  allegada  á  la  regia  extirpe 
la  que  levantó  esta  casa  para  morada  de  vírgenes  consagradas  á 
la  oración  y  al  retiro.  ¿Cómo  se  ha  escapado  este  detalle  á  la  dili- 
gente solicitud  de  historiadores  y  cronistas,  cuando  tan  nimios 
son  en  narrar  otros  asuntos  de  menor  importancia? 

Una  tradición,  recogida  de  los  labios  de  las  religiosas,  que  hoy 
habitan  aquellos  claustros,  cuenta  que  á  orillas  del  arroyo  que 
pasa  casi  lamiendo  los  muros  del  convento,  se  encontró  sin  decir 
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por  quién  la  imagen  de  piedra  de  San  Andrés,  que  se  venera  en 
el  coro,  y  que  este  hallazgo  fué  el  motivo  de  que  se  considerara 
aquel  sitio  como  consagrado  al  Sanio  Apóstol,  y  en  honor  suyo  se 
erigiera  la  iglesia  y  el  adjunto  Monasterio  que  lleva  su  nombre. 
Sin  conceder  ni  negar  el  asentimiento  á  esta  narración,  preciso 
es  confesar  que  cae  dentro  de  los  límites  de  la  posibilidad  y  aun 
de  la  verosimilitud.  Mas  la  imagen  causa  de  la  fundación  del 
Monasterio,  según  esta  tradición  piadosa,  no  es  ciertamente  la 
que  actualmente  existe  en  el  coro,  coetánea  á  todas  luces  á  la  edi- 
ficación del  Monasterio  y  que  sin  duda  debió  labrarse  para  el 
retablo  de  la  capilla  que  lleva  su  advocación,  en  el  cual  ocuparía 
seguramente  el  sitio  de  preferencia,  hasta  que  fué  sustituida  por 
la  moderna  de  madera  pintada,  que  hoy  se  ve  en  un  nicho  de  la 
sacristía. 

Y  dejando  á  un  lado  disquisiciones  problemáticas,  vamos  á  lo 
que  parece  tener  más  visos  de  verdad  en  este  obscuro  punto. 

Es  indudable,  que  á  instancias  de  su  esposa  Doña  Leonor,  y 
acaso  también  de  su  hija  Doña  Berenguela,  el  noble  rey  D.  Alon- 
so VIII,  edificó  hacia  el  año  1187  el  célebre  Monasterio  de  Santa 
María  la  Real  en  la  vega  de  Burgos,  vulgarmente  conocido  por 
las  Huelgas  de  Burgos,  trayendo  para  ello  las  monjas  del  Monas- 
terio de  Tulebras  (Navarra).  Dotó  el  piadoso  monarca  al  nuevo 
monasterio  de  insignes  privilegios,  y,  lo  que  significa  incompa- 
rablemente más,  quiso  hacerle  cabeza  de  todos  los  otros  Monas- 
terios que  la  Congregación  del  Gíster  ó  del  Gistel  tenía  en  Casti- 
lla y  León  para  mujeres:  obtenidas  las  autorizaciones  y  órdenes 
al  efecto  conducentes,  hizo  reunir  en  Santa  María  la  Real  un 
Capítulo,  que  se  celebró  con  asistencia  de  los  obispos  de  Burgos, 
Falencia  y  Sigüenza,  y  de  varios  abades  cistercieiises,  el  día  27  de 
Abril  de  1189;  al  Capítulo  concurrió  entre  otras  abadesas  la  que 
á  la  sazón  lo  era  de  San  Andrés  de  Arroyo,  Doña  Mencía,  y  des- 
pués del  reconocimiento  de  Doña  Misol  ó  Micol,  abadesa  de  las 
Huelgas,  como  Madre  y  Superiora  de  los  Monasterios  establecidos 
en  los  reinos  supradichos,  vencidas  antes  las  dificultades  que  opu- 
sieron dos  de  las  abadesas  concurrentes,  estatuyeron  que  cuatro 
abadesas,  contándose  entre  ellas  la  que  por  el  tiempo  lo  fuere  en 
San  Andrés  de  Arroyo,  habían  de  visitar  cada  año  en  el  día  que 
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ellas  entre  sí  conviniesen,  el  convenio  y  abadesa  de  las  Huelgas. 

De  estas  noticias  ciertas  é  indubitables  tomadas  de  los  Aúnales 
Cistercienses,  obra  del  erudito  limo.  Sr.  Manrique,  se  despren- 
den dos  indiscutibles  consecuencias:  1/  Que  el  monasterio  de 
San  Andrés  de  Arroyo  ya  existía  al  tiempo  de  la  fundación  y 
organización  de  Santa  María  la  Real  de  Burgos.  2.*  Que  la  aba- 
desa que  entonces  regía  á  San  Andrés  se  llamaba  Doña  Mencía, 
detalle  no  despreciable  para  nuestra  historia. 

Respecto  de  la  primera  de  estas  dos  legítimas  deducciones  en 
el  libro  que  llaman  Becerro  del  propio  monasterio  de  San  Andrés, 
aunque  en  realidad  no  es  tal  Becerro,  si  bien  puede  ser  una 
copia  de  otro  más  antiguo  hecha  en  los  últimos  años  del  pasado 
siglo  ó  primeros  del  actual,  se  considera  á  San  Andrés  de  Arroyo 
como  fundación  real  de  mediados  del  siglo  xi,  llevada  á  cabo  por 
la  condesa  Doña  Mencía  (la  misma  que  asistió  al  capítulo  de  las 
Huelgas)  infanta  de  Castilla  y  hermana  de  Doña  Berenguela, 
hijas  ambas  de  Alfonso  VIL  El  autor  de  este  escrito  cita  en  con- 
firmación de  su  aserto  varios  privilegios,  entre  ellos  el  de  dona- 
ción de  la  iglesia  ó  ermita  de  San  Emiliano  de  Grijalva  y  Villa- 
sendino  por  el  rey  D.  Alonso  dado  en  la  era  1219  que  corresponde 
al  año  1181  y  otro  de  donación  también  por  el  cual  el  mismo  rey 
junto  con  la  reina  Doña  Leonor  y  la  infanta  Doña  Berenguela  dan 
al  mencionado  monasterio  el  lugar  de  Dehesa  Romanos;  la  data 
es  5  de  Mayo  de  la  era  1227,  ó  sea  el  año  1 189;  es  decir,  ocho  días 
después  de  celebrado  en  las  Huelgas  el  capítulo  de  que  queda  hecha 
mención  más  arriba.  Esta  carta  tiene  la  particularidad  de  que  en 
ella  la  infanta  Doña  Berenguela  se  dice  hermana  do  la  condesa 
Doña  Mencía,  á  quien  dono,  añade,  pleno  jure,  confirmándolo  el 
rey  su  padre  en  el  mismo  año,  los  lugares  de  Caviedes,  junto  á 
San  Vicente  de  la  Barquera,  con  su  iglesia  de  San  Justo,  TraS' 
villa,  Castañar,  Larauja  inmediata  al  mar  y  Comillas  con  sus 
pertenencias  y  regalías. 

Afortunadamente  los  originales  de  estos  privilegios,  aunque 
han  desaparecido  del  archivo  del  monasterio  desde  el  año  1850,  se 
conservan  en  el  archivo  histórico  nacional.  Sin  género  alguno  de 
duda,  puede  afirmarse  que  ó  el  autor  del  libro  mencionado  ó  el 
copista,  incurrieron  en  lamentable  error  al  asignar  la  mitad  del 
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«iglo  XI  y  el  reinado  de  Alfonso  VII  como  época  de  la  fundación 
de  San  Andrés  de  Arroyo,  pues  ni  el  hijo  de  Doña  Urraca  ocupó 
el  trono  de  Castilla  y  León  durante  el  siglo  xi,  ni  el  estilo  ar- 
quitectónico es  de  aquella  centuria  sino  de  la  siguiente.  Dijera 
el  compilador  de  los  privilegios  de  San  Andrés  que  este  monas- 
terio había  sido  fundado  á  mediados  del  siglo  xii,  y  estaría  yo 
más  conforme  con  su  modo  de  pensar. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  conclusiones  indicadas,  esto  es, 
que  la  abadesa  de  San  Andrés  de  Arroyo  cuando  se  edificó  el 
monasterio  de  las  Huelgas  se  llamaba'  Doña  Mencía,  no  cabe 
duda  alguna,  porque  además  de  los  expresados  documentos  nos 
lo  dicen  bien  claro  otros  privilegios,  que  citaré  más  adelante,  de 
Alfonso  VIII;  así  como  también  parece  evidente  que  esta  misma 
señora  sea  la  fundadora. 

Gomo  tal  la  considera  el  Martirologio  antiguo,  falto  de  poi-tada 
que  se  usa  en  el  monasterio,  el  cual  en  su  última  hoja  y  en  letra 
manuscrita  de  más  antigüedad  que  el  Becerro,  dice:  'nEodem  die 
sonetee  recordationis  et  religiosce  inemorice  lllustrissimce  ac  prce- 
clarissimce  commitisce  Domincc  Mencice...  Christo  hujiis  Congre- 
galionis  mater,  et  Domino  Duce  istius  monasterii  per  Deum  pri- 
ma cedificatrix.»  Y  eu  caracteres  distintos  continúa:  aMemoria 
ill.^*  ac  venerabais  Domince  Mencice  celebratur  altera  die  non 
impedita  post  festum  Sti.  Joannis  de  Deo. 

Hay  otro  testimonio  de  tan  gran  valía  por  lo  menos  como  éste, 
por  no  decir  mayor;  un  libro  que  con  el  título  de  Vidas  de  San- 
tos bienaventurados  y  personas  venerables  de  la  sagrada  religión 
de  N.  P.  S.  Benito,  patriarca  de  Religiosos  escribió  el  Reverendí- 
simo P.  M.  Fr.  Antonio  de  Heredia  y  se  imprimió  en  Madrid 
en  1685;  en  este  libro  á  la  pág.  163  del  tomo  ii,  día  14  de  Junio, 
se  lee:  «En  España  la  bienaventurada  Mencía  Virgen  fundadora 
y  abadesa  del  monasterio  de  Arroyo,  de  nuestra  Sagrada  Fami- 
lia Gisterciense,  que  la  honró  con  el  menosprecio  del  siglo  y  de 
su  nobleza  y  riquezas  y  con  su  vida  ejemplar  en  continuas  ora- 
ciones, vigilias,  lágrimas,  ayunos  y  otras  penalidades  en  que  la 
halló  una  santa  muerte,  año  de ¡Lástima  grande  que  la  plu- 
ma del  autor  se  detuviera  al  llegar  á  este  punto  sin  descubrirnos 
una  fecha  (año  1227?)  de  tanta  importancia  para  esta  historia! 


516      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Parece,  pues,  indudable,  que  Doña  Mencía  fué  la  fundadora  y 
primera  abadesa  de  San  Andrés  de  Arroyo;  no  es  tan  fácil  demos- 
trar que  esta  señora  fuera  hija  de  Alfonso  Vil  y  hermana  de  la 
infanta  Doña  Berenguela,  según  se  lee  en  el  Becerro:  como  que 
no  debió  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Aparte  de  que  aquí  el  escritor  citado  pudiera  padecer  otra 
equivocación,  ó  acaso  simplemente  confusión  respecto  de  los 
reyes  que  con  el  nombre  de  Alfonsos  se  sentaron  en  los  tronos 
de  Castilla  y  León,  en  ninguna  crónica  consta  que  Alfonso  VII 
tuviera  hijas  que  llevarán  estos  nombres.  Dos  veces  estuvo  casado 
el  Emperador:  la  primera  con  Doña  Berenguela,  hija  de  D.  Ra- 
món Berenguer,  conde  de  Barcelona:  de  este  matrimonio  nacie- 
ron Doña  Constanza,  á  quien  algunos  llaman  Doña  Isabel,  y 
Doña  Sancha;  la  primera  casó  con  Luís  el  Joven,  rey  de  Francia, 
y  la  segunda  con  Sancho  Garcés  el  Sabio,  de  Navarra:  la  otra 
esposa  de  D.  Alonso  el  emperador,  fué  Doña  Rica,  hija  de  Ladis- 
lao de  Polonia,  que  le  dio  por  fruto  otra  Doña  Sancha,  reina 
también  como  sus  hermanas,  por  su  enlace  con  Alfonso  II  de 
Aragón.  Tuvo  además  el  monarca  castellano  otras  dos  hijas  fuera 
de  matrimonio,  Doña  Estefanía  que  casó  con  un  caballero  prin- 
cipal y  Doña  Urraca,  esposa  primero  de  García  Ramírez  de 
Navarra,  y  después  de  D.  Alvaro  Rodríguez.  Esta  es  la  conocida 
en  la  historia  por  el  calificativo  de  la  Asturiana  y  está  enterrada 
en  la  catedral  de  Palencia  (1). 

De  lo  dicho  se  deduce  claramente  cuan  lejos  de  la  verdad  es  el 
suponer  á  Doña  Mencía  hija  de  D.  Alfonso  VII  de  Castilla;  ni 
tampoco  pudo  serlo  del  VIII,  porque  sobre  no  hacer  mención  de 
ella  los  cronistas  de  este  príncipe,  no  es  posible  que  habiendo 
nacido  él  en  1156  tuviera  á  los  25  años  una  hija  en  condiciones 
de  ser  fundadora  y  abadesa  de  un  convento  y  asistir  no  mucho 
después  al  capítulo  general  de  las  Huelgas. 

Confírmase  lo  anterior  por  la  simple  inspección  de  los  privile- 
gios que  el  mismo  Alfonso  concedió  á  Doña  Mencía,  y  he  podido 


(!•  Véase  lo  publicado  acerca  de  esta  cuestión,  que  estimo  resuelta,  por  mis  sabios 
amigos  el  P.  Fidel  Fita  y  D.  Francisco  Simón  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  d« 
la  Historia,  tomo  xxx,  páginas  379-399. 
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examinar  en  el  archivo  del  monasterio.  En  gracia  de  la  brevedad 
no  los  mencionaré  todos,  sino  solamente  tres,  de  los  cnales  por 
el  primero,  rodado,  cuya  rueda  mide  10  cm.  de  diámetro,  dado  ;i 
4  de  Agosto  de  la  era  1221 ,  ó  sea  el  año  1 183,  cuatro  antes  que  se 
fundara  el  de  las  Huelgas,  el  rey  otorga  á  la  condesa  Doña  Men- 
cía  el  monasterio  de  San  Martín  de  Amaya,  la  serna  que  se  lla- 
ma vega  del  conde  y  la  facultad  de  cortar  leña  en  los  montes  de 
Amaya  y  Ordejón ;  esta  donación  se  hace  á  cambio  de  la  mitad 
de  la  villa  de  Santander,  Sancti  Anderii.  Por  el  segundo,  rodado 
también,  concede  á  la  condesa  y  abadesa  Doña  Mencía  aannualim 
in  perpetuum  centum  almudes  salis  de  putei  nostro  dirosio;n  estí 
fechada  la  carta  en  Burgos  á  15  de  Julio  de  la  era  122S,  año  1100, 
y  tiene  la  particularidad  de  llevar  las  fórmulas  especiales  siguien- 
tes: «tres  años  después  que  el  rey  ciñó  el  cíngulo  militar  á  Alfon- 
so, rey  de  León,  pocos  después  que  casó  la  infanta  Doña  Beren- 
guela  con  Conrado,  hijo  del  emperador  de  Alemania.  Pero  el  más 
expresivo  de  todos  es  el  tercero,  que  se  refiere  á  la  donación  de  la 
villa  de  Lavid,  dado  en  Santo  Domingo  á  12  de  Agosto,  era  de  1257; 
en  él  dice  el  rey:  «é  por  ruego  de  nuestra  amiga  Doña  Mencía, 
onrada  condesa  que  siempre  amamos  é  por  sus  merecimientos  de 
lealtad  facemos  carta  de  donación  á  Dios  al  monasterio  de  Sant 
Andrés  de  Arroyo  é  á  bos  Doña  Mencía  condesa  é  abadesa»...  etc. 

Seguramente  si  Doña  Mencía  hubiera  sido  hija  de  Alfonso  Vil, 
el  nieto  de  éste,  Alfonso  VIII  no  se  hubiera  contentado  con 
llamarla  condesa  é  amiga  suya,  sino  que  lo  natural  habría  sido 
apellidarla  tía,  como  hermana  de  su  padre  Sancho  III  el  Deseado; 
y  de  ser  hija  suya,  ya  lo  expresaría  profesándola  el  amor  y  cariño 
que  manifiesta. 

Es  de  notar  que  en  la  carta  de  confirmación  de  los  privilegios 
de  San  Andrés,  que  el  rey  D.  Juan  II  dio  en  Medina  del  Campo 
á  2  de  Diciembre  del  año  1410,  dice  de  este  monasterio  que  «es 
fundado  y  dotado  por  la  condesa  Doña  Mencía  Señora  que  fué  de 
Lara  é  por  los  reyes  donde  nos  venimos.»  De  aquí  pudiera  fácil- 
mente y  con  probabilidad  fundada  colegirse  que  la  fundación  se 
debe  á  Doña  Mencía  y  la  dotación  á  los  reyes  antecesores  de 
D.  Juan  II,  pues  que  «grandes  beneficios,  dice  el  Becerro,  ha 
3) recibido  este  Monasterio  de  los  Señores  Reyes  de  España  que  le 
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«autorizan  y  ensalzan  como  cosa  que  tiene  origen  de  su  Sangre 
»real  de  que  se  hará  evidente  demostración  y  ha  sido  estímulo 
»para  que  las  personas  del  mayor  Lustre  se  hayan  distinguido  en 
» hacer  á  su  favor  Jos  privilegios  y  otros  efectos...»  etc. 

Otras  vías  más  probables  pudiéramos  encontrar  para  llegar  al 
origen  real  de  la  fundadora  de  San  Andrés,  porque  bien  pudiera 
suceder  que  la  discutida  Doña  Mencía  fuera  nieta  de  uno  de 
aquellos  orgullosos  magnates  condes  de  Lara,  de  D.  Rodrigo 
González,  levantado  en  armas  contra  el  emperador,  fugado  de 
Falencia  á  sus  tierras  y  posesiones  de  las  Asturias  de  Santillana 
donde  mantuvo  vivo  por  algún  tiempo  el  fuego  de  la  rebelión, 
osado  con  el  monarca  hasta  la  insolencia  y  uno  de  sus  más  fieles 
servidores  y  auxiliar  valeroso  en  la  guerra  contra  infieles  cuando, 
arrepentido  de  sus  antiguos  desvarios,  imploró  la  gracia  y  obtuvo 
con  el  favor  del  soberano  la  tenencia  más  importante  de  Castilla. 

Y  la  suposición  apuntada  no  carece  de  fundamento,  porque  en 
uno  de  los  dos  sepulcros  que  hay  en  la  sala  capitular  del  monas- 
terio, precisamente  en  el  que  las  religiosas  consideran  de  la  fun- 
dadora, hállanse  profusamente  esculpidas  las  heráldicas  calderas 
de  los  Laras,  lo  que  viene  á  confirmar  las  palabras  de  D.  Juan  II 
al  decir  de  Doña  Mencía  que  fué  señora  de  la  casa  de  Lara;  resul- 
tando entonces  biznieta  de  Alfonso  Vi,  con  cuya  hija  Doña  San- 
cha casó  el  mencionado  conde  D.  Rodrigo  González  de  Lara.  ¿Será 
acaso  ésta  la  explicación  de  que  tan  repetidos  se  hallen  por  todo 
el  monasterio  los  simbólicos  castillos  y  leones,  emblemas  de  las 
casas  y  personas  reales  de  estos  reinos,  viéndose  en  la  puertecilla 
lie  hierro  de  la  cratícula  ó  comulgatorio  de  las  monjas,  en  el 
i-emate  de  los  contrafuertes  del  claustro  principal  á  guisa  de  gár- 
golas y  pináculos,  en  la  parle  superior  de  cada  uno  de  los  macho- 
nes de  la  fachada  N.  del  coro  y  finalmente  coronando  los  fronto- 
nes en  que  terminan  las  paredes  de  la  cabecera  y  pies  de  la 
iglesia? 

Bien  podrá  ser  así,  y  entonces  por  esta  razón  de  parentesco, 
Alfonso  VIH  haría  escribir  aquellas  laudatorias  palabras  de 
Doña  Mencía,  llamándola  amiga  y  ponderando  sus  merecimien- 
tos de  lealtad,  los  cuales  debieron  ser  muy  grandes,  puesto  que 
la  hicieron  digna  de  que  un  rey  tan  insigne  como  el  vencedor  de 
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las  Navas,  la  nombrara  testameularia  suya  en  luiióii  tk;  D.  Uu- 
drigo,  arzobispo  de  Toledo;  D.  Juan,  obispo  de  Palencia,  y 
D.  Gonzalo  Rodríguez,  mayordomo  del  rey  con  autoridad  bás- 
tanle para  mudar  alguna  cosa  del  testamento,  si  les  parecía  con- 
veniente: de  uno  de  los  actos  de  testamentaría  existe  documento 
auténtico,  autorizado  con  los  sellos  de  los  testamentarios  en  el 
archivo  de  la  S.  I.  Catedral  de  Falencia. 

Pero  sea  cualquiera  la  solución  que  se  escoja  para  explicar  este 
obscuro  punto,  siempre  resultará  cierta  la  elevada  alcurnia  de  esta 
señora  que  gozaba — y  gozaron  también  sus  sucesoras — del  privile- 
gio de  horca  y  cuchillo,  como  se  ve  en  el  escudo  que  ocupa  la  clave 
de  la  bóveda  sobre  la  puerta  seglar,  y  queejercía  jurisdicción  civil 
y  criminal  en  las  villas  y  lugares  de  San  Andrés  de  Arroyo,  Xestar, 
Perazancas,  Alar,  Lavid,  Villavega,  San  Pedro  junto  á  Moarbes, 
Amayuelas  de  Ojeda,  Cubillo  de  Perazancas,  Pisón  junto  á  Ma- 
yuelas  y  Santibáñez  de  Ecla,  á  que  el  libro  aBe.cerro  de  las  Behe- 
trías y  Merindades  de  Castilla^^  designa  con  el  nombre  de  Cámara 
de  la  abadesa  de  San  Andrés  de  Arroyo,  porque  dentro  de  sus  lí- 
mites está  encerrado  el  coto  redondo  que  constituía  la  villa  del 
mismo  nombre.  Aún  se  señala  en  una  de  las  cuestas  inmediatas 
al  convento,  frente  á  la  puerta  de  entrada,  un  sitio  que  se  deno- 
mina la  horca  y  dentro  de  la  portada  el  rollo  jurisdiccional. 

Abadesa  y  convento  tenían  gran  número  de  vasallos  en  otros 
muchos  pueblos,  algunos  de  los  cuales  les  pertenecían  por  com- 
pleto y  les  acudían  con  ciertos  pagos  y  tributos;  en  cambio  el 
convento  gozaba  de  una  amplísima  exención  por  privilegio  que 
confirmaron  todos  los  Reyes,  hasta  Fernando  YII  inclusive, 
según  se  iban  sucediendo  en  el  trorio. 

Larga  fué  la  prelacia  de  la  fundadora,  pues  en  la  era  1258 
(año  1220)  el  rey  D.  Fernando  hace  una  donación  á  su  amuy 
amada  condesa  Doña  Mencía  en  agradecimiento  á  sus  méritos  y 
á  los  que  tiene  contraídos  con  la  reina  Doña  Berenguela,  mi 
madre,  en  tiempo  de  mis  abuelos».  Todavía  en  el  año  122G  apa- 
rece nombrada  en  los  documentos  del  monasterio,  que  atesora  el 
archivo  histórico  nacional. 

En  la  era  1266  (año  1228)  otra  condesa,  sobrina  de  la  anterior, 
según  cuenta  la  tradición,  empuñaba  el  báculo  abacial:  llamábase 
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Doña  María,  quien  hubo  de  sostener  los  derechos  del  monasterio 
á  las  pertenencias  de  Lavid,  Quintanilla,  Dehesa  Romanos  y 
otros  puntos,  cuya  posesión  disputaban  los  caballeros  del  Temple. 
Después  de  varias  contestaciones  aviniéronse  al  fin  conviniendo 
en  que  los  Templarios  retirarían  la  demanda  mediante  el  pago  de 
mil  maravedís  alfousíes  quede  mano  de  la  abadesa  recibiría  Fray 
Martín  Núñez  en  nombre  de  la  Orden.  De  haberse  llevado  á  cabo 
este  arreglo  nos  da  testimonio  un  pergamino  fechado  en  San 
Andrés  á  16  de  Julio  del  año  1254;  el  documento  lleva  pendien- 
tes siete  sellos  de  cera,  el  de  la  abadesa,  el  del  comendador  ma- 
yor y  los  de  otros  varios  comendadores  y  testigos;  hanse  perdido 
otros  cuatro  sellos  cuyas  señales  están  bien  permanentes. 

Esta  misma  Doña  María  asignó  cierta  cantidad  de  maravedís 
sobre  el  portazgo  de  Aguilai-  de  Gampóo  para  vestidos,  pieles  y 
zapatos  de  las  religiosas,  y  á  fin  de  dar  mayor  validez  y  firmeza 
á  este  estatuto  interpone  la  autoridad  de  la  infanta  Doña  Beren- 
guela,  hija  de  San  Fernando,  y  la  de  Doña  Urraca  Alfonso,  aba- 
desa délas  Huelgas,  y  ruega  á  ambas  que  autoricen  el  documento 
con  sus  sellos,  como  efectivamente  lo  hicieron  (año  1257);  hoy  no 
tiene  más  que  dos:  el  de  la  infanta,  redondo,  dividido  en  cuarte- 
les con  castillos  y  alrededor  una  orla  de  castillos  y  águilas,  la 
leyenda  está  destruida;  el  otro,  muy  deteriorado,  no  conserva 
más  que  lo  preciso  para  saber  que  es  el  de  la  abadesa. 

Mas  no  todo  fué  prosperidad  y  bienandanza  para  el  aristocrático 
monasterio;  por  un  privilegio  del  rey  D.  Juan  I,  dado  en  Burgos 
á  4  de  Septiembre  de  la  era  1417  (año  1379)  sábese  que  por  aquel 
tiempo  sufrió  una  inundación  tan  terrible,  que  quedó  de  suerte 
que  ni  los  clérigos  querían  servir  de  capellanes,  ni  los  labradores 
se  encargaban  del  laboreo  de  las  tierras,  por  eso  el  Monarca  de- 
claró exentos  de  pagar  toda  clase  de  tributos  á  doce  capellanes 
y  otros  tantos  labradores  y  á  los  paniaguados,  dice  el  privilegio. 

Repuesto  de  este  desastre  el  monasterio  tuvo  una  vida  prós- 
pera, por  lo  general,  aunque  no  le  faltaron  de  vez  en  cuando 
contradicciones  y  quebrantos,  inherentes  á  toda  institución  hu- 
mana (1):  aparte  de  esto,  un  buen  número  de  labradores,  veinte 

(!)    A  este  propósito  recordaré  el  articulo  de  D.  Romualdo  Moro,  histórico  del  mo- 
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por  lo  menos,  han  venido  viviendo  contemos  y  satisfechos  á  la 
sombra  del  convento  durante  el  largo  transcurso  de  los  siglos, 
porque  con  relativo  desahogo  criaban  y  mantenían  á  su  familia  y 
cultivaban  las  fincas  del  monasterio  con  el  mismo  interés  y  cari- 
ño que  si  fueran  propias;  verdad  es  que  como  tales  podían  consi- 
derarlas, puesto  que  sin  interrupción  venían  sucediéndose  en  el 
usufructo  padres  é  hijos,  pagando  una  módica  renta.  Vivían 
además  en  las  habitaciones  colindantes  al  convento  un  notario 
público,  un  médico  y  un  boticario,  los  cuales  dependían  del 
monasterio  y  ejercían  también  su  profesión  en  los  pueblos  comar- 
canos; pero  al  llevarse  á  cabo  la  malhadada  desamortización 
eclesiástica  todo  cambió  radicalmente:  los  colonos  fueron  sin  pie- 
dad despedidos,  las  demás  dependencias  desaparecieron  y  las  re- 
ligiosas se  vieron  precisadas  á  vivir  de  los  exiguos  productos  de 
la  huerta  y  lo  que  manos  caritativas  les  alargaban  haciendo  una 
limosna. 

III. 

Ya  lo  he  dicho  más  arriba:  el  monasterio  de  San  Andrés  de 
Arroyo  es  una  joya  artística  escondida  como  en  natural  estuche 
formado  por  los  repliegues  de  las  montañas.  Es  necesario  inter- 
narse en  ellas  para  gozar  de  su  vista;  es  preciso,  dejando  á  Alar 
del  Rey,  atravesar  la  antes  más  que  ahora  industriosa  villa  de 
Prádanos  de  Ojeda, 'buscar  el  valle  y  subir  agua  arriba  para  encon- 
trar lo  que  no  se  halla  descrito  en  ningún  libro;  aun  llegando  allí 
los  ojos  profanos  nada  ven  que  no  sea  semejante  á  las  construc- 
nes  ordinarias.  Pero  el  iniciado  en  los  misterios  del  arte,  al  obser- 
var las  dos  espadañas  que  cual  índices  grandiosos  señalan  el  cielo, 
deduce,  desde  luego,  que  dentro  de  aquellas  cercas  y  guardado 
por  aquellas  paredes  ha  de  haber  algo  que  sea  más  que  sencilla 
colocación  de  piedra  sobre  piedra,  algo  cuya  vista  y  cuya  admira- 
ción pague  con  creces  las  molestias  de  la  no  cómoda  caminata 
que  cuesta  el  visitarlos. 

En  efecto;  con  sólo  pasar  el  umbral  del  arco  de  ingreso  ai  patio 


nasterio  en  los  siglos  xa  y  iv  y  publicado  en  el  Bolbtín  académico ,  tomo  xivi,  pági- 
nas r7fl-280. 
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grande,  hállase  el  antiguo  rollo,  soberbia  columna  de  piedra,  que, 
asentada  sobre  firme  base,  indicaba  la  antigua  cualidad  de  villa 
jurisdiccional  y  sirve  hoy  para  sostener  un  miserable  cobertizo; 
á  la  izquierda,  limpia  pared  de  sillares  de  los  que  llaman  de 
grande  aparejo,  termina  en  espadaña  con  tronera  en  arco  apun- 
tado, donde  en  días  mejores  hubo  una  campana  que  se  tocaba, 
aparte  de  otras  solemnidades,  cada  vez  que  se  elegía  nueva  aba- 
desa; de  frente  la  imafronte  de  la  iglesia,  adornada  de  amplio  y 
rasgado  ventanal  bizantino,  con  sus  correspondientes  columnas  y 
archivoltas;  encima  otra  ventana  en  aspillera,  y  sobre  el  con- 
junto, coronando  el  frontón,  un  castillo  de  cuatro  torres  en  los 
ángulos  y  otra  mayor  en  el  centro,  alusivo  quizá  á  la  fundación. 

Unos  cuantos  pasos  hacia  la  izquierda  y  nos  encontramos  en 
presencia  de  la  fachada  lateral  del  norte.  Su  vista  impresiona 
agradablemente  y  la  imaginación  se  transporta  á  otros  tiempos, 
cuyos  recuerdos  endulzan  algo  el  sentimiento  que  produce  la 
contemplación  de  los  nuestros.  Parece  aquella  una  generación 
más  entusiasta  y  más  vigorosa  que  la  generación  actual;  era  una 
generación  que  llevaba  inoculada  en  la  sangre  la  idea  de  la  be- 
lleza, no  del  capricho  ni  de  la  veleidad ,  y  al  hacer  de  ella  mani- 
festaciones externas,  sabía  aunarla  con  la  permanencia,  casi  pu- 
diera decirse  con  la  perpetuidad  de  la  obra. 

La  prueba  está  á  la  vista.  Más  de  setecientos  años  han  transcu- 
rrido desde  que  se  labraron  esas  piedras  y  se  colocaron,  uno 
sobre  otro,  esos  sillares;  á  pesar  de  ese  largo  lapso  de  tiempo  ahí 
permanecen  inalterables,  sufriendo  las  heladas  y  las  lluvias,  las 
nieves  y  los  vendábales,  en  una  palabra,  todos  los  destructores 
agentes  de  este  duro  clima,  causando  la  admiración  de  cuantos 
logran  el  placer  de  contemplarlos;  si  aquellos  rasgados  ventana- 
les, flanqueados  por  esbeltas  columnitas  de  3  m.  de  altura,  som- 
breados por  archivoltas  y  tornalluvias  de  plena  cintra  y  separa- 
dos por  robustos  contrafuertes:  si  los  lindos  capiteles  y  la  impos- 
tilla, que  en  la  misma  línea  corre  todo  el  lienzo  sin  otra  interrup- 
ción que  la  de  los  contrafuertes  han  sufrido  algún  notable  dete- 
rioro, tanto  debe  atribuirse  á  la  incuria  del  hombre,  fomentada 
por  diversas  causas  morales,  como  á  la  inclemencia  de  accidentes 
atmosféricos.  Estos  han  avalorado  más  lo  que  por  el  arte  era  ya 
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muy  valioso,  han  revestido  el  muro  y  las  columnas  y  los  capite- 
les, y  hasta  los  canecillos  que  sostienen  el  voladizo  alar  del  te- 
jado, de  ese  color  más  amarillento  qoe  rojizo  que  hace  al  conjunto 
respetable  pol'  su  vetustez,  pero  ni  han  cubierto  con  mal  labrada 
mampostería  los  huecos  de  las  ventanas,  ni  han  afeado  las  dovelas 
del  medio  punto  con  raquíticas  alambreras.  La  perpetración  de 
tales  adefesios  estaba  reservada  á  un  gusto  corrompido.  ¡Y  ojalá 
no  hubiera  mayores  destrozos  que  lamentar! 

Unos  30  m.  mide  la  fachada  hasta  la  pared  de  la  huerta  vieja, 
que  cortándola  en  ángulo  recto,  impide  dar  la  vuelta  alrededor 
del  ábside:  cerca  del  vértice  que  las  dos  paredes  forman  al  encon- 
trarse, hállase  la  puerta  de  ingreso  á  la  iglesia,  hermoso  arco 
abocinado  abierto  en  un  resalto  cuadrado  de  6  m.  de  lado.  Por 
causa  de  los  arrastres  de  tierra  producidos  por  abundantes  lluvias 
el  suelo  exterior  se  ha  levantado  en  un  medio  metro  y  las  cuatro 
columnas  que  exornan  las  jambas  aparecen  enterradas  en  su 
parte  inferior,  lo  cual  á  cierta  distancia  afea  la  portada  y  destruye 
algo  el  buen  efecto  de  la  archivolta,  cuyo  primero  y  último 
baquetón  ostentan  dientes  de  sierra  y  zis-zas. 

Por  encima  del  tejado  que  cubre  esta  nave,  corre,  cual  inmensa 
faja  pétrea,  la  lisa  pared  de  la  principal  y  coro. 

Para  entrar  en  la  iglesia  es  preciso  bajar  dos  escalones,  los 
mismos  que  hubo  precisión  de  hacer  á  consecuencia  de  la  eleva- 
ción del  piso  exterior. 

Una  vez  dentro,  lo  primero  que  se  ve  por  estar  frente  á  la 
puerta  de  entrada,  son  dos  lápidas  incrustadas  en  la  pared  á  muy 
poca  distancia  del  suelo,  alusivas  á  la  toma  de  Algeciras  la  supe- 
rior y  al  cerco  de  Tarifa  y  batalla  del  Salado  la  inferior;  sin 
entrar  en  discusión  sobre  ellas,  las  copiaré  íntegra  la  una  y  en 
parte  la  otra,  pues  algunas  palabras  de  ella,  y  sobre  todo  las  últi- 
mas líneas,  están  ya  ilegibles. 

Dicen  así:  «xxiiii  Dias  de  marco  vigilia  de  Santa  m  el  ley 
D.  Alfonso  de  Gastella  tomó  Algecira  era  mil  ccclxxxii  años.»— 
«cEn  la  era  de  mil  cgclxxvii  años  lunes  día  de  todos  santos  el  rey 
Almotacén  (?)  paso  sobre  mar  sobre  tarifa  con  lxxx  mil  caballeros 
de  moros  las  tiendas  fizo  armar  caballeros  de  castiella  bien  gela 
sapieren  amparar  el  rei  Don  Alfonso  de  Castiella,  rei  bueno  é 
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oarado  laego  á  pocos  días  de  cercado  la  in p...'..  pasó  todo  el 

día  firiendo  é  matando  muchos  de  ellos é  fueron  tantos  los 

que  murieron » 

El  templo  como  hoy  se  encuentra  forma  dos  iglesias  distintas, 
unidas  por  una  pequeña  puerta  abierta  en  el  tabicón  levantado 
para  cerrar  la  arcada  que  unía  la  capilla  de  San  Andrés  al  resto 
de  la  iglesia  ó  sea  una  nave  con  otra;  es  decir,  que  su  planta  es 
de  tres  naves:  la  ya  indicada  capilla,  la  iglesia  actual  y  otro 
cuerpo  separado  también  por  un  tabicón  y  destinado  á  sacristía. 
Tiene  la  nave  mayor  48  m.  de  larga,  incluyendo  como  es  natu- 
ral el  coro  y  antecoro,  con  proporcionadas  anchura  y  altura,  si 
bien  ésta  quedó  disminuida  algún  tanto,  sin  perder  por  eso  su 
esbeltez,  al  entarimar  la  iglesia  con  objeto  de  sanearla  hace  pocos 
años.  Robustos  machones  rodeados  de  doce  románicas  columnas, 
pareadas  en  los  cuatro  frentes,  sostienen  las  bóvedas,  divididas 
por  ojivales  arcos  de  ancha  platabanda;  el  espacio  que  ocupan  las 
dos  primeras  bóvedas  forma  la  iglesia,  el  resto  corresponde  al 
coro  y  al  antecoro,  separado  aquél  del  cuerpo  de  la  iglesia  por 
espeso  paredón  en  que  se  abren  tres  huecos:  grande  y  de  carac- 
terística ojiva  el  del  centro,  rectangulares  y  de  menores  dimen- 
siones los  de  los  lados;  en  el  de  la  derecha  está  la  cratícula  para 
la  comunión  de  las  religiosas;  la  portezuela  de  chapa  de  hierro 
ostenta  en  sus  huecos  castillos  y  leones. 

Las  bóvedas  del  coro,  acaso  por  amenazar  ruina,  han  sido 
reformadas  en  tiempos  muy  posteriores,  perdiendo  en  la  reforma 
toda  su  gracia  y  galanura. 

El  ábside  es  pentagonal,  pero  el  churrigueresco  retablo,  no  por 
cierto  de  los  peores,  le  llena  por  completo  é  impide  gozar  de  la 
vista  de  las  columnas  que  separan  los  lados  y  de  las  dos  creden- 
cias gemelas,  que  sin  duda  alguna  existen  al  lado  de  la  epístola, 
semejantes  ó  mejor  ornamentadas  que  las  de  la  capilla  de  San 
Andrés  y  las  de  la  sacristía.  Mejor  se  ve  el  ábside  por  fuera; 
airosos  contrafuertes  limitan  las  distintas  caras  del  pentágono,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  abren,  mejor  dicho,  se  abrían  esbeltas 
ventanas  románicas  de  doble  y  graciosa  archivolta  guarnecida  por 
tornalluvias,  y  digo  que  se  abrían,  porque  desgraciadamente  por 
exigencias  del  corrompido  gusto  del  siglo  xvii  unos  ventanales 
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se  han  tapiado  y  otros  están  deteriorados  en  la  forma  que  la  foto- 
grafía indica,  sacrificando  fustes  y  jambas  á  las  medidas  de  las 
antiartísticas  ventanas  correspondientes  á  los  huecos  laterales  y 
hornacina  central  del  retablo. 

Por  lo  demás,  los  sillares,  tanto  en  el  paramento  interior  como 
en  el  exterior  están  tan  bien  conservados,  afeados  sí  en  la  parte 
interna  por  ligero  blanqueo,  mas  en  la  externa  son  tan  limpios  y 
la  im postilla  que  á  la  altura  de  los  abacos  divide  toda  la  fábrica 
en  dos  zonas  es  tan  pura  y  tan  perfecta,  que  á  no  ser  por  el  color 
prestado  por  los  años,  diríase  que  acababan  de  labrarlos  los  maes- 
tros que  en  ellos  grabaron  ciertos  signos,  misteriosos  aún  puesto 
que  todavía  los  arqueólogos  no  han  expHcado  satisfactoriamente 
el  significado  de  los  que  análogos  á  estos  se  ven  en  otros  edificios 
de  aquellos  tiempos,  por  ejemplo,  la  Catedral  de  Sigüenza. 

Tres  sarcófagos  lisos,  de  maciza  caja  de  piedra  y  angulosa  tapa 
de  la  misma  materia  y  manifiestas  señales  do  haber  sido  abiertos 
más  de  una  vez,  se  conservan  en  la  sacristía  y  en  la  iglesia.  Yo 
también  los  hice  abrir  á  presencia  de  mis  familiares  y  el  capellán 
del  convento;  en  el  que  á  los  pies  de  la  iglesia  se  levanta  tocando 
á  la  cratícula  encontramos  huesos  de  hombre  y  restos  de  la  ves- 
tidura que  le  sirviera  de  mortaja  con  señales  de  óxido  de  hierro 
hacia  la  cintura,  lo  cual  da  cierta  probabilidad  al  rumor  que 
hasta  mí  ha  llegado  de  que  cuando  se  ejecutaron  las  obras  de 
saneamiento  y  entarimado,  los  operarios,  abusando  de  la  con- 
fianza y  aprovechando  un  rato  de  ausencia  del  celoso  capellán, 
sustrajeron  de  aquel  sepulcro  una  espada;  de  todos  modos  el  per- 
sonaje cuyos  huesos  allí  reposan  debía  ser  de  cuenta  y  llamóse 
D.  Juan,  de  la  parte  de  Extremadura,  gran  bienhechor  del  mo- 
nasterio, según  la  tradición  referida  por  la  Madre  María  Ber- 
narda Grijalva,  religiosa  la  más  anciana  de  las  actuales  y  que 
varias  veces  ha  sido  abadesa. 

Separado  solamente  por  el  tabique  que  divide  la  iglesia  de  la  sa- 
cristía, hállase  en  ésta  otro  sepulcro  perteneciente  á  ilustre  dama, 
que  así  parecen  demostrarlo  el  alto  zapato  de  gruesa  suela  de  ma- 
dera y  estampado  cuero  y  los  retazos  de  tela  de  seda  que  acompa- 
ñan al  bastante  bien  conservado  esqueleto  en  su  lecho  mortuorio 
¿quién  sabe  si  será  la  esposa  del  caballero  que  á  su  lado  descansa? 

TOMO  IIITI.  1* 
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El  tercer  sepulcro,  también  de  mujer,  está  en  el  ángulo  opuesto, 
junto  al  torno  que  comunica  con  la  sacristía  interior,  el  esqueleto 
tiene  la  cabeza  unida  al  tronco  por  la  piel  apergaminada  y 
flexible. 

Digamos  algo  sobre  el  monasterio,  habitación  de  las  religiosas. 
Atravesando  el  pórtico  de  arcos  de  medio  punto  construido  en 
1786,  y  pasando  por  la  puerta  reglar  cuya  ojiva  de  transición 
flanqueada  por  dos  columnas  á  cada  lado  contrasta  con  los  arcos 
anteriores,  eslamos  dentro  de  la  clausura,  y  á  muy  poca  distancia 
nos  encontramos  en  'el  claustro  principal,  campo  de  los  rosales 
como  le  llaman  las  religiosas.  Satisfacción  profunda  mezclada  de 
honda  pena  produce  su  vista;  en  él  mejor  que  en  otra  parte 
alguna  del  monasterio,  es  donde  se  ve  el  paso  de  los  años  y  se 
observan  las  injurias  del  tiempo  y  también  las  de  los  hombres. 

Adosado  al  coro  por  el  ala  del  Norte,  no  es  de  planta  cuadrada, 
sino  rectangular,  aunque  la  diferencia  es  bien  pequeña,  pues  de 
las  tres  galerías  adornadas  con  las  hermosísimas  arcadas  que  se 
admiran  en  la  adjunta  fotografía,  las  del  septentrión  y  del  Medio- 
día cuentan  diez  y  seis  arcos,  mientras  que  la  occidental,  de  igual 
largura  que  su  correspondiente,  tiene  diez  y  ocho;  en  el  número 
de  contrafuertes  también  varían:  las  primeras  tienen  cuatro,  las 
otras  cinco.  Sobre  amplio  basamento,  que  á  manera  de  valla  li- 
mita por  las  cuatro  alas  el  campo  del  jardín ,  asiéntanse  las  dege- 
neradas basas  áticas,  sostén  de  las  pareadas  columnas  con  capite- 
les de  follaje  en  que  se  apoyan  los  ojivos  arcos,  cuya  archivolta 
forma  una  platabanda  entredós  baquetones;  otro  baquetón  más 
ligero  sobre  éstos  y  un  tornalluvias  que  sigue  los  contornos  de 
los  arcos,  dan  más  gracia  á  la  construcción ,  limitada  dos  sillares 
más  arriba  por  una  imposta  á  modo  de  cornisa.  De  trecho  en 
trecho  cuadrados  machones  que  arrancan  desde  el  suelo  y,  á  la 
altura  de  la  obra  antigua,  terminan  en  leones  que  sobre  las  espal- 
das sostienen  alegóricos  castillos  de  cinco  torres,  contribuían  á 
contrarrestar  el  empuje  délas  bóvedas  que  en  otro  tiempo  existían, 
como  prueban  los  arranques  que  aún  se  conservan  y  que  desgra- 
ciadamente fueron  en  mal  hora  destruidas  para  edificar  el  irregu- 
lar y  deforme  cuerpo  que  sobre  tan  hermosa  arquería  se  levanta, 
obra  de  desgraciado  período  para  las  bellas  artes;  entonces,  tam- 
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bien,  para  dar  mayor  firmeza  ;i  lo  que  nunca  debió  construirse, 
se  intercalaron  horribles  machones  en  las  lindas  arcadas,  las 
cuales,  si  tuvieran  conocimiento,  seguramente  se  derrumbarían 
antes  que  consentir  entre  ellas  tan  feos  huéspedes.  Empotradas 
en  uno  de  ellos  han  quedado  las  columnas  coirespondienles  al 
capitel  más  hermoso  y  singular  que  yo  he  visto  en  mi  vida;  tanto 
la  basa  como  la  parte  de  columna  que  queda  al  descubierto  son 
más  robustas  que  sus  compañeras;  carece  de  astrágalo  y  el  tambor 
del  capitel  oculta  las  hojas  de  acanto  detrás  de  las  ondulaciones 
de  un  tallo  al  aire  que  le  rodea  por  completo  y  de  las  flores  quiu- 
quefoliadas  que,  brotando  del  tallo  ondulante,  llenan  el  espacio 
formado  por  las  ondas.  La  pureza  y  la  finura  de  ejecución  más  le 
asemejan  á  un  encaje  bordado  con  aguja  por  delicadas  manos  fe- 
meniles, que  á  delgado  ramaje  labrado  en  piedra  con  cincel  y  al 
aire  por  tosca  mano  de  hombre.  Otro  detalle  semejante  en  la  deli- 
cadeza, pero  diversa  completamente  en  la  forma,  es  la  rejita  sobre 
la  fuente  que  en  la  parte  interior  del  mismo  ángulo  arroja  abun- 
dante chorro  de  agua;  vista  á  la  distancia  á  que  naturalmente  se 
miran  objetos  de  su  tamaño  (50  X  'jO  cm.),  más  parece  tejido 
abierto  en  obscura  tabla  que  fino  trabajo  en  piedra;  la  ilusión  so- 
lamente desaparece  al  tocarla  con  los  dedos. 

En  el  ala  del  Norte  se  abren  dos  puertas  al  coro:  la  primera, 
■  que  más  propiamente  corresponde  al  antecoro,  está  ornamentada 
con  corridos  baquetones  en  la  archivolta  y  columnas  en  las 
jambas;  la  segunda  es  una  reproducción  exacta  de  la  que  en  la 
nave  opuesta  da  acceso  á  la  capilla  de  San  Andrés  con  la  particu- 
laridad de  uu  escudo  heráldico;  hállase,  como  la  anterior,  en  im- 
mejorable  estado  de  conservación  por  estar  resguardada  de  los 
accidentes  atmosféricos. 

En  la  otra  ala,  esto  es,  en  la  oriental,  se  encuentra  el  ingreso 
al  capítulo.  Las  cinco  arquerías  que  adornan  esta  entrada,  vistas 
de  perfil,  producen  un  efecto  rayano  en  lo  fantástico;  en  ninguna 
parte,  ni  aun  siquiera  en  dibujos,  he  visto  cosa  semejante.  Seis 
grupos  de  ocho  delgadas  columnas  dispuestas  en  forma  de  rombo 
rodean,  ya  los  acodillados  machones  del  arco  central,  ya  otras 
-columnas  con  perlado  auillo  en  medio  del  fuste  que  entre  las 
arcadas  gemelas  laterales  ocupan  el  centro  del  rombo;  y  todo  este 
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prodigioso  número  de  columnas  en  tan  breve  espacio,  con  sut- 
exornados  plintos,  á  los  cuales  se  unen  las  anchas  basas  con  va- 
riadas grapas  de  hojas  unas  y  de  pomas  otras,  con  sus  capiteleí^ 
de  imitadas  hojas  de  acanto  que  suben  hasta  el  abaco  con  idéntica 
exornación  que  el  plinto;  todo  esto,  digo,  contribuye  á  sostener- 
cinco  arcadas,  todas  con  triple  archivolta  en  cada  uno  de  sus  pa- 
ramentos, y  todas  igualmente  dejando  asomar  con  marcada  timi- 
dez la  apuntada  ojiva,  lazo  de  unión  de  los  dos  estilos  que  pacífi- 
camente dividieron  entre  sí  el  arte  de  construir  en  los  siglos  me- 
dios y  que  tan  característicos  monumentos  nos  legaron  de  la  fe 
robusta  y  de  la  acendrada  religiosidad  de  aquellos  remolos  días^ 
Fuerte  es  el  muro  que  sobre  las  arcadas  se  eleva  hasta  la  bóveda, 
dividida  en  ocho  compartimientos  ó  casetones  reales,  para  que  no- 
sea  tauto  el  peso  que  gravita  sobre  los  agrupados  fustes  en  el 
espacio  medio  entre  la  arcada  mayor  y  la  imposta,  de  donde- 
arrancan  nervaturas  y  lunetas,  hay  un  muy  rebajado  arco  de 
descarga  que  corre  todo  el  lienzo  de  uno  á  otro  ángulo. 

En  el  centro  de  esta  hermosa  sala  capitular,  ancho  cuadrada 
de  tO  m.  de  lado,  alumbrada  por  ventanas  abiertas  en  el  muro 
oriental,  hay  dos  sepulcros  de  los  llamados  aparentes.  Cada  uno 
descansa  sobre  las  espaldas  de  dos  leones,  que  como  si  real- 
mente se  sintieran  abrumados  por  el  peso  de  aquellas  enormes- 
cajas  de  piedra,  abaten  su  cuerpo  hasta  el  suelo  y  levantan  la 
cabeza  en  actitud  de  exhalar  quejumbroso  quejido.  Liso  comple- 
tamente el  uno  de  los  sepulcros,  el  otro  ostenta  en  todos  sus 
lados  profusión  de  escudos  con  las  calderas  de  la  casa  de  Lara^ 
y  en  el  testero  de  la  tapa  un  relieve  representando  el  Nacimiento 
de  Jesucristo,  la  Adoración  de  los  Reyes  y  la  Crucifixión. 

No  consta  de  una  manera  cierta  de  quién  sean  las  cenizas  y 
los  revueltos  huesos  que  dentro  de  aquellos  sarcófagos  duermen 
el  sueño  de  la  muerte;  indudablemente,  deben  ser  dos  abadesas, 
pues  así  lo  indican  los  báculos  prelaciales  grabados  en  la  parte 
superior  de  las  tapas.  Oí,  además,  á  la  que  acaba  de  desempe-  . 
ñar  el  cargo  de  abadesa,  que  ella  había  leído  en  un  libro — y  no- 
pudo  acordarse  eu  cuál  fuera — que  la  condesa  y  abadesa  Doña 
María  está  enterrada  en  un  sepulcro  que  en  el  Capítulo  se  alza 
como  una  cuarta  del  suelo.  Por  ésto,  por  los  báculos  y  escudos- 
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de  los  sepulcros,  y  porque  asi  parece  ualural,  yo  creo  ijue  estas 
dos  urnas  pertenecen  ,í  las  dos  primeras  abadesas  conocidas,  las 
condesas  Doña  Mencía  y  Doña  María,  por  más  que  de  la  inspec- 
ción interior  nada  se  puede  colegir,  pues  que  abiertos  también 
como  lo  han  sido  los  de  fuera  y  ocasiones  para  ello  ha  habido  de 
sobra,  allí  no  queda  más  que  el  cráneo,  unos  huesos  revueltos  y 
restos  de  la  mortaja  que  envolvió  á  los  cadáveres,  mortaja  que 
por  la  blancura  y  la  materia  de  que  está  confeccionada  la  tela,  se 
asemeja  al  candido  hábito  del  Gister. 

En  otro  liempo  el  Monasterio  debió  ser  rico  en  joyas  de  orfe- 
brería é  indumentaria;  hoy  de  ésto  casi  nada  hay,  y  de  aquéllo 
solamente  el  báculo  abacial  de  plata  repujada,  obra  del  siglo  xv 
ó  XVI ;  lo  demás  ha  desaparecido,  influyendo  para  ello  varias 
causas;  pero  ninguna  puede  atribuirse  á  poco  celo  ó  incuria  de 
las  religiosas. 

Madrid,  13  de  Febrero  19iX). 

Enrique  Almaraz, 
Obispo  de  Falencia. 


DOCUMENTOS  DEL  MONASTERIO  DE  SAN  ANDRÉS  DEL  ARROYO, 
EXISTENTES  EN  EL  ARCHIVO  HISTÓRICO  NACIONAL. 

Con  el  objeto  de  ilustrar  la  muy  notable  Monogafía  histórico- 
■descriptiva  del  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo  que  presen- 
tó á  esta  Real  Academia,  para  su  inserción  en  el  Boletín,  el  exce- 
lentísimo é  ilustrísimo  Sr.  D.  Enrique  Almaraz  y  Santos,  obispo 
de  Falencia,  y  para  cumplir  el  encargo  que  se  sirvió  hacerme 
nuestro  dignísimo  Director,  ofrezco  breve  noticia  de  los  documen- 
los  procedentes  de  aquel  monasterio,  que  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  confiado  á  mi  dirección,  existen. 

Por  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1850,  desempeñando  la  car- 
Jera  de  Hacienda  D.  Juan  Bravo  Murillo,  se  dispuso  que  se  tras- 
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ladasen  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  los  documentos  de  los^ 
Archivos  de  las  Ordenes  monásticas,  depositados  en  las  depen- 
dencias de  la  Dirección  de  Propiedades  del  Estado. 

Merced  á  esta  disposición  se  salvaron  las  escrituras  del  monas- 
terio de  San  Andrés  del  Arroyo,  las  cuales  se  conservan  actual- 
mente en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

Consta  esta  colección  de  121  documentos  que  se  distribuyen 
así: 

Reales:  38  =  Años  1 181-1563. 

Eclesiásticos:     1  =.     »      1282. 
Particulares:  84  =     »       1185. — Siglo  xv. 

Las  papeletas  de  los  documentos,  que  se  refieren  á  la  condesa 
doña  Mencía,  son  éstas: 

1.*  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIH,  en  que  hace  merced  á 
la  condesa  doña  Mencía,  abadesa  del  Monasterio  de  San  Andrés 
del  Arroyo,  de  la  iglesia  de  San  Millán,  que  est  ínter  ecclesiam  al- 
bam  et  iiillam  sandino.  Hace  el  rey  esta  donación  en  compensa- 
ción de  los  dos  mil  áureos  que  debía  á  la  referida  condesa. 

«Facta  carta  burgis  Era  m*cc»xviiii*,ix  Iva'endas  madii,  anno 
quinto  ex  quo  serenissimus  rex  prefatus  Aldefonsus  concham  a 
crucis  christi  inimicis  uiriliter  liberavit  et  eam  ñdei  christiane 
subiugauit,  anno  primo  quo  infantaticum  a  rege  ferrando  recu- 
perauit,  nona  decima  die  postquam  natus  est  burgis  rex  Sancius 
illusLris  prefati  regis  Gastelle  filius.» — 23  Abril  1181. 

2.*  Donación  de  la  Villa  de  Gaviedes  junto  á  San  Vicente  de  la 
Morquera,  otorgada  por  Alfonso  VIII  en  favor  del  convento  de 
San  A^ndrés  y  de  doña  Mencía  ehisdem  monasterii  fresenli  ahha- 
tisse.  Et  cuní  ecclesia  mea  sancti  iusti  et  cum  omni  mea  hereditate 
quam  ibi  haheo.  et  cum  ómnibus  solaribus  populatis  et  poptüaturis 
et  cum  illo  loquo  qui  dicitur  trasuilla  prope  mare  qui  dicitur  la- 
rauia,  et  cum  illa  hereditate  quam  haheo  in  loquo  qui  dicitur  Cas- 
tatinar  prope  mare. y) 

«Facta  carta  apnd  burgis  era  millesima  cc^\x*  sétima,  quinto 
idus  may.» — 11  Mayo  1189. 

Esta  donación  se  halla  contenida  en  un  traslado  autorizado  del 
año  1408, 
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3."  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII,  en  que  hace  donación 
al  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo  y  á  doña  Mencia  eiusdem 
monasterii  instanti  abhatisse  de  una  iieredad  en  la  villa  denomi- 
nada Dehesa  de  Romanos  cum  illa  confeia  payiis  et  uini  ipie  un- 
nuatim  persoluitur  mihi  de  consuetudÍ7ie  de  uülanis  eiusdem 
uille.y) 

«Facta  carta  apud  burgis  era  m*cg^\x='vii*,v«  idus  maii.»  — 11 
Mayo  1189. 

4."  Carta  de  trueque,  en  virtud  de.  la  cual  da  el  abad  de  Oña, 
D.  Pedro,  á  la  condesa  doña  Mencia,  abadesa  de  San  Andrés  del 
Arroyo,  el  monasterio  de  San  Millán  de  Pládanos  á  cambio  de 
ciertas  heredades  deslindadas  en  los  lugares  de  Rivaredonda,  Vi- 
llanueva.  Ventosa  y  Silanés. 

(Está  confirmado  este  documento  por  Alfonso  VIII.) 

«Facta  carta  apud  burgis  era  m^üc^lii",!!!!*  kalendas  Julii.» — 
28  Junio  1214. 

5.°  Privilegio  rodado  de  Fernando  III,  en  que  confirma  al 
monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo  uohisque  uenerabili  amicis- 
sime  mee  comitisse  domine  M.  otro  privilegio  de  su  abuelo  Don 
Alfonso  que  inserta  íntegro,  á  excepción  de  la  fecha,  por  el  cual 
se  concede  al  espresado  monasterio  y  abadesa  la  villa  de  la  Vid 
<(.cum  coUaciis ,  sernis,  molendinis...  preter  sayonem.  Mandamiis 
tamen  et  statuimus  quod  sayón  per  hereditationem,  supradicteville 
ingressum  non  habeat,  uolumus  uero  quod  ingressum  haheat  per 
villas  alias  ad  quas  pertinuerit.-» 

ce  Facta  carta  apud  sanctum  dominicum  u.°  idus  augusti  era 
m'gg'l*  séptima,  auno  regni  nostri  tercio.» — 12  Agosto  1219. 


El  documento  más  antiguo  en  que  se  nombra  abadesa  á  doña 
Mencia  es  del  año  1181  y  el  más  moderno  del  1226.  En  el  año 
1228  ya  aparece  como  abadesa  la  condesa  Doña  María. 

Los  restantes  privilegios  se  refieren  al  cambio  de  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  Pradanes  por  el  monasterio  de  San  Martín  de  la 
Touja  en  el  valle  de  Cabezón,  otorgado  entre  los  conventos  de 
San  Andrés  y  Santa  Juliana  respectivamente  (A.  1220);  a  lado- 
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nación  de  la  villa  de  Nestar  por  Fernando  III  (A.  12-23);  á  la  ce- 
sión de  una  presa  en  el  río  Pisuerga,  junto  á  Aguilar,  por  el 
mismo  rey  (A.  1225);  á  la  cesión  del  señorío  del  lugar  de  Gozue- 
los  hecha  por  Doña  Juana,  esposa  del  rey  D.  Fernando  (A.  1254); 
á  la  donación  de  la  aldea  de  Becerril  por  Alfonso  X  (A.  1255);  á 
la  repoblación  de  La  Vid  despoblada  en  tiempo  de  Fernando  IV 
(A.  1316),  y  á  la  exención  de  tributos  y  concesión  de  rentas  sobre 
portazgos  y  alcabalas  de  diversos  lugares. 

Las  escrituras  particulares  corresponden  á  donaciones  y  ventas 
de  heredades  en  los  pueblos,  donde  el  monasterio  de  San  Andrés 
ejercía  jurisdicción. 

Madrid,  23  de  Febrero  de  1900. 

Vicente  Vignau. 
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Los  documentos  del  códice  Pueyo  (1),  que  pertenecen  al  rei- 
nado de  D.  Sancho  I  de  Mallorca  (28  de  Mayo  de  131 1  á  4  de  Sep- 
tiembre de  1324),  presentan  una  grave  dificultad,  ó  cuestión  obs- 
curísima que  ha  dejado  pendiente  de  solución  M.  Morel  Fatio  (2) 
y  procuraré  esclarecer. 

Es  indudable  que  el  concilio  general  de  Viena  sobre  el  Ródano 
(16  de  Octubre  de  1311  á  6  de  Mayo  de  1312),  hondamente  modi- 
ficó la  paz  política  y  religiosa  de  España,  no  solamente  con  la 


(1)  Boletín,  tomo  xxxvi,  páginas  123-148. 

(2)  «Incontestablement  les  documents  qui  viennent  d'étre  analysés  jettent  un 
grand  jour  sur  certains  cotes  de  riiistoire  des  Juifs  aux  Baleares  depuis  la  con- 
quéte  aragonaise,  en  particulier  sur  les  tragiques  événements  de  l'année  1^91,  mais 
11  manque  encoré  bien  des  anneaux  á  la  chaíne.  Un  des  points  de  cette  histoire  qu'il 
serait  le  plus  intóressant  déclaircir  est  cette  condamnation  genérale  de  Tan  KHS,  au 
sujet  de  laquelie  ni  les  anciens  historiens  de  Tile  ni  la  collection  diplomatique  de 
Villanueva  ne  nous  renseignent.»  Revv.e  des  Eludes  jnives,  tomo  iv,  pág.  42.  Paría, 
1882. 


LOS  judíos  mallorquines  y  el  concilio  de  VIENA.         ¿¿'.i 

supresión  de  los  Templarios  (1)  y  creación  de  nuevas  Órdenes 
militares,  sino  también  con  la  triple  valla  (jue  o[)USO  al  exagerado 
misticismo  de  las  masas  populares,  al  regalismo  de  los  Gobier- 
nos y  á  los  privilegios  de  la  grey  hebrea  perjudiciales  á  la  cris- 
liana.  Básteme  recordar  á  este  último  propósito  tres  decretales 
famosas  (2),  que  llevan  la  aprobación  del  sacrosanto  concilio. 
Ordena  la  segunda  que  en  la  universidad  de  Salamanca,  así 
como  en  las  de  Oxford,  París  y  Bolonia  se  erijan  y  doten  cátedras 
de  arábigo,  hebreo  y  caldeo,  á  ñn  de  suscitar  predicadores  tra- 
ductores y  escritores  hábiles  que  propugnasen  y  propagasen  la 
le  católica  ante  los  alfaquíes  del  Islam  y  los  rabinos  de  la  Thora. 
La  primera  decretal  (o),  era  de  aplicación  inmediata  contra  una 
de  las  franquicias  que  más  preciaban  los  judíos  mallorquines  (4); 
porque  so  pena  de  quitarles  toda  comunicación  con  los  cristia- 
nos, prohibiéndosela  á  éstos,  se  vedaba  á  los  reyes  y  á  los  prín- 
cipes el  requerir  necesariamente  en  causas  civiles  y  criminales, 
tocantes  á  los  judíos,  testimonio  de  algún  judío,  como  si  nunca 
pudiesen  valer  ó  formar  convicción  en  juicio  los  testimonios  de 
los  cristianos.  De  esta  constitución  y  de  la  tercera  contra  la  usura 
hicieron  claro  alarde  y  solidísimo  argumento  los  prelados  de  la 
metrópoli  compostelana  (11  de  Enero  de  1313),  que  se  juntaron 
á  concilio  provincial  en  el  convento  dominicano  de  San  Ildefonso 
extramuros  déla  ciudad  de  Zamora.  Gomo  ya  lo  demostré  (3); 
no  ató  D.  José  Amador  de  los  Ríos  todos  los  cabos  de  informa- 
ción, al  hacerse  cargo  de  las  determinaciones  acordadas  por  el 


(1)  Véanselos  nuevos  documentos  acerca  de  los  Templarios  que  saqué  ;i  luz  y 
comenté  en  el  libro  Actas  inéditas  de  siete  concilios  espaTioles;  Madrid,  1882. 

(2)  Clementinarnm  n,  8,  1;  v,  I,  1;  v,  5. 

(,3)  «Cum  judaei  quidam  et  sarraceni,  sicut  accepimus,  quod  super  civilibus  aut 
criminalibus  convinci  per  christianos  non  possint  se  privilegriis  Regum  'U  Princi- 
pum  tueantur;  quia  id,  nedum  juri  contrarium,  sed  et  christianae  religioni  oppro- 
briosum  est  quamplurimum  et  adversum,  Reges  eosdem  et  Principes  in  Uomiiio  ei- 
hortamur  ne  concedant  hujusmodi  de  caetero  privilegia,  vel  servent  aut  servare 
permittantetiam  jara  concessa.  Quod  si  judaei  aut  sarraceoi  privilegiis  talibus  uli 
praesumpserint,  christianorum  communio  eis  subtrahatur,  sic  quod  christianí  ab 
eorum  communione  abstinere  censura  ecclesiastica,  si  opus  fuerit,  compellantur.v 

(4)  Códice  Pueyo;  docum.  4,  7,  8,  í)  y  13. 

(5)  Actas  inéditas  de  siete  concilios  españoles,  páginas  133-161 ,  •2.t2-236. 
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concilio  zamorense.  «Excediendo,  dice  (1),  en  mucho  las  preten- 
siones de  los  procuradores  de  los  reinos;  contradiciendo  abierta- 
mente las  leyes  del  Estado;  olvidando  toda  justicia  y  convenien- 
cia (2);  desentendiendo  todo  derecho  y  desacatando  la  autoridad 
real,  que  en  toda  España  tenía  declarados  por  suyos  y  puestos 
bajo  su  guarda  y  tutela  á  los  descendientes  de  Israel,  se  llegaba 
con  la  excesiva  tirantez  de  estos  cánones  á  lo  imposible.  Y  era 
por  demás  evidente  que  si  aún,  limitada  su  acción  á  la  provin- 
cia composlelana,  ponían  de  manifiesto  su  tremenda  ojeriza,  con 
declarar  que  los  movía  á  desear  la  sujeción  de  los  judíos  la  culpa 
muy  descomunal  del  favor  que  alcanzaban  en  principes  y  reyes,. 
sólo  acertaron  por  entonces  los  Padres  del  concilio  zamorano  á 
excitar  el  encono  de  la  muchedumbre,  dado  que  reyes  y  magna- 
tes habían  menester  aún  del  auxilio  y  de  los  servicios  de  la  raza 
hebrea.» 

La  provincia  composlelana  no  se  reducía  al  escaso  terreno  que 
parece  indicar  su  nombre  y  entendió  el  autor,  á  quien  censura 
Morel  Fatio  (3)  por  haber  descuidado  y  casi  desconocido  la  his- 
toria de  los  hebreos  mallorquines.  Comprendía  aquella  pro- 
vincia, además  de  la  Sede  metropolitana,  las  sufragáneas  de  Za- 
mora, Ciudad-Rodrigo,  Salamanca,  Avila,  Plasencia,  Coria, 
Badajoz,  Lamego,  La  Guardia,  Lisboa,  Evora,  Silves  ó  Faro  del 
Algarbe.  Los  prelados,  que  se  nombran  al  principio  de  las  Actas 
del  concilio,  fueron  D.  Rodrigo  del  Padrón,  arzobispo  de  Corn- 


il) Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  de  Espa'ia  y  Portugal,  tomo  ii, 
página  118.  Madrid,  1876. 

(2)  No  impufínaban  los  Padres  del  concilio  la  justicia  del  amparo  que  daban 
Papas  y  reyes  ;i  los  judíos,  sino  los  privilegios  ([ue  estimaban  inicuos  y  contrarios  al 
Derecho  canónico,  nacidos  del  regalismo  cismiitico. 

(3)  L'érudition  lócale  n'a  jusqu'ici  ajouté  que  peu  de  choses  aux  recherches  si 
bien  conduites  par  Villanueva:  Y  Historia  de  Soller  en  sus  relaciones  con  la  general  de 
Aíallorca,  parD.  José  Rullan,  me  semble  ístre  le  seul  ouvrage  imprimé  depuis  le 
Vifíje  literario  oü  aient  été  réunis  quelques  renseignements  nouveaux  sur  les  Juifs 
de  la  grande  Baleare.  II  serait  inutile  d'en  chercher  dans  la  volumineuse  Historia 
social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  de  EspaTia  y  Portugal  par  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  qui  n'a  mSme  pas  su  tirer  parti  des  recherches  de  Villanueva,  et  n'a  fait 
dans  les  quelques  pages  de  son  libre  consacrées  aux  Juifs  de  Mallorque,  qu«  résu- 
mer  un  article  d'un  anclen  répertoire  de  jurisprudence.v  Revue  des  Etudes  juires, 
tomo  jv,  pág.  32. 
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poslela  y  los  obispos  de  Coria,  Ciudad-Rodrigo,  Plasencia,  La 
Guardia  y  Avila,  debiéndose  creer  que  los  demás  sufragáneos 
estuvieron  representados  por  sus  procuradores.  Consta  que  ha- 
bían asistido  poco  antes  personalmente  al  concilio  general  de 
Viena,  así  el  sobredicho  arzobispo  de  Compostela  como  los  de 
Braga  y  Tarragona  y  los  obispos  de  Gerona,  Valencia,  Falencia, 
Salamanca,  León,  Oporto  y  Tuy;  y  asimismo  casi  todos  los  de 
España  y  Portugal,  si  no  personalmente,  al  menos  por  represen- 
tación en  las  personas  de  sus  enviados  ó  delegados,  como  en  par- 
ticular lo  sabemos  del  obispo  de  Mallorca  1).  Los  Padres  del 
concillo  zamorar.o  no  se  arrogaron  sobre  los  monarcas  de  Es- 
paña y  Portugal,  en  cuyos  dominios  estaban  sus  respectivas  dió- 
cesis, una  autoridad  ficticia  é  impotente.  Cierto  que  la  tenían 
radical  y  firme,  por  sí  solos  para  pedir  y  eligir  el  cumplimiento 
de  los  cánones,  arrollados  y  menospreciados  por  la  turba  de  los 
leguleyos,  que  á  vueltas  de  desacatar  la  voz  de  la  Iglesia  y  de 
socavar  los  cimientos  de  la  prosperidad,  dignidad  y  seguridad 
del  pueblo  cristiano,  hacían  su  agosto  de  la  gran  riqueza  es- 
trujada (Dios  sabe  cómo)  por  los  hacendistas  y  usureros  judíos. 
Pero  la  prudencia  y  la  discreta  oportunidad  no  habrían  estado 
de  su  parte  si  los  Padres  del  concilio  zamorano,  aislados  como 
fracción  exigua  del  episcopado  católico,  hubiesen  previsto  que  su 
acción  iba  á  reducirse  á  echar  un  puñado  de  polvo  ó  de  astillas 
á  la  cara  del  viento.  En  el  primero  de  sus  cánones  buen  cuidado 
tienen  de  advertir  que  quieren  ansi  como  son  temidos  ohedescer 
los  mandamientos  apostólicos.  Previenen  á  quien  quiera  oirlos 
y  saber  la  justa  razón  del  deber  y  del  derecho  con  que  proceden, 
que  «Clemente  V,  por  la  merced  de  Dios  obispo  de  la  Sania 
Iglesia  de  Roma,  entre  las  otras  constituciones  que  fizo  en  el 
concilio  general  que  fué  celebrado  por  él  en  Viana,  ordenó  que 
los  judíos  non  usasen  de  previllejos  que  toviesen  ganados  de 
reyes  nin  de  príncipes  seglares  sobre  que  non  pudiesen  ser  ven- 
cidos enjuicio  en  ningunt  tiempo  por  testimonio  de  christianos 
et  amonesta [ndo]  á  los  dichos  reyes  ó  príncipes  seglares  que 
daquí  adelante  non  otorguen  tales  privillejos  nin  guarden  los 

(1)    Villanueva:  Viaje  literario,  tomo  xxi,  pág.  168. 
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otorgados;  et  mand[ando]  (1)  á  Nos  é  á  todos  ¡os  otros  prelados  que 
se  acercaron  en  aquel  dicho  concilio,  que  tan  bien  esta  constitn- 
ción  como  las  otras  constituciones  fechas  contra  los  dichos  judíos 
para  constrennir  é  vedar  sus  presunciones  con  que  se  avuelven 
contra  los  christianos  é  contra  la  guarda  del  nombre  de  Dios, 
(|ue  en  nuestras  cibdades  et  en  nuestros  obispados  et  en  nuestras 
provincias  las  ficiésemos  guardar,  et  que  las  publicásemos  en 
nuestros  concilios  provinciales  Nos  é  todos  los  otros  Arcobispos 
cada  anno  en  nuestras  provincias,  segunt  manda  el  Derecho 
[canónico]»  (2). 

Las  cartas  del  arzobispo  de  Gompostela  (3)  y  del  obispo  de  Cór- 
doba (4)  al  arzobispo  de  Toledo,  que  publiqué  (5)  manifiestan  á  to- 
das luces  la  lealtad  y  miramientos  debidos  á  la  potestad  civil  con 
que  obraron  los  Padres  del  concilio  Zamorense;  y  como  ellos,  así 
también  hubieron  de  obrar,  con  arreglo  á  los  mandamientos  del 
Papa  y  del  concilio  general  de  Yiena,  los  prelados  de  las  demás 
provincias  metropolíticas  de  la  Península:  Braga,  Toledo,  Sevilla 
y  Tarragona  (6).  No  se  estrellaron  en  lo  imposible  los  cánones 
decretados  en  Zamora  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  del  Padrón  y 
sus  sufragáneos.  La  reina  Doña  María  de  Molina,  los  Infantes 
D.  Juan,  D.  Pedro  y  D.  Juan  Manuel  y  todos  los  proceres  que 
acudieron  á  las  Cortes  de  Falencia  saludaron  en  la  venida  de  don 
Rodrigo  desde  la  Curia  de  Clemente  V  el  iris  de  paz  en  medio 
de  las  borrascas,  ó  rivalidades  suscitadas  por  la  minoría  de  Al- 
fonso XI;  y  le  suplicaron  que  demorase  el  regresar  á  Gompostela, 
de  donde  fallaba  hacía  cuatro  años,  é  interviniese  con  la  madu- 
rez de  su  consejo  en  las  Cortes,  como  lo  hizo  en  Mayo  y  Junio 
de  1313.  Basta  leer  los  artículos,  acordados  en  estas  mismas  Cor- 
tes (71  y  referentes  á  los  judíos,  para  que  al  momento  se  comprenda 


(1)    En  el  original  latino  monendo...  praecipiendo.» 

(•¿)    En  el  original  latino:  «secundum  canónicas  sanctiones. y 

(3j    Fechada  en  Toro  á  1."  de  Diciembre  de  V.iVi. 

(4)  Córdoba,  5  Enero  de  1313. 

(5)  Artas  inéditas,  páginas  151-154. 

(6)  Sobre  el  de  Tarragona  véase  Villauíieva,  Viaje  literario,  tomo  xix,  páginas 
191-198. 

(7)  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  publicadas  por  la  Real  .acade- 
mia de  la  Historia,  tomo  i,  páginas  226-231,  210-242.  Madrid,  18(51. 
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que  ni  la  Corona,  ó  sus  Regentes,  ni  los  magnales.  ni  los  procn- 
radores  de  las  ciudades  y  villas  se  opusieron,  antes  bien  se  adhi- 
rieron al  movimiento  iniciado  por  el  concilio  de  la  provincia  coni- 
poslelana.  El  cual  no  puso  en  olvido,  antes  bien  tuvo  muy  pre- 
sente y  quiso  guardar  toda  justicia  y  conveniencia.  La  obediencia 
que  rindió  al  supremo  Jerarca  y  al  concilio  universal,  no  discrep.» 
del  espíritu  que  animaba  las  Corles  presididas  por  el  Infante  don 
Pedro  y  la  reina  Doña  María,  en  cuyo  capítulo  21  se  lee:  «Olrossí, 
nos  pidierou  que  por  razón  que  el  Papa  fizo  agora  nuevamienir 
una  constitución  contra  todos  aquellos  que  dieron  ó  dan  á  ussu- 
ras,  en  que  pone  en  ella  muy  grant  pena  de  maldición  é  de  des- 
comunión contra  los  que  fueron  en  fecho  é  en  consejo  de  dar  ;í 
ussuras  é  contra  los  que  defendieren  que  las  ussuras  que  son 
dadas  que  non  sean  tornadas,  que  Nos  que  tengamos  por  bien  et 
mandemos  que  la  dicha  constitución  sea  guardada  en  todo,  segund 
que  en  ella  dize,  é  ninguno  no  sea  osado  de  pasar  contra  ello, 
porque  sería  grande  peligro  de  las  almas  é  contra  los  mandamien- 
tos de  santa  eglesia. — Tenérnoslo  por  hien  é  otorgámosgelo.»  Y  en 
el  capítulo  27:  aOtrossí,  nos  pidieron  con  razón  de  la  muerte  é  de 
las  feridas  que  acaescieren  entre  los  christianos  é  los  judíos  é  los 
moros,  é  en  fuerzas  é  en  tomas;  nin  en  otras  cosas  ningunas,  que 
las  pennas  et  las  calonnas  que  y  ovieren  que  se  libren  por  el 
fuero  de  cada  uno  de  sus  logares  é  que  ayan  aquella  pena  del 
fuero  del  logar  do  esto  acaesciere,  é  que  se  non  libren  por  los  sus 
privilegios  nin  por  cartas  que  los  judíos  é  los  moros  tengan  en 
esta  razón  nin  tengan  daquí  adelante,  [é]  en  todo  pleyto  que  esto' 
acaesciere,  que  valan  dos  testimonios  de  dos  omes  christianos.— 
Tenérnoslo  por  hien  é  otorgámosgelo. r> 

Gomo  en  Castilla,  así  también  la  reforma  se  dejó  sentir  en  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia.  El  concilio  de  la  provincia  eclesiástica, 
ó  metrópoli  de  Tarragona,  comprensiva  de  estos  tres  estados  y 
del  condado  de  Rosellón,  juntóse  en  Noviembre  de  1312.  Fué  pre- 
cedido de  las  Cortes  de  Barcelona,  que  un  año  autes  (5  Septiem- 
bre 1311)  dictaron  parala  conversión  y  represión  de  los  judío- 
provisiones  precursoras  ó  simultáneas  de  las  constituciones  apro- 
badas por  el  concilio  general  de  Viena.  Entre  otras  provisiones, 
solicitadas  por  los  tres  brazos  ó  estamentos,  eclesiástico,  noble  y 
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popular,  merece  singular  atención  la  que  renovando  y  urgiendo 
el  cumplimiento  del  estatuto  de  D.  Jaime  I,  sobre  que  se  obligue, 
aunque  sea  forzadamente,  á  los  judíos  á  concurrir  á  las  predica- 
ciones que  les  hicieren  los  prelados,  ó  bien  los  religiosos  francis- 
canos ó  dominicos,  establece  que  semejante  predicación  ha  de 
hacerse  en  las  sinagogas,  ó  en  los  sitios  de  mayor  autoridad  ó 
concurso  délas  aljamas.  Excusado  es  añadir  que  semejantes  me- 
didas, dictadas  por  la  equidad  de  nuestros  reyes,  hacían  vivo  con- 
traste con  las  violentísimas,  hijas  de  la  rapacidad  y  cruel  tiranía 
con  que  mancharon  Felipe  IV  y  su  hijo  Luís  Hutín  el  suelo  her- 
moso de  Francia  y  de  Navarra. 

El  destierro,  en  masa,  de  los  judíos  franceses  (21  Julio  1306, 
llenó  de  temor  y  sobresalto  á  los  mallorquines.  Asegurólos  el  rey 
D.  Jaime  II,  como  lo  testifica  su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho  (1)  en 
el  diploma  que  expidió  á  22  de  Junio  de  1311.  Además  de  la  sen- 
tencia que  en  favor  de  ellos  había  dictado  D.  Jaime  contra  el  pá- 
rroco de  Santa  Eulalia  (2),  nos  han  llegado,  impresas  ya,  tres 
cartas  suyas  que  importa  reconocer  para  descubrir  las  causas 
particulares,  que  unidas  á  la  acción  general  del  concilio  de  Viena, 
promovieron  la  catástrofe,  ó  terrible  desenlace  acaecido  en  1314. 


•  Perpifián,  4  de  Abril  de  1305.  El  Rey  D.  Jaime  ordena  á  su  lugarte- 
niente Dalmacio  Sagarriga  que  de  acuerdo  con  el  obispo  de  Mallorca  no 
consienta  que  ningún  clérigo  penetre  solo  en  el  Cali,  ó  en  las  casas  de  los 
judíos,  para  administrarles  los  sacramentos  en  caso  de  necesidad;  sino 
que  vaya  siempre  acompañado  de  un  guardia  municipal  ó  de  orden  pú- 
blico.— V^illanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxi,  pág.  165. 

Mandamus  vobis  quod  adeatis  venerabilem  episcopum  Majori- 
censem  propter  factum  judeorum  et  propter  casian  novum,  qui 

(1)  «Visa  et  intellecta  quadam  littera  papirea,  quam  illustris  dominus  Jacobus 
reí  Majoricarum,  recolende  memorie,  genitor  noster  reverendissimus  misit  Gregorio 
Sallembe,  tune  procuratori  suo,  super  facto  judeorum  Majoricarum,  qui  valde  erant 
timidi  et  stupefacti  propter  dejectionem  judeorum  factam  de  regno  Francie;  et  ex 
hoc  Ídem  dominus  rex  pater  noster  dederit  ipsis  judeis  securitatem,  etc.»  Códice 
Pueyo,  docum.  17. 

(2)  Códice  Pueyo,  docum.  16. 
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€um  scandalo  miper  contigit;  el  ne  possit  alias  evenire,  qiiod  una 
vobiscum  statuat  dominus  cpiscopus  quod  de  cetero  nullus  cleri- 
cus  intret  callum  vel  domos  judeorum  pro  sacramentis  cxhiben- 
dis  iu  terapore  necessiUUis,  nisi  primo  secum  habeat  unum  ho- 
minem  locumtenentis,  vel  bajuli  Majoricarum  vel  sai  locumte- 
neDtis;  et  sic  associatus  cam  illis  intret  et  facial  suum  oíficium, 

<3uotiens  necessitas  ingriierit Et  de  hoc  scribimus  episcopo 

supradicto. 

El  obispo,  á  cuya  circunspección  y  buen  consejo  se  remite  en 
esta  carta  el  Rey,  era  el  sabio  D.  Guillermo  de  Vilanova,  gran 
favorecedor  del  Beato  Raimundo  Lulio  y  muy  celoso  de  conser- 
var incólumes  los  derechos  de  la  Iglesia.  En  13  de  Enero  de  13U4 
recibió  de  manos  de  Benedicto  XI  la  consagración  episcopal  en 
Roma. 

Tan  activo  como  prudente,  pronto  ajustó  las  diferencias  origi- 
nadas de  sepultarse  los  cadáveres  de  los  fieles  en  el  convento  de 
los  dominicos,  haciendo  con  éstos  un  convenio  que  ratificó  el 
Papa  (1),  en  4  de  Abril  del  mismo  año.  El  hecho  escandaloso  que 
motivó  la  carta  del  Rey  á  su  Lugarteniente,  un  año  después,  ocu- 
rrió sin  duda  en  el  Cali,  y  debió  suscitar  las  iras  del  pueblo,  ó 
alguna  asonada  en  toda  la  ciudad  por  haber  sido  atropellado  de 
los  judíos  el  cura  de  Santa  Eulalia,  ó  su  vicario,  llamado  en  peli- 
gro de  muerte  de  algún  enfermo  que  deseaba  recibir  el  bautismo 
y  los  postreros  sacramentos.  Cobrando  alas  la  reacción,  el  cura, 
no  sin  permiso  y  anuencia  de  su  prelado,  se  atrevió  á  demandar 
ante  los  tribunales  del  Rey,  lo  que  le  debían  los  judíos,  y  lo  re- 
clamó fundándose  en  las  prescripciones  del  Derecho  canónico 
(14  Febrero  1309) .  Entonces  de  una  parte  y  de  otra,  de  judíos  y  de 
cristianos,  se  agriaron  y  enconaron  las  voluntades  (2)  hasta  el 
extremo  que  significan  las  dos  siguientes  cartas  del  Rey.  Las  ha 
publicado  D.  Estanislao  Aguiló  en  el  tomo  vi,  páginas  335  y  336 
del  Boletín  de  la  Sociedad  arqueológica  Luliana  i  Palma,  189G). 


(L)    Potthast,  Regesta pontijlcum  Romanorum,  núm.  25413. 

(2)  La  cuestión  de  conferir  el  bautismo  a  los  judíos,  ó  á  sus  esclavos,  era  mayor- 
mente frecuentísimo  semillero  de  altercados  y  alborotos.  En  moderarla  se  emplearon 
varías  escrituras  del  códice  Pueyo,  y  además  la  del  regente  D.  Felipe  (5  Marzo,  13Í8), 
«uyo  texto  publicó  Villanueva  en  el  tomo  xxi  del  Viaje  literario,  páginas  303  y  301. 
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Colliure  (Rosellón)  27  Junio  1309.  Manda  el  Rey  á  su  lugarteniente  don 
Pedro  de  Bellcastell  que  reciba  información  judicial  de  lo  ocurrido  con 
motivo  de  propalarse  falsas  voces  de  que  los  judíos  habían  dado  muerte 
á  un  niño  cristiano,  y  especialmente  contra  los  que  aseveraban  haber  visto 
el  niño  así  asesinado,  ó  sus  ropas,  y  que  se  había  echado  en  un  pozo  el 
cadáver,  y  que  otro  infanticidio  semejante  habían  cometido  los  judíos  de 
Gerona.  Ordénale  que  retenga  todos  los  culpables  en  segura  prisión;  y  que 
instruido  el  proceso,  mande  el  sumario  á  la  Corte,  para  que  allí  se  deter- 
mine la  pena  ejemplar  que  á  los  culpables  corresponda.  Mándale  además, 
que  prevenga  al  obispo  haga  imponer  terrible  castigo  al  presbítero  Gal- 
cerán,  que  excitó  el  tumulto  del  pueblo;  y  que  reprehenda  al  alcalde,  ó 
baile,  porque  no  desplegó  la  energía  que  era  menester  para  que  las  turbas 
populares  no  invadiesen  el  Cali  y  lo  despejasen,  en  tanto  que  él  y  sus  mi- 
nistros inquirían  si  era  cierto  el  crimen  de  infanticidio  que  se  achacaba  á 
la  aljama. 

Jacobus,  Dei  gratia  rex  Majoricarum,  comes  Rossilionis  etCe- 
ritanie  et  dominus  Montispessulani,  dilecto  P(etro)  de  Pulcrocas- 
tro,  militi,  tenenti  locum  nostrum  in  regno  Majoricarum,  salu- 
tem  el  dileclionem. 

Ex  parte  secretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum  est  No- 
bis  oblata  supplicatio  quam  vobis  mitlimus  presentibus  inlerclu- 
sam.  Et  cum  delictum  contentum  in  ipsa  supplicatione  acerri- 
mum  (1)  reputemus,  volumus  et  vobis  mandamus  quatenus  de 
60  exacta  diligentia  inquiratis,  potissime  contra  illos  qui  dicebaní 
vidisse  puerum  mortuum  et  vidisse  vestimenta  sua,  et  quod  puer 
fuerat  ejectus  in  puteum,  et  quod  similem  occisionem  fecerant 
judei  Gerunde  de  quodara  puero  christiano,  et  similia  verba  exci- 
tativa corda  gentium  adversas  judeos;  et  omnes,  quos  super  his 
vel  similibus  de  dicto  delicio  culpabiles  repereritis,  faciatis  capi; 
et  inquisitionem  contra  eos  factam  sub  vestro  sigillo  mittatis  et 
omnimodam  negotii  veritatem;  ipsis  culpabilibus  in  captione  sub 
tuta  custodia  existentibus,  doñee  Nos  intellectis  eorum  demeritis 
super  punitionem  eorum  dederimus  speciale  mandatum. 

(1)    Probablemente  hubo  colisión  sangrienta. 


LOS   JUDÍOS    MALLORQUINES    Y    EL    CONCILIO    DE    VIENA.  Í41 

ítem  ex  parte  nostra  dicatis  venei-abili  episcopo  Majoricarum 
ut  illiim  capellanum  nomine  Gaucerandum,  qui  tanio  et  lam 
periculoso  tumultui  causam  et  occasionem  dedil,  capi  facial  el 
inquirat  conlra  eum ,  et  ipsum  de  lam  alroci  crimine  puniri  tali- 
ter  quod  ejus  pena  inducat  terrorem  ómnibus  volenlibns  lalia 
atlemplari,  et  sil  inde  salisfactio  justitie  et  Nos  debcamus  mé- 
rito con  ten  tari;  exprimendo  sibi  quod  nisi  inde  ultio  digna  fíat, 
non  possemus  lam  enorme  crimen  absque  pena  debita  patienter 
suíFerre.  Corripialis  etiam  bajulum  Majoricarum  exeoquia,cum 
supervenisset  ad  tumultum  qui  eral  in  callo,  debuisset  sedasse 
ipsum  tumultum  et  fecise  inde  recedere  omnes  gentes,  inquirere 
puerum  et  faceré  alia  opportuna  decenter. 

Datum    in    Ganquolibero    v    kalendas    julii    anuo    Domini 

MCCC^VIIIJ. 

3. 

CoUiure,  28  Junio  1309.  Manda  el  Rey  á  su  lugarteniente  en  las  Balea- 
res que  conceda  al  cali,  ó  barrio  hebreo,  de  Palma  un  caño  de  agua  de  la 
acequia  de  la  ciudad;  que  no  permita  á  ningún  religioso,  ni  á  nadie  de 
cualquier  estado  ó  condición  que  fuese  que  sin  su  licencia  penetre  en  el 
cali  para  predicar  la  fe  cristiana,  y  sin  que  lleve  mayor  escolta  que  la  de 
diez  personas  respetables,  presentadas  de  antemano  y  nombradas  á  vista 
y  conocimiento  del  mismo  lugarteniente,  y  que  por  fin  haga  cesar  la  cos- 
tumbre de  que  el  día  de  Sábado  Santo  vayan  los  clérigos  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  á  salpicar  con  agua  bendita  las  puertas  y  habitaciones 
de  las  casas  de  los  judíos  y  devenguen  por  ello  derechos  de  pensión  de 
huevos  ú  otros  donativos. 

Jacobus,  Dei  gralia  rex  Majoricarum,  etc.,  dilecto  P(etro)  de 
Pulcrocastro,  militi,  tenenli  locum  nostrum  in  regno  Majorica- 
rum, salutem  et  dileclionem. 

Mandamus  vobis  quatenus  de  ipsa  cequia  Majoricarum  facia- 
tis  diverti  seu  labi  unum  canonum  suíficieniem  et  congruum, 
cujus  aqua  venial  ad  callum  judeorum  Majoricarum.  Volumus 
etiam  et  mandamus  ut,  cum  religiosus  aut  aliquis  alius  cujus- 
cunque  conditionis  aut  status  fuerit,  vellet  predicare  judeis  ver- 
bum  Domini  nostri  Jesuchristi  et  fidei  christiane,  quod  non  in- 
tret  callum  judaycum  causa  praedicandi  absque  vestra  liceniia 
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speciali,  et  cum  licentiatus  a  vobis  fuerit,  uon  intrent  cura  eo 
dictura  callum  ultra  decem  personas,  que  sint  boiie  opiaionis  et 
matuie,  que  vobis  similiter  habeant  ostendi  vel  nominari.  Pre- 
terea  volumus  ut  prohibeatis  quod  clerici  amodo  nou  intrent  cal- 
lum aut  domos  judeorum  cum  aqua  benedicta,  causa  querendi 
ova  vel  alia,  ut  vigilia  Pasche  faciebant;  inhonestum  enim  est 
aquam  benedictara  spargere  in  domibus  ipsorum  judeorum  qui 
ñdem  non  habent  ad  illam. 
Datum    in    Gauquolibero    iiu    kalendas   julii    auno    Domiui 

M.o  GCC.°  VIIIJ. 

El  tono  de  estas  cartas  es  amenazador  y  duramente  agresivo. 
El  Rey  no  da  mayor  prueba  de  su  indignación  que  la  misiva  que 
ha  recibido  de  los  secretarios,  ó  gobernadores  de  la  aljama,  cuyo 
reíalo  le  basta  para  su  determinación  de  juzgar  sin  dar  oidos,  ó 
pedir  explicación,  á  la  parte  adversa.  Exige  del  obispo  que  im- 
ponga tal  castigo  al  cura  Galcerán  que  sirva  de  terror  á  los  que 
como  él  echaren  á  volar  la  tan  repetida  especie  del  crimen  ritual 
imputado  á  los  hebreos.  A.tiza  el  fuego  del  odio  popular  con  la 
prisión  y  proceso  áspero  de  los  que  habían  invadido  el  Cali,  ani- 
mados de  la  intención  de  sondear  el  pozo  en  que  se  decía  arrojado 
el  niño  muerto;  supone  que  eu  momentos  de  tanta  excitación 
pudo  y  debió  el  alcalde  contener  á  las  turbas  sin  ser  arrollado 
por  ellas,  y  por  esto  le  manda  reprehender;  y  en  desquite  y  des- 
agravio de  los  judíos,  les  concede  un  caño  de  agua  de  la  acequia 
comunal;  les  da  ocasión  de  mofarse  á  mansalva  de  los  predicado- 
res que  debían  convencerlos  de  su  error  y  demostrarles  cómo  el 
Nuevo  Testamento  es  complemento  y  perfección  del  Antiguo, 
toda  vez  que  exige  el  mismo  Rey  que  estos  oradores  evangélicos 
vayan  al  Cali  casi  indefensos  no  pudiendo  su  escolla  exceder  el 
número  de  más  de  diez  personas;  y  finalmente  se  atribuye  las 
facultades  privativas  de  la  Iglesia,  anulando  por  sí  y  ante  sí  la 
costumbre  antigua  y  aprobada  por  los  obispos,  de  que  en  Sábado 
Santo  se  salpicasen  con  agua  bendita  este  día,  las  puertas  y  casas 
de  los  hebreos  lo  mismo  que  las  de  los  cristianos,  y  devengase 
también  por  esta  ceremonia  el  párroco  sus  emolumentos  de  hue- 
vos y  otros  dones.  La  costumbre  se  había  establecido  en  señal  de 
servidumbre  de  los  judíos  á  su  rey  Jesús  Nazai-eno,  de  la  efica- 
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^ia  que  tiene  el  agua  beudita  coutra  las  potestades  de  las  tinie- 
blas y  de  no  ser  ineficaz  la  oración  que  hace  la  Iglesia  el  día  de 
Viernes  Santo  por  la  conversión  de  los  descendientes  de  los  pér- 
fidos que  crucificaron  al  Señor  de  la  gloria.  Xecia  es  la  razón 
que  alegó  el  Rey  para  meterse  á  dar  lecciones  y  legislar  encausa 
privativa  de  la  Iglesia;  porque  no  quitan  la  virtud  al  agua  bendita 
los  que  no  creen  en  ella;  ni  está  demás  el  buen  consejo,  ni  el  pre- 
€epto  justo  de  la  autoridad,  aunque  el  subdito  los  contradiga  ó 
desprecie. 

Con  estas  di^sposiciones,  ó  prevenciones  de  ánimo  en  favor  de 
los  judíos,  ya  se  deja  entender  cómo  D.  Jaime  II  de  Mallorca 
había  de  tratar  y  resolver  el  pleito  entablado  en  14  de  Febrero 
de  1309  por  el  párroco  de  Santa  Eulalia.  Este  fundaba  su  pedi- 
mento en  el  libro  iii,  título  xxx,  capítulo  16,  de  las  decretales  de 
Oregorio  IX,  en  que  también  se  funda  la  ordenación  x  del  conci- 
lio Zamorano  del  aiío  1313:  «La  décima  es  que  den  diezmo  de  sus 
-heredamientos  si  los  han;  et  que  den  auniversarios  de  las  casas 
en  que  moran;  ansí  como  los  daban  los  christianos,  antes  que 
fuesen  de  los  judíos.»  Mas  el  Rey  y  su  Consejo  dieron  sentencia 
•de  no  ha  lugar  á  la  demanda  del  párroco,  y  prohibieron  paia 
siempre  jamás  que  tal  demanda  se  renovase  (I).  Atúvose,  no  á  la 
ley  severa  é  inmutable  de  la  razón  y  del  orden,  sino  á  la  legali- 
dad regalistica,  á  la  sazón  vigente  en  sus  Estados,  desde  que  su 
padre  D.  Jaime  I  la  promulgó  en  las  Cortes  de  Barcelona  del 
año  1251  (2).  Sírvanle  de  disculpa  hasta  cierto  punto  las  máximas 


(l)  «Rex  duxit  dictam  litem  seu  questionem  determinandam;  et  habita  dellbera- 
tíoae  cum  Consilio  'juo  declaravit  et  determinavit  dictum  rectorem  non  habere  jus 
petendi  predicta  que  petebat;  et  absolvit  secretarios  et  aljamam  a  petitis  per  dictum 
rectorem;  et  eidem.rectori  et  successoribus  suis  imposuit  silent  um  super  predictis.» 
Boletín,  tomo  xxkvi,  p  Jg.  35. 

(•2)  «ítem  statuimus  consilio  preiictorura  quod  legas  Romane  vel  Gothice,  decreta 
re!  decretales,  in  causis  secularibus  non  recipiantur.  admittantur,  indicentur,  vel 
allegentur,  nec  aliquis  legista  audeat  in  foro  seculari  advocare  nisi  in  causa  proprva, 
ita  quod  in  dicta  causa  non  allegentur  leges  vel  jura  predicta,  sed  flant  omni  caiiRa 
seculari  allegationes  secuudum  Usaticos  Barchinone  et  secundum  approbatas  con- 
slitutiones  illiusloci  ubi  causa  agitabitur;  etin  eorumdefectu  procedatur  secundum 
sonsum  naturalem.»  Cortes  de  Catiluña  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
J'ia,  tomo  I,  p;lg.  138.  Malrid,  1896. 
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de  gobierno  que  halló  establecidas  y  de  las  que  mucho  peor  abu- 
saron otros  monarcas  (1).  Algo,  sin  embargo,  debió  ceder  y  ablan- 
darse ante  el  clamoreo  público,  porque  en  3  de  Enero  de  1310, 
habiendo  regresado  á  Mallorca  y  estando  en  la  villa  de  Manacor 
derogó  (2)  los  privilegios  que  eximían  á  los  judíos  de  toda  contri- 
bución que  no  fuese  al  fisco  regio  (3);  por  donde  se  viene  á  des- 
cubrir la  razón  de  que  anduviesen  ellos  tan  solícitos  en  28  de 
Septiembre  del  mismo  año  para  obtener  una  copia  legalizada  (4) 
de  la  sentencia  que  los  eximía  de  satisfacer  á  la  requisitoria  del 
párroco  de  Santa  Eulalia. 

Acercándose  la  celebración  del  concilio  general  de  Viena,  falle- 
ció D.  Jaime  II  (-|-  28  Mayo  1311);  en  cuya  previsión,  cuatro  días 
antes,  el  obispo  D.  Guillermo  de  Vilanova  dio  sus  poderes  para 
que  le  representase  en  tan  augusta  asamblea  á  D.  Simón  de  Rupia 
(SaxanoJ^  canónigo  de  Gerona,  Poco  después  (22  de  Junio)  el 
nuevo  rey  D.  Sancho,  á  ruego  de  los  judíos,  expidió  dos  diplo- 
mas (5),  uno  de  amparo  y  otro  confirmativo  de  todos  los  privile- 
gios otorgados  por  sus  antecesores  á  la  aljama  y  singulares  de 
ella,  los  cuales  contribuyeron  indudablemente  con  cuantioso 
donativo  á  la  solemnidad  y  gastos  de  la  coronación,  que  se  veri- 
ficó en  4  de  Julio.  Contra  el  segundo  diploma,  que  rehacía  el  pri- 
vilegio de  exención  de  cargas  concejiles  hubieron  de  reclamar  los 
jurados,  ó  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  según  lo  indica  la  carta 
del  Rey  á  su  Lugarteniente  D.  Berenguer  de  San  Juan  (6)  escrita 


(1)  Véanse  las  tres  cartas  de  Fernando  IV  de  Castilla,  publicadas  por  D.  José  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  su  Historia,  tomo  n,  páginas  555-559. 

(•2)'  «Jacobi  II  concessio  juratis  et  probis  hominibus  Majoricarum  levandi  adjuto- 
rium  vicinale,  ad  quod  contribuant  singuli,  i\.\ííva  jiidei  omnes  civitatis  et  insule, 
recensendo  quid  unusquisque  venditorum  pañis  et  biscocti,  fariue  vini  et  carnis, 
solvere  debeat,  ex  cujuscoUecte  perceptione  per  juratos  et  eorum  consiliarios  provi- 
deatur,  expensibuscommunibus  aquarum,  excubiarum,  etc.>^  Quadrado,  Privileyiot 
y  /ranqvicias  de  Mallorca,  piíg,  81.  Palma  de  Mallorca,  1898. 

(3)  «Quum  dicta  aljama  et  ejus  singulares  sint  exempti,  liberi  et  quitii  a  quacun- 
que  solutione  et  contributione  flenda  cum  juratis  et  universitate  Majoricarum  in 
quibusvis  taliiis,  questiis  et  coUectis  regalibus  et  viciualibus  ex  speciali  privilegio 
domini  regis  Alfonsi.»  Códice  Pueyo,  docum.  77. 

(4)  Códice  Pueyo,  docum.  Ifi. 

(5)  ídem,  id.,  H  y  18. 

(6)  Ídem,  id.,  lU. 
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desde  Perpiñan  en  7  de  Marzo  de  1313.  Las  reclamaciones,  que 
hasta  esta  fecha  el  obispo,  armado  con  la  aiUorÍLlad  del  concilio 
general,  había  debido  hacer  respecto  de  la  aljama  hebrea,  ó  se 
negaban  y  desestimaban,  ó  se  eludían  tainjadamente. 


4 


3  Junio  1312.  Carta  reservada  del  Tesorero  general  del  Rey  á  D.  Beren- 
guer  de  San  Juan,  Gobernador  de  Mallorca.  Ha  publicado  Viilanueva 
(Viaje  lit.,  tomo  xxi,  páginas  171  y  172),  el  texto  mallorquín  original,  cuya 
versión  acompaño. 


Del  feyt  del  Seyor  Bisbe  de 
Malorches  vos  responem,  que 
tenim  en  bo  que  salvan t  totes 
vegades  la  honor  et  la  juredi- 
ctio  del  Seyor  Rey,  de  la  qual 
no  le  lexassets  un  punt  de  son 
dret  a  scient  vostre,  passats  ab 
eyl  com  mils  e  pus  planament 
porets;  que  hom  es,  segons  que 
par,  que  de  poch  se  sent,  es 
raou  volenters  axi  com  se  vol; 
e  creem  que  li  esdevenga  per 
defaliment  de  bon  conseyl  que 
no  ha. 


Mas  empero  nol  vos  lexassets 
sobre  cavalcar  quant  a  la  jure- 
dictio,  sino  axi  com  es  ordonat, 
segons  lo  memorial  que  en  Ni- 
cholau  sen  porta,  estro  sie  de- 
termenat  locontrast  qui es  entre 
lo  Seyor  Rey  e  eyl. 


Por  lo  tocante  al  Señor  Obis- 
po de  Mallorca,  os  respondemos 
que  tenemus  por  bien  que  de- 
jando siempre  en  salvo  la  dig- 
nidad y  la  jurisdicción  del  Se- 
ñor Rey  sin  permitir  que  se 
rebaje  ni  un  solo  punto  de  la 
regalía  sabiéndolo  vos,  conlle- 
vadlo templadamente  como  me- 
jor pudiereis;  que  es  hombre,  á 
lo  que  parece,  que  de  poco  se 
lastima  y  anda  á  merced  de 
quien  lo  empuja;  y  por  ventura 
todo  ello  nace  de  que  no  tiene 
pizca  de  buen  consejo,  ni  hay 
quien  se  lo  de. 

Pero  ¡cuenta!  no  le  dejéis  ca- 
balgar sobre  la  jurisdicción,  y 
manteneos  lirme  en  lo  que  está 
ordenado  según  las  instruccio- 
nes que  Nicolás  llevó  para  vues- 
tro gobierno,  hasta  que  á  dicho 
obispo  no  le  haga  contraste 
el  Rey. 
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E  dasso  nous  astiguessetz 
per  menasses  de  vet,  ni  per  altra 
cosa;  que  daytals  menasses  es- 
campa hom. 


No  os  arredren  amenazas  de 
excomunión,  ni  otra  cosa  por 
el  estilo;  porque  á  mano  tenéis 
la  evasiva. 


Esta  carta,  no  poco  notable,  es  claro  eco  de  la  situación  creada 
por  las  doctrinas  de  Derecho  político,  que  había  enseñado  en  la 
Universidad  de  Mompeller  Guillermo  de  Nogaret,  digno  compa- 
ñero del  infame  Sciarra  Colonna.  En  26  de  Mayo  de  1312,  veinte 
días  después  de  haberse  cerrado  el  concilio  general  de  Viena,  Cle- 
mente V  colmó  de  honores  y  privilegios  á  D.  Sancho  rey  de  Ma- 
llorca, como  lo  testifican  once  bulas  otorgadas  en  el  priorato  de 
Grauselo  (1).  El  Rey,  comprendiendo  que  el  verdadero  interés  de 
su  política  estribaba  en  sustraerla  á  la  acción  de  Felipe  el  Hermo- 
so, y  en  mancomunarla  á  la  de  D.  Jaime  II  de  Aragón  y  á  la  de 
D.  Fadrique  de  Sicilia,  echó  por  este  derrotero.  A  3  de  Julio  del 
mismo  año,  en  el  palacio  real  de  Barcelona  prestó  pleito  home- 
naje de  su  Corona  mallorquína  y  demás  Estados  al  Soberano  ara- 
gonés, y  abrazó  con  calor  la  empresa  de  la  cruzada  contra  infieles^ 
decretada  por  el  concilio,  que  había  de  afianzar  largos  siglos  en 
la  Casa  de  Ai-agón  el  timbre  de  potencia  marítima  de  primor  or- 
den. Segundóle  eficazmente  en  la  organización  de  tamaña  empre- 
sa el  obispo  D.  Guillermo  de  Vilanova  (2),  cuyas  altas  prendas  de 
gobierno,  discreción  y  entereza  de  ánimo,  no  cabepouer  en  duda. 
En  1313,  cuando  estallaron  en  Palma  los  chispazos  precursores 
del  incendio  que  había  de  envolver  y  desolar  la  aljama  hebrea  (3), 
escribió  el  obispo  al  Rey  que  mandase  á  su  lugarteniente  dejar 
en  libertad  y  andar  por  toda  la  isla,  sin  guardia,  á  los  dos  tem- 
plarios. Guillen  de  Montañansy  ArnaldoDuyl  de  Molins.  El  Rey 
le  contestó,  á  15  de  Junio  desde  Perpiñán,  que  teniendo  en  él 
omnímoda  confianza,  le  había  procurado  un  rescripto  de  Clemen- 
te V  que  le  daba  plena  facultad  de  disponer  acerca  de  las  personas  • 


(1)  Regestum  Clementis  papae  V,  ex  Vaticani8  archetypis  nuiíc  primum  edituin,. 
tomo  vil,  núm  "7941-7951.  Romae,  1887. 

(2)  Viaje  literario,  tomo  xxi,  p:íg.  173. 

(3)  Córlice  Pueyo,  flocumento  19. 
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y  bienes  de  los  Templarios  mallorquiíios  lo  ([iio  quisiese,  y  que 
por  lo  tanto,  ni  el  Lugarteniente,  ni  el  mismo  Rey,  le  debían,  ni 
podían  ir  á  la  mano  en  aquel  negocio  de  los  dos  presos:  «Super 
expeditione  duorum  militum,  qui  fuerunt  de  ordine  Templi,  de 
quibus  nos  rogastis,  non  oportet  ad  alium  recurrere  nisi  ad  vos 
ipsum;  cum  Dominus  Papa  ad  Nostri  instantiam  vobis  commise- 
rit  expeditionem  negotii  Templariorum  qui  sunt  ia  Maioricis, 
prout  in  rescripto  apostólico  videbitis  contineri.» 

El  Rey  aportó  en  Mallorca  en  1314  y  en  ella  se  detuvo,  ó  per- 
maneció, hasta  el  mes  de  Septiembre  del  año  siguiente  (1).  El 
mismo  día  en  que  falleció  Clemente  V  (■;-  20  Abril  1314)  firmó  el 
Rey  la  concordia,  ó  avenencia,  con  la  Orden  del  Hospital,  que  le 
produjo  pingües  beneficios  sacados  de  los  bienes  que  fueron  de 
los  Templarios.  Tan  buena  maña  se  había  dado  el  obispo  para 
llevar  á  feliz  remate  la  comisión  apostólica  sobredicha  (2). 

Por  este  tiempo  andaba  el  Rey  muy  apurado  de  recursos  para 
subvenir  á  tantos  gastos  como  le  ocasionaban  el  fausto  de  su  Cor- 
te, los  aprestos  navales  de  la  Cruzada  y  el  fomento  de  la  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes,  de  las  que  era  generoso  Mecenas. 
En  20  de  Junio  de  aquel  año,  estando  en  su  alcázar  de  Bollver, 
significó  al  Ayuntamiento  d-i  Palma  su  gratitud  por  la  cantidad 
do  diez  mil  libras  (3)  que  recibió  de  todos  los  vecinos  cristianos 
de  la  capital;  y  es  de  creer  que  los  judíos  extremarían  también 
su  liberalidad,  para  sacar  á  buen  puerto  sus  privilegios,  comba- 
tidos por  todas  partes  de  recias  olas  de  animosidad  popular  y  cle- 
rical, y  singularmente  por  las  constituciones  emanadas  del  Dere- 
cho canónico. 


(1)  España:  Sus  monumentos  y  artes;  su  naturaleza  é  historia.  Islas  Baleares,  por  Pa- 
blo Piferrer  y  D.  José  María  Quadrado,  pág.  15L  Barcelona,  1888. 

(2)  Mut:  Historia  general  del  reino  de  Mallorca,  tomo  iii,  pág.  31. 

(3)  «Quod  per  donum  decem  mille  librarum  regí  Sancio  datura  ab  universitate 
nuUum  praejudicium  generetur  franquescis  et  libertatibus  regni.  Quadrado,  Priri- 
legios  y  franquicias  de  Mallorca,  pág.  35.  Palma,  1898. 
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5. 

Proceso  inquisitorial  de  los  judíos  mallorquines  en  1314,  según  lo  refiere 
D.  Vicente  Mat  en  su  Historia  del  reino  de  Mallorca,  tomo  iii,  pág.  384. 
Palma,  1841. 

«En  el  año  de  1314  llegaron  á  Cataluña  dos  cristianos  alema- 
nes con  intentos  de  judaizar;  y  no  queriendo  recibirles  las  sina- 
gogas de  Lérida  y  Gerona,  fueron  admitidos  en  la  de  Mallorca; 
y  haciéndoles  proceso  de  ésto  el  obispo  Guillermo  de  Vilanova, 
los  condenó  en  ciento  cincuenta  mil  florines;  los  ciento  para  los 
cofres  de  Su  Majestad,  cinco  mil  para  el  obispo  y  los  demás  para 
la  capilla...  de  Santa  Fe.» 

Ni  en  éste,  ni  en  otro  lugar  (pág.  6851,  donde  trata  de  los  mis- 
mos sucesos  el  historiador  mallorquín,  nos  dice  de  qué  autoridad 
ó  fuente  documental  se  valió.  De  creer  es  que  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  primera  edición  de  su  obra  pudo  consultar  en  la  curia 
del  vicariato  eclesiástico  los  procesos  originales  ó  algún  extracto 
que  diese  cuenta  de  ellos.  Hoy  por  hoy  nada  se  encuentra  en  los 
archivos  eclesiásticos,  según  me  escribe  nuestro  correspondiente 
en  Palma,  D.  Estanislao  Aguiló  (1):  «Ni  el  amigo  D.  José  Mira- 
lies,  canónigo  archivero  de  la  catedral,  ni  D.  Mateo  Rofger^  que 
lo  es  ahora  de  la  curia  episcopal,  han  sido  más  felices  que  yo. 
En  este  último  archivo  sólo  existe  un  libro  de  época  aproximada 
al  suceso  que  se  busca  y  es  un  registro  de  colaciones  de  benefi- 
cios eclesiásticos.  Los  extraordinarios  de  la  Curia  no  empiezan 
sino  más  acá  de  1350.»  Al  deplorar  el  Sr.  Aguiló  que  los  señores 
Miralles  y  Rotger  no  hayan  sido  más  felices  que  él,  se  refiere  á 
la  búsqueda  que  ha  hecho  de  la  sentencia  del  rey  D.  Jaime  con- 
denatoria de  la  aljama  y  ciertamente  contenida  entre  los  días 
propios  de  los  documentos  19  y  20  del  códice  Pueyo,  ó  sea  entre 
el  7  de  Marzo  de  1313  y  19  Septiembre  1315.  «Ni  en  los  registros, 
dice,  de  reales  cédulas  del  archivo  del  Patrimonio,  ni  en  los  de 
la  Lugartenencia,  las  primeras  dirigidas  al  procurador  real  y  las 


(1)    Carta  del  19  de  Febrero  do  1900. 
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Otras  al  gobernador  ó  lugarteniente,  se  tomó  nota  de  esta  senten- 
cia; y  se  explica  el  hecho  toda  vez  que  por  entonces  residía  en 
Mallorca  el  rey  D.  Sancho,  y  por  lo  tanto  no  mantenía  corres- 
pondencia con  estos  funcionarios.» 

Así  que,  para  despejar  en  lo  posible  la  cuestión,  sólo  me  falta 
consignar  aquí  el  documento  insigne  que  sacó  á  luz  y  tradujo  en 
francés  M.  Morel  Fatio. 


San  Felíu  de  Guíxols,  villa  marítima  de  la  provincia  de  Gerona,  2G  de 
Septiembre  de  1315.  El  Key  escribe  á  sus  procuradores  del  fisco  en  Ma- 
llorca, Pedro  Figuera  y  Miguel  Rotlán,  que  incluye  en  la  carta  que  les  en- 
vía las  ordenaciones  y  gracias  acordadas  y  refrendadas  por  él  acerca  de 
la  reorganización  de  la  aljama  hebrea.  Permite  y  autoriza  que  construyan 
los  judíos  mallorquines  en  diferente  paraje  una  sinagoga  en  sustitución 
de  la  que  les  había  confiscado. — Archivo  de  la  bailía  de  Mallorca.  Liber 
litterarum  regiarum  officii  regie  procurationis  (Mayo,  1300-1329).  El  docu- 
mento salió  á  luz  en  la  Revue  des  Etudes  juives ,  tomo  iv,  páginas  42-60. 
París,  1882. 

Sancius ,  Dei  gracia  rex  Maioricarum,  comes  Rossilionis  et 
Ceritanie  et  dominus  Montispessullani,  fidelibus  procuratoribus 
suis  P.  Figuera  et  Michaeli  Rollando,  salutem  et  gratiam. 

Mittimus  vobis  interclusa  presentibus  capitula  super  statuta 
Judeorum  Maioricarum  cum  responsionibus  factis  ad  ea  vobis 
presentibus  et  consencientibus  ,  secundum  quas  responsiones, 
que  in  fine  cuiuslibet  capituli  continentur,  volumus  fieri  et  pro- 
cedí, Super  alus,  non  ad  negocium  Judeorum  pertinenlibus  extra 
dicta  capitula,  volumus  quod  permittatis  procedí  per  Judeos  ipsos 
prout  consueverunt  ante  captionem  eorum.  Geterum,  super  sina- 
goga Judeorum  volumus  quod  eligatur  locus  competens,  ubi 
construatur  arbitrio  nostro  et  secretariorum  (1)  prout  satis  per 
nos  et  nostros  consiliarios  jam  fuit  tractatum. 

Datum  in  Sancto  Felice  Guixellense,  vi°  kalendas  octubris  anno 
Domini  m°  ccg°  xv°. 


(1;     De  la  aljama. 
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II. — Aquestos  son  los  ordonamens  e  constitucions,  les  quals 
los  secretaris  del  Cayl  Juich  volen  fer  e  ordonar  entre  eils  ab 
voluntat  e  ab  consentiment  del  senyor  Rey. 

1.  Primalment,  que  tot  jueu  raaior  de  .xv.  anys  ho  juyhaque 
tenga  alberch  per  sí,  que  sia  tengut  de  pagar  per  testa  cosa  certa, 
segons  que  aura,  a  coneguda  deis  secretaris  e  deis  .viiii.  proho- 
mens  ordonats  en  aiuda  deis  negocis  de  la  aljama,  aqueils  empero 
que  auran  valent  de  .x.  libres  ensus. — Plan  al  senyor  Rey. 

2.  ítem,  tot  jueu  ho  juyha,  estrany  o  priuat,  sia  tengut  de 
pagar  cosa  certa  per  libra  de  carn  de  molto,  de  bou ,  de  oveyla  e 
de  totes  altres  carns  escortxadisses,  a  coneguda  deis  damuntdits 
e  aixi  con  eils  ho  aordooaran,  en  aytori  deis  negocis  de  la  aljama. 
Plau  al  senyor  Rey,  abque  paguen  en  la  aiuda  comuna. 

3.  ítem,  que  tot  jueu  ho  juyha  que  manuch  pan  de  forment 
ho  de  mescayl  sia  tengut  de  pagar  cosa  certa  per  quintar,  a  cone- 
gada  deis  damuntdits  aixi  con  eils  ho  aordonaran. — Fiat  ut  super 
de  carnibus. 

4.  ítem,  que  tot  juheu  estrany  ho  privat  que  vena  vin  juesch 
en  Malorcha,  que  sia  tengut  de  pagar  cosa  sabuda  per  quatrer  ho 
per  liura,  aixi  con  mils  ho  pus  prontos  sera  faedor,  a  coneguda 
deis  damuntdits,  en  aiuda  deis  dits  negocis;  e  que  nengu  crestia 
estrany  ne  privat  no  puscha  vender  en  lo  Cayl  ne  deíFora  vin 
jeuesch  senes  volentat  deis  secretaris. — Plau  al  senyor  Rey  quels 
secretaris  pusquen  stablir  certas  personas  de  les  quals  los  juheus 
pusquen  conprar  vin  e  no  d' altres. 

5.  ítem,  que  tot  jueu  ho  juyha  quis  fassa  vestedures  nones 
que  deia  pagar  per  liura  cosa  certa  d'aytant  con  li  costaran,  a 
coneguda  deis  damuntdits,  en  aiuda  deis  dits  negocis.  —  Placet 
domino  Regi. 

6.  ítem,  que  tot  jueu  qui  compra  ni  vena  negunas  mercade- 
ries  e  altres  coses  en  Mallorcha  sia  tengut  de  pagar  cosa  certa  per 
liura,  a  coneguda  deis  damuntdits,  en  aiuda  deis  dits  negocis. — 
Fiat,  exceptis  judeis  extrañéis. 

7.  ítem  ,  que  tot  jueu  ho  juhia  que  prest  a  usura  sien  tenguts 
de  pagar  cosa  certa  per  liura  del  preslech,  a  coneguda  deis  da- 
muntdits, en  aiuda  deis  dits  negocis. — Placet  domino  Regi. 

8.  ítem,  que  tot  jueu  estrany,  menestral  ho  de  qualque  art 
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que  sia,  pusque  aia  .i.  mes  conlinuamenl  eslat  en  Malonjua, 
deia  pagar  cosa  certa  per  setmana,  a  coneguila  deis  dan*iinitdil-:, 
en  aiuda  deis  dits  negocis.— Placel  domino  Regi. 

9.  ítem  ,  que  tot  jueu  mercader  qui  aia  estat  en  Malorcli.i  .  i . 
ayn  complit  deia  pagar  en  los  dits  negocis  cosa  certa,  a  coneguda 
deis  damuntdits.— Placel  domino  Regi,  si  enim  factus  fuerit  civis 
Majoricarum. 

10.  ítem ,  que  tot  jueu  ho  juhia  qui  tenga  cases  a  loger,  so  es 
que  les  loch  a  altre,  que  deia  pagar  cosa  certa  per  liura  del  loger, 
a  coneguda  [deis  damuntdits,  en  aiuda]  deis  dits  negocis. —  Pla- 
cel domino  Regi. 

11.  ítem,  quels  damuntdits  puxen  fer  e  ordonar  per  eils  ma- 
teixs  toles  les  damunldites  coses  e  semblants  d'aquelles,  a  prolit 
e  a  utilitat  de  la  aljama. — Vol  lo  senyor  Rey  qne  totes  les  coses 
damunldites,  ans  ques  publiquen  ,  sien  aordonades  ab  conceil  e 
consentimenl  deis  procuradors. 

12.  ítem,  que  nul  patro  de  ñau  ne  de  leyn  ne  de  nengu  altre 
vexel  no  gos  rebugar  de  reebre  en  son  vaxel  coses  e  mercaderies 
de  jueus  per  portar  fora  la  térra  con  per  venir  en  Malorcha;  ans 
lol  patro  con  ve  [e]  quest  ne  sia  (1)  per  lo  jueu,  ho  deia  reebre  e 
fer  carregar  en  son  vaxel,  lo  jueu  empero  pagarli  son  uolit. — 
Aordonen  ne  los  procuradors  e  fassen  quels  patrons  deien  pendre 
e  carregar  robes  e  mercaderies  deis  jueus. 

IIT. — Aqüestes  son  les  gracies  quels  jueus  demanen  al  senyor 
Rey. 

1.  Primeramenl,  que  nengu  jueu  ho  juhia  no  sia  covengui 
ne  oia  sentencia  ne  preña  justicia  en  dia  ferial  lur. 

2.  ítem,  si  nengu  jueu  ho  juhia  sera  jutgal  a  sentencia  cor- 
poral, e  algún  prehicador  o  frare  menor  ho  preuera  (2)  lo  uol  fer 
tornar  crestia,  que  los  sacrelaris  que  lavors  serán  ,  puxen  lo  dia 
que  pendra  la  justicia,  dins  en  la  preso  a  eil  trametre  .ii.  jueus, 
qui  re  no  li  dignen,  mas  li  sien  dauanl  e  lauors,  sis  vol  fer  cres- 
tia, fassau,  cor  chrislianisme  per  forsa  no  es  bo.  E  si  nou  vol  fer, 


(1)  Cuando  viniere  y  fuere  de  ello  requeriilo. 

(2)  Dominico,  franciscano,  ó  presbítero  seglar. 
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que  puxa  íFer  orde  de  jueu,  e  los  dils  jueus  puxen  ab  eil  anar  tro 
al  loch  hon  pendra  la  justicia  e  nols  sia  vedat. 

3.  ítem,  que  tot  jueu  que  sia  condempnat  a  peniar,  que  sia 
peuiat  per  lo  coU,  no  per  tal  quels  n'entenen  a  auer  semblant 
honor  ab  creslia,  mas  cou  un  honi  es  peuiat  per  los  peus  trigua 
a  morir  .11.  ho  .iir.  dies;  e  con  es  peuiat  per  lo  col,  es  mort  tau- 
tost.  E  axi  solament  domanen  asso  per  la  pena  a  aleugar. 

4.  ítem,  que  si  algún  patro  de  ñau  ho  de  leyn  ho  d'allre  vaxel 
aportaua  algún  jueu  ho  juhia  que  no  aia  de  que  pac  lo  nolit, 
quel  pairo  nol  atur  en  son  vaxel,  ans  lo  lex  anar  encontinent,  e 
no  li  deia  nel  pusque  despular  de  sos  vestil.-. 

5.  ítem,  que  si  algún  inqueridor  fara  iiiquisicio  contra  alcun 
jneu  ho  juhia  per  fet  de  la  fe,  que  no  puxa  en  re  enantar  contra 
eil  ne  enquerir  sens  la  cort  rreyal,  ans  lanlost  con  lo  aia  fet  pen- 
dre, lo  jueu  ho  la  juhia  sia  mes  en  la  preso  del  senyor  Rey,  e 
aqui  se  fassa  la  inquisicio;  e  tota  hora  quel  enqueridor  volra  par- 
lar ab  eil  ho  ab  ella,  que  hi  sia  lo  batle  ho  son  lochtinent.  E  feta 
la  inquisicio,  sien  dades  defencions  al  jueu  ho  a  la  juhia  e  auocat 
quils  defena  a  lur  dret. 

6.  ítem,  que  si  alcun  enfant  jueu  ho  juhia  menor  de  .xv.  anys 
se  uol  íTer  crestia,  que  li  sien  dais  ,111.  dies  U'acort,  dins  los  quals 
tot  hom,  aixi  crestia  con  jueu,  puxa  ab  el  ho  ab  ela  parlar.  E  que 
nul  hom,  sois  certa  pena,  no  gos  aytals  persones  bateiar  tro  los 
dit  .111.  dies  sien  passats.  Encara  que  nul  hom  no  gos  bateiar  ue 
fer  bateiar  jueu  ni  juhia  menor  de  .x.  anys,  con  non  aien  sen,  e 
asso  sois  pena  la  qual  el  senyor  Rey  conega. 

7.  ítem,  que  aytant  con  los  dils  juous  sien  en  deute  ab  lo 
senyor  Rey  no  sien  tenguts  de  pagar  questa  ni  siza  ne  molinatge 
ae  neguna  allre  aluda  ue  exaclio  rreyal  ne  veynal. 

8.  ítem,  que  dins  lo  dit  temps  nul  hom  (neguna  persona)  no 
puxa  auer  ne  recaptar  gracia  ni  alongament  de  negunes  deutes 
que  deie(ii)  a  jiicus,  con  en  allre  guisa  eils  no  porien  pagar  so 
que  deuen  al  senyor  Rey. 

0.  ítem,  (jue  toles  les  mercadeiies  qui  sien  de  jueus  fora  la 
tena  e  dins  lo  dit  temps  vendrán  a  Malorcha,  que  no  sien  em- 
bargades  ne  eniparades  per  lo  senyor  Rey  ne  sos  ofecials  per  lo 
<leule  del  senyor  Roy,  ans  deien  venir  en  poder  deis  sacretaris, 
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per  tal  que  los  jueus  do  qiii  son  pus  volenterosament  les  aporii-n 
en  esta  Ierra. 

10.  Ilem,  que  tots  los  secretaris  que  serán  dins  lo  dii  femps 
aien  píen  poder  e  licencia  de  pendre  e  fer  pendre  tols  seilsqui 
serán  desobediens  e  rebels  a  eils  e  no  voli-an  pagar  so  en  qne  se- 
rán tenguts  e  aqueils  absolre  e  fer  absolre  sens  licencia  de  baile 
ne  de  altre  hom  e  destrenyer  los  en  benseen  persona  e  penyorar 
e  uendre  penyores  e  toles  altrcs  coses  fer  perqué  eils  puxen  cum- 
plir les  pagues  al  senyor  Rey. 

11.  Ilem,  que  lot  jueu  puisa  comprar  bens  aventáis. 

12.  ítem,  que  nengu  jiieu  ne  juihia  no  puscha  vendré  son 
alberch  dins  lo  cail  a  crestia  o  crestiana ,  mas  que  puscha 
carregar  sobre  son  alberch  morabetins  a  coneguda  deis  secre- 
taris. 

13.  Ilem,  quels  juráis  de  Malorcha  neis  prohomcns  de  la  Ierra 
no  pusquen  fer  nengu  ordonament  sobre  necontra  jueus  en  espe- 
cial, si  dones  en  general  no  era  per  tota  la  térra,  encara  que  sien 
enteses  e  usen  de  totes  franquesas  eprivilegis  déla  Ierra  aixicon 
habitadors  de  Malorcha. 

14.  Ilem,  con  los  jueus  de  Malorcha  sien  despuláis  de  tols 
lurs  privilegis,  franqueses,  les  quals  en  special  lurs  eren  dades  e 
otorgades,  sens  les  quals  los  jueus  de  Malorcha  en  la  Ierra  proli- 
tosament,  neis  jueus  eslranys  habitaren  la  dita  térra  no  vendrien 
menys  de  privilegis,  con  per  los  priuilegis  los  quals  hauien  los 
jueus  estrangers  de  diverses  Ierras  en  Malorcha  habiiar  ven- 
guessen:  per  so  umilment  els  dils  jueus  habitadors  de  Malorcha 
a  la  Reyal  Mageslat  sopleguen  que  de  bontat  sua  acustumada  los 
reta  lurs  privilegis  ab  los  quals  pusquen  habitar  en  la  Ierra  c 
tirar  los  estrangers,  axi  con  d'abans  feyen. 

15.  ítem,  con  els  dits  jueus  no  agen  sinagoga  e  ais  dissapies 
e  ais  altres  dies  de  lur  oracio  hagen  a  anar  per  alberchs  e  fer  par- 
tides  deis  malexs  es  los  gran  Irebayl:  per  so  sopleguen  humil- 
nient  que  placia  al  senyor  Rey  quels  assigure  els  don  loch  dins 
lo  cayl  en  lo  qual  pusquen  íTer  lur  sinagoga,  con  tan  gran  cayl 
senes  sinagoga  estar  no  puscha. 

16.  Ilem,  que  lot  jueu  eslranger  qui  uenga  en  Malorcha  ab 
mercaderies  de  les  quals  aia  pagat  dret  en  Malorque,  que  parlen 
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de  Malorcha,  si  pren  en  Manorcha,  que  no  sia  lengut  de  pagar 
leuda  ne  alti-e  di-el. 

17.  ítem,  que  con  els  dits  jueus  agen  demanats  los  damun- 
dits  capitols  de  seruitut  entre  eils,  los  qual?,  con  sien  esmeses  de 
diners  e  de  bens,  no  porien  complir  la  paga  del  senyor  Rey,  en- 
leneu  los  dits  jueus  que  los  dits  capilols  de  seruitut  sien  obser- 
váis entre  eils  entro  quel  dit  senyor  Rey  aia  ahudacomplida  paga 
e  fenit  lo  dit  terme  e  conplida  la  paga  del  dit  senyor  Rey,  quels 
dits  capilols  de  la  dita  seruitut  sien  casses  e  vans  e  que  d'aquels 
no  ussen  ne  pusquen  usar  d'aqui  auanl. 

Las  gracias,  que  pidió  la  aljama,  notadas  bajo  los  números 
.?,  3,  5,  6,  indican  el  proselilismo  cristiano,  de  cuyo  celo  ardiente 
hay  que  hacer  cuenta  para  bien  explicar,  ó  por  lo  menos  adivinar 
los  móviles  que  produjeron  la  tremenda  catástrofe.  El  artículo 
número  5,  pedía  que  en  el  caso  de  hacerse  proceso  inquisitorial 
contra  algún  judío  ó  judía,  se  haga  no  sin  conocimiento  ó  inter- 
vención de  la  Curia  regia,  por  manera  que  el  reo  no  sea  puesto  en 
la  cárcel  de  los  inquisidores ^  sino  en  la  del  Rey,  ni  se  metan  á 
embargo  ó  secuestro  los  bienes  del  encausado  sin  conocimiento 
de  la  misma  Curia;  que  los  interrogatorios  no  se  verifiquen  sin 
estar  presente  el  baile,  ó  alcalde  de  Corle;  y  que  al  darse  por  ter- 
minada la  fiscalización  inquisitorial,  sea  provisto  el  acusado  de 
abogado  hábil  para  defenderlo. 

Cualquiera  que  sea  la  apreciación  que  se  haga  sobre  el  relato 
de  D.  Vicente  Munt,  el  cual  de  seguro  no  inventó  todo  lo  que 
afirma;  del  presente  documento  aparece  que  la  Inquisición  inter- 
vino  para  procesar  por  su  cuenta  á  los  judíos  mallorquines  y  que 
desplegó  contra  algunos  de  ellos  todo  el  rigor  de  su  pavoroso  si- 
gilo, enjuiciamiento  privativo  y  previa  secuestración  de  personas 
y  bienes.  Si  se  descubren  las  actas  del  proceso,  la  historia,  des- 
preocupada é  imparcial,  sabrá  á  qué  atenerse  sobre  la  verdad 
del  hecho,  por  ventura  confesada  bajo  la  presión  del  tormento,  de 
haberse  propasado  la  aljama  á  recibir  la  abjuración  de  dos  cris- 
tianos alemanes,  circuncidarlos  y  adscribirlos  á  sus  filas,  no 
haciendo  caso  de  la  prudente  conducta  observada  por  las  aljamas 
de  Lérida  y  de  Gerona.  Ya  vimos  como  en  7  de  Marzo  de  1313 
tuvo  que  salir  el  Rey  en  defensa  de  los  judíos  mallorquines  y  de 
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SUS  privilegios,  que  repetidas  veces  habían  sido  blanco  de  la  ani- 
madversión de  las  gentes,  á  las  que  se  hacía  creer  lo  m;5s  crudo 
é  inverosímil,  suscitado  por  la  calumnia,  por  ejemplo  el  crimen 
ritual  del  infanticidio,  señalándose  á  las  turbas  amotinadas  el 
pozo  de  una  casa  del  Cali  hebreo,  donde  se  decía  que  los  judíos 
habían  arrojado  el  cadáver  del  niño  cristiano  y  sus  miembros 
(wangües,  restos  inanimados  que  se  habían  librado  del  sediento 
furor  é  infernal  voracidad  de  aquellos  vampiro?.  En  -26  de  Abril 
del  referido  año  1313,  el  Beato  Raimundo  Lulio  estando  en  Palma 
de  Mallorca  dictó  y  legalizó  su  último  testamento  (1),  memorial 
perenne  de  su  ferviente  amor  y  devoción  á  las  Ordenes  religiosas 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Murió  mártir  de  su  celo 
apostólico  en  Bugía  á  29  de  Junio  de  1315;  pero  bueno  es  recor- 
dar que  el  que  tanto  había  procurado  durante  la  celebración  del 
concilio  general  de  Viena  que  se  decretase  la  constitución,  enca- 
minada por  medio  del  estudio  de  las  lenguas  orientales  á  la  con- 
versión de  judíos  y  mahometanos,  no  pudo  menos  de  predicar, 
•escribir  y  obrar  al  efecto  un  su  patria. 

Ulteriores  investigaciones  ilustrarán  un  acontecimiento  tan 
digno  de  consideración.  De  los  documentos,  que  nos  ha  salvado 
el  códice  Pueyo,  resulla: 

1."  Que  algún  tiempo  antes  del  19  de  Septiembre  de  1315,  el 
Rey,  ó  su  Curia,  independienten:ente  de  la  autoridad  eclesiástica 
inquisitorial,  había  instruido  largo  y  detenido  proceso,  civil  y 
criminal,  contra  la  aljama  hebrea  de  Mallorca. 

2."  Que  concluido  el  proceso,  el  Rey  fulminó  una  sentencia 
terriblemente  condenatoria  en  razón  de  ciertos  crímenes,  jurídi- 
camente probados,  que  debieron  estimarse  muy  graves.  La  sen- 
tencia condenó  á  todos  y  cada  uno  de  los  hebreos  de  la  Com.uni- 
dad  á  la  pérdida  de  todos  sus  bienes,  muebles  é  inmuebles;  á  la 
privación  de  todos  sus  privilegios,  libertades  é  inmunidades;  y  cu 
especial  á  ser  desposeídos  de  la  sinagoga  que  se  redujo  al  culto 
cristiano  (2). 

;;  °    Que  la  sentencia  fué  benigna  y  misericordiosa  hasta  cierto 


(1)    Véase  el  texto  en  el  tomo  xxx  del  Boletín,  páginas  91-93. 
(■i)    Documentos  20.  22.  24  y  31. 
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punto,  porque  no  hizo  cuenta  de  varios  crímenes  que  constaban 
en  el  proceso.  Por  pura  generosidad  se  avino  el  Rey  á  pactar  con 
los  sentenciados,  que  pag;índole  noventa  y  cinco  mil  libras  reco- 
brasen la  propiedad  y  uso  de  Jos  bienes  necesarios  á  su  sostén  y 
mantenimiento  en  el  Ca/Í  judaico  (1). 

4.°  Que  la  misma  sentencia  fue  acompañada  de  dos  actos  de 
gracia  en  favor  de  los  cristianos,  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  concilio  de  Viena.  Las  deudas  usurarias  con  los  instrumentos 
en  que  constaban,  se  remitieron  á  los  cristianos  hasta  la  cantidad 
de  4589  libras,  nueve  sueldos  y  diez  dineros;  así  como  las  pren- 
das, puestas  en  gaje  por  las  usuras  que  valían  859  libras,  once 
sueldos  y  tres  dineros  (2).  Es  probable  que  éntrelos  crímenes,  que 
constaban  por  el  proceso,  se  señaló  el  del  abuso  antilegal  usurario. 

5."  Que  no  fué  el  obispo,  sino  el  Rey  quieu  confiscó  la  sina- 
goga (3);  lo  cual  es  indicio  de  que  en  la  construcción  y  ornato  de 
ella,  á  partir  del  año  1300,  no  se  habían  excedido  los  hebreos 
mallorquines  de  lo  que  les  consentía  el  Derecho  (4). 

El  proceso  inquisitorial,  instruido  y  seguido  por  D.  Guillermo 
de  Vilanova,  del  que  habla  Munt,  dio  probablemente  ocasión,  ó 
entrada,  al  que  nos  consta  únicamente  por  la  documentación  del 
códice  Pueyo.  Perdida  la  esperanza  de  recobrarlos ,  bueno  seria 
que  en  demanda  de  nueva  luz  se  buscase  el  otro  proceso  que  men- 
ciona Villanueva  (5): 

«En  1315,  á  7  de  Marzo,  escribió  el  Rey  á  su  Lugarteniente 
mandándole  recoger  las  quinientas  libras  con  que  el  Obispo, 
junto  con  el  Inquisidor  Fray  Bernardo  Guilla,  habían  multado  á 
un  mercader  llamado  Lope  Xoqui ,  sobre  el  cual  habían  hecho 
inquisición,  puesto  que,  como  dice  (el  Rey),  aquel  dinero  debía 
aplicarse  al  fisco  real.  Sobre  lo  que  añade  que  escribía  al  Obispo.» 


(1)  Documento  20. 

(2)  Documento  22. 

(3)  Documentos  31  y  47. 

(4)  Por  haberse  excedido  los  hebreos  de  Valencia  de  D.  Juan  les  confiscó  el  obispo 
de  Oviedo  la  sinag'oga  y  la  trocó  en  iglesia  en  3  de  Abril  de  1379,  según  reza  el  docu- 
mento que  publiqué  en  las  Actas  de  siete  concilios  espaTioles,  páginas  217-220.  Ma- 
drid, lí-82. 

v5)     Viaje  lit  ,  lomo  xxi,  páp    172. 
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Y  debo  aquí  advertir  que  el  año  de  esta  carta  regia  es  el  1310 
(de  la  Encarnación  1315),  en  cuya  distinción  no  reparó  Villa- 
nueva.  Con  efecto,  el  Rey,  cuando  la  escribió  ;í  su  Lugarteniente 
se  hallaba  lejos  de  Mallorca;  y  ésto,  A  7  de  Marzo,  no  se  verificó 
en  el  año  1315  de  la  Era  vulgar,  sino  en  el  siguiente, 

D.  Guillermo  de  Vilanova  murió  en  2  de  Octubre  de  1318,  poco 
después  que  la  aljama  hebrea  ,  libre  de  sus  mayores  quebrantos, 
comenzaba  á  respirar  con  holgura  (1).  Yace  su  cuerpo  en  la  cate- 
dral de  Palma,  detrás  de  la  capilla  de  Corpore  Christi,  retratado 
por  hermosa  estatua  yacente,  «adornado  de  planeta  cerrada  y  mi- 
tra pequeña,  descansando  los  pies  sobre  un  perro,  símbolo  de  la 
vigilancia  episcopal».  En  ella  tuvo  por  sucesor  á  Fray  Raimundo 
■  de  Gorsaví  (-j-  Marico,  1321);  y  éste  á  Fray  Guido  de  Terreny,  que 
dejó  también  su  nombre  vinculado  á  los  fastos  de  la  sinagoga. 


Perpiñán,  2  Enero  1324  (de  la  Encarnación  1323).  A  petición  del  Obispo 
Fr.  Guido  de  Terreny  promete  el  Rey  D.  Sancho ,  por  sí  y  sus  sucesores, 
que  jamás  la  ex-sinagoga,  que  fué  convertida  en  capilla  de  Santa  Fe,  aim 
cuando  haya  perdido  su  nuevo  estado  por  las  razones  que  especifica,  po- 
drá devolverse  á  la  posesión  y  servicio  de  los  judíos. — Villanueva,  Viaje 
literario,  tomo  xxi,  páginas  302  y  303. 

Noverint  universi  quod,  cum  Nos  Sancius,  Dei  gratia  rex  Ma- 
joricarum,  Gomes  Rossilionis  et  Ceritanie  et  Dominus  Monti- 
spessulani,  ex  devotione  propter  cultum  divinum  ampliandum  et 
ex  causis  legitimis  voluerimus  etdudum  ordinaverimus  quod  illa 
domus,  que  quondam  erat  sinaguoga  judeorum  in  callo  civitatis 
Majorice,  reduceretur  et  constitueretur, — ipsis  judeis  ex  toto  et 
ritibus  eorum  inde  expulsis, — in  capellam  ad  honorem  Dei  et  no- 
men  Sánete  Fidei,  et  ibidem  dúos  perpetuos  presbyteros  divina 
celebraturos  instituerimus  et  dotaverimus;  advertentes  ad  lem- 
pas quod  dicta  capella  magis  idonee  et  honestius  et  ad  majorem 
devotionem  staret  alibi,  ordinavimus  et  voluimus  (2)  quod  dicta 


(1)  Códice  Pueyo,  doc.  22 ,  23  y  24. 

(2)  Estando  en  Palma ,  á  7  de  Julio  1323.  Véase  el  documento  31  del  códice  Pueyo. 
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capella  mutaretur  et  eam  mutari  jussimus  et  feciraus  satis  prope 
pórtale  Templi  civitatis  jam  dicte.  Voluimus  tamen  quod  propter 
reverentiam  divini  cultus,  qui  iu  dicta  prima  capella  fuerat  cul- 
tus  et  celebratus,  ipsa  capella  nec  locus  ejus  posset  amodo  appli- 
cari  nec  reduci  ad  usum  servitium  seu  ritum  modo  aliquo  judeo- 
rum,  nec  etiam  paganorum  (1).  Immo  volumus  et  presentialiter 
consentí  mus  et  ordinamus  per  Nos  et  successores  nostros  quos- 
cunque  quod  dictus  locus  dicte  capelle  semper  remaneat  in  usum 
dominium  et  servitium  licitum  et  honestum  christianorum. 

Et  cum  nunc  dicta  nova  capella  sit  mulata  et  conslructa  alibi 
satis  prope  dictum  pórtale  dictum  Templi,  et  locura  nostrum  te- 
nens  in  Majoricis  requisiverit  instanter  venerabilem  Guidonem 
episcopum  Majoricensem,  de  hoclicentiam  habentem  a  Summo 
Pontiüce  (2)  per  privilegium  speciale,  quod  det  et  coucedat  licen- 
tiam  divina  oñicia  celebrandi  in  ipsa;  idem  episcopus  volens 
prospicere  et  etiam  providere  in  futurum  ne  dictus  locus  dicte 
prime  capelle,  que  sinaguoga  ut  predicitur  primitus  extitit  ju- 
deorum,  possit  aut  valeat  in  futurum  judeorum  usibus  servitio 
aut  ritibus  applicari,  petiit  inde  cartam  a  Nobis.  Propter  quod, 
per  nos  et  successores  nostros  quoscunque  volumus  et  promit- 
timus  bona  fide  nostra  regia,  quod  locus  dicte  capelle  dimisse 
numquam  perveniet  ad  usum  servilium  seu  ritum  judeorum; 
immo  semper  erit  et  permanebit  in  usibus  [dominio  et  servitio 
licitis  et  honestis  christianorum]. 

Et  in  horum  omnium  fidem  et  testimonium  presentera  cartam 
sigilli  nostri  appensione  jussimus  communiri.  Que  est  data  Per- 
piniani,  quarto  nonas  Januarii,  annoDoraini  raillesimo  trecente- 
simo  vicesirao  tertio. 

El  original  de  esta  carta  regia  fué  visto  por  Villanueva  en  el 
archivo  de  la  catedral,  donde  obra  también,  indudablemente,  la 
bula  inédita  de  Juan  XXII  dirigida  al  obispo,  á  la  que  el  texto 
epistolar  se  refiere. 

Madrid,  23  de  Febrero  de  1900. 

Fidel  Fita, 


(1)    Mahometanos. 
(•i)    Juan  XXII. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  10  de  Febrero  presentó  ;í  la  Academia,  que  lo 
recibió  con  sumo  agrado,  el  académico  de  número  Sr.  D.  Manuel 
Danvila,  el  tomo  sexto  y  último  de  la  Historia  crítica  y  documen- 
tada de  las  Comunidades  de  Castilla,  que  lleva  por  epígrafe  ge- 
neral el  áe  Ilustraciones.  Contiene  este  valioso  volumen  el  Índice 
de  nombres  propios  de  toda  la  obra;  Breves  apuntes  biográficos 
para  explicar  los  autógrafos  de  los  principales  personajes  que  in- 
tervinieron en  el  moviiniento  de  las  Comunidades;  los  autógrafos 
de  los  principales  personajes  referidos,  que  ascienden  á  doscien- 
tos treinta  y  ocho;  la  reproducción  do  una  carta  autógrafa  de 
Francisco  Maldonado,  y  la  de  otra  del  famoso  Obispo  de  Zamora, 
D.  Antonio  de  Acuña;  un  mapa  de  España  en  colores,  que  indica 
á  primera  vista  los  lugares  que  se  mantuvieron  leales  y  los  que 
siguieron  el  partido  de  las  Comunidades;  datos  que  explican  este 
mapa;  croquis  de  la  jornada  de  Ronquillo  y  Fonseca  contra  Se- 
govia  y  Medina  del  Campo,  con  su  correspondiente  explicación; 
croquis  de  las  jornadas  del  ejército  comunero  contra  Medina  de 
Rioseco  y  Torrclobatón  y  del  ejército  real  sobre  Tordesillas,  tam- 
bién con  su  debida  explicación;  croquis  de  la  jornada  del  ejército 
real  sobre  Torrelobatón  y  Villalar,  con  su  explicación  histórica; 
dos  vistas  fotográficas  del  castillo  de  Torrelobatón,  con  su  plano 
y  reseña  descriptiva;  vista  fotográfica  del  Campo  de  los  Caballe- 
ros en  Villalar,  debidamente  explicado;  vista  fotográfica  del 
Puente  de  Durana,  con  su  ilustración  narrativa,  los  retratos  del 
Cardenal  de  Tortosa,  del  Almirante  de  Castilla,  del  Condestable 
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de  Castilla,  del  Conde  de  Haro  y  de  D.  Juan  de  Padilla,  con  noti- 
cias de  sus  procedencias.  Termina  el  tomo  con  un  apéndice  titu- 
lado La  Comunidad  de  Madrid,  donde  se  importan  interesantes 
noticias  acerca  de  la  parte  que  tuvo  esta  villa  y  corte  en  el  alza- 
miento de  las  comunidades,  tomadas  de  su  Archivo  municipal,  á 
que  siguen  dos  fotograbados,  uno  con  los  autógrafos  de  los  prin- 
cipales jefes  de  la  comunidad  de  Madrid  y  otro  con  el  salvocon- 
ducto expedido  por  Juan  de  Padilla  y  Juan  ^apata,  capitán  gene- 
ral de  Madrid,  desde  Torre  de  Lobatón  á  3  de  Abril  de  1521 . 

Es,  pues,  este  último  tomo  digno  remate  de  la  obra  que  con 
tanta  constancia,  celo  é  interés  ha  llevado  á  feliz  término  el  señor 
Danvila,  ilustrando  uno  de  los  más  importantes  períodos  de 
nuestra  historia. 


D.  Alfonso  Danvila  y  Burguero,  individuo  del  Cuerpo  diplo- 
mático é  hijo  del  académico  numerario  D.  Manuel  Danvila  y  Co- 
llado, acaba  de  publicar  un  interesantísimo  libro,  primero  de  la 
Colección  de  Diplomáticos  españoles  que  se  propone  dar  á  cono- 
cer. Titúlase  Don  Cristóbal  de  Moura,  primer  marqués  de  Castel 
Rodrigo  (1538-1613).  No  solamente  resaltan  en  este  libro  los  emi- 
nentes servicios  que  este  ilustre  personaje  prestó  á  España  y  á  su 
monarca  Felipe  II  en  la  gravísima  cuestión  de  la  anexión  de  Por- 
tugal, sino  que  es  también,  además  de  excelente  biografía,  un 
estudio  detallado  y  muy  completo  de  la  época  y  de  los  personajes 
que  más  intervinieron  en  aquel  suceso,  presentándole  bajo  los  as- 
pectos político  y  diplomático,  apoyándose  siempre  en  documen- 
tos inéditos  de  sumo  valor  histórico.  Presentado  tan  interesante 
volumen  á  la  Academia  en  la  sesión  del  23  de  Febrero  fué  aco- 
gido con  visibles  muestras  de  agrado,  encargando  el  Sr.  Direc- 
tor su  estudio  é  informe  al  Sr.  Sánchez  Moguel,  tan  docto  y  com- 
petente en  cuanto  á  la  historia  hispano-portuguesa  se  refiere. 

Reciba  entretanto  el  joven  y  erudito  escritor  D.  Alfonso  Dan- 
vila nuestra  entusiasta  felicitación,  deseándole  le  sirva  de  estí- 
mulo para  proseguir  con  fe  y  constancia  la  noble  tarea  que  tan 
brillantemente  ha  emprendido  en  pro  de  la  historia  patria. 


NOTICIAS.  ■H)\ 

El  Sr.  D.  Manuel  Pérez  Villainil,  Correspondiente  'Je  nuestra 
Academia,  acaba  de  dar  á  la  estampa  un  notable  libro  titulado  La 
Catedral  de  Sigüenza,  y  en  el  que  no  sólo  liace  el  estudio  artís- 
tico y  arqueológico  de  aquel  hermoso  templo,  de  circunstancias 
muy  esiieciales,  sino  que  trázala  historia  de  su  construcción  des- 
de sus  comienzos  hasta  su  total  remate.  La  investigación  del  se- 
ñor Pérez  ViUamil  es  tan  completa  y  tan  afortunada,  quesu  libro 
puede  presentarse  como  ejemplo  para  esta  clase  de  trabajos;  pin- 
tándose además  en  él  las  más  altas  teorías  sobre  la  historia  del 
arte  en  la  Edad  Media  con  los  datos  particulares  sobre  el  monu- 
mento sagunlino.  Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  del  libro 
es  lo  que  se  refiere  á  los  artistas  y  artífices  que  pusiei'on  mano  en 
la  edificación  y  ornato  de  dicha  catedral:  muchos  de  ellos  eran 
desconocidos  hasta  ahora. 


Nuestro  antiguo  y  laborioso  correspondiente  Excelentísimo 
Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt  ha  terminado  el  tomo 
segundo  de  su  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía 
española,  Casa  Real  y  Grandes  de  España  (1).  Trata  en  él  de  los 
Grandes  de  España:  su  origen,  sus  hechos,  sus  fundaciones,  títu- 
los, alianzas  y  blasones  de  todos  los  tiempos.  La  Introducción  re- 
vela los  profundos  conocimientos  del  autor  sobre  tan  interesante 
materia,  porque  desenvuelve  con  singular  maestría  puntos  tau 
obscuros  y  difíciles  como  el  del  origen  y  prerrogativas  de  la  dig- 
nidad de  Rico-hombre;  el  del  origen  de  los  primeros  Títulos  de 
España;  el  tan  debatido  de  la  distinción  por  el  emperador  Garlos  V 
eutre  Grandes  y  Títulos,  año  de  1520;  el  de  las  diferencias  entre 
las  tres  clases  de  Grandes  antiguos,  y  otros  no  menos  importan- 
tes. Entra  después  en  materia  estudiando  prolija  y  acertadamente 
las  genealogías  de  la  Gasa  de  Acuña  y  sus  derivadas,  é  interca- 
lando en  el  texto  los  escudos  de  armas  correspondientes,  primoro- 
samente grabados.  La  Academia  recibió  tan  valioso  volumen  con 
singular  agrado  en  la  sesión  del  día  2  de  Marzo,  y  merece  cierta- 


(1)    Madrid,  1900.  Establecimiento  tip.  de  E.  Teodoro.— Volumen  en  folio  de  vm-632 
.páginas. 
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mente  ^1  Sr.  Fernández  de  Béthencourt  la  felicitación  de  todos  lo& 
que  cultivan  la  historia  nacional  por  el  método,  exposición  y  crí- 
tica que  en  su  trabajo  se  advierte,  viniendo  á  llenar  con  ella  un 
vacío  que  mucho  tiempo  hacía  se  notaba. 


Recibióse  también  con  agrado  por  la  Academia,  en  la  sesión  de 
2  del  corriente,  el  libro  que  en  ofrenda  presentó  el  académico  de 
numero  Sr.  Uhagón,  titulado  Verjel  de  los  Príncipes  por  Ruy 
Sánchez  de  Arévalo,  deán  de  Sevilla.   Códice  del  siglo  XV  (1)» 

Publícalo  ahora  por  primera  vez,  y  con  exquisita  elegancia,  el 
citado  Sr.  Uhagón,  y  lo  dedica  al  ilustre  bibliófilo  Sr.  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros.  Explica  en  la  misma  dedicatoria  cómo 
llegó  á  sus  manos  tan  precioso  códice;  aduce  curiosas  noticias 
biográfico-bibliográñcas  de  Sánchez  de  Arévalo,  y  termina  con 
este  notable  juicio  crítico:  «Es  el  Verjel  un  tratado  de  educación 
de  príncipes  y  caballeros,  en  que  se  encomian  y  ensalzan  las  con- 
veniencias y  ventajas  de  entregarse  los  príncipes  y  magnates  en 
los  ocios  que  dejan  y  consienten  las  arduas  tareas  de  la  goberna- 
ción del  Estado,  á  vigorizar  el  cuerpo  con  los  ejei'cicios  militares 
ó  de  las  armas  y  el  de  la  caza  y  venación,  y  á  recrear  la  mente  y 
distraer  el  espíritu  con  las  melodías  musicales;  pero  no  es  un  tra- 
tado didáctico  ó  un  compuesto  de  reglas  de  esgrima,  consejos 
venatorios  y  enseñanzas  ó  pautas  musicales,  no;  es  una  amenísi- 
ma disertación  filosófica  encaminada  á  demostrar  la  utilidad  y 
persuadir  de  las  virtudes  que  los  tres  citados  deportes  reúnen  para 
conservar  la  salud  del  cuerpo  y  la  del  alma.  Es  un  modelo  de 
prosa  castellana  de  la  época:  su  elegantísima  dicción;  su  levanta- 
do, puro  y  castizo  estilo;  la  natural  sencillez  de  su  lenguaje,  con- 
trastan por  modo  notable  con  aquella  prosa  amanerada,  concep- 


;,1)  Un  vol.  en  1.°  en  papel  de  hilo  y  á  dos  tintas,  de  ivi-~8  páginas  y  una  hoja  de 
colofón.— El  titulo  completo  que  figura  á  la  cabeza  del  manuscrito  es  el  siguiente: 
«Aqui  comienza  un  breue  compendio  llamado  Vergel  de  loe  Principes  endererado  al 
muy  poderoso  e  exeellente  Principe,  muy  glorioso  Rey  e  Señor  Don  Enrique,  Rey  de 
Castilla  e  de  León,  compilado  por  el  su  leal  subdito  e  Capellán  el  dotor  Ruy  Sánchez 
de  Areualo,  Uean  de  Seuilla,  en  que  fabla  de  los  honestos  deportes  é  virtuosos  eier- 
5ÍCÍ0B  en  que  los  Ínclitos  Reys  se  deuen  exercitar.» 
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luosa  y  difusa,  tan  usada  en  el  siglo  xv  aun  por  los  escritores  de 
más  nota». 

Es,  pues,  muy  de  estimar  y  agradecer  el  servicio  que  á  la  lite- 
ratura española  ha  prestado  el  Sr.  Uhagón  con  la  publicación  de 
libro  tan  ameno  y  útil. 


Se  ha  publicado  el  Anuario  de  esta  Academia  correspondiente 
al  año  actual;  pero  en  los  cortos  días  transcurridos  después  do 
su  publicación,  ha  debido  modificarse  con  varios  nombramientos 
de  correspondientes  y  defunciones  de  otros  en  España  y  en  el 
extranjero. 

Han  sido  nombrados  correspondientes:  en  Bilbao,  D.  Carlos  de 
la  Plaza;  en  Falencia,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Enrique  Alma- 
raz  y  Santos,  obispo  de  aquella  diócesis;  en  Murcia,  D.  Enrique 
Fuster,  conde  de  Roche;  y  en  Guipúzcoa,  D.  Ruüno  Machiandia- 
rena.  Director  del  Instituto  de  San  Sebastián. 

Han  fallecido  los  correspondientes  Sr,  D.  Gaudencio  Glaretta, 
en  Turín;  D.  Tomás  Acero,  en  Zamora;  D.  Domingo  Sánchez 
del  Arco,  en  Cádiz;  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Loring,  marqués  de 
Gasa-Loring,  en  Málaga. 

En  sustitución  del  Sr.  Fabié  fué  nombrado  el  Sr.  Fita  para  la 
Comisión  de  Indias,  y  el  Sr.  Saavedra  para  la  de  Propaganda. 


Por  fallecimienlo'del  conserje  de  esta  Academia,  D.  Cirilo  del 
Castillo,  han  sido  designados  para  este  cargo,  D.  Celedonio  Ro- 
dríguez Fuertes,  con  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento;  y 
para  la  custodia  y  despacho  del  almacén  de  libros  publicados  por 
esta  Corporación,  D.  Luís  Guradou. 


Se  recibieron  con  gratitud  dos  ejemplares  de  la  obra  La  handa 
Real  de  Castilla,  remitidos  desde  Córdoba  por  su  autor  D.  Rafael 
Ramírez  de  Arellano,  con  la  promesa  de  remitir  por  conducto  de 
nuestro  dignísimo  Director  algunos  documentos  relativos  á  don 
Fernando  Colón. 
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Presentó  el  Sr.  Uhagón,  eii  ofrenda,  el  opúsculo  titulado  El 
colegio  municipal  de  San  Ildefonso^  su  historia,  antecedentes 
y  situación  actual,  por  su  regidor  patrono  el  Conde  de  Vilches. 
Es  indudable  que  tan  interesante  libro  ha  de  contribuir  á  ilus- 
trar las  fundaciones  piadosas  de  esta  villa  y  corte. 


De  la  Comisión  de  monumentos  de  Salamanca  se  ha  recibido 
atenta  comunicación  noticiando  las  gestiones  practicadas  para 
la  conservación  del  trozo  de  vía  romana  existente  en  el  término 
de  Alba  de  Tormes. 


Con  suma  estima  se  recibió  el  donativo  hecho  por  el  archidu- 
que de  Austria,  Luís  Salvador,  de  su  última  obra  titulada  Bugía, 
que  ha  pasado  á  informe  del  Sr.  Fernández  Duro. 


En  representación  de  la  Academia  asistirá  D.  Albano  Bellino, 
correspondiente  en  Braga,  á  la  inauguración  de  las  lápidas  con- 
memorativas del  ilustre  doctor  Martins  Sarmentó,  que  tendrá 
lugar  en  Guimaraes  el  día  11  del  corriente. 


Recibida  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Carrión  de  los 
Condes  en  solicitud  de  que  nuestra  Academia  interponga  su  va- 
liosa influencia  cerca  del  señor  Ministro  de  Fomento  á  fin  de  que 
el  claustro  y  monasterio  de  San  Zoilo  sea  declarado  monumento 
nacional,  se  determinó  remitir  la  comunicación  á  la  Academia 
de  San  Fernando,  por  venir  dirigida  á  la  Comisión  mixta  de 
ambas  Academias. 


^  Lápida  romana  de  Toledo.     Al  escaso  número  de  inscripcio- 
nes romanas,  que  se  conocían  (1)  halladas  en  Toledo,  ha  venido 

(1)    Hübner.  3(y74-30'/1,  SS^a. 
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á  juntarse  la  presente,  cayo  diseño  \\\  hizo  eu   18'J8,  á  raíz  del 
descubrimiento,  y  á  la  vista  del  original,  D.  Bienvenido  Villa- 
verde,  pintor  toledano.  Es  una  esleía  funeral,  cortada  por  su 
lado  derecho,  que  apareció,  al  demolerse 
las  casas  de  D.  Gabino  Martín  Cielo,  sitas 
en  la  calle  Nueva,  esquina  de  la  del  Co- 
mercio, á  corta  distancia  de  la  plaza  de 
Zocodover,  donde  se  dt-scubrió  la  3076, 
también  sepulcral  y  dedicada  á  los  Manes 
de  Pompeyo  Peregrino,  fallecido  en  leja- 
nas tierras.  Los  peones  ,  que  trabajaron 
en  dicha  demolición,  hallaron  la   estela 
funeraria  entre  varios  vasos  de  barro,  mo- 
nedas romanas  y  algunos  crisoles;  y  poco 
después  la  hicieron  pedazos,  que  arrojaron      * 
á  los  cimientos  de  la  obra  nueva.  Mübner,      | 
ateniéndose  al  dibujo,  que  le  fué  remitido      í 
por  el  Sr.  Villaverde,  ha  leído  Levin[o] 
Priscfi]  lihefrto]^  observando  que  la  sencillez  y  sobriedad  del  es- 
tilo no  desdicen  del  siglo  i.  Otra  interpretación  ha  propuesto  nues- 
tro compañero  el  Sr.  Saavedra,  tomando  por  base  de  su  explicación 
una  copia,  algo  diferente,  que  le  fué  enviada,  no  siendo  ya  posible 
dirimir  la  cuestión,  por  haberse  destrozado  y  echado  á  perder  el 
texto  original  de  tan  interesante  epígrafe.  Ha  notado  el  Sr.  Saa- 
vedra que  el  sobrenombre  Levino  ^  ó  Levina,  si  fué  mujer  la  per- 
sona difunta  expresada  por  esta  inscripción,  se  repite  en  una 
lápida  romana  de  la  villa  de  Maqueda  (3080):  DfisJ  \f(anibHsJ 
s(acrum).  \  Gfaio)  Valerio  \  Pompeiano  \  patri  \  G(niic<    Vale- 
riiis  I  Levinus  |  filius. 


Eu  Villarejo  de  Sal  vanes,  villa  de  la  provincia  de  Madrid  en  el 
partido  judicial  de  Chinchón,  posee  Doña  Petra  González,  viuda 
de  Brea,  siete  monedas  de  plata,  arábigas,  que  ha  presentado  para 


(1)    Publicado  por  la  Sociedad  Arqueológica  de  Toledo  en  el  próiimo  uúmaro  de  aii 
Boletin,  correspondiente  al  31  de  Enero  de  este  año. 
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su  inspección  á  nuestra  Academia,  declarando  que  fueron  descu- 
biertas en  término  de  aquella  villa  y  en  1879  por  una  avenida 
torrencial  de  aguas,  y  que  estaban  contenidas  con  otras  de  igual 
clase  en  una  tinajuela,  cuyo  paradero  ignora,  sabiendo  única- 
mente que  fueron  hace  tiempo  diseminadas  entre  los  aficionados 
numismáticos  de  esta  corte  y  de  otros  puntos  de  España. 

Los  siete  dirhemes  así  encontrados  en  Villarejo  de  Sálvanos, 
clasificados  y  tasados  por  D.  Antonio  Vives,  académico  electo, 
dan  el  resultado  siguiente: 

1. — De    Hixem    I,    égira  174 valor,  1  peseta. 

2.— Abderrahmán  III,  »    333? »  0,50 

3. — Alhaquem  II,  »    352 »  0,50 

4 —Hixem  II,  (Fez)       »    391 »  2 

5  y  6.—      »       »  »    392 »  1,50 

7, —      »       »  «      ?  »  0,50 


Nuevas  lápidas  romanas  de  Tarragona.  En  los  primeros  días 
de  este  año,  dos  correspondientes  de  nuestra  Academia,  D.  Emi- 
lio Morera  y  D.  Ángel  del  Arco,  jefe  éste  del  Museo  Arqueológi- 
co, é  historiador  aquél  de  Tarragona,  prestaron  memorable  ser-, 
vicio  á  la  Epigrafía  romana  de  aquella  ciudad.  Noticioso  el  señor 
Morera  de  que  en  la  calle  Mayor,  al  derribarse  para  reconstruir- 
se una  casa  propiedad  de  D.  Tomás  BruU ,  se  habían  descubierto 
varias  lápidas,  lo  participó  á  D,  Ángel  del  Arco;  el  cual,  no  bien 
acudió  al  sitio  del  hallazgo,  supo  con  pesar  y  de  boca  del  propie- 
tario, que  de  las  dos  lápidas  que  habían  parecido  en  los  cimien- 
tos de  la  casa  arruinada,  habían  quebrado  la  mejor  los  canteros, 
y  empleado  los  pedazos  en  la  fábrica  de  la  nueva  escalera,  donde 
hoy  visibles  permanecen,  y  de  los  cuales  tomó  el  Sr.  del  Arco 
buenas  improntas  que  ha  recibido  nuestra  Academia. 

Tal  como  se  halló,  la  inscripción  había  perdido  ya  una  buena 
porción  de  todo  su  lado  derecho,  izquierdo  de  quien  la  mira,  y 
parte  de  los  lados  superiores  é  inferiores.  De  los  pedazos  rema- 
nentes, el  primero  es  de  figura  irregular,  como  de  astilla,  de 
45  cm.  de  altura,  cuyas  letras  disminuyen  de  tamaño,  desde  50 
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á  15  mm.,  conforme  se  van  alineando  por  nueve  renf,'lones  con- 
secutivos. El  segundo  pedazo  conserva  la  cenefa  del  cuadro,  ó 
marco  lateral  izquierdo  de  toda  la  inscripción,  que  fija  el  remate 
de  los  renglones  2,  3,  4,  5,  6  y  7,  debiendo  observarse  que  del 
último  renglón  visible  sólo  aparecen  los  ápices  superiores.  Tam- 
bién están  cortadas,  pero  claramente  reconocibles,  las  primeras 
letras  de  los  renglones  2,  3,  4,  5  y  G,  que  este  pedazo  contiene. 

S  •  CEio  q.    f 
gAL  •  a'viTO 

aOBRi&ENSI 

I 

omrÍB    hlONOKB 

S  in  r.PVBlic;A   •   SVA 

funCTO  adlÍECTOIN 

quinQVe  decuRI  AS 

legiTVMe  Romae    iud 

flaMirí  Augustali  p.  h.  c 
lo  p.  h.  c 

S(exto)  Cepo  QfuintiJ /filio)  G]al(eria)  Avito,  [A]ohr[i]gensi,  [omjnibfus) 
[h]onorib(usj  [in  rfej]  pub[lic]a  sua  [funjcto,  [adljecto  in  [quinjqu[e  decu]- 
rias  [legi]tum[e  Romae  itid(icantium)  flajmini  A[ugustali  p(rovínciae) 
H(ispaniae)  C(iterioris),  p(rovincia)  R(ispania)  Citerior)]. 

Á.  Sexto  Ceyo  Avito,  hijo  de  Quinto,  de  la  tribu  Galería,  natural  de 
Aóbriga,  que  en  su  patria  desempeñó  los  honores  de  todos  los  cargos  pú- 
blicos, adscrito  en  las  cinco  centurias  judiciales  de  Roma,  flamen  augustal 
de  la  provincia  España  Citerior,  erigió  este  monumento  la  provincia  Es- 
paña Citerior. 

Las  letras,  hermosamente  grabadas  en  este  pedestal  de  piedra 
franca,  son  de  la  época  de  los  Flavios. 

En  el  primer  renglón  hay  que  suplir  el  remate  del  nombre  gen- 
tilicio y  el  nombre  patronímico.  Con  arreglo  á  las  dimensiones 
que  exige  la  simetría  epigráfica,  aquel  nombre  ha  de  ser  corlísi- 
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mo,  y  olro  no  vemos  sino  Ceyo  que  corresponda.  No  cabe  el  de 
Quinto  Ceraesio  hijo  de  Sexto,  natural  de  Chaves  (Aquiflaviensis) 
que  suena  en  otra  lápida  (4204)  de  Tarragona. 

No  es  la  primera  vez  que  se  presenta  en  la  capital  de  la  España 
Citerior  el  nombre  geográfico  de  Aóbriga,  recordando  (4247)  esta 
población  del  convento  jurídico  de  Braga.  En  la  inscripción  del 
puente  de  Chaves  los  Aohrigenses ,  que  por  ventura  fueron  los  de 
Braganza,  se  nombran  entre  los  Aquiflavienses  y  los  Bubali,  cons- 
tando que  estos  últimos  pertenecen  al  obispado  de  Orense,  en 
parte  al  menos. 

Al  lado  de  esta  lápida  insigne,  entre  los  referidos  escombros  de 
la  casa  del  Sr.  BruU  en  la  calle  Mayor,  descubrióse  un  fragmento 
de  estela  sepulcral,  que  está  coronada  por  un  círculo  ó  rueda  de 
ocho  radios.  Es  despiedra  del  país,  alta  0,89  m. ;  ancha  0,24  m.; 
gruesa  0,16  m.  Letras  del  siglo  n. 


M(arcus)  lulius  Maxim{  us)  a(nnorum)  III  h(ic)  [s(itxis)  e(st)].  Vale[ria 
Maxi]mil[la 

Marco  Julio  Máximo,  de  edad  de  3  años,  aquí  yace.  Valeria  Maximila, 
su  madre,  le  erigió  esta  memoria. 

Otra  finalmente,  del  siglo  ii  ó  iii,  ha  descubierto  un  obrero  en 
la  pared  de  una  finca  rústica,  cediéndola  generosamente  al  Mu- 
seo. Esta  piedra,  blanca  del  país^  alta  37  cm. ,  ancha  17,  está  re- 
cortada por  lodos  sus  lados,  salvo  el  izquierdo.  En  o\  primer  ren- 
glón sustituímos  por  una  hoja  de  hiedra  la  de  trébol,  ó  cáliz  de 
una  flor,  ó  trípode,  que  en  el  original  se  figura. 
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[D(is)  M(anibus)  Cor?]  n(eliae)  Sa[bi]>iae  s[tajíuit  A[nn]aeia  No[va]tu 
Aug(usti)  [l(iberfaj  me]moria[m  [f(iliae)  dul]c[issimine..  ?] 

k  los  dioses  Manes.  Á  su  hija  dulcísima  Cornelia  Sabina  estableció  esta 
memoria  Anueya  Novata,  liberta  del  César. 


P.-L.  Jos.-Marie  Gros,  S.  J. — Saint  FranQois  de  Xavier.  Su 
vie  et  ses  lettres.  Tome  premier:  Francois  de  Xavier  en  Europe  et 
dans  l'lnde.  Toulouse,  Ediiard  Privat,  libraire-éditeur,  45,  rué 
des  Tourneurs;  Paris,  Víctor  Retaux,  libraire-éditeur,  82,  ru»- 
Bonaparte.  1900.  En  4.%  p;1g.  lvi  -+-  196. 

Las  obras  históricas  del  Pi.  P.  Leonardo  José  María  Gros,  doc- 
tísimo jesuíta,  gozan  de  universal  reputación,  así  por  la  riqueza 
de  nuevos  datos  y  discreción  de  maduro  juicio,  como  por  la 
claridad  y  belleza  de  estilo  comparable  al  de  los  mejores  escri- 
tores de  la  lengua  francesa.  Su  trabajo  de  investigación,  titu- 
lado Saint  Frangois  de  Xavier,  son  pays ,  sa  famille,  sa  vie. 
documents  noiiveaux,  al  que  en  alguna  parte  contribuyeron  los 
documentos  publicados  en  los  tomos  xxii,  xxiir  y  xxiv  de  nuestro 
Boletín,  ha  servido  de  fundamento  y  garantía  al  presente,  me- 
nos destinado  á  los  eruditos  que  á  la  universal  corriente  de  los 
lectores.  Ningún  archivo  público,  ni  privado,  en  Portugal,  Espa- 
ña, Francia  é  Italia,  ha  dejado  el  autor  infatigable  por  explorar, 
preciándose  de  rendir,  nombrándolos,  á  sus  colaboradores  home- 
naje de  gratitud.  En  el  prólogo  de  la  reciente  publicación,  ce  fut. 
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dice  (1)  Do7i  Juan  Facuyido  Riaño ,  alors  ministre  de  Fomento, 
qui,  des  Í88S,  encouragea  et  facilita  nos  premieres  recherches  en 
Esnagne,  et  c'est  gráce  á  l'intervention  de  Don  Vicente  Samanie- 
go ,  premier  secrétaire  au  mi^iistére  d'Etat  (section  des  OrdresJ, 
qu'il  710US  a  été  permis,  nonobstant  les  termes  ahsolus,  d'une 
récente  interdiction,  de  pliotographier  quelques-uns  des  plus  pré- 
cieux  documents  que  renferment  les  Archives  de  Simancas. » 


Diccionario  de  escritores  Trinitarios  de  España  y  Portugal, 
con  un  apéndice  latino  de  escritores  de  toda  la  Orden,  compuesto 
por  Fr.  Antonino  de  la  Asunción  T(rinitario)  Díescalzo).  Tomo 
segundo,  Roma,  1899.  En  4,«,  pág.  584. 

Del  primer  tomo  de  esta  obra,  regalada  por  su  autor  á  nuestra 
biblioteca,  dimos  extensa  noticia  en  el  tomo  xxxiv  del  Boletín, 
páginas  93-95.  Comienza  el  segundo  por  la  letra  L  y  se  termina 
en  la  última  del  alfabeto.  Al  texto  sigue  un  apéndice  de  Adicio- 
ciones,  ó  suplementos,  interinos,  que  ampliados  darán  materia 
para  llenar  un  tercer  volumen.  Al  fin  (páginas  497-570)  se  conti- 
núa por  vía  de  segundo  apéndice  el  Catalogus  scriptorum  qui 
extra  Hispaniam  ftoruere,  donde  con  sobriedad  y  exactitud  se 
da  la  lista  biográfica  y  bibliográfica  de  los  escritores  Trinitarios, 
extranjeros  por  su  nacimiento  á  Portugal  y  España.  Hé  aquí  su 
prólogo: 

«Ne  mireris,  amice  lector,  quod  omnes  extra  Hispaniam  Ordi- 
nis  scriptores  in  appendicem  redegerim.  Ad  id  praestandum  mul- 
tiplex  me  coegit  ralio,  et  praecipua  quidem  ea  est  quam  Ulmus. 
et  Rmus.  D.  Fr.  Michael  a  S.  Joseph,  doctissimus  Ordinis  quon- 
dam  Minister  Geueralis  et  Episcopus  Accitanus  et  Bastitanus  (2) 
loquens  de  Bibliotheca  Trinitaria  quam  ipsemet  eíTormare  medita- 
batur,  innuit,  asserens,  potissimum  scriptorum  Ordinis  numerum 
constituí  ex  iis  qui  in  Península  Hispana  floruere.  Quamobrem, 
elsi  nulli  pepercerim  labori  ut  omnes  undequaque  Ordinis  scrip- 
tores, qui  quovis  tempore,  quovis  loco  exstiterint,  sedulo  invosti- 


(I)      Pííg.  XVI. 

<2)    Bibliographia  Critica,  vol.  t."  Auctoris  admonitionos,  aaimadvers.  I. 
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garem,  tamen  ex  ómnibus  quos  extra  praedictam  regionem  inve- 
ni,  haud  coalescere  poterat  justum,  ut  optaram,  volumen.  Ne 
tamen  meae  fructus  investigationis,  perpetuae  traderentur  obli- 
vioni,  recte  me  facturum  duxi,  si  eos  appendicis  loco  typis  sub- 
jicerem  imprimendos,  aliquantulum  minori  pressiorique  usos 
litterarum  forma,  ne  volumen  hujus  secundi  scriptorum  hispa- 
norum  tomi  ultra  justum  excresceret.  Latinum  autem  hac  in 
appendice  adhibui  sermonem  ad  extraneorum,  pro  quibus  prae- 
cipue  scribo,  utilitatem  et  commodum.  Si  autem  stylum  parum 
uniformem,  et  aliquando  impolitum  animadverteris,  scito  me 
veritati  et  brevitati  consulentem,  parum  de  dicendi  forma  solli- 
citum  fuisse,  et  pluries  fere  exscripsisse,  quae  succincte  scripta 
inveniebam.  Fontes  autem  ex  quibus  enarranda  haurivi,  praeci- 
pue  fuerunt  opera  Ignatii  a  S.  Antonio  (1),  Garoli  a  S.  Auna  (2), 
Anonymi  provinciae  S.  Joseph  (3),  Josephi  Rodriguez  (4),  et  ejus 
continuatorum  Laurentii  Reynes,  Antonii  Quevedo  et  Francisci 
Hernández,  quorum  omnium  elucubrationes  manuscriptae  asser- 
vantur  in  archivio  quondam  conven  tus  Ordinis  Romae  via  Con- 
dotti  siti.  Te  autem,  benevole  lector,  monitum  velim,  haud  me 
latere  plurimos  alios,  quos  ego  praetereo,  trium  priorum  Ordinis 
saeculorum  scriptores,  ad  majorem  Britanniam  praecipue  perti- 
nentes, produci  a  P.  Joaiine  Figueras  (5)  et  a  P:  Dominico  Ló- 
pez (G).  Ita  se  rem  habere  fateor,  sed  addendum  omniuo  est  prae- 
dictos  auctores  forte  suppositis  sed  certo  falsis  (7)  Georgii  lunes 
et  Joannis  Blackeney  Ghronicis  usos  fuisse;  quapropter  tenuem 
hac  in  re  fidem  mihi  merentur.  Consulto  igitur  nullam  antiquo- 
rum scriptorum   a  praediclis  auctoribus   citalorum   menlionem 

(1)  Kecrologitím  OráíMís  (Aquis  Sextiis,  1707)  per  totum,  et  ejusdem  auctoris  JBpt- 
stolae,  circa  scriptores  Galliae  ad  Josephum  Rodriguez  anno  16S2  missae  M.  SS. 

(2)  Catalogtis  scriptorvm provinciae  S.  Joachim  (Poloniae),  anno  17í^5,  M.  S. 

(3)  Catalogus  scriptorum  /i?(!/Ks^í'ot'»«c/ae  (Austro-Hungaricae),  anno  1785,  M.  S. 

(4)  Bibliotheca  Trinitaria.  Confer  omnino  Prooemium  prioris  tomi  hujus  nostri 
operis. 

(5)  Chronicnrn  Ordinis  SS.  Trínitatis  (Veronae,  ap.  Franciscum  de  Rubeis,  1645), 
per  totum. 

(6)  Noticias  históricas,  etc.  (Matriti,  per  Josephum  Rodriguez,  1714),  a  pag.  473, 
usque  ad  523. 

(7)  Vide  omnino  priorem   tomum  hujus  operis,  pag.  309-312,  et  altérum,  pa- 
ginas 12,  13.  ..:..,  ..:<.•  ,..    ¡Vi  :  ..'.::;.    '      .; 
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faciendam  decrevi,  ne  praesens  opus,  máxima  qua  potui  diligen- 
tia  conscriptum,  debita  forte  destilueretar  fide  vel  certe  conspur- 
carelur,  dum  vera  íalsis  permisciiissem.  Geterum  si  liorum  con- 
fictorum  scriptorum  nomina  curióse  agnoscere  volueris,  evolvas 
quaeso  praedicta  P,  Joannis  Figueras  et  f .  Dominici  López  ope- 
ra, quae,  quum  publici  juris  sint,  non  est  cur  his  amplius  im- 
morer.» 


Biblioteca  del  maestro  León  ó  Judá  Masconi,  médico  hebreo  de 
Mallorca. — El  inventario  de  los  muebles  y  libros  que  poseía  este 
sabio  físico  en  la  capital  de  la  gran  Balear  á  6  de  Noviembre  de 
1375  se  hizo  y  protocolizó  por  el  notario  Nicolás  Prohom  ,  y  ha 
sido  publicado  y  comentado  por  Mr,  Israel  Lévi  en  el  último  cua- 
derno trimestral  de  la  Revue  des  Eludes  juives  (tomo  xxxix,  nú- 
mero 78),  correspondiente  á  Octubre-Diciembre  de  1899.  Ciento 
ochenta  y  cuatro  códices,  escritos  la  mayor  parte  en  hebreo  y  la 
menor  en  arábigo,  se  registran  en  el  protocolo ,  con  sus  títulos, 
más  ó  menos  desfigurados  por  la  pluma  del  notario,  quien  los 
escribió  tales  como  sonaban  en  la  boca  de  Gracieta ,  esposa  de 
Maimón  Xulell,  entenado  del  propietario.  Mr.  Lévi,  con  su  habi- 
tual maestría,,  esclarece  los  títulos  y  los  autores  de  las  obras  in- 
ventariadas que  permiten  justipreciar  la  valía  de  tan  rico  tesoro 
bibliográfico  y  la  cultura  intelectual  de  la  aljama  hebrea  mallor- 
quína en  el  año  de  la  gran  peste,  que  causó  en  Mallorca  treinta  y 
cinco  mil  defunciones  (1).  En  el  inventario  el  notario  refiere  que 
lo  hizo  el  mismo  día  (6  Noviembre  1375)  que  murió  y  fué  sepul- 
tada Muña,  esposa  del  propietario  ausente  de  la  isla,  del  cual  no 
quedaba  en  la  isla  ningún  pariente  por  consanguinidad,  ó  afini- 
dad, estando  también  ausente  su  entenado  Maimón  Xulell,  lo 
que  induce  á  creer  que  la  peste  ahuyentó  á  gran  número  de  fa- 
milias. 

F.  F.— A.  R.  V. 


(1)  Cronicón  de  Salzet  en  el  tomo  xxi  del  Viaje  literario  de  Vilanueva,  píig.  218.— 
Por  lo  tocante  &  la  mortalidad  y  empobrecimiento  que  experimentaron  este  año  los 
judíos  de  Mallorca  es  muy  expresivo  el  privilegio  del  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón, 
fechado  en  Lérida,  á  9  de  Junio  de  1375  y  continuado  en  el  códice  Pueyo,  núm.  96. 
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INFORMES. 


PRIVILEGIOS  DE  LOS  HEBREOS   MALLORQUINES  EN   EL   CÓDICE    PUEYO 
TERCER  PERÍODO,  SECCIÓN  PRIMERA. 

Repartido  en  tres  secciones,  comprende  este  período  los  docu- 
mentos 53-113  (-23  Junio  1343-27  Enero  1387);  los  cuales,  ex- 
cepto el  último  (113)  que  es  el  de  D.  Jnan  I,  pertenecen  al  rei- 
nado de  D.  Pedro  IV  de  Aragón  (f  5  Enero  1387). 

En  documentos  oficiales  y  justiflcativos  de  su  conducta  (1)  des- 
cribe este  joven  rey  la  rápida  conquista  que  hizo  de  las  Baleares 
desde  el  día  (24  de  Mayo  de  1343)  que  se  presentó  con  su  armada 
y  tropas  de  desembarco  en  la  ensenada  de  Santa  Ponza.  En  22  de 
Junio  y  en  la  catedral  de  Palma  fué  coronado  y  proclamado  so- 
lemnemente rey  de  Mallorca  ;  y  al  día  siguiente  otorgó  el  privi- 
legio tutelar  de  la  aljama  hebrea,  exonerándola  de  los  enormes 
gravámenes  que  le  había  impuesto  el  depuesto  D.  Jaime  folim 
rex  MajoricarumJ.  El  sello  antiguo  que  pendía  de  este  diploma 
manifestaba  el  cuidado  y  la  prisa  que  se  tomó  el  nuevo  rey  para 
granjearse  la  voluntad  de  los  hebreos  mallorquines,  cuyas  liber- 
tades y  privilegios  no  confirmó  plenariamente  hasta  el  3  de  Enero 
de  1344,  cuando  estando  en  Zaragoza  echó  el  sello  á  su  tenacidad 


(1)    Memorial  histórico  español  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii,  pági- 
nas 297  y  298.  Madrid,  1852. 

TOMO  XXX VI.  18 
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haciendo  á  D.  Jaime  las  justas  recriminaciones  que  refiere  Zu- 
rita (i). 

Cierran  la  primei-a  sección  cuatro  provisiones  que  expidió  el 
mismo  rey  hallándose  otra  vez  en  Palma  de  Mallorca ,  vencedor 
de  la  armada  castellana  y  remunerador  de  la  aljama  hebrea,  en 
la  segunda  mitad  del  mes  de  Agosto  de  1359. 

53. 

Palma  de  Mallorca,  23  de  Junio  de  1343.  Eelaja  y  condona  el  Rey  álos 
judíos  mallorquines  todo  lo  que  les  había  impuesto  y  cobraba  Jaime  III, 
por  vía  de  condenación,  vigésima  de  la  propiedad  ó  cualquiera  otra  extor- 
sión, prometiendo  que  en  adelante  no  les  pedirá  sino  lo  que  procediere 
en  justicia.— Fol.  62. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Ad  supplicationem  inde  Nobis  factam  per  secretarios  aljame 
judeorum  civitatis  Majoricarum,  remittimus  et  gratiose  relaxa- 
mus  vobis,  universis  et  singulis judeis  dicte  aljame  et  alus  judeis 
collecte  vestre  quicquid  Ínclito  Jacobo,  olim  regi  Majoricarum, 
daré  contribuere  et  exolvere  tenebamini  pretextu  condempnatio- 
num  et  cabessagii,  vel  alias  quovis  modo,  exceptis  sententiis 
causa  cognita  et  per  judices  latis,  necnon  tributo  et  subsidio,  vo- 
bis et  dictis  alus  judeis  per  dictum  olim  regem  petitis. 

Mandantes  hujus  serie  procuratoribus  nostris,  necnon  porte- 
riis,  collectoribus  et  allis  quibuscunque  officialibus  nostris  pre- 
seutibus  et  futuris  quod  remissionem  et  relaxationem  uostram 
hujusmodi  teneant  firmiter  et  observent  et  non  contraveniant 
quavis  causa. 

In  ciijus  rei  testimonium,  quia  sigilla  nova  nondum  fieri  fece- 
ramus^  presentes  sigillo  nostro  antiquo  jussimus  sigillari. 

Datum  in  civitate  Majoricarum,  nono  kalendas  Julii  anuo  Do- 
mini  M.  ccc.  xl,  tertio. 

Tres  días  después,  en  26  de  Junio,  salió  de  Palma  el  Rey  y 
entró  en  su  armada  que  se  hizo  á  la  vela  con  rumbo  á  Barcelona. 


(1)    Anales  de  ¡a  Corona  de  Aragón,  libro  vii,  cap.  10. 
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54. 


Zaragoza,  3  de  Enero  de  1344  (de  la  Encarnación  1343).  Confirma  Don 
Pedro  IV  todos  los  privilegios  otorgados  á  los  hebreos  mallorquines  por 
los  reyes  D.  Jaime  I  y  Alfonso  III  de  Aragón  y  por  los  reyes  de  Mallorca 
Jaime  II  y  su  hijo  D.  Sancho,  y  además  los  del  Regente  D.  Felipe.  No 
menciona  los  de  Jaime  III ,  cuyas  resultancias  anuló  en  el  diploma  ante- 
rior (53),  por  lo  que  tenían  de  opresivas;  y  así  nos  explicamos  que  no  los 
registre  el  códice  á  partir  del  13  de  Noviembre  de  1337. — Fol.  .56  v. 

Nos  Petrus,  rex  Aragonum,  etc. 

Tenore  presentís  carte  nostre,  perpetuo  valiture,  laudanuis, 
approbamus,  ratiñcamus  et  confirmamus  omnia  et  síngala  privi- 
legia, libértales,  franquítates  et  immunilates  et  gratias,  vel  con- 
cessiones  quascunque  vobis,  aljame  judeorum  civitatis  Majorica- 
rum,  et  collecle  vestre  ac  síngularibus  ex  vobis,  per  íllustres 
reges  Aragonum  et  Majoricarúm  predecessores  nostros  ac  Nos 
factas  et  concessas ,  videlicet  per  illustres  Jacobum  et  Alfonsum 
reges  Aragonum  et  Majoricarúm  ac  per  illustres  Jacobum  et  San- 
cium  ejus  filium  reges  Majoricarúm  memorie  recolende,  ac  incli- 
tum  Philippum  de  Majoricis  tutorem  iucliti  Jacobi,  olim  regís 
Majoricarúm;  volentes  et  concedentes  quod  díctis  privílegiis, 
libertatíbus  et  immunítatibus,  gratiís  et  concessionibns  supradí- 
ctis,  sive  illa  habeatis  in  prima  forma,  sive  transsumpla  inde  pu- 
blica ostendatis,  utamini  et  gaudeatis,  vos  et  sucessores  veslri, 
juxta  eorum  seriem  et  tenorem. 

Mandantes  per  presentem  cartam  nostram  firmiter  et  expresse 
procuratori  nostro  gcneralí  ejusque  vicesgerentibus  ,  necnon  gu- 
bernatori  regni  Majoricarúm,  vícariis,  bajulís  ceterisque  oñiciali- 
bus  nostris  presentibus  et  futuris,  vel  eorum  locatenentibus  qua- 
tenus  privilegia,  franquítates,  liberlates  et  gratias  ac  concessio- 
nes  predíctas,  et  confirmationem  laudalionem  et  approbatíonem 
nostras  hujusmodi  firmas  habeant  perpetuís  temporibus  et  ob- 
servent,  et  contra  non  veníant  alíquatenus  seuattemptent. 

In  cujus  rei  testimonium  presentem  cartam  nostram  fieri  jussi- 
mus,  nostri  sigilli  pendentís  munimine  roboratam. 
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Data  Gesarauguste,  tertio  nonas  Januaiii  anuo  Domini  mille- 
simo  irecentesimo  quadragesimo  tertio. 
Visa  cancellarius. 

55. 

Barcelona,  5  Marzo  1344.  Concede  á  los  carniceros  cristianos  que  confor- 
mándose á  la  voluntad  de  los  compradores  judíos,  deseosos  de  estar  bien 
provistos,  les  exijan  en  la  carnecería,  judiega  de  Palma,  un  dinero  más 
sobre  el  precio  corriente  por  cada  libra  de  carne  de  las  cuartos  primeros 
de  las  reses. — Fol.  56  v. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Ut  judei  civitatis  Majoricarum  majorem  suflBcientiam  carnium 
habere  possint,  ad  ipsorum  judeorum  instantiara  concedimus 
presentis  serie  vobis,  universis  et  singulis  carnificibus  dicte  civi- 
tatis, scindentibus  niinc  vel  in  futurum  carnes  in  macello  judaico 
dicte  civitatis  quod  pro  qualibet  libra  carnium  priorum  quarte- 
riorum,  per  vos  scindendarum  et  vendendarurn  dictis  judeis, 
possitis  impune  recipere  unum  denarium  ultra  quam  reciperetis 
si  eas  venderetis  christianis. 

Mandantes  mustagafis  et  alus  universis  et  singulis  officialibus 
nostris  dicte  civitatis  presentibus  et  futuris  quatenus  coucessio- 
nem  nostram  hujusmodi  firmam  babean  I  et  observent  per  vi- 
ginti  anuos,  et  ultra  etiam  quamdiu  nostre  placuerit  voluntati. 

Data  Barchinone,  tertio  nonas  Martii  anuo  Domini  millesimo 
trecentesimo  quadragesimo  tertio. 

A.  Vicecancellarius. 

56. 

Barcelona,  7  Marzo  1344.  Establece  que  todo  judío,  que  acusare  á  su 
correligionario,  se  obligue  á  sufrir  la  pena  del  talión,  si  se  le  prueba  la  ca- 
lumnia ó  sinrazón  con  que  procedió  á  tal  acto. — Fol.  57  v. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Volentes  auferre  materiam  accusationum  et  oppressionum, 
que  per  nonnullos  jadeos  civitatis  Majoricarum  fiunt,  ut  asseri- 
tur,  quandoque  contra  alios  judeos  dicte  civitatis  calumpuiose  et 
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nulla  previa  ratione,  statuimus  tenore  presentís  carte  nostre  et 
ordinamus  quod  quicumque  judeus  vel  judea  dicte  civitatis  vel 
ejus  collecte,  qui  vel  que  accusabit  aliquem  judeum  vel  judeam 
ejusdem  civitatis  et  collecte  sue  de  aliquo  crimine  vel  excessu  se 
habeat  incontinenti  obligare  ad  talionem.  Et  hujusmodi  con- 
cessionem  nostram  durare  volumus  per  viginti  anuos  in  antea 
continué  sequuturos,  et  postea  etiam  quamdiu  nostre  placuerit 
voluntati. 

Mandantes  firmiter  per  presentem  guberuatori  regni  Majorica- 
rum  aliisque  oflicialibus  nostris  presentibus  et  futuris  quatenus 
concessionem  nostrarn  hujusmodi  firmara  habeaut  et  observent 
et  observari  faciant  inconcusse.  In  cujus  rei  testimonium  presen- 
tem üeri  jussimus  nostro  sigillo  pendenti  muuitam. 

Data  Barchinone,  nonis  Martii,  auno  Domini  millesimo  trecen- 
tesimo  quadragesimo  tertio. 

A.  vicecaucellarius. 

Está  este  documento  en  relación  con  el  25  (21  Julio  1319j ,  por 
el  que  el  rey  D.  Sancho  mandó  reprimir  con  mano  fuerte  y  des- 
terrar de  la  isla  á  los  judíos  advenedizos,  que  ponían  desasosiego 
y  sembraban  discordia  entre  los  buenos  valiéndose  de  calumnias 
y  murmuraciones.  También  se  relaciona  con  el  61  (14  Diciem- 
bre 1347). 

57. 

Barcelona,  13  Marzo  1344.  A  sus  procuradores  Beltrán  Roigy  Bernardo 
de  Morera  ordena  el  Rey  que,  de  conformidad  con  el  diploma  53  que 
transcribe,  devuelvan  todas  las  escrituras  y  prendas  que  se  habían  tomado 
á  los  judíos  mallorquines  por  Bernardo  Farcinet  y  Pedro  Bosa,  comisarios 
del  ministerio  de  Hacienda,  que  habían  exigido  el  pago  de  las  contribu- 
ciones condonadas  y  extinguidas  desde  la  fecha  de  dicho  diploma  (23  Ju- 
nio 1343).— Fol.  <>2  V. 

Petrus,  Dei  gratia,  rex  Aragonum,  etc.,  dilectis  et  fidelibus 
Bertrando  Rubei  et  Bernardo  de  Morarla,  procuratoribus  reddi- 
tuum  et  jurium  nostrorum  civitatis  et  regni  Majoricarum,  salu- 
tem  et  dilectionem. 

Dudum,  in  apprehensione  civitatis  et  regni  predictorum,  re- 
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missionem  fecimus  aljame  judeoram  dicte  civitatis  et  singulari- 
bus  ejusdem  cum  liltera  nostra  continentie  subsequentis  (1): 
«Nos  Petrus,  etc.» 

Niinc  vero  per  síndicos  aljame  judeorum  predictoram  fait 
Nobis  humililer  supplícatum  ut,  cum  Bernardus  Farcinet  et 
Petrus  Bossa,  qui  assignati  et  deputati  fuerunt,  unus  vídelícet 
post  alíum,  ad  exigeiidum  et  levandum  dictas  condempnatíones, 
recepissent  instrumenta  et  alias  res  a  domibus  dictorum  judeo- 
rum ratioue  dictarum  condempnatíonum,  ípsaque  beneficio  in- 
ventarii  vobis  tradiderunt  prout  fertur,  dignaremur  ea  díclis 
judeis  restituí  faceré  atque  tradi. 

Quocírca,  dicta  supplicatione  sucepta,  vobis  dicimus  et  man- 
damus  qualenus,  vocatis  thesaurariis  qui  tune  erant,  omnia 
instrumenta  el  alias  quasvis  res,  que  penes  vos  habeatis  et  que 
recepta  et  pignorata  fnerint  pro  negotiis  ad  que  dicta  remissio 
se  extendit,  restituatis  illíco  judeis  pro  quibus  faciant  et  ad  quos 
pertíneant  juxta  tenorem  littere  preinserte. 

Datum  Barchinone,  tertio  idus  Martii,  auno  Domini  m.ccc.xl. 
tertio. 

A.  vicecancellarius.  — Rex  Petrus. 

Dos  semanas  y  dos  días  más  tarde,  ó  en  lunes  de  Semana  San- 
ta (29  Marzo  1344)  otorgó  el  Rey  la  célebre  pragmática  que  forma 
época  en  los  anales  de  la  Corona  de  Aragón,  uniendo  perpetua- 
mente á  esta  Corona  el  dominio  útil  del  reino  de  Mallorca  y  de 
los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña.  En  29  de  Abril  estuvo  en  el 
santuario  de  Monserrate,  y  presentó  á  Nuestra  Señora  U7ia  ga- 
lera  de  plata  en  memoria  de  la  victoria  que  tuvo  el  día  que  tomó 
tierra  en  Mallorca. 

58. 

Barcelona,  18  Septiembre  1344.  Manda  el  Rey  que  sus  oficiales,  ó  em- 
pleados, guarden  los  privilegios  de  los  hebreos  baleáricos  so  pena  de  mil 
maravedís  de  oro  por  cada  vez  que  faltaren  á  esta  prescripción. — Fol.  8. 
Se  repite  en  el  folio  67. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.,  dilectis  etíidelibus 

(1)    Documento  53. 
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universis  et  singulis  officialibus  nostris  regni  Majoricarum  et 
insularum  eidem  adjacentiuní  presentibus  et  futuris,  ad  quos 
presentes  perveneñnt,  vel  locatenentibus  eorumdem,  salutem  et 
dilectionem. 

Cum  expediat  et  velimus  omiiino  omnes  gratias  concessiones 
et  privilegia,  per  predecessores  nostros  reges  dicli  regni  Majori- 
carum, judeis  et  judeabus  ipsius  regni  et  insularum  ei  adjacen- 
tium  facta  et  concessa,  que  tantum  per  Nos  conflrmata  fuerint 
seu  etiam  per  Nos  in  posterum  concedeuda,  eisdem  judeis  et 
judeabus  inviolabiliter  observari;  idcirco  vobis  dicimus  et  man- 
daraus  firmiter  et  expresse  quatenus  sub  pena  mille  morabetino- 
rum  auri,  pro  qualibet  vice  a  contrafacientibus  exigenda  et  fisco 
uostro  applicanda,  supradictis  judeis  et  judeabus,  in  regno  Majo- 
ricarum predicto  et  insulis  predictis  habitantibus  et  habitaturis, 
omnes  gratias  concessiones  ac  privilegia  supradicta  observetis  et 
observari  inviolabiliter  faciatis,  contra  ea  in  aliquo  non  veniendo, 
nec  venire  per  aliquos  seu  aliquem  permitiendo. 

In  cujus  rei  testimonium,  presentera  cartam  nostram  fieri 
jussimus,  quia  sigilla  nova  nondum  fieri  feceramus,  nostro  si- 
guió sólito  pendenti  communiri. 

Datum  Barchinone  quartodecirao  kalendas  Octobris,  auno  Do- 
mini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  quarto. 

59. 

Barcelona,  19  Septiembre  1344.  AI  gobernador  general  de  Mallorca, 
Arnaldo  de  Eril  y  subordinados,  previniéndoles  que  no  hagan  innovación 
en  detrimento  de  la  antigua  costumbre  que  tenían  los  judíos  de  hacerse 
mutuamente  préstamos  bajo  la  fe  jurada. — Fol.  61  v. 

Petrus  Dei  gratia,  rex  Aragonura,  etc.,  nobili  et  dilecto  nostro 
Arnaldo  de  Brillo  gubernatori  regni  Majoricarum,  ceterisque 
officialibus  nostris  presentibus  et  futuris  vel  locateneutibus 
eorumdem,  ad  quos  presentes  pervenerunt,  salutem  et  dile- 
ctionem. 

Insinuatum  fuit  Nobis  pro  parte  aljame  judeorum  civitatis 
Majoricarum  quod,  quavis  adveniente  questionis  materia  inter 
judeos  et  judeas  ipsius  aljame,  suas  mutuantes  pecunias  super 
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pignoribus,  seu  aliquem  ipsorum  ex  una  parte,  recipientesque 
dicta  mutua  ex  altera  [ubi  contigerit]  super  summas  quantitatis 
mutuate,  et  [usuvenit]  quod  ipsi  mutuantes  inde  creduntur  suo 
proprio  juramento;  quod  in  dicta  civitate  absque  tergiversatione 
fuit  usquequaque,  ut  dicitur,  observatum.  Attamenvosseu  aliqui 
vestrum,  ut  fertur,  contra  usum  predictum  ipsos  judeos  et  judeas, 
seu  ipsorum  aliquem,  suas  mutuantes  pecunias  super  pignori- 
bus, ut  predictum  est  aggravatis,  nolendo  adhibere  fldem  jura- 
mento illorum  ratione  ante  nominata;  quod  contra  antiquum 
usum  et  consuetudinem  in  talibus ,  retroactibus  temporibus 
observatum,  ac  in  dampnum  et  prejudicium  ipsorum  judeorum 
cernitur  redundare.  Quocirca,  ad  ipsorum  humilem  supplicatio- 
nem,  propterea  Nobis  factam,  vobis  dicimus  et  mandamus  qua- 
tenus,  si  est  ita,  observetis  prelibaliset  judeis  judeabus,  qui  et 
que  suas  super  pignoribus  mutuarunt  seu  mutuaverint  pecunias, 
id  quod  temporibus  retroactis,  in  talibus,  ipsis  est  assuetum  ser- 
vari,  contra  hoc  nuUatenus  veniendo.  Et  quia  sigilla  nova  non- 
dum  fieri  feceramus,  presentem  sigillo  nostro  sólito  jussimus 
communiri. 

Datum  Barchinone,  tertiodecimo  kalendas  Octobris,  auno  Do- 
mini  millesimo  trecentesimo  quadragesimo  quarto. 

60. 

Palma  de  Mallorca,  29  Noviembre  1344.  El  gobernador  general,  D.  Ar- 
naldo  de  Eril,  declara  que  para  ser  nombrados  y  reconocidos,  como  tales, 
los  procuradores  de  la  aljama  no  deben  pasar  examen,  ó  someterse  á  él, 
á  semejanza  de  los  procuradores  de  otra  índole. — Fol.  65. 

Nos  Arnaldus  de  Erillo,  gubernalor  generalis  civitatis  et  regui 
Majoricarum  et  insularum  eidem  adjacentium. 

Atlendentes  quod  temporibus  retroactis  aljama  judeorum  civi- 
tatis Majoricarum  et  singulares  ejusdem  consueverunt  in  eorum 
litibus  et  negotiis  judeos  constituere  et  faceré  procuratores,  qui 
ipsorum  negotia  lites  et  questiones,  tam  in  curiis  Majoricarum 
quam  extra,  ducebant  gerebant  et  procurabant;  nunc  vero,  ob- 
stante quodam  statuto  penali  per  Nos  nuper  facto  quo  cavetur  ut 
nemo  oíFicio  utatur  prelibato  nisi  examinatus  fuerit  et  approba- 
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tus,  jiidei  qui  soliti  erant,  ab  antiquissimo  tempore  cilra,  uti 
oíficio  pro.curalionis  in  curiis  et  extra,  vel  alii  judei  non  audeant 
ipso  uti  officio  procurandi;  qui  quinimmo  dubitant,  si  conlra- 
rium  facerent,  ne  incurraut  in  penam  in  dicto  statuto  appositam 
et  contentam;  ideo  suplicarunt  Nobis  >it  super  predictis  debere- 
mus  de  opportunoet  debito  remedio  providere. 

Qua  supplicatione  benigno  admissa,  licet,  in  condendo  statu- 
tum  predictum,  ad  dictos  judeos  nullum  habuerimus  respectum, 
verumlamen  ad  cautelam ,  tenore  presentis  concedimus  et  licen- 
tiam  damus  aljame  predictorum  judeorum  et  judeis  singularibus 
ipsius  aljame  quod,  non  obstante  statuto  aliquo  penali  seu  sine 
pena  edito  in  civitate  Majoricarum,  possint  in  litibus  que  inter 
ipsos  judeos  ad  invicem  seu  inter  christianos  et  judeos  agitantur 
tam  in  agendo  quam  defendendo,  vel  in  poslerum  agitabuntur,  et 
coram  judicibus  quibuscunque  judeos  procuratores  constituere 
sicut  ante  statutum  faceré  consueverant. 

Mandantes  per  presentes  bajulo  civitatis  Majoricarum  et  alus 
oíTicialibus  quibuscunque  quatenus  predictam  nostram  concessio- 
uem  et  licenliam  firmara  habeant,  teneant  et  observen t,  et  in 
aliquo  non  contraveniant  aliqua  ratione. 

Datum  in  civitate  Majoricarum  ,  tertio  kalendas  Decembris 
anno  Domini  m  eco.  quadragesimo  quarto. 

Vidit  Arnaldus. 

61. 

Barcelona,  14  Diciembre  1347.  Impone  el  Rey  pena  de  perpetuo  destie- 
rro de  las  islas  Baleares  á  todo  judío,  ó  judía,  que  den  ó  sentencien  por 
infame  y  de  mala  vida  los  secretarios  y  ocho  consejeros,  que  juren  ante  el 
baile,  ó  alcalde  de  Corte,  por  el  Decálogo  de  Moisés,  que  el  reo  así  es  in- 
fame. En  caso  que  vuelva,  después  de  desterrado,  á  las  islas,  el  reo  sufrirá 
mayor  pena,  porque  le  será  cortado  el  pie  derecho. — Fol.  24  v. 

Nos  Pelrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Volentes  judeos  aljame  judeorum  Majoricarum  et  ejus  collecte 
prosequi  gratiose,  cum  presenli  carta  noslra  dum  Nobis  placuerit 
valitura  concedimus  eidem  aljame  et  secretariis  ejusdem  presen- 
tibus  et  futuris  ut,  cum  et  quotiens  aliquem  judeum  vel  judeam 
male  conditionis  et  fame  ac  inhoneste  conversationis  seu  vite  in 
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premissa  aljama  et  ejus  collecta  continget  de  cetero  reperiri,  si 
cognitione  et  judicio  dictorum  secretariorum  et  ocio  procerum 
judeoruin  per  ipsos  secretarios  ad  hec  eligendorum  inde  fuerit 
expellendiis,  ne  única  ovis  mórbida  totum  inficiatgregem,  secre- 
tariis  et  octo  proceribus  antedictis  iii  posse  bajali  Majoricarum, 
qui  nanc  est  vel  qui  pro  tempore  fuerit,  assereiitibus  et  juranti- 
bus  super  decem  mandata  Legis  quod  ipsum  delatum  judeum 
vel  delatam  judeam  secundum  rei  veritatem  talem  habeant  ut 
prefertur,  ad  eorundem  secretariorum  et  procerum  assertiouem 
et  requisitionem  dictus  bajulus  eumdem  delatum  vel  delatam  a 
dicta  Ínsula  et  alus  adjacentibus  eidem  expeliere  teneatur  et  daré 
sibi  perpetuum  exilium  de  eisdem;  quem  vel  quam  si  in  aliqua 
dictarum  insularum  continget  post  exilium  inveniri  idem  baju- 
lus ipsi  invento  vel  invente  pedem  dexlerum  faciat  amputar!. 

Mandantes  per  presentem  dióto  bajulout,  cum  per  dictos  secre- 
tarios et  octo  proceres  requisitus  fuerit  ut  est  dictum,  premissa 
debite  exequátur;  nihilominus  gubernatori  regni  Majoricarum 
ceterisque  oíficialibus  nostris  et  eorum  locatenentibus  presentí- 
bus  et  futuris,  et  qui  pro  tempore  fuerint,  firmiter  injungentes 
ut  hanc  concessionem  nostram  observent  etobservari  faciant  dum 
Nobis  placuerit  ut  est  dictum,  et  non  contraveniant  nec  aliquem 
contravenire  permittant  aliqua  ratione.  In  cujus  rei  testimonium 
presentem  fieri  jussimus,  nostro  sigiUo  penden li  munitam. 

Data  Barchinone  xix  kalendas  Januarii  anuo  Domini  millesimo 
trecentesimo  quadragesimo  séptimo. 

Vidit  Bernardus. 

62. 

Teruel,  8  Julio  1348.  A  los  secretarios  de  la  aljama  ordena  el  Rey  que  se 
aconsejen  con  ocho  de  los  mayores  contribuyentes  para  las  limosnas,  pro- 
curaciones y  otros  gastos  de  la  misma ,  y  no  las  den  sin  asentimiento  de 
ellos.— Fol.  65. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  secrelariis  aljame  ju- 
deorum  civitalis  Majoricarum,  preseulibus  et  futuris  gratiara 
suam. 

Moxinus  Naijar  judeus  civitatis  Majoricarum  tamquam  uuus, 
ut  asserit,  ex  majoribus  peiteriis  dicte  aljame  Nobis  duxit  hurai- 
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liter  exponendum  quod,  cum  conlingit  vos  nomine  dicte  aljame 
deberé  daré  et  distribuere  aliquas  pecunia  quantitates  tam  judeis 
pauperibus  seu  in  favorem  ipsorum,  vel  procuratoribus  judeorum 
aljame  predicte,  quam  alias,  distributionem  hujusmodi  habetis 
faceré  de  consilio  et  assensu  octo  judeorum  ipsius  aljame;  super 
quibus  quidem  consilio  et  assensu  habendo  et  distributione 
facienda  ipsos  octo  judeos  seu  rnajorem  partem  ipsorum  vocatis 
ex  minoribus  peiteriis  dicte  aljame,  majoribus  peiteriis  non  vo- 
catis immo  penitus  inconsultis  et  quandoque  etiam  dissentienti- 
bus  et  affirmantibus  talia  sine  ipsorum  conscientia  et  assensu 
fieri  non  deberé.  Quare,  cum  equum  et  rationabile  videatur  ut 
illi  qui  onus  solutiouum  et  distributionum  hujusmodi  sentiunt 
presentiré  debeant  in  cujusmodi  usus  dicte  quantitates  pecunie 
convertantur,  supplicavit  Nobis  dictus  Moxinus  ut  in  bis  digna- 
remur  debite  providere. 

Qua  quidem  supplicatione  suscepta  ut  consona  rationi,  vobis 
dicimus  et  mandamus  de  certa  scientia  et  expresse  quatenus, 
quotienscunque  contiugat  aliquas  pecunie  quaníitates  dari  vel 
distribuí  helemosinarie,  seu  alias  judeis  quibuscunque,  in  distri- 
butione hujusmodi  vocetis  octo  judeos  de  majoribus  peiteriis 
dicte  aljame,  et  de  ipsorum  consilio  et  assensu,  et  non  alias, 
quantitates  largiamini  supradictas;  cum  dicte  quantitates  [domui] 
pie  seu  helemosinarie  tribuuntur  melius  per  eos  qui  majorem 
partem  in  illis  solvunt  seu  de  ipsorum  conscientia  et  assensu 
quam  per  alios  debeant  elargiri.  Hocque  aliquatenus  non 
mutetur. 

Datum  Turoli,  vi  idus  Julii  anno  Domini  millesimo  trecen- 
tesimo  quadragesimo  octavo. 

Ex  Pe.  A. 

Picaba  entonces  la  peste  negra  en  Teruel,  y  pronto  arreciaba 
con  tanta  furia  que  el  Rey  por  esta  causa  se  salió  de  la  ciudad, 
«y  tomó  el  camino  de  Daroca  y  estuvo  en  el  lugar  de  Gelades, 
aldea  de  Teruel,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Madalena  (22  Julio)», 
como  lo  apunta  Zurita  (1). 


(1)    Anales,  libro  -viii,  cap.  29. 
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Quince  meses  más  adelante,  murió  el  rey  D.  Jaime  III  {f  Do- 
mingo, 25  Octubre  1349)  peleando  varonilmente  en  la  batalla, 
para  él  infausta,  de  Lluchmayor. 


63. 


Barcelona,  16  Agosto  1351.  Prescribe  el  Rey  que  no  valga  contra  los 
acreedores  judíos  el  edicto  de  Jaime  III  (Mayo,  1343),  relativo  á  las  deudas 
no  reclamadas  en  juicio  durante  un  quinquenio,  si  con  todo  constare  que 
el  edicto  no  fué  promulgado,  ó  no  llegó  á  conocimiento  de  aquéllos,  ni  pudo 
ponerse  en  práctica  por  la  situación  angustiosa  que  padecieron.  —  Fo- 
lio 99  V.,  100  r. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilectis  et  fidelibus  gu- 
bernatori  regni  Majoricarum  (1),  vicario  et  bajulo  civitatis  ejus- 
dem  ceterisque  officialibus  nostris  ad  quos  presentes  perveuerint, 
vel  locatenentibus  eorumdem,  salutem  et  dilectionem. 

Supplicalione  Nobis  reverenter  oblata  pro  parte  aljame  judeo- 
rum  civitatis  predicte  et  singularium  ipsius  percepimus  quod 
inclitus  Jacobus  de  MontepessuUano,  olim  rex  Majoricarum  (2), 
fecit  dudum  quoddam  edictum  seu  ordinationem  quod  aliquis 
judeus  vel  judea  non  posset  petere  debita  sua  tune  fienda  cum 
instrumento  obligationis,  vel  alias,  transactis  quinqué  annis  a 
die  contractus  inde  facli  in  antea  continué  numerandis,  nec  de- 
bita ante  dictum  edictum  seu  ordinationem  facta  transactis 
quinqué  annis  a  die  prefati  statuti  in  antea  continué  numerandis 
nisi  infra  tenipus  dicti  quinqnennii  prefata  debita  in  judicio 
petiissent;  quod  quidem  edictum  seu  ordinatio,  ut  dicitur,  non 
fuit  publicatumseu  publícala  dictis  judeis;  etpredictijudei,  impe- 
diti  propter  restitutionem  usurarum  et  condempnationes  factas 
diversis  siugularibus  dicte  aljame  per  dictum  Jacobum  et  aliorum 
debitorum,  per  diclam  aljamam  aliquibus  mercatoribus  debito- 


(1)  Gilaberto  de  Centellas.  Véanse  en  el  tomo  n  del  Memorial  hixlórico  español 
(t. '11,-pág'.  :{I4-3~5)  varias  cartas  del  Rey  enviadas  por  este  tiempo  á  Mallorca  é  Ibiza. 

(2)  En  boca  del  rey  D.  Pedro  el  nombre  de  Jaime  de  Mompeller  se  aplica  solamente 
al  III   No  le  despojó  del  señorío  de  esta  ciudad,  que  pasó  al  rey  de  Francia. 
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rum,  et  etiam  propter  executionem  qua  contra  dictum  Jacobum 
de  Montepesullano  fecimus,  dicta  debita  infra  tempus  prefati 
statuti  exigere  nequiverunt,  cum  pre  timore  gentium  tempore 
executionis  predicte  huc  et  illuc  discarrere  non  auderent;  quod 
in  dampnum  et  prejudicium  dictorum  judeorum  noscitur  re- 
dundare. 

Quocirco,  supplicato  Nobis  super  hiis  de  competenti  remedio 
providere,  vobis  et  cuilibet  vestrum  dicimus  et  mandamus  e.\- 
presse  ac  de  certa  scienlia  quatenus,  si  predicta  dictis  judeis 
fuerunt  minime  publicata ,  sique  ex  causa  predicta  dictum 
edictum  si  ve  ordinationern  eamdem  dicti  judei  sicut  pretangitur 
ignorarunt  et  ad  ipsorum  notitiam  non  pervenit,  cum  constitu- 
tiones  et  ordinationes  ligent  subditos  a  publicationis  citra  tem- 
pore et  non  ante,  ad  instantiam  dictorum  judeorum  compellatis 
debitores  eorum  quoscunque  ad  solvendum  eis  debita  supradicta, 
prout  ipsos  inveneritis  obligatos  et  de  jure  et  ratione  fuerit  fa- 
ciendum,  predicto  edicto  etordinatione  obsislentibus  nuUo  modo. 

Injungentes  vobis  nichilominus  et  vestrum  cuilibet  quod  hanc 
nostram  provisionem  eis  observetis  et  observari  ab  ómnibus 
faciatis,  et  non  contraveniatis  nec  aliquem  contravenire  pei- 
mittatis  aliqua  ratione. 

Datum  Barchinone,  xvi.*  Augusti,  auno  a  Nativitate  Domi- 
ni  M."  ccc°  L°  primo. 

Exa.  R.us 

Sabido  es  que  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  las  Cortes  de 
Perpiñán  del  año  1351  abolió  la  costumbre  de  fechar  las  escritu- 
ras por  el  cómputo  de  la  Encarnación,  é  introdujo  el  de  la  Nati- 
vidad seguido  por  este  documento.  De  qué  manera  y  con  qué  res- 
tricciones se  observó  en  Mallorca  esta  constitución,  lo  explica  Vi- 
llanueva  en  el  tomo  xxii  de  su  Viaje  literario,  páginas  248  y  249. 

64. 

Barcelona,  24  Enero  1352.  Cédula  del  Rey  declarando  que  desde  tiempo 
inmemorial  los  judíos  mallorquines  gozaban  del  privilegio  de  jurar  sola- 
mente por  el  Decálogo  de  Moisés  sin  añadir  el  asentimiento  á  las  terribles 
maldiciones  y  conjuros  expresados  por  el  código  de  los  Usajes  de  Barce- 
lona. La  cédula  fué  presentada  por  Salomón  Jonís  como  procurador  y  en 
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nombre  de  los  secretarios  de  la  aljama;  y  por  su  virtud  el  baile  ó  alcalde 
real,  D.  Pedro  Unís  dio  sentencia  definitiva  sebre  la  validez  de  este  pri- 
vilegio en  jueves,  24  de  Mayo  del  mismo  año,  y  mandó  hacer  el  presente 
traslado  de  ella,  en  pública  forma,  el  día  siguiente.— Fol.  30. 

Hoc  est  translatum  sumptum  fideliter  a  quodam  publico  in- 
trumento  cujus  tenor  talis  est. 

Noverint  universi  quod  ante  presenliara  nostram  Petri  Unis 
mililis,  consiliarii  regii  ac  bajuli  Majoricarum  pro  serenissimo 
et  potenti  principe  domino  Petro  ,  Dei  gratia  rege  Arago- 
num,  etc.,  venit  et  comparuit  Salamonus  Jonis  judeus  Majorica- 
rum, procurator  et  sindicus  secretariorum  aljame  judeorum 
Majoricarum,  instanter  postulans  et  requirens  a  Nobis  quod  fa- 
ceremus  sibi,  nomine  quo  supra,  dari  et  tradi  in  mundum  seu 
publicam  formam,  quamdam  sententiam  per  Nos  latam  super 
quodam  processu  facto  et  continuato  in  libro  supplicationum 
nostre  curie  sub  quintadecima  die  mensis  Madii  anuo  Domini 
millesimo  trecentesimo  quinquagesimo  secundo  ad  instantiam 
dictorum  secretariorum,  ad  probandum  et  verificandum  judeos 
Majoricarum  fore  in  possessione  plenaria  prestandi  juramentum 
corporale  super  sancta  decem  precepta  legis  Moysi,  non  expressa- 
tis  in  prestatione  dicli  juramenli  aliquibus  maledictionibus  et 
interrogationibus  super  inde  factis,  quas  aliqui  pretendebaut  de- 
beré expressari;  ut  de  ipsa  sententia  possit  fieri  prompta  fides  per 
secretarios  antedictos  et  ubique  possint  se  juvare. 

Nos  autem,  bajulus  antedictus,  visa  et  attenta  dicta  requisitio- 
ne  quam  novimus  justam  fore,  mandavimus  Petro  de  Gondami- 
na,  notario  nostre  Curie  infrascripto,  quatenus  dictam  senten- 
tiam in  mundum  seu  publicam  formam  poneret  et  redigeret  seu 
poni  et  redigi  faceret,  eamque  dictis  secretariis  seu  dicto  eorum 
procuralori  traderet  ut  possent  inde  faceré  promptam  lidem  et 
ubique  sese  juvare.  Sicque,  dictus  notarius  habito  dicto  mandato 
dictam  sententiam,  que  continuata  est  sub  dicto  processu  in  hanc 
publicam  formam  poni  et  redigi  fecit,  ipsamque  dictis  supplican- 
tibus  tradidit,  tenorem  qui  sequitur  continentem: 

Unde  Nos,  Petrus  Unis  miles  consiliariusque  regius  ac  baju- 
lus Majoricarum,  visa  supplicatioue  Nobis  oblata  pro  parte  secre- 
tariorum aljame  judeorum  Majoricarum,  visoque  et  attento  te- 
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nore  cujusdam  littere  regie  in  ipsa  supplicatione  inserte,  concesse 
judeis  predicle  aljame,  que  data  fuit  Barchinone  vicésima  quarta 
die  Jaauarii  anno  a  Nativilate  Domini  millesimo  trecentesimo 
quinquagesimo  secundo,  visis  necnon  et  maturo  inspectis  et 
attentis  depositionibus  testium  super  hujusmodi  causa  producto- 
rum,  et  alus  probationibus  coram  Nobis  exhibitis  per  partera 
dictorum  secretariorum  seu  per  Salomonem  Jonis  eorum  procu- 
ratorem,  omnibusque  alus  hoc  negotium  tangentibus  diligenter 
consideratis  et  pensatis,  habitaque  super  hiis  deliberatione  cum 
discreto  Arnaldo  de  Roaxio  assessore  nostro,  cum  conslet  Nobis 
legitime  ex  depositionibus  testium  predictorum  judeos  aljame 
civitatis  et  regni  Majoricarum  fore  in  plena  possessione  de  jure 
et  de  facto,  a  tanto  videlicet  tempere  citra  quo  hominum  memo- 
ria in  contrarium  non  existit,  prestandi  corporale  juramentum, 
cum  ad  instar  prestandi  (1)  per  Curias  Majoricarum  compellantur, 
solumraodo  ac  duntaxat  super  sancta  precepta  legis  Moysi,  nullis 
alus  interrogationibus  et  maledictionibus,  que  in  contrarium 
allegantur  fore  ad  hec  ordinata  eisdem,  factiset  expressatis;  ideo, 
per  hanc  nostram  definitivam  sententiam  pronunciamus  et  de- 
claramus  legitime  acfirmiter  constare  de  consuetudine  antedicta, 
in  presubjecla  littera  regia  expósita  etallegata;  et  per  consequens, 
dictes  judeos  deberé  dictum  juramentum  prestare  ad  sancta 
decem  precepta  legis  duntaxat,  predictis  maledictionibus  et  in- 
terrogationibus minime  expressatis,  juxtamentem  sacri  rescripti 
regii  antedicti. 

Lata  et  publicata  fuit  hec  sententia  seu  declaratio  die  jovis, 
vicésima  quarta  die  mensis  Madii,  anno  a  Nativitate  Domini 
M.ccG.  quinquagesimo  secundo,  presentibus  testibus  Petro  Da- 
gostemps,  Petro  Mathei,  Petro  Rosardi,  Guillermo  Destros  et 
Matheo  Andree,  hujus  Curie  scriptoribus ,  et  pluribus  alus. 

Acta  fuerunt  et  in  publicara  formara  redacta  vicésima  quinta 
die  mensis  May,  anno  proxime  dicto,  presentibus  testibus  supe- 
rius  proxime  nominatis. 

Sig  -|-  nura  nostri ,  Arnaldi  de  Roaxio ,  assesoris  venerabilis 
Petri  Unis  militis  bajuli  Majoricarum,  et  litterati  qui  huic  sen- 
il)   Ms.  «eum  prestandi». 
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tentie,  per  dictum  bajulum  late,  nostram  aucloritatem  interpo- 
nimus  pariter  et  decretum. 

Sig  -\-  nam  Petri  de  Gondamina,  notarii  publici  Majoricarum 
et  Curie  bajulie  ejusdem,  qui,  jussu  venerabilis  bajuli,  iii  publi- 
cam  redegit  formam,  subsignavit  et  clausit,  die  et  anno  quibus 
supra  proximis. 

65. 

Palma  de  Mallorca,  9  Enero  1353. — Mandamiento,  dirigido  por  D.  Gui- 
llen de  Llagnstera,  lugarteniente  del  gobernador  general  de  Mallorca  al 
baile  de  Manacor,  ordenándole  que  salde  el  precio  de  dos  cautivos  sarra- 
cenos, que  habían  pertenecido  á  Samuel  de  París,  judío  mallorquín,  el 
cual  los  había  vendido  á  Bernardo  Castelló,  cinco  días  autes  que  se  hicie- 
sen cristianos. — Fol.  8  v. 

De  part  den  Guillen  de  Lagostera  cavaller,  lochLinent  de  Go- 
vernador  de  Mallorques,  al  amat  lo  batle  de  Manachor,  ó  á  son 
lochtinent,  salut  é  dilectió. 

Recórdens  que  laltre  jorn  vos  manam  ab  letra  nostra  que  ab 
fermansa  deguéssets  deliurar  an  Bernat  Castelló  del  vostrebatliu 
dos  catius,  los  quals  se  deya  que  vos  havíets  presos  á  man  reyal, 
per  tal  com  stant  catius  den  Samuel  de  París  juheu,  se  eren  fets 
christiaus,  é  per  aquella  rahó  se  eren  fets  christians  á  fi  que  ells 
fossen  franchs  é  alforres.  E  com  fos  axi  com  es  stat  posat,  gens 
per  axó  lo  dit  juheu  no  perdría  los  catius,  ans  los  bagre  á  vendré 
á  christiá,  é  Nos  clarament  siam  certificáis  que  ans  quels  dits  se 
faessen  christians  lo  dit  Bernat  Casteyó  los  havía  comprats  del 
dit  juheu  be  per  sinch  díes  abans;  empersó,  de  part  del  senyor 
Rey  vos  dehim  é  us  manam  que  encontinent  fassats  deliurar  lo 
preu  restant  dols  dils  catius  al  dit  Samuel;  é  no  res  menys  absol- 
vents  las  fermansas,  per  lo  dit  Bernat  Casteyó  donades  en  poder 
de  la  vostra  cort;  á  daquí  avant  uo  inquietéis  lo  dit  Bernat  per 
rao  deis  dits  catius. 

Dalum  Majoricis,  nona  die  Januarii  auno  a  Nativitate  Domini 
M.  CGC.  quinquagesimo  terlio. 

Ja(cobus)  asse(ssor). 

Sig  +  num  Bernardi  Calany,  notarii  publici  Majoricarum, 
teslis. 
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66. 

Palma  de  Mallorca,  martes  10  de  Mayo  de  1355.— Sentencia  confirmati- 
va del  diploma  54  sobre  la  validez  de  los  testigos. — Fól.  63. 

Noverint  universi  qiiod  ante  presenliam  Nostri,  Bernardi  To- 
gores  domicelli,  bajali  Majoricarum  pro  illuslrissimo  ac  poten  ti 
principe  domino  nostro,  domino  Petro,  Dei  gratia  rege  Arago- 
num,  etc.,  venit  et  comparuit  Salomonus  Junis  judeus  Majori- 
carum, procurator  et  sindicas  secretariorum  aljame  judeorum 
Majoricarum,  instanter  postulans  et  requirens  Nos  quod  facere- 
mus  sibi,  nomine  quo  supra,  dari  et  tradi  in  mundum,  seu  pu- 
blicam  formam,  quamdam  sententiam  per  Nos  latam  super  quo- 
dam  processu  facto  et  continúalo  in  libro  firmarum  nostre  Curie 
sub  nonadecima  die  mensis  Februarii  anno  a  Nalivitate  Domini 
millesimo  ccc.  quiuquagesimo  quinto,  ad  instantiam  dictorum 
secretariorum  ad  probaudum  et  verificandum  judeos  Majorica- 
rum fore  in  possessione  plenaria  quod  nuUus  christianus  super 
aliquibus  causis  civilibus  vel  criminalibus,  seu  super  quibusli- 
bet  contractibus  inter  christianos  et  judeos  factis  posset  probare 
contra  eos  nisi  cum  christiano  et  judeo,  ut  de  ipsa  sententia 
posset  fieri  prompta  fides  per  secretarios  antedictos  et  ubique 
possent  se  juvare. 

Nos,  Ídem  bajulus  predictus,  visa- et  attenta  dicta  requisitione 
quam  novimus  fore  justam,  mandavimus  Petro  de  Gondamina, 
notario  Curie  nostro  infrascripto,  quatenus  dictam  sententiam  in 
mundum  seu  publicam  formam  poneret  et  redigeret  seu  poni  et 
redigi  faceret,  eamque  dictis  secretariis  vel  dicto  eorum  procura- 
tori  traderet  ut  de  eadem  possent  faceré  fidem  et  ubique  se  ju- 
vare. Sicque,  dictus  notarius  habito  dicto  mandato  dictam  senten- 
tiam in  hanc  publicam  formam  poni  et  redigi  fecit,  ipsamque 
dictis  secretariis  seu  dicto  ipsorum  procuratori  tradidit,  tenorem 
qui  sequitur  continenlem. 

Unde  Nos,  Bernardus  de  Tuguriis  domicellus,  bajulus  Majo- 
ricarum antedictus,  visa  dicta  supplicatione  et  requisitione  pro 
parte  dictorum  secretariorum  aljame  Majoricarum  Nobis  facta, 
visoque  mandato  honorabilis  domini  Guillermi  de  Lacustaria 

TOMO  ZXX7I.  19 
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militis,  locumtenentis  gubernatoris  regni  Majoricarum  ad  pre- 
dicta  snbsequuto,  in  qua  (l)viso  et  mature  prospecto  tenore  dicti 
privilegii  per  dominum  Jacobum  quondam,  bone  memorie,  Ara- 
gonum  et  Mnjoricarum  regem  judeis  Majoricarum  coucessi  (2)  et 
per  serenissimum  dominum  nostrum  Regem  approbati  (3) — cujus 
quidem  privilegii  tenor  talis  est:  Concedimus  etiam  vohis  quod 
nullus  christianus  super  aliquibus  causis  civilibus  vel  criminali- 
hus  seu  super  quibuslihet  contractibus  intervos  et  christianos  factis 
'possit  probare  contra  vos  nisi  cum  judeo  et  christiano,  — recepta 
legitima  et  plenaria  testium  informatione  de  el  super  usu  et 
observan  lia  dicti  privilegii  preinserti,  per  quam  clare  Nobia 
constat  quod  dicti  secretarii  aljame  judeorum  Majoricarum  et 
eorum  predecessores  in  dicto  officio  usi  fuerunt  multis  tempori- 
bus  citra,  et  utunlur  continué,  palam  et  publice,  pacifice  et 
quiete,  absque  Ímpetu  et  conlradictione  cujusque,  privilegio 
preinserto,  quodque  dictum  privilegium  fuit  pluries  et  pluries  in 
contradictorio  judicio  coram  diversis  judicibus  curiarum  Majo- 
ricarum dictis  secrelariis,  preterilis  et  presentibus,  diutius  ob- 
servalum ,  habitaque  super  ómnibus  antedictis  malura  delibe- 
ratione  cum  discreto  Guillermo  de  Figueria  jurisperito  assessore 
noslro,  causa  cognila  pronunciamus  et  declaramus  clare  et  legi- 
time testibus  fidedignis  de  observatione  dicti  privilegii  et  de  pa- 
cifica possessione,  seu  quasi,  ejusdem,  in  qua  sunt  et  fuerunt 
dicti  secretarii  et  eorum  predecessores,  a  multis  temporibus 
citra,  absque  alicujus  conlradictione,  utendi  el  exercendi  in  cu- 
riis  Majoricarum  ea  que  in  dicto  privilegio  continentur,  modo  et 
forma  in  dicto  privilegio  conten  lis  et  expressatis. 

Lata  et  publicata  fuit  hec  senlentia  die  Mariis  intitúlala  nona- 
decima  mensis  Madii  auno  a  NaiivilateDomini  millcsimo  Irecen- 
tesimo  quinquagesimo  quinto,  presentibus  Matheo  Andree,  Gui- 
llermo Johannis,  nolariis,  Arnaldo  de  Verino  et  Guillermo 
Mathei,  scriptoribus,  testibus  ad  hec  vocatis  et  pluribus  alus. 

Sig-hunm  Nostri,  Bernardi  de  Togores  domicelli,  bajuli  Mar 


(1)  Suplicación  6  requisición. 

(2)  Documento  4  CR  Mayo  1252). 

(3)  Documento  54  (3  Enero  1344). 
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joricarum  predicti,  qni  presentí  instrumento  jussii  nostro  in  pu- 
blicam  formam  redacto  auctoritatem  nostram  judicialem  manu 
propria  interponimus  pariter  et  decretnm. 

Sig+nnm  Petri  de  Gondomina  notarii  publici  Majoricarum 
et  Curie  bajulieejusdem,  etc. 

67. 

Palma  de  Mallorca,  martes  19  de  Mayo  de  1355.  Sentencia  confirmativa 
del  diploma  54  sobre  el  seguro  de  las  deudas  al  prolongarse  el  plazo  de  la 
solución.— Fol.  64. 

Noverint  universi  quod  ante  presentiam  Nostri  Bernardi  de 
Tuguriis  domicelli,  bajuli  Majoricarum  pro  serenissimo  ac  po- 
tenti  principe  domino  nostro,  domino  Petro,  Dei  gratia  rege 
Aragonum,  etc.,  venit  et  comparuit  SalomonusJonis  judeus  Ma- 
joricarum, procuratoret  sindicussecretariorum  aljame  judeorum 
Majoricarum,  instanter  postulando  et  requirens  Nobis  quod  face- 
remus  sihi,  nomine  quo  supra,  dari  et  tradi  in  mundum,  seu 
publicara  formam,  quamdam  sententiam  per  Nos  latara  super 
quodam  processu  facto  et  continúalo  in  libro  sententiarum  nostre 
Curie  sub  nonadecima  die  mensis  Februarii  anno  a  Nativitate 
Domini  millesimo  trecentesimoquinquagesimo  quinto  adinstan- 
tiam  dictorum  secretariorum,  ad  probandum  et  verificandum 
judeos  Majoricarum  fore  in  possessione  plenaria  quod  obtinentes 
gratiam  elongamenti  suorum^  creditorum  tenerentur  firmare  et 
abundanter  assecurare  ad  cognitionem  bajuli  Majoricarum  ut 
de  ipsa  sententia  posset  fieri  propria  fides  per  secretarios  ante- 
dictos,  et  ubique  possentse  juvare. 

Nos  vero  bajulus  predictus,  visa  et  atienta  dicta  requisitione, 
quam  novimus  forejustam,  mandavimus  Petro  de  Condamina, 
notario  nostre  Curie  infrascripto,  quatenus  dictam  sententiam 
in  mundum  seu  in  publicara  formam,  redigeret  seu  poni  et 
redigi  faceret,  eamque  diclis  secretariis,  seu  dicto  etiam  procu- 
ratori  traderet,  ut  de  ipsa  possent  faceré  ubilibet  promptam  fidem 
et  ubique  se  juvare.  Sicque  dictus  notarius  habito  dicto  mandato 
dictam  sententiam,  que  continuata  est  sub  dicto  processu,  in  hanc 
publicara  formam  poni  et  redigi  fecit,  ipsamque  dictis  secretariis 
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seu  dicto  ipsonim  procuratori  tradidit,  lenorem  qui  sequilur  con- 
tiuenlem. 

Unde  Nos,  Bernardas  de  Tuguriis  domicellus,  bajulus  Majori- 
carum  antedictus,  visa  dicta  supplicatione  et  requisitione  pro 
parte  dictoram  secretariorutn  aljame  judeorum  Majoricarum  No- 
bis  facta,  visoque  mandato  Nobis  facto  super  hiis  per  honorabi- 
lem  dominiim  Guillermum  de  Lacustaria  mililem,  locumtenen- 
tem  Gubernatoris  regni  Majoricarum,  in  qua  (1)  viso  et  dili- 
genter  prospecto  tenore  dicti  privilegii  per  dominum  Jacobum 
quondam,  bone  memorie,  Aragonum  et  Majoricarum  regem  ju- 
deis  Majoricarum  concessi  (2)  et  per  dictum  nostrum  regem  ap- 
probati  et  confirmati,  cujus  tenor  sequitur  in  bis  verbis:  Coyxce- 
dimus  etiam  vohis  quod  omnes  illi ,  qui  a  Nobis  de  suis  dehitis 
sunt  vel  fuerint  elongati ,  teneantur  firmare  et  assecurare  abiin- 
danter  ad  cognitionem  bajuli  civitatis  Majoricarum ,  presentís  et 
futurorum ,  quod  in  fine  elongationis  a  Nobis  eis  concesse  solvent 
vobis  debita  et  usuras  quibus  fuerint  elongati^  et  si  hoc  faceré 
noluerint  vel  nequiverint,  non  obstantibus  dictis  elongationibus 
teneantur  et  compellantur  vobis  solvere  dicta  debita  et  lisuras  sicut 
in  vestris  continebitur  instrumentis ;  visaque  et  diligenter  attenta 
informatioue  testium  recepta  de  et  super  usu  et  observan tia  dicti 
privilegii,  per  quam  clare  constal  Nobis  quod  judei  Majoricarum 
usi  fuerunt  a  multis  temporibus  citra,  et  utuntur  continué  in 
Majoricis,  continué  et  quiete  sine  contradictione  cujusque,  privi- 
legio preinserto,  quodque  dictum  privilegium  fuit  pluries  in  ju- 
dicio  per  judices  et  oíñciales  Majoricarum  dictis  judeis  et  singu- 
laribus  eorumdem  preteritis  et  presentibus  diutius  observatum, 
habilaque  super  ómnibus  antedictis  matura  deliberatione  et  acor- 
dio  cum  discreto  Guillermo  de  Figaria  jurisperito,  asessore  no- 
stro;  causa  cognita,  pronunciamus  etdeclaramus  clare  et  legitime 
constare  testibus  fidedignis  de  observatione  dicti  privilegii  et  de 
pacifica  posscssione  ejusdem,  in  qua  sunt  el  fuerunt  judei  pre- 
dicli  et  eorum  predecessores  a  multis  temporibus  citra,  absque 
alicujus  contradictione  ulendi  et  exercendi  in  curiis  Majoricarum 


(1)  Súplica  y  requisición. 

(2)  Documeuto  S  (21  Julio  1269). 
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ea  que  iu  dicto  privilegio  coiiliiienlur,  modo  et  forma  in  dicto 
privilegio  jam  expressatis. 

Lata  et  publicata  fuil  hec  sententia  die  martis  intitúlala  nona- 
decima  die  mensis  Madii  auno  a  Nativitale  Domini  millesimo 
Irecentesimo  quinquagesimo  quinto;  presentibus  Matheo  Andree, 
Guillermo  Johaunis  notario,  Arnaldo  de  Verino  ac  Guillermo 
Mathei  scriptoribus,  teslibus  ad  hec  vocalis,  ac  pluribus  alus. 

Sig  4-  iium  Noslri,  Bernardi  de  Togores  domicelli,  bajuli  Ma- 
joricarum  predicti,  qui  presentí  instrumento,  jnssu  noslro  in 
publican!  forman  redacto,  auctoritatem  nostram  judicialem 
manu  propria  interponimus  pariter  ac  decretum. 

Sig  H-  num  Petri  de  Gondamina,  notarii  publici  Majoricarum 
et  Curie  bajulie,  etc. 

Cuando  se  dictó  esta  sentencia  (19  Mayo  1355)  se  coronaba  el 
Rey  de  lauros  inmarcesibles  por  su  gloriosa  campaña  en  la  isla 
de  Cerdeña,  donde  se  juntaron  las  armadas  de  Valencia,  Cata- 
luña y  Mallorca.  Leyendo  las  cartas  de  rompimiento  de  amistad 
(8  Agosto-6  Diciembre  1356)  que  se  atravesaron  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  se  ve  que  la  primera  chispa,  promovedora 
de  tamaño  incendio,  saltó  de  la  nao  Ramón  Frexenete  mercadero 
de  Mallorques ,  que  fué  apresado  con  su  carga  y  tripulación,  por 
el  vizcaíno  Jayny  Pérez  de  Xuaga,  natural  de  Bermeo.  No  hay 
que  exponer  aquí  las  vicisitudes  de  aquella  tremenda  lucha,  peor 
que  de  moros,  que  todos  sabemos;  pero  sí  hacer  presente  para 
mejor  inteligencia  de  los  nueve  documentos  siguientes  que  á  9  de 
Junio  de  1359  el  denodado  rey  de  Castilla  con  su  formidable 
armada  arribó  á  la  playa  de  Barcelona. 

68. 

Barcelona,  10  de  Mayo  de  1369.  Provee  el  Rey  á  que  sin  dilación  ni 
Bubterfugio  de  los  deudores,  cobren  los  judíos  mallorquines  el  interés  que 
se  les  debe. — Fol.  46  v. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.,  nobili  el  dilectis 
reformatori  el  gubernatori  regni  Majoricarum  ceterisque  oflicia- 
libus  nostris  civilatis  et  regni  Majoricarum,  presentibus  ac  futu- 
ris,  ac  locatenentibus  eorumdem  salutem.et  dilectionem. 


^94  boletín    de    la    real    academia    de    la    HliSTORIA. 

Expositum  fuit  Nobis  humiliter  pro  parle  judeorum  aljame 
civitatis  Majoricarum  et  ejus  collecte  quod,  cum  ipsi  judei  suos 
debiiores  super  debilis  eorumdem  conveniunl,  plures  ex  debilo- 
ribus  exceptioues  dilatorias,  difugia  et  malitias  opponentes,  pro- 
rogant  dictis  judeis  solutiones  debitorum  prediclorum  ut  durante 
tempere  prorogalionis  hujusmodi  a  restitulione  dampna  et  iiite- 
resse  valeaiit  excusari,  in  máximum  dampnum  judeorum  jam 
dictorum  ac  evidentem  lesionem, 

Quapropler,  supplicato  Nobis  (1)  super  hiis  de  justilie  remedio 
provideri,  vobis  dicimus  et  ex  certe  scienliamandamus  quatenus 
jam  dictis  judeis  faciatis  super  dictis  eorum  debilis  jusliliam  ex- 
peditam,  nec  malitias  debilorum  audiatis,  nec  permillatis  eliam 
fieri  malitiosa  elongameuta;  quin  immo  prefalis  judeis  per  eorum 
debiiores  in  debilis  supradictis  satisfieri  faciatis  integre  et  com- 
plete, acetiam  in  dampnis,  expensis  et  interesse  per  diclos  judeos, 
per  tempus  per  quod  debita  seu  eorum  solutiones  ultra  suum 
terminum  contra  voluntatem  dictorum  judeorum  prorogahuntur 
sustinendis  et  faciendis,  quibusvis  litteris  a  nostra  Curia  super 
prediclis  in  contrarium  obten  lis,  vel  obtinendis,  obsistentibus 
nullo  modo. 

Data  Barchiuone  x  die  Madii  anno  a  Nativitate  Domini  m.ccc. 
quinquagesimo  nono. 

Visa  Ro. 

69. 

Barcelona,  10  de  Mayo  de  1359.  Manda  el  Rey  que  en  todos  los  domi- 
nios de  su  Corona,  de  aquende  y  de  allende  el  mar,  no  se  imponga  á  los 
judíos  mallorquines  forasteros  en  el  lugar,  donde  no  estuvieren  avecin- 
didoB,  más  peso  de  contribución  que  el  que  soportaban  los  demás  de  otras 
regiones,  también  forasteros. — Fol.  31  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum ,  etc.,  nobilibus  et  dilectis  ac 
fidelibus  universis  et  singulis  officialibus  nostris,  tam  cilra  quam 
ultra  mare  constitutis  presentibus  et  futuris  el  locatenentibus 
eorumdem,  adquos  presentes  pervenerint,  salulem  eldilectionem. 

Supplicatum  fuit  Nobis  humiliter  pro  parte  judeorum  aljame 

(1)    Habiéndosenos  suplicado. 
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civitatis  Majoricarum  et  ejus  collecte  ut,  cam  multotiens  contin- 
gat  plures  ex  eis  mercaiitiliter  incedere  per  diversa  loca  Domi- 
uationis  nostre  citra  marina,  et  iii  eisdem  per  aliqua  lemporis 
intervalla  morari  pro  mercimoniis,  seu  alias  pro  negotiis  suis, 
et  propterea  per  judeos  aljamarum  locoram  ipsorum ,  ad  que  eos 
convenit  declinare,  taxentur  in  lalliiset  aliisoneribus  eorunidem 
contra  omnimodam  rationem  et  in  magnum  judeorum  dicte 
aljame  Majoricarnm  prejudicinm  atque  dampnum,  dignaremur 
eisdem  judeis  super  hiis  de  competenti  justitie  remedio  providere. 

Qua  supplicatione  benigne  admissa,  vobis  et  vestruin  cuilibet 
dicimus  et  expresse  ac  de  certa  scientia  mandamus  quatenus, 
postquam  in  locis  ubi  dicti  judei  Majoricarum  domicilia sua  fove- 
rint  (1),  eosdem  non  permittatis  de  cetero  taxari,  seu  ad  solven- 
dum  compelli  in  talliis,  questiis  seu  alus  oneribus  judeorum  illo- 
rum  locorum  in  quibus  reperti  fuerint  pro  gerendis  negotiis  mer- 
cimoniorum  suorum,  nisi  tamen  in  impositionibus  et  cisis{2), 
quas  solvere  ut  alii  judei  extranei  eas  solvere  tenentur;  hocque 
uuUatenus  immutetur  quibusvis  provisionibus  seu  litteris  a 
nostra  Curia  in  contrarium  emanatis  seu  emanandis  obsistenti- 
bus  nullo  modo;  cum  non  sit  consonum  rationi  quod  dicti  judei, 
qui  jam  pro  ómnibus  bonis  suis  solvunt  aljame  Majoricarum, 
ultra  posse  cogantur  pro  ipsis  bonis  solvere  aliunde. 

Data  Barchinone,  x  die  Madii,  anuo  a  Nativitate  Domiui 
M.ccc.L.  nono. 

Visa  Roii . 

Es  muy  notable  este  privilegio,  porque  demuestra  que  muchos 
judíos  Baleáricos  á  la  sazón  vivían  y  se  enriquecían  del  tráfico 
que  hacían  personalmente  en  Rosellón  y  Cataluña,  Aragón  y 
Valencia.  Al  estallar  y  proseguirse  la  enconada  lucha  contra 
Castilla,  no  pudieron  menos  de  aprovechar  la  ocasión  de  proveer 
á  los  abastos  de  víveres,  ropa  y  pertrechos  por  mar  y  tierra. 
Véanse  los  documentos  21 ,  36,  39,  40  y  46. 


(1)  Dado  caso  que  mantengan  ó  conserven,  su  vecindad  en  las  Baleares,  si  fueren 
solamente  moradores  y  por  ende  forasteros  en  dichos  parajes. 

(2)  Tallas  y  sisas. 
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70. 


Barcelona,  11  Mayo  1359.  Dispensa  el  Rey  á  los  judíos  mallorquines  de 
prestar  juramento  en  testimonio  de  los  préstamos  ó  usuras  reconocidas  y 
exigibles  ante  los  tribunales.  —  Fol.  37. 

Nos  Petras,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 
Quia,  ut  pro  parte  vestri,  judeorum  aljame  judeorum  civitatis 
Majoricarum  et  ejus  collecte,  fuit  coram  Nobis  expositum  humi- 
liter  super  debitis  que  vobis  debeutur  cum  obligationibus  seu 
confessionibus  judicialibus,  plures  ex  debitoribus  vestris  cum  a 
yobis  conveniuutur  requiruut  jurameiitum  per  vos  prestari  si 
quanlitates,  in  dictis  obligationibus  contente,  fuerunt  per  vos 
predictis  vestris  creditoribus  mutuale,  quam  exceptionem  officia- 
les  nostri  admittunt;  ex  quo  sequitur,  ut  asserilis  quod  vos  ve- 
rentes  vestrum  juramentum,  putantes  vobis  contingere  malam 
famam  si  juretis  sepius  quamvis  verum,  remittitis  vestris  debito- 
ribus partem  debitorum;  et  propterea  Nobis  humiliter  supplica- 
veritis  ut  indempnitati  vestre,  super  hiis  providenie,  dignaremur 
vobis  de  salubri  remedio  providere: 

Propterea,  supplicationi  vestre  hujusmodi  benigniusannuentes, 
tenore  presentís  vobis  dictis  judeis  et  singulis  vestrum  presenti- 
bus  et  futuris,  concedimus  quatenus  de  cetero  per  aliquem  ofñ- 
cialem  nostrum  quemcunque  non  possitis  compelli  ad  prestan- 
dum  juramentum  super  talibus  debitis,  que  vobis  debeantur  vel 
de  cetero  debebuntur  cum  obligationibus  judicialibus  supra- 
dictis,  nec  vos  idem  juramentum  teneamini  faceré  seu  prestare; 
quim  immo  debitores  vestri  compellantur  ad  solvendum  vobis 
debita  supradictajuxta  obligalionum  et  confessionum  judicialium 
series  et  tenores. 

Mandamus  itaque  ex  certa  scientia  reformatori  et  gubernatori 
regni  Majoricarum  vicariis,  bajulis,  ceterisqueofficialibusnostris 
civitatis  et  regni  Majoricarum  preseutibus  et  futuris  ac  locate- 
nentibus  eorum,  quatenus,  quibusvis  litteris  a  nostra  Curia 
super  predictis,  impetratis  seu  impelrandis,  non  obstantibus, 
hujusmodi  concessionem  nostram  vobis  teneant  íirmiter  perpetuo 
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et  observent,  et  noii  contraveniant,  uec  aliquem  coutravenire 
permiltanl  aliqua  ralione. 

In  cujus  rei  testimonium  presentem  vobis  fieri  jussimus,  nostro 
sigillo  pendenti  muiülam. 

Data  Barchiiione,  xi  die  Madii,  anuo  a  NativiLate  Domini  m.ccc. 
quinquagesimo  nono,  nostrique  regni  vicésimo  quarlo. 

Visa  Ro. 

71. 

Barcelona,  12  Mayo  1359.  El  Rey  confirma  su  provisión  expedida  en  la 
misma  ciudad  á  16  de  Febrero  de  1366,  por  la  que  había  prohibido  que 
fuesen  elegidos  secretarios  de  la  aljama  los  que  solicitasen  este  cargo,  los 
médicos  y  los  corredores  de  lonja  y  de  oreja.  Por  la  presente  excluye 
también  las  personas  de  mala  fama  y  señala  pena  gravísima  á  los  contra- 
ventores de  este  ordenamiento.  —  Fol.  34  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.,  nobiliet  dilectis  nostris 
reformatori  et  gubernalori  regni  Majoricarum,  ceterisqae  officia- 
libus  nostris  civitatis  et  regni  Majoricarum  presenlibus  et  futu- 
ris,  vel  locatenentibus  eorumdem,  salutem  et  dilectionem. 

Qaamvis  ex  provisione  per  Nos  facta  cum  carta  nostra  perga- 
menea  nostro  sigillo  pendenti  raunita,  que  data  fuit  Barcbinone 
quintadecima  die  Februarii  anno  a  Nativitate  Domini  m.ccc.l. 
sexto,  nuUus  judeus,  qui  supplicaverit  aut  supplicet  ut  ei  de 
oflicio  secrelarie  aljame  judeorum  dicte  civitatis  provideatur,  nec 
ullus  etiam  judeus  medicus  aut  curritor  valeat  ad  dictum  secre- 
tario offlcium  eligi;  aliqui  ex  judeis  dicte  aljame,  conantes  pro- 
visionem  nostram  infringere  supradictam,  clamore  et  [favore] 
aliorum  judeorum  ac  etiam  aliquorum  officialium  nostrorum 
faciunt  posse  suum  ut  ad  dictum  oíScium  admittanlur,  quod  in 
dampnum  dicte  aljame  asseritur  redundare. 

Et  propterea,  ad  supplicationem  dicte  aljame  cum  presenti 
providerimus  et  velimus  quod  nullus  judeus,  qui  inductionibus 
vel  precibus  aut  favore  conetur  esse  secretarius  dicte  aljame,  nec 
ullus  etiam  judeus  infamis  ad  dictum  possit  secretarle  assumi 
officium  sub  pena  quingentorum  morabatinorum  auri  a  quolibet 
ipsorum  et  a  quolibet  etiam  officialium  nostrorum,  qui  ei  super 
hiis  auxilium  prebebit  seu  favorem,  absque  alicujus  remissionis 
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gratia  exigenda  et  habenda;  ideo  vobis  et  vestrum  cuilibet  ex  certa 
scieiilia  dicimus  et  mandamusquatenus,  provisionem  hujusmodi 
et  predictam  dicte  aljarae  iiiviolabiliter  observando,  penam  pre- 
dictam  a  coiitrafacientibus  exigatis  prolinus  et  levetis,  nec  eis 
gratiam  aut  remisionem  aliquam  faciads,  quibusvis  litteris  seu 
provisioiiibus  a  nostra  Curia,  impetratis  vel  impetrandis,  obsisten* 
tibus  nullo  modo. 

Data  Barchinone,  xu  die  Madii,  auno  a  Nativitate  Domini 
M.GCG.  quinquagesimo  noüo. 

Visa  Ro.i 

72. 

Barcelona,  3  Junio  1359.  Manda  observar  el  privilegio  de  no  poner  los 
judíos  mallorquines  á  cuestión  de  tormento  sin  mandato  especial  del  Rey; 
privilegio  contra  el  cual  se  habían  propasado  recientemente  los  magistra- 
dos de  la  Curia.  —  Fol.  46. 

Nos  Petras,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.,  nobili  el  dilecto 
consiliario  et  majordomo  nostro  Gilaberto  de  Gentillis  militi,  re- 
formalori  regni  Majoricarum,  necnon  gubernatori  dicti  regni 
Majoricarum  preseutibas  et  futuris,  salutem  et  dilectionem. 

Expositura  fuit  nobis  humiliter  ex  parte  judeorum  aljame  civi- 
tatis  predicte  quod,  quamvis  ex  privilegio  serenissimi  domini 
Jacobi,  bone  memorie,  regis  Aragonum,  quod  privilegium  et 
alia  privilegia  per  predecessores  noslros  eis  indulta  conürmata 
fueruut,  uullus  eorum  seu  masculus  sive  femina  possit  poni  tor- 
mén tis  per  aliquem  ofíicialem  nostrum  absque  nostro  mandato 
speciali ;  attameu  vos,  seu  vestrum  aliqui,  contra  dicti  priviiegii 
tenorem  eosdem  judeos  aggravatis  iu  eorum  prejudicium  seu 
jacturam. 

Supplicato  itaque  Nobis  super  predictis  debite  provideri,  vobis 
et  vestrum  cuilibet  dicimüs  et  mandamus  ex  certa  scientia  qua- 
tenus  privilegium  supradictum  dictis  judeis  juxta  ejus  seriem 
observetis  et  teneatis,  et  contra  ipsius  tenorem  ipsos  judeos  vel 
eorum  aliquem  nullateuus  molestetis,  quibusvis  mandatis  seu 
provisionibus  a  Nobis  seu  a  nostra  Curia  in  conlrarium  [impetra- 
tis vel]  impetrandis  obsistentibus  nullo  modo. 
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Data  Barchinone,  tertia  die  Junii  anuo  a  Nativitate  domini 
M.ccc.  quinquagesimo  nono,  nostrique  Regni  vicésimo  quarto. 
Visa  Ro. 

73. 

Palma  de  Mallorca,  18  Agosto  1359.  Promete  el  Rey  atenerse  en  adelante 
ai  privilegio  que  tenían  los  secretarios  de  la  aljama  de  no  mostrar  sus 
libros  de  cuentas,  sin  que  pueda  servir  de  precedente  en  contrario  el  trance 
forzoso  en  que  acababa  de  ponerlos  el  mismo  Rey.  —  Fol.  23. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex,  Aragonum,  etc. 

Considerantes  pro  parte  vestri,  secretariorum  aljame  civitatis 
Majoricarum,  Nobis  fuisse  humiliter  supplicatum  ul,  cum  vos 
dicti  secretarii  dicamini  fuisse  vobis  indultum  per  nostros  illu- 
stres  predecessores  de  non  teneri  ad  ostendendum  libros  compu- 
torum  de  hiiis  que  gesta  suntet  administrata  per  pretéritos  secre- 
tarios et  rectores  dicte  aljame,  ñeque  ea  que  sunt  per  futuros 
secretarios  et  rectores  gerenda  et  administranda,  Nobis  seu 
aliquibus  nostris  oíficialibus  et  commissariis,  et  nunc  Nos  certis 
de  causis  ad  ostendendum  libros  factos  per  pretéritos  secretarios 
et  rectores,  de  gestis  et  administratis  per  ipsos  pro  dicta  aljama 
forciaverimus  vos,  et  propterea  hesitetis  ne  ostensio  hec  vobis 
possit  trahi  ad  consequenliam  in  futurum,  aut  per  eam  dictis 
vestris  privilegiis  prejudicium  aliíjuod  generetur,  dignaremur 
vobis  super  hiis,  pro  restauratione  dictorum  vestrorum  privile- 
giorum  et  confirmatione  de  ipsis  per  dictes  nostros  predecessores 
et  nos  facta,  remedium  debitum  impertiri: 

Idcirco,  nolentes,  prout  bene  convenit,  quod  per  dictorum 
librorum  ostensionem  vobis  seu  dictis  vestris  privilegiis  aut  con- 
firmationibus  et  usibus  inde  sequulis  prejudicium  aliquod  gene- 
retur aut  vobis  tradi  valeat  ad  consequenliam  in  futurum,  tenore 
presentís  carte  nostre  ex  certa  scientia  concedimus  vobis  dictis 
secretariis  ac  toti  universitati  dicte  aljame  quod  propter  osten- 
sionem, factam  de  dictis  libris,  dictis  vestris  privilegiis  ac  usibus, 
ipsorum  occasione  per  vos  sequutis,  non  valeat  in  aliquoderogari 
vel  aliquatenus  generari;  immo  dicta  privilegia  et  usus  inde 
sequuti,  et  omnia  et  singula  in  eis  contenta  robur  perpetuum 
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volumus  obtinere  si  et  prout  obtinebant  et  polerant  ante  ostensio- 
uem  predictam. 

Promi tientes  vobis  ad  uberiorem  cautelam  quod  ad  ostenden- 
dum  computa  facía  per  pretéritos  secretarios  et  rectores,  aul 
facienda  per  venturos,  vos  aut  successores  vestros  non  forciahi- 
mus  similibus  rationibusaut  alus,  necaliqnatenus  compellemus. 
Immo  dicta  privilegia  et  omnia  et  singula  in  eis  contenta,  que 
presentis  serie  confirmamus,  tenebimus  el  servabimus,  et  obser- 
vari  per  quoscunque  faciemus  viriliter  et  potenter  juxla  ipsorum 
seriem  pleniorem. 

Mandantes  per  islam  eamdem  Ínclito  Infanti  Johanni  primo- 
génito noslro  carissimo,  necnon  gubernatori  Majoricarum  et 
alus  officialibus  nostris,  ubilibet  intra  noslram  ditionem  consti- 
tulis,  quod  giiatiam  et  concessionem  uosiram,  predictas,  vobis 
teneanlet  observent,  et  teneri  et  observari  inviolabiliter  faciant, 
per  quoscumque,  et  non  contra  faciant  vel  veniant  aliqua  ralione. 

In  cujus  rei  testimonium  presenten!  fieri  et  sigillo  noslro  se- 
creto, cum  alia  sigilla  nostra  inibi  in  promptu  non  habeamus, 
impendenti  jussimus  communiri. 

Data  iu  civiíate  Majoricarum,  octavadecima  die  Augusli  anuo 
[a  Nativitate]  Domini  millesimo  ccc.  quinquagesimo  nono,  no- 
strique  regni  vicésimo  quarto.. 

Signatur  Bernardus  (1). 

74. 

Palma  de  Mallorca,  18  de  Agosto  de  1359.  Manda  el  Rey  sobreseer  so- 
bre cuanto  podría  resultar  de  los  libros  de  cuentas  de  los  secretarios  con- 
tra los  judíos  mallorquines  y  se  reserva  el  aplicar  los  resultados  de  la 
causa  á  cuatro  empleados  de  su  gobierno. — Fol.  36. 

Nos  Petrus,  Del  gralia  rex  Aragonum,  etc. 

Altendentes  eo  quia  dicebatur  pretéritos  secretarios  et  rectores 
aljame  nostre  civilatis  Majoricarum  se  male  et  inique  gessisse 
in  distribulioue  monele,  que  ratione  peitarum,  exaclionum  et 


(1)    Asi  el  códice  con  manifiesto  error.  Los  originales  de  este  privilegio  y  del  si- 
guiente dirían  por  ventura  «Rex  Petrus». 
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alias  ad  eorum  [administrationem]  pervenerat,  libros  temporum 
illornm  ad  noslras  manus,  seu  commissarioram  per  Nos  ad  isla 
depiitalorum  fecimus  devenií-e,  quos  recognosci  iussimus  per 
eosdem  eo  ut,  habita  veritate  de  premissis,  si  ipsos  iu  distribu- 
tione  dicte  monete  invenissemus  male  se  habuisse  et  gessisse, 
punissemus  prout  eorum  merita  exigent.  Et  nunc  [quia],  recog- 
nitis  libris  supradictis,  invenimus,  certificati  per  dictos  nostros 
commissarios,  prelibatos  secretarios  [et]  rectores  se  bene  habuis- 
se et  gessisse  in  predictis,  tenore  presen tis  ad  uberiorem  cautc- 
lam  remittimus  et  relaxamus  eisdem  preteritis  secretariis  et  re- 
ctoribus  omriem  questionem,  petitionem  et  demandara,  omnem 
penam  civilem  et  criminalem  et  aliam  quamlibet  quam,  contra 
ipsos  et  eorum  bona,  predicta  ratione  possemus  faceré,  proponere 
seu  moveré,  ita  quod,  sive  in  predictis  ipsi  seu  aliqui  ex  ipsis 
culpabiles  sive  non  [demonslrentur],  quoad  eos  sive  eorum  ali- 
quem  [langal],  predicti  secretarii  el  rectores  non  possiul  de  cetero 
per  vos  seu  officiales  nostros  capi,  detineri,  impediri,  molestari, 
sut  in  judicio  vel  extra  aliquatenus  conven iri,  aut  pena  aliqua 
condempnari;  immo  ipsi  et  eorum  aliqui  a  predictis  ómnibus 
remaneant  liberi  et  etiam  absoluti. 

Mandantes  per  hanc  eamdem  tenenlibus  libros  predictos,  quod 
illos  eis,  visa  presen  ti,  liberent,  facturis  de  eisdem,  dum  in  eorum 
fuerint  posse,  suas  liberas  volúntales. 

Prominentes  eliam  eis  quod  pro  illo  quod  ostendetur  dictos 
secretarios  et  rectores  dedisse  aliquibus  nostris  domesticis  etaliis 
eis  ac  illis  quibus  predicta  dederunt,  qucslio  non  fiel  aliqua  seu 
demanda;  cum  Nos  eis  et  illis,  qui  ea  acceperunt,  penam  quam 
propterea  incurrerint  remiserimus  cum  presenti;  a  qua  remis- 
sione  excludimus  ex  diclis  domesticis,  aut  alus  quibusvis,  qua- 
tuor  contra  quos  possimus  faceré  si  Nobis  placuerit  questionem, 
presenti  in  aliquo  non  obstante;  qui  quatuor,  oíTicia  nostra  nunc 
non  regunt,  nec  potest  per  ipsos  diclis  rectoribus  et  secretariis 
aut  dicte  aljame  dampnum  aut  malum  aliquod  inferri. 

Mandantes,  inquam,  gubernatori  nostro  generali  et  ejus  vices 
gerentibus,  gubernatorique  Majoricarum  et  universis  alus  oíTicia- 
libus  nostris  ubicunque  constitutis,  presentibus  et  futuris,  et 
ipsorum  locaienenlibus  quatenus  gratiam  remissionem  et  provi- 
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sionem  nostram,  predictas,  teneant  et  observent  et  teneri  et  per- 
petuo observan  inviolabiliter  faciant  per  quoscüiique,  et  non  con- 
traveniant  nec  aliquem  contravenire  permitían t  aliqua  ratione. 

Iq  cujus  rei  teslimoniuní  presenten!  carlam  nostram  fieri  te 
sigillo  uoslro  secreto,  cum  alia  sigilla  nostra  in  promptu  non 
habeamus,  impendenti  jussimus  communiri. 

Data  in  civitate  Majoricarara,  octavadecima  die  Angustí  anno 
a  Nativitate  Domini  m.  ccg.  quinquagesimo  nono,  nostrique  reg- 
ni  vicésimo  quarto. 

Signatur  Bernardus. 

75. 

Palma  de  Mallorca,  18  de  Agosto  de  1359.  Comisión  dada  por  el  Rey  á 
D.  Bernardo  Vives  para  que  decida  si  la  aljama  hebrea  debe  ó  no  contri- 
buir con  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  en  la  paga  ó  servicio  de  trescientos 
jinetes  armados  contra  Castilla  en  las  fronteras  de  Valencia,  ó  de  Aragón. 
— -Fol.  29. 

Petrus,  Deigralia  rex  Aragonum,  etc.,  fideli  consiliario  nostro, 
Bernardo  Vives,  salutem  et  gratiam. 

Cum  Nos  de  causa  sen  questione,  que  vertitur  seu  verti  spera- 
tur  Ínter  júralos  et  probos  homines  civilatis  Majoricarum  asseren- 
tes  secretarios  el  aljamam  judeorum  diste  civitatis  deberé  contri- 
buere  et  leneri  ex  debito  solvere  partem  suam  in  eo  quod  dicli 
jurati  el  probi  homines  solvunt  pro  stipendio  illorum  trecento- 
rura  equitum  armatorum,  quos  civitas  et  regnum  Majoricarum 
promisit  tenere  in  nostro  servitio  in  frontariisregni  Valenlie  aut 
Aragonum  pro  defensione  earum,  diclis  vero  secretariis  et  alja- 
ma asserentibus  et  allegautibus  ex  privilegio,  quod  asserunt  ha- 
bere,  non  teneri  in  aliquo  ad  conlribuendum  cum  universitate 
dicte  civitatis,  cum  sepárale  et  distincte  habeant  jam  eorum  pei- 
tas,  collectas,  tributa  et  alia  eorum  onera,  per  vos  cognosci  pro- 
viderimus  et  velimus: 

Idcirco,  vobis  dicimus,  coramitlimus  et  mandamus  qualenus, 
vocalis  partibus  supradictis  et  alus  qui  evocandi  fuerint,  de  pre- 
dictis  ómnibus  cognoscalis.  Et  si  inveneritis  dictos  judeos  ex 
privilegio  non  teneri  ad  conlribuendum  in  predictis  et  aliud  non 
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sit  quod  obsislat  (1)  ad  contribuendum  iu  eisdeni,  ipsos  minime 
compellatis,  faciendo  el  procedendo  in  predictis  ómnibus  breviter 
simpliciter  suinmarie  et  de  plano,  sine  lite  strepitu  et  figura  judi- 
cii,  sola  facti  veritate  atienta,  nialitiis  et  diíFugiis  ómnibus  inau- 
ditis,  [ac  decidendo]  quod  de  jure  et  ralione  fuerit  faciendum. 
Nos  enim  super  predictis  ómnibus  vobis  vices  nostras  plenarie 
commitlimus  cum  presenil. 

Dala  in  civilate  Majoricarum  sub  noslro  sigillo  secreto  octava- 
decima  die  Angustí  anno  a  Nativilate  Domini  m.  ccc.  quinquage- 
simo  nono. 

Vidit  Rey(mundus  ?) 

76. 

Palma  de  Mallorca,  25  de  Agosto  de  1359.  Comisión  que  dio  el  Rey  al 
referido  D.  Bernardo  Vives  para  que  decidiese  si  los  judíos  de  la  ciudad 
estaban  comprendidos  en  el  impuesto  concejil  sobre  la  entrada  y  venta 
del  vino.— Fol.  29  v. 

Pelrus,  Dei  graliarex  Aragonum,  etc.,  fideli  consiliario  noslro, 
Bernardo  Vives,  salutem  el  gratiam. 

Gum  Nos  de  causa  seu  queslione,  que  est  vel  esse  speratur 
ínter  secretarios  et  aljamam  civiíatis  Majoricarum,  defendentes 
ex  una  parte,  asserenles  se  non  teneri  solvere  in  imposilione 
imposila  super  vino  quod  immitlitur  el  venditur  in  civilate  Ma- 
joricarum, per  júralos  et  probos  bomines  dicte  civitatis  Majori- 
carum, cum  babeanl  eorum  peitias  conlribuliones  impositiones 
separatas,  el  júralos  dicte  civitatis  ex  altera  asserenles  prediclos 
judeos  deberé  solvere  in  predictis,  per  vos  cognosci  providerimus 
et  velimus: 

Idcirco,  vobis  dicimus  commitlimus  et  mandamus  quaienus 
de  predictis  ómnibus  cognoscatis  et  super  eis  decidatis  el  decer- 
natis  breviter  simpliciter  summarie  et  de  plano,  ac  sine  lite 
strepitu  judicii  et  figura,  sola  facti  veritate  atienta,  maliliis  et 
diffugiis  ómnibus  inaudilis,  quod  jus  et  ratio  suadebunl.  Nos 


(1)    Que  se  oponga  para  obligarlos. 
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enim  super  prediclis  ómnibus  et  singulis  et  dependentibus  seu 
emergen libus  ex  eisdem,  eis  connexis,  vobis  vices  nostras  plena- 
rie  committimus  per  presentera. 

Dala  in  civitate  Majoricarum,  vicésima  quinta  die  Augusti 
anno  a  Xativitate  Domini  m.ggc.  quinquagesimo  nono,  sub  nostro 
sigillo  secreto. 

Yidit  Ray(mundus). 

Ahuyentado  de  Barcelona  el  rey  de  Castilla,  se  hizo  el  de  Ara- 
gón á  la  vela  desde  aquella  playa  en  23  de  Junio  con  rumbo  á 
las  Baleares.  El  3  de  Julio,  tomó  tierra  en  Mallorca,  determi- 
nado á  ir  en  busca  de  su  rival  y  medirse  lealmente  con  él;  pero 
éste  prudentemente  se  escurrió  y  largó,  evitando  el  choque,  pri- 
mero de  Ibiza,  después  del  peñón  de  Galpe  y,  finalmente  de  Car- 
tagena, para  irse  por  tierra  á  Tordesillas  «do  estaba  doña  María 
de  Padilla».  Había  llegado  á  la  vista  de  Barcelona  en  la  víspera 
de  Pentecostés,  ó  en  sábado,  8  de  Junio;  y  el  rey  de  Aragón,  que 
se  movió  algo  después  para  darle  alcance,  no  había  regresado 
aún  á  la  capital  del  Principado  en  25  de  Agosto,  antes  bien,  per- 
manecía en  Palma  de  Mallorca  bien  satisfecho  del  oro  judío,  y 
atento  á  no  inmiscuir  esta  prestación  con  la  de  los  cristianos  del 
reino  baleárico  para  guarnecer  las  fronteras  de  los  de  Aragón  y 
Valencia  contra  Castilla.  El  27  de  Agosto  estaba  ya  en  Barcelo- 
na; porque  este  día  en  esta  ciudad  dispuso  (1)  que  las  Cortes  ca- 
talanas que  debían  celebrarse  á  1.'  de  Septiembre  en  Villafranca 
del  Panadés  se  prorrogasen  hasta  el  29  y  se  juntasen  en  Tarra- 
gona. Una  de  las  cartas  de  convocación  á  estas  Cortes  fué  dirigida 
á  D.  Enrique,  conde  de  Trastamara. 

Apéndice. 

Al  documento  55  (5  de  Marzo  de  1344),  relativo  á  la  carnecería 
judiega  de  Palma,  juntamos  otro  fechado  en  el  mismo  día  que 
publicó  D.  Manuel  de  Bofarull  con  el  objeto  de  ilustrar  el  pro- 
ceso del  rey  D.  Jaime  III,  sacado  de  su  fuente  auténtica  y  con- 


(1)    Cortet  del  Principado  de  Cataluña,  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  ii, 
páginas  15-21.  Madrid,  1899. 
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ti  miado  en  los  tomos  xxix-xxxi  de  la  Colección  de  documeyítos 
inéditos  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  (1). 

Barcelona,  6  de  Marzo  de  1344  (de  la  Encarnación  1343).  Manda  D.  Pe- 
dro IV  á  D.  Arnaldo  de  Eril,  gobernador  de  Mallorca,  á  los  procuradores 
Beltrán  Roig  y  Bernardo  de  Morera  y  demás  oficiales  del  reino  de  Ma- 
llorca que  á  los  judíos  que  quisieren  salir  de  las  Baleares  no  les  exijan 
el  pasaporte  ó  albará  de  los  procuradores;  por  cuanto  esta  libertad  facili- 
taba el  acceso  de  las  faroilias  hebreas  extranjeras,  y  al  fisco  era  de  pro- 
vecho tan  claro  y  grande  que  así  también  lo  había  comprendido  el  ya  de- 
puesto rey  D.  Jaime  III,  que  primero  impuso  y  después  quitó  aquella 
traba  onerosa. — Colección,  tomo  xxxi,  páginas  160  y  IGl. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  Valentie,  Majoricarara, 
Sardinie  et  Corsice,  comesque  Barchinone,  etc.,  dilectis  nostris 
gubeniatori  regni  Majoricarum,  ac  procuratoribus  reddiluum  et 
jurium  nostrorum  dicli  regni,  aliisque  nostris  oíñcialibus  ipsius 
regni,  presentibus  et  futuris,  salutem  et  dilectionem. 

Pro  parte  aljame  judeorum  dicte  civitatis  fuit  coram  Nobis 
expositum  qiiod  temporibus  preteritis  singulares  ipsius  aljame 
el  quicunque  alii  judei  extranei  et  privati  poterant  [cum  eorum 
malrimoniis  exinde]  navigare  et  ad  quascunque  partes  accederé, 
omni  obstáculo  quiescente.  Postea  vero  inclitus  Jacobus,  rex 
olim  Majoricarum,  statuit  et  ordinavit  quod  nuUus  judeus  posset 
inde  recedere  absque  albarano  procuratorum  regiorum,  licet 
tamen  postea  illud  duceret  revocandum.  Nuncque  vos,  dicti  pro- 
curatores,  prout  [ex]  parte  dictorum  judeorum  asseritur,  inten- 
ditis  illud  ídem  faceré  observare,  inhibendo  dictis  judeis  ne  inde 
recedant  absque  albarano  vestro.  Et  cum  hoc  dicatur  vergere  in 
dampnum  nostrorum  jurium  et  detrimentum  dicte  aljame,  eo 
quia  plures  judei  venirent  ad  civitatem  Majoricarum  nisi  esset 
timor  dicte  inhibitionis,  qua  eis  liberum  arbitrium  auferretur; 
eapropter,  ad  supplicationem  per  síndicos  dicte  aljame  inde  No- 
bis factam,  vobis  et  vestrum  singulis  dicimus  et  mandamus  qua- 
tenus  dicios  judeos  et  eorum  singulos,  lam  extráñeos  quam  pri- 
vatos  judeos  scilicet  et  judeas,  permittatis  navigare,  ireet  rediré, 

(1)    Barcelona,  1866  y  ISGT. 

TOMO   XXXVl.  20 
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cum  eorum  matrimoniis  el  pro  alus  quibusvis  eoruní  negotiis 
ad  quascunque  partes  voluerint  absque  albarano  vel  li[ttera  pre- 
dicta]  libere  et  omni  obstáculo  quiescente.  Presentibus  per  vi- 
ginti  annos  continuos  et  postea  quamdiu  Nobis  placuerit  vali- 
turis. 

Dalum  Barchinone,  lertio  nonas  Martii  anno  Domini  mille- 
simo  trecentesimo  quadragesimo  tertio. 

A.  Vicecancellarius. 

Jacobus  Gonesa  ex  petitione  provisa  per  thesaurarium. 

Los  síndicos  de  la  aljama  mallorquína,  enviados  por  ésta  al 
Rey,  permanecían  en  Barcelona  agenciando  los  intereses  de  la 
misma  el  día  13  de  Marzo  de  1344,  según  aparece  del  docu- 
mento 58. 

Madrid,  17  -le  Noviembre  de  1899. 

Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés. 


II. 


CONCEJOS  DE  CÓRDOBA,  SEVILLA  Y  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 
CARTA  INÉDITA  DE  SU  HERMANDAD  EN  1-296. 

En  la  Colección  diplomática  de  Fernando  IV ,  publicada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (1) ,  no  se  inserta  ni  menciona  este 
interesante  documento,  que  se  custodia  original  en  el  archivo 
municipal  de  Jerez  de  la  Frontera,  sección  reservada,  cajón  12, 
mím,  28  (carpeta  núm.  76,  caja  de  zinc).  Hállase  escrito  en  un 
l)ergamino  que  mide  71  cm.  de  largo  por  52,50  de  ancho;  y  dicha 
longitud  queda  reducida  ,1  la  de  65,  descontando  el  doblez  de 
6  cm.  que  tiene,  para  fijar  ó  asegurar  el  cordón  del  sello,  uno  y 
otro  hoy  perdidos. 


(I)    Madrid    IHOí). 
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La  extensión  del  texto  ocupa  54  cm.,  teniendo  de  largo  cada 
renglón  50  cm.,  y  siendo  53  el  número  de  renglones  que  com- 
prende la  escritura,  amplia  y  espaciada,  sin  contar  la  línea  de  las 
firmas  que  la  autorizan. 

Por  la  parte  superior,  entre  los  renglones  7  y  9,  y  11  y  13,  y 
en  la  central,  renglones  30  y  31,  le  faltan  tres  pedazos  al  perga- 
mino, siendo  el  mayor  de  9  cm.  de  largo  por  unos  4  de  ancho, 
término  medio. 

Es  un  documento  que  ha  sufrido  bastante  mal  trato;  pues  por 
su  importancia,  debía  exhibirse  con  frecuencia  en  la  época  de  su 
otorgamiento. 

También  lo  afean  varias  manchas  de  haberse  mojado,  en  las 
que  está  despintada  la  tinta ,  dificultando  algunas  veces  la 
lectura. 

La  parte  inferior  del  pergamino  se  halla  en  mejor  estado. 

La  letra  que  usó  el  amanuense,  es  la  menuda,  aunque  clara  y 
bella,  de  alhaláes,  propia  de  la  época.  En  su  texto  abundan  las 
contracciones  y  otras  licencias  y  faltas  gramaticales. 

En  la  transcripción  se  descifran  las  abreviaturas,  si  bien  res- 
petando su  especial  ortografía,  en  que  resalta  el  abuso  de  doblar 
ciertas  consonantes. 

Antes  de  proceder  á  su  traslado  paleográfico,  estimo  oportuno 
encarecer  el  innegable  mérito  de  este  curiosísimo  concierto  ó 
pacto  fundando  mi  humilde  aserto  en  estas  dos  apreciables  ob- 
servaciones. 

1  .*  Nuestro  muy  digno  compañero  el  erudito  y  perspicuo  his- 
toriador Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  seguramente  no  lo  conocía; 
pues  no  hace  mención  ninguna  de  él  en  el  capítulo  xii  del 
libro  III  de  la  Edad  Media,  al  citar  el  célebre  Pacto  de  Confe- 
deración de  1295;  concretando  sólo  su  referencia  á  las  confede- 
raciones de  Castilla,  y  las  concordadas  anteriormente  en  Aragón; 
sin  referirse  para  nada  á  las  de  la  Andalucía,  en  cuyos  principa- 
les reinos  de  Córdoba  y  de  Sevilla  habían  prendido  fuego  las 
vivas  chispas  de  aquella  revolución  popular  contra  el  poderío  y 
desafueros  de  la  Nobleza,  cual  lo  prueba  el  siguiente  documento 
en  sus  22  enérgicos  y  aun  terribles  Otrosíes. 

2."     Es  indudable  que  también  atesora  singulares  méritos  his- 
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tóricos  el  l'octo  entre  los  Reinos  de  León  y  Galicia  (año  de  1300  de 
J.  C,  ValladolidJ.  que  recieutemente  ha  descubierto  y  publicado 
el  ilustrado  escritor  y  anticuario  Sr.  D.  Ramón  Alvarez  de  La 
Braña,  en  la  Goruña,  según  referencias  del  periódico  matritense 
El  Imparcial,  día  2  de  Enero  de  1895,  sección  bibliográfica. 

Pero  este  pacto,  que  se  transcribe  hoy  por  vez  primera,  que  se 
halla  también  inédito  en  nuestros  trabajos  históricos  xerezanos, 
pues  sólo  resulta  la  cita  que  de  él  hace,  en  breves  términos,  sin 
insertarlo,  el  historiador  local  Bartolomé  Gutiérrez  (1),  es  digno 
hermano  del  Pacto  descubierto  por  el  Sr.  Alvarez  de  La  Braña. 
Aunque  el  pacto  se  concierta  en  este  caso  entre  tres  ciudades  ais- 
ladas, con  sus  villas  y  castillos,  y  en  el  del  citado  Sr.  La  Braña, 
entre  dos  reinos,  el  escrito  xericiense  lo  vence  en  antigüedad,  y 
ésto  sólo  recomienda  su  publicación,  para  que  no  quede  desco- 
nocido, ni  olvidado,  este  interesante  testimonio  de  las  aspiracio- 
nes y  tendencias  de  aquellas  populares  Hermandades,  de  que 
brotó  el  germen  de  las  Comunidades  posteriores  de  Castilla. 

Hé  aquí  el  precioso  texto: 

«En  el  nonbre  de  dios  et  de  Santa  maría,  amen.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  uieren,  como  Nos  el  conceio  de  la  muy  Noble  cib- 
/daf/  de  Seuilla,  otorgamos:  que  rrecebimos  á  uos  el  conceio  de 
xerés,  et  á  todo  nuestro  término,  por  nos  et  por  el  conceio  de  la 
Xoble  cibdat  de  cór/doua/,  et  por  nuestra  S/eui/lla,  et  nuestros 
castiellos  et  nuestros  términos,  en  la  hermandat  que  possiemos 
et  affirmamos  en  vno,  con  nuestras  cartas  cordiales  con  nuestros 
sseellos,  la  qual  hermandat  es  íTecha  et  conffirmada  entre  nos  et 
ellos,  que  dise  en  esta  manera: 

Sepan  quantos  esta  carta  uieren,  como  por  muchos  desaífueros 
et  grant  [danno?]  de  preuilleios  et  de  cartas  et  de  íTranquesas,  et 
de  libertades  et  do  buenos  vssos,  et  costunbres,  et  por  otros  mu- 
chos [agrá] uarajen tos  que  Recebimos  de  los  Reyes  que  ssoa 
passados,  que  dé  dios  parayso,  fasta  este  tienpo  que  [regjnó 


(l)    I,ibro  ii;  párrafo,  uúin.  "7;  aüo  1295. 
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nuestro  Sennor  el  Rey  don  íTerraudo,  á  quien  dé  dios  buena 
uida,  et  guarde  por  muchos  anuos  et  buenos,  et  mantenga  al 
ssu  sseruicio,  que  nos  otorgó  et  nos  conffirmó  nuestros  íTueros 
et  nuestros  preuilleios,  et  nuestras  cartas,  et  nuestros  vssos  et 
costunbres,  et  nuestras  libertades,  que  ouiemos  en  el  tieupo  que 
las  mejor  ouiemos:  Por  ende,  et  por  mayor  asossiego  de  la  tierra, 
et  mayor  guarda  del  ssu  [ssennojrjo,  et  ssu  guarda  mantener,  et 
porque  nunca  en  ningund  tienpo  ssea  quebrantado,  et  ueyendo 
que  es  sseruicio  de  dios  et  de  santa  maría  et  de  la  cor  celestial,  et 
á  sseruicio  et  á  onrra  et  á  guarda  de  nuestro  sennor  el  Rey  don 
íFerrando,  et  otrossí  á  sseruicio  et  á  onrra  et  á  guarda  de  los  otros 
Reyes  que  serán  depués  del,  et  á  pro  et  á  onrra  et  á  guarda  de 
toiia  la  tierra. 

*  Por  ende,  Recebimos  en  nuestra  hermandat,  por  Nos  et 
por  el  conceio  de  la  noble  cibdat  de  córdoua,  et  por  todas  nuestras 
uillas  et  nuestros  castiellos  de  todos  nuestros  términos,  á  nos  el 
conceio  de  xerés  et  á  todo  nuestro  término,  assí  como  dicho  es. 

(1)  ^  Et  primeramente  otorgamos  et  •prometemos  de  guardar 
en  esta  nuestra  hermandat  ssennorjo  et  sseruicio  de  nuestro  sen- 
nor el  Rey  don  íTerrando,  bien  et  derechamente,  assí  como  bue- 
nos uasallos  et  leales  deben  guardar  á  ssu  Sennor  Natural,  ssin 
nynguna  condición;  et  de  sser  á  todos  en  vno  contra  todos  los 
ommes  del  mundo,  christianos  et  moros,  que  íTuessen  contra  él. 

(2)  ^  Et  otro  ssí:  que  le  guardemos  todos  ssus  derechos,  bien 
el  conplidamente,  et  [más  couplijdamente  la  justicia,  por  Rasón 
de  Sennorío;  Et  Moneda  que  gela  den,  á  cabo  de  siete  a[unos], 
aquellos  que  la  [dejuen  dar,  non  labrando  moneda. 

(3)  ^1  Et  otro  ssí:  que  guardemos  todos  nueslos  ffueros,  et 
(todos  nuestros  preuilleios,  et  nuestras  cartas,  et  nuestras  ífran- 
quesas,  et  todas  nuestras  libertades,  et  nuestros  hussos  et  nues- 
tras costunbres;  ssiempre  en  tal  manera  que  ssi  el  Rey  don 
[Ferrando,  nuestrro  sennor,  ó  otro  por  él,  ó  los  otros  Reyes  que 
uernán  depués  del,  quissieren  passar  contra  todas  estas  cossas,  ó 
contra  alguna  dellas,  ó  contra  alguna  de  la  nuestra  hermandat, 
por  le  matar,  ó  por  le  tomar  lo  ssuyo,  á  menos  de  sser  oydo  por 
ssu  ffuero;  lo  que  íTiamos,  por  dios  et  poi-  la  ssu  merced,  que  lo 
non  fará;  que  todos  en  vno,  por  la  jura  que  juramos,  que  sseamos 
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á  pedir  merced  al  Rey  que  lo  non  Haga,  nin  lo  mande  ffasser. 
(4)  *  Et  otro  ssí:  ssi  algún  jnfFant  ó  jnffantes  ó  Ric-omme, 
ó  maestres  de  órdenes,  ó  adelantados  ó  alcalles,  ó  jueses  ó  algua- 
siles,  ó  otros  qualesquier  ommes,  nos  quissiesen  passar  contra 
estas  cossas  que  sobredichas  sson,  ó  contra  alguna  dellas  en 
qualquier  guyssa  et  en  qu[alquier]  tienpo;  que  nos  que  sseamos 
lodos  vnos,  et  que  gelo  non  consyntamos  en  nynguna  [ma]nera. 
(o)  ^  Et  ssi  el  adelantado  ó  los  alcalles,  ó  el  alcalle  ó  el  al— 
guasil,  ó  jués,  ffissiere,  syn  juysio,  alguna  cossa  que  ffuere  con- 
tra ífuero,  aquél  contra  quien  lo  ffissiere,  qae  los  muestre  ante 

ommes  bonos (1)  ó  del  conceio  del  logar.  El  ssi  los  ommes 

bonos,  ó  el  conceio  fallaren  que  el  adelantado  ó  alguno  destos 
sobredichos,  ífasse  contraffuero,  aquello  que  gelo  muestren;  Et 
ssi  el  adelantado  ó  alguno  de  estos  que  sobredichos  sson,  lo  quis- 
siere  desíTasser,  et  mandar  íTasser  el  conceio,  [que  gelo  mues- 
tren (?)]  al  Rey.  Et  ssi  alguno  ó  algunos  del  conceio  ó  la  her- 
maudat  ffissiere  [demanda  (?)]  sobre  tal  Rasen,  que  todo  el 
conceio  sse  pare  á  ello;  et  ssi  ayuda  quissiere,  que  lo  ffaga  saber 
ala  hermandat,  et  todos  que  vengamos  en  ssu  ayuda;  et  todi\ 
cossa  que  y  acaesciere.i...  (2)  otras  personas.  [Et]  que  ssi  algún 
Ric-Omme  ó  maestres  de  órden[es],  ó  cauallero,  ó  commendado- 
res  ó  otro  omme  qualquier,  tomase  ó  prendiese  alguna  cossa  á 
alguno  de  nuestra  hermandat  que  aquél  que  ffuere  tomado  ó 
pendrado  fsic),  lo  ssu  yo,  que  lo  muestre  á  su  conceio,  ó  al  con- 
ceio del  logar,  ó  del  [conceio  del  término]  do  ffuere  tomado  ó 
preyndado  (sic)  lo  ssuyo;  el  el  conceio,  quel  enbíen  algún  omme 
de  ssu  conceio;  et  que  gelo  affruente  et  le  prometa  fiadores  del 
conplir  fFuero  et  derecho,  por  aquél  á  quien  pendró  (sic),  ó  tomó 
lo  ssuyo;  el  ssi  los  quissiere  rrecebir  et  dar  lo  ssuyo  á  aquél  á 
quien  lo  tomó,  que  este  conceio  quél  dé  los  fiadores:  et  ssi  galos 
non  quissiere  rrecebir,  que  el  conceio  que  uenga  todo  sobrél,  et 
que  gelo  ffaga  dar;  et  que  dé  buenos  fiadores  de  por  ffasserlos 
dannos  al  querelloso  et  al  conceio  Et  ssi  ffasser  non  lo  quissiere, 
et  ffuere  Raygado,  quel  derriben  las  cassas,  et  le  corten  las  vin- 


(1)  Rotura. 

(2)  Rotura. 
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ñas  et  las  huertas,  et  todo  lo  al  (1)  que  ouiere:  et  ssi  el  conceio 
mesler  ouiere  ayuda  de  la  hermandat,  que  todos  aquellos  á  quien 
lo  ffissiere  Saber,  que  sseamos  todos  con  ellos  á  ayudallos:  et 
ssy  Raygado  non  íTuere  sil  pudieren  aner,  quel  maten  por  ello; 
et  ssi  lo  non  pudieren  auer,  que  lo  enbíen  desir  luego  á  todos  los 
conceios  de  la  hermandat,  que  lo  cunplan  assí,  quando  lo  pudie- 
ren auer  doquier  quel  fallaren;  guardando  la  uilla  doíTuer  el  Rey: 
et  quel  enbíen  desir  quál  es  la  Rasón  por  qué  lo  an  de  ffasser. 

(6)  ^  Et  otro  ssi:  ssi  algún  Ric-omme  ó  maestres  de  órdenes, 
ójníFancón,  ó  cauallero,  ó  commendadores,  ó  otro  omme  qual- 
quiere,  dessaífiare  ó  amenasare  alguno  de  nuestra  hermandat, 
que  aquel  que  ffaere  desaffiado  ó-amenasado,  gelo  muestre  á  ssu 
conceio  ó  al  conceio  del  logar  ó  del  término  do  ífaere  íFecho,  et 
el  conceio  quel  enbíen  dos  ommes  bonos,  ssus  uesinos,  que  gelo 
aíTruenten  quel  asegure  el  quel  prometa  fiadores  para  conplirle 
ffuero  et  derechos  sobre  ello:  et  ssi  gelos  quissiere  recebir,  que  el 
conceio  quel  dé  los  fiadores  para  dar  al  que  ffuere  desaffiado  ó 
amenasado;  et  ssinon  quissiere  asegurar  et  Recebir  los  fiadores 
á  derecho;  et  que  aquél  que  IFuere  desaffiado  ó  amenasado,  que 
dally  adelante  corra  con  aquél  quel  desaffió  ó  le  amenasó,  assí 
como  an  (sic)  ssu  enemigo,  et  quel  mate,  sil  pudiere  auer.  Et 
aquellos  de  la  hermandat  que  llamare  en  su  ayuda  para  esto,  et 
toda  la  hermandat,  ssi  mester  ffuere,  que  uayan  con  él,  et  quel 
ayuden,  sso  pena  del  omenaje  que  dize  en  esta  carta;  et  enemis- 
tad et  tod^  otra  cossa  que  y  acaesciere  sobre  ello,  que  sse  pare 
toda  la  hermandat  á  ello,  assi  á  la  enemistad  como  á  las  costas, 
como  á  todas  las  otras  cossas  que  y  acaesciere  tan  bien  como  ssi 
toda  la  hermandat  ffuese  en  ello. 

(7)  ^j  Et  otro  ssi:  ssi  algún  Ric-omme  ó  maestres  de  órdenes 
ó  jnffancón,  ó  cauallero  ó  commendadores,  ó  otro  omme  qual- 
quiere,  que  non  ssea  en  esta  nuestra  hermandat,  matare  ó  des- 
sonrrare  á  alguno  desta  nuestra  hermandat,  non  le  seyendo  dado 
por  enemigo,  por  ffuero  et  por  juysio,  ally  dó  deue,  que  todos  los 
de  la  hermandat  que  uayamos  sobre  él;  et  ssil  falláremos,  quel 
matemos,  et  ssi  auer  non  lo  pudiéremos,  quel  derribemos  las 

(1)    otro. 
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cusas,  et  le  cortemos  las  vinnas  et  las  huertas,  et  le  astraguemos 
todo  quanto  en  el  mundo  le  falláremos,  et  depués,  ssil  pudiére- 
mos auer,  quel  matemos  por  ello.  Et  si  toda  la  hermandat  non 
y  (1)  ffuere,  que  aquellos  que  se  atreuiesen  á  ffassello  por  ssí, 
gelo  íFagan,  y  toda  la  hermandat  que  nos  paremos.  Et  ssi  ene- 
mistad ó  otra  cossa  naciere  sobre  esta  Rasón ,  que  toda  la  her- 
mandat que  nos  paremos  á  ello,  tanbien  á  la  enemistad  como  á 
las  costas,  como  en  todas  las  otras  cossas  que  y  acaescieren,  assí 
como  ssi  todos  y  íFuéssemos. 

(8)  •|1  Et  otro  ssí:  ssi  algún  jnñant  ó  jufFantes,  ffijos  de  nues- 
tro Sennor  Natural,  passase  alguno  ó  algunos  desta  nuestra  her- 
mandat contra  todas  estas  cossas  que  dichas  sson,  ó  alguna  dellas, 
que  non  gelo  conssintamos  en  ninguna  guysa,  nin  le  acojamos 
en  njnguna  de  las  villas  njn  de  los  otros  logares,  de  nuestra  her- 
mandat, njn  le  demos  vianda,  njn  conpra  njn  uéndida  de  njngu- 
na cosa;  fasta  quel  affíe  que  non  le  ffaga  mal  njnguno,  njn  gelo 
mande  fasser;  et  ssi  alguna  demanda  ouiere  contra  el  que  de- 
.mande,  por  ssu  persona  et  por  ssu  fuero;  et  el  qual,  cunpla  de 
derecho. 

(9)  ^1  Otro  ssí:  que  njngun  omme  desta  hermandat  non  ssea 
pendrado  (sic) ,  njn  tomado  njnguna  cossa  de  lo  ssuyo,  ssin  ssu 
noluntad  en  estos  conceios  de  la  hermandat,  njn  en  ssus  térmi- 
nos; njn  conssientan  á  njnguno  quel  pendren,  mas  quel  deman- 
den por  ssu  ffuero  ally  do  deuieren. 

(10)  ^  Otro  ssí:  ponemos  que  ssi  alcalle  ó  alguasil,  ó  jués,  ó 
otro  omme  qualquier,  matare  á  algund  omme  de  la  hermandat, 
por  carta  ó  por  mandado  de  nuestro  sennor  el  Rey  don  fferrando, 
ó  de  las  otras  p[ersonas]  que  sserán  depués  del,  ssin  sser  oydo  ó 
judgado  por  ffuero,  que  la  hermandat  quel  matemos  por  ello.  Et 
ssi  auer  non  le  pudiéremos,  que  íñnque  por  enemjgo  de  la  her- 
mandat; et  guando  lo  pudiéremos  auer,  quel  matemos  por  ello; 
et  el  de  la  hermandat  quel  encubriere,  que  caya  en  la  pena  del 
omenage,  et  quel  ffagamos  assí  como  aquél  que  ua  contra  la  her- 
mandat. 

(1 1)  •[j     Et  otro  ssí:  ssi  algund  omme  de  la  hermandat  troxiere 


(1)    No  fuere  conforme. 
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carta  ó  cartas  do  nuestro  sseniior  el  Rey,  ó  de  los  Reyes  que 
sserán  depués  del  que  sseau  contra  íFaero,  para  demandar  pe- 
chos, ó  pedido,  ó  enpréstido,  ó  diesmos,  ó  para  íTasser  pesquissa 
(]ue  ssea  contra  nuestros  íTiieros,  ó  por  demandar  alguna  cossa  de 
los  nuestros  propios  ó  tenencias  de  los  nuestros  castiellos,  ó  para 
otras  cossas  qualesquier  dessaíForadas;  [Et  ssi  el  omme?J  que 
troxiere  las  cartas  ffuer  uessino  del  logar,  o  de  la  hermandat,  quel 
mate  el  conceio  por  ello  Et  toda  la  hermandat  que  sse  pare  á  ello. 
Et  ssi  otro  omme  de  casa  del  Rey  o  otro  qualquier  la  troxiere, 
que  non  obren  por  ella. 

(12)  ^  Otro  ssi:  ponemos  que  ssi  el  Rey  don  ÍTerrando  ó  los 
otros  [que  sserán  per?]sonas  depués  del,  demandaren  á  algún 
conceio  enpréstido  ó  pedido,  ó  otra  cossa  dessafForada,  quel  con- 
ceio non  gelo  dé;  á  menos  que  non  ssea  acordado  por  toda  la  her- 
mandat; et  el  conceio  que  la  diesse,  que  sea  perjuro  et  que  caya 
en  la  pena  del  omenage,  et  que  toda  la  hermandat  que  uaya 
sobrél,  et  quel  estrague  todo  quanto  le  íFallare  de  íTuera  de  la 
uilla. 

(13)  ^  (Et)  otro  ssi:  que  quando  los  conceios  de  la  hermandat 
Quieren  de  enbiar  ommes  bonos  de  su  conceio,  quier  á  las  Cortes, 
quier  (á)  ayuntamiento  de  la  hermandat,  que  enbíen  ommes  bonos 
del  logar,  de  aquellos  que  entendiere  el  conceio  que  sserán  más 
para  guardar  sseruicio  del  Rey,  et  pro  de  su  conceio. 

(14)  ^  Et  otro  ssi:  ponemos  que  sy  christianos  ó  moros  vinje- 
ren  en  desseruicio  de  dios  et  de  nuestro  ssennor  el  Rey,  á  nues- 
tras uillas  ó  á  nuestros  castiellos,  ó  de  otro  logar  qualquier  de 
nuestra  hermandat,  por  nos  íTasser  mal  et  danno,  que  toda  la 
hermandat  que  sseamos  en  ssu  ayuda,  quando  la  ouiere  mester 
et  ffuéreraos  llamados.  Et  esto  que  ssea  en  escojencia  de  aquellos 
que  ouiere  mester  la  ayuda,  todavía  (1)  que  caten  ellos  en  commo 
se  ífaga  meior  et  á  menos  costa  é  danno  de  la  hermandat;  et  esto 
que  se  íTaga  á  buena  íTé  de  toda  la  hermandat,  guardando  los 
vnos  á  los  otros. 

(15)  ^¡     Et  otro  ssi:  ay  Ricos  ommes  et  maestres  de  órdenes, 


(1)    Siempre,  toda  %ez 
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et  conceios  et  jníFancones,  et  caualleros  et  otros  ommes,  que  nos 
tienen  entrados  et  forcados  algunos  de  nuestros  términos.  Et  nos 
que  gelo  enbiemos  desir  et  mostrar  que  nos  lo  dexen;  et  ssi  de- 
jarle non  lo  quissieren,  que  toda  la  hermandat  que  nos  paremos 
á  cobrallos,  ssegunt  que  los  deuemos  auer  por  nuestros  preui- 
lleios  ó  por  otro  Recabdo  que  nos  tenemos;  Et  ssi  para  cobrar 
nuestros  términos  ó  para  deíFendellos,  ssi  alguna  cossa  y  acaes- 
ciere,  que  toda  la  hermandat  que  nos  paremos  á  ello. 

(16)  ^  Et  ssi  algún  omme  de  la  nuestra  hermandat  ó  de  ffue- 
ra  della,  jnffancón  ó  cauallero,  ó  escudero,  ó  otro  omme  qual- 
quier,  alborecare  conceio  ó  gente,  de  derecho,  /de  ÍTecho?/,  et  de 
conseio,  por  desffasser  et  uenjr  contra  estas  cossas  todas  sobredi- 
chas ó  contra  qualquier  dellas,  que  ally  do  acaesciere  quel  maten 
por  ello,  quel  derriben  las  casas,  et  le  corten  las  vinnas  et  las 
huertas,  et  todo  quantol  ffallaren,  et  toda  la  hermandat  que  nos 
paremos  á  ello. 

(17)  ^  Et  otro  ssi:  ssi  algund  omme  de  la  nuestra  hermandat 
ffissiere  cossa  porqué  meresca  muerte,  et  IFuxiere  á  otra  uilla  de 
la  nuestra  hermandat,  que  aquella  uilla  do  íTuxiere,  quel  rrecab- 
den,  et  quel  enbíen  Recabdado  á  la  uilla  do  ffissiere  el  mal,  por- 
que Se  cunplan  en  él  la  justicia  del  Rey,  ssegunt  el  ífuero  del 
logar  mandado. 

(18)  ^  Et  otro  ssi:  ssi  algún  omme,  con  esto  que  ssean  de  la 
nuestra  hermandat,  ouieren  contienda  ó  demanda  vno  con  otro, 
en  aquel  logar  do  acaesciere,  que  los  libren  et  los  quiten  de  con- 
tienda, lo  más  ayna  que  pudieren,  ssin  alongamjento  njnguno. 

Et  porque  esta  nuestra  hermandat  ssea  más  assossegada  et  más 
grande,  á  sseruicio  de  dios  et  de  nuestro  Sennor  el  Rey,  et  á 
guarda  de  la  hermandat,  ponemos  que  ssi  algún  cauallero,  ó  otro 
omme  qualquier,  de  qualquier  uilla  de  nuesrra  hermandat,  ouiere 
contienda  ódessaffimjento  con  otro  cauallero  ó  con  otro  omme  de 
la  nuestra  hermandat,  que  aquel  logar  do  acaesciere,  que  los  pre- 
mien en  auenillos,  quanto  más  pudieren;  et  ssi  íTasser  non  lo 
quissiere,  ó  se  aleare  de  la  tierra,  que  caiga  en  la  pena  del 
omenage. 

(19)  ^  Et  otro  ssi:  ponemos  que  todos  quantos  ffissieren  her- 
mandat connusco  el  conceio  de  la  noble  cibdat  de  seuilla,  et  con 
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el  conceio  de  la  uoble  cibdat  de  córdoua,  que  los  Recibades  uos 
en  esta  hermandat. 

(20)  ^  Et  otro  ssí:  ponemos  que  todos  los  conceios  desta  her- 
mandat, que  enbiemos  ssienpre  cada  dos  ommes  bonos  de  cada 
conceio,  con  carta  de  perssonería  que  sse  ayunten  cada  anno  6 
sse  acordare  (por)  toda  la  hermandat,  en  aquél  logar,  et  en  quál 
tienpo,  para  acordar  et  ueer  ffechos  de  la  hermandat,  que  ssean 
para  ssienpre  bien  guardados  en  la  manera  que  ssobredicha  es. 
Et  ssi  algunas  cossas  ouiere  de  meiorar,  que  lo  mejoren  todavía, 
á  guarda  del  sennorío  de  nuestro  sennor  el  Rey  et  de  los  otros 
Reyes  que  sserán  depués  del,  et  á  pro  de  la  hermandat:  et  el  con- 
ceio que  non  uiniere  en  ssus  perssonas,  por  la  primera  ves  que 
peche  mili  maravedis  de  la  moneda  que  corriere  Et  por  la  segun- 
da que  peche  dos  mili  Et  por  la  tercera  tres  mili  para  las  persso- 
nas  que  uinieren,  et  quel  prenden  Ja  hermandat  por  los  marave- 
dis sobredichos:  Et  demás  que  caya  en  la  pena  de  la  jura  et  del 
omenage. 

(21)  *¡  Et  ponemos  et  prometemos  et  juramos  á  dios  et  á  santa 
maría,  que  qualquier  ó  qualesquier  dannos  que  contra  esto  ffues- 
se  ó  quissiesen  íTasser,  en  ffecho  ó  en  derecho,  ó  en  q[ualquier 
especie  (?)]  al  [modo  et]  manera,  por  lo  menguar,  ó  lo  desíTasser, 
ó  lo  embargar  todo,  ó  parte  de  ello,  que  cayan  en  la  pena  de  la 
jura  et  del  omenage  Et  demás  que  ayan  la  yra  de  dios,  et  que 
decendan,  con  judas  el  traydor,  en  íTondón  de  los  jnifiernos:  Et 
toda  la  hermandat  en  uno  ó  cada  uno  [de  por  ssi]  quel  [podamos 
cojrrer  et  matar,  ssin  calonna,  do  quier  quel  falláremos,  ssaluo 
en  la  uilla  doíTuer  el  Rey. 

(22)  *[  Et  por  guarda[rj  et  conplir  todos  los  íTechos  desta  her- 
mandat, ssegunt  que  dicho  es,  Nos  el  conceio  de  la  Noble  cibdat 
de  Seuilla,  otorgamos,  por  nos  et  por  el  conceio  de  la  noble  cib- 
dat de  córdoua,  et  por  todas  nuestras  uillas  et  nuestros  castiellos, 
de  guardar  et  de  [tener]  et  de  conplir  á  uos  el  conceio  de  xerés, 
et  á  lodo  nuestro  término,  todo  quánto  ssobredicho  es  en  esta 
carta,  sso  la  pena  de  la  jura  et  del  omenage  que  dicho  es.  Et  por- 
que esto  ssea  aguardado,  et  ñirme,  et  estable,  et  para  ssiempre 
jamás,  nos  el  conceio  de  la  noble  cibdat  de  Seuilla,  et  nos  el  con- 
ceio de  xerés  mandamos  íFasser  desta  hermandat  dos  cartas,  amas 
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de  un  tenor;  que  tengamos  nos  el  conceio  de  seuilla,  la  una  sella- 
da con  uuestro  seello;  et  nos  el  conceio  de  xerés,  la  otra,  seeilada 
con  nuestro  sseello=ay  Raydo  et  emmendado  ó  áise=^ nuestro 
ssenor  el=FA  ay  ssobrescripto  ó  dise=  non 

íFecha  la  carta  en  sseuilla,  ueynte  el  dos  dias  de  setienbre.  Era 
de  mili  et  ccc  xxxiiij  anuos. 

Joan  diaz,  por  garcía  alíTón — yo  garcía  peres  y(annes)  —  alífón 
gonz(ález). 

Al  dorso  del  destrozado  pergamino  existen  las  siguientes  notas, 
de  letras  de  diversas  épocas;  á  saber: 

Siglo  XVI,      preuilleio  sobrel  hermandat 
Siglo  xvij ,       hord/     (ordenanza) 
»  Nueve 

»  previlegio  sobre  la  hermandad 

»  n."  183 

»  n.°  350 

Siglo  xviii  Gaxon  12  n.°  28  Signatura  hoy  vigente,  con  la  adi- 
ción : 

Caja  DE  ZINC,  carpeta  n.°  !(>/» 

Jerez  de  la  Frontera,  12  Enero  18.'5. 

Agustín  Muñoz  y  (tómez, 

Correspondiente, 


III. 

ALFONSO  DE  CASTRO  Y  LA  CIENCIA  PENAL. 

El  que  suscribe  ha  examinado  un  libro  de  D.  Eloy  Bullón,  titu- 
lado: Alfonso  de  Castro  y  la  ciencia  penal,  que  forma  un  tomilo 
en  8.°  de  138  páginas,  el  cual  ha  sido  remitido  para  informe  á 
esta  Academia  por  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Está  dividida  la  obra  en  ocho  capítulos,  precedidos  de  una  in- 
troducción, en  la  que  se  exponen  las  principales  vicisitudes  del 


ALFONSO    DE    CASTRO    Y    LA    GIENCLV    PENAL.  317 

Derecho  penal  y  la  influencia  ejercida  en  sus  progresos  por  varios 
escritores  españoles.  Consagra  el  primer  capítulo  á  la  vida  y  es- 
critos de  Alfonso  de  Castro,  ilustrándola  con  datos  hasta  ahora 
poco  conocidos,  que  se  publican  en  forma  de  apéndice;  en  el  í." 
y  3.°  se  ocupa  en  el  estudio  del  derecho  y  la  pena  y  del  funda- 
mento, fin  y  caracteres  de  ésta;  en  el  capítulo  4.»  trata  de  la  pena 
de  muerte  y  de  la  cuestión  del  tormento,  y  en  los  restantes,  de  la 
doctrina  de  Alfonso  de  Castro,  sobre  la  interpretación  y  retro- 
actividad  de  las  leyes  penales;  de  las  relaciones  de  éstas  con  el 
reo;  de  los  obstáculos  á  la  acción  penal,  y  principalmente  del 
derecho  de  gracia,  terminando  la  obra  con  el  juicio  general  de  la 
doctrina  del  eminente  escritor  franciscano,  comparándola  con  la 
del  criminalista  Beccaria,  el  autor  de  Dei  delitti  e  delle  pene,  in- 
debidamente considerado  como  el  fundador  de  esta  ciencia. 

El  trabajo  del  Sr.  Bullón  es  altamente  meritorio,  pues  al  par 
que  razona  con  atinadas  y  oportunas  observaciones,  varios  pun- 
tos de  la  ciencia  objeto  de  este  libro,  saca  á  luz  el  nombre  de  uno 
de  nuestros  más  insignes  teólogos,  del  cual  dice  que  abogó  elo- 
cuentemente por  la  benignidad  y  justa  proporción  de  las  penas 
en  pleno  siglo  xvi,  en  que  reinaban  la  crueldad  y  la  arbitrarie- 
dad en  las  leyes  penales,  llamó  la  atención  de  los  sabios  de 
aquella  época  sobre  importantes  y  difíciles  problemas  de  esta 
ciencia  de  que  antes  poco  ó  nada  se  ocupaban,  y  estudió  deteni- 
damente esos  mismos  problemas  en  un  tratado  escrito  ex  profeso, 
en  que  al  lado  de  un  método  rigurosamente  científico,  brillan 
claridad  inusitada  de  exposición  y  admirable  profundidad  de 
concepto. 

En  virtud  de  estas  razones,  el  que  suscribe  opina  que  puede 
recomendarse  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  la 
adquisición  de  ejemplares  de  esta  obra  con  destino  á  las  bibliote- 
cas públicas  del  Estado. 

La  Academia,  como  siempre,  acordará  lo  que  estime  más 
oportuno. 

Marlrid,  28  de  Febrero  de  1000. 

Vicente  Vignai'. 
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IV. 

MOHAMBD  ATAUIL,  REY  MORO  DE  HUESCA  (1). 

Si  la  historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España  en  ge- 
neral es  poco  conocida,  la  especial  de  la  parle  más  próxima  á  los 
Pirineos,  y  por  tanto  la  que  más  importancia  habría  de  tener 
para  aclarar  los  orígenes  del  reino  ó  reinos  pirenaicos,  es  mucho 
más  obscura. 

No  pretendemos  hacer  esta  historia,  que  respecto  á  los  prime- 
ros tiempos  de  la  dominación  musulmana  bosquejamos  en  oca- 
sión solemne  (2),  aprovechando  cuantos  datos  habíamos  encon- 
trado en  autores  árabes  y  cristianos  anteriores  al  siglo  xv:  desde 
entonces  hemos  encontrado  en  los  autores  árabes  algunos  datos 
importantes  relativos  á  los  primeros  tiempos,  como  son  las  indi- 
caciones de  que  Huesca  y  Pamplona  se  entregaron  por  capitula- 
ción (3);  de  todo  el  siglo  ix  podrían  reunirse  bastantes  noticias, 
por  hoy  nos  limitamos  á  exponer  lo  que  encontramos  referente  á 
Mohámed  Alauil,  rey  de  la  comarca  comprendida  desde  Huesca 
á  Lérida:  algo  dijimos  de  él  en  otra  ocasión  (4);  pero  hoy  pode- 
mos añadir  algunos  datos  nuevos  y  fijar  mejor  su  carácter. 

Si  la  historia  de  este  personaje,  que  estaría  referida  con  alguna 
extensión  en  la  historia  de  los  Beniatauil  (su  familia),  de  que  ha- 
blan los  autores  árabes,  hubiera  llegado  á  nosotros,  es  seguro  que 
muchos  puntos  de  nuestra  historia  de  Aragón  recibirían  de  ella 
no  poca  luz:  lo  que  hoy  conocemos  de  este  personaje,  sólo  puede 


(1)  Esta  importante  monografía  fué  leída  por  su  autor  á  nuestra  Academia  en  la 
Besión  fiel  30  de  Enero  del  corriente  año,  reservándose  el  publicarla  por  primera  vez, 
como  lo  lia  hecho,  en  la  Revista  de  Aragón  (Marzo,  1900),  que  dirigen  D.  Eduardo  Ibarra 
y  D.  Julián  Ribera,  catedráticos  de  la  Universidad  de  Zaragoza.— A'oírt  de  la  R. 

(2)  Discurso  de  recepción,  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  día  20  de 
Abril  de  1879. 

(3)  Boletín  dk  la  Rkal  Academia  de  la  IIistouia,  tomo  xxi,  pág.  494  y  to- 
mo xxxii,  p;íg.  101. 

(i)  Discurso  de  apertura  en  la  Universidad  literaria  de  Zin-agoza  en  l.'de  Octubre 
dp  ISA 
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servirnos  para  marcar  algún  jalón,  que  nos  permita  la  orienta- 
ción en  la  intrincada  historia  de  los  reinos  pirenaicos. 

El  príncipe  de  nuestros  historiadores  árabes,  Abenhayán, 
llama  al  rey  de  Huesca,  Mohámed,  hijo  de  Abdelmélic^  hijo  de 
Xahrit,  conocido,  dice,  por  Atauil,  señor  (1)  de  Huesca. 

Setenta  años  antes  de  aparecer  en  escena  nuestro  Atauil,  en- 
contramos de  gobernador  ó  señor  de  Huesca  á  Xabrit,  que  puede 
perfectamente  ser  su  abuelo;  de  este  Xabrit  dice  Abensaid  (2)  que 
era  primo  de  Amrus  (el  Ambroz  de  nuestras  crónicas)  señor  éste 
de  la  frontera  superior,  y  añade  que  Xabrit  estaba  preso  por  Al- 
háquem  I. 

La  primera  noticia  de  nuestro  rey  Mohámed  la  encuentro  en 
la  relación  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  año  276  de  la  hégira 
(desde  el  6  de  Mayo  del  año  889  á  25  de  Abril  de  890),  pues  dice 
Abenhayán,  tomándolo  del  historiador  Isa  Arrazí,  que  habiendo 
enfermado  de  fluxión  ardiente,  Ismail  hijo  de  Muza,  de  la  fami- 
lia de  los  Benicasi,  señor  de  Lérida,  que  se  había  rebelado  en  la 
frontera  superior,  hubo  de  quedar  ocioso,  y  se  hicieron  cargo  del 
mando  sus  dos  hijos  Muza  y  Motárrif,  quienes  no  tardaron  en 
salir  á  defender  su  distrito  la  Barbolania  (3);  en  el  camino  caye- 
ron en  una  emboscada  que  les  había  preparado  Atauil,  rey  de 
Huesca,  que  les  disputaba  el  territorio;  trabado  un  gran  combate, 
fueron  derrotados  los  dos  hermanos  con  muerte  de  300  de  sus  sol- 


(1)  Luego  discutiremos  el  valor  que  aquí  tiene  la  palabra  , ,^3^  l,o.  muy  vaga  en 

9i  y  que  ha  dado  lugar  á  graves  errores. 

(2)  Manuscrito  árabe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  núm.  80,  fol.  268. 

(3)  El  texto  de  Abenhayán,  fol.  66  del  manuscrito  de  Oxford  y  de  la  copia  hecha 
para  la  Biblioteca  Nacional,  dice  ¿.^jIJsj  ^-»w'  :  en  los  textos  árabes  al  citar  esta  región 
hay  mucha  confusión:  unas  veces  se  lee  i~jLb^',  otras  i^y.Js}  ^,  de  modo  que 
podría  sospecharse  q  ue  algunas  veces  se  trata  de  Boltaña,  que  nunca  encuentro  men- 
cionada, si  no  lo  es  con  el  nombre  <LjLb ,_',  que  no  figura  en  el  gran  Diccionario  de 
Yactil,  dándose  en  cambio  algunos  detalles  importantes  de  la  Barbotania,  que  llama 
Barbatania,  á  la  que  pertenecían  Barbastro  y  los  castillos  de  Alquézar,  Olbena  y  Mu- 
niones:  la  Barbotania,  según  el  autor,  lindaba  con  el  distrito  de  Lérida  y  era  la  barrera 
entre  musulmanes  y  cristianos:  ya  en  la  época  visigoda,  según  documento  publicado 
en  el  tomo  iv  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  212,  este  te- 
rritorio se  llamaba  Barbotana  y  regio  harbutana  en  documento  del  año  1080  (pág.  216 
del  mismo  tomo). 
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dados,  y  perseguidos  en  su  fuga,  fué  muerto  Muza  y  hecho  pii- 
sionero  Motárrif,  apoderándose  Atauil  de  Lérida  y  la  Barbota- 
nía;  el  imposibilitado  Ismail  murió  por  este  tiempo  (acelerando 
quiza  su  muerte  la  derrota  de  sus  hijos),  y  Atauil  y  Mohámed 
Abenlupo  se  disputaron  el  gobierno  de  este  distrito,  nombrando 
arbitro  al  emir  Abdala  de  Córdoba,  quien  lo  adjudicó  á  Mohámed 
Abenlupo. 

El  mismo  Abenhayán  nos  dice  que  en  el  año  283  (19  de  Febre- 
ro de  898  á  8  del  mismo  mes  de  897)  Lupo,  hijo  de  Mohámed,  co- 
menzó á  construir  ó  reparar  el  castillo  de  Monzón  (1)  sobre  el  río 
de  los  olivos  (el  Ginca)  del  país  de  Barbolania;  al  saberlo  Atauil, 
rey  de  Huesca,  á  quien  pertenecía  la  Barbotania,  reunida  la 
gente  de  su  distrito,  se  dirigió  contra  él  con  objeto  de  oponerse  á 
su  propósito;  trabada  batalla  y  teniendo  Lupo  menos  gente  que 
Atauil,  huyó;  pero  rehecho  luego,  volvió  con  cerca  de  140  hom- 
bres que  cayeron  sobre  Atauil,  que  sufrió  vergonzosa  derrota, 
cayendo  prisionero  su  mismo  hermano  Fortúu  (2). 

Nada  sabemos  del  rey  Atauil  durante  los  once  años  que  median 
entre  283  y  294,  y  sospecho  que  el  no  darnos  Abenhayán  noticia 
alguna  de  él  en  este  período,  es  porque  sus  armas  se  dirigían 
contra  los  cristianos  y,  siendo  Atauil  rebelde  contra  el  príncipe 
de  Córdoba,  poco  interesaban  á  los  de  esta  ciudad  (y  por  tanto 
después  á  los  historiadores  cortesanos)  las  luchas  que  Atauil  sos- 
tuviera con  los  cristianos  de  Navarra,  Jaca,  Sobrarbe,  Ribagorza 
y  Pallars;  y  sólo  al  llegar  al  año  294  (de  22  de  Octubre  de  906  á 
12  del  mismo  mes  del  907)  nos  dice  Abenadarí  que  Atauil  se  apo- 
deró de  los  castillos  de  Barbaslro  y  Alquézar  y  de  la  Barbota- 
nia (3),  que  sin  duda  habían  obedecido  hasta  entonces  al  emir 
de  Córdoba,  formando  parte  del  gobierno  de  Lupo,  hijo  de  Mo- 
hámed. 

Afortunado  Atauil  en  sus  empresas  por  estos  años,  en  el  si- 
guiente se  apodera  de  Monzón  y  Lérida  y  de  muchos  castillos  de 
la  Barbotania. 


(1)    En  ei  texto  se  lee  ,.>  a'-^U*..*  por  ,.\aÁ.~^. 

(•¿)    Manuscrito  de  Oxforá  y  ae  ia  Bibiiotpcn  Nacional,  lol.  .^9. 

(3^    Tomo  II,  p;'ití.  1  n,  edición  Dozy. 
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Los  años  908,  909  y  910  de  J.  C,  debieron  de  ser  de  lulo  para 
los  cristianos  del  condado  de  Pallars,  pues  dice  Ahenadarí  que  en 
el  mes  de  moharren  del  año  296  (Octubre  de  908  de  J.  C),  ha- 
biendo salido  Mohámed  Atauil  contra  Pallars,  hizo  allí  gran  ma- 
tanza; la  gente  del  castillo  de  Roda  (1)  envió  un  emisario  pidien- 
do la  paz,  ofreciendo  pagar  el  tributo  y  entregar  rehenes;  pero  no 
habiendo  sido  aceptadas  estas  condiciones,  hubieron  de  abando- 
nar el  castillo,  que  fué  destruido  por  Atauil. 

En  el  mismo  año,  al  parecer  en  otra  campaña,  Atauil  se  apode- 
ra del  castillo  de  Monte- Pedroso,  y  en  el  siguiente  en  el  castillo 
de  Olióla  (2)  hizo  300  prisioneros,  que  fueron  rescatados  por  13.000 
monedas  de  oro,  que  Atauil  invirtió  en  restaurar  los  muros  de 
Huesca;  destruido  el  castillo  de  Olióla,  Atauil  se  dirigió  á  los  de 
Gualter  y  Alguaire  (3),  que  también  destruyó. 

Otra  importante  campaña  de  Atauil  nos  refiere  el  mismo  Abe- 
nadarí,  diciendo  que  en  el  año  298  (de  9  de  Septiembre  de  910  á 
29  de  Agosto  de  911),  Mohámed  Atauil,  habiendo  salido  hacia 
Aragón  con  objeto  de  dirigirse  á  ;Pamplona  y  unirse  allí  con 
Abdala,  hijo  de  Mohámed  Abenlupo,  llegó  al  castillo  de  Santa 
Bárbara,  término  de  Monreal  (?),  cuyas  inmediaciones  incendió, 
destruyendo  las  iglesias  de  aquellos  lugares  (Mayo  de  910);  desis- 
tiendo de  reunirse  con  Abenlupo  para  atacar  á  Pamplona,  dio  la 
vuelta,  y  habiéndose  detenido  en  uno  de  sus  castillos,  llamado 


(1)  Parece  seguro  que  este  castillo  de  Roda  puede  identificarse  con  la  villa  de  Roda, 
cerca  del  río  Isávena,  sede  episcopal  por  este  tiempo,  cuya  iglesia  fué  fundada  ó 
reedificada  pocos  años  después  por  el  Conde  Ramón  y  su  mujer  Ermisenda,  habiendo 
sido  consagrada  en  el  año  i<5~  (véase  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xv,  páginas 
137  y  292). 

(2)  Dado  el  carácter  de  la  escritura  árabe,  es  sumamente  difícil  acertar  la  corres- 
pondencia de  los  nombres  propios  de  lugares:  nuestro  buen  amigo,  el  Sr.  D.  Eduardo 
Saavedra,  que  tanto  ha  investigado  la  Geografía  árabe  española,  ha  tenido  la  bondad 
de  estudiar  detenidamente  el  relato  de  estas  campañas  y  de  proponernos  la  corres- 
pondencia de  casi  todos  los  nombres  citados:  en  el  texto  este  nombre  se  escribe 

iJlcj  ,  a'  y  parece  ser  Olióla  al  N.  de  Agramunt,  en  la  provincia  de  Lérida:  el  Monte 
Pedroso  quizá  fuera  lo  que  hoy  es  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Pedruy  en  el  tér- 
mino de  la  Puebla  Roda. 

(3)  Abenadarí  pone  y^:Xi  Gualter?,  al  N.  de  Pons  y  ^',-^1  Algttaire?,  ambos  en 

la  provincia  de  Lérida. 

TOMO  sxxvi.  21 
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Cara-Castill  (1),  supo  que  Sancho  trataba  de  sorprenderlo,  y  para 
esquivar  el  encuentro,  salió  de  noche  con  algunos  de  sus  solda- 
dos, siendo  causa  de  la  derrota  de  la  gente  del  castillo. 

A  pesar  del  fracaso  de  esta  campaña,  en  el  año  siguiente,  Mo- 
hámed  sale  hacia  el  Valle  de  Barcelona,  haciendo  una  incursión 
en  el  Valle  de  Tárrega;  salió  á  oponerse  el  infiel  Sunier  (?),  que 
fué  derrotado  por  Atauil  en  unos  desfiladeros  (2). 

Del  año  300  no  se  cita  expedición  alguna  de  Atauil,  de  quien 
dice  Abenadarí  que  fué  muerto  en  el  año  301,  sin  añadir  dónde 
ni  T^or  quién;  y  como  luego  (pág.  172)  dice  que  en  el  mismo  año 
301  fué  muerto  en  Barcelona  Abdala,  hijo  de  Abdelmélic,  hijo 
deXabrit,  que  muy  bien  pudiera  ser  primo  de  Atauil,  como  nie- 
tos ambos  de  Xabrit,  podemos  suponer  una  nueva  invasión  en 
territorio  de  Barcelona,  en  la  que  muriera  el  rey  y  su  pariente 
Abdala. 

En  la  biografía  de  Afán,  hijo  de  Mohámed,  natural  de  Huesca, 
dice  Abenalfaradí  (3)  que  siendo  encargado  de  la  oración  fué 
nombrado  por  Mohámed  Atauil  juez  de  la  guardia  en  Huesca. 

Esta  indicación  nos  suministra  algún  dato  para  resolver  la 
cuestión  de  si  Mohámed,  hijo  de  Abdelmélic  Atauil  era  verdade- 
ramente rey  de  Huesca  en  el  sentido  que  para  nosotros  tiene  esta 
palabra,  ó  era  simplemente  un  vaU,  ó  sea  gobernador. 

Hay  que  convenir  en  que  las  palabras  LiL¿^  > ^^w'.^  señor  de 

Huesca,  lo  mismo  pueden  aplicarse  en  árabe  á  un  rey  que  á  un 
gobernador. 

También  los  hechos  que  de  Mohámed  Atauil  quedan  consigna- 
dos cuadran  lo  mismo  á  un  rey  que  á  un  gobernador;  sólo  el 
haber  nombrado  arbitro  al  príncipe  de  Córdoba  en  sus  diferen- 
cias con  Mohámed  Abenlupo,  rebelde  también  ó  semirebelde  con- 
tra el  de  Córdoba,  podría  interpretarse  por  una  obediencia  de 
Mohámed  Atauil;  pero  más  bien  este  hecho  nos  prueba  que  tanto 


(1)  Hoy  castillo  de  Ruesta  á  10  km.  al  ESE.  lie  Sos,  que  se  llamó  antiguamente 
f?r  Castiello.  (Documentos  inéditos  de  la  Corona  de  Ara>,'ün,  tomo  xxxix,  páginas 
154  y  2fí-j.) 

(2)  Abenadari,  tomo  ii,  p;ig.  154. 

(3;    Hiblioteca  Arab.-his.,  tomo  vii,  pág.  255. 
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uno  como  otro  contendiente  obraban  con  completa  ó  casi  comple- 
ta independencia  al  hacerse  la  guerra,  y  más  por  parte  del  de 
Huesca,  que  casi  siempre  figura  como  agresor. 

El  hecho  de  que  Mohámed  Atauil  diese  á  Afán  hijo  de  Mohá- 
med  el  mando  ó  cargo  de  Ih^L.))  XCa.!  los  juicios  de  la  guardia, 

nos  parece  signo  de  que  se  daba  aires  de  independencia,  pues  no 
recordamos  haber  visto  mencionado  este  cargo  sino  en  capitales 
de  reino. 

También  es  probable,  por  tanto,  que  acunase  moneda  en  Hues- 
ca, como  la  acuñaron  los  Benimuza  de  la  Rioja  (I). 

Dos  célebres  documentos  cristianos,  que  hacen  mención  de 
Mohámed  Atauil,  le  suponen  verdadero  rey  de  Huesca,  del  mismo 
modo  que  á  Mohámed  Abenlupo  en  Valtierra,  ó  en  realidad  en 
Tudela. 

Un  documento  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  ha  preocupado 
mucho  á  los  historiadores  aragoneses,  navarros  y  franceses,  está 
calendado  diciendo:  «Facta  carta,  era  DCGGGXXXI,  regnante 
Rege  Fortunio  Garcianes  in  Pampilona.  et  comité  Galindo  Aznar 
in  Aragón.  Adifunsus  in  Gallecia.  García  Sanz  in  Gallias.  Rai- 
mundus  in  Paliares.  Pagani  vero,  Mohomat  eben  Lupus  in  Ba- 
lleterra,  et  Mohomat  Atavel  iu  Osea»  (21. 

Resulta  de  este  documento,  de  acuerdo  con  lo  que  hemos  toma- 
do de  los  autores  árabes,  que  en  el  año  893  de  J.  G.  (años  279  y 
280  de  la  hégira)  era  considerado  como  rey  de  Huesca  Mohámed 
hijo  de  Abdelmélic  Atauil  (3|. 

El  célebre  códice  de  Meya,  publicado  por  el  P.  Traggia  y 
puesto  en  crédito  por  los  señores  Oliver  y  Hurtado,  y  que  hoy 
parece  ser  el  punto  de  partida  para  la  historia  pirenaica,  hace 
también  mención  del  rey  Atauil,  llamándole  Rege  Atóele  Mauro, 
diciendo  que  «Doña  Sancia,  hija  del  Gonde  Aznar  II  de  Aragón, 


(1)  Véase  Vives:  Monedas  de  las  Dinastías  ardbigo-espaTiolas,  número  338. 

(2)  Oliver  y  Hurtado:  Discursos  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  115. 

(3)  M.  Jaurgain  en  su  Vasconie,  Elude  historiqíie  et  critique  sur  les  origines  du  Ro- 
yanme de  Namrre,  dti  DucJié  de  Oascogne,  des  comtes  de  Comminges,  d' Aragón...  Pau, 
1898,  dice  equivocadamente  (pág.  161)  que  el  Mohámed  Atavel  es  el  Mohámed  bea 
Abderrahman,  llamado  Aláncar,  que  se  apoderó  de  Zaragoza  en  890, 
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y  niela  del  rey  García  Iñiguez,  por  su  madre  Iñiga,  hija  de  éste, 
casó  con  el  rey  Moro  Aloel,  quien  de  ella  tuvo  cinco  hijos,  llama- 
dos Ahdelmélic.  Amhroz,  Fortunio,  Muza  y  Doña  Belasquitat» ^  de 
quienes  no  tenemos  otras  noticias  que  lasque  nos  da  este  antiguo 
códice,  que  algún  escritor  moderno  sospecha  que  procede  de  las 
memorias  primitivas  del  Monasterio  de  Leire,  antes  que  funestas 
rivalidades  de  las  Ordenes  que  habitaron  aquel  monasterio  co- 
rrompieran su  antiguo  archivo. 

Lo  he  dicho  en  otra  ocasión  y  lo  repito:  el  saber  que  se  habían 
escrito  Historias  de  la  familia  de  los  Beniaiauil,  y  de  su  émula  y 
á  veces  aliada,  la  de  los  Benimuza  de  Tudela,  y  otras,  animó  ó 
más  bien  produjo  mi  afición  á  los  estudios  árabes,  en  la  esperan- 
za de  que  con  ellas,  si  llegaban  á  encontrarse,  podría  poner  en 
claro  los  orígenes  del  reino  de  Aragón  y  de  Navarra. 

Por  desgracia  no  sabemos  que  tales  libros  se  conserven  en  parte 
alguna;  sospechamos  que  en  Fez  quizá  se  encuentren,  pues  tene- 
mos la  convicción  y  noticia  concreta  de  que  allí  se  conservan 
muchos  libros  de  nuestros  musulmanes  españoles,  desconocidos 
en  Europa;  pero  dado  el  carácter  reservado  de  los  marroquíes  y  la 
repugnancia  que  tienen  á  que  veamos  sus  libros,  hasta  el  punto 
de  no  querer  comunicar  á  la  Europa,  ni  aun  los  muchos  libros 
litografieos  en  Fez,  no  esperamos  ver  satisfechas  nuestras  prime- 
ras ilusiones;  sin  embargo,  como  los  moros  no  son  tan  intratables 
con  los  cristianos  cuando  no  hay  testigos,  si  fuera  joven  y  rico, 
lio  desconfiai'ía  de  conseguir  algo  en  este  sentido. 

Madrid  '^0  de  Eaero  de  19(J0. 

Francisco  Godeha. 


VARIEDADES. 


I. 


TRASLADO 

DE  LOS   CAPÍTULOS  DEL  TRATADO  DE  PACES   ENTRE  LAS   CORONAS   DE   CASTILLA 

Y  DE  PORTUGAL  FIRMADO  EN  TOLEDO  Á  16  DE  MARZO  DE  1480, 

RELATIVOS  Á  LA  POSESIÓN  Y  PERTENENCIA  DE  GUINEA,  COSTAS,  MARES 

É  ISLAS  DE  ÁFRICA. 

Don  Felipe,  etc..  á  vos...  (las  audiencias  y  jefes  de  Indias). 
Sabed  que  entre  las  capitulaciones  de  las  paces  hechas  por  los 
Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  nuestros  predece- 
sores, con  el  Serenísimo  Rey  D.  Alonso  de  Portugal,  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  á  16  días  del  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  1480, 
h;iy  dos  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Otrosí,  porque  á  menudo  acontece  por  ley  no  haber  provisión 
especialmente  á  los  semejantes  casos  porque  los  hombres  son  más 
ligeros  y  se  sueltan  á  acometer  y  hacer  robos  y  fuerzas  lo  más  en 
las  costas,  playas  y  puertos,  abras  y  mares  de  unas  y  otras  partes 
de  los  dichos  subditos,  así  subditos  y  naturales  dellos  como  otras 
gentes  extranjeras,  así  amigos  como  enemigos,  de  la  cual  cosa  se 
siguen  grandes  daños  y  pérdidas  á  los  subditos  y  naturales  de 
los  dichos  reinos  y  se  ofende  grandemente  la  justicia  y  república 
dellos;  y  porque  las  tales  cosas  se  eviten  por  bien  de  paz  e  perpe- 
tuo sosiego;  quisieron  e  otorgaron  los  dichos  Reyes  que  cualquier 
de  los  sobredichos  subditos  e  naturales  y  otras  cualesquier  gentes 
extranjeras  marchantes  ó  de  armada  que  así  en  la  mar  larga 
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como  en  la  costa,  playas,  puertos  y  abras  hacen  algunos  daños, 
males  y  robos,  e  toman  á  cada  uno  de  los  subditos  y  naturales  de 
los  dichos  Reyes  de  Castilla  y  Portugal,  que  los  tales  malhecho- 
res puedan  ser  perseguidos,  combalidos,  tomados  y  presos,  e 
ansí  traídos  á  cada  uno  de  los  dichos  reinos  contra  aquéllos  ó 
contra  cuyos  subditos  ó  naturales  las  tales  cosas  atentaren  hacer 
6  hicieren,  para  y  ser  removidos  con  sus  derechos  e  hicieren  sa- 
tisfacción, e  serán  punidos  y  castigados  según  las  leyes  e  ordena- 
mientos de  aquel  Rey  cuyos  subditos  damnificaron.  Y  si  por  ven- 
tura los  tales  malhechores  no  pudieran  ser  tomados  y  compren- 
didos, y  aportaren  y  ancoraren  en  cualquiera  de  los  puertos  de 
cada  uno  de  los  otros  reinos,  que  aquel  Rey  e  las  justicias  donde 
ansí  ancoraren,  e  fueren  hallados,  sean  tenudos  y  obligados  de 
los  lomar  y  prender,  constándoles  por  evidencia  de  la  cosa  e  in- 
quisición ó  en  otra  cualquier  manera,  e  ansí  los  remitirán,  sien- 
do requeridos,  al  Rey  y  á  sus  justicias  contra  cuyos  subditos  y 
naturales  tal  daño  e  maleficio  cometieron.  Pero  han  de  ser  oídos 
con  su  derecho  y  punidos  según  las  leyes  e  ordenanzas  del  dicho 
reino  á  que  ofendieron,  como  dicho  es.  Y  serán  remitidos  con  las 
cosas  tomadas,  ó  sin  ellas  si  las  ya  no  tuvieren  ó  no  pudieren 
haber,  porque  puesto  que  no  sean  halladas,  en  cual  caso,  sola- 
mente por  los  primeros  tralos  se  remitirán  los...  pero  sus  perso- 
nas serán  en  toda  manera  remitidas  aunque  con  las  dichas  cosas 
robadas  no  sean  halladas,  como  dicho  es,  e  cualesquier  cosas 
suyas  que  les  pudieren  ser  halladas  hasta  la  cantidad  del  daño, 
sean  secrestadas  no  dando  á  ello  fianza  bastante  para  se  satisfacer 
á  los  damnificados  cumplidamente.  E  de  capítulo  y  disposición 
del  serán  tirados  y  aceptados  por  parte  de  Castilla  e  por  parte  de 
Portugal  los  que  antes  de  estos  tratos  eran  confederados  y  aliados 
con  cada  uno  de  los  dichos  Reyes  e  reinos.  Los  cuales  han  de  ser 
declarados  por  cada  una  de  las  dichas  parles,  y  de  la  hechura 
desto  y  hasta  dos  meses,  para  que  en  ellos  no  haya  lugar  este 
c:ipítulo  en  cuanto  contradice  á  los  tratos  y  ligas  y  confederacio- 
nes entre  ellos  hachas,  porque  tenerse  ha  con  ellos  aquella  ma- 
nera que  por  derecho  común  se  puede  y  debe  tener  con  los  otros 
casos  tocantes  á  las  cosas  de  la  mar,  según  declaran  los  capítulos 
de  las  dichas  clases  que  cerca  de  ello  hablan. 
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Otrosí,  quisieron  los  dichos  reyes,  rey  e  reina  de  Castilla  e  de 
Cecilia  e  de  Aragón,  etc.,  y  les  plugo  para  que  esta  paz  sea  firníie, 
estable,  e  para  siempre  duradera,  e  prometieron  de  agora  para 
en  lodo  tiempo,  que  por  sí  ni  por  otro  público  ni  secreto,  ni  sus 
herederos  ni  sucesores,  no  turbarán,  molestarán  ni  inquietarán, 
de  hecho  ni  de  derecho,  en  juicio  ni  fuera  de  juicio  los  dichos 
señores  reyes  ni  príncipes  de  Portugal,  ni  los  reyesque  por  tiem- 
po fueren  de  Portugal  ni  sus  reinos,  la  posesión  y  casi  posesión 
en  que  están  de  todos  los  tratos  y  tierras  de  rescate  de  Guinea  con 
sus  minas  de  oro  y  cualesquiera  otras  islas  e  tierras,  costas  des- 
cubiertas e  por  descubrir,  halladas  e  por  hallar,  e  islas  de  la  Ma- 
dera y  Puerto  Santo  y  Desierta,  y  todas  las  islas  de  los  Azores,  é 
islas  de  las  Flores  e  ansí  las  islas  de  Cabo  Verde  y  todas  las  islas 
que  agora  tienen  descubiertas  y  cualesquier  otras  islas  que  se 
hallaren  y  conquirieren  de  las  islas  de  Canaria  para  abajo  contra 
Guinea.  Porque  lodo  lo  que  está  hallado  y  se  hallare  y  conqui- 
riere  e  descubriere  en  los  dichos  términos,  allende  de  lo  que  ya 
•es  hallado,  ocupado  e  descubierto,  finca  á  los  dichos  reyes  e  prín- 
cipe de  Portugal  y  sus  reynos,  tirando  solamente  las  islas  de  Ca- 
naria, conviene  á  s;iber:  Lanzarote,  Palma,  Fuerteventura,  la 
Gomera,  el  Yerro,  la  Graciosa,  la  Gran  Canaria,  Tenerife  y  todas 
las  otras  islas  de  Canaria  ganadas  y  por  ganar,  las  cuales  fincan 
á  los  reyes  de  Castilla,  y  bien  así  no  turbarán,  molestarán  ni  in- 
quietarán cualesquiera  persona  que  los  dichos  tratos  de  Guinea 
e  las  dichas  costas,  tierras  descubiertas  e  por  descubrir  e  nombre 
e  de  la  mano  de  los  dichos  señores  reyes  e  príncipe  ó  de  los  suce- 
sores, negociaren,  trataren  ó  conquirieren  por  cualquier  título 
ó  modo  ó  manera  que  sea  ó  ser  pueda,  antes  por  esta  prometen 
y  seguran  á  buena  fe  y  sin  más  engaño  á  los  dichos  señores 
reyes  e  principe  y  sus  sucesores,  que  no  mandarán  por  sí  ni 
por  otros,  ni  consentirán,  antes  defenderán  que  sin  licencia  de 
los  dichos  señores  reyes  e  príncipe  de  Portugal,  no  vayan  á 
negociar  á  los  dichos  tratos,  ni  islas,  ni  tierras  de  Guinea  descu- 
biertas e  por  descubrir,  sus  gentes  y  naturales  y  subditos,  en  todo 
lugar  y  tiempo;  y  en  todo  caso  quidado  ó  no  quidado  [así]  ni  en 
Otros  cualesquier  gentes  extranjeras  que  estuvieren  en  sus  reinos 
y  señoríos  y  en  sus  puertos  se  armaren  e  vituallaren,  ni  darán  á 
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ello  ninguna  ocasión,  favor,  lugar,  ayuda  ni  consentimiento  ai- 
réete ni  indirecle;  ni  consentirán  armar  ni  cargar  para  allá  en 
manera  alguna.  Y  si  alguno  de  los  naturales  ó  subditos  de  los 
reinos  de  Castilla  ó  extranjeros  cualesquiera  que  sean,  fueren  á 
tratar  ó  impedir,  damnificar  ó  robar  ó  conquerir  la  dicha  Gui- 
nea, tratos,  rescates,  minas,  tierras,  de  las  descubiertas  ó  por 
descubrir,  sin  licencia  de  los  dichos  señores  rey  ó  príncipe,  ó  de 
sus  sucesores,  que  los  tales  sean  punidos  en  aquella  manera,  lu- 
gar ó  forma  que  está  ordenado  por  el  dicho  capítulo  desta  nueva 
reformación  ó  ratificación  de  los  tratados  de  las  paces  que  se  tenía 
ó  debía  tener  en  las  cosas  de  la  mar  contra  los  que  salen  á  tierra 
en  las  costas,  playas,  puertos  y  abras,  á  robar,  ó  damnificar  ó 
mal  hacer,  ó  en  el  mar  largo  las  dichas  cosas  hacen. 

Otrosí,  los  dichos  señores  rey  e  reina  de  Castilla  e  de  León,  etc., 
prometieran  e  otorgaran  por  el  modo  sobredicho,  por  sí  e  por  sus 
sucesores,  que  no  se  entrometerán  de  querer  entender  ni  enten- 
derán en  manera  alguna  en  la  conquista  del  reino  de  Fez,  como 
en  ello  no  se  empacharan  ni  entrometieran  los  reyes  pasados  de 
Castilla,  antes  libremente  los  dichos  señores  rey  e  príncipe  de 
Portugal  e  sus  reinos  e  sucesores  podrán  proseguir  la  dicha  con- 
quista, y  la  defenderán  como  les  pluguiere,  y  prometieron  y  otor- 
garon en  todo  los  dichos  señores  rey  y  reina,  que  por  sí  ni  por 
oiro,  en  juicio  ni  fuera  del,  de  hecho  ni  de  derecho,  no  moverán 
sobre  todo  lo  que  dicho  es,  ni  parte  de  ello,  ni  sobre  cosa  alguna 
que  á  ello  pertenezca,  pleito,  duda,  cuestión  ni  otra  contienda 
alguna,  antes  todo  guardarán  y  cumplirán  muy  enteramente  y 
harán  guardar  sin  menguamiento  alguno.  Y  porque  adelante  no 
se  pueda  pretender  ignorancia  de  las  dichas  cosas  vedadas  y  pe- 
nas de  los  dichos  señores  rey  e  reyna,  mandaron  luego  á  las  jus- 
ticias y  oficiales  de  los  dichos  sus  reinos  que  todo  así  guarden  e 
cumplan  e  ejecuten  fielmente,  y  ansí  lo  mandaron  pregonar  y 
publicar  en  su  corte  y  en  los  dichos  puertos  de  mar  de  los  dichos 
sus  reinos,  que  todo  así  guarden  e  cumplan  y  ejecuten  fielmente, 
para  que  á  todos  venga  en  noticia. 

Y  agora  D.  Francisco  Pereyra,  embajador  del  Serenísimo  rey 
de  Portugal,  nuestro  muy  caro  y  amado  sobrino,  cerca  de  esto 
nos  ha  informado...  (Sigue  la  confirmación  para  evitar  que  los 


AUTORES    É    INVENTORES    DE    ARTILLERÍA.  329 

de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  demás  no  comercien  directa- 
mente en  esclavos  en  las  costas  de  Guinea.) 

Dada  en  Madrid  á  6  de  Marzo  de  1565  años.  Refrendada  de 
Francisco  de  Eraso. 

Sacado  de  una  copia  simple  de  letra  de  este  tiempo  que  existe 
en  el  legajo  1.°  de  gobernación  general  de  Indias,  en  su  archivo 
general. 

Academia  de  la  Historia,  Colección  Vargas  Ponce.  Tomo  54, 
folio  3. 

Madrid,  30  de  Marzo  de  1900. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


II. 

INFORME  RESERVADO  AL  Sr   D.  LORENZO  DIEGUEZ, 

SECRETARIO  DE  L,\  REAL  ACADEMIA  DE  LA  BSTORIA, 

acerca  de  lo  ocurrido  con  el  discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inventores 
de  Artillería  que  de  orden  de  la  Academia  escrivió  el  Académico  super- 
numerario Don  Vicente  de  los  Ríos,  Teniente  de  la  Real  compañía  de 
Cavalleros  Cadetes  del  Real  Cuerpo  de  Artillería. 

Muí  señor  mío  y  mi  estimado  amigo:  Las  muchas  ocupaciones 
que  encontré  á  mi  buelta  en  este  deslino  no  me  han  permitido 
formar  antes  ese  papel,  que  aora  remito  á  vuestra  merced,  según 
hemos  convenido.  Lo  he  escrito  á  retazos  y  tumultuariamente  á 
proporción  que  he  tenido  algún  hueco;  así  suplico  á  vuestra  mer- 
ced que  dispense  sus  muchas  faltas,  y  que  en  vista  de  mi  deseo 
se  sirva  vuestra  merced  usar  de  las  noticias  del  papel  según  sea 
de  su  agrado  y  conforme  á  su  mucha  prudencia  y  al  favor  que  se 
sirve  hacerme.  Yo  no  deseo  ni  solicito  otra  cosa  que  el  que  el  se- 
ñor D.  Juan  Gregorio  quede  enterado  de  mi  buen  deseo,  de  la 
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historia  de  esta  obra  y  del  motivo  justo  y  modesto  porque  he  de- 
terminado imprimirla  y  ponerla  á  los  pies  del  Príncipe,  y  con 
esto  sólo  lio  apeteceré  nada  más;  sólo  muchas  ocasiones  de  servir 
á  vuestra  merced  en  cuanto  yo  valga,  y  pedir  á  Dios  que  guarde 
su  vida  los  muchos  años  que  deseo.  Segovia,  13  de  Junio  de  1767. 
B.  L.  M.  á  vuestra  merced  su  más  reconocido  servidor  y  amigo 
Vicente  de  los  Ríos. — Sr.  D.  Lorenzo  Dieguez. 

Para  que  se  entienda  más  bien  toda  la  historia  de  este  asunto, 
y  se  vea  claramente  la  buena  fée,  lisura  y  sinceridad  con  que  el 
autor  ha  procedido  en  cuanto  respeta  á  su  obra,  no  será  tal  vez 
fuera  de  propósito  referir  los  motivos  por  que  la  escribió,  y  las 
causas  que  le  movieron  á  ponerla  á  los  pies  del  Príncipe,  y  darla 
al  público:  y  como  todo  consta  ó  por  documentos  auténticos  que 
conserva  el  autor,  ó  por  testimonio  de  sugetos  de  elevado  carác- 
ter que  lo  depondrán,  le  queda  la  satisfacción  de  que  al  descu- 
bierto nadie  tendrá  lugar  de  desmentir  estos  hechos. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  (cuyo  individuo  tiene  el  autor 
la  lionrra  de  ser  hace  muchos  años)  determinó  en  Junta  de  9  de 
Marzo  de  1764  que  se  trabajase  una  noticia  de  los  españoles  famo- 
sos en  todas  clases,  y  tubo  la  bondad  de  encargar  la  correspon- 
diente al  ramo  general  de  la  Milicia  Nacional  al  autor:  esta  con- 
fianza, y  la  particular  distinción  que  mereció  á  un  cuerpo  tan 
ilustre  en  la  Academia  de  16  del  mismo  mes  y  año,  en  que  fué 
promovido  á  la  clase  de  Académico  supernumerario  por  aclama- 
ción y  con  diipeusa  de  algunas  circunstancias  que  no  es  del  caso 
referir,  pusieron  al  autor  en  nueba  obligación  de  ocupar  sus  cor- 
tos talentos  en  obsequio  y  obediencia  de  la  Academia,  y  reflexio- 
nando que  de  todos  los  ramos  que  abraza  el  instituto  militar  nin- 
guno es  más  desconocido  que  el  de  Artillería,  ninguno  más  útil 
según  el  actual  sistema  de  la  guerra,  ninguno  más  perteneciente 
al  autor  por  tener  la  honrra  de  servir  en  este  Cuerpo,  y  sobre 
lodo  ninguno  más  necesitado  de  apología  para  con  los  extranje- 
ros, creyó  que  no  sería  desacierto  principiar  su  trabajo  por  él, 
como  lo  ejecutó,  ciñéndose  precisamente  á  los  autores  é  invento- 
res ilustres  en  este  ramo,  y  pasando  en  silencio  otros  muchos 
hábiles  y  consumados  oficiales  que  no  han  escrito  ni  inventado. 
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por  evitar  la  nota  que  generalmente  suele  ponerse  á  nuestra  na- 
ción de  jactanciosa  y  enamorada  de  sí  misma. 

Por  Febrero  del  siguiente  año  de  1765  estaba  ya  concluida  la 
obra,  y  para  mayor  satisfacción  quiso  el  autor  antes  de  presen- 
tarla á  la  Academia  sugetarla  á  la  amistosa  y  confidencial  correc- 
ción de  los  individuos  de  su  Cuerpo  que  por  razón  de  su  superior 
inteligencia  en  la  facultad  no  podían  dejar  de  advertir  sus  defec- 
tos, y  por  la  conflanza  que  hai  entre  compañeros  no  tendrían  di- 
ficultad en  comunicárselos,  ni  al  autor  faltaría  docilidad  para 
aprobecharse  de  sus  luces  y  reflexiones. 

De  esta  diligencia  sólo  resultó  al  autor  la  confusión  de  verse 
lleno  de  elogios  y  con  una  aprobación  conpleta  de  sus  conpañe- 
ros, entre  los  cuales  huvo  muchos  que,  no  contentos  con  expre- 
sarle de  voz  viva  su  favorable  dictamen,  se  lo  remitieron  volun- 
tariamente por  escritos  que  puede  presentar.  Así  lo  hicieron  el 
primer  profesor  de  la  Academia  del  Colegio  militar  de  Segovia  y 
los  capitanes  del  Real  Cuerpo  de  Artillería  D.  Antonio  de  Molina 
y  D.  Francisco  Biedma. 

Desconfiando  el  autor  aún  con  tan  apreciables  aprobaciones  del 
mérito  de  su  obra,  y  atribuyéndolas  parte  á  la  natural  condescen- 
dencia que  media  entre  los  sugetos  destinados  á  un  mismo  servi- 
cio, y  parle  á  la  credulidad  é  inclinación  de  todos  los  hombres  á 
los  obgetos  cuyo  asenso  trae  consigo  algún  interés,  le  pareció  que 
para  su  entera  satisfacción  debía  inquirir  el  parecer  y  solicitar  el 
juicio  de  hombres  sabios  y  de  empleos  y  profesiones  distinguidas 
y  elevadas  que  les  dejasen  toda  la  libertad  é  independencia  pre- 
cisa para  no  disfrazar  la  verdad  y  hablar  sin  embozo,  por  lo  que 
recurrió  al  coronel  del  cuerpo  de  Ingenieros  y  primer  oficial  de 
la  Secretaría  de  Guerra  D.  Pedro  Padilla,  al  comandante  de 
los  Voluntarios  de  Aragón  D.  Joaquín  de  Fonsdeviela,  y  al 
P.  D.Juan  de  Arabaca:  de  todos  tres  mereció  aprobación ,  y  de 
los  dos  primeros  por  escrito;  pero  una  aprobación  tan  exorbi- 
tante, que  en  su  vista  juzgó  el  autor  que  podía  sin  arriesgarse 
demasiado  remitir  su  obra  á  la  censura  de  la  Academia. 

Esta  sobrepujó  también  sus  esperanzas  porque  los  individuos 
de  este  ilustre  cuerpo  que  vieron  particularmente  la  obra,  el  cen- 
sor D,  Benito  Bails  á  quien  la  cometió  la  Academia,  y  última- 
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mente  la  Academia  en  cuerpo  y  en  la  Junta  que  celebró  en  30  de 
Agosto  de  1765,  la  juzgaron  digna  de  la  luz  pública,  como  consta 
por  la  certificación  que  de  orden  de  la  Academia  remitió  al  autor 
para  que  la  pusiese  al  frente  de  ella  el  Secretario  D.  Lorenzo 
Dieguez. 

Aquí  hubiera  parado  el  autor,  si  no  hubiera  consultado  más 
que  su  genio,  contentándose  con  la  satisfacción  de  haver  acertado 
á  obedecer  á  la  Academia,  y  destinando  su  obra  en  un  rincón 
para  siempre,  si  las  repelidas  instancias  de  muchos  hombres  de 
su  posición,  y  el  honor  del  Cuerpo  donde  sirve,  y  aun  de  toda 
la  nación,  que  parece  interesada  en  la  publicación  de  esta  obra, 
no  le  hubieran  determinado  á  condescender  con  sus  insinuacio- 
nes, y  darla  á  la  prensa. 

Antes  de  tomar  esta  resolución  dio  el  autor  el  último  paso  que 
creía  restarle  para  aquietarse  sobre  el  mérito  de  su  cbra,  presen- 
tándola á  su  comandante  general  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Gazola 
para  saber  su  respetable  y  superior  dictamen,  como  de  un  gene- 
ral á  quien  Nuestro  Soberano  ha  confiado  el  mando  en  jefe  de 
los  cuerpos  de  Artillería  de  Ñapóles  y  España.  Su  Excelencia, 
por  un  puro  efecto  de  su  bondad,  aprobó  también  la  obra,  y  no 
juzgó  que  desmerecía  la  aceptación  con  que  la  havían  favorecido 
los  demás  sugetos  que  anteriormente  la  aprobaron. 

Después  de  tantos  pareceres  todos  conformes  sería  proceder  con 
demasiado  escrúpulo,  y  con  una  timidez  poco  decente  á  un  ofi- 
cial, el  no  determinarse  á  publicar  este  escrito.  Con  todo,  el  autor 
ó  arrastrado  por  su  genio  amigo  del  retiro,  ó  movido  de  un  cierto 
presentimiento  interior  que  no  es  fácil  explicar,  ha  tenido  su 
obra  oculta,  ha  resistido  las  instancias  de  sus  favorecedores,  y  se 
ha  mantenido  indeciso  cerca  de  tres  años,  en  los  que  pudiera  ha- 
verla  impreso,  y  hecho  ostentación  no  sólo  do  ella  (sino  de  otras 
muchas  que  ocultaría  para  siempre)  si  le  governara  un  espíritu 
de  vanidad  y  amljicióu,  que  ciertamente  no  le  ha  cabido  en  suerte 
entre  sus  otras  muchas  faltas. 

Y  porque  el  haver  dedicado  la  obia  al  Príncipe  Nuestro  Señor 
puede  haverse  creído  efecto  de  lisonja  ó  de  interés,  es  forzoso  de- 
cir que  el  permiso  de  Su  Alteza  para  que  el  autor  le  hiciese  este 
obsequio  está  expedido  desde  el  año  de  176"),  y  ha  estado  sepul- 
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lado  lo  mismo  que  la  obra  todo  el  tiempo  que  ha  mediado  entre 
aquella  dala  y  esta  fecha,  y  no  ha  sido  lo  que  menos  ha  contri- 
buido para  determinar  al  autor  á  imprimir  su  obra  el  que  no  se 
creyese  que  hacía  una  oferta  vana,  y  sin  esperanza  ni  intención 
de  cumplirla. 

El  molibo  que  tubo  para  ofrecerla  á  los  pies  de  Su  Alteza  y  el 
método  con  que  ha  procedido  después  de  haver  merecido  el  per- 
miso prueban  sin  tergiversación  que  no  ha  mediado  en  su  deter- 
minación ninguna  causa  que  no  sea  correspondiente  á  la  sinceri- 
dad y  decoro  de  un  hombre  de  bien.  Su  Alteza,  cuando  se  dignó 
honrrar  con  su  presencia  el  Colegio  Militar  de  Segovia,  donde 
sirbe  el  autor,  manifestó  tanta  complacencia  y  gusto  en  examinar 
aquel  establecimiento,  que  el  autor,  lleno  del  agradecimiento  y 
veneración  que  de  justicia  debemos  todos  los  vasallos  á  nuestro 
soberano  y  á  su  Real  familia,  creyó  que  cada  uno  de  los  indivi- 
duos del  Colegio  era  deudor  á  Su  Alteza  de  una  eterna  gratitud, 
y  quiso  según  su  pequenez  manifestarla  solicitando  poner  á  sus 
pies  la  obra  que  acababa  de  concluir;  pero  con  la  prevención  de 
que  no  deseaba  más  que  la  honrra  de  que  fuese  admitida  su  sú- 
plica sin  ningún  otro  obgeto,  ni  interés,  como  lo  ha  comprobado 
en  la  práctica  no  haviendo  desde  entonces  buelto  á  hablar  en  el 
asunto,  y  haviendo  dispuesto  aora  por  sí  propio  todo  lo  condu- 
cente á  su  publicación. 

Esta  la  ha  determinado  aora  precisamente,  porque  habiendo 
estado  en  Madrid  se  renovaron  las  instancias  de  los  que  deseaban 
que  saliese  á  luz;  y  como  en  ésto  no  mediaba  otro  eslorvo  que  la 
indeterminación  del  autor,  luego  que  ésta  se  venció  con  las  refe- 
ridas instancias,  no  ocurrió  ninguna  otra  dificultad  que  allanar. 
Se  debe  advertir  que  la  marcha  del  autor  ala  corte  fué  igualmente 
casual  y  procedida  de  haver  acompañado  á  un  amigo  suyo  que 
pasó  á  ella,  sin  que  tubiese  ni  otro  motivo,  ni  interés  alguno,  ni 
menos  pretensión  ni  solicitud  de  ninguna  especie,  porque  conoce 
mui  bien  que  su  mérito  es  mui  inferior  aún  para  el  empleo  que 
obtiene  de  la  piedad  del  Rey. 

Como  la  obra  en  cuestión  se  proyectó,  escribió  y  aprobó  por 
orden  y  dirección  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  no  halló 
el  autor  medio  más  oportuno  para  acertar  en  el  asunto  de  su  im- 
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presión  que  valerse  de  la  autoridad  y  avisos  del  ílmo.  Sr.  D.  Pe- 
dro Campomanes,  actual  Director  de  la  Academia;  por  su  medio 
se  solicitó  el  decreto  para  la  impresión  del  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Aranda,  Presidente  de  Castilla,  respecto  á  ser  el  supremo  juez  en 
este  asunto,  para  el  que  se  tubo  presente  no  el  mérito  de  la  obra, 
sino  la  distinción  y  dignidad  del  ilustre  Cuerpo  por  cuia  orden 
se  compuso. 

Con  motivo  de  esta  diligencia  tubo  la  obra  la  honrra  de  que  el 
Excmo.  Sr,  Presidente  la  leyese  antes  de  poner  su  Decreto,  con 
lo  que  dentro  de  la  esfera  de  la  prudencia  humana  quedó  con  las 
aprobaciones  más  respetables,  más  sabias  y  más  autorizadas  de 
la  nación. 

Ebacuado  este  punto  juzgó  el  limo.  Sr.  Director  de  la  Acade- 
mia que  la  obra  podía  pasarse  á  casa  del  impresor  Joaquín  de 
Ibarra,  para  que  principiase  á  estamparla,  supuesto  que  ínterin 
se  concluía  la  impresión  havía  suficiente  lugar  para  solicitar  el 
permiso  del  Rey  Nuestro  Señor  á  fin  de  imprimir  la  Dedicatoria 
al  Príncipe  de  Asturias,  respeclo  que  es  lo  último  que  se  imprime 
en  todas  las  obras,  y  que  la  publicación  de  las  Dedicatorias  es  in- 
dependiente de  la  impresión  del  resto  de  las  respectivas  obras;  y 
para  solicitar  la  gracia  de  S.  M.  dejó  el  mencionado  Sr.  Director 
al  arbitrio  del  autor  la  elección  de  la  Secretaría  de  Estado ,  la  de 
Guerra  ó  la  de  Gracia  y  Justicia,  puesto  que  por  cual<iuiera  de 
ellas  podía  encaminarse  esta  pretensión. 

El  autor  siguió  al  pie  de  la  letra  este  dictamen  en  cuanto  á  en- 
tregar su  obra  al  impresor  Ibarra,  y  para  la  solicitud  de  la  Dedi- 
catoria eligió  como  militar  (con  aprobación  del  Sr,  Director)  la 
Secretaría  de  Guerra,  formando  un  memorial  en  que  suplicaba 
á  S.  M.  con  la  mayor  concisión  se  dignase  darle  su  Real  bene- 
plácito para  dedicar  esta  obra  al  Príncipe  de  Asturias.  El  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain  no  sólo  aplaudió  el  ob- 
jeto de  la  obra,  su  dirección  al  Príncipe  de  Asturias  y  la  resolu- 
ción del  autor  en  imprimirla,  sino  que  manifestó  sentimiento  de 
que  no  se  hiciese  ésto  á  costa  del  Rey,  y  que  la  obra  no  saliese 
con  las  láminas  que  corresponden,  insinuando  que  sería  de  su 
agrado  el  que  el  autor  las  trabajase,  para  que  después  se  publi- 
casen reimprimiendo  la  obra  con  ellas  por  cuenta  de  S.  M. 
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En  este  estado,  pareciendo  al  autor  que  no  era  moiibo  bastante 
el  de  la  impresióu  para  estar  en  Madrid  paseándose,  y  faltando  á 
las  obligaciones  y  encargos  de  su  Cuerpo  en  Segovia,  se  volvió  á 
esta  ciudad  acompañando  al  mismo  con  quien  havía  ido  á  Madrid, 
y  dejando  dispuesto  todo  lo  conveniente  para  que  Ibarra  impri- 
miese la  obra  luego  que  S.  M.  se  dignase  resolver  sobre  su  pre- 
tensión acerca  de  la  Dedicatoria. 

La  primera  determinación  que  S.  M.  tubo  á  bien  espedir  sobre 
este  asunto  fué  que  el  autor  presentase  su  obra  en  la  Secretaría 
de  Guerra,  lo  que  obedeció  con  la  mayor  puntualidad  y  presteza 
luego  que  recibió  dicha  orden  por  medio  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Gregorio  Muniain. 

De  resultas  de  esta  presentación  recibió  el  autor  otra  orden  del 
mismo  Excelentísimo  Señor  para  que  inmediatamente  pasase  á 
Aranjuez  á  tratar  de  este  asunto,  lo  que  obedeció  y  practicó  con 
igual  exactitud. 

Cuando  el  autor  se  presentó  en  dicho  sitio,  y  en  la  Secretaría 
de  Guerra,  le  comunicó  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain 
una  resolución  de  S.  M.  por  la  que  era  su  Real  ánimo  negar  al 
autor  la  gracia  que  havía  solicitado  de  su  piedad  para  dedicar  al 
Príncipe  de  Asturias  su  esciito,  siendo  la  causa  haver  el  autor 
(según  se  le  espresó)  dejado  esta  obra  en  casa  del  impresor  á  su 
regreso  á  Segovia,  y  antes  de  obtener  el  permiso  de  S.  M.  para 
imprimir  la  Dedicatoria  de  su  obra. 

En  esta  triste  situación  hizo  presente  el  autor  al  Excmo.  Sr.  Se- 
cretario de  Guerra  las  razones  que  le  havían  movido  á  depositar 
la  enunciada  obra  en  casa  del  impresor  para  marcharse  á  Sego- 
via, y  en  virtud  de  esta  última  súplica  bolvió  S.  E.  á  consultar  á 
S.  M.,  cuya  final  resolución  fué  que  imprimiese  su  obra,  pero 
sin  dedicarla  al  Príncipe  de  Asturias,  refiriéndose  al  motivo  an- 
terior que  queda  espuesto. 

El  autor  se  ha  conformado  y  ha  obedecido  con  la  exactitud  y 
puntualidad  que  debe  esta  Real  resolución,  dando  al  impresor  la 
obra  para  que  la  estampe,  y  retirando  de  su  frente  la  Dedicatoria 
que  havía  colocado  en  ella;  aunque  si  le  huviera  sido  posible  ha- 
vría  celebrado  más  el  dejar  esta  obra  en  la  obscuridad  que  mere- 
ce, para  evitar  de  este  modo  las  desazones  que  tal  vez  pueden  so- 
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brevenirle  por  su  escasa  fortuna  y  el  siniestro  hado  de  su  escrito. 

Esta  es  en  compendio  la  historia  de  la  obra  desde  su  nacimiento 
hasta  el  día:  y  como  la  desgracia  de  no  haver  logrado  la  acepta- 
ción de  S.  M.  para  la  Dedicatoria,  ha  dependido  de  haver  puesto 
la  obra  en  casa  del  impresor  á  su  venida  á  Segovia,  desea  el  autor 
manifestar  que  en  esta  falta  no  ha  incurrido  ni  por  malicia,  ni 
por  ligereza ,  ni  por  otro  motivo  vicioso;  sino  que  precisamente 
ha  sido  originada  ó  de  su  ignorancia  en  el  modo  de  solicitar  se- 
mejantes gracias,  ó  más  bien  de  alguna  casualidad  ó  accidente 
fatal  para  el  autor,  que  lo  siente  y  no  sabe  espiicarlo. 

Gomo  el  autor  se  governó  por  los  avisos  del  limo.  Sr.  D.  Pedro 
Campomanes,  discurrió  que  no  le  era  posible  errar  con  tan  res- 
petable guía,  y  por  consiguiente  se  persuadió  que  dejar  la  obra 
en  casa  del  impresor  (como  dicho  Ilustrísimo  Señor  le  previno) 
no  le  estorvaría  la  gracia  de  S.  M.  para  la  Dedicatoria  que  soli- 
citaba. 

A  esto  se  agregó  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain, 
cuando  se  le  presentó  el  memorial  para  obtener  dicha  gracia,  ma- 
nifestó, por  un  puro  efecto  de  su  grande  benignidad,  que  le  era 
agradable  el  obgeto  de  la  obra,  que  la  honrraría  con  su  respeta- 
ble protección,  y  que  deseaba  que  el  autor  se  retirase  á  Segovia 
para  trabajar  las  láminas  con  las  que  la  edición  y  la  obra  serían 
más  agradables,  instructivas  y  completas.  Su  Excelencia  supo 
entonces  que  la  obra  quedaba  en  casa  del  impresor,  que  el  autor 
la  estampaba  por  sí,  para  lo  que  tenía  las  licencias  necesarias,  y 
que  de  antemano  tenía  determinado  ya  retirarse  á  su  destino  de 
Segovia  para  atender  las  obligaciones  de  su  empleo,  y  esto  no 
obstante  honrró  Su  Excelencia  la  obra  y  su  obgeto  en  los  térmi- 
nos referidos,  y  sin  dignarse  advertirle  al  autor  el  yerro  que  co- 
metía en  dejar  la  obra  en  casa  del  impresor,  que  con  la  menor 
insinuación  de  Su  Excelencia  se  hubiera  remediado  al  punto. 
Este  hecho  naturalmente  confirmó  al  autor  en  la  idea  de  dejar  su 
obra  en  casa  del  impresor,  como  le  havía  prevenido  el  Ilustrísi- 
mo Sr.  Director  de  la  Academia,  y  como  lo  egecutó. 

Bien  claro  es  que  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  la  Guerra,  aten- 
dida su  superior  inteligencia  en  todos  asuntos,  su  inclinación  á 
proteger  todos  los  trabajos  que  respetan  al  arte  militar  que  ma- 
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gisiralmeiUe  posee,  y  sobre  todo  su  admirable  bondad  y  afabili- 
dad para  con  los  subditos  que  se  valen  de  su  autoridad,  no  advir- 
tió al  autor  su  falta  para  que  la  remediai^e,  precisamente  porque 
sus  muchas  y  serias  ocupaciones  no  le  dejaron  acordarse  de  esta 
menudencia  entonces;  pero  esto  mismo  prueba  que  en  el  asunto 
presente  ha  tenido  más  parte  que  otra  cosa  la  desgracia  del  autor, 
pues  sin  duda  alguna  fué  grande  la  de  haver  mediado  esta  casua- 
lidad para  que  no  se  le  hubiese  desengañado,  ó  advertido,  en  un 
tribunal  donde  havía  mayor  proporción  para  ello  que  en  ninguna 
otra  parte,  según  las  circunstancias  antedichas. 

La  prevención  del  limo.  Sr.  Director,  el  tácito  consentimiento 
del  Excmo.  Sr.  Secretario  de  la  Guerra  y  la  reflexión  de  que  la 
impresión  de  las  obras  es  independiente  de  la  de  sus  dedicatorias, 
fué  causa  de  que  se  sacasen  las  licencias  necesarias  para  estam- 
par la  presente  obra  de  aquellos  tribunales  en  que  S.  M.  tiene 
depositada  y  subrrogada  su  autoridad  para  este  asunto,  y  que 
sólo  se  acudiese  inmediatamente  á  su  Real  piedad  para  la  solici- 
tud de  la  Dedicatoria  que  precisamente  debía  depender  de  su 
soberana  resolución. 

Estas  mismas  razones  hicieron  creer  al  autor,  siguiendo  el  con- 
sejo de  personas  sabias  é  instruidas,  que  como  la  Dedicatoria  es 
lo  último  que  se  escribe,  y  lo  último  también  que  se  imprime, 
podía  mui  bien  componerse  el  entregar  la  obra  al  impresor  sin 
incurrir  en  ninguna  falta,  supuesto  que  no  tocando  nunca  en  la 
Dedicatoria  hasta  saber  la  determinación  de  S.  M.  sobre  ella,  se 
guardaba  siempre  aquel  profundo  respeto  y  veneración  con  que 
todos  los  vasallos  debemos  llegar  á  los*pies  del  trono. 

Prueba  evidente  de  que  el  autor  estaba  en  esta  ingenua,  aun- 
que errada,  inteligencia,  es  que  sólo  solicitó  de  S.  M.  permiso 
para  dedicar  la  obra  al  Príncipe  de  Asturias,  y  no  licencia  para 
imprimirla,  porque  creía  que  ésta  debía  obtenerla  de  los  tribuna- 
les destinados  á  este  efecto  por  S.  M. 

B<jo  esta  fatal  creencia  depositó  su  obra  en  casa  del  impresor 
Ibarra,  dejando  todas  las  providencias  correspondientes  para  la 
impresión,  á  fin  que  no  le  fuesse  preciso  bolver  con  este  motivo 
d€  Segovia,  adonde  le  llamaba  su  obligación,  que  creyó  debía 
^-eferir  á  todo  lo  demás.  De  este  depósito  no  resultó  nada  que 
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pudiese  ser  de  cargo  para  el  autor,  pues  la  obra  no  fué  tocada  pof 
el  impresor,  ni  sobre  ello  se  le  hizo  instancia,  esperando  la  reso- 
lución de  S.  M.  para  practicarlo.  Así  no  obstante  la  errada  inte- 
ligencia en  que  estaba  el  autor  de  que  podía  imprimir  la  obra  sin 
relación  á  la  solicitud  pendiente  de  la  Dedicatoria,  no  resultó  de 
este  error  más  que  una  falta  mental,  que  nunca  llegó  á  ser  efec- 
tiva, porque  la  obra  salió  para  la  Secretaría  de  Guerra  en  virtud 
de  la  orden  del  Rey,  sinque  el  impresor  que  la  tenía  la  huviese 
tocado. 

Después  de  la  última  determinación  de  S.  M.  ha  hecho  el  autor 
algunas  reflexiones  que  todas  concuerdan  con  las  anteriores  en 
cuanto  á  hacerle  ver  que  es  un  efecto  de  su  desgracia  la  que  ha 
esperimentado  en  el  presente  asunto. 

En  primer  lugar  una  falta  involuntaria,  nacida  del  deseo  de 
restituirse  á  su  destino  y  al  cumplimiento  de  su  obligación  en  un 
oficial  que  ha  gastado  los  intereses  de  su  casa  en  comprar  libros 
para  instruirse  en  su  facultad,  y  que  ha  empleado  el  tiempo  en 
estudiarlos  y  en  escribir  una  obra  que  le  mandaron,  y  en  que, 
aunque  no  ha  acertado  como  quisiera,  ha  manifestado  al  menos 
su  buen  deseo  y  aplicación,  parece  que  merecía  alguna  indulgen- 
cia, y  que  ésta  podía  esperarse  con  fundamento  mediando  la  au- 
toridad de  un  Ministro  de  Guerra  tan  sabio,  tan  amante  de  la 
nación  y  tan  inclinado  á  favorecer  á  los  que  se  acogen  á  su  pro- 
tección. 

Por  otra  parte,  mui  poco  tiempo  há  que  después  de  impresa 
La  Historia  literaria  de  España  solicitaron  y  consiguieron  sus 
autores  dedicarla  al  Rey  Nuestro  Señor,  sin  desmerecer  su  Real 
piedad  por  haver  impreso  esta  obra.  El  autor,  tanto  como  celebra 
la  buena  fortuna  de  aquéllos,  tanto  se  duele  de  la  suia  que  le  ha 
eslorvado  la  satisfacción  y  honrra  de  dedicar  su  obra  al  Príncipe 
de  Asturias;  y  se  aumenta  su  confusión  á  proporción  que  refle- 
xiona en  la  diferencia  que  hai  entre  tener  concluida  ya  una  im- 
presión, ó  haver  únicamente  depositado  la  obra  en  las  manos  del 
artista  que  devía  estamparla.  Bien  es  verdad  que  considera  el  que 
aquellos  supieron  tal  vez  ocultar  este  hecho,  ó  tuvieron  favor  para 
vencerlo;  pero  esto  mismo  añade  afíición  conociendo  que  le  ha 
dañado  su  buena  fe,  ó  su  ingenuidad,  y  que  no  ha  podido  encon- 
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trar  ni  un  desengaño  ó  advertencia  oportuna,  ni  tampoco  un  me- 
diador que  protegiese  sus  buenos  y  sencillos  deseos. 

Últimamente,  la  primera  resolución  de  S.  M.  fué  que  el  autor 
presentase  su  obra  en  la  Secretaría  de  Guerra,  no  obstante  que 
entonces  subsistía  el  motivo  mismo  porque  se  le  negó  después  su 
súplica,  esto  es,  el  haber  depositado  la  obra  en  casa  del  impresor; 
por  consiguiente  cree  el  autor  que  si  los  informes  de  la  Secreta- 
ria huviesen  sido  favorables,  era  rnui  regular  que  se  huviera  ven- 
cido ó  disimulado  esta  involuntaria  falta,  y  este  es  otro  argumen- 
to de  su  poca  fortuna:  pues  habiendo  merecido  su  obra  la  apro- 
bación de  cuantos  la  han  visto,  y  tan  ventajosa  de  D.  Pedro  Padi- 
lla, primer  oficial  de  la  misma  Secretaría,  y  uno  de  los  sugetos 
más  sabios  é  inteligentes  de  España,  es  sin  duda  grande  desgra- 
cia lograr  la  aceptación  cuando  no  sirve,  y  encontrar  la  censura 
únicamente  cuando  puede  dañar. 

Regularmente  solemos  inferir  ó  congeturar  por  los  efectos  las 
causas  de  donde  proceden,  y  ésto  muebe  al  autor  á  creer  que  el 
informe,  ó  aviso  de  algunos  que  hayan  interpretado  mal  su  in- 
tención, y  el  obgeto  de  su  obra,  havrá  la)  vez  cooperado  á  indis- 
poner el  ánimo  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain,  y  con- 
tribuido á  que  se  hayan  reducido  á  la  negativa  de  su  súplica  (en 
que  no  mediaba  interés  alguno)  las  esperanzas  que  Su  Excelencia 
dio  de  su  propia  voluntad  cuanto  se  le  presentó  el  memorial,  y 
que  el  autor  podía  esperar  ver  efectuadas  tanto  por  el  crédito  y 
peso  de  quien  las  ofrecía,  como  por  el  tal  cual  mérito  de  su  apli- 
cación y  de  su  buen  deseo. 

Bajo  este  supuesto,  ni  el  trabajo  que  ha  empleado  en  su  ins- 
trucción, ni  el  desvelo  que  le  ha  costado  la  composición  de  la 
obra,  ni  los  intereses  que  ha  gastado  en  comprar  libros  y  en  otras 
cosas  que  han  dependido  forzosamente  de  dicha  obra  (como  el  üU 
timo  viage  que  le  precisaron  á  hacer  á  Aranjuez) ,  ni  finalmente 
la  honrradez  y  buena  fee  con  que  ha  procedido  en  este  asunto 
desde  que  la  Academia  le  mandó  escribir  la  obra  hasta  el  día, 
según  ha  procurado  manifestar  en  este  escrito,  le  han  movido 
tanto  para  dilatarse  en  el,  como  ver  que  en  lugar  de  alguna  satis-, 
facción,  no  le  ha  grangeado  su  aplicación  y  su  estudio  sino  gas^. 
tos  inútiles,  desazones  que  le  parece  no  merecer,  y  sobre  todo  la 
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indiferencia  de  un  Ministro  tan  sabio,  tan  benigno  y  tan  propen- 
so á  favorecer  la  aplicación.  Esto  es  lo  que  siente,  y  esto  es  lo  que 
quisiera  remediar:  pues  aprecia  más  la  buena  opinión  de  su  hon- 
rrada  conducta  que  los  mayores  intereses  y  esperanzas  del  mun- 
do. Como  no  tiene  el  honor  que  otros  de  tratar  y  ser  conocido  de 
Su  Excelencia,  no  espera  poder  desengañarlo  de  los  malos  infor- 
mes que  puedan  haverle  dado ,  sino  ó  por  los  buenos  oficios  de 
quien  conozca  y  sepa  la  verdad  de  todo  este  suceso,  y  la  ingenui- 
dad con  que  ha  procedido  en  todo  él,  ó  por  una  casualidad:  si 
fuese  el  autor  tan  dichoso  que  ésta  le  proporcione  alguna  vez  la 
honrra  de  ser  empleado  por  Su  Excelencia  en  alguna  comisión 
del  servicio,  espera  desempeñarla  con  tanta  aplicación,  esmero  y 
exactitud,  qus  cause  á  Su  Excelencia  lástima  el  no  haverlo  favo- 
recido más  en  el  presente  asunto. 


III. 

A6ÜILAR  DE  CAMPÓÜ.  DÜCÜMEiNTOS  Y  MONUMENTOS  HEBREOS. 

Aguilar  de  Gampóo,  cabeza  del  marquesado  de  su  nombre  en 
la  provincia  de  Falencia,  es  población  antiquísima,  cuya  historia 
está  por  hacer  (1).  De  su  noble  monasterio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  reedificado  en  el  siglo  ix,  y  convertido  desde  el  año  1165 
en  abadía  Premonstratense  con  la  advocación  de  Santa  María  (2), 
ha  venido  al  Archivo  histórico  nacional,  el  Becerro  ó  cartulario 
de  pergamino  en  folio,  trazado  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii, 
que  lleva  la  signatura  994  h.  En  este  cartulario  he  visto  dos  es- 


(1)  Alg'o,  pero  muy  poco,  han  dicho  Yepes  en  su  Coránica  general  de  la  Orden  d« 
S*u  Renito(tomo  iii,  fol.  101-405)  y  Flórez  al  principio  del  lomo  xxvii  de  la  España 
JSm{jraáa. 

(2)  Su  hi^toriti  manuscrita  existe  en  el  códice  Q  89  da  la  Biblioteca  nacional. 
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crituras  muy  preciosas,  que  atañen  á  los  hebreos,  moradores  de 
Aguilar  en  1219  y  1220,  las  cuales  no  solamente  encierran  interés 
por  su  fondo  histórico,  sino  por  el  habla  hebreo-casfellana  de  su 
redacción.  Por  ventura  son  el  primer  ejemplar  conocido  de  aque- 
lla lengua,  que  han  perpetuado  y  conservan  los  judíos  hispano- 
lusitanos,  cuya  literatura  abundantísima  han  estudiado  y  ex- 
puesto con  suma  diligencia  Mr.  Kayserling,  M.  Franco,  M.  Ber- 
ger  (1)  y  otros  sabios  extranjeros. 

1. 

Aguilar,  viernes,  25  Octubre  1219  (14  Marhesván  4980).  Venta,  que  por 
precio  de  210  maravedís  hicieron  de  las  tres  cuartas  partes  de  un  molino 
dofia  Orosol,  viuda  de  Jucé  de  Labanza  y  su  hijo  Isaac  al  abad  D.  Miguel 
y  á  su  comunidad  de  Santa  María. — Becerro,  fol.  162  v.,  163  r.  (2). 

De  los  judíos.  Del  molinillo  sobre  el  mercado. 

Fuemos  stantes  testigos  robrados  aquí.  Assí  fue  que  dixieron  á 
nos  oro  sol  bibda  de  iuceph  de  levanza  el  zac  so  filio  fijo  de  iuceph 
de  levanza:  seed  sobre  nos  testigos  con  quinnán  (3)  conplido,  es- 
crevid  et  robrad  sobre  nos  con  toda  lengua  de  ñrmedumne,  et  dad 
al  abbad  don  micael  et  al  convent  de  sancta  maría  de  aguilar  por 
seer  en  lur  mano  por  firmedumne  pienes  (4)  que  prisiemos  et  re- 
cebimos  dellos.  ce.  et  diez  maravedís,  et  vendiemos  ad  ellos  por 
ellos  todas  las  tres  quartas  del  molino  que  aviemos  en  aguilar  en 
el  mercado,  et  sues  exidas  et  sues  entradas,  et  aducha  de  sues 
aguas,  et  sos  provechos,  et  sues  composturas,  et  arroio  de  sues 
aguas,  del  auismo  (5)  fasta  altura  de  los  cielos,  et  de  los  aladannos 
del  molino:  de  lado  uno  dominico  fuet  (6),  del  lado  segundo  mar- 
tín  andrés,  del  lado  tercero  bia  de  los  muchos  (7).  Et  vendiemos 


(1)  Boletín,  tomo  xxxyi,  páginas  85-S9, 95  y  96. 

(2)  Marco  en  el  texto  los  acentos  para  mayor  claridart. 

(3)  PJu    (fuini/ánj,  posesión,  adquisición. 

(4)  Acerca  de,  latín  penes. 

(5)  Abismo. 

(6)  Fuente. 

i.1)  D^3^n    "i'^l  y  via  de  los  muchos,  camino  público. 
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ad  ellos  la  vendida  esta;  vendida  conplida  aífirmad(a)  et  affirma- 
da  (1),  talada  et  trastaiada.  non  apor  tornar  en  ella  por  consieglo, 
el  non  por  demudar  de  ella  á  sieglos  (2).  Baian  (3)  el  abbad  el 
menbrado  (4)  et  el  conven  t  et  cnfuercen  enna  (5)  vendida  esta  for- 
zamiento conplido  á  por  consieglo,  ereden  é  fragüen  (6)  et  desfra- 
guen ,  et  den  en  don  a  quien  voluntaren  (7)  et  fagan  en  ella  lur 
voluntad  et  lur  voluntad;  porque  con  ojo  fermoso  vendiemos  ad 
ellos  la  vendida  esta,  et  non  remanexiemos  en  ella  pora  nuestro 
cuerpo  et  non  pora  vinientes  de  nuestra  fuerza  ninguna  rema- 
sigia  (8)  en  el  sieglo.  Et  tod  qui  viniere  de  quatro  partes  del 
sieglo,  fijo  ó  fija,  ermano  ó  erraana,  prominco  ó  lonninco  (9), 
eredador  ó  biseredador  (10),  iudío  ó  christiano,  con  carta  ó  sin 
carta,  é  iuxtare  sobrellos,  sean  sos  vierbos  (11)  baldados  et  pre- 
ciados por  tiesto  frecho  (12)  que  non  a  en  él  prod;  et  sobre  nos 
por  espazer  (13)  et  por  enxauorrar  (14)  de  sobrello  tod  xustador  (15) 
et  razonador  de  los  vinientes  de  lur  fuerza,  fasta  ques  affirme  en 
lur  mano  la  vendida  ésta,  con  poder  de  sobrello  et  sobre  lures 
eredadores  despós  ellos,  sobre  tod  lures  ganados  (16)  de  suelo  et 
de  mueble,  acomendemos  por  escrevir  et  por  robrar,  en  día 
sesmo  (17)  diz  é  quatro  dias  (18)  al  mes  de  marfesuau  anuo  quatro 
mil  et  nueb  cientos  et  oiaenta,  en  aguilar. 


(1)  Afirmada  de  una  y  otra  parte,  ó  enteramente. 

(2)  D^^Sy^  )   á  perpetuidad,  ó  en  la  duración  de  todos  los  siglos. 

(3)  Vayan. 

(4)  Sobredicho. 

(5)  En  la. 

(6)  Vinculen,  aparejen. 

(7)  Quisieren. 

(8)  Remanente,  ó  que  pueda  permanecer. 

(9)  Del  latín  propinquus  aut  longinquus. 

(10)  Heredipeta,  ó  vice-heredero. 

(11)  Verbos,  palabras. 

(12)  Roto,  latín /racío. 

(13)  Latín  spatiari,  alejar. 

(14)  Chamorrar. 

(15)  Justador,  litigante. 

(16)  Bienes  ganados,  ó  adquiridos. 

(17)  Sexto,  es  decir,  viernes. 

(18)   Catorce.  Todo  el  giro  de  la  notación  de  la  fecha  es  de  estilo  hebraico.  Al  pie  d» 
la  columna  en  que  se  termina  el  documento  se  escribió  á  flaes  del  siglo  xviii  lo  sí- 
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Testigos.  Semuel  fijo  de  iuceph  milano.  Gaerson  fijo  de  iaceph 
el  guer. 

El  acta  se  extendería  también  en  hebreo;  mas  para  seguridad 
del  monasterio  hubo  de  ser  traducida,  ó  trazarse  como  se  ha 
visto. 

2. 

Aguilar,  miércoles  4  de  Marzo,  1220  (27  Adar  de  4980).  Venta  que  hicie- 
ron de  la  cuarta  parte  que  les  cabía  en  dicho  molino  Isaac  y  su  mujer. — 
Becerro,  fol,  64  r. 

Fuemos  presentes  nos  testigos  robrados  iuso,  enna  hora  que 
prisieron  quinnán  conplido  dagora,  oro  sol  et  so  marido  zac 
fide  iuceph  de  lauanza.  Dixieron  á  nos:  seed  sobre  nos  testigos 
con  quinnán  conplido;  escrevid  et  robrad  sobre  nos  en  toda  len- 
gua de  firmedumne  et  dad  al  abbad  don  michael  de  sancta  maría 
de  aguilar  et  al  convent  por  seer  en  lur  mano  por  firmedumne 
pienes  que  prisemos  et  recebimos  dellos  ciento  moravedís  buenos 
alfonsís,  et  vendiemos  ad  ellos  por  ellos  toda  la  parte  que  era  á 
nos  ennos  molinos  de  mercado  que  los  dizen  los  molinos  de  la 
rauia  (1)  que  son  en  espliego  (2)  del  mercado  de  aguilar,  que  son 
cerca  sant  michael,  et  vendiemos  á  ellos  esta  vendida  conplida, 
affirmada,  destajada  et  trastajada.  por  non  por  tornar  (3)  en  ella 
ia  más,  por  non  demandar  della  ia  más.  Baian  el  abbad  don  mi- 
chael. et  el  convent  de  sancta  maría  de  aguilar,  afue(r)zen  en  esta 
vendida  aforzamiento  conplido  por  ia  más,  hereden  et  fragüen  et 
desaten,  et  den  en  don  a  qui  ques  quissieren,  fagan  en  ella  lur 
voluntad;  que  con  oío  fermoso  vendiemos  á  ellos  esta  vendida, 
non  remanexiemos  en  ella  para  nuestro  cuerpo  ni  por  á  los  qui 
Tinieren  de  nuestra  fuerza  ningún  remanecimiento  en  est  sieglo. 


guiente:  «Año  de  4980  4  días  de  etc.,  segrun  el  cómputo  Judaico  corresponde  al  16  de 
Octubre  del  año  Christiano  de  1219.»  El  autor  de  esta  nota,  cuyo  cómputo  está  equi- 
vocado, no  cayó  en  la  cuenta  de  que  el  dia  16  de  Octubre  en  dicho  año  no  fué  viernes, 
sino  miércoles. 

(1)  n^l"*  'rauiahj  abundante,  caudaloso. 

(2)  Punta,  lat.  spiculo. 

(3)  Sic. 
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et  si  viniere  de  qualro  partes  del  sieglo  fijo  ó  fija,  ermano  ó 
ermana,  prominco  o  louuinco,  heredador  o  biseredador,  iudío  ó 
chrisliano,  et  xustaren  sobre  esta  vendida  sean  sues  palabras 
baldadas,  et  preciadas  por  un  tiesto  chebrantado  que  non  a  en  él 
prod;  et  aífirmes  en  lures  manos  esta  vendida  con  sus  provechos, 
et  con  el  rio  de  sues  aquas  de  suso  et  de  iuso,  del  abisso  fasta  los 
cielos,  enno  que  fomos  prestos  acomendemos  por  escrevir  et  por 
robrar,  dia  miércoles  á  bent  é  siet  dias,  á  mes  de  adar,  anno 
de  qualro  rail  é  nueb  cientos  é  ojaenta,  en  aguilar.  Et  todo  es 
firme. 

Garsón  fí  de  iuceph.  Mosé  fí  de  iago  (1)  ferrero.  Petro  roiz  de 
barriólo  testigo.  Guter  pétrez,  la  leí,  testigo. 

Entre  los  varios  puntos  de  estudio  filológico,  que  en  el  texto  se 
han  ofrecido,  permítaseme  indicar  aquí  las  formas  de  los  posesi- 
vos: aso,  filio;  sos.  provechos;  sues,  aguas,  entradas,  exidas:  lur^ 
voluntad;  lures,  manos,  ganados,  heredadores».  Guardan  estre- 
cha é  inesperada  relación  con  los  idiomas  lemosín ,  francés  é  ita- 
liano. No  debemos  olvidar  que  la  inmigración  francesa  durante 
el  siglo  XII  fué  muy  crecida  en  todo  el  Norte  y  centro  de  España. 

Los  judíos  de  Aguilar,  que  se  dan  á  conocor  por  estos  docu- 
mentos, son  siete:  Jucé  de  Labanza  (2);  su  mujer  y  nuera,  que 
se  llamaban  Orosol  (3),  su  hijo  Isaac;  Samuel,  hijo  de  Jucé, 
milano  (4);  Guersón,  ó  Garsón  (5),  hijo  de  Jucé  el  Guer  (6);  Mosé 
hijo  de  Jacob  herrero. 

La  aljama  hebrea  de  Aguilar  perseveró,  más  ó  menos  flore- 
ciente hasta  1492;  y  lo  demuestran  las  estadísticas  de  los  años 
1290,  1291  y  1474,  que  publicó  D.  José  Amador  de  los  Ríos  (7). 
Yace  su  historia  profundamente  ignorada;  pero  algo  la  ilustran 
dos  monumentos  del  siglo  xiv. 

(1)  Jacob. 

(2;  Sobre  este  nombre  geográfico  véase  lo  dicho  en  el  tomo  xxxiv,  p;'ig.  :)27,  del 
Boletín. 

(3)  Otras  se  nombran  e^n  Segovia  (Boletín,  tomo  ix,  páginas  341 '.116. í 

(4)  uS.a  (del  llano?'.  ...,,.,: 

(5)  p^"ia-  , 

(6)  lan  (el  forastero.) 

(7  Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  de  EspaTia  y  Portugal,  tomo  u, 
piSginas  .%  y  .^93;  111,  590. 
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3. 

Lámpara  que  existía  y  ardía  perenne  delante  del  altar  mayor  de  la 
iglesia  parroquial  de  San  Miguel  &  fines  del  siglo  xvr. — Biblioteca  Nacio- 
nal, códice  D  100,  íol  163. 

Precede  á  la  noticia,  conservada  por  este  códice,  un  pésimo 
dibujo  de  la  inscripción  hebrea,  que  servía  de  orla  al  platillo  de 
la  hermosa  lámpara.  La  noticia  dice  así: 

«En  una  lámpara  que  está  en  la  capilla  mayor  de  Aguilar, 
hallé  estas  letras,  y  las  saqué  de  la  misma  manera  que  allí  esta- 
van;  las  quales  están  á  larredonda  de  una  bacía  grande  de  acófar. 
Esta  lámpara  está  pendiente  de  una  cadena  de  hierro;  y  tiene 
ocho  á  manera  de  coronas;  y  mientras  más  arriba  van  achicán- 
do(se);  y  sobre  estas  coronas  sois  bolas  de  hierro;  y  de  la  misma 
manera  que  las  coronas  ó  ruedas,  unas  más  chicas  que  otras. 

Dicen  que  solía  estar  esta  lámpara  en  la  sinoga  de  los  judíos, 
que  antiguamente  (h)ubo  en  Aguilar.» 

El  tiempo  en  que  el  autor  de  esta  noticia  vio  tan  precioso  objeto 
arqueológico,  y  dibujó  las  letras  de  la  inscripción,  lo  declara  él 
mismo  en  el  folio  161,  donde  se  escribe: 

uDe  la  iglesia  de  Aguilar  de  Campó. 

Junto  al  altar  de  sancta  Catalina  y  san  Francisco  está  un  entie- 
rro grande  de  piedra  y  á  larredonda  tiene  un  letrero  que  dice  así: 
Aqui  ya^e  Gnrci  Goncalez,  arcipreste  de  Aguilar,  que  Dios  perdo- 
ne,  que  fif  o  esta  obra  desta  yglesia.  Faltan  unas  letras  que,  por 
estar  el  bulto  muy  arrimado  al  altar,  no  se  pudieron  sacar.  El 
qual  dicen  solía  estar  en  medio  de  la  capilla  mayor,  hasta  que 
los  Marqueses  de  Aguilar  (1)  mandaron  que  se  quitase  de  allí,  y 
pusieron  un  entierro  de  jaspe  (2)  en  su  lugar;  y  ahora  se  estavan 
haciendo  otros  dos  entierros,  al  lado  del  evangelio  y  la  epístola, 
de  jaspe  y  alabastro  muy  sumptuosos  para  los  Marqueses  (.3).» 


(1)  Luis  Fernández  Manrique  y  Ana  de  Mendoza. 

(2)  Para  lo3  marqueses  D.  .luán  Fernández  Manrique  y  Doña  Juana  Pimentel  pa- 
dres de  D.  Luis. 

(3)  Fallecidos,  él  en  1588  y  ella  en  1.5(50. 
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En  Aguilar  no  guardan  recuerdo  de  aquella  lámpara  de  azófar 
y  hierro,  que  probablemente,  dos  siglos  há,  se  arrinconó  para 
<]ar  lugar  á  otra  menos  pobre.  Los  informes  que  he  tomado  para 
<lescubrir  su  paradero  han  resultado  inútiles. 

No  queda,  pues,  otro  arbitrio,  si  ha  de  restablecerse  ó  devol- 
verse á  su  pureza  nativa  la  inscripción,  sino  tomar  por  único 
punto  de  partida,  ó  base,  la  copia  infeliz  del  códice. 

La  orla,  ó  corona  epigráfica,  estaba  dividida  en  ocho  casetones 
ó  renglones,  que  el  copiante  sobrepuso  en  dirección  inversa,  ha- 
ciendo del  primero  el  último,  del  segundo  el  penúltimo,  y  así  su- 
cesivamente. Las  letras,  desfiguradas  por  el  roce  y  curso  de  los 
líiglos,  acabaron  de  serlo  por  la  mano  inexperta  que  las  transcribía 
y  no  comprendía  el  sentido.  Con  todo,  á  pesar  de  la  imperfección 
del  dibujo,  revelan  el  trazado  lindo  y  firme  del  siglo  xiv,  patente 
en  las  inscripciones  de  la  sinagoga  de  Córdoba  (1),  y  en  las  be- 
Ih'simas  del  templo  del  Tránsito,  ó  ex-sinagoga  mayor  de  Toledo. 
Para  mejor  facilitar  la  lectura,  marcaré  la  separación  de  los  case- 
tones con  rayas  verticales,  poniendo  encima  de  éstas  el  número 
que  les  corresponde  en  el  referido  códice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. La  restitución  de  los  renglones  1,  2,  3,  6,  7  y  8  es  indudable, 
porque  están  tomados  del  primer  libro  de  Samuel  (iii,  19)  y  del 
de  los  Números  (viii,  2). 

Sisn  xSi  ^^v  mn  ii  I  t  '^inu  Siaii  I 
mijn  ns  -inSyni  I  :  .-ni:a  i7  nuv  yrnsa  v  :  I 

I  '  ^2 

Y  engrandecido  fué  Samuel,  y  con  él  estuvo  Jehová;  y  no  cayá  al  suelo 
palabra  alguna  de  él. 

Rabí  Samuel ,  natural  de  Paredes,  hijo  de  Finées  Caro  el  ya  difunto  (sea 
su  descanso  el  Edén),  hizo  esta  lumbrera. 

Cuando  subieres  á  encender  las  luces,  que  están  en  presencia  del  can- 
delabro, resplandecerán  siete  mecheros. 


(1)    Boletín,  tomo  v,  pág.  202. 
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Encima  del  aro,  ó  corona,  de  la  peana  que  contenía  el  platillo 
inferior  se  elevaban,  sobreponiéndose,  otras  siete  coronas,  en  las 
cuales  debían  estribar  otros  tantos  mecheros,  con  arreglo  al  texto 
sagrado. 

Indudablemente  perteneció  esta  lámpara  á  la  sinagoga  de  Agui- 
lar,  y  quizá  fué  parecida  su  suerte  á  la  de  las  lámparas  que  res- 
plandecían en  la  sinagoga  de  Valencia  de  Don  Juan,  cuando  esta 
última  fué  confiscada  en  3  de  Abril  de  1379,  al  celebrarse  la  pas- 
cua de  los  judíos  (1). 


Lápida  hebrea  en  la  puerta  de  las  murallas  de  Aguilar,  que  llaman  de 
Reinosa. — Quadrado,  España,  sus  monumentos,  etc.  Valladolid,  Falencia  y 
Zamora,  pág.  519.  Barcelona,  1885. 

«La  puerta  de  Reinosa,  juntamente  con  varios  escudos  y  figu- 
ras, ofrece  sobre  su  clave  una  inscripción  hebraica  del  siglo  xiii 
al  XIV,  que  recomendamos  á  los  inteligentes,  y  que  sin  duda  se 
relaciona  con  los  numerosos  judíos  que  en  la  población  habi- 
taban, A  dos  líneas  escritas  en  castellano,  de  las  cuales  sólo  pu- 
dimos leer  junio,  era  MCCC...  fijo...,  siguen  otras  seis  bien  con- 
servadas en  caracteres  hebraicos,  partidas  por  dos  arquitos  den- 
tellados con  figuras  destruidas.» 

He  pedido  una  fotografía  y,  á  ser  posible,  un  calco  de  tan  inte- 
resante inscripción  hebraica  á  D.  Francisco  Simón  y  Nieto,  doc- 
tísimo correspondiente  de  la  Academia  en  Falencia.  Acaso  por 
los  arquitos  dentellados ,  que  vió  el  Sr.  Quadrado,  se  podrá  cono- 
cer el  estilo  arquitectónico  de  la  sinagoga,  y  entre  las  figuras  des- 
truidas el  bosquejo  de  la  referida  lámpara  de  siete  mecheros. 

Madrid,  6  de  Abril  de  1900. 

Fidel  Fita. 


(1)    Publiqué  la  escritura  de  confiscación  en  la  obra  titulada  Acias  inéditas  de  siete 
toncilios  españoles,  páginas  Sn-áíO.  Madrid,  1882. 
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IV. 

INSCRIPCIÓN  SEPULCRAL 
DEL  PRÍNCIPE  YÜSUF,  HERMANO  DE  MULEY  HACEN. 

La  colección  de  antigüedades  que  forman  el  pequeño  aunque 
valioso  Museo  particular  de  la  Alhambra  se  ha  enriquecido  re- 
cientemente con  un  importante  ejemplar  epigráfico,  de  cuyo  va- 
lor puede  juzgarse  al  tener  en  cuenta  la  época  y  el  personaje  á 
que  se  refiere,  así  como  el  perfecto  estado  de  conservación  en  que 
se  halla. 

Trátase  de  la  inscripción  sepulcral  del  príncipe  Yusuf,  conocida 
también  con  el  nombre  de  lápida  de  Betanzos,  y  propiedad  hasta 
hace  poco  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño,  quien  la  ha 
cedido  generosamente  para  que  sea  colocada  en  la  Alhambra  gra- 
nadina, junto  á  las  que  todavía  se  conservan  de  aquellos  últimos 
reyes  de  la  España  árabe,  descendientes  de  los  Ánsares  ó  ayuda- 
dores de  Mahoma. 

Realza  el  mérito  de  esta  donación  la  escasez  de  ejemplares  de  la 
misma  clase,  toda  vez  que  de  las  lápidas  sepulcrales  de  los  reyes 
granadinos  sólo  quedaban  dos  en  la  Alhambra,  y  éstas  en  un 
estado  de  conservación  que  deja  mucho  que  desear. 

En  tiempo  de  Mármol  aún  había  cuatro  epitafios  de  dichoá  re- 
yes, pero  después  han  desaparecido  dos,  quedando  solo  los  de 
Yusuf  III  y  Mohamad  II;  así  es  que  D.  Emilio  Lafuente  Alcán- 
tara, al  hacer  en  su  obra  Inscripciones  árabes  de  Granada  la  tra- 
ducción do  las  inscripciones  sepulcrales  de  los  reyes  moros  gra- 
nadinos, tuvo  que  recurrir,  en  las  de  Abul  Walid  Ismael  I  y  Abul 
Hachach  Yusuf  I,  á  la  traducción  que  trae  Mármol  en  su  libro 
'Rebelión  de  los  moriscos  y  á  un  manuscrito  de  Alonso  del  Casti- 
llo, conservado  por  D.  Serafín  Estébanez  Calderón,  así  como  para 
las  restantes  al  texto  de  Aben  Aljatib. 
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De  los  dos  últimos  nazaritas,  Muley  Hacen  y  Boabdil,  no  han 
quedado  inscripciones  sepulcrales,  habiendo  noticias  sólo  de  las 
de  algunos  parientes  cercanos  de  estos  reyes.  La  del  príncipe  Abu 
Abd-Aliah  Mohamed,  llamado  el  Zagal,  se  descubrió  en  Tlemsén 
el  año  1857,  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  cementerio  de 
Aba  Hammü,  y  fué  publicada  la  vez  primera  por  Brosselard, 
aunque  con  el  error  de  decir  que  era  la  inscripción  de  Boabdil, 
error  disculpable,  dado  que  el  Zagal  y  Boabdil  llevaron  el  mismo 
nombre  de  Abd-Allah  ^ 

La  otra  lápida  sepulcral  de  la  familia  de  estos  postreros  nazari- 
tas es  aquella  á  que  se  refiere  el  presente  estudio. 

Por  un  extracto  publicado  por  el  Barón  Silvestre  de  Sacy  y  un 
calco  obtenido  por  D.  Pascual  Ga\  angos,  sabíase  que  en  Betanzos 
existía  una  lápida  referente  á  un  príncipe  de  los  últimos  tiempos 
de  la  dominación  árabe  en  España,  y  de  grande  interés  por  los 
datos  que  contenía  -.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara,  valiéndose  de 
estos  datos,  había  reconstruido  el  texto  con  algunas  imperfeccio- 
nes en  la  lectura  y  traducción,  aunque  no  tantas  como  hubiérase. 
supuesto  al  no  tener  el  original.  Por  mucho  tiempo  no  hubo  otras 
noticias  que  éstas  del  epígrafe  aludido,  hasta  que  mediante  las 
gestiones  del  ilustre  académico  en  cuyo  poder  ha  estado  hasta  hace 
poco,  se  trajo  del  remoto  pueblo  de  Galicia,  donde  se  hallaba,  ala 
ciudad  de  los  Cármenes,  siendo  colocado  en  una  huerta  de  las  in- 
mediaciones de  Granada  que  posee  dicho  señor,  y  habiendo  per- 
manecido mucho  tiempo  en  dicho  lugar,  donde  le  estudiamos  va- 
rias veces  á  la  apacible  sombra  de  clásico  emparrado,  hasta  su 
reciente  cesión,  con  motivo  de  la  que  se  encuentra  ya,  como  hemos 
dicho,  en  el  Alcázar  de  la  Alhambra. 

La  donación  de  este  valioso  ejemplar  epigráfico  da  motivos  para 
hablar  nuevamente  de  él  é  intentar  una  nueva  lectura  y  versión 
algo  más  correcta  y  completa  que  la  del  Sr.  Lafuente,  que  es  la 
última  que  se  conoce.  Las  mejoras  de  esta  transcripción,  que  hoy 
damos,  consisten  en  haber  completado  el  texto,  llenando  las  lagu- 
nas que  se  advierten  en  el  de  la  obra  del  Sr.  Lafuente  Alcántara, 
con  vista  y  estudio  detenido  del  original,  y  al  mismo  tiempo  en 
haber  perfeccionado  la  traducción  del  epígrafe.  El  valor  histórico 
de  éste  consiste  en  presentar  como  en  compendio  toda  la  cronolo- 
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gía  de  los  reyes  Alahmares,  desde  Abul  Walid  Ismael  I  hasta 
Abul  Hasán,  padre  de  Muíey  Hacen.  Por  lo  que  se  refiere  al  prín- 
cipe á  quien  la  inscripción  alude,  nada  se  sabe  de  él  ni  se  halla 
mención  suya  en  las  crónicas  y  narraciones  coetáneas,  cuya  cir- 
cunstancia es  muy  de  extrañar,  como  advierte  con  oportunidad 
dicho  Sr.  Lafuente. 

La  lápida  que  contiene  la  inscripción  es  de  62  cm.  de  latitud 
por  1  m.  7  cm.  de  altura,  y  el  texto,  esculpido  sobre  el  mármol, 
se  halla  en  caracteres  andalucies,  que  forman  veinte  renglones, 
cuya  transcripción,  con  el  mismo  mocionado  que  el  original,  es 
la  siguiente: 

j;__jrjt  ^j:^í\  ^^\  Xjl\  ^^'íji  j.cJv  ^^  ^^\J  \ii 

^V  (^J-¿^J!  j:^UI  .>LJt  >LO!  ^,.5^1  jj^^\:  JJ.^1 

^r^J  '-^   J     ■■■     ^  L^^--^  J^-  ^     <J'     ^-%^--    ^    •         v_r-      \^    > 

j.^<:.\\  ^JS\\  ^\Lk\\   ^ur  ^^s ^y^\  j^^v  ^.-t  j_1ji 

y^\  J'xJI    U'ij!  ^.^J!    U'iJ)  J:J'J!  J:0!  .^L'^l     ,_U)! 
>^,.i<  ,^3ii'  ^.'^i  I.U-41  ^U-^  J.^¿-U'  >^'¿!     J^^\ 


b 
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,L^^  i  U  .  -.V^'  v-^     --^  i3^H  J-^W    ,l]aLlJI    wJijJI  .^ ,,  ,  U—t 

^j-d»     ^  íí— 3JI  v-vaíJI  j^5.U'  >bLl!L  iíbl^l    L^'  aJ_.U     ,_1üI 

^j_¿.i'   _\-^l^4lj    ,U'    rrr^'   -"^-^U'    _v-»l^4'   Jr-^"-^'   ^......¿-Ui 

j^    r=^j'       i--^     .^j.sUj3Jl_)    !J',;v_^»iv.   j.ji_a;L_J'    iW'    -^-¡r^j       s^'-^J   á-jL;» 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso. — La  bendición 
de  Dios  (sea)  sobre  nuestro  Señor  y  amo  Mahoma. 

Este  es  el  sepulcro  del  señor,  del  emir  glorioso,  puro,  engrande- 
cido, célebre,  batallador,  grande  por  sus  excelencias  y  por  sus  he- 
chos laudables,  elevado,  perfecto,  glorioso,  espléndido,  el  santo 
que  disfruta  la  vida  de  eternas  delicias  por  la  misericordia  divi- 
na ^,  Abul  Hachach  Yusuf,  hijo  de  nuestro  amo  el  emir  de  los 
muslimes  y  califa  *  del  enviado  del  Señor  de  los  mundos,  el  glo- 
rioso,  grande,  elevado,  ilustre,  sabio,  famoso,  bienhechor,  de  exce- 
lente carácter,  generoso,  de  mérito  eminente,  el  santo  que  goza  de 
la  piedad  divina  Abun-Nazar  Saad  AlmostaÍ7i  Bil-lah  '^,  hijo  del 
Señor,  el  emir  excelso,  luz  clara  y  refulgente  *",  el  guerrero  glo- 

TOMO  XXXVl.  23 
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rioso,  grande,  bienhechor,  de  numerosos  beneficios  y  hechos  lau- 
dablea  ",  el  santo  que  goza  de  la  piedad  divina  Abul  Hasan  Aly, 
hijo  de  nuestro  atno  el  emir  de  los  muslimes  y  defensor  de  la  reli- 
gión, el  de  elevado  poder  y  alto  renombre,  Abul  Hachach  Yusuf 
Almostagni  Bil-lah  *,  hijo  de  nuestro  amo  el  emir  de  los  muslimes 
y  califa  del  enviado  del  Señor  de  los  mmidos,  el  excelente,  genero- 
so, mmiifico,  de  preeminente  ntérito,  sabio  consumado  ",  laborio- 
so, temeroso  de  Dios^  humilde,  dechado  de  todas  las  perfecciones 
dignas  de  alabanza  ^^,  el  santo  que  goza  de  la  piedad  divina  Abu 
Abd'Allah  Mohamed  Algani  Bil-lah  •',  liijo  de  nuestro  amo  el  emir 
de  los  m.uslimes  y  califa  del  enviado  del  Señor  de  los  mundos,  el 
sultán  é  imam  ^^  de  la  noble  estirpe  de  ¡os  Beni  Na  zar  y  de  la  des- 
cendencia de  los  que  ayudaron  al  Profeta  ^^,  para  él  la  más  exce- 
lente de  las  oraciones  y  la  paz,  el  ilustre,  famoso,  el  más  elevado 
entre  los  reyes  de  los  musulmanes,  el  noble,  sanio  que  goza  de  la 
piedad  divina  Abul  Hachach  Yusuf  El-muayed  Bil-lah  i^,  hijo  de 
nuestro  amo  el  emir  de  los  muslimes  y  califa  del  enviado  del  Señor 
de  los  mundos ,  el  bienhechor ,  de  excelente  carácter ,  campeón 
ilustre,  gran  justo  ^^  y  de  acciones  dignas  de  alabanza,  el  santo 
que  goza  de  la  piedad  divina  Abul  JValid  Ismael  hijo  de  Farach, 
fíen  Nazar  Alansari  Aljazrrechi  **.  Santifique  Dios  su  espíritu  y 
convierta  en  cosas  santas  su  recuerdo  y  su  sepulcro  ^^.  Nació,  Dios 
se  complazco,  en  él,  el  17  de  Chumada  última  del  año  854**  y 
murió,  la  misericordia  de  Dios  le  aproveche  ya  que  padeció  el  mar- 
tirio  al  golpe  de  una  lanza  '*  á  fines  del  mes  de  Ramadán  el  en- 
grandecido del  año  871  '^•'.  La  bendición  de  Dios  sea  sobre  Mahoma 
y  su  familia. 

Hasta  aquí  el  texto  y  traducción  del  epitafio  del  Príncipe  Yusuf, 
ejemplar  de  gran  valor,  como  habrá  podido  verse,  en  la  epigrafía 
árabe  granadina,  cuya  reciente  cesión  debe  servir  de  estímulo  á 
nuevas  donaciones  que  enriquezcan  el  reducido  aunque  valioso 
Museo  de  la  Alhambra  granadina. 

Orauada,  18  de  Octubre  da  1399. 

Antonio  Almagro  Cárdenas. 
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l^OT^^S 


^  En  la  revista  hispano-arábiga  La  Estrella  de  occidente,  pri- 
mera serie,  núm.  3,  pablicamos  el  texto  y  traducción  ai  castellano 
de  dicha  lápida. 

1^  El  extracto  del  texto  de  la  lápida  lo  publicó  el  barón  Silves- 
tre de  Sacy  en  las  Mémoires  de  VAcadémie  des  ¿nscriptions  et 
helles  letres,  tomo  ix,  pág.  748.  —  Líifuente  Alcántara  (D.  Emilio) 
trae  el  texto  y  traducción  en  su  obra  titulada  Inscripciones  árabes 
de  Granada,  pág.  256  y  siguientes. 

^  En  el  texto  de  Lafuente  falta  la  palabra  Ji^-ll,  «el  que  disfruta 
de  la  felicidad  eterna». 

*  Califa  es  voz  española  de  origen  árabe  que  significa  vicario, 
sucesor,  vicegerente.  La  verdadera  transcripción  de  esta  palabra 
es  jalifa. 

^    Almostain  bil-íah  significa  «el  que  pide  favor  á  Dios». 

'  La  palabra  ^"^  «refulgente»  falta  en  el  texto  del  Sr.  La- 
fuente  Alcántara. 

'  Lafuente  leyó  rrr-"^-";  P^i'O  en  el  original  dice  .»^Ls-l^  »rr-^' 
«el  de  numerosos  beneficios». 

*  Almostagní  hil-lah  quiere  decir  «el  que  pide  á  Dios  la  abun- 
dancia». 

'    Lafuente  lee  J^LCJ!   JUt   yj'^^',  pero  en  el  original  dice 

J_--'.J!    JUJI  J..^LCJI  «el  sabio  consumado,  laborioso...» 

^**  Lafuente  lee  J^lsrl!  c.\y\')  J-isfit  «distinguido  en  todo  gé- 
nero de  virtudes...»,  faltando  aquí  una  palabra  que  se  halla  en  el 
original.  La  verdadera  lectura  es  ^j-^Ur'!  j^Ur^!  c,]^")!  J-asr^^ 
«dechado  de  todas  las  perfecciones  dignas  de  alabanza». 
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1'     Algani  hü-lah  «el  contento  en  Dios».  En  el  original  parece 
leerse     -^.i-W  Almuganin ,  pero  el  título  de  este  rey  fué  Alganír), 

como  se  lee  en  las  inscripciones  de  la  Alhambra. 
^2    Imam  significa  «sacerdote,  pontífice». 
*'     Los  Ánsares. 
**    Lafuente  leo    ¿^J^  Er-radih  «el  que  se  complace»,  pero  en 

el  original  dice  ¿i^b  -J-j^-IÍ  «el  ayudado  por  Dios». 

"    En  la  transcripción  de  Lafuente  se  leo  ,~-il"   j.*'^'  «hfli- 

coso,  grande»;  pero  en  el  original  dice  jUU-JCJI  j.^LV  j-^'c^rl! 
«campeón  ilustre,  gran  justo». 

**    Procedente  de  la  tribu  de  Hazrrech  á  que  pertenecieron  los 
Ánsares  ó  ayudadores  de  Mahoma. 

"    En  la  obra  del  Sr.  Lafuente  se  lee  ^^jj  *^^  lt-^ 

;  ^J>-a^^  «santifique  Dios  su  espíritu  y  santificado »; 

pero  en  el  original  se  lee  Aarrír^j  ^wV¿i^  ¿jj.;^.  ^,j  ¿cv..  4ÍÍ!  {^-^^ 

«santifique  Dios  su  espíritu  y  convierta  en  cosas  santas  su  me- 
moria y  su  sepulcro». 
"    Corresponde  al  28  de  Julio  de  14.S(). 

"    Lafuente  leo  j^^li^-^lf  b.^i^  jiii^  _.   «Y  Dios 

y víctima  de  la  peste».  Pero  en  el  original  dice  i^^     c?j^j 

i^lJaJL  Lv..-^^j  ¿x5_Lj'  i^]  «Murió;  la  misericordia  de  Diosle 

aproveche,  ya  que  padeció  el  martirio  al  golpe  de  una  lanza». 

20    Corresponde  al  año  de  J.  C,  1467. 
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El  Sr.  K.  Haebler,  de  la  Biblioteca  Real  de  Dresde,  ha  dado  á 
la  estampa  un  estudio  Sur  quelques  incunables  espagnols  relatifs 
a  Christophe  Colomb  (Besancon,  1900).  Deduce  de  sus  observa- 
cioaes  que  la  carta  dirigida  por  el  descubridor  a  al  Escribano  de 
ración»,  impresa  en  folio,  de  que  dio  noticia  primera  la  Librería 
de  Maisonneuve,  de  París,  en  1889,  salió  de  la  prensa  de  Pedro 
Posa,  en  Barcelona,  y  la  edición  en  4.°,  conocida  entre  los  biblió- 
filos con  el  nombre  de  Plaquette  de  l'Amhrosienne^  fué  tirada  por 
Pedro  Giraldi  y  Miguel  de  Planas,  en  Valladolid. 


Con  mucho  aprecio  ha  recibido  la  Academia  siete  obras  de  his- 
toria americana,  regaladas  por  sus  autores,  menos  las  dos  últi- 
mas, que  han  sido  ofrecidas  por  D.  Julio  Betancourt,  enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  Colombia  en  Es- 
paña. 

1. — Códice  Borgiano  (1).  Interpretación  del  Códice,  por  el  abate 
José  Lino  Fábrega,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  un  Estudio 
sobre  los  dioses  astronómicos  de  los  antiguos  Mexicanos ,  por  Al- 
fredo Chavero.  En  folio,  pág.  480.  México,  1900. 

2. — Memorias  de  los  Virreyes  del  Perú,  Marqués  de  Mancero  y 
Conde  de  Salvatierra,  publicadas  por  José  Toribio  Polo.  En  folio, 
página  76  +  xvi.  Lima,  1899. 


(1)  La  edición  en  facsímile  se  debe  al  Sr.  Duque  de  Loubat,  así  como  la  de  los 
eódices  Cospiano  y  Telleriano- Remensé,  de  loa  que  dimos  noticia  en  el  tomo  xxiv  del 
Boi.HTfN,  páginas  282  y  283. 
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3. — El  tribunal  de  la  Inquisición  en  las  provincias  de  la  Plata^ 
por  José  Toribio  Medina.  En  4.°,  páginas  424.  Santiago  de  Chi- 
le, 1900. 

4.  —  Las  reliquias  de  San  Martin,  por  Ernesto  Qiiesada.  Se- 
gunda edición  aumentada  con  la  iconografía  y  la  poesía  Sanmar- 
tinianas.  En  8.",  pág.  178.  Buenos  Aires,  1000. 

5. — Los  de  la  isla  del  Gallo,  por  Carlos  Alberto  Romero.  Mo- 
nografía histórica,  premiada  con  medalla  de  oro  en  el  concurso 
promovido  por  el  Ateneo  de  Lima,  En  4.°,  pág.  76.  Lima,  1899. 
El  autor  plantea  é  ilustra  con  nuevos  datos  el  problema  histórico 
sobre  el  número  y  los  nombres  de  los  españoles  que  quedaron 
con  Pizarro  en  la  mencio^iada  isla. 

6. — «Lettera  rarissima'n  de  Christophe  Colomb  sur  la  découverl^ 
de  la  Terre-Firme,  accompagnée  de  l'Ilinéraire  de  Diego  Porras 
et  d'une  partie  de  la  Relation  de  Diego  Méndez.  Traduclion  nou- 
velle,  extraite  des  documents  de  la  Colombie.  En  folio,  pág.  40. 
París,  1899. 

7. —  Cuestión  de  límites  entre  Colombia  y  Costa-Rica.  Arbitraje 
de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  francesa.  Segunda 
Memoria  presentada  en  nombre  de  la  República  de  Colombia  por 
M.  R.  Poincaré,  abogado  de  la  Corte  de  apelación  de  París.  En  4.', 
páginas  116.  Sevilla,  1899. 


Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Gtiadalajara  y  bibliografía  de 
la  misma  hasta  el  siglo  XIX,  por  Juan  Catalina  García,  su  cronista.  Obra 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1897  é. im- 
presa á  expensas  del  Estado.  Madrid,  establecimiento  tipográfico  tSnce- 
sores  de  Rivadeneyra»,  impresores  de  la  Real  Casa.  1899. — En  folio,  pá- 
ginas XII  -4"  808.  En  el  colofón  se  advierte  que  la  obra  se  acabó  áe 
imprimir  en  19  de  Junio.  Está  dedicada  á  D.  Lucas  del  Campo,  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  diputado  provincial  con>- 
plntense. 

A  su  obra  magistral  titulada  Ensayo  de  tina  tipografía  com- 
plutense (1)  y  premiada  también  por  la  Biblioteca  Nacional,  ha 
hecho  seguir  la  presente  Biblioteca  nuestro  eruditísimo  compa- 

í  .   ■      ,  i'    Mi   i.     ■■    ■ 

(1)    Madrid,  1889. 


► 
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ñero  D.  Juan  Catalina  íi  ircía,  ;  loátando  una  vez  más  inapror 
bles  servicios  á  la  hi'^íoria  de  h  provincia  de  Gnadalajara,  noble 
y  fecunda  madre  de  aventajados  ingenios.  El  plan  que  se  trazó  el 
autor  está  indicado  en  los  primeros  párrafos  de  la  Introducción 
con  la  lucidez  y  sobriedad  propias  de  quien  domina  el  asunto 
que  trata  y  lo  propone  con  rígida  exactitud  en  abreviado  cuadro 
sintético. 

«El  contenido — iice— del   presente   trabajo   forma   estos  tres 
grupos  ó  secciones: 

1."  Biografía  3  bibliografía  de  los  escritores  nacidos  en  la 
provincia  de  Guadalajaia. 

2."  Bscri lo*;  especiales  referentes  á  hijos  de  1?,  misma,  hayan 
sido  ó  no  escrítores. 

3."  Lib/'OS  y  papeles  á  ella  tocantes.  Como  en  la  primera  sec- 
ción se  Lata  de  naturales  de  la  provincia  que  escribieron  de  ella, 
hiiy  necesidad  de  repetir  la  mención  de  sus  escritos  en  esta  ter- 
cera sección,  donde  se  harán  las  debidas  referencias. 

Aun  ahondando  cuanto  me  ha  sido  posible  en  la  materia  biblio- 
gráfica, he  puesto  especial  interés  en  la  biográfica,  ateniéndome 
á  las  siguientes  reglas: 

1.»  Justificar  con  datos  seguros  el  nacimiento  de  los  escrito- 
res dentro  de  la  provincia. 

■2.a  Ver  por  mí  mismo  las  fuentes  de  donde  se  logran  las  no- 
ticias biográficas. 

3.'  Atender  principalmente  á  la  representación  literaria  de 
autores,  sin  menoscabo  de  otros  aspectos  de  su  vida. 

4.*  No  disertar  ni  elogiar  ampliamente,  porque  la  naturaleza 
de  este  libro  exige  los  dalos  concretos,  que  son  el  armazón  de 
más  encumbradas  tareas. 

5.»  Investigar  lo  desconocido  en  las  fuentes  que  la  sana  eru- 
dicióu  señala. 

La  tarea,  bien  lo  sabe  Dios,  uo  ha  sido  coi-ta  ni  de  suave  pen- 
diente. El  entorpecimiento  principal  estuvo  en  el  doloroso  me- 
noscabo de  los  archivos,  á  comenzar  desde  los  parroquiales,  poi- 
que en  pocos  de  ellos  se  encuentran  los  primeros  libros  de  bau- 
tismos, matrimonios  y  difuntos,  con  lo  que  uo  suelen  ofrecer 
mucha  luz  para  entrar  con  fortuna  en  la  época  más  interesante 
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para  mí,  el  siglo  xvi.  La  busca  en  los  prdtocolos  notariales,  dig- 
nísimos de  ser  más  explorados  que  lo  fueron  hasta  ahora,  tam- 
poco es  cosa  llaua  por  el  desorden  en  que  suelen  estar  y  por  lo 
mucho  que  también  han  padecido.  Faltan  en  casi  todas  las  partes 
los  libros  de  actas  de  los  ayuntamientos,  las  escrituras  de  funda- 
ciones piadosas  en  las  iglesias  y  los  testamentos  en  las  notarías. 
De  los  archivos  de  los  conventos  ¿qué  queda,  con  vergüenza  y 
daño  nuestro?  En  cambio,  y  aunque-  también  con  algunas  mer- 
mas, me  ha  sido  útilísima  la  exploración  ^]Q  los  c  -chivos  de  las 
Universidades  de  Alcalá  y  Sigüenza,  por  la>^  que  p  'saron  una 
buena  parte  de  los  ingenios  de  la  provincia...;  en  el  Ai-hivo  His- 
tórico Nacional,  donde,  por  dicha  bien  lograda,  existen  hoy  nu- 
merosísimos fondos...  de  las  Órdenes  militares...,  de  la  Iiiquisi- 
ción...,  de  la  Cámara  Real...,  del  Patronato  de  la  Corona  en  las 
iglesias  de  España...,  el  archivo  del  Sello,  las  coleccionen  de  des- 
pachos diplomáticos,  las  actas  de  capítulos  de  las  Ordenes  y  otras 
series  de  documentos  eclesiásticos  y  civiles  que  el  archivo  (His- 
tórico Nacional),  á  quien  podemos  llamar  nuevo,  guarda  ya  con 
regocijo  de  doctos  é  investigadores. 

Bien  se  advertirá  esto,  aun  siendo  cosa  mía,  en  el  curso  de  mi 
trabajo.  Porque,  procediendo  como  es  de  rigor  en  este  linaje  de 
estudios,  cuido  de  comprobar  cuando  digo  con  las  citas  corres- 
pondientes al  origen  de  mis  noticias,  y  con  preferencia  si  son  de 
documentos  ó  manuscritos  que  por  su  naturaleza  no  están  tan  al 
común  alcance  como  los  libros.  De  éstos  tampoco  omito  la  me- 
moria, singularmente  si  son  de  poco  uso  por  su  rareza  ó  por 
otras  causas.  No  me  cansaré  de  encarecer  la  importancia  de  una 
clase  de  obras  que  son  venero  abundantísimo  de  datos  biográfi- 
cos. Me  refiero  á  las  crónicas  de  Ordenes  religiosas,  hasta  aquí 
poco  exploradas,  si  se  exceptúan  las  que  con  justicia  tienen  uni- 
versal renombre...  i 

Cuanto  á  la  parte  bibliográfica,  he  practicado  mi  doctrina  de 
que  debe  comprender  toda  clase  de  libros  y  papeles,  grandes  y 
pequeños,  impresos  y  manuscritos.  Cierto  que  á  primera  vista 
parecen  cosa  de  poca  substancia  aprobaciones,  censuras,  dedica- 
torias, loores  poéticos,  etc.;  pero  éstas,  que  podemos  llamar  opera: 
minora,   tienen  su  valor  literario  é  histórico,   y  á  veces  valeni 
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tanto  como  un  libro,  así  por  su  contenido  como  por  ser  demos- 
tración del  carácter  Jiterario  de  quien  las  escribió.  De  los  manus- 
critos no  es  posible  hacer  estimación  que  no  parezca  pequeña, 
pues  si  mucho  vale  un  libro  ya  conocido,  mayor  importancia 
tiene  una  obra  inédita,  precisamente  por  serlo... 

A  la  biografía  de  cada  autor  sigue  la  enumeración  de  sus 
obras,  según  la  fecha  en  que  fueron  impresas,  colocando  juntas 
y  sucesivas  las  ediciones  de  cada  una.  Vienen  después  las  que 
yo  llamo  opera  minora,  y,  por  último,  los  manuscritos.  No  se 
altera  este  orden  sino  por  causas  especiales  que  lo  exijan.» 

Dan  remate  á  la  obra  dos  copiosos  y  esmerados  Índices,  geo- 
gráfico y  de  personas,  útilísimos  por  varios  conceptos.  De  paso 
hemos  advertido  que  los  artículos  ex  y  cccxxxiv,  referentes  á  los 
dos  historiadores.  Fray  Diego  de  Jesús  y  Fray  Diego  de  San 
Francisco,  natural  éste  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  aquél  de 
la  villa  de  Horche,  suministran  considerables  y  nuevos  datos  ó 
aditamentos  al  Diccionario  de  escritores  trinitarios  de  España  y 
de  Portugal,  que  ha  publicado  en  Roma  el  P.  Fr.  Anlonino  de 
la  Asunción,  y  del  que  dimos  noticia  en  las  páginas  270-272  del 
presente  volumen. 


Ha  empezado  á  publicarse  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes,  en  pliegos  sueltos,  que  formarán  tomo  en  8.°,  una 
colección  de  cartas,  entre  las  que  figuran  no  pocas  de  académicos 
que  fueron  de  la  Historia,  como  Ceán  Bermüdez,  Navarrete,  Gle- 
mencín,  Bosarte,  González,  Sanz  de  Barutell,  etc.  Titúlase  Corres- 
pondencia  epistolar  de  D.  José  de  Vargas  y  Poyxce  y  otros,  en  mate- 
rias de  Arte,  colegida  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  y  publicada 
por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid. 
Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  1900. 


A  petición  del  bibliotecario  de  la  Universidad  de  París,  se  han 
enviado  copias  de  dos  cartas  dirigidas  el  año  1848  á  la  Academia 
por  el  literato  M.  Prosper  Merimée. 
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Ha  sido  nombrado  correspondiente  de  nuestra  Academia  en  So- 
ria, D.  Manuel  Magallón,  que  tiene  bien  estudiados  los  archivos 
de  aquella  capital,  y  ha  publicado  (1)  excelentes  monografías  so- 
bre los  Cartularios  del  monasterio  de  Leire  y  el  de  los  Templarios 
de  la  Corona  de  Aragón  (siglo  xiii).  Igual  nombramiento  han  ob- 
tenido D.  Rafael  de  Viesca  y  Méndez  en  Cádiz  y  D.  Eduardo  Mo- 
reno y  López  en  Orense.  Han  fallecido,  en  Ñapóles,  el  correspon- 
diente Sig.  Bartholommeo  Capano,  Comisario  regio  de  antigüe- 
dades del  reino;  y  en  Berlín,  el  honorario  Dr.  Friedrich  Jagor, 
viajero  y  etnólogo,  autor  de  una  obra  descriptiva  de  las  islas  Fili- 
pinas, traducida  al  español  y  al  inglés. 


Numismática  romana.  En  el  término  de  Yillanueva  de  Tapia, 
limítrofe  de  los  de  Loja  y  Archidona,  ha  encontrado  D.  José  Ama- 
dor Hidalgo  un  gran  bronce  imperial  de  Nerón,  del  que  ha  en- 
viado improntas  á  la  Academia,  con  expresiva  carta  del  16  del 
pasado  Marzo. 

Anv.  Cabeza  de  Nerón  laureada,  á  la  derecha.  IMP  •  ÑERO  • 
CAESAR  ■    AVG  •   PONT  •    MAX  •    TR  •    POT  •    P  •    P. 

Rev.  Nerón  á  caballo;  á  la  derecha  con  lanza  en  ristre,  seguido 
de  un  jinete  abanderado.  A  los  lados:  S(enatnsi  Cionsulto).  De- 
bajo: DECYRSIO. 

El  Sr.  Hidalgo  se  propone  explorar  aquellos  terrenos  en  busca 
de  íilgiín  mosaico  parecido  á  los  de  Bobadilla  (2)  y  de  lápidas  ro- 
manas, que,  como  es  sabido,  tanto  abundan  en  Antequera  y  no 
faltan  en  Archidona  y  Loja. 


Lápida  romana  de  Aziitán.  Situada  sobre  la  margen  izquierda 
del  Tajo,  entre  el  arroyo  Aguilucho  y  el  río  Uso,  afluentes  de 
aquél,  la  villa  de  Azután  dista  media  legua  al  Oriente  de  Puente 
del  Arzobispo,  su  capital  de  partido.  Lápidas  romanas  y  visigó- 
ticas se  han  mostrado  en  los  pueblos  limítrofes  de  Villar  de  Pe- 


(1)  Boletín,  tomo  xxxii,  páginas  ÍST-ÍGI,  -151  463. 

(2)  BoLKTÍN,  tomo  x\,  piíginas  9.>;05:  xxx,  81. 
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droso  (941,  942,  6330),  la  Estrella  (6336  c,  d)  y  Belvís  de  la 
Jara  (1).  La  última,  de  Villar  del  Pedroso,  notaremos  aquí  (2) 
para  ilustrar  el  ara  que  D.  Luís  María  de  Velasco,  vecino  de  la 
Estrella,  ha  descubierto  en  la  dehesa  del  Sr.  Marqués  de  Lina- 
res, sita  en  el  término  de  Azután,  orillas  del  Aguilucho.  El 
Sr.  Yulasco  tiene  ya  en  su  casa  de  la  Estrella  el  monumento,  del 
cual  ha  sacado  una  impronta  fiel,  que  nos  ha  sido  remitida  por 
D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  antiguo  correspondiente  de  la  Aca- 
demia en  Talavera  de  la  Reina.  El  ara  es  de  granito;  mide  30  cm. 
de  alto  por  36  de  ancho;  siendo  0,0 Í5  la  altura  do  las  letras  y  clara 
su  lectura. 

1    o    V    1 

SACRVM 
VROCIVS 
DOVIIVS 
DOVILIQ 
V  •  L  •  A  •  S 
lovi  sacrum.  ürocius  Dovens  Doviliq(um)  o(otum)  l(ihens¡  a(nimo)  s(olvit). 

Consagrado  á  Júpiter.  Urocio  Doveo,  de  la  tribu  de  los  Dovílicos,  cum- 
plió gustosamente  el  voto  que  le  había  hecho. 

No  lejos  de  Azután  se  hallaron  dos  aras  votivas  á  Júpiter  li- 
bertador (Jovi  solutorio):  una  en  la  llamada  ciudad  de  Vascos  (3) 
y  otra  en  Oropesa  (944).  En  otras  dos  (744,  745),  votivas  asimismo 
á  Júpiter,  suena  el  nombre  indígena  ó  lusitano  Turéus,  que  se 
formó  de  Turaius,  como  Dovéus  de  Dovaius.  En  Gáceres(716)  sale 
un  Urucius,  y  en  León  (2675,  5085)  dos  trocías;  formas  interme- 
dias de  la  presente  ürocius. 

Lo  más  interesante  de  nuestra  lápida  es  el  nombre  de  la  tribu 
Doviliqfum),  que  viene  á  juntarse  á  otros  muchísimos,  reseñados 
por  Hübner  en  su  obra  Monumenta  linguae  Ibericae  (4).  No  sola- 

(1)  Boleti'k,  tomo  XXX,  pág'inas  428-432  y  448. 

(2)  Maelo  |  Bovai  \fiíliitsl  Me  \  sittts  est... 

(3)  Boletín,  tomo  ii,  pág.  247. 

(4)  Prolegóm.,  nüm.  3T  y  47.  Berlín,  1893.— A  este  catálogo  hay  que  añadir  Leton- 
diq{,umj  y  Lanciq'umJ,  consignados  en  el  tomo  xxviii  del  Boletín,  páginas  259  y  523. 
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mente  la  raíz  dov,  sino  también  el  radical  dovil  de  este  nombre 
étnico,  aparece  en  una  inscripción  funeraria  (802)  de  la  región  de 
Coria:  aTancinus  Dovilon(is)  f(iliusj Caurienfsis),ann(orum)  xxx, 
h(ic)  sfitusj  e(st). 


La  Revista  de  Extremadura,  en  su  número  IX  correspondiente 
al  mes  de  Mayo  último,  hace  una  importante  declaración,  firmada 
por  D.  Tomás  Romero  de  Castilla,  sobre  el  texto  del  ara  votiva 
de  Barcarrota  (t),  de  la  que  dimos  noticia  en  el  precedente  cua- 
derno del  Boletín  (2).  «Con  el  único  propósito — dice  el  Sr.  Rome- 
ro (3) — de  hacer  constar  cuál  es  el  verdadero  texto  de  la  inscrip- 
ción... he  de  permitirme  consignar  que ,  no  ya  únicamente  á  mí, 
también  á  otras  personas  que  han  examinado  con  detenimiento 
la  inscripción  tal  cual  en  la  lápida  se  ofrece,  nos  ha  parecido  evi- 
dente y  puesto  fuera  de  toda  duda  que  después  de  la  N,  en  la  pa- 
labra SILVANI,  hay  una  I;  sin  que  quepa  suponer  que  sea  frac- 
ción de  otra  letra  y  mucho  menos  de  O. »  Rindiendo  nuestro 
parecer  al  de  persona  tan  entendida,  que  tiene  á  la  vista  el  ara 
misma  decisiva  de  la  lectura,  recordaremos  dos  casos  raros  (4): 
uno  de  la  I  puesta  en  lugar  de  O  (Athenidorus  por  Athenodo- 
rus),  y  otro  donde  suena  en  lugar  de  AV  (misolio  por  mausoleo), 
que  se  ofrecen  respectivamente  en  Córdoba  y  en  Faro  del  Algar- 
be.  Si  el  ara  de  Barcarrota  está  cortada,  y  en  el  renglón  sobre- 
puesto á  SILVANI  hay  indicios  de  letras,  preferimos  creer  que 
este  genitivo  iba  regido  de  SALVTE,  y  que  el  giro  de  toda  la 
inscripción  se  acomodaba  al  de  otra  votiva  (177),  descubierta  en 
las  afueras  de  Lisboa:  lovi  |  pro  salute  \  M(arci)  Cassi(i)  Firmi\ 
Mfarcus)  lulius  Primus  \  vfotum)  sfolvitj  l(ibens)  a(nimo). 


Lápidas,  romana  é  ibérica,  del  Algarbe. — En  el  últi- 
mo número  de  la  revista  mensual  O  archeologo  portugués,  que  á 


(1)  Silvano  I  eoj  votu  |  Modes  \  tini. 

(2)  ráginas  165  y  16(5. 

(3)  P&g.  128. 

(4)  Hübner,  2284,  5144. 


NOTICIAS.  365 

cambio  de  su  Boletín  recibe  nuestra  Academia,  han  salido  á  luz 
dos  inscripciones  notabilísimas. 

1.— Del  año  ?74.  En  la  ciudad  de  Faro. 

I  M  P  •  CAES 
L  o  D  o  M  I  T  I  o 
AVRELIANO 
Pío  O  FEL  o  AVG 

5  PoMOToPoPoP 

II  OCOS  OPRoc 
RoP  o  OSSONOB 
EX • DECRETO 

ORDIN 
lo  DoNoM  O  EIVS 

D  «.  D 

lmp(e.ratori)  Caesfarij  /.(ucioi  Domitio  Aureliano pió  felicij  AugfustO/ 
p(ontificij  m(aximo),  ffrtuimicia)  p( atéstate),  p(atri)  p(atriae),  II  co(n)- 
s(uli),  proc(onsuli) ,  rftvj  pfublica,  OssonobfensisJ  ex  decreto  Ordinis  d(evota) 
n(umini)  m(aiestatique)  eius  d(edit)  d(edicavit). 

Al  emperador  César  Lucio  Domicio  Aureliano  pío,  feliz,  augusto,  pon- 
tífice máximo,  revestido  de  la  tribunicia  potestad,  padre  de  la  patria,  cón- 
sul por  segunda  vez,  procónsul,  la  república  Osonobense,  por  decreto  de 
su  Corporación  municipal,  acordó  y  dedicó  este  monumento,  devota  de  su 
numen  y  majestad. 

Arrancado  de  las  viejas  murallas  de  Faro,  este  pedestal  de  es- 
tatua se  ha  trasladado  al  Museo  denominado  del  Infante  D.  En- 
rique, en  la  misma  ciudad,  por  cuenta  y  diligencia  del  sabio  canó- 
nigo Monseñor  Gereira  Botto,  correspondiente  de  nuestra  Aca- 
demia. Confirma  la  demostración  que  hizo  el  clarísimo  Flórez 
en  el  tomo  xiv  de  la  España  Sagrada  (1),  reduciendo  á  Faro  la 
antigua  Ossonoha,  Sede  episcopal  antiquísima,  cuyo  prelado  Vi- 
cente ya  lo  era  á  fiues  del  siglo  iii.  La  inscripción  alegada  por 


(1)    Tomo  xiT  (edición  2.»),  pág.  209.  Madrid,  n86. 
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Flórez,  grabada  estuvo  en  un  pedestal  (I)  dedicado  al  emperador 
Valeriano  en  el  año  255,  que  fué  también  arrancado  de  la  vetusta 
muralla  de  la  capital  del  Algarbe. 

2. — Inscripción  ibérica. 

Dos  leguas,  ó  16  km.,  al  Norte  de  Faro,  está  la  villa  de  Loulé, 
cuyo  término  municipal  abarca  entre  otras  aldeas  la  parroquia  ó 
felio-resía  de  San  Sebastián  de  Salir.  En  una  heredad  de  esta 
aldea,  que  llaman  «Las  Lagoas»,  apareció  en  1897  toda  entera 
una  pequeña  lápida  pizarrosa,  que  ostentaba  tres  lados,  marca- 
dos hacia  los  bordes  con  letras  ibéricas;  pero  que  al  descubrirse 
fué  rota  y  no  copiada,  ignorándose  ya  qué  se  hizo  ó  dónde  fué  á 
dar  consigo  la  mitad  superior.  El  fragmento  que  ha  quedado  y 
mide  unas  tres  pulgadas  en  cuadro  (2)  fué  recogido  y  está  en  poder 
del  párroco  de  Salir.  En  él  se  lee: 
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La  dirección  de  la  lectura  es  la  que  significamos  por  medio  de 
flechas,  y  verifican  catorce  lápidas  ibéricas  del  Algarbe,  que  ha 
reseñado  y  estudiado  Hübner  (3).  El  Sr.  Leite  de  Vasconcellos, 
que  ha  visto  y  examinado  la  presente,  consigna  que  se  halló  en 


(1)  Hübner,!. 

(2)  La  pulgada  portugueia,  asi  como  la  inglesa,  equivale  á  0,0254  m. 

(3)  Monumenta  linguae  [boricat,  núm.  lxh-lxxv.  Berlín,  1893. 


NOTICIAS.  367 

la  testera' de  una  sepultura  rectangular,  formada  por  lajas  enhies- 
tas á  manera  de  sustentáculos  de  un  dolmen  céltico,  y  que  la  letra 
postrera  del  primer  renglón,  truncada  por  la  rotura  de  la  piedra, 
era  [^  fn),  según  que  del  dicho  de  un  testigo  ocular  se  infiere.  La 

inscripción  es  funeral  y  dice  seguramente  vasaron nni,  pu- 

diendo  entenderse  en  el  primer  vocablo  el  nombre  del  difunto, 
análogo  al  de  Vadarus  en  una  lápida  asturiana  de  Llenín ,  cerca 
de  Corao  (5752),  y  al  de  Viséradin  en  otra  de  Sinarcas  (445Ü),  villa 
del  partido  judicial  de  Ghelva,  provincia  de  Valencia,  siendo 
muy  de  notar  que  el  propio  radical  se  repite  en  otras  dos  lápidas 
greco-ibéricas  de  Asturias  (1). 


En  Falencia  se  han  descubierto  varias  inscripciones  romanas, 
inéditas,  y  otras  no  menos  importantes  en  las  provincias  de  Cace- 
res  y  Valencia,  que  daremos  á  conocer  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 


La  Academia,  teniendo  en  cuenta  varios  antecedentes,  acordó 
no  publicar  en  su  Boletín  el  apreciable  estudio  del  Sr.  F.  P.  Ga- 
rofalo,  del  que  se  hace  referencia  en  la  nota  1.*  de  la  pág.  177  de 
este  volumen. 


Supplément  aux  Acta  Sanctorum  pour  des  vies  des  Saints  de  l'époque 
Mérovingienne  par  l'abbé  C.  Narbey,  anclen  professeur.  Tome  ii,  conte- 
nant  des  documents  sur  les  origines  du  christianisme  en  Eepagne,  en  An- 
gleterre,  sur  les  martyrs  de  la  Gaule  et  des  bords  du  Rhiu  avec  de  nom- 
breux  dessins  d'antiquités.  En  gran  folio.  París,  1900. 

Los  dos  primeros  fascículos  de  este  tomo,  páginas  1-32,  se  en- 
cabezan con  el  siguiente  resumen: 

■  «Introduction. — Aparemment  l'Espague  ne  fut  pas  évangélisée 
par  l'apótre  saint  Jacques,  mais  elle  le  fut  des  la  fin  du  i.^'  siécle. 
— Saint  Torquatus,  apotre  d'Acci  (Guadix),  vers  la  ñn  du  I.'"' 
siécle. — Texte  de  son  ancienne  Vie. — Inscriptions  funéraires  et 

(1)    Boletín,  tomo  xxx ,  páginas  238-240. 
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cippes  chrétiens  de  la  Bétique. — Saint  Euphrasius,  apotre  d'Eli- 
turgi,  évéché  d'oü  sortirent  ceux  de  Martos,  de  Jaén,  de  Gazlona. 
— Saint  Indaletius  et  saint  Ctésiphon,  apotres  de  la  contrée  de 
Berja,  des  provinces  de  Gordoue,  de  Séville. — Chambre  sépul- 
crale  ornee  de  peintures  peut-étrechrétiennes,découvertedans  la 
uécropole  de  Carmona,  a  6  lieues  N.-E.  de  Séville. — Grane  trans- 
percé  de  clous,  aparemment  cráue  de  martyr. — Saint  Gécilius, 
premier  évéché  d'Elvire,  d'oú  sortit  l'évñché  de  Grenade. — Plan- 
ches xxxv-xxxvi.» 

Las  láminas,  hechas  toscamente  á  la  pluma,  no  corresponden  á 
la  belleza  tipográfica  del  texto,  cuya  erudición  indigesta  anda 
también  reñida  con  la  crítica  sana  y  sobria.  Da  el  autor  por  cris- 
lianas,  tomándolas  de  la  colección  de  Hübner  (c.  i.  l.  vol.  ii), 
casi  todas  las  inscripciones  que  cita,  claramente  idolátricas.  Des- 
conoce la  autoridad  de  San  Aldelmo  y  de  otros  Padres  sobre  la 
predicación  de  Santiago  é  ignora  en  absoluto  los  estudios  arqueo- 
lógicos y  documentales  á  los  que  ha  dado  lugar  la  reaparición  de 
los  cuerpos  del  santo  Apóstol  y  de  sus  dos  discípulos,  San  Teo- 
doro y  San  Atanasio,  en  la  catedral  de  Gompostela. 


El  ilustre  Dr.  D.  Emilio  Hübner,  honorario  de  la  Academia,  le 
ha  dado  noticia  de  estar  ya  impreso  el  Suplemento  á  la  obra  que 
sacó  á  luz  en  1871  con  el  título  Inscriptiones  Hispaniae  christia- 
nae,  dedicada  á  los  académicos  de  número  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra  y  D.  Eduardo  Saavedra.  Gomo  acontece  á  las  ins- 
cripciones paganas  de  la  España  romana,  las  adiciones  á  las  cris- 
tianas en  dicho  suplemento  son  muy  numerosas  é  importantes. 


Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña,  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Cortes  de  Ca- 
taluña. Tomo  ni.  Comprende  desde  el  año  1368  al  1375.  Madrid;  1900. 

Se  ha  completado  ya  felizmente  la  impresión  de  este  volumen. 

F.  F.— G.  F.  D. 
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INFOEMES. 


PRIVILEGIOS  DE   LOS  HEBREOS   MALLORQUINES   EN   EL   CÓDICE    PUEYO 
TERCER  PERÍODO,  SECCIÓN  SEGUNDA. 

Coge  esta  sección  veinte  documentos  (77-961,  que  discurren 
desde  8  de  Junio  de  1360  hasta  9  de  Junio  de  1375.  La  última 
fecha  señala  el  término  de  las  guerras,  sostenidas  por  los  estados 
de  Aragón,  ya  en  favor  ya  en  contra  de  D.  Enrique  de  Trasta- 
mara.  En  la  primera  mitad  de  1375  respiró  por  fin  D.  Pedro  IV 
el  Ceremonioso,  asegurando  sus  derechos  á  la  Corona  mallorquí- 
na con  la  defunción  del  pretendiente  D.  Jaime  IV,  rey  consorte 
de  Ñapóles,  que  fué  sepultado  en  Soria;  príncipe  valeroso,  que 
había  peleado  heroicamente  en  la  batalla  de  Lluchmayor  (1349), 
donde  murió  su  padre,  y  que  dos  veces  (1369,  1374)  tanteó  la 
suerte  de  las  armas  para  recobrar  el  solio  de  sus  mayores.  Des- 
vanecido este  nublado ,  la  pa/.  amigable  y  duradera  se  ajustó  en 
Almazán  (12  Abril),  y  fué  jurada  por  el  rey  de  Aragón  en  Lérida 
(10  de  Mayo)  cimentándose  en  Soria  poco  después  (18  Junio)  con 
las  bodas,  ó  feliz  matrimonio,  del  príncipe  D.  Juan,  heredero  de 
D.  Enrique  II,  con  doña  Leonor,  hija  de  Pedro  IV  y  madre  que 
pronto  había  de  ser  de  Enrique  III  de  Castilla  y  Fernando  I  de 
Aragón.  Así  los  beneficios  de  la  paz  sirvieron  de  contrapeso  alas 
calamidades  del  hambre  y  de  la  peste,  que  afligieron  en  1375  á 
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los  hebi'eos  mallorquines.  Casi  todos  los  documentos  que  abarca 
esta  sección  se  hacen  eco  del  empobrecimiento  que  sufrió  la  alja- 
ma de  las  Baleares,  obligada,  como  sus  hermanas  de  la  Penín- 
sula, á  contribuir  á  los  gastos  de  lan  feroz  y  empeñada  lucha,  en 
cuyo  trance  culminante  (23  Marzo  1369)  no  para  contenerla,  sino 
para  cambiar   su   aspecto,   fué   muerto.  D.  Pedro  el  Cruel  por 
quien  lo  denostaba  llamándole  «fi  de  pula,  judío».  La  reacción 
aviesa  y  tenaz  contra  la  grey  israelítica,  que  siguió  los  pasos  del 
bastardo  de  Alonso  XI  en  Toledo  (1355),  en  Nájera  (1360),  en 
Briviesca  (1366)  y  en  todos  sus  dominios,  mientras  fué  rey  (7  30 
Mayo  1379),  se  dejó  también  sentir  en  Mallorca.  La  férrea  mano 
de  D.  Pedro  IV  y  la  de  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan  reprimieron 
con  eficacia,  si  bien  no  amansaron  el  coi-aje  de  los  pueblos,  opri- 
midos y  esquilmados  por  la  usura  y  ?stimulados  por  el  celo  ar- 
diente de  la  fe  religiosa.  De  los  documentos  de  esta  sección  en 
especial  se  colige  que  los  cristianos  de  Palma  se  oponían  cons- 
tantemente á  que  los  privilegios  de  su  ciudad  fuesen,  como  lo 
fueron,  otorgados  á  los  judíos,  alegando  que  éstos  se  negaban  á 
sostener  las  cargas  exorbitantes  del  municipio  so  pretexto  de  que 
ningún  tributo  rendían  sino  al  rey,  interesado  como  el  que  más 
en  favorecerlos.  Si  en  razón  de  los  impuestos,  que  votaban  las 
Cortes  é  implacable  exigía  la  guerra,  ponían  los  cristianos  el  grito 
en  el  cielo,  y  obtenían  de  la  cancillería  regia  pi-órogas  de  solución 
felongamentaj  ó  por  lo  menos  exención  de  no  ser  encarcelados 
(guidatica),  porque  no  les  era  dable  satisfacer  de  momento  á  sus 
acreedores  israelitas,  protestaban  éstos  y  eran  indefectiblemente 
atendidos:  quedándose  aquéllos  burlados  y   desesperados.   Los 
motines  populares  y  las  sangrientas  revueltas  populares  contra 
la  aljama  (doc.  86,  92,  93  y  94)   que  ocurrieron  durante  los 
años  1370  y  1374,  presagiando  la  catástrofe  de  1391,  fácilmente 
se  explican  considerados  á  la  luz  del  documento  96,  en  que  de- 
clara el  Rey  que  la  mayor  parte  del  caudal  y  hacienda  de  los  he- 
breos mallorquines  provenía  de  créditos  ó  préstamos  usurarios. 


PRIVILEGIOS    DB    LOS    HEBHEOS    MALLORQUINES.  371 
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Zaragoza,  8  de  Junio  de  1360.  Decisión  del  pleito  seguido  por  el  Ayun- 
tamiento de  Palma,  en  recurso  de  alzada  contra  la  aljama  hebrea  Mallor- 
quína. Con  esta  sentencia  decisiva  ratifica  el  iiey  la  de  ü.  Bernardo  Vives 
favorable  á  los  judíos.  — Fol.  72  y  73. 

Nos  Peti'QS,  Dei  gralia  rex  Aragonum,  etc. 

Attendentes  pro  parte  secretariorum  et  aljame  judcorum  Ma- 
joricarum  fuisse  Nobis  humiliter  supplicatum  quod,  cum  dicta 
aljama  et  ejus  singulares  sint  exempti  liberi  et  quitii  a  quacuii- 
que  solutioiie  et  coulributione  fienda  cum  juratis  et  iiiiiversitate 
Majoricarum  in  quibusvis  talliis  quesliis  el  collectis  regalibus  et 
vicinalibus  ex  speciali  privilegio  domini  regis  Alfonsi,  bone  me- 
morie  (1),  per  Nos  confirmato,  et  etiam  a  quacunque  subvenlione 
et  solutione  dicte  civitatis  fienda  in  et  de  quavis  pccunie  quanli- 
tate  per  inodum  accomodi ,  tallie,  questie,  taxationis  vel  secrete, 
et  alias  modo  quocunque,  et  hoc  ex  alio  privilegio  nostro,  ut  de 
ipsis  privilegiis  clare  liqíiet,  et  dicta  aljama  et  ejus  singulares 
que  per  se  solvunt  Nobis  servilla,  subsidia  et  alias  taxationes, 
que  et  quas  ab  eis  habere  incessanter  nos  convenit,  propter  qua- 
rum  solulionem  onera  non  módica  censuum  et  usurarum  et  alia 
importabilia  necessario  dictos  judeos  subiré  et  solvere oportuit  et 
oportet,  multipliciter  et  importabiliter  sint  oppressi,  fueritque 
per  Nos  cognitum  non  esse  naturalem  equitatem  quod  dicta 
aljama  et  ejus  singulares  solvant  et  contribuant  ex  duabus  parti- 
bus  in  ejcactionibus  guerre  Castelle  pro  se  solum  et  cum  dicta  uni- 
versitate,  qni  etiam  fuerunt  absoluti  per  sententiam  fidelis  de 
Gonsilio  nostro  Bernardi  Vives,  commissarii  per  Nos  deputati 
super  questione  que  vertebatur  exinde  ínter  júralos  Majoricarum 
et  secretarios  dicte  aljame,  quod  ipsa  aljama  et  ejus  singulares 
noa  possint  compelli  ad  contribuendum  in  aliquo  dono  seu  quo- 
vis  alio  onere  tam  regali  quam  vicinali  cum  dicta  universitate 


(l)    Alfonso  III  de  Aragón,  años  1285-]2r<l. 
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Majoricarum,  et  id  quod  jamdicta  aljama  solverat  in  dicta  guerra 
solvatur  tamquam  coacta  et  cum  prolestatione,  a  qua  sententia 
dicti  jurali,  ut  dicitur,  appellarunt,  ob  quam  appellationem  dicti 
judei  dampnis  et  expensis  plurimum  sunt  oppressi,  adeo  quod 
propter  innumerabiles  et  importabiles  exacliones  et  peilas,  quas 
per  se  habeut  separatas,  non  possent  dictam  appellationiscausam 
ducere  absque  ipsorum  máximo  detrimento,  dignaremur  super 
hoc  de  opportuno  remedio  providere: 

Quorum  supplicalione  benigne  suscepla,  cum  privilegia  Regum 
et  Principum  debeant  esse  mansura,  nec  sit  naturalis,  sicut  pre- 
dicitur,  equitatis  quod  dicta  aljama  et  ejas  singulares  solvant  et 
contribuant  ex  duabus  partibus,  nec  fuerit  usitatum  in  aliquibus 
locis  tei're  nostre  quod  judei  contribuant  cum  christianis,  sed  per 
seipsos  solvunt  et  contribuunt  Xobis  qui,  occurrentibus  negotiis, 
eis  demandase!  exacliones  quamplurimas  frequentamus;  propter 
ea,  tam  nostris  quam  dictorum  judeorum  super  hoc  indempni- 
tatibus  providentes,  voleulesque  judeos  ipsos  ab  indebilis  oppres- 
sionibus  et  vexationibus  preservare  et  ne  veniant  ad  destructio- 
nis  articulum,  ad  quam  de  facili  pervenirent  si  per  Nos  ex  una 
parle  el  per  universitalem  Majoricarum  ex  altera  eos  in  contribu- 
tionibus  contingeret  agitari,  dicta  privilegia,  que  habent  a  Nobis 
et  nostris  predecessoribus .  presentís  serie  confirmamus.  Volen- 
tes  et  mandantes  de  certa  scientia  et  expressa  quod  dicta  aljama 
et  ejus  singulares  non  possint  compelli  nec  teneantur  ad  solven- 
dum  et  conlribuendum  cum  universitate  Majoricarum  in  aliqua 
pecunie  quantitale  per  modum  accomodi,  tallie,  questie,  taxatio- 
nis  vel  secrete,  etiam  occasione  dicte  guerre,  nec  in  alus  etiam 
quibuscunque  exactionibus  ac  juribus  regalibus  vel  vicinalibus, 
vel  alias  quocunque  nomine  censeantur,  cum  non  sit  justum  nec 
eqaum  quod  dicta  aljama,  que  jam  babel  suas  impositiones  peitas 
et  contributiones  separatas,  in  quibus  dicti  jurali  el  eorum  uni- 
versitas  contribuere  non  tenentur,  solverenl  in  piedictis  cum 
dictis  juratis  et  universitate,  quia  sic  judei  ipsi  contribnlione 
duplico  gravarentur,  nec  in  alus  terris  seu  regnis  nostris,  est, 
sicut  predicitur,  usitatum  quod  aljame  judeorum  contribuant 
cum  christianis,  quin  immo  ipse  aljame  eorum  demandas  peilas 
et  contributiones  habent  per  se  penitus  separatas,  Noleutes  quod 
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dicta  aljama  et  ejus  singulares  pretextu  quarumvisconcessionum 
vel  gratiarum,  per  Nos  factaruní  ac  fiendarum  universitati  Ma- 
joricarum  contra  predicla,  quomodolibet  compellatur  nec  com- 
pelli  possint  ullo  modo,  appellalioneetconlradictionecessantibus 
quibuscunque. 

Et  mandamos  exprcsse  ac  de  certa  scienlia  gubernatori  Majori- 
carum  aliisque  oñicialibus  nostris  et  juratis  Majoricarum,  pre- 
sentibus  et  futuris,  qualenus  hujusmodi  noslram  confirmatio- 
nem  concessionem  et  voluntatem  firmas  habeant  et  observent,  et 
contra  non  faciant  aut  veniant  quavis  causa. 

In  cujus  reí  testimonium  presentem  íieri  jussimus, nostrisigilli 
pendentis  munimine  reboratam. 

Data  Gesarauguste,  octavo  die  Junii  anno  a  Nativitale  Domi- 
hi  M.ccc.  sexagésimo,  regnique  nostri  vicésimo  quinto. 

Rex  Petrus. 

Dos  días  después  (tO  Junio  1360),  el  Rey  prorrogó  las  Corles 
aragonesas  para  el  día  1."  de  Marzo  del  año  próximo,  y  no  tardó 
en  irse  á  Barcelona,  donde  llegó  el  30  de  Junio. 


78. 


Barcelona,  27  Octubre  1362.  Concede  el  Rey  á  la  aljama,  que  no  pague 
la  sexagésima  de  las  baratas,  y  dispendios  que  hiciere  para  el  subsidio  de 
la  guerra  contra  Castilla,  y  el  procomunal  de  la  misma  Corporación.  Está 
esta  cédula  incluida  en  la  siguiente. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  consiliario 
nostro  Bernardo  de  Thous,  etc.,  salutem  et  dilectionem. 

In  humili  supplicatione,  Nobis  reverenter  exhibita  pro  parte 
secretariorum  aljame  judeorum  Majoricarum,  vidimus  contineri 
quod  ipsi  secretarii  lam  ratione  subsidiorum  que  ipsos  Nobis 
faceré  oportet  quam  etiam  pretextu  exactionum  et  aliorum  in- 
cumbentium  onerum  ac  expensarum  quas  et  que  aljama  ipsa 
habel  quotidie  supportare,  recipiunt  baratas  tam  rerum  quam 
pecunie,  el  vendunt  el  onerant  census  super  aljama  ipsa,  pro 
quibus  impositionem  qualuor  denariorura  pro  libra  emptoribus 
seu   collecloribus  imposilionis   ejusdem  solvere   compelluntur. 


374  boletín  de  la  rkal  academia  de  la  historia. 

Unde,  cum  jurati  Majoricarum,  símiles  recipientes  baratas  ac 
vendentes  et  enerantes  census  super  universitate  predicta  pro 
donis  et  subsidiis  regalibus  vel  alus  communibus  ipsius  civita- 
tis  oneribus,  a  solutione  dictornm  quatuor  denariorum  pro  libra, 
ut  dicitur,  sint  exempli,  et  propterea  fuerit  Nobis  humiliter  sup- 
plicatum  ut  eis  super  hiis  de  opportuno  dignaremur  justitie  re- 
medio providere: 

Idcirco  Nos,  eorum  supplicalione  suscepta  benigne,  vobis  dici- 
mus  et  mandamus  quatenus,  ex  quo  jurati  predicti  dictam  impo- 
sitionem  ut  premiltitur  non  exsolvunt,  secretarios  predictos  ad 
solvendum  impositionem  quatuor  denariorum  pro  libra  de  hiis, 
que  vendunt  vel  baratant  pro  subsidiis  vel  donis  regalibus  ,  nul- 
latenus  compellatis,  nec  compelli  aut  distringi  per  aliquem  per- 
mittatis. 

Datum  Barchinone,  vicésima  séptima  die  Octobris,  anuo  a  Na- 
tivitate  Domini  m.cgc.lx.  secundo. 

J.  Gancellarius. 


79. 


Barcelona,  23  Julio  1363.  Insiste  el  Rey  en  que  se  cumpla  lo  dispuesto 
por  la  cédula  precedente. — Fol.  28  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  consiliario  no- 
stro  Bernardo  de  Thous  militi,  gobernatori  Majoricarum,  ac  alii 
cuicunque  qui  pro  tempore  preerit  officio  supradicto,  salutem  el 
dileccionem. 

Pridem ,  ad  supplicalionem  secretariorum  aljame  judeorum 
Majoricarum,  vobis  scripsisse  recolimus  in  hec  verba:  Petrus 
Dei  gratia  rex 

Ideo,  ad  supplicationem  nunciorum  dicte  aljame  propterea  No- 
bis faclam,  vobis  dicimus  et  mandamus  de  certa  scieniia  quate- 
nus dictos  secretarios  ad  exolvendum  impositionem  quatuor  de- 
nariorum pro  libra  de  hiis  que  vendunt  vel  baratant  pro  subsidiis 
vel  donis  regalibus,  aut  de  redimendis  ipsis  venditionibus  aut 
alus  per  ipsos  alienatis,  non  compellatis  seu  compelli  et  destrin- 
gi  per  aliquem  permittatis. 
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Data  Barchinone,  vicésima  terlia  die  Julii  auno  a  Nativitale 
Domini  millesimo  ccc.lx.  teitio. 

Bernardas  de  Palou. 

En  8  de  Marzo  de  este  año  se  cerraron  las  Cortes  generales  de 
Monzón,  inauguradas  en  23  de  Noviembre  del  año  anterior,  á  las 
que  asistieron  aragoneses,  catalanes,  valencianos  y  baleáricos. 
Para  contrastar  la  pujanza  del  Rey  de  Castilla,  que  se  entró  por 
lo  mejor  de  las  tierras  de  su  i-ival,  y  habiéndose  apoderado  de 
Cariñena,  Teruel,  Segorbe  y  Murviedro,  se  puso  á  la  vista  de 
Valencia  con  ánimo  de  rendirla,  decretaron  las  Cortes  de  Mon- 
zón extraordinarios  subsidios,  siendo  muy  considerables  los  que 
ofrecieron  por  un  lado  las  islas  de  Menorca  é  Ibiza  y  por  otro  la 
de  Mallorca.  En  2  de  Julio  se  firmó  la  paz  ó  tregua  de  Murviedro: 
y  en  20  del  mismo  mes  el  Rey  de  Aragón,  muerto  su  hermano 
D.  Fernando,  recobraba  el  señorío  de  Tortosa;  yéndose  luego  de 
esta  ciudad  á  Barcelona,  donde  firmó  el  documento  presente. 

80. 

Tortosa  13  Marzo  1365.  Otorga  el  Rey  á  la  aljama  que  ninguna  conce- 
sión de  prórroga,  sobreseimiento,  guidático,  inducción  ó  cualquier  otra 
á  título  de  hacer  guerra  por  tierra  ó  por  mar  á  D.  Pedro  I  de  Casti- 
lla, ó  cualquier  otro  título,  obste  á  que  los  secretarios  y  demás  indivi- 
duos de  la  misma  aljama  puedan  exigir  á  plazo  debido,  ó  como  lo  marca 
el  Derecho  común,  los  préstamos  y  depósitos  que  hubieren  hecho,  y  las 
deudas  que  hubieron  comenzado  á  cobrar  antes  del  tiempo  en  que  se  die- 
ron ó  dieren  dichas  concesiones. — Fol.  82  v.,  83  r. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Quia  justa  peten tibus  non  est  denegandus  assensus,  idcirco 
ad  supplicationem  Nobis  pro  parte  vestra,  secretariorum  et  sia~ 
gularium  personarum  aljame  judeorum  civitatis  Majoricarum 
ejusque  collecte  humiliter  inde  factam,  et  ut  vos,  qui  estis  regie 
camere  specialis ,  valeatis  melius  et  utilius  de  bonis  nominibus 
sive  creditis  vestris  regales  exactiones  et  subsidia  solvere,  cete- 
raque  onera  vestra  supportare  ac  vestris  necessitatibus  providere, 
tenore  presentís  declaramus  volumus  et  decernendo  providemus 
ac  etiam  ordinamus  quod  in  elongamentis,  supersedimentis,  gui- 
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daticis  inductionibus  aut  alus  provisionibus  quibuscunque,  per 
Nos  vel  quamvis  aliam  personam  loco  vice  seu  nomine  noslro, 
el  ex  pi'oprio  motu  vel  ad  poslulalionem  impetrantium  quorum- 
cunque,  in  favorem  guerre  quam  hahemiis  cum  rege  Castelle,  vel 
armatarum  quarumcunque,  aut  cujusvis  stolei  per  terratn  vel  per 
mare  facti  seu  fiendi,  sea  alias  qualicunque  modo  causa  vel 
ratione  et  sub  quacunque  forma  seu  expressione  verborum  uni- 
versaliter  aul  singulariter  faclis  vel  concessis  ac  de  celero  fien- 
dis  vel  concedendis  personis  quibuscunque,  cujusvis  legis  status 
gradas  sexus  vel  conditionis  existant,  non  comprehendanlur  in- 
cludanlur  seu  intelliganlur,  aut  possint  comprehendi  includi  seu 
intelligi  quomodolibet,  tacite  vel  expresse,  debita  que  vobis  dicLis 
jiideis  aut  quibnslibel  singularibus  vestris  debeutur  seu  de  cetero 
debobuntur  nomine  depositi  vel  comande,  ñeque  etiam  illa  pro 
quibus  anle  concessionem  dictorum  elongamentorum  supersedi- 
menlorum  guidaticorum  inductionum  sive  provisionum  execulio 
fuerit  inchoala.  Quia  Nos,  ex  certa  scientia  et  expresse  ac  ex  no- 
stra  plenissima  facúltate,  dicta  elongamenta  supersedimenta  gui- 
datica  inductiones  atque  provisiones,  queque  sint  vel  fuerint, 
quatenus  ipsa,  vel  aliquod  ipsorum,  solutiones  predictoruní,  que 
per  modum  predictum  vobis  debentur  vel  debebuntur,  possent 
nunc  vel  in  futurum  impediré  seu  modo  aliquo  protelare,  revo- 
camus  cassamus  irritamus  ac  etiam  annullamus,  et  pro  revocalis 
cassis  irrilis  atque  nullis  penitus  haberi  volumus  et  jubemus,  ac 
si  de  eisdem  de  verbo  ad  verbum  fieret  in  hujusmodi  nostra  pro- 
visione  mentio  specialis. 

Mandantes  cum  presenii  gubernatorj  noslro  generali  ejusque 
vices  gerentibus  ac  alus  universis  et  singulis  officialibus  nostris 
necnon  judicibus  et  commisariis  quibuscunque  tam  in  civitale 
seu  regno  Majoricarum  ejusque  vices  gerentibus,  ac  alus  uni- 
versis et  singulis  officialibus  nostris  necnon  judicibus  el  conl- 
missariis  quibuscunque  tam  in  civitale  seu  regno  Majoricarum 
quam  alibi  ubilibet  presidentibus ,  presentibus  et  futuris,  et 
dictorum  officialium  localenenlibus,  quatenus  hujusmodi  provi- 
sionem  et  declaralionem  nostras  ubilibet  observando  ac  obser- 
vari  faciendo,  contra  eam  non  veniant  seu  aliquem  conlravenire 
permiltant  aliqua  ratione. 
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Iii  cujus  rei  lestimoaium,  presentem  fieri  noslroque  peiidenLi 
sigillo  jussimus  communiri. 

Data  Dertuse  xiii  die  Martii  auno  a  Nativilate  Domini  m.ccc.lx. 
(juinlo,  regnique  nostri  xxx. 

Peli'us  Ganc(ellarius). 

En  las  Cortes  de  Tortosa  de  este  año,  cuyo  texto  ha  publicado 
nuestra  Academia  (1),  se  descubre  (2)  la  más  importante  ilustra- 
ción de  este  privilegio.  A  las  tres  islas  Baleares  se  aplica  buena 
parte  del  elogio  que  mal  restringió  Zurita  (3)  á  los  catalanes,  di- 
ciendo que  éstos  le  sirvieron  con  diez  y  siete  cuentos  de  moneda 
Barcelonesa  por  tiempo  de  dos  años,  y  fué  para  en  aquellos 
tiempos  tan  señalado  servicio  que  con  lo  de  Aragón  y  del  reino 
de  Valencia  pudo  sostener  todo  el  peso  de  la  guerra  hasta  cobrar 
todo  lo  que  había  perdido  de  sus  reinos;  que  era  tanto  que,  según 
él  añrma  en  su  historia,  era  más  lo  que  estaba  de  ambos  reinos 
en  poder  de  los  enemigos  que  todo  el  reino  de  Valencia». 


81. 


Barcelona,  10  Febrero  1367.  Manda  el  Rey,  so  graves  penas,  al  almota- 
cén municipal  de  Palma  que  jure  guardar  á  los  judíos  las  franquicias  y 
privilegios  de  la  aljama,  sin  que  pueda  obstar  la  excusa  que  pretextaba  de 
no  estar  comprendido  entre  los  oficios  de  la  Curia  real  el  almotacenaz- 
go.— Fol.  35  Y. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  fideli  nostro  almutasafio 
civitatis  Majoricarum  presentí,  et  qui  pro  tempere  in  dicto  preeril 
ofíicio  seu  ejus  locumtenenli,  salutera  el  graiiam. 

Humilem  supplicationem,  Nobis  reverenter  oblalam  pro  parte 
aljame  judeorum  ipsius  civitatis,  vidimus  continentem  quod,  li- 
cet  universi  et  siuguli  officiales  nostri  civitatis  prefatein  principio 
adminístrationisofíiciorum  commissorum  eisdem  auctoritate  no- 


(1)  Cortes  del  Principado  de  Cataluña  por  la  Real  Academia  ele  la  Historia,  tomo  ii, 
páginas  230-33-2.  Madrid,  1S99. 

(2)  Páginas  233,  2';2,  2-3,  i81,  293-300.  Véase  tambiéa  el  tomo  iii,  páp.  12!.  Madrid, 
1900. 

(3j    Anales,  libro  ix,  cap.  60. 
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stra,  anteqiiam  diclis  utantur  officiis,  jurare  teneanlar,  et  jurent 
tenere  et  inviolabiliter  observare  ipsis  aljame  et  ejus  singulari- 
bus  quecunque  privilegia  gralias  concessiones  ac  libértales  per 
Nos  vel  nostros  predecessores  eidem  indultas;  attamen  vos  de  te- 
nendo  et  observando  dicta  privilegia  gratias  concessiones  et  libér- 
tales eorumdem  juramentum  prestare  aut  faceré  renuilis,  pre- 
tendendo  ut  dicitur  ad  ipsius  juramenti  prestationem  vos  minime 
teneri  vel  esse  adscriplum,  eo  signanter  quarepretendilis  vos  non 
fore  oflicialem  regium,  nec  sub  regiorum  officialium  nomine  fore 
comprehensum;  quod  in  dicte  aljame  el  ejus  singulariura  preju- 
dicium  et  gravamen  noscitur  redundare. 

Idcirco,  supplicato  Nobis  super  hiis  debite  provideri,  vobis  di- 
cimus  et  mandamus  expresse  pro  prima  et  secunda  jussionibuset 
sub  pena  quingentorum  aureorum  de  bonis  vestris  nostro  erario 
applicandorum  quoliens  secus  feceritis,  quatenus,  si  pro  parte 
dicte  aljame  monilus  fueritis  seu  requisitus  anno  quolibel  in  prin- 
cipio vestre  administrationis,  incontinenti  cum  assumptus  fueri- 
tis ad  dictum  officium  exercendum ,  juretis  et  jurare  teneamini 
tenere  et  inviolabiliter  observare  tenerique  et  observar!  faceré 
prefate  aljame  et  singularibus  suis  presentibus  et  futuris  universa 
et  singula  privilegia  et  quascunque  gratias  libértales  et  inmuni- 
tates  vel  concessiones,  quas  ipsi  aljame  et  singularibus  ejus  con- 
cessimus  aut  de  cetero  concedemus,  juxta  ipsarum  seriem  et 
tenorem,  prout  per  dictos  alios  oíñciales  nostros  hoc  fieri  est 
assuetum. 

Mandantes  per  eamdem  gubernatori  civilatis  regni  Majorica- 
rum,  presenti  et  futuro,  ejusque  vices  gerenti  quod  vos  ad  pre- 
standum  juramentum  prefatum  et  observandum  predicta  per  exa- 
ctionem  dicte  pene  et  alus  juris  remediis  opportunis  compellat 
fortiter  et  distringat,  quoliens  inde  fuerit  requisitus;  cum  pre- 
dicta de  certa  scienlia  pro  reparatione  et  conservatione  jurium 
aljame  prefate  et  ejus  singularium,  immo  verius  regaliarum  no- 
strarum,  sic  íieri  providerimusel  velimus,  usu  contrario  inde  se- 
quuto  nullatenus  obsislente. 

In  cujus  rei  testimonium  presentera  vobis  fieri  jussimus  nostro 
sigillo  pcndenti  munilam. 

Data  Barchinone,  decima  die  Februarii  anno  a  Nalivilate  Do- 


PHIVILEGIUS    DE    LOS    HEBIlEOS    MALLORQUINES.  379 

niini  millesimo  Irecentesimo  sexagésimo  séptimo,  regnique  nostri 
tricésimo  secundo. 

Bernardus  de  Palou. 

Cerraba  entonces  (7  Febrero)  D.  Enrique  de  Traslamara  las 
Cortes  de  Burgos;  mas  pronto  osciló  y  cayó  por  primera  vez  su 
corona  con  el  advenimiento  de  las  huestes  del  Príncipe  Negro,  en 
las  cuales  militaba  Jaime  IV,  marido  de  la  reina  Juana  de  Niípo- 
les  y  pretendiente  al  trono  de  Mallorca. 


82. 

Barcelona,  22  Mayo  1368.  Manda  el  Rey  que  se  guarde  el  privilegio  79 
(23  Julio  1363)  de  exención  del  pago  de  la  sexagésima  y  que  se  repriman 
los  infractores  ó  cobradores  á  nombre  del  Concejo,  que  no  consentían  el 
recurso  de  alzada  sobre  este  punto  por  parte  de  los  judíos. — Fol.  13  v. 

Petrus,  Dei  gralia  sex  Aragonum  etc.,  nobili  dilectis  et  fideli- 
bus  nostris,  gerentivices  gubernaloris  regni  Majoricarum  cete- 
risque  officialibus  ipsius  regni,  vel  eorum  locatenentibus,  salu- 
tem  et  dileclionem. 

Pro  parte  secretariorum  aljame  judeorum  civitatis  Majoricarum 
fuit  Nobis  exposilum  reverenter  quod,  licet  dicta  aljama  ex  con- 
cessione  nostra  ei  facta  cum  littera  nostríi,  data  Barchinone  [vi- 
césima] tertia  die  Julii  anno  [a  Nativitate]  Domini  millesimo  tre- 
centesimo  sexagésimo  tertio,  sit  francha  quita  et  exempta  a  solu- 
tione  impositionis  quatuor  denariorum  pro  libra  de  hiis  que  dicti 
secretarii  nomine  dicte  aljame  vendunt  vel  baratant  pro  solvendis 
subsidiis  et  donis  que  dicti  secretarii  faciunt  Nobis  vel  de  eis  que 
exinde  redimunt,  prout  in  dicta  littera  hec  et  alia  dicuntur  latius 
conlineri;  tamen  execulores  qui  nunc  sunt  domiis  jurarle  dicte 
civitatis,  non  obstante  quod  de  consimili  actu  secretarii  a  Johan- 
ne  de  Portello  precessore  ipsorum  in  dicto  oñicio  declarationem 
obtinuerunt  seu  sentenliam,  nitunlur  compellere  et  de  facto  com- 
pellunt  dictos  secretarios  ad  solvendum  de  predictis  predictam 
impositionem,  scilicet  quatuor  denariospro  libra  de  hiis  que  veu- 
dunt  seu  baratant  aut  redimunt  ut  prefertur,  nec  obstante  etiam 
quod  dicti  secretarii  de  hiis  ad  Nos  appellaverunt,  quam  quidem 
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appellalionem  dicti  execiitores  renuunt  admittire,  ul  dicitur,  pre- 
tendentes  nuUum  posse  appellare  ab  eorum  examine;  quod  in 
lesionem  dicte  concessionis  et  iisus  inde  sequuti  ac  in  ipsius  al- 
jame  prejudicium,  ut  pretenditur,  cernitur  redundare. 

Supplicato  itaque  Nobis  super  predictis  provideri  de  remedio 
opportuno,  vobis  et  unicuique  vestrum  dicimus  et  mandamus 
expresse  quatenus,  constito  vobis  de  dicta  concessione  et  usu  in- 
sequuto,  dictam  concessionem  dicte  aljame  conservari  et  teneri 
per  quospiam  faciatis,  quodque  dictos  secretarios  contra  inentem 
ipsius  concessionis  ad  solvendum  de  premissis  dictam  impositio- 
nem  per  dictos  executores  aut  per  alios  compelli  nullatenus  per- 
mittatis;  et  quidquid  incontra  (1)  lenorem  dicte  concessionis  per 
dictos  executores  aut  per  alios  adversus  dictam  aljamam  fuerit 
processum,  id  ad  statum  debitum  et  primevum  reduci  protinus 
faciatis;  et  caveatis  ne  decelero  dictam  aljamam  aut  ejus  singu- 
lares contra  eorum  privilegia,  per  predecessores  nostros  et  per 
Nos  eidem  aljame  indulta,  sen  etiam  indulgenda,  aggravari  mo- 
leslari  et  inquietari  nullatenus  permittatis;  taliter,  ne  ipsos  sup- 
plicantes  pro  predictis  decetero  videamns  querelantes;  quod  si 
fleret,  id  adveniret  Nobis  valde  molestum. 

Dala  Barchinone  die  xxii  Madii  anno  a  Nativitate  Domini  mil- 
lesimo  ccc.Lx.viii. 

83. 

Barcelona  22  Agosto  1368  En  la  parte  que  se  refiere  al  bautismo  de  los 
sarracenos  cautivos  de  los  judíos,  es  confirmado  el  documento  8  (21  Ju- 
lio 1269)  y  corroborado  el  54  (3  Enero  1344).— Fol.  74  v.-75  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilectis  et  fidelibus  no- 
stris  Olfo  de  Proxida,  miliii  et  consiliario  nostro  gerentique  vices 
gubernatoris  generalis  in  regno  Majoricarum,  necnon  vicariis 
et  bajulis  qui  in  dicto  regno  su  ni  vel  pro  tempore  fuerinl  aut  lo- 
catenenlibus  eorumdem,  ad  quos  presentes  pervcnerinl,  salutem 
et  dilectionem. 

Viso  quodam  transíalo,  sumpio  ñdeliter  a  parte  cujusdam  pri- 

(1)    Sic. 
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vilegii,  aljamejudeornm  Majoricarum  coiicessi  per  serenissimum 
dominum  Jacobum  Dei  grada,  recolende  memorie,  regem  Ara- 
gonum  Majoricarum  et  Valencie  etc.,  sigillo  pendenli  ejnsdem 
domini  Regis  sigillati,  cujus  quidem  partís  ipsius  privilegii  tenor 
dinoscitur  esse  talis:  «ítem  concedimus  vobis  et  statuimus  firmi- 
ter  ac  mandamus  quod  si  aliquis  sarracenas  vel  sarracena  cap- 
tivas vel  captiva  alicujus  judei  vel  judee  aljame  predicte,  presen- 
tís scilicet  et  futuri,  ecclesiam  quamlibet  intraverit  in  civitate  et 
Ínsula  Majoricarum,  causa  baplízandi  se,  ídem  sarracenus  vel  sar- 
racena non  baptizetur  doñee  ín  ípsa  ecclesia  conlinue  stelerit  et 
moram  síve  residentíam  íbídem  fecerit  personalem  per  tempus 
si  ve  dies  ín  jure  pósitos  et  statutos;  et  cum  ídem  sarracenus  vel 
sarracena  fuerint  baptizati,  remaneant  et  sint  nostri  el  nostro- 
rum,  sicut  erant  judei  vel  judee  cujus  erant  captivi»; 

Viso  nec  minus  et  plenarie  recogníto  quodam  alio  transíalo, 
.  fidelíter  sumplo  a  quadam  carta  regía  in  pergameneo  scripta,  cu- 
jus translati  seríes  ín  ómnibus  sic  se  habet:  «Hoc  est  transla- 
tum  (1)  sumtum  a  quadam  carta  regia,  ín  pergameneo  scripta, 
sigillo  domini  nostri  Aragón um  regís  cere  rubee  appendicío  cum 
velis  de  círico  croceo  et  rúbeo  munita  et  corroborata...»; 

Visaque  et  prospecta  humili  supplícatione,  pro  parte  aljame  ju- 
deorum  Majoricarum  predicte  Nobís  propterea  exhibíta  reveren- 
ter,  quod  predíctum  privilegíum  et  dictam  confirmatíonem  no- 
stram  eidem  aljame  et  ejus  singularihus  juxta  ípsorum  tenorem 
de  nostra  sólita  clementía  observarí  faceré  dignaremur;  pensan- 
tes insuper,  quod  frustra  coucederentur  privilegia  nisi  per  conce- 
denles  mandarentur  efficaciter  observarí: 

Tdcírco  vobis  et  cuilibet  vestrum  dicimus  et  precípiéndo  man- 
damus de  certa  scientia  et  expresse  quatenus  predictum  privile- 
gíum et  contenta  in  eo  et  dictam  contirmationem  nostram  tenea- 
tís  et  observetis  et  ab  ómnibus  faciatis  invíolabiliter  observarí 
juxta  eorum  pleniorem  seriem  et  tenorem,  et  prout  eis  hucusque 
extitit  usitatum;  sí  causa  tamen  non  evenerit,  de  qua  vocatis  et 
plene  auditis  qui  fuerint  evocandi,  scilicet  procuratore  nostro  fis- 


(1)    Hizo  este  traslado  auténtico  del  documento  54  el  notario  Berenguei  de  Estany 
en  Palma  de  Mallorca  á  *>  de  Noviembre  de  1349. 
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cali  in  quanlum  predictam  (causara)  iuteresse  nostrum  concer- 
nere  dinoscatur  et  parte  diclorum  judeornm  pro  interesse  ipso- 
rum,  contrarium  contenlorum  in  dictis  privilegii  et  confirmatio- 
ne  fueril  judicialiter  coiisequutum ;  sciLnri  quod  si  per  vos  secus 
fieret,  quod  nullatenus  opinamur,  illud  mérito  imputabitur  cul- 
pe vestre,  et  id  de  bonis  veslris  faceremus  integriter  resarciri. 

Datum  Barchinone,  vicésima  secunda  diemensis  Augusti  auno 
a  Nativitate  Domini  millesimo  irecenLesimo  sexagésimo  octavo. 

Visa  R.° 

84. 

Barcelona,  14  Febrero  136Q.  jMauda  guardar  el  privilegio  68  (10  Mayo 
1359)  concerniente  á  los  deudores  de  los  judíos  sobre  el  daño,  expensas, 
interés  y  plazo  de  los  préstamos. — Fol.  73  v. 

Petrus,  Dei  gralia  rex  Aragonum  etc.,  nobili  et  dilectis  ac  fide- 
libus  gerentivices  gubernatoris  Majoricarum  ceterisque  oíTiciali- 
bus  nostris  civitatis  el  regni  Majoricarum  presentibus  et  futuris, 
vel  eorum  locateuenlibus  et  assessoribus  eorumdem,  salutem  et 
dilectionem. 

Recolimus  vobis,  dictis  officialibus  nostris,  scripsisse  per  litte- 
ram  nostram  tenoris  sequenlis:  «Petrus,  Dei  gratia  rex  Arago- 
num etc.,  nobili  et  dilectis  reformatori  et  gubernalori  regni  Ma- 
joricarum...» 

Et,  ut  pro  parte  judeorum  predictorum  est  nobis  reverenter 
expositum,  vos  dicti  oíTiciales  seu  assessores,  favendo  aliquibus 
chrislianis  debitoribus,  judeorum  ipsorum  eosdem  debitores  co- 
gei'e  cum  eíTectu  non  vultis  ad  exsolvendum  dictis  judeis  dampna 
expensas  et  interesse  predicta  in  eorum  judeorum  evidens  nocu- 
mentum,  Quapropter,  supplicato  Nobis  super  biis  de  congruo 
justicie  remedio  provideri,  vobis  et  cuilibet  vestrum  dicimus  et 
mandamus  expresse  sub  pena  cenlum  morabatinorum  auri,  ha- 
benda  a  quolibet  vestrum  toliens  quoliens  contra  feceritis,  quate- 
nus  prein.sertum  nostrum  mandatum  inviolabiliter  observetis, 
laxando,  loticns  quotiensinde  requisiti  fuerilis,  dampna  expensas 
et  interesse  predicta,  quacunque  provisione  facta  in  contrarium 
non  obstante;  quod  nisi  feceritis,  mandamus  luijus  serie  procu- 
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ratori  noslro  regio  Majoricarum  firmiter  ct  expresse  ut  dictam 
penam,  quoliens  eam  incurrerilis,  a  vobis  ac  bonis  vestris  exigat 
atque  leyet. 

Data  Barchinonc,  quarladecima  die  Februarii  auno  a  Nati  ví- 
tate Domini  millesimo  ccc  sexagésimo  nono. 

P.  Cancellarius. 

Con  la  trágica  muerte  del  rey  D.  Pedro  el  Cruel  (23  de  Marzo 
de  1369),  no  se  despejó  enteramente  la  faz  política  de  las  Balea- 
res. Enrique  II  no  quiso  entregar  en  manos  del  Rey  do  Ara- 
gón á  Jaime  IV  de  Mallorca,  á  quien  había  cogido  prisionero; 
antes  bien,  lo  dejó  ir  libre,  aceptando  la  enorme  suma  que  le 
ofreció  la  reina  de  Ñapóles  por  el  rescate  de  su  marido.  Ardió  de 
nuevo  la  guerra  entre  Castilla  y  Aragón,  y  para  sostenerla,  ó  en 
previsión  de  ella,  D.  Pedro  IV  no  podía  menos  de  atender  y  fa- 
vorecer á  los  que  llamaba  (doc.  80)  tesoro  peculiar  de  la  regia 
cámara. 

85. 

Valencia,  27  Julio  136íi.  Ordena  que  los  judíos  mallorquines  puedan 
tener  esclavos  turcos  ó  tártaros,  pero  impone  la  condición  de  que  sean  del 
Rey  estos  esclavos  si  se  convirtieren  al  judaismo. — Fol.  70  v. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc. 

Non  obstante  quacunque  provisione  sen  ordinatione  per  Nos 
facta  ne  aliqui  judei  emere  sen  tenere  possint  servos  aut  servos 
tártaros  seu  turcos,  cujus  ordinationis  (1)  fuit  potior  causa  ne 
ípsi.  servi  aut  serve  et  specialiter  tartarí  qui  ad  suscipiendam 
quamvis  legem,  cum  sine  loge  vivant,  facilius  inclinantur  ad  in- 
ductionem  ipsorum  judeoruní  [ul]  legem  assumant  judaicam, 
volumus  de  certa  scientia,  vobisque  quibuscunque  judeis  aljame 
judeorum  Majoricarum  concedimus  hujus  serie,  ut  possitis  licite 
et  absque  metu  cujuslibet  pene  emere  et  tenere  et  etiam,  si  et 
cum  vobis  visum  fuerit,  venderé  quoscunque  servos  aut  servas 
tártaros   et    turcos.    Hac  tamen   moderatione   presentem   vobis 


(1)    Quizás  con  ocasión  de  las  causas,  expresadas  por  el  decreto  episcopal  (S  Sep- 
tiembre 1369)  que  insertamos  al  pie  de  este  documento. 
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facimus  concessionem  ut,  si  ipsi  servi  vel  serve  ad  dictam  legem 
vestram  se  traiisferant,  nostro  sint  erario  confiscad,  quia  ob  iioc 
auferetur  vobis  materia  in  ipsos  servos  vel  servas  ad  dictara  legem 
assumendam  judaicam  inducatis. 

Mandamus  itaque  hujus  serie  gerenti  vices  gubernatoris  Majo- 
ricarum  ceterisque  officialibus  et  subditis  nostris  ut  concessionem 
noslram  hujusmodi  vobis  teneant  firmiter  et  observen!,  et  contra 
non  veniant,  nec  aliquem  contravenire  permitían t  aliqua  ra- 
tione. 

In  cujus  rei  testimonium  presentera  fieri  jussimus,  nostro  pen- 
denti  sigillo  munitam. 

Data  Valentie  xxvii.»  die  Julii,  anno  a  Nativitate  Domini  mi- 
llesimo  ccc.LX.  nono,  regnique  nostri  tricésimo  quarto. 

Ro.  Ncpot. 

En  1367,  á  8  de  Septiembre,  D.  Antonio  de  Galiana,  obispo  de 
Mallorca,  había  expedido  el  siguiente  decreto  (1): 

«Antonius,  Dei  et  Apostolice  Sedis  gratia  episcopus  Majo- 
ricensis. 

Gum  ad  nostram  accessisset  presentiam  Johannes...  lacrimabi- 
liter  exponendo  quod,  cura  ipse  sit  Armenus  et  catholicus  et 
fuerit  venditus  tamquara  Tartarus,  et  in  captivitate  detineatur, 
ex  oíTicio  nostro  deberemus  super  preraissis  inquirere  et  de  cap- 
tivitate liberare;  unde  nos,  attentia  pia  ejus  supplicalione  pre- 
dicta,  inmediato  inquisiviraus  cura  codera  de  fide  catholica,  et 
invenimus  enrabene  instructnm  et  íidelem  in  illa.  Propter  quod 
declaravimus  et  declararaus  ipsum  csse  fidelem  et  catholicum 
chrislianum,  nec  posse  in  captivitate  ab  aliqíio  detineri,  In  quO" 
rum  testimonium,  etc.» 

86. 

Barcelona,  25  Septiembre  1370.  IManda  el  Rey  á  las  autoridades  de 
Palma  que  acudan  con  mano  fuerte  y  pregones  públicos  á  la  restitución 
del  orden  turbado  por  las  calumnias  echadas  á  volar  contra  los  judíos  y 
singularmente  por  aquellos  que  les  estaban  obligados  con  deudas.  No 
pocos  individuos  de  la  aljama  habían  sido  robados  y  heridos  por  la  plebe 


(1)    Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxu,  p¡iginaa  5  y  6.  Mailrii,  1852. 
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soliviantada,  y  otros  puestos  en  la  cárcel  por  mandato  de  los  que  más  ha- 
bían de  velar  en  su  defensa.  Para  que  no  creciese  el  encono  de  las  turbas' 
como  era  de  temer,  y  no  se  mancillase  el  honor  del  amparo  que  daba  el 
monarca  á  vasallos  tan  inofensivos,  quiere  que  del  raudal  de  su  justicia 
86  apague  cou  toda  brevedad  y  eficacia  tamaño  incendio. — Fol.  76. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.,  nobili  el  dilecto  consi- 
liario nostro  Olfo  de  Proxidamiliti,  gerenti  vices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum,  celerisqiie  oííicialibus  nostris,  juratis  et 
probis  hominibus  civitatis  et  regni  predicti,  salutem  et  dile- 
ctionem. 

Glamosis  vocibus,  nostris  auribus  noviter  est  deductum  quod 
non  nuUichristiani  civitatis  et  regni  Majoricarum,  partis  quorum 
ut  fertur  sunt  creditores  judei  aljame  dicte  civitatis  et  ejus  col- 
lecte,  livoris  acúleo  concitali^  detrahentes  eisdem  ut  ipsos  pos- 
sent  subvertere  de  statu  prospero  in  adversum,  imposuerunt  dictis 
judeis  quedam  nefanda  crimina  et  delicia,  ob  que  plures  ex  ipsis, 
quamvis  de  dictis  criminibus  ut  dicitur  ignari  fuerint,  [fuerunl] 
diu  fatigabiliter  in  posse  vestri,  dictorum  officialium,  carcerali 
custodia  mancipali,  aliiqne  indiíFerenter  dilapidalionibus  et  per- 
cussionibus  añlicli,  non  aliento  quod  judei  sub  noslro  existanl 
guidalico,  custodia  et  comanda;  saneque  verisimiliter  hesitalur 
quod  illorum  malitia  infrenata  alios  iníiciat  et  morbum  pariat 
graviorem,  nisi  per  nostre  provisionis  opportune  remedium  com- 
pesca tur. 

Nos  igilur,  volenles  super  hiis  tales  provisiones  faceré  quod 
ignis  iste  ex  noslre  justitie  rivulo  extinguatur,  vobis  et  vestrum 
singulis  dicimus  et  mandamus  sub  iré  el  indignationis  nostre 
incursu  quatenus,  habendo  aljamam  predictam  et  ejus  singulares 
specialiler  recomendatos,  facialis  in  dicta  civitate  solemniter  pu- 
blicari  quod  nullus  cujuscunque  existat  conditionis,  audeant  vel 
presumantjudeos  dicte  aljame  el  ipsius  singulares  et  collecte,  sub 
noslras  ut  predicitur  existentes  speciali  protectione,  oíTendere, 
dilapidare,  nec  alias  in  eorum  personis  vel  bouis  malum  vel 
dampnum  aliquod  inferre  sub  incursu  pene  in  carta  dicte  pro- 
tectionis  per  Nos  ipsos  concesse,  apposite  et  adjecte.  Et  quos 
contra  faceré  repererilis  ita  rigide  casligetis  quod  ipsi  cuipam 
suam  defleanl;  et  alii,  eorum  exemplo  perterriti,  amodo  talia 

TOMO  XXXTI.  25 
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committere  non  attemptenl;  snper  hiis  vos  taliter  habendo  quod 
'dicli  judei  ab  omnium  gravamiiuim  illationibus  preserventur. 

Data  Bai'cbiaone,  xxv  die  Seplembris  anno  a  Nativitate  Domini 
millesimo  trecenlesimo  septuagésimo. 

Visa  Rod." 

Con  estos  alborotos  se  relaciona  el  de  Perpiñán  (lunes,  29  Julio 
1370),  de  cuyo  Libre  vert  M.  Fierre  Vidal  extractó  la  nota  si- 
guiente (1):  iiií  kalendas  Augusti,  hacdie,  tune  anno  m.ccc.lxx." 
fuit  rumor  contra  Judeos  Perpiniani.  Bueno  será  recordar  á  este 
propósito  las  predicaciones  virulentas  de  Fray  Bonanalo,  obispo 
auxiliar  de  Mallorca,  que  apuntó  Villanueva  (2). 


87. 


Barcelona,  29  Septiembre  1370.  Manda  el  Rey  que  los  traslados  de  los 
privilegios  otorgados  á  los  judíos  que  fueren  en  debida  forma  corrobora- 
dos por  las  firmas  de  tres  notarios,  liagan  ante  su  Lugarteniente  en  Ma- 
llorca la  misma  fe  que  los  originales. — Fol.  7G  v. 

Pelrus,  Dei  gratia  rex  Aragón um  etc.,  nobili  et  dilecto  consi- 
liario nostro  Olfo  de  Proxida  militi,  gerenti  vices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum,  celerisque  officialibus  nostrisin  dicto  regno, 
ad  quos  presentes  pervenerint,  salulem  et  gratiam. 

Exponentibus  Nobis  secretariisaljame  judeorum  Majoricarum, 
percepimus  quod,  quando  contingit  ipsos  vel  ipsius  singulares 
propler  occurentia  eisdem  negolia  coram  Nobis  faceré  promptam 
üdem  de  privilegiis,  immuniíatibus,  libertatibus  per  Nos  aut 
uostros  predecessores  eis  quomodolibet  indultis  per  translata 
auclentica  sumpta  a  dictis  privilegiis,  libertatibus  et  provisioni- 
bus,  vos  ad  instantiam  (|Uorumdani,  qui  ut  fertur  dictos  judeos 
habent  odio  ut  eos  faligent,  predictis  fransumptis,  licet,  sint 
autentica  et  manu  trium  publicorum  notariorum  subsignata  ut 
est  assnetum,  fieri  recursastis  et  recnsalis  ut  dicitur  fidem  credu- 
lam  adhibere. 


(1)  líeVHe  des  Eludes  juices,  tomo  xv,  pág'. .")!.  París,  1887 

(2)  Viaje  literario,  tomo  ixii,  p:íg.  8. 
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Quare,  supplicalo  Nobis  humiliLer  supcr  hiis  debite  provideri, 
vobis  dicimus  et  inandamus  sub  pena  mille  morabalinoruin  aiiri, 
noslro  si  contra  feceiilis  erario  irremisibililer  applicandorum 
quatenus,  quotiens  pro  parle  dictorum  judeorum  dicta  transíala 
autentica  et  subsignata  manu  trium  publicoruní  notariorum  per 
dictes  judeos  oíTerentur,  impendalis  eis  pleuam  fidem,  ac  si  essent 
corarn  vobis  ipsorum  originalia  exhibila. 

Data  Barchinone,  xxix  die  Septembris  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  M.ccc.  septuagésimo. 

Visa  Ro.» 

88. 

Barcelona,  23  de  Junio  de  1372.  Carta  del  Rey  á  su  repostero  mayor 
Jaime  de  Márgens,  el  cual  había  extremado  su  comisión  de  intendente  real 
en  Mallorca  hasta  el  punto  de  prender  á  los  secretarios  de  la  aljama  y  ;í 
otros  judíos,  exigiéndoles  fianzas  y  prendas,  tomándoles,  examinando  v 
extractando  los  libros  de  cuentas  de  los  secretarios  anteriores.  Le  manda 
sobreseer  en  todo  hasta  nueva  orden,  soltar  los  presos,  devolver  al  archivo 
de  la  sinagoga  los  libros  y  poner  su  sello  en  la  caja  ó  armario  donde  estos 
códices  se  guardaban. — Fol.  71. 

Petriis,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  fideli  emptori  niajoii 
domus  nostre,  Jacobo  de  Marginibus,  commissario  per  Nos  ad 
certa  negotia  depulato  in  civitate  et  Ínsula  Majoricarum,  salutem 
et  gratiam. 

Audivimus  quod  vos,  vigore  connmissionum  per  Nos  vobis  fa- 
clarum  in  parlibus  supradiclis,  cepislis  secretarios  presentes  et 
quosdam  alios  judeos  aljame  judeorum  civitatis  preface,  et  denuo 
sub  cerlis  manuleutis  tradidislis  eosdem;  quodque  recepistis  ab 
eis  certos  libros  adniinistrationum  secretariorum  preteritorum 
aljame  ipsius,  et  inde  certa  transsumpta  fecistis  Geri,  sicut  fertur. 
Et  quia  ex  certis  causis  in  predictis  ómnibus,  in  quantum  dictam 
aljamam  et  ejns  singulares  ac  bona  tangunt,  omnino  supersederi 
volumus,  vobis  dicimus  el  mandamus  de  certa  scientia  el  expresse 
quatenus  diclos  judeos,  si  capti  sunt,  ex  captionibus  quibus  deli- 
nentur  visa  presenti  deliberetis;  et  eos  absolvatis  a  fidejussionibns 
et  manuleutis  sub  quibus  ipsos  tradidislis  et  bodie  subí,  ipsaáque 
manuleufas  mandetis  et  faciatis  protinus  cancellari,  sicut  Nos 
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manuleutas  et  fidejussiones  easdem  cum  presentí  absolvimus  et 
eas  cancellari  mandamus  et  haberi  pro  irritis  atque  nuUis;  di- 
ctosque  libros  per  vos  etde  vestro  mandato  abipsis  secretariis  vel 
eoram  aliquibus  receptos,  et  transsumpta  per  vos  inde  facta,  por- 
tar! faciatis  ad  communem  sinagogam  ipsius  aljame  et  immitti 
intus  aliquarn  caxiatn  inibi  existentem,  quam  claudi  volumus,  et 
super  ipsius  clausura  vestrum  sigillum  apponi;  et  alias,  in  ómni- 
bus et  singulis  processibus  et  enantamentis  contra  ipsos  ac 
eorum  bona  per  vos  vel  ad  vestri  mandatum  factis  et  deinceps 
qualitercunque  faciendis  supersedeatis  omnino,  doñee  a  Nobis 
super  eo  aliud  habueritis  in  mandatis.  Et  hoc,  quod  per  omnino 
compleri  volumus,  nullatenus  differalis. 

Data  Barchiuone,  vicésima  tertia  die  Junii  anuo  a  Nalivitate 
Domini  m.gcc.lxx  secundo. 

Rex  Petrus. 

Dos  días  después  abrió  el  Rey  Cortes  en  Barcelona,  que  había 
convocado  hallándose  en  esta  ciudad  á  25  de  Mayo,  y  permaneció 
en  ella  largo  tiempo  para  entender  con  más  facilidad  en  resguar- 
dar para  su  Corona  la  isla  de  Gerdeña  y  oponerse  á  los  aprestos 
que  estaba  haciendo  el  pretendiente  á  la  de  Mallorca,  Jaime  lY, 
para  entrar  en  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña  y  recobrar  á 
viva  fuerza  los  dominios  de  que  había  sido  desposeído  su  padre 
Jaime  III.  Así ,  cada  privilegio ,  librado  en  favor  de  los  he- 
breos mallorquines  en  esta  sección  segunda,  suele  relacionarse 
con  algún  momento  culminante  ó  notable  en  las  miras  políticas 
del  rey  D.  Pedro  IV. 

89. 

Barcelona,  12  Enero  1373.  Concede  el  rey  que  en  caso  de  suscitarse 
cuestiones  entre  el  Ayuntamiento  y  la  Aljama  sobre  impuestos  exigidos 
por  los  arrendadores  ó  cobradores  de  aquel,  no  se  acuda  por  aquella,  ni 
por  sus  individuos  en  recurso  de  apelación  al  almotacén,  sino  al  goberna- 
dor de  3Iallorca  ó  á  su  Lugarteniente;  el  cual  haya  de  conocer  y  sentenciar 
sumariamente  y  de  plano  el  litigio  ocurrente.— Fol.  79. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragón um  etc. 

Tenore  presentís  concedimus  vobis  secretariis,  universiset  sin- 
gulis aljame  judeorum  civitatis  Majoricarum  ut  si  forsan  conti- 
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gerit  executores  impositionum  et  sisanim  imposilarum  in  civitate 
Majoricarum  vel  iiiantea  imponendarum,  et  ordinalos  ad  deci- 
dendum  dubia  questiones  et  lites  ralione  diclarum  impositionum 
et  sisarum  molanim  vel  movendarum  ferré  et  faceré  aliquas 
declarationes  super  factis  dictarum  impositionum  et  sisarum  tan- 
gentibus  vos  vel  aliquem  seu  aliquos  ex  vobis  vel  alium  seu  alios 
de  dicta  aljama,  vobis  vel  ipsis  aut  alicni  seu  aliquibus  ex  vobis 
seu  ipsis  prejudicantes  et  prejiidicium  inferentes,  autexecutiones 
aliquas  faceré  propterea  indebite  et  iiijuste,  a  dictis  ferendis  de- 
clarationibus  et  dictis  exactionibus  faciendis  appellare  et  appella- 
tiones  vestras  et  eorum  emitiere  valeatis  et  valeant  supradicti  ad 
gubernalorem  Majoricarum  vel  suum  locumtenenlem.  Qai  siqui- 
dem  gubernator  ex  suo  officio  de  dictis  emittendis  appellationibus 
et  de  meritis  eorum,  velut  juris  fuerit,  cognoscere  teneatur,  vo- 
catis  qui  fuerint  evocandi;  et  hujusmodi  emissiones  appellatio- 
num  faciatis  et  faceré  possitis  modo  et  forma  quibus  faceré  con- 
suevistis  a  factis  queslionibus  et  liligiis,  que  ducuntur  coram 
mostasafium  dicte  civitatis  tangenlibus  vos  aut  dictos  alios,  vel 
aliquem  seu  aliquos  ex  vobis  seu  ipsis. 

Mandantes  per  eamdem  prefatis  executoribus  et  alus,  ad  quos 
hoc  pertinere  noscatur,  ut  appellationes  easdem  admitiere  te- 
neantur,  ut  admittuntur  per  diclum  mostasafium  de  factis  et  ne- 
goliis  que  ducuntur  coram  ipso  el  vos  aut  predictos  tangenlibus 
ut  prefertur;  el  dicto  gubernatori  ut  de  eisdem  appellationibus  et 
de  merilis  earumdem  ut  celeris  juslitia  prout  expedit  subsequa- 
tur;  et  [ut]  facta  prefalarum  impositionum,  ut  decet,  hac  occa- 
sione  non  retardentur,  sine  scriptis  cognoscat  et  brevem  expedi- 
tam  ac  summariam  justiliam  ministrare  procuret,  vocatis  parti- 
bus  evocandis  et  prout  de  jure  fuerit  faciendum;  et  alias  provideat 
taliter  super  eo,  ne  dictos  judeos  vel  ipsorum  aliquos,  vel  pro  eis 
ipsam  aljamam  videamus,  injuste  [a  vobis  exagitatos]  coram 
Nobis  propterea  querelantes. 

In  cujus  rei  testimoniura  presentera  fieri  jussimus  nostro  si- 
gillo  munitam. 

Data  Barchinone,  xii  die  Januarii  anno  a  Nativitate  Domini 
millesimo  gcg.lxx.  tertio. 

Visa  Ro. 
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No  solamente  los  concejales  del  Municipio  y  los  oficiales  de  la 
Curia  regia  se  mostraban  en  Mallorca  aviesos  á  los  judíos,  sino 
también  muchos  párrocos,  que  con  sobrada  facilidad  admitían  al 
bautismo  los  que  decían  quererse  convertir  á  la  fe  católica.  Por 
esta  razón  el  obispo  D.  "Antonio  Galiano,  en  1."  de  Junio  de  1373, 
á  petición  de  la  aljama,  dio  el  decreto  cuyo  texto  relegamos  al 
pie  del  documento  96. 

90. 

Barcelona,  11  Enero  1374.  Confirmación  del  documento  38  (5  Noviem- 
bre 1325)  sobre  el  derecho  de  ciudadanía  otorgado  á  los  judíos  mallorqui- 
nes.—Fol.  80. 

Petrus,  Dei  gralia  res.  Aragonum  etc.  nobili  et  dilecto  consilia- 
rio nostro  Olfo  de  Proxida  militi  gerenti  vices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum  ceterisque  et  singulis  officialibus  nostri  dicti 
regni  presen tibus  et  futuris  vel  eorum  locatenenlibus,  ad  quos 
presentes  pervenerint,  salutem  et  dilectionem. 

In  nostra  constitutus  presentía  Salomón  Sussen  judeus,  nun- 
cius  aljame  judeorum  dicti  regni,  humiliter  supplicavit  ut  dicte 
aljame  et  cjus  singularibus  servari  faceré  mandaremus  privile- 
gium  continenlie  subsequenlis:  «Philippus  de  Majoricis,  ecclesie 
sancti  Martini  Turonensis  thesaurarius,  tutor  et  patruus  domini 
Jacobi,  Dei  gralia  regis  Majoricarum...» 

Gui  supplicalioni,  veluti  rationi  consone,  annuentes  benigne, 
volumus  vobisque  mandamus  expresse  ac  de  certa  scientia  qua- 
tenus  preinsertum  privilegium  dicte  aljame  et  ejus  singularibus 
teucalis  et  observetis^  tenerique  et  observari  inviolabiliter  faciatis 
juxta  ipsius  seriem  pleniorem,  volentes  ulterius  quod  judei  dicte 
aljame  et  ejus  collecte  possint  petere  exigere  et  habere  ipsorum 
debita  sic  el  proal  petunt  chrisliani  insule  supradicte. 

Dala  Barchinone  undécima  die  Januarii  anuo  a  Nati  vítate  Do- 
mini millesimo  ccc.  septuagésimo  quarlo. 

Visa  R.° 

Con  este  documento  se  enlaza  otro  que  le  precedió  de  dos  meses 
y  del  que  hizo  mérito  M.  Morel  Falio  (I): 

(1)    Reme  des  Eludes  Juices  ,tQmoi\,pág.  Ti. 
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«Ano.  1373  (13  novembre). — AnnuUatioii  par  1g  gouverneur  de 
Majorque,  Olfo  de  Proxida,  d'une  decisión  du  baile  de  SoIIer, 
suivant  laquelle  aucun  boucher,  ui  antro  personne  ne  pourra  ven- 
dré déla  viande  Cáchev  fcar^is  eaxerns)  dans  la  boucherie  publique, 
contrairement  aux  priviloges  des  rois  Jacme  el  Fierre  d'Aragon, 
qui  autorisaient  les  Juifs  á  abatre  dex  auimaux  et  a  vendré  leurs 
viandes  dans  les  boucheries  des  chréliens. 

(Publ.  par  Rallan,  Historia  de  Soller,  t.  i,  p,  37,  nole  2.)» 

Hemos  indicado  en  los  documentos  10  y  54  del  códice  Pueyo, 
al  tenor  de  estos  privilegios  de  D.  Jaime  I  (25  Agosto  1273)  y  don 
Pedro  IV  de  Aragón  (3  Enero  1344)  á  los  que  se  refería  la  senten- 
cia del  vicegobernador  D.  Olfo  de  Próxida,  anulando  la  del  baile 
de  Soller.  Compárese  á  este  propósito  el  documento  55  (5  Marzo 
1344). 

Sobre  el  rito  hebreo  de  la  carne  caxer  (-1^3),  véase  lo  dicho  en 
el  tomo  XXII  del  Boletín,  páginas  183-185. 

91. 

Barcelona,  24  Enero  1374.  Modificación  que  introdujo  el  rey  D.  Pedro  IV 
en  el  régimen  interior  de  la  aljama  de  Mallorca.  Dispuso  que  á  los  cuatro 
secretarios  y  á  su  consejo  de  treinta  personas,  nombradas  por  libre  elec- 
ción, se  agregasen  otras  que  recomendase  el  ser  ancianos  y  mayores  con- 
tribuyentes.—Fol.  99. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc. 

Quia  datum  est  Nobis  intelligi  quod  cum  secretariis  aljama  ju- 
deorum  Majoricarum  simul  cum  triginta  judeis  ejusdem,  qui 
consiliarii  vocantur,  contingat  quod  sepe  in  sua  sinagoga  consi- 
lium  celebrare  vel  alio  loco  ubi  dictum  consilium  est  consilium 
celebrari,  aliqui  singulares  dicti  consilii,  pauci  in  numero,  iufra 
se  (1)  manípolium  (2)  sive  ligam  conlractántes,  dictum  consilium 
et  in  eodem  ordinata  seu  decreta  pervertere  et  deviare  moliuutur 
in  non  modicum  Nostri  et  uegotiorum  nostrorum  et  ipsius  alja- 
ma et  ejus  singularium  dampnum  pariter  et  jacturam: 


(1)  En  su  casa  ó  en  lugar  privado. 

(2)  Monipodio. 
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Voleufes  super  hiis,  igitur,  de  remedio  justilie  providere,  tenore 
presentís  volamus  et  ordinamus  ac  etiam  providemus,  dicteque 
aljama  et  singularibus  ejusdem  concedimus  quod  judei  antiqui 
ejusdem  probi  ct  majores  peytantes,  sive  contribuentes  in  peita 
dicte  aljame,  regant  amodo  dictam  aljamam,  ceterique  judei  ip- 
sius  aljame  singulares  prediclorum  judeorum  regimini  habeant 
esse  subjecti,  et  quidquid  per  eosdem  et  rnajorem  partem  dicto - 
rum  triginta  judeorum  consüiariorurtí ^  vel  eoruní  qui  in  dicto  tune 
aderunt  consilio,  decretum  in  eodem  consilio  fuerit  seu  deterrai- 
natum,  illud  inviolabiliter  observari  volumus  et  jubemus. 

Mandantes,  ex  certa  noslra  scientia,  hujusmodi  serie  gerenti 
vices  gubernatoris  in  dicto  nostro  regno  Majoricarum  vel  ejus 
locumtenenti  quod  hujusmodi  nostram  ordinationem  et  provi- 
sionem  ratam  et  firmam  habeat  et  observari  faciat  et  in  aliquo 
non  contraveniat  nec  aliquem  contravenire  permittat  aliqua  ra- 
lione;  quod  dictos  judeos,  dictum  consilium  et  decreta  in  eodem 
per  modum  predictum  perturbantes,  penis  legitimis  puniat  taliler 
quod  inde  penam  sentiantquammerentur,  [eademque]  alus  tran- 
seat  in  exemplum. 

In  cujus  rei  testimonium  hancfieri  jussimus  nostro  sigillo  mu- 
nitam. 

Data  Barchinone,  xxiin  die  Januarii  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  Mccc  septuagésimo  quarto. 

Visa  R." 

No  pararon  aquí  las  modificaciones  que  en  adelante  ocurrieron 
al  gobierno  interior  de  la  aljama.  Véase  el  documento  106  (15 
Diciembre  1380). 

92 

Valencia,  l.o  de  Agosto  fie  1374.  El  príncipe  D.  Juan  al  Ayuntamiento 
de  Palma,  encargándole  vivamente  el  amparo  y  defensa  de  los  judíos,  que 
temían  ser  atropellados  de  la  plebe  hambrienta  y  alborotada  por  la  cares- 
tía de  pan. — Fol.  71  v. 

lufant  En  Joan,  del  molt  alt  senyor  Rey  primogeuit,  en  tots 
sos  regnes  e  térras  general  Lochlinent,  ais  amats  e  faels  nostres 
los  jurats  c  prohomens  de  Ja  ciutal  de  Maliorques  salut  et  di- 
leccio. 
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Per  part  de  la  aljama  deis  juheus  del  dit  regne  es  a  Nos  humil- 
ment  intimat  que  per  tal  com  en  la  dita  ciutat  ha  fretiira  de  pa, 
e  ells  dupten  que  per  alscuiis  sian  avolelats  e  dapniñcats;  oa  con 
be  sapiats  que  los  juheus  de  la  senyoria  del  dit  senyor  Rey  e  nos- 
tra  sien  dils  propies  regalies  del  dit  senyor  Rey  e  nostres,  e  dejen 
per  los  oflicials  e  sotsmeses  seus  e  nostras  esser  de  tota  oppresio 
e  dapnatge  preserváis  e  en  lur  justicia  favorejats;  per  so,  volem  e 
a  vos  manam  e  pregara  que,  la  dita  aljama  e  singulars  daquella 
havent  per  recomanats,  no  jaquiscats  aquells  en  persones  ni  en 
bens  dapnificar  ne  inquietar,  ans  los  preservéis  de  tota  molestado 
segons  ques  cove;  los  quals  juheus  a  vos  propriameut  coraanam, 
e  de  las  viandes  que  en  lo  dit  regne  sien  a  ells  per  lur^provisio 
fassats  per  lurs  diners  liurar,  segons  que  be  ses  acustumat  de  fer 
tro  assi. 

Data  Valencie  primer  día  dagost  de  lany  de  la  Nativitat  de  nos- 
tre  Senyor  m.cgg.lxx,  quarto. 

B.  Gans. 

93. 

Barcelona,  22  de  Agosto  1374.  Carta  del  Rey  sobre  el  mismo  asunto  al 
Ayuntamiento  de  Palma,  alabando  la  entereza  que  esta  Corporación  de- 
mostró impidiendo  que  fuesen  agraviados  y  desterrados  los  judíos  que 
habían  pagado  su  contingente  para  remedio  de  la  carestía,  obtenido  con 
las  galeras  cargadas  de  trigo  que  salieron  de  Barcelona  y  las  que  se  apa- 
rejaban en  Mallorca  para  traerlo  de  diversos  parajes. — Fol  70. 

Lo  Rey  ais  amats  nostres  los  jurats  e  prohomens  de  Mallor- 
ques. 

Segons  de  cert  havem  sabut,  molts  christians  de  aqueixa  ciu- 
tat han  comensal  e  quaix  continúen  vituperar  envilogar  e,  so 
que  es  pijor,  avololar  los  juheus  de  la  dita  ciutat,  e  no  res  menys 
dien  e  tracten  que  par  rabo  de  la  gran  fretura  e  minua  que  y  ha 
de  gra  sien  gitats  de  aquella.  E  pensara  que  alcunes  de  les  dites 
coses  feren  ja  fetes  en  los  dits  juheus  sino  fos  stat  per  les  savies 
provisions  que  sobre  acó  son  stades  fetes  per  lo  Goveruador  e 
vosaltres,  e  per  les  grans  raaneres  que  ell  e  vos  hi  havels  tengu- 
des,  les  quals  havem  haudes  per  bones  e  agredables.  Ara,  segons 
que  los  dits  juheus  nos  han  significat,  ells  per  haver  del  dit  gra 
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han  fetes  les  provisions  que  han  pogut  e  vosaltres  havets  tengu- 
des  per  bones,  so  es  que  en  les  naus,  que  hi  son  stades  trameses 
daqui,  han  mes  de  asso  del  lur,  e  en  les  galeas  que  per  asso  fets 
armar  han  pagat  tot  so  quels  hi  peilanyia.  E  que  are  com  han 
fet  asso  fossen  gitats  de  la  dita  ciutat,  seria  cosa  desconvinent  et 
desrahonable;  la  qual  Nos  per  res  no  consentiriem  nideveni  con- 
sentir; car,  axi  be  com  sabets,  los  dits  juheus  son  tresor  e  cosa 
nostra  propria,  e  stan  en  fe  e  proteccio  e  guardia  nosfra,  per  que 
nols  devem  jaquir  encorrer  en  perir,  ne  devem  consentir  que  per 
aylal  manera  fossen  dapnificats  ne  scandalitzats. 

Per  que,  us  pregam  e  us  dehim  e  us  manam  de  certa  sciencia 
8  expressament  e  sots  incorriment  de  la  nostra  ira  e  indignado 
que  contiuuant  la  bona  obra,  que  en  asso  havets  feta,  ensemps 
ab  lo  dit  governador  al  qual  dasso  scrivim,  provehiscats  que  los 
dits  juheus  o  alcuns  dells  per  los  dits  christians  no  sien  agreu- 
jats  ne  gitats  de  la  dita  illa,  ans  continuantles  dites  vostres  e  sa- 
vias provisions  fortifiquets  aquells  en  tot  so  que  porets;  car  Nos 
vos  comanam  aquells  axi  com  a  cosa  nostra  propia^  e  volem  e  en- 
tenem  que  en  lo  guardarlos  e  defendrer  entenats  e  vellets  e  pro- 
vehiscats per  tal  forma  quen  sien  preservats  deis  perills  dessus 
dits;  c  sera  cosa  de  (juens  serviréis,  e  lo  conlrari  nos  desplauria 
molt. 

Dada  en  Barchinona  a  xxii  dies  del  mes  d'Agost,  lany  de  la 
Nativilat  de  noatre  senyor  m.cgc.lxx.  quatre. 

Rex  Petrus. 

94. 

Barcelona,  22  de  Agosto  de  1374.  Al  Gobernador  del  reino  de  Mallorca 
sobre  el  mismo  asunto. — FoU  71  v.,  72  r. 

Lo  Rey  al  noble  e  amat  conseller  nostre,  Mossen  Olfo  de  Proxi- 
da  governador  del  regna  de  Mallorques. 

Segons  que  liavem  sabut,  molts  christians  de  la  ciutat  de  Mallor- 
ques han  comensal  e  quaix  continúen  vituperar  envilanir  e,  so 
que  es  pijor,  avolotar  los  juheus  de  la  dita  ciutat;  e  no  res  mcnys 
dien  e  traclen  que  per  raho  de  la  gran  fretura  e  minua  que  hi  a 
de  gra  sicns  gitats  de  la  dita  ciutat.  E  peusam  que  alcunes  de  les 
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dites  coses  foreii  ja  fetes  en  los  dits  juheus,  sino  fos  eslat  per  les 
savies  provisions  que  sobre  asso  havets  feles  e  les  graiis  maneres 
que  hi  havets  teiigudes,  les  quals  h'avein  haudes  per  boiies  e  agra- 
dables. Are,  segons  que  los  dits  juheus  nos  han  significat,  ells 
per  haver  del  dit  gra,  lo  qual  han  niester,  han  feles  les  provisions 
que  han  volgudes  ios  juráis  e  prohomens  de  Mallorques,  so  es, 
que  en  les  naus  que  hi  son  slades  trameses  han  mes  be  dasso  del 
llur,  e  en  les  galees  que  per  asso  sarmen  en  Mallorcas  han  pagat 
lot  so  quels  hi  perlanyia.  E  que  are,  com  han  fet  asso,  fossen 
gitats  de  la  dila  ciulat,  seria  cosa  desconvineul  e  desrahonable; 
la  qual  Nos  per  res  no  consenliriem,  ne  devem  res  consentir;  car, 
axi  com  sabets,  los  dits  juheus  son  tresor  e  cosa  nostra  propria,  e 
stan  en  fe  proleccio  e  guarda  nostra  per  que  nols  devem  jaquir 
encorrer  en  perir,  ne  devem  consentir  que  per  aytal  manera  fos- 
sen dapnificats  ne  scandalizals. 

Per  que,  us  pregam  e  us  dehim  e  manam  de  certa  sciencia  e 
spressaraent  e  sois  eucorriment  de  la  nostra  hira  e  indignacio 
que,  continuanl  la  bona  obra  que  en  asso  havets  feta,  provehiscats 
quelos  dits  juheus  o  alcuns  dells  per  los  dits  christians  no  sien 
agreujats  ne  gitats  de  la  illa,  ans  coutiuuant  les  dites  vostres  bo- 
nes  e  savies  provisions  fortiíiquets  aquells  en  tot  so  que  porets; 
car  Nos  vos  comanam  aquells  axi  com  a  cosa  nostra  propria,  e 
volem  e  enlenem  que  en  be  guai'darlos  e  defendre  entenats  e  ve- 
llets  e  provehiscats  per  tal  forma  que  sien  preserváis  deis  perills 
dessusdits.  E  sera  cosa  de  quens  serviréis,  e  lo  conlrari  nos  des- 
plauria  molt. 

Dat  en  Barchinona,  a  xx  dies  d'  Agost,  lany  de  la  Nativitat  de 
nostro  Senyor  mili  ccc.  lxx.  quatre. 

Rex  Petrus. 

Esta  situación  fué  mucho  más  grave  que  la  del  año  1370,  com- 
plicada con  los  primeros  aprestos  de  Jaime  IV  para  invadir  el 
condado  de  Rosellón  y  con  el  motín  de  que  fueron  víctimas  los 
judíos  de  Perpiñáu  (1).  Mas  ahora  en  1374,  desde  el  comienzo  del 
mes  de  Agosto  el  Infante  de  Mallorca,  apoyado  por  D.  Enrique  II, 


Hi    Documento  86. 
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teniendo  en  poco  el  enseñorearse  del  Rosellón  rompíalas  hostili- 
dades por  Aragón  y  por  Cataluña.  Sus  partidarios  no  debían  por 
cierto  estarse  las  manos  quedas  en  la  gran  Balear.  Una  terrible 
conjuración  se  armó,  cuyo  desenlace  dejó  apuntado  el  analista 
Salzet  (1)  sobre  el  día  7  de  Octubre: 

«Die  sabbati  vii  mensis  Octobris  anno  a  Nalivitate  Domini 
M.  ccc.  Lxxiv,  quatuordecim  servi  Sarraceni,  et  neophiti  ac  Tar- 
tarí fuerunt  suspensi  per  plateas  civitatis  ex  eo  quia  voluerunt 
ignem  poneré  per  diversa  loca  dicte  civitatis  et  terram  acregnum 
Majoricarum  sibi  ipsis  retiñere  ac  regi  sarracenorum  tradere, 
Dominum  Regem  Aragonum  inde  penitus  ab  eodem  removendo 
seu  etiam  exspoliando.» 

Los  Tártaros  y  Turcos,  esclavos  de  los  judíos  mallorquines, 
que  se  convertían  á  la  ley  judaica,  quedaban  ipso  fado  esclavos 
del  Rey  (2),  pero  libres,  así  como  los  sarracenos,  desde  el  mo- 
mento que  se  hacían  neófitos  6  recibían  el  bautismo.  En  toda  esta 
conjuración  que  refiere  Salzet,  nada  nos  parece  inverosímil,  si  se 
loma  como  chispa  frustrada  del  incendio,  preparado  ú  ocasionado 
por  los  secuaces  del  Pretendiente. 

95. 

Lérida,  9  Junio  1375.  En  virtud  del  privilegio  54,  afianzado  en  el  b,  de- 
clarado por  el  68  y  confirmado  por  el  84,  da  el  Rey  por  nula  en  sí  y  en 
su  alegato  la  sentencia  del  baile  de  Mallorca,  que  pretendía  exceptuar  de 
las  prendas  cuyo  verdadero  poseedor  era  incierto,  las  piezas  de  paño,  fun- 
dándose en  una  ordenación  del  rey  D.  Jaime  11  de  Mallorca,  la  cual  no 
está  registrada  por  nuestro  códice. — Fol.  77. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonam  etc.,  dilecto  et  ñdelibus  gu- 
bernalori  celerisque  universis  et  singulis  oíficialibus  nostris  civi- 
tatis et  regni  Majoricarum  vel  eorum  locatenentibus,  qiü  nunc 
sunt  vel  pro  temporc  fuerint  et  ad  quos  presentes  pervenerint, 
salutem  el  dilectionem. 

Expositum  fuit  Nobis  reverenter  pro  parte  aljame  judeorum  ci- 


(1)  Viaje  literario,  tomo  ixi,  pág.  218. 

(2)  Documento  85. 


PRIVILKniOS    DE    LOS    HEBREOS    MALLORQUINES.  397 

vitalis  et  regni  Majoricarum  quod,  licet  ex  privilegio  per  Nos  eis 
indulto  pignora  judeis  dicte  aljame  tradita  quamvis  furtiva  fue- 
rint,  dummodo  jnrent  se  ignorare  illa  furtiva  esse,  furemqueseu 
latronem  vel  eum  a  quo  ea  receperunt  non  cognoscere,  delibera- 
re (1)  non  teneantur  doñee  in  capitali  et  lucro  quantitatum  super 
diclis  piguoribus  mutuatarum  sil  eis  integre  satisfactum.  Atta- 
men  quia  per  Jacobum  quondam  regem  Majoricarum  fueratante 
ordinatum  quod  judei  mutuantes  eorum  pecunias  super  pannis, 
sen  scapulonis  (2)  pannorum  aliarum  personarum  quam  mutua 
recipientium,  hujusmodi  pecunias  debeant  amittere,  et  pannos  et 
scapulonos  predictos  illis  quorum  sint  restituere  absque  salisfa- 
ctione  aliqua  dictarum  quantitatum  super  eis  mutuo  traditarum, 
bajulus  Majoricarum  declaravit  quod  predicta  ordinatio  debet, 
jamdiclo  nostro  non  obstante  privilegio,  observar!  in  dampnum 
máximum  predictorum  judeorura,  qui  propterea  quamplures  ex 
suis  amiltunt  pecunias,  ignorantes  quorum  sunt  panni  et  scapo- 
loni  pannorum  qui  eis  in  pignore  traduntur. 

Quocirca  supplicato  Nobis  humiliter  super  hiis debite  provideri, 
quia  ordinatio  predicta  per  dictum  nostrum  privilegium,  postip- 
sum  factum,  fuit  el  tacite  revócala  et  debet  ralionabiliter  revoca- 
ri,  nam  alias  judei  predicti  absque  ulla  eorum  culpa  pecunias 
suas  amitterent,  el  eadom  sil  ralioin  pannis  el  scapolonis  predi- 
clis  quemadmodum  in  alus  rebus  diclis  judeis  pignori  traditis,  et 
per  consequens  idem  debeat  esse  effectus;  volumus  vobisque  et 
uuicuique  vestrum  mandamus  de  certa  scientia  et  expresse  qua- 
tenus,  constilo  vobis  de  dicto  privilegio,  servetis  illud  dictis  ju- 
deis juxta  sui  seriem  in  pannis  et  scapolonis  predictis,  sicuti  in 
alus  rebus,  ipsis  judeis  pignori  traditis,  ut  prefertur;  declara- 
tione  predicta  et  quacumque  conñrmalione  per  gubernalorem 
Majoricarum  de  ea  facía  obsislenlibus  nuUo  modo. 

Data  Ilerde,  nona  die  Junii  anuo  a  Nalivitate  Domini  m.  tre- 
centesimo  septuagésimo  quinto. 

Rex  Petrus. 


(1)  Entregar  ^francés  délitrer). 

(2)  Andrajos  ó  harapos,  francés  chif/ons:  de  personas  diversas  de  aquellas  que  re- 
cibieren prestado  á  logro  ó  usura. 
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96. 

Lérida,  9  de  Junio  de  1375.  En  atención  al  privilegio  80  (13  Marzo  1366 
ordena  el  Rey  su  observancia  estricta,  de  suerte  que  por  ninguna  gracia 
posterior  de  remisión  ó  prórroga  los  deudores  de  los  judíos  puedan  apro- 
vecharse de  ella.— Fol.  82  v.-84  r. 

Pelrus,  Dei  gratia  rex  Aragoaum  etc.,  dilecto  et  fidelibus  gu- 
bernatori  ceterisque  universis  et  singiilis  ofRcialibus,  judicibus 
delegatis  et  subdelegatis,  portariis  et  commissariis  nostris  civita- 
tis  et  regni  Majoricarum  et  alus  ad  quos  spectat,  presentibus  et 
futuris  saiutem  et  dilectionem. 

Dudum  aljame  judeorum  civitatis  et  regni  predictorum  et  sin- 
gularibus  ejusdem  declarationem  et  provisionem  subscriptas 
fecimus  cum  carta  continentie  subsequentis:  «Nos  Petrus,  Dei 
gratia  rex  Aragonum  etc.  Quia  justa  petentibus  non  est  dene- 
gandus  assensus...» 

Et  ex  post,  predictarum  declarationis  et  provisionis  immemo- 
res, diversis  universitatibus  el  personis  dicli  regni  diversa  con- 
cessimus  elongamenta,  guidatica,  provisiones  et  supersedimenta. 
Et  ínter  alia  concessimus  cum  Hilera  nostra,  dala  Barchinone 
xiiii  die  Junii  anno  proxime  lapso  (1)  universitali  parrochic  de 
Silva  (2)  dicli  regni,  et  singularibus  ipsius  universilatis,  elon- 
gamentum  ad  tres  annos  de  el  super  ómnibus  debitis  que  debeant 
christianis  ac  secretariis  et  judei?  eliam  privilcgialis;  quorum 
quidem  elongameniorura,  guidaticorum,  supersedimentorum  et 
provisionum  vigore,  illi  quibus  concessa  sunt  se  excusarunt  et 
excusare  niluntur,  sicut  pro  parle  dictorum  judeorum  noviter 
percepimus,  a  solulione  debitorum  que  debent  judeis  ipsis,  seu 
solulionem  ipsam  impediré  et  differre,  in  ipsorum  judeorum 
dampnum  inlolerabile  el  jacluram. 

Quamobrem,  supplicato  Nobis  humiliter  super  hiis  provider 


(1)  14ile  Junio  (le  1374. 

(2)  La  villa  de  Selva  confina  con  la  de  Inca  su  capital  de  partido.  Sin  duda  la  pró- 
rroga del  pago  de  todas  sus  deudas  por  un  trienio  está  relacionada  con  los  documen 
tos  92,  93  y  94. 
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dictis  jiideis  de  remedio  congrnenti,  [quia]  non  fuit  nec  esl  iiiten- 
tio  noslra,  siculi  rationabililer  non  debuit  nec  potuit,  debita  que 
dcbentur  dictis  judeis  cemprehendi  in  elongamenlis,  guidalicis, 
supersedirnenlis  et  provisionibus  quibuslibet  tam  per  Nos  quam 
per  serenissimum  primogenitum  et  generaiem  locum teñen tem 
nostrum  concessis  hucusque  et  de  cetero  concedendis  quibus- 
cumqae  necessitatibus  sive  causis,  volumus  vobisque  et  unicui- 
que  vestrum  dicimus  et  mandamus  de  certa  scientia  et  expressc, 
siib  pena  mille  morabetinorum  auri  nostro  applicandorum  erario 
quotiens  fuerit  contra  factum^  quatenus  declaratiouem  et  pro- 
visionem  predictas  firmiter  observantes,  universos  et  singulos 
debitores  dictorum  judeorun  et  cujuslibet  eorum  ad  solvendum 
eis  sua  debita  juxta  formnm  obligalionum ,  instrumeiitorum  et 
albaranorum  (1)  i nde  factor um,  juris  remedio  compellatis,  non 
obstanlibus  dictis  elongamentis,  guidalicis,  supersedimentis  et 
provisionibus  concessis  et  concedendis  per  Nos  ac  etiain  per  di- 
ctum  primogenitum  et  generaiem  locumtenentem  nostrum,  ut 
predicitur,  sub  quaqunque  forma  et  subtilitate  verborum  quo- 
rumciinque  d'írogatoriorum  et  fortiorum ,  que  hic  *pro  apposilis 
et  inserlis  haberi  volumus,  et  presenlibus  quoad  debita  dictorum 
judeorum  revocamns  el  decernimas  prorsus  carere  viribus  et 
eíTectu,  cliam  ubi  jam  concessa  innuant  quod  eorum  revocatio- 
nes  sen  provisiones  contrarié  aliter  non  valeanl,  nísi  eorum 
tenor  in  ipsis  revocationibus  et  provisionibus  inseratur,  vel 
manu  noslra  propria  sint  subsignate,  vel  alia  quecunque  verba 
nostra  contineaul  hujus  nostre  provisionis  impeditiva,  seu  ei 
adversantia  vel  derogantia,  quomodo  nec  obstanlibus  oppositio- 
nibus,  malitiis,  difTugiis,  exceptionibus  el  excusationibus  qui- 
buscunque;  cum  Nos,  alienta  declaralione  et  provisione  nostra 
preinserta  que  illibala  debet  servar!,  et  atiento  etiam  quod,  si 
judei  predicli,  qui  ratione  vehementís  mortnlitatis  et  penurie,  que 
auno  isto  viguerunt,  depauperati  sunt  et  diminuti  quamphiri- 
mum,  sua  nequirent  debita  cum  eorum  lucris  .repeleré,  nec  illis 
se  juvare  possent  utique,  cum  magnam  vel  forsan  majorem  par- 


(1)    Albahies. 
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tem  facultatum  suarum  in  dehitis  convertant  et  teneant(ur)  peitas 
et  subsidia  sólita  seu  debita  Nobis  tribuere,  nec  vitam  suam 
(possent)  sustentare,  sic  de  certa  scientia  el  consulte  pro  interesse 
nostro  et  judeorum  ipsorum  duxerimus  providendum,  litteris  et 
provisionibus  quibuslibet,  factis  vel  fiendis  in  contrarium,  obsis- 
tentibus  nullo  modo. 

Data  Ilerde,  nona  die  Junii  anno  a  Nativitate  Domini  m.ccc. 
septuagésimo  quinto. 

Rex  Petrus. 

Entre  otras  ventajas  para  el  adelanto  de  la  Historia,  ofrece  ese 
privilegio  un  dato  notabilísimo  en  confirmación  de  la  acerbidad 
de  la  pesie  que  hizo  este  año  de  1375  en  Mallorca  más  de  35.000 
víctimas. 

La  vehemente  carestía  de  víveres  y  la  mortalidad  que  habían 
afligido  á  los  judíos  mallorquines  y  desolaron  la  isla  durante  este 
año  de  1375,  y  se  atestiguan  por  el  presente  diploma  regio,  eran 
ya  conocidos  de  una  manera  vaga  y  general  por  los  Anales  de 
Zurita  (1)  y  los  de  Mateo  Salzet  (2),  testigo  ocular,  el  cual  dejó 
anotado  el  numero  de  defunciones. 

A  9  de  Abril  de  ese  mismo  año  espiró,  víctima  de  la  enferme- 
dad reinante,  el  obispo  D.  Antonio  de  Galiana,  que  en  1."  de  Ju- 
nio do  1373  había  promulgado  la  siguiente  constitución,  tutelar 
de  los  derechos  de  la  aljama  sobre  que  ningún  judío  se  bautizase 
antes  que  se  cumpliese  el  triduo  de  su  conversión  al  cristianis- 
mo, manifestada  públicamente  y  comprobada  por  claras  señales 
de  adhesión  sincera. 

«In  nomine  Domini,  amen. 

Sacrorum  canonum  institutis  (31  liquido  constat  nemini  judeo 


(1)  «En  principio  de  este  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  hubo  en  estos 
reinos  tanta  falta  y  carestía  de  trig-o  por  la  seca  y  esterilidad  del  año  pasado,  que  en 
muchos  lujíares  de  Aragón,  donde  se  comía  pan  de  trigo,  era  del  que  tra'an  del  reino 
de  Fez  y  de  otros  reinos  de  Berbería.»  Libro  x,  cap.  19. 

(2)  «Anno  a  Nativitate  Domini  M.ccc. Lxx  quinto  fuit  in  Maiorica  magna  et  cre- 
bra  mortalitas;  tam  intus  civitatem  quam  extra,  qua  gentes  diversarum  numero  de- 
cesserunt  ultra  xxxv  millía;  et  dicta  mortalitas  incepit  mense  januarii  dicti  anni.» 
Viaje  literario,  tomo  xxi,  púg.  218. 

(3)  Concilio  Toledano  iv,  can.  57;  Bracarense  ii,  can.  1. 
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vel  pagano  ad  credendum  vim  inferre;  cui  enim  vult  Deus  mise- 
retur,  et  quem  vult  indurat;  non  enim  tales  inviti  smit  salvandi, 
sed  volentes  ut  integra  sit  forma  justitie;  et  ante  dies  viginti  ad 
baptismi  purgationem  non  admittantur,  infra  quos  catechumeni 
ad  simbolum  Apostolorum  spiritualiter  doceantur.  Super  quibus, 
judeorum  aljame  Majoricensis  crebra  fuimus  supplicatione  pul- 
sati  pro  observantia  sacrorum  canonum  predictorum. 

Nos  igitur,  Antonius,  miseratione  divina  episcopus  Majori- 
censis, cupientes  justa  petentibus  assensum  non  denegare,  et 
quod  consuetudinis  ususque  longevi  non  sit  vilis  auctoritas,  feci- 
mus  diligenter  inquirí;  et  testimonio  rectorum,  vicariorum  et 
aliorum  curatorura,  juratorum  concorditer  fuitcompertum,  quod 
judeis  sacro  baptismo  suscipiendo  ad  ecclesiam  confugientibus, 
ante  tres  dies  infra  quos  in  articulis  fidei  catholice  instrueban- 
tur,  dictum  baptismi  sacramentum  non  conferebatur;  recogitan- 
tes  si  iracundie  ebrietatis  vel  alterius  criminis  metu  forsitan 
essent  inducti  seu  provocati;  quibus  tribus  diebus  elapsis  ad  sa- 
cri  fontis  renovationem  admittebantur  in  devolione  perseveran- 
tes. Quomobrem,  attendentes  consuetudinemlegum  optimam  in- 
terpretem  fore,  presentí  constitutione  irrefragabiliter  perpetuo 
servatura,  ordinando  mandamus  quod  nullus  judeus  ad  sanctum 
baptisma  admttatur  nisi  post  lapsum  trium  dierum,  forma  nar- 
rationis  predicte  plenius  observata.  Et  si  quisquam  curatorum, 
seu  eorum  loca  tenentium,  aut  alius  presbiter  contrarium  attemp- 
tare  presumpserit,  penas  decem  librarum  fabrice  ecclesie  Majori- 
censis applicaudarum,  et  excommunicationis  incurrere  volumus 
ipso  facto. 

Datum  Majorice  sub  majoris  nostri  sigilli  appensione,  die  pri- 
ma mensis  Junii ,  anno  a  Nativitate  Domini  millesimo  ccc  lxx 
tertio. 

Tres  días  después  que  hubo  fallecido  D.  Antonio  de  Galiana 
(t  9  Abril  1375),  fué  acordada  por  el  cabildo  de  la  catedral  la 
elección  del  famoso  Pedro  de  Luna  para  ocupar  la  Sede  vacante; 
pero  Benedicto  Xi  no  confirmó  la  elección.  Hemos  querido  men* 
cionarla  aquí,  porque  la  historia  de  los  judíos  mallorquines  se 
traba  íntimamente  con  la  de  aquel  antipapa  (Benedicto  XIII)  que 
inspiró  á  D.  Fernando  I  de  Aragón  el  terrible  decreto  del  20  de 

TOUO  ZXXVI.  26 
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Marzo  de  1413,  que  ha  sido  publicado  por  Villanueva  (1),  y  fué 
como  el  rayo  precursor  de  la  bula  expedida  en  Valencia  á  11  de 
Mayo  do  1415. 

Madrid,  17  Noviembre  1899. 

Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés, 


II. 

M'EVAS  OBSERVACIONES  SOBRE  LA  GEOGRAFÍA   ANTIGITA   DE  ESPAÑA. 

Guando  en  el  cuaderno  de  Junio  del  año  pasado  compuse  los 
nuevos  nombres  geográficos,  que  por  prinjera  vez  aparecieron 
en  los  sellos  y  rótulos  de  las  ánforas  del  Monte  Testáceo  en 
Roma  (2),  de  muchas  de  las  localidades  nombradas  en  ellos,  no 
supe  indicar  en  dónde  habían  de  buscarse,  sobre  todo  las  que 
pertenecían,  como  ha  de  suponerse,  no  á  poblaciones  mayores, 
sino  sólo  á  fincas  rústicas,  á  viñas  y  olivares,  etc.  Sin  embargo, 
casi  en  todos  los  países  en  donde  los  romanos  una  vez  han  domi- 
nado, no  sólo  gran  número  de  nombres  de  poblaciones  hasta 
hoy  han  durado,  aunque  con  mudanzas  ligeras  debidas  al  cam- 
bio de  la  pronunciación  en  los  respectivos  idiomas  modernos, 
sino  la  misma  distribución  de  las  posesiones  rurales  se  ha  man- 
tenido con  notable  firmeza.  En  Francia,  por  ejemplo,  un  sinml- 
mero  de  nombres  locales  se  remontan  á  la  época  de  la  ocupación 
romana  de  las  Gallas,  la  cual  ha  dejado  sus  huellas  en  los  con- 
fines de  las  comai'cas  actuales;  como  Fuslel  de  Goulanges,  d'Arbois 
de  Jubainville  y  otros  oportunamente  han  observado  (3).  Para  la 


(1)  Viaje  lilerano,  tomo  xxii,  páginas '2ÓS-2GL— Comparando  este  decreto  con  el 
Ordenamiento  de  Valladolid(2  Enero  1112),  se  ve  que  es  macho  mis  acerbo,  y  que 
transciende  á  casi  todos  los  actos  de  rigor  que  la  bula  prescribe. 

(2j    Boletín,  tomo  xxxiv,  páginas  4G5-Ü0.1. 

(3;    Véase  sobre  tolo  el  libro  del  último  de  estos  dos  sabios  que  aúu  vive,  H.  d'Ar- 
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Germania,  la  obra  monumental  de  mi  colega  en  la  Universidad 
de  Berlín,  el  Sr.  Meitzen,  catedrático  de  estadística  y  economía 
política,  ha  demostrado  que  la  distribución  de  los  territorios,  el 
plano  de  las  aldeas  y  hasta  de  las  casas  rústicas  en  el  E.  y  el  O., 
en  las  regiones  en  donde  vivieron  antes  de  los  germanos  los  cel- 
tas y  después  de  ellos  los  romanos,  y  más  tarde  los  finos  y  los 
eslavos,  hasta  hoy  mantienen  sus  diferencias  características  (1). 
Cual  haya  sido  el  sistema  de  la  división  de  territorios  en  las  co- 
lonias y  municipios  romanos,  nos  lo  enseñan,  no  sólo  los  escri- 
tores latinos  conocidos  bajo  el  nombre  de  agrimensores  6  sea 
gromáticos,  cnyas  obras  existen,  aunque  en  forma  mutilada  y 
deteriorada,  mas  también  algunos  testimonios  epigráficos  rela- 
tivos á  ella,  que  últimamente  fueron  hallados,  sobre  todo  en 
las  provincias  africanas,  tan  hábilmente  exploradas  é  ilustra- 
das por  los  sabios  franceses.  Entre  no  pocos  jóvenes  alema- 
nes que  se  han  dedicado  al  estudio  de  estos  documentos  de  la 
cultura  romana,  uno  sobre  todo,  el  Sr.  Schulten  de  GoLtingen, 
en  una  serie  de  varias  disertaciones  ha  discutido  lo  que  resulta 
de  ellos  relativo  á  los  dominios  territoriales,  á  la  distribución 
del  ager  puhliciis  en  Italia  y  en  las  provincias,  y  á  las  leyes 
observadas  en  esto  particular  (2).  En  muchas  partes,  por  ejem- 
plo en  los  alrededores  de  algunas  grandes  ciudades  de  Italia, 
'como  Bolonia,  Piacenza  y  otras,  quedan  todavía  sin  mudarse 
durante  tantos  siglos  las  centurias  romanas  de  los  terrenos,  con 
sus  caminos  de  comunicación  y  sus  términos,  medidos  y  dis- 
puestos por  los  agrimensores  romanos  para  los  colonos.  No  sé 
que  en  España  se  haya  hecho  semejante  estudio;  pero  considero 
probable  en  alto  grado  que  en  los  términos  de  Mérida  y  de  Zara- 


bois  de  Jubainville  (et  G.  DoUin)  s¿cr  Vorigine  de  la  2rroprk'lé  fonciére  et  les  noms  de 
lieux  habites  en  Franre.  París,  1^90.— Véaíse  también  acerca  de  las  obras  de  Fustel  de 
Coulanges  el  artículo  necrológico  trazado  por  el  Sr.  Sánchez  Moguel  é  inserto  en  el 
tomo  XV  del  Boletín,  páginas  360-3(34. 

(1)  A.  Meitzen,  Siedeliing  und  Agrarwesen  der  Westgermanen,  Ostgermanen ,  der 
Kelteii  liomer  Finnen,  und  Slaven.  Berlín  ,  189.5,  tres  volúmenes  de  cerca  de  2.000  pági- 
nas, un  atlas  de  12.5  mapas  y  gran  número  de  planos  insertados  en  e!  texto. 

(2)  A.  Schulten,  die  romischen  Qrundherrsckaflen.  Berlín,  1896;  die  lex  Mancianu^ 
eine  rumische  Dom&nenordnung .  Berlín,  1897;  die  rOmische  Flurtheilang  und  ihre  Reste, 
Berlín,  1899. 
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goza,  de  la  colonia  Salaria  y  de  Valencia,  y  por  ventura  en  otros 
más,  existen  los  mismos  indicios  de  la  antigua  división  de  los 
terrenos;  la  cual,  así  como  el  sistema  del  riego,  erróneamente 
atribuido  á  los  árabes,  transciende  á  la  época  romana. 

La  otra  señal  del  mismo  origen  es  aquella  de  la  cual  he  ha- 
blado ya  al  principio  de  estas  observaciones:  los  nombres  geo- 
gráficos de  procedencia  romana  aun  existentes.  La  dificultad  de 
reconocerlos  acertadamente  en  España,  á  diferencia  de  lo  que 
acontece  en  otros  países  consiste,  sobre  todo,  en  la  influencia  de 
la  dominación  árabe,  palpable  mayormente  en  las  regiones  más 
fértiles  de  Andalucía  y  de  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia.  Ca- 
balmente de  estas  regiones  provino,  como  era  natural,  la  mayor 
parte  de  los  géneros  de  exportación  contenidos  dentro  de  aquellas 
ánforas  encontradas  en  Roma.  Reducir  estos  nombres  antiguos 
á  poblaciones  aún  existentes  necesita  una  combinación  de  cono- 
cimientos que  suelen  exceder  la  capacidad  de  un  solo  individuo. 
No  basta  poseer  con  maestría  el  idioma  árabe,  que  con  frecuen- 
cia, pero  no  siempre,  viene  á  propósito,  para  demostrar  cómo  los 
nombres  romanos  han  sido  paulatinamente  transformados,  como 
fíispaíis-Spalia-Sevilla,  ó  combinados  con  arábigos,  como  Asido- 
Medina-Sidonia,  Medina-Geli  y  semejantes;  porque  no  menos 
importa  el  haber  estudiado  detenidamente  las  leyes  de  la  forma- 
ción de  las  lenguas  románicas,  que  traen  su  origen  del  latín  vul- 
gar, pronunciado  con  alguna  diferencia  en  los  diferentes  países. 
Tarea  digna  sería  ésta  de  proponerse  á  concurso  y  premio  por 
las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  Española  (1).  Obra  sería, 
si  bien  lo  entiendo,  provechosísima  la  de  componer  unas  listas 
alfabéticas  copiosas,  razonadas  y  documentadas  de  los  nombres 
de  poblaciones  y  otros  geográficos,  de  filiación  romana,  ya  sin 
cambio  alguno  ó  con  mudanza  ligera,  como  por  ejemplo  Avila, 


(1)    Dos  obras  premiadas  recordaré  con  este  motivo: 

\.— nomenclátor  geográjlco  Jiistórico  de  la  provincia  de  Gerona,  por  D.  Pedro  Alsius 
y  Torrent  y  D.  Celestino  Pujol  y  Camps.  Obtuvo  el  premio  de  una  copa  de  bronce 
(acincelada»  en  el  certamen  de  1882,  abierto  por  la  Asociación  literaria  de  Gerona. 

1.— Orígenes  históricos  de  Catalu'ia,  por  el  Dr.  D.  José  Balari  y  Jovany,  catedrático 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  Barcelona,  etc.  Premio  Martorell  (20.000  pese- 
tas) del  concurso  de  1897.  En  4.°,  pág.  752.  Barcelona,  1899. 
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Córdoba,  Jaca,  Mérida,  Segovía,  Valencia,  ó  con  las  desinencias 
del  latín  vulgar,  como  Barcelona,  Lisboa,  Pamplona,  Tarragona, 
ya  incluidos  por  la  ley  fonética  de  las  vocales  Cuenca,  Huelva, 
Huesca,  Sigüenza — de  Conca,  Olba^  Osea,  Segontia, — ó  de  las 
consonantes,  como  Cádiz,  Cruña  (por  Clunia),  Tarazona,  Zara- 
goza. Los  ejemplos  son  numerosos,  sobre  todo  si  se  añaden  los 
nombres  de  ríos — Duero,  Ebro,  Tajo,  y  de  montes — mons  Maria- 
ñus,  Sierra  Morena;  pero  no  me  acuerdo  de  haber  visto  una  co- 
lección completa  de  ellos,  ni  sé  que  se  haya  intentado.  Al  revés, 
he  observado  á  menudo  que  cuando  se  trata  de  fijar  el  lugar  de 
un  pueblo  antiguo,  de  una  de  las  estaciones  de  las  vías  romanas, 
sabios  nacionales  y  extranjeros  se  extravían  y  equivocan,  guia- 
dos por  cierta  semejanza  del  sonido  muy  lejana,  atribuyendo 
nombres  antiguos  á  poblaciones  modernas  que  no  los  tuvieron. 
Era  esta  una  de  las  faltas,  harto  excusables,  de  nuestro  inolvida- 
ble compañero  Aureliano  Fernández  Guerra,  que  saltan  á  la 
vista  en  su  útilísimo  estudio  dedicado  al  mapa  de  las  vías  roma- 
nas de  la  Península  ibérica.  Cuando  falta  el  fundamento  sólido 
de  las  medidas  indicadas  en  los  itinerarios,  verificadas  sobre  los 
vestigios  existentes  en  el  suelo,  el  buscar  semejanzas  del  sonido 
en  nombres  de  localidades,  que  aproximadamente  caen  en  las 
distancias  en  cuestión,  nunca  puede  dar  un  resultado  definitivo. 
Nunca  le  ha  seguido  en  este  camino  peligroso  el  varón  sabio  y 
prudente  á  quien  dedicó  éste  su  estudio.  El  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Saavedra,  maestro  en  los  idiomas  latín  y  arábigo,  y  uniendo  á 
su  crítica  sobria,  saber  vasto  y  multíplice,  echó  por  otro  camino, 
y  ha  dado  siempre  á  sus  decisiones  geográficas  la  palma  del 
acierto.  Verdad  es  que  no  pocos  de  los  nombres  geográficos  mo- 
dernos, aun  prescindiendo  de  la  influencia  árabe,  han  sufrido 
transformaciones  tan  peregrinas,  que  sólo  el  estudio  de  los  docu- 
mentos históricos  que  contienen  sus  formas  más  antiguas  revela 
su  origen  antiguo.  Así  por  documentos  que  datan  desde  el  si- 
glo VIII,  y  han  sido  coleccionados  por  un  erudito  catalán,  el  se- 
ñor D.  Francisco  de  Monsalvatje  y  Fossas,  de  Olot  (1),  se  ha  visto 


(1)    Su  libro  sobre  el  Condado  de  Besalú  (Olot,  1899),  el  tomo  x  de  estudios  seme- 
jantes del  autor,  tuvo  acogida  favorable  en  un  articulo  del  Sr.  D.  José  Ramón  Mé- 
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que  el  moderno  condado  do  Besalü  trae  su  apellido  de  la  antigua 
Bisiddimum  ó  Bisildunum,  población  céltica  como  parece,  según 
la  formación  de  su  nombre,  asaz  rara  en  España — semejantes 
son  Arialdumim,  Caladunnm ,  Estledunum  y  Sehendtinum.  —  Se 
conoce  que  duniim  es  palabra  de  origen  céltico;  Bisil  tiene  su 
analogía  en  un  nombre  personal  Bisillus,  registrado  por  Holder 
en  su  tesoro  del  antiguo  idioma  céltico  (1). 

El  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Moreno  y  Martínez,  joven  sabio  gra- 
iiadino,  dedicado  ya  hace  años  á  éstos  y  semejantes  estudios, 
después  de  haber  leído  y  estudiado  la  memoria  sobre  aquellos 
nuevos  nombres  de  localidades  que  existen  en  las  ánforas  del 
Monte  Testáceo,  me  ha  mandado  una  serie  de  observaciones 
sobre  ellas,  entre  las  cuales  algunas,  si  no  me  engaño,  son  dignas 
de  ser  presentadas  al  juicio  de  la  Academia.  Dejando  aparte  las 
que  por  varias  razones  no  me  parecen  bastante  fundadas,  he  ele- 
gido las  siguientes  como  más  ó  menos  probables. 

De  las  poblaciones  citadas  por  Plinio  una  sola,  que  es  Sacra- 
na  (pág.  488  de  mi  Memoria),  parece  que  puede  corresponder  á  la 
Zariana  de  los  Árabes,  Xarana  en  documentos  del  siglo  xiii, 
nombre  de  una  alquería  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Entre  los  nombres  de  localidades  ó  de  géneros  de  origen  la- 
tino (pág.  489  y  siguientes)  hay  algunos  que  pueden  haber  dado 
origen  á  poblaciones  modernas.  Del  Martianum  pudo  salir  Ma- 
racena  en  Granada,  del  Marianum  varios  lugares  con  el  nombre 
de  Mayrena,  del  Messianum  Mecina,  alquería  cerca  de  Cabra,  y 
varios  otros  pueblos  del  mismo  nombre;  del  Paternense  ó  Paler- 
nianum  varias  Paternas  cerca  de  Medina  Sidonia  y  en  Granada. 
Gomo  los  apellidos  de  personajes,  Marcius,  Marius,  i\fessius,  Pa- 
lernus  son  comunes,  nombres  de  localidades  derivados  de  ellos 
pueden  haber  existido  repetidas  veces. 

De  los  nombres  de  un  carácter  menos  personal  (pág.  491  y 


lida  ea  uno  de  los  últimos  números  de  la  Revista  de  A.'cfíiios.  Yo  he  hablado  de  él  en 
un  artículo  de  nuestro  periódico  científico  alemán,  la  Deutsche  Littcralurteitung , 
de  19fM). 

(1)    Alfred  Holder:  AU-reliischer  Sprachschati.  Lipsia,  1891  y  sig.,  en  curso  de  pu- 
blicación. F.l  último  fascículo,  de  ISáO,  va  hasta  la  palabra  Norici, 
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siguientes),  algunos  tienen  cierta  semejanza  con  varios  nombres 
modernos.  Así  el  fimdits  Capel [liamis]  ó  Capilflianus],  en  rótulos 
procedentes  de  Ecija  y  Sevilla,  lo  compara  el  Sr.  Gómez  Moreno 
con  sendos  lugares  nombrados  Capileyra  en  la  Alpujarra.  Pero 
Gapileyra  corresponde  no  á  Capelliana  ó  Capilliana,  sino  á  Ca- 
pillai'ia;  como  el  apellido  latino  en  aquellos  textos  no  so  lee  com- 
pleto, sino  abreviado,  no  se  puede  saber  si  fué  Capellarium  ó  Ca- 
pellianum.  De  todos  modos,  la  raíz  del  nombre,  Capel-^  ó  Capil^ 
es  evidentemente  la  misma. 

Las  figlinae  Carpetises,  cuyo  nombre  es  derivado  de  un  esclavo 
ó  liberto  Carpiis,  hacen  pensar  en  el  Carpió,  población  conocida 
de  la  provincia  de  Córdoba;  pero  el  nombre  Carpus  es  común. 
No  hay,  pues,  certidumbre  de  la  identidad  de  las  íiglinas  Car- 
penses  con  el  Carpió. 

Las  figlinae  Cepariae  es  fácil  que  hayan  dejado  su  nombre  al 
lugar  de  Cepera,  cerca  de  Sevilla. 

La  figlina  ü  officina  Colobraria,  nombrada  según  parece  délas 
culebras  allá  frecuentes,  es  posible  que  haya  dado  su  nombre  al 
castillo  de  Colobaira  ó  Calabeira  de  los  Árabes,  situado  cerca  de 
Algeciras. 

El  nombre  de  Gemellianae,  figlinas  ú  oñcinas,  parece  haber 
sido  frecuente.  No  es  imposible  que  Jamilena,  cerca  de  Martes, 
descienda  de  una  de  ellas. 

No  menos  frecuente  parece  haber  sido  ya  en  tiempos  antiguos 
el  nombre  de  Palma^  aplicado  á  varias  localidades  en  donde  hubo 
uno  ó  más  de  estos  árboles.  Tal  pudo  ser  Palma  del  Río,  en  la 
provincia  de  Córdoba. 

Trehecianae,  figlinas  ó  alfarería  de  un  Trehecius^  no  es  inve- 
rosímil que  diereu  su  nombre  á  la  moderna  Trebujena,  orillas 
del  Bétis,  la  Tarbuxena  ó  Tarbaxena  de  los  árabes. 

El  Turrinianum  tal  vez  corresponde  á  la  Tiriniana  de  los  Ara- 
bes,  aldea  cerca  de  Ecija. 

Mas  raras  son  las  coincidencias  de  nombres  modernos  con  los 
de  localidades  que  antiguamente  tuvieron  apellidos  de  origen  ibé- 
rico (pág.  496  y  sig.). 

Bagania  ,novc\\)Y».á-A.  sólo  en  un  rótulo  del  año  149,  sobrevive 
al  parecer  en  la  moderna  Baena,  toda  vez  que  este  nombre  co- 
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rresponde  exactamente  en  su  transformación  española  á  la  forma 
romana. 

Belluca,  de  donde  pudo  derivarse  Bellucanum  y  Bellucana^  la 
compara  el  Sr.  Gómez  Moreno  á  la  moderna  Belicena,  de  la  pro- 
vincia de  Granada;  no  sin  probabilidad. 

Menos  probable  me  parece  que  la  moderna  Vejer  corresponda 
á  la  Billeia  de  un  rótulo  del  año  149  con  Billeiense  Terentiani; 
y  en  efecto,  Vejer  parece  que  supone  una  forma  como  Billeria  ó 
Belleria,  que  no  conocemos. 

Cacuba,  de  no  muy  cierta  tradición  en  una  ánfora  de  las  figli- 
nas  Grumenses,  es  fácil  que  sea  la  Garcuba  ó  Careaba  de  los 
Árabes,  castillo  cerca  de  Sevilla. 

Lacea,  por  fin,  nombre  de  lugar  que  repetidas  veces  se  encuen- 
tra en  rótulos  de  los  años  149  y  154,  lo  cree  el  Sr.  Gómez  Moreno 
conservado  en  el  del  río  Guadi  Lacea  ó  Guadalaque  de  los  Ara- 
bes,  el  célebre  Guadalete.  Propongo  esta  confrontación  con  toda 
reserva,  no  pudiendo  juzgar  ni  sobre  la  autenticidad  de  la  forma 
árabe,  ni  sobre  la  posibilidad  de  su  transformación  en  el  nombre 
actual. 

Por  las  mismas  razones  me  abstengo  de  añadir  más  confronta- 
ciones de  nombres  árabes  ó  modernos,  propuestas  por  mi  joven 
amigo.  La  juventud  arriesga  algo  en  conjeturas,  y  tiene  cierto 
derecho  en  hacerlo.  La  vejez,  encorvada  y  tímida,  anda  con  paso 
lento  y  ojo  receloso.  Entre  ambos  extremos  la  Academia  decidirá 
con  el  acierto  constante  que  le  proporciona  la  grandeza  de  sus 
conocimientos  y  la  altura  serena  de  su  juicio. 

Berlín ,  Mano  de  1900. 

Emilio  Hübner. 
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III. 


ANTIGÜEDADES  ROMANAS  DE  ALCUESCAR. 

Esta  Comisión  de  Monumentos  participa  á  esa  Real  Academia 
que  habiendo  tenido  noticia  de  que  en  las  inmediaciones  de  Al- 
cuéscar  se  habían  hallado  fragmentos  de  estatuas,  monedas  y 
otros  objetos,  corriendo  versiones  diferentes  sobre  unas  arcadas 
subterráneas  descubiertas,  reunióse  al  punto  y  comisionó  á  tres 
de  sus  individuos  para  que  se  trasladaran  á  dicho  pueblo  inme- 
diatamente, inspeccionasen  el  terreno  y  examinaran  los  objetos 
encontrados. 

Al  siguiente  día,  4  del  presente  Abril,  antes  de  que  llegaran 
los  señores  comisionados  á  la  finca  cercada  donde  se  habían 
hecho  los  descubrimientos,  observaron  en  las  cercanías,  en  los 
terrenos  labrados,  muchos  fragmentos  de  tejas  y  baldosas  roma- 
nas; mas  ya  en  la  cerca — donde  tratando  de  quitar  estorbos  al 
arado  se  han  ido  arrancando  y  amontonando  grandes  pedruscos 
y  sillares  de  granito,  y  cauces  hechos  de  esta  roca  para  laconduc- 
sión  de  aguas  en  pequeño,  como  para  riego  de  jardines  ó  propie- 
dades particulares — fácil  era  advertir  que  aquel  campo  había  sido 
asiento  de  una  población  sobre  cuyos  escombros  se  cultivan  hoy 
las  mieses. 

Está  situado  este  lugar,  que  llaman  «Las  Torrecillas»,  como 
á  3  km.  al  N.  de  Alcuéscar,  á  distancia  próximamente  igual  de 
la  calzada  romana  hacia  el  E.  y  á  unos  200  m.  á  la  izquierda  de 
uu  camino  de  herradura,  que  separándose  de  la  carretera  que  va 
á  Mérida,  cruza  el  monte  de  arbolado  de  Gasas  de  Don  Antonio  y 
ataja  para  ir  á  Alcuéscar. 

No  sabe  esta  Comisión  que  nadie  haya  señalado  en  tal  sitio  po- 
blación antigua  alguna,  inadvertida  aun  para  los  mismos  hijos  de 
Alcuéscar,  á  pesar  de  que  varios  indicios  pudieron  ser  aviso  en 
que  nunca  repararon,  y  esta  sola  circunstancia  hace  que  se  apre- 
sure á  ponerlo  en  conocimiento  de  esa  ilustre  Academia. 

El  recinto  de  arcadas  á  que  se  hizo  referencia,  construidas  de 


410  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

ladrillos,  formando  galerías  contiguas  cortadas  por  otras  trans- 
versales, y  tan  bajas  que  sólo  á  galas  se  puede  andar  por  ellas; 
el  cráneo  de  toro,  alli  encontrado,  y  varios  cráneos  humanos, 
según  parece,  con  un  cuchillo  y  un  cazo  de  hierro,  cuyo  mango 
remala  en  cabeza  de  toro,  hacen  presumir  si  pudo  ser  el  sótano 
de  algún  templo. 

Ya  conocerá  la  Academia  dibujos  ó  detalles  de  todo  ésto,  como 
de  los  fragmentos  de  estatuas  de  mármol,  capitel  y  monedas  re- 
cogidas por  ios  individuos  de  esta  Comisión,  que  revelarán,  tal 
vez,  con  otras  noticias  que  aportará  en  escrito  más  extenso,  que 
fué  la  población  romana  más  importante  de  aquellos  contornos 
donde  se  ha  tratado  de  situar  la  Ad  Sórores  del  Itinerario  de 
Antonino,  ya  más  al  Norte,  ya  más  al  Sur  sobre  la  cercana  Vía 
Lata. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cáceres  9  de  Abril  de  1900. 
— El  Gobernador  Presidente,  Joaquín  Santos  y  Egay.— E'xce- 
lentisimo  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


IV. 

MONOGRAFÍAS  HISTÓRICAS  DE  CATALUÑA. 

El  Sr.  Director  se  sirvió  designarme  para  que  enterara  á  la 
Academia  del  mérito  y  contenido  de  las  obras  siguientes,  que 
habían  sido  remitidas  por  sus  autores  como  donativo  á  nuestra 
Biblioteca. 

Lo  Castell  Bishal  del  Llohregut,  por  el  Correspondiente  don 
Francisco  Carreras  y  Candi. 

Investigación  liistórica  sobre  el  Vizcondado  de  Castellhó,  por 
D,  Joaquín  Mirel  y  Sans. 

Cartoral  deis  Templers  de  les  Comandes  de  Garde7iy  ¡i  Dar- 
hens,  por  el  mismo. 

Noticia  histórica  del  Monestir  de  Alguayre^  por  el  mismo  señor 
Miret. 
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La  monografía  del  Sr.  Carreras  y  Gandí  consta  de  64  páginas 
en  4.°;  aunque  de  interés  local  muy  restringido,  pues  sólo  se  re- 
fiere á  la  historia  del  Gaslillo-Bisbal,  del  Llobregat,  es  muy  de 
apreciar  por  las  noticias  que  contiene  referentes  á  las  relaciones 
de  los  pueblos  con  sus  señores  durante  los  siglos  medios. 

El  Castillo- Bisbal  comienza  á  ser  conocido  á  fines  del  siglo  x, 
por  documento  que,  si  es  auténtico,  resulta  de  interés,  en  su 
forma  principalmente,  para  el  estudio  de  los  orígenes  de  la  len- 
gua catalana,  que  aparece  formada  en  sus  rasgos  más  caracte- 
rísticos. 

El  Sr.  Carreras  y  Gandí  estudia  la  historia  del  Gastell-Bisbal, 
que  después  viene  á  ser  la  población  de  Gastellbisbal,  durante 
los  siglos  X  hasta  el  xv,  aprovechando  los  documentos  que  se  con- 
servan en  los  archivos  que  en  Cataluña,  justo  es  decirlo,  se  ex- 
plotan hoy  con  afán,  dando  lugar  á  monografías  importantes. 

En  la  parte  que  se  roza  con  la  historia  árabe,  nos  permiti- 
mos hacer  dos  observaciones  al  autor  de  la  historia  Lo  Castell 
Bisbal  del  Llobregat. 

La  victoria  de  los  cristianos  contra  los  musulmanes  en  el  Cou' 
gost  de  Martorell  no  parece  fuera  debida  á  D.  Ramón  Berenguer, 
que  por  aquel  tiempo  estaba  aún  en  Mallorca,  sino,  como  hemos 
indicado  en  otra  parte  (1),  probablemente  á  los  naturales  del  país, 
ya  que  el  ejército  musulmán  era  muy  reducido,  por  haberse  di- 
vidido en  dos,  yendo  la  mayor  parte  conduciendo  el  botín  cogido 
en  los  llanos  de  Barcelona,  siendo  pocos  los  que  atravesaban  el 
Gongost  de  Martorell, 

En  la  pág.  9  se  da  como  un  hecho  la  desaparición  de  la  diócesis 
de  Egara  (Tarrasa)  por  la  invasión  sarracena :  en  verdad  que  de 
ordinario  se  atribuye  la  desaparición  de  muchas  de  las  diócesis 
visigodas  á  la  invasión  musulmana;  pero  no  vemos  que  esto 
resulte  probado  (2).  Las  diócesis  visigodas  ó  antiguas,  que  ha- 
bían desaparecido  al  tiempo  de  la  Reconquista ,  creemos  que  no 


(1)  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almoramdes  en  España,  pág.  20  y  aclaración  16 
pág.  272  á  278, 

(2)  Véase  lo  dicho  por  el  Sr.  Fita  en  el  tomo  xxxiii  del  Boletín,  páginas  34-37, 
donde  sostiene  que  el  obispado  y  la  Sede  de  Egara  (Tarrasa)  persistieron  durante  el 
siglo  VIII  y  en  la  primera  mitad  del  ix. 
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debieron  desaparecer  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación 
árabe,  sino  después,  ó  por  la  fatalidad  de  los  tiempos,  por  la  falta 
de  comunicación  ó  por  la  apatía  de  los  cristianos,  quizá  por  su 
casi  extinción  en  algunos  puntos;  en  Aragón  y  Cataluña  pudiera 
deberse  á  la  persecución  ó  recrudescencia  de  celo  religioso  mu- 
sulmán hacia  mitad  del  siglo  ix,  con  el  establecimiento  en  Hues- 
ca y  Lérida  de  los  reinos  de  los  Beniatauii  y  Benimuza,  familias 
de  renegados,  y  quizá  más  intolerantes. 

Las  tres  monografías  del  Sr.  Miret  y  Sans,  aunque  también  de 
un  interés  local  de  pueblo,  ó  de  pequeña  región,  interesan  á  la 
historia  general  de  Cataluña  y  aun  á  la  general  de  España. 

La  más  importante  sin  duda,  y  también  la  más  extensa,  es  la 
Investigación  histórica  sobre  elVizcondado  de  Castellhó;  pues  como 
dice  el  autor  en  la  pág.  9,  aunque  su  propósito  ha  sido  escribirla 
crónica  de  la  casa  de  Castellbó,  dedica  un  capítulo  á  los  viz- 
condes de  Ager  y  Cabrera,  porque  también  fueron  éstos  los  lugar- 
tenientes del  conde  de  Urgel,  y  por  mucho  tiempo  coexistieron 
con  los  de  Castellbó  en  la  lugartenencia.  Además,  añade,  inter- 
calaremos datos  inéditos  sueltos  de  los  condes  de  Urgell  con  la 
intención  de  que  no  permanezcan  olvidados  ó  queden  perdidos 
para  siempre,  y  en  verdad  que  es  de  aplaudir  el  que  el  autor 
haya  añadido  estos  datos,  aunque  quizá  perjudiquen  á  la  unidad 
de  la  obra,  tal  como  podría  suponerse  por  sólo  el  título. 

El  autor,  con  plausible  buen  sentido  histórico,  y  contra  lo  que 
generalmente  sucede  entre  nosotros,  ha  estudiado  muchos  libros 
franceses  que  tratan  de  historia  local  de  varias  regiones  ó  locali- 
dades del  mediodía  de  Francia,  haciendo  además  investigacio- 
nes personales,  no  sólo  en  los  archivos  españoles,  principalmente 
los  de  Barcelona  y  Urgel,  poco  explotado  éste,  sino  acudiendo 
también  á  los  archivos  franceses,  bien  que  todo  esto  no  lo  haya 
hecho,  según  parece,  con  el  objeto  de  estudiar  la  historia  del 
vizcondado  de  Castellbó,  sino  la  Historia  de  Cataluña,  y  de  un 
modo  más  especial  la  del  Condado  de  Pallas,  que  sabemos  tiene 
muy  adelantada,  y  que  esperamos  vea  pronto  la  luz  pública  con 
los  muchos  documentos  que  para  la  misma  ha  reunido  en  unión 
de  otro  insigne  cultivador  de  la  historia  regional:  sólo  cuando  se 
hayan  escrito  muchas  monografías  históricas  de  localidades  ó 


MONOGRAFÍAS.  HISTÓRICAS   DE    CATALUÑA.  413 

regiones,  podrá  esperarse  que  la  historia  general  de  España  pueda 
ser  completa. 

El  vizcondado  de  Gastellbó,  que  «en  los  primeros  tiempos  des- 
pués de  su  constitución,  abarcaba  solamente  los  pequeños  valles 
de  Gastellbó  y  Aguilar,  ganó  luego  el  importante  castillo  de  Giu- 
tad,  y  á  últimos  del  siglo  xii  se  agregó  los  valles  de  Cabo  y  San 
Joan.  Estos  territorios  constituían  el  núcleo  principal,  el  vizcon- 
dado, propiamente  dicho.  Las  posesiones  que  adquirió  en  Cer- 
daña  á  consecuencia  del  matrimonio  del  vizconde  de  Gastellbó 
con  la  heredera  del  vizconde  de  Gerdaña,  no  deben  considerarse 
más  que  como  anexos.  Lo  mismo  ocurre  con  los  valles  de  Assua, 
Biasca,  Tirvia ,  la  Ribalera  y  Vallferrera,  pertenecientes  al  Pa- 
llars,  ó  á  la  cuenca  del  Noguera  Pallaresa,  y  que  fueron  agrega- 
dos al  vizcondado  de  Gastellbó». 

Se  comprende  por  lo  dicho  que  al  estudiar  la  historia  del  viz- 
condado de  Gastellbó  en  su  desarrollo ,  se  habían  de  dar  noticias 
del  condado  de  Urgel,  del  de  Gerdaña  y  Barcelona,  y  de  los  terri- 
torios inmediatos,  viniendo  este  trabajo  á  ilustrar  en  algunos 
puntos  la  historia  general  de  Cataluña  y  aun  la  de  Aragón  en  su 
condado  de  Ribagorza. 

Queda  indicado  que  el  Sr.  Miret  ha  estudiado  las  historias  de 
estados  ó  territorios  del  mediodía  de  Francia,  que  de  algún  modo 
se  rozan  con  la  del  vizcondado  de  Gastellbó,  y  por  eso  en  su  libro 
ha  tenido  ocasión  de  hacer  notar  errores  históricos  y  geográficos, 
y  ampliar  noticias  que  los  autores  franceses  más  cuidadosos  no 
habían  podido  completar  en  sus  investigaciones. 

Una  de  las  figuras  más  importantes  entre  los  vizcondes  de  Gas- 
tellbó es  la  de  Arnau  Mir  de  Tost,  el  conquistador  de  Ager. 

La  historia  de  este  personaje,  uno  de  los  caballeros  que  con  los 
condes  Ermengol  II  y  III  bajaron  del  alto  Urgel  para  comba- 
tir á  los  moros,  es  muy  notable,  porque  marca  de  un  modo  evi- 
dente los  progresos  de  la  reconquista  al  mediodía  del  Montsech, 
cuando  los  montañeses  de  Ribagorza  y  Sobrarbe,  á  las  órdenes 
de  Ramiro  I,  inician  en  realidad  la  reconquista  del  territorio,  ya 
menos  quebrado,  apoderándose  de  Benabarre,  primera  población, 
que  aunque  no  de  un  modo  seguro,  aparece  arrancada  del  poder 
de  los  moros  en  Ribagorza,  constando  ya  de  un  modo  histórico 


414  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia, 

que  luego  fueron  tomadas  por  Sancho  Ramírez  Graus  y  el  casti- 
llo de  Muñones,  que  quizá  fueran  por  aquella  parte  el  límite  á 
que  llegó  la  dominación  musulmana,  salvo  en  el  corto  período  de 
Mohamed  Atauil  de  Huesca,  que  llegó  hasta  Roda,  ensanchando 
en  una  zona  de  tres  á  cuatro  leguas  el  territorio  musulmán. 

Arnau  Mir  de  Tost  toma  parte  en  la  conquista  de  Ager,  ó  la 
lleva  á  cabo  en  nombre  del  conde  de  Urgel  en  el  año  1050  (pági- 
na 70),  pero  ésta  parece  ser  una  segunda  conquista,  según  el  au- 
tor, siguiendo  en  esto  una  conjetura  del  padre  Villanueva. 

Los  hechos  consignados  en  documento  firmado  por  Arnau  Mir 
de  Tost  en  lC6i  ,  que  hicieron  sospechar  á  Villanueva  que  Ager 
había  sido  tomada  por  los  cristianos,  por  primera  vez,  hacia  prin- 
cipios del  siglo  XI,  y  que  había  sido  recobrada  por  los  moros  hacia 
el  año  1041,  nos  hacen  sospechar  una  cosa  muy  diferente,  á 
saber:  que  Ager  y  la  parte  norte  de  Balaguer  hasta  el  Montsech, 
lo  mismo  que  la  parte  situada  próximamente  en  el  mismo  para- 
lelo en  los  territorios  de  Ribagorza,  Sobrarbe  y  Aragón  hasta 
Pamplona,  no  fueron  conquistados  por  los  moros  en  los  primeros 
tiempos,  ni  después  de  un  modo  permanente,  sino  cuando  se  es- 
tablecen reinos  independientes  en  Huesca  y  Lérida,  á  mitad  del 
siglo  IX  y  después  en  el  xi. 

En  trabajo  anterior  vimos  que  Mohamed  Atauil  de  Huesca  se 
apoderó  de  Roda  en  el  año  908,  conquistando  luego  los  castillos 
de  ¿Olióla,  Gualter  y  Alguayre? 

Al  segundo  período  del  establecimiento  de  reino  independiente 
en  Lérida,  á  la  caída  del  califato  de  Córdoba,  se  refiere  sin  duda 
la  toma  de  Ager  por  los  moros,  según  resulta  de  documento  del 
año  1061,  en  el  que  se  dice  «quando  Sarraceni  ipsum  castrum  et 
villam  de  Ager  ceperunt,  omnes  scripturas  quas  ibi  repereruut, 
cremaverunt  et  deleverunt»  (1),  pues  el  documento  está  expedido 
con  motivo  de  la  querella  entre  dos  hermanas,  una  de  las  cuales 
alegaba  el  testamento  de  su  madre,  que  no  podía  presentar  por 
haber  sido  incendiado  por  los  moros:  admitiendo  que  el  testa- 
mento hubiera  sido  otorgado  unos  veinte  años  antes,  resultaría 


(1)    Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  ix,  pág.  91,  y  el  documento  integro,  páginas 
243  á  245. 
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la  fecha  1040,  y  el  autor  supone  que  la  toma  de  Ager  por  los 
moros  fué  cutre  los  años  1041  y  1040  (de  423  á  44t  de  la  hégira), 
fecha  que  correspondería  al  reinado  de  Suleimán  Abenhud,  ó 
más  bien  de  su  hijo  Yüsuf,  del  cual  hay  alguna  indicación  de 
que  fuera  nombrado  rey  de  Lérida  antes  de  la  muerte  de  su 
padre,  quizá  cuando  éste  en  431  se  apoderó  del  reino  de  Zarago- 
za, echando  de  ella  al  regicida  Abdála. 

Si  como  dice  Villanueva  «ya  en  el  año  1036  y  1041  suena  esta 
villa  poblada  de  cristianos  y  con  un  monasterio  gobernado  por  el 
abad  Lanfrancoy  existiendo  al  menos  dos  iglesias,  no  es  muy 
aceptable  que  esto  hubiera  podido  establecerse  y  desarrollarse 
tanto  desde  el  año  1000  á  cuya  fecha  se  atribuye  por  conjetura  la 
primera  ocupación  de  Ager  por  los  cristianos:  esperamos  que  los 
documentos  que  publique  el  Sr.  Miret  en  su  Historia  del  condado 
de  Paliars,  aclaren  ó  destruyan  esta  conjetura. 

Mucho  de  bueno  podía  decirse  del  libro  que  estoy  examinando, 
pero  sería  extender  demasiado  esta  noticia,  y  debo  decir  algo  de 
las  otras  dos  obritas  del  mismo  autor,  cuyo  examen  se  me  ha 
confiado. 

El  folleto  Cartoral  deis  Templers  de  les  Comandes  de  Gardeny 
y  Barhens  es  un  folleto  de  35  páginas,  en  el  que  el  Sr.  Miret  da 
noticia  detallada  del  Cartulario  de  los  Templarios  de  Gardeny 
(Lérida)  y  Barbeas  (cerca  de  Bellpuig),  que  se  conserva  en  el  Real 
Monasterio  de  religiosas  de  San  Juan  de  Jerusalén,  existente  en 
San  Gervasio. 

La  mayor  parte  de  los  documentos  copiados  en  dicho  cartula- 
rio corresponden  al  siglo  xii  (1)  (entre  1118  y  1190) ;  y  á  pesar  de 
ser  tan  limitado  en  cunnto  al  tiempo  y  referirse  sólo  á  las  enco- 
miendas de  Gardeny  y  Barbens,  contiene  documentos  de  interés 
general  para  la  historia  de  la  Orden  de  los  Templarios,  con  no 
pocas  noticias  interesantes  para  la  historia  de  Cataluña  y  Ara- 
gón: muchos  de  los  documentos  analizados  ó  extractados  por  el 
Sr.  Miret  están  ya  publicados,  y  así  lo  indica  el  autor;  pero  otros 
son  inéditos ,  según  cree. 


(1)    Al  principio  y  fin  del  Cartulario  hay  incorporadas  hojas  de  otra  con  documen- 
tos anteriores  y  posteriores. 
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Como  por  vía  de  apéndice,  publica  dos  inventarios  de  objetos 
existentes  en  el  Castillo  de  Gardeny  en  los  años  1289  y  1580,  que 
aunque  nada  tienen  que  ver  con  los  Templarios,  sí  con  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalén,  sucesora  de  la  primera  en  la  posesión 
de  Gardeny,  como  en  general  de  todo  lo  que  había  pertenecido  á 
los  Templarios. 

El  Sr.  Miret,  que  ha  tenido  ocasión  de  estudiar  detenidamente 
el  rico  archivo  que  se  custodia  en  el  Real  Monasterio  de  religio- 
sas de  San  Juan  de  Jerusalén,  existente  en  San  Gervasio,  quizá 
como  en  prueba  de  agradecimiento  á  las  merecidas  consideracio- 
nes de  que  ha  sido  objeto,  ha  querido  escribir  la  historia  de  dicha 
Corporación,  y  lo  ha  hecho  en  un  folleto  de  64  páginas  de  nutri- 
da lectura,  en  el  que  comenzando  por  los  obscuros  principios  del 
establecimiento  de  la  Orden  de  San  Juan,  fija  luego  la  fundación 
del  Monasterio  de  Alguayre,  á  tres  horas  al  Norte  de  Lérida  en 
el  año  1250,  después  de  una  corta  estancia  provisional  de  la  Co- 
munidad en  Cervera,  donde  al  principio  se  estableció  la  funda- 
dora Doña  Marquesa,  viuda  de  Guillen  de  Guardia,  en  unión  de 
su  hija  Gueralda  y  otras  cinco  señoras  nobles. 

Aprobada  la  fundación  y  constituciones  porque  debía  gober- 
narse la  Comunidad  por  bula  de  Urbano  IV  de  1262,  quedó  ins- 
tituida canónicamente,  siendo  regida  por  la  fundadora  Doña 
Marquesa  hasta  que  murió  en  el  año  1268,  sucediéndole  en  el 
priorato  su  hija  Doña  Gueralda. 

El  autor  del  folleto  Noticia  histórica  del  Monestir  d' Alguayre 
sigue  paso  á  paso,  apoyado  en  el  estudio  de  los  documentos ,  las 
no  pocas  vicisitudes  del  Monasterio  de  Alguayre,  que  con  el  de 
Sixena,  eran  los  dos  más  importantes  que  los  Hospitalarios  te- 
nían en  Aragón. 

Extinguida  en  Cataluña  la  Orden  de  los  Templarios  en  el  año 
1312,  y  agregadas  todas  sus  posesiones  ala  Orden  de  los  Hos- 
pitalarios en  1317,  la  Castellanía  de  Amposta  que  comprendía 
los  establecimientos  que  los  Hospitalarios  poseían  en  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  Mallorca,  fué  dividida  en  dos  grandes  prio- 
ratos, que  se  titularon  Gantellania  de  Amposta  y  Gran  Priorato 
de  Cataluña;  el  autor  nos  da  la  lista  de  las  encomiendas  de  cada 
uno  de  estos  Prioratos,  comprendiendo  el  uno  las  existentes  en 
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Cataluña  y  Mallorca,  y  el  otro  las  que  radicaban  en  Valencia  y 
Aragón. 

En  virtud  de  las  alteraciones  promovidas  por  la  guerra  separa- 
tista de  Cataluña,  las  religiosas  de  Alguayre,  no  creyéndose  se- 
guras en  dicho  punto,  pidieron  autorización  para  abandonar  el 
convento  y  trasladarse  á  lugar  más  seguro;  después  de  no  pocas 
gestiones  y  alternativas  se  trasladaron  definitivamente  á  Barce- 
lona en  1699,  donde  ha  subsistido  la  Comunidad,  sucesora  de  la 
de  Alguayre,  hasta  el  año  1880,  en  que  construido  nuevo  edificio 
en  San  Gervasio  de  Cassoles,  se  trasladaron  á  él  las  religiosas 
que  siguen  llamándose  de  San  Juan  de  Jerusalén. 

Hecha  la  historia  del  Monasterio  de  Alguayre,  el  Sr,  Miret  da 
como  apéndice  el  catálogo  de  los  dignatarios  que  ejercieron  ju- 
risdicción en  el  Monasterio,  primero  como  Castellanos  de  Am- 
posla  hasta  el  año  1317;  y  dividida  en  esta  fecha  la  primitiva 
Castellanía  de  Amposta,  como  el  Monasterio  de  Alguayre  quedó 
formando  parte  del  Gran  Priorato  de  Cataluña,  continúa  la  serie 
de  los  Grandes  Priores,  desde  1320  á  1803. 

Por  las  noticias  curiosas  de  indumentaria  que  contienen,  me- 
recen mención  especial  dos  inventarios  y  un  testamento  inven- 
tario de  los  siglos  XV  y  xvi,  insertos  en  las  páginas  32,  33,  36  y 
siguientes,  en  los  que  los  aficionados  á  estos  estudios  creo  han 
de  encontrar  nombres  de  objetos  no  fáciles  de  reconocer. 

Lástima  que  los  Sres.  Carreras  y  Candi  y  Miret  y  Saus  hayan 
escrito  sus  trabajos  históricos  en  lengua  catalana;  que  los  libros  de 
pura  literatura  popular  se  escriban  en  la  lengua  vulgar,  se  com- 
prende; pero  los  libros  de  erudición  histórica,  cuyo  público  es  de 
todos  modos  muy  limitado,  es  sensible  que  se  escriban  en  estas 
condiciones,  privándose  el  autor  de  algunos  de  los  pocos  lectores 
que  de  todos  modos  han  de  tener  tales  libros;  como  los  autores 
de  tales  trabajos  necesariamente  tienen  que  saber  latín,  y  puede 
decirse  que  también  la  mayor  parte  de  los  que  han  de  tener  gusto 
en  leer  tales  libros,  hasta  debíamos  aspirar  á  que  se  escribiesen 
en  latín,  aunque  no  fuera  clásico  ni  mucho  menos. 


Madrid,  27  de  Abril  de  1900. 


Francisco  Codera. 


TOMO  XXXTI; 
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V. 


MOSAICO  DE  HYLAS, 

DESCUBIERTO  RECIENTEMENTE  EN  EL  SITIO  DE  LOS  VILLARES, 

Á  5  KILÓMETROS  DE  LA  BAÑEZA,  PROVINCIA  DE  LEÓN. 


Noticias  acerca  del  hallazgo. 

Cuando  en  la  sesión  ordinaria  de  nuestra  Academia  de  la  His- 
toria, celebrada  el  27  del  próximo  pasado  Abril,  vi  la  fotografía 
que  había  llevado  el  Rdo.  P.  Fita  del  mosaico  hacía  poco  descu- 
bierto no  lejos  de  La  Bañeza,  el  buen  arte  de  aquella  composi- 
ción pictórico-musivaria,  lo  extraño  y  desconocido  del  asunto,  las 
conjeturas  á  que  daba  lugar  el  peregrino  hallazgo,  todo  me  in- 
dujo á  hacer  un  estudio  detenido  del  mismo,  comenzando  por  lo 
más  importante  en  toda  clase  de  estos  hallazgos,  que  es  lo  que  se 
refiere  á  lo  que  con  razón  se  ha  llamado  el  yacimiento^  y  cuanto 
con  el  mismo  se  relaciona.  Para  adquirir  estas  noticias  creí  lo 
mejor  dirigirme  al  afortunado  descubridor,  de  cuya  ilustración 
tenía  los  mejores  antecedentes,  y  habiéndome  contestado  con  una 
atentísima  carta,  considero  lo  más  procedente,  para  que  conserve 
la  noticia  su  carácter  de  ingenuidad  y  de  exactitud,  copiar  con 
escasas  omisiones  dicha  carta,  de  cuyos  datos  haremos  aplicación 
en  su  lugar  oportuno. 

Dice  así  la  epístola  firmada  por  D.  Dario  de  Mata  y  Rodríguez, 
descubridor  y  conservador  del  mosaico:  «En  un  pueblo  que  dista 
unos  12  km.  de  La  Bañeza  llamado  Quintana  del  Marco,  hay  un 
pago  de  fincas  rústicas  conocido  con  el  nombre  de  los  Villares, 
lugar  muy  pintoresco,  distante  como  2  km.  del  río  Orbigo,  en 
cuyo  sitio,  un  sujeto  llamado  Pascual  Vivas,  vecino  del  referido 
Quintana,  halló  en  una  finca  suya  el  año  1899  un  busto  de  már- 
mol blanco  muy  bien  hecho,  y  al  parecer  romano  (1).  Siguió  tra- 


(1)  De  estos  primeros  descubrimientos  dio  noticia  en  el  Boletín  de  la  Academia, 
cuaderno  del  mes  de  Abril  de  1899,  el  P.  Fita,  á  quien  la  habia  comunicado  el  celoso 
individuo  de  la  Comisión  de  monumentos  de  León ,  Sr.  Álvarez  de  la  Braña. 
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bajando  en  su  finca  y  encontró  un  hermoso  pavimento  de  mosaico 
muy  bonito,  del  que  varios  sujetos,  convecinos  suyos,  echándolo 
á  perder,  tomaron  lo  que  les  convino  para  colocar  sus  hollares 
(como  por  allí  llaman  á  los  fogones)  y  hacer  lumbre  sobre  ellos. 
Vino  el  Sr.  Braña  de  León  comisionado  por  la  de  Monumentos 
históricos  de  la  provincia  á  ver  el  busto,  convenciéndose  y  asegu- 
rando que  era  romano.  Trató  de  precio  con  su  dueño,  y  como 
tuviera  necesidad  de  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Comisión  y 
tardase  en  resolverse,  el  dueño  lo  vendió  á  un  sujeto  de  Madrid 
en  un  buen  precio  para  el  comprador», 

«En  aquel  entonces  propuse  yo  á  varios  vecinos  practicar  exca- 
vaciones, todos  reunidos,  para  descubrirlo  por  completo  todo  y 
con  seguridad  saber  lo  que  aquello  había  sido.  En  ello  queda- 
mos, pero  Pascual  Vivas  dio  por  sí  principio  á  su  obra  y  descu- 
brió más  mosaicos,  que  casi  se  destruyeron,  otros  dos  bustos 
parecidos  al  primero,  y  uno  sin  cabeza.  Vino  el  anticuario,  y  por 
mil  y  no  sé  qué  pesetas  se  los  llevó». 

«Yo,  visto  que  lo  que  aquellas  gentes  querían  eran  Santos 
(como  les  llamaban  los  del  pueblo),  para  hacerlos  luego  dinero, 
abandoné  aquella  idea  y  por  mi  cuenta  di  principio  á  mis  explo- 
raciones. Luego  de  pasados  muchos  días  y  muy  malos  ratos, 
pues  otro  hermoso  pavimento  de  mosaico  que  hallé  me  lo  des- 
truyeron por  la  noche,  seguí  trabajando,  hallando  cañerías  de 
ladrillo,  dos  piedras  de  molino  (como  para  caballería,  no  de 
mano)  varias  monedas  de  Vitelio,  Constantino  y  Filipo  el  ará- 
bico, nn  candil  de  barro  roto  y  otras  varias  monedas  de  cobre 
que  no  puedo  decir  de  quién  son.  Continué,  y  vi  otro  pavimento, 
más  fino  y  de  las  mismas  dimensiones  que  el  primero  (16  me- 
tros cuadrados,  4  x  4)  y  traté  de  sacarlo  entero,  cosa  que  fué 
imposible  á  pesar  de  mis  esfuerzos,  por  carecer  de  medios  para 
ello.  Vista  esta  imposibilidad  lo  corté  por  una  linea  blanca  que 
vi  entre  dos  negras;  y  pude  ya,  custodiándolo  mucho,  sacar  en- 
terito  el  trozo  de  pavimento  con  las  dimensiones  de  1,60  X  1,50, 
y  en  una  caja  traerlo  á  esta  su  casa,  donde  he  procurado  colo- 
carlo mejor  para  evitar  se  rompa;  de  este  modo  saqué  la  fotogra- 
fía que  mandé  al  Rdo.  P.  Fita  y  de  que  tiene  usted  conoci- 
miento». 
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o  El  sitio  de  los  Villares  se  halla  á  unos  4  km.  de  un  pueblo 
llamado  San  Martin  de  Torres,  á  5  km.  de  La  Biñeza,  que  sin 
duda  alguna  fué  en  tiempos  ocupado  por  los  romanos.  Hay  en 
él  un  sitio  que  se  llama  Castro  y  otro  Palacio,  y  también  se  lian 
hallado  varias  monedas  de  plata  y  oro  de  Nerón ,  y  un  Vespa- 
siano  magnífico  que  se  llevó  un  cura  que  allí  hubo.  También 
hay  restos  de  un  acueducto  romano  que  no  se  sabe  de  dónde 
viene,  pero  que  sin  duda  surtiría  de  aguas  potables  á  dicho  pue- 
blo ó  Castro,  que  está  en  una  altura». 

«En  este  pueblo  se  deriva  del  rio  Orbigo  un  cauce  de  riego 
(cauce  de  los  Cuatro  Consejos  se  le  llama)  que  da  agua  á  San 
Juan  de  Torres,  Villanueva  de  Jamuz,  Quintana  del  Marco  y 
Genestasio.  Este  cauce  tiene  ó  ha  tenido,  según  me  han  dicho, 
sus  marcos  para  la  distiibución  de  las  aguas,  y  yo  digo,  ¿no  po- 
dría ser  que  en  el  pago  de  los  Villares  el  Centurión  ó  Señor  de 
la  plaza  ó  Castro  de  San  Martín  de  Torres  mandara  hacer  una 
quinta  ó  villa  donde  hiciera  justicia  ó  quinta  de  recreo  solamen- 
te, y  como  el  cauce  tenía  sus  marcos  para  la  distribución  de  las 
aguas,  esto  fuera  lo  que  le  dio  nombre  á  Quinta  del  Marco,  hoy 
por  corrupción  Quintana  del  Marco?» 

«Dista  el  pago  de  los  Villares  como  2  km.  del  río  Orbigo  por  el 
Oriente,  y  toca  con  el  camino  antiguo  de  Benavente,  por  donde 
dicen  iba  calzada  romana.  Loque  sí  es  cierto  es  que  va  dicho 
camino  á  un  sitio  llamado  la  Vizana,  donde  hay  un  puente  ro- 
mano que  los  ingleses  cortaron  á  su  paso  por  él  (1)  y  hoy  se 
halla  arreglado  con  maderas.» 

Habla  después  el  Sr.  Mata  de  una  ermita  y  conventos  que  ya 
no  existen,  y  que  no  tienen  importancia  para  nuestro  propósito 
por  hoy,  y  después  menciona  unos  ladrillos  que  se  han  encon- 
trado con  marcas  ó  estampillas,  diciendo  que  uno  la  tiene  rec- 
tangular, con  las  letras  C.  V.  P.,  otro  S.  L.  F.  CA  y  otro  con  el 
sello  circular  que  decía  LEGIO  Vil,  es  decir,  la  fundadora  ó 
repobladora  de  la  colonia  militar  legionense. 

También  nos  da  noticia  el  Sr.  Mata  en  la  misma  carta  de  una 


(1)    Suponemos  sería  cuando  vinieron  como  auxiliares  en  la  jfuerra  de  la  Indepen- 
dencia. 
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placa  de  plata  de  forma  oval  con  letras  de  oro,  que  dice  se  ha 
encontrado  igualmente  allí,  en  las  qae  se  lee  sólo  MARTI 
TILENO,  en  esta  forma: 


MART 
TILENO 


(Tamaño  natural  ) 

Tal  es  la  curiosísima  é  importante  carta  en  que  nos  da  cuenta 
del  notable  hallazgo  el  Sr.  Mata,  y  que  contiene  preciosos  datos 
que  habremos  de  aprovechar  en  la  prosecución  del  presente  es- 
tudio. 

n. 

Precedentes. 

Gomo  en  él,  para  interpretar  el  asunto  del  mosaico  que  lo  mo- 
tiva, hemos  de  tratar  acerca  del  culto  de  las  Ninfas,  con  el  que 
se  relaciona  íntimamente  la  conjunción  musivaria  de  los  Villa- 
resy  no  creemos  inoportuno  hacer  una  ligera  excursión  histórico- 
arqueológica  acerca  de  las  poéticas  leyendas  griegas,  que  á  las 
Ninfas,  sobre  todo  de  las  aguas,  se  refieren. 
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Las  Ninfas  tienen  en  la  Mitología  griega  el  mismo  origen  que 
los  ríos:  unas  y  otros  eran  llamados  Aio-s-zT?  (provenientes  de  Jú- 
piter ó  del  cielo).  Las  primeras,  según  Homero,  eran  hijas  de 
Zeus  cC'.^.ofOi,  como  Dios  de  las  tempestades  [Iliad.xi,  420;  OiJyss.  vi, 
105).  En  sentido  y  uso  más  general  y  humano,  debían  su  naci- 
miento á  las  aguas  del  cielo  que  caen  á  la  tierra,  penetran  en  su 
seno  y  se  reúnen  y  acumulan  recorriendo  cauces  subterráneos 
para  reaparecer  en  la  superficie  en  manantiales  de  formas  diver- 
sas. La  relación  de  las  Ninfas  con  las  lluvias  está  demostrada 
por  una  curiosa  costumbre  religiosa,  que  Pausanias  encontró  en 
vigor  en  la  Arcadia  al  pie  del  monte  Lyceo. 

En  tiempo  de  sequía  el  sacerdote  de  Júpiter  Lycio,  iba  á  la 
fuente  Hagno  para  tener  propicia  á  la  Ninfa  á  fuerza  de  plega- 
rias y  de  ofrendas.  Arrojaba  después  una  rama  de  encina  sobre 
la  superficie  de  las  aguas,  y  si  su  invocación  había  encontrado 
favorable  acogida  en  la  Ninfa,  bien  pronto  se  veía  agitarse  el 
agua  y  elevarse  vapores,  que  ascendiendo  á  la  atmósfera  formaba 
una  nube,  la  cual,  atrayendo  á  otras,  derramaban  abundantes 
lluvias  sobre  las  sedientas  tierras  de  la  Arcadia  (1). 

Como  las  hadas,  las  Ninfas  helénicas,  parecen  traer  su  origen 
de  las  Apsaros  Védicos,  cuyas  divinidades  «que  se  mueven  en 
las  aguas»  y  «las  que  viven  en  las  movibles  nubes»  personifican 
la  humedad  y  la  acción  fecundante  de  las  aguas  en  la  producción 
de  la  vida  (2). 

Las  Ninfas  juegan  papel  importante  desde  los  tiempos  homéri- 
cos en  la  Mitología  griega,  apareciendo  invitadas  como  divinida- 
des á  las  solemnes  asambleas  convocadas  por  Zeus  en  el  Olim- 
po (3);  y  en  la  tierra  su  vida  divina  es  la  de  conservar  la  savia 
húmeda,  que,  sangre  déla  tierra,  necesitan  para  vivir  las  plantas. 

Las  poéticas  tradiciones  homéricas  testifican  la  grande  impor- 
tancia que  desde  aíjuellas  remolas  edades  se  daba  á  las  Ninfas  de 


(1)  Análoga  ceremonia  y  hecha  con  el  mismo  propósito  tenia  lugar  á  principios 
del  presente  siglo  en  Bretaña,  país  de  Galles,  donde  las  hadas  de  las  fuentes  y  de  los 
lagos  tenían,  según  creencia  popular,  el  mismo  poder  que  las  Ninfas  de  las  fuentes 
de  la  Arcadia.— Villemarqué,  citado  por  Husson,  CJtaine  tradiíioiinelle. 

(2)  Coi.  Mythol.  of  the  Arians  Natioiis. 

(3)  Puede  verse  en  comprobación  el  canto  xx  de  la  ¡liada. 
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las  aguas.  Según  vemos  en  la  Odysea  (xiu,  102  y  siguientes).  Ulises 
en  Itaca  habitó  algún  tiempo  en  una  gruía  deliciosa  de  las  Nin- 
fas llamadas  Náyades,  en  cuyo  asilo  guardaban  sus  urnas  y  crá- 
teres de  piedra,  tejían  velos  de  púrpura  de  maravillosa  belleza,  y 
las  abejas  depositaban  sus  pauales.  De  aquella  encantadora  gruta 
brotaba  una  agua  deliciosa  y  de  dulce  sabor.  Poco  importa,  que 
como  aürma  Strabon  existiera  sólo  aquel  fantástico  palacio  sub- 
terráneo en  la  imaginación  poética  de  los  que  lo  describieron;  es 
lo  cierto,  que  está  de  acuerdo  con  las  creencias  populares  de  los 
antiguos  griegos,  según  los  cuales,  en  las  grutas  húmedas  y  som- 
brías tenían  sus  maravillosos  palacios  las  puras  Ninfas  de  las 
aguas,  donde  acudían  también  las  abejas,  para  labrar  sus  pana- 
les, prestando  grata  sabor  á  aquellas  corrientes  cristalinas. 

Todas  las  gratas  impresiones  que  pudo  producir  en  el  espíritu 
idealista  de  los  griegos  la  vista  de  una  fuente  que  recorre  tran- 
quila y  adormecedora  entre  hierbas  y  flores  los  frescos  prados,  ó 
que  se  despeña  bullidora  y  espumosa  de  roca  en  roca  formando 
cadenciosa  cascada,  produjeron  la  creación  fantástica  de  las  Nin- 
fas,  vírgenes  de  transparente  blancura,  amigas  de  juegos,  de 
danzas  y  de  cantares,  con  los  que  despertaban  los  dormidos  ecos 
de  los  sombríos  bosques  ó  de  los  antros  misteriosos,  envolvien- 
do sus  cuerpos  con  aquellos  velos  irisados  que  no  eran  más  que 
el  resultado  de  la  reflexión  de  la  luz  en  las  partículas  impalpa- 
bles de  los  vapores  de  las  aguas. 

Estas  poéticas  creencias  hicieron  considerar  con  verdadero  fer- 
vor religioso  el  culto  de  las  Ninfas  de  las  aguas,  á  las  cuales  lle- 
garon á  conceder,  no  sólo  salutífera  influencia  para  la  conserva- 
ción de  la  vida  humana  (en  lo  que  parece  que  presentían  el  entu- 
siasmo que,  andando  los  siglos,  había  de  producir  la  práctica  de 
la  hidroterapia),  sino  que  las  consideraron  como  iuspiradoras  de 
profecías,  revelando  á  los  hombres  la  curación  de  sus  enfermeda- 
des. No  hay  para  qué  decir,  de  qué  modo  se  aprovecharían  de  es- 
tas creencias  los  que  se  revelasen  por  su  audacia  y  serenidad  in- 
térpretes de  aquellos  murmullos  ó  de  aquellas  espumosas  casca- 
das. La  humanidad  siempre  ha  sido  la  misma. 

En  España,  la  tradición  greco-romana  de  las  Ninfas  de  las  aguas 
se  ha  conservado  en  las  poéticas  montañas  asturianas,  en  las  le- 
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gendarias  Xanas,  hermosas  Ninfas  de  tan  peregrina  belleza  como 
pequeña  estatura,  que  habitan  en  palacios  de  cristal  debajo  de  las 
fuentes  solitarias,  y  á  cuya  existencia  va  unida  otra  creencia  po- 
pular, que  habla  muy  alto  en  favor  del  sentimiento  moral  de 
aquellos  honrados  montañeses.  Cuéntase  que  al  dar  las  doce  déla 
noche  salen  las  Xanas  de  sus  palacios  subterráneos  á  lavar  en  el 
caño  mismo  de  la  fuente  sus  ropas,  de  extraordinaria  blancura, 
aprovechando  los  dulces  resplandores  de  la  luna  en  creciente,  y 
que  si  las  encuentran  las  aldeanas  y  éstas  conservan  su  pureza, 
las  Xanas  les  ofrecen  madejas  de  hilo  que,  devanadas  en  dirección 
oriental,  jamiís  terminan,  ó  tesoros  de  los  que  guardan  en  sus 
grutas  cristalinas;  pero  que  si  la  aldeana  es  indigna  de  tales  fa- 
vores, la  hunden  en  sus  antros  misteriosos,  de  donde  no  vuelve 
á  aparecer  sobre  la  tierra.  Tal  es  la  tradición  de  las  Xanas,  que, 
aunque  objeto  de  terror  más  que  de  alegría,  se  encuentra  en  las 
montañas  del  Norte  de  Francia  con  el  nombre  de  las  Mujeres 
blancas,  y  en  Escocia,  donde  se  las  llama  Lavanderas  de  noche. 

Además  de  la  poética  tradición  asturiana,  multitud  de  monu- 
mentos epigráficos  nos  revelan  el  verdadero  culto  que  á  las  Nin- 
fas de  las  aguas  rindieron  los  ibero-romanos  ó  los  romanos  mis- 
mos, como  se  justifica,  no  sólo  por  las  dedicatorias  que  se  hallan 
en  fuentes  medicinales,  ya  conocidas  y  aprovechadas  en  aquellos 
remotos  tiempos,  sino  refiriéndose  en  general  á  ríos  ó  manantia- 
les cercanos  al  lugar  donde  las  inscripciones  se  pusieron.  Aque- 
llos de  nuestros  lectores  que  deseen  la  confirmación  de  nuestro 
aserto,  pueden  consultar  la  obra  monumental  de  la  Academia  de 
Berlín,  y  en  el  tomo  dedicado  á  España  encontrarán  repetida- 
mente dedicatorias  á  las  Ninfas  en  los  números  1G8,  469,  883  á 
892,  894,  -2.457, 2.474,2.527, 2.530,  2.546,  2.91 1 , 3.029,  3.786,  3.067, 
1.164  y  5.084;  refiriéndose  en  nuestro  juicio,  sin  género  de  duda,  á 
las  Ninfas  de  las  aguas,  la  del  niim.  2.527,  encontrada  en  Orense;  la 
del  niím.  2.530,  que  se  conserva  en  San  Juan  de  Baños,  provincia 
de  Palencia;  la  de  Herrera  del  río  Pisuerga,  donde  se  las  llama 
NIMPHÍS  SAGRVM  (iiüm.  2.91 1),  y,  sobre  todo,  precisamente 
en  León,  la  dedicada  á  las  Ninfas  de  una  fuente  que  debió  tener 
gran  celebridad  la  fuente  Ameucnia,  dedicatoria  hecha  por  el 
legado  de  la  Legión  Vil  Gemina  Félix  Lucius  Terentius  íunior 
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Ilomullus,  hijo  de  Liicius  (núm.  5.084).  Acaso  pudiera  tener  re- 
lación esta  fuente  con  el  asunto  representado  en  el  mosaico  que 
motiva  este  estudio.  Dice  así: 

N  í  M  P  H  I  s 
FONTIS  •  AME  V 
CN-LTERENTIVS 
L  •  F  •  HOMVLLVS 
I  VN lOR  •  L  EG 
LEG  •  VII  •  G  •  F- 
L- V'M  -S- 

En  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  conservamos  un  va- 
ciado de  esta  curiosa  inscripción. 

Dados  todos  estos  precedentes,  se  comprende  la  existencia  del 
rarísimo  mosaico  descubierto  en  el  sitio  de  los  Villares,  y  que 
hoy  pone  la  pluma  en  nuestras  manos,  para  consignar  el  resul- 
tado de  nuestras  investigaciones  y  nuestros  juicios,  á  fin  de  que 
sirva  de  motivo  para  que  otros  más  doctos  ilustren  tan  impor- 
tante descubrimiento. 

III. 

Asunto  del  mosaico,  apuntes  críticos  y  deducciones. 

Según  testimonio  de  Apolonio  (I,  1207-1240),  de  Theócrito 
(XIII,  45)  y  de  Stiabón  (p.  564),  cuando  los  Argonautas  des- 
embarcaron en  la  Propóntide  y  costa  de  Bithynia,  el  joven  y  casi 
adolescente  Hylas,  hijo  de  Teodomastro,  rey  de  Driopes,  iba  con 
Hércules,  que  lo  quería  con  preferencia  entre  todos  sus  compañe- 
ros, hasta  el  extremo  de  que,  según  Marcial,  revelándonos  el  es- 
tado de  las  costumbres  libidinosas  griegas, 

lacurvabat  liylam,  pósito  Tijrinthius  arcu^ 

frase  que  vale  más  no  traducir. 

Gomo  acontece  siempre  en  los  viajes  por  mar,  que  al  saltar  en 
tierra,  una  de  las  primeras  investigaciones  que  se  hacen  es  buscar 
buen  agua,  tanto  para  la  provisión  de  á  bordo  como  parala  comí- 
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da  cotidiana,  tratóse  de  hacer  esta  investigación,  y  el  joven  Hylas 
se  encargó  de  ella,  llevando  á  prevención  una  urna  ó  cráter,  y 
para  llenarla  una  especie  de  jarro  ó  enochoe.  Pronto  encontró  lo 
que  buscaba  en  el  centro  de  frondoso  bosqnecillo,  y  se  dispuso  á 
llenar  su  urna,  con  este  último  vaso;  pero  antes  de  que  hubiera 
comenzado  á  realizar  su  propósito,  salieron  de  entre  las  espesas 
plantas  acuáticas  que  crecían  cerca  de  la  fuente  las  Ninfas  guar- 
dadoras de  sus  aguas,  y,  cogiéndole  las  manos  y  los  brazos,  ena- 
moradas del  hermoso  adolescente,  le  condujeron  á  sus  encanta- 
dos palacios  de  cristal,  procurando,  con  sus  caricias,  calmar  su 
sorpresa. 

Hércules,  entretanto,  inquieto  por  la  tardanza  de  su  predilecto 
compañero,  salió  en  su  busca,  llamándole  por  tres  veces;  pero 
aunque  Hylas,  oyéndole  á  través  de  su  fantástica  morada,  le  con- 
testó, perdióse  su  voz  entre  el  murmullo  de  la  bullidora  fuente. 
La  leyenda  añade  que  Hércules,  en  el  colmo  de  su  enojo,  juró 
arrasar  toda  la  comarca  si  no  encontraba  á  Hylas  muerto  ó  vivo; 
y  desde  entonces  las  gentes  del  país  no  cesaron  de  buscar  al  joven 
argonauta,  y  todos  los  años,  en  un  día  consagrado  especialmente 
para  esta  investigación,  los  habitantes  de  Prusium  y  de  sus  alre- 
dedores recorrían  las  montañas,  llamando  con  grandes  y  repeti- 
das voces:  «¡Hylas!  ¡Hylas!» 

Esta  costumbre,  que  constituye  una  fiesta  tradicional  asiática, 
no  quería  significar  solamente  el  encanto  de  las  aguas  que  atrae 
y  que  acaso  costóla  vida  humana  á  Hylas,  cuyo  triste  fin  se  la- 
mentaba en  ella,  sino  que  era,  como  las  leyendas  de  liyacintho 
y  Adonis,  y  como  las  de  todos  los  adolescentes  de  efímera  existen- 
cia, la  imagen  de  la  imprevisora  eflorescencia  primaveral  que  to- 
dos los  años  se  marchita,  después  de  corta  y  esplendente  vida. 

La  leyenda  griega  de  Hylas,  se  conservó  como  tantas  otras  de 
origen  helénico  entre  los  romanos,  según  lo  demuestra  un  pasaje 
de  Virgilio  en  la  Égloga  vr,  intitulada  ¡Sueno,  en  la  que  al  recitar 
éste,  rodeado  de  faunos,  de  ninfas  y  aun  de  fieras,  su  cantar,  que 
escuchan  unos  y  otras  y  hasta  las  añosas  encinas  con  cadencio- 
sos movimientos,  después  de  narrar  las  excelencias  de  la  Crea- 
ción y  leyendas  de  la  Mitología,  alude  también  el  viejo  cantor  á 
la  historia  del  adolescente  Hylas,  mencionando  que  desapareció 
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en  una  fuente,  y  las  grandes  voces  que  dieroQ  para  encontrarle, 
resonando  toda  la  costa:  ¡¡HylaÜ  ¡¡HylaÜ 

«His  adjungit,  Hylam  nautse  quo  fonte  relictum 
Clamassent:  ut  littus,  Hyla,  Hyla,  omne  sonaret>. 

Versos  que  tradujo  nuestro  gran  maestro  fray  Luís  de  León 
en  esta  forma: 


Y  el  Hila  por  las  costas  apartadas 
buscado  por  deraás  con  triste  lloro, 
la  fuente  do  quedó,  y  voz  contina 
que  hinche  de  Hila,  Hila  la  marina. 


Ovidio,  en  el  Arte  de  amar,  cita  á  Hylas  como  un  tipo  de  be- 
lleza ideal,  y  trataron  también  este  asunto  Apolonio  de  Rodas, 
Valerio  Flaco,  y  Juvenal,  hasta  el  punto  de  que  Virgilio  en  sus 
Geórgicas  dijera  (lib.  jii,  6): 

¿Cui  non  dictus  Hylas  puer? 

que  en  su  notable  traducción  de  las  Geórgicas  traduce  el  Duque 
de  Villaherraosa: 

¿Quién  no  ha  cantado  al  bello  joven  Hilas?  (1) 

Conservada  de  este  modo  la  tradición  griega  por  los  poetas  ro- 
manos del  siglo  de  oro,  se  comprende  bien  que,  el  dueño  de  la 
Villa  ó  casa  de  recreo  donde  se  labró  el  mosaico,  y  de  cuya  opu- 
lencia nos  dan  claro  y  elocuente  testimonio  las  esculturas  allí 
descubiertas,  los  mosaicos,  monedas,  acueductos  y  demás  anti- 
güed'ades  de  que  nos  da  noticia  la  importante  carta  del  Sr.  Mata, 
versado  en  el  conocimiento  de  aquella  historia,  ó  el  anónimo  pin- 
tor, acaso  griego  ó  por  lo  menos  educado  en  las  artísticas  escuelas 
de  Grecia,  escogiese  como  asunto  de  su  composición  pictórica, 


(1)    En  la  época  moderna ,  el  gran  Goethe  ha  tratado  también  este  asunto,  y  Teófilo 
Gautier  ha  publicado  una  notable  imitación  del  mismo. 
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para  trasladarla  después  al  mosaico,  la  poélica  leyenda  de  Hylas. 

Dados  todos  estos  antecedentes,  tiempo  es  ya  de  que  pasemos 
á  la  descripción  del  mosaico,  descripción  que  se  comprende  mejor 
teniendo  á  la  vista  la  exacta  copia  que  lo  reproduce  y  que  va 
unida  á  esta  página  tomada  directamente  de  fotografía. 

Se  ve  en  el  centro  de  la  composición  al  joven  argonauta  des- 
nudo, como  acostumbraban  los  griegos  representar  á  sus  hároes, 
con  el  coturno  militar  característico  de  los  guerreros  griegos  y 
romanos,  llevando  en  la  izquierda  mano  la  lanza,  y  con  la  dere- 
cha una  especie  de  jarro  ó  enochoe  que  se  dispone  á  llenar  en  la 
abundosa  fuente  que  corre  de  una  gran  taza,  á  manera  de  concha 
agallonada,  formada  por  la  misma  continuidad  de  la  corriente,  y 
sobre  la  cual  tiene  puesta  y  doblada  la  pierna  izquierda  en  natural 
actitud  para  ir  llenando  este  vaso  desde  encima  de  la  fuente,  y 
con  él  una  urna,  que  se  ve  volcada  ala  derecha,  si  es  que  con  ella 
no  se  quiso  significar  el  nacimiento  de  la  fuente. 

La  actitud  del  mancebo  no  puede  ser  más  propia,  y  al  mismo 
tiempo  más  elegante  y  por  lo  tanto  artística,  y  el  dibujo  y  el  difí- 
cil escorzo  de  la  pierna  izquierda  sobre  cuyo  talón  se  apoya  la 
figura,  no  pueden  tampoco  estar  mejor  acusados,  revelando  en  el 
autor  del  original  reproducido  en  el  mosaico,  verdaderas  condi- 
ciones de  artista  nutrido  en  la  buena  escuela  del  arle  helénico, 
A  uno  y  otro  lado  del  hermoso  adolescente  se  ven  dos  Ninfas  de 
aquella  fuente  que  le  sujetan  los  brazos  evitándole  que  llene  su 
enochoe^  y  atrayéndole,  enamoradas  de  su  juvenil  belleza,  para 
llevárselo  á  sus  poéticos  palacios  formados  con  los  cristales  de  las 
aguas.  Hasta  la  especie  de  niebla  que  se  levanta  á  la  izquierda, 
producida  por  la  caída  del  manantial,  contribuye  cou  su  vague- 
dad y  misterio  á  completar  el  poético  pensamiento  del  autor. 

Después  de  haber  leído  la  fantástica  narración  de  la  leyenda  y 
compararla  con  la  descripción  y  dibujo  de  nuestra  lámina,  no 
puede  caber  duda  acerca  de  que  el  asunto  representado  en  este 
rarísimo  mosaico  está  tomado  de  la  mitológica  leyenda  griega  de 
Hylas,  personaje  apenas  conocido,  pero  de  cuya  simbólica  exis- 
tencia dan  buen  testimonio  los  autores  citado?. 
,  La  importancia  de  este  hallazgo  arqueológico  es  tanto  mayor, 
cuanto  no  tenemos  noticia  de  obra  alguna  artística  en  España 
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en  que  haya  sido  tratado  tal  asunto,  en  verdad  de  los  menos  vul- 
garizados de  la  mitología  griega,  revelándonos  que  el  afortunado 
dueño  de  la  Villa  romana  á  que  debió  pertenecer  este  mosaico 
conocedor  de  las  leyendas  griegas  quiso,  al  pagar  tributo  á  las  nin- 
fas de  las  aguas,  que  tan  abundantes  son  en  aquellos  lugares  y 
que  los  fertilizan  acaso  con  exceso,  recordar  la  muerte  del  adoles- 
cente amigo  de  Hércules,  relacionándola  tal  vez  con  la  fuente 
Ameunia,  que  por  aquellos  territorios  se  encontraba,  según  de- 
clara la  inscripción  que  hemos  transcrito. 

Aun  fuera  de  España  son  tan  escasísimas  las  representaciones 
antiguas  referentes  á  esta  leyenda,  que  no  conocemos  más  que 
una  hermosa  pintura  descubierta  en  Herculano,  y  que  se  encuen- 
tra en  el  Museo  de  gli  Studi,  representando  al  joven  Hylas  ro- 
bado por  las  Ninfas.  En  cambio,  artistas  modernos  le  han  tomado 
para  asunto  de  sus  obras,  principalmente  Julio  Romano  y  Leeb, 
de  cuyos  cuadros  han  hecho  copias  grabadas  Santi  Bartoli,  Merz 
y  Brunetque  expuso  en  el  año  de  1861  una  estatua  en  bronce  del 
joven  argonauta.  En  el  palacio  del  Luxemburgo  hay  un  hermoso 
grupo  moderno,  representando  á  Hylas  en  la  fuente,  y  en  la  glip- 
toteca de  Munich  una  estatua  antigua  de  mármol  de  Paros,  que 
lleva  un  ánfora  sobre  el  hombro  izquierdo,  á  la  que  sin  razón  al- 
guna han  bautizado  con  el  nombre  de  Hylas,  pues  lo  mismo 
puede  ser  de  él,  como  simple  estatua  decorativa  de  una  fuente. 

Pero  volviendo  á  nuestro  mosaico,  y  á  propósito  de  la  opulen- 
cia que  revelan  las  muchas  é  interesantes  antigüedades  descubier- 
tas en  los  Villares,  creemos  importante  recordar  otro  hallazgo, 
que  viene  á  servir  de  gran  ilustración  para  el  presente,  para  la 
Geografía  histórica  española,  y  aun  para  el  estudio  de  las  razas 
que  poblaron  aquella  región  del  Norte  de  nuestra  Península. 
Nos  referimos  á  una  inscripción  romana,  cuyo  calco  remitió  á 
nuestro  sabio  amigo  el  P.  Fita,  el  celoso  y  entendido  individuo 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  León,  ya  citado,  Sr.  Alvarez 
déla  Braña,  interpretada  primero  acertadamente  por  este  docto 
jesuíta,  y  después  por  el  eminente  epigrafista  alemán  Sr.  Hübner. 

La  inscripción  tiene  una  primera  línea  cortada,  y  en  la  última 
truncados  los  pies  de  las  letras.  Dice  así: 
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RATORVM  C 
OH  iñll  GALL  IN 
TER  COH  iñl  & 
ALL  ET  CIVITATE 
M  B  I  D  V  N  1  E  N 

Supliendo  lo  que  falta,  leyó  el  P.  Fita  lo  siguiente: 

[Term(inus)  aug(ustalis)  pjratorum  coh(ortis)  lili  Gall(orum)  inter 
cohfortemj  lUl  Oall(orum)  et  civitatem  Bidonien(sem). 

Es  decir,  Término  augustal  de  los  prados  de  la  cohorte  IV  de 
los  galos,  entre  la  cohorte  IV  de  los  galos  y  la  ciudad  Biduniense. 
— La  situación  de  Beduniaó  (Bidunia),  como  escribe  con  su  acos- 
tumbrada perspicacia  el  P.  Fila,  marcada  en  el  Itinerario  de  An- 
tonino  á  xx  millas  de  Astorga,  cerca  de  la  Bañeza,  se  determina 
con  mayor  claridad  por  esta  piedra  geográfica.  Probablemente, 
Castrocalbón,  donde  la  dicha  piedra  se  encontraba,  villa  del  par- 
tido de  La  Bañeza,  y  cabeza  del  Ayuntamiento  de  su  mismo 
nombre,  es  el  fuerte  ó  asiento  que  túvola  cohorte  IIII  gálica,  que 
debió  ser  una  de  las  que  formaran  la  legión  VII  Gemina,  funda- 
dora ó  repobladora  de  León,  cohorte  compuesta  de  soldados  re- 
clutados  en  las  cercanas  Galias.  Acaso  el  Castro  de  San  Martín 
de  Torres  debió  ser  el  campamento  ó  pueblo  fortificado  de  otra 
cohorte  de  la  misma  legión  VII  Gemina,  cuyo  recuerdo  se  con- 
signa en  la  estampilla  de  uno  de  los  ladrillos  mencionados  en  la 
carta  del  Sr.  Mata. 

En  La  Bañeza  actual,  ó  en  sus  cercanías,  acaso  mejor  en  los 
Villares^  según  la  abundancia  y  calidad  de  las  antigüedades  allí 
descubiertas,  estuvo  Bedunia,  reducción  apoyada  por  la  compe- 
tentísima autoridad  del  Sr.  Saavedra,  y  el  mismo  nombre  de  La 
Bañeza,  que  no  es  más  que  la  corrupción  de  Bedunia,  adjetivado 
este  nombre,  Beduniense,  y  de  aquí  Badunia  y  Bañeza. 

Es  también  de  notar,  la  circunstancia  de  haber  sido  mansión 
uno  de  sus  pueblos,  cercanos,  de  una  cohorte  gala.  Los  habitantes 
de  aquellos  territorios,  según  ha  demostrado  el  mismo  Sr.  Saave- 
dra en  su  importante  estudio  acerca  de  la  mujer  leonesa,  son  de 
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procedencia  galo-bretona,  cuyo  tipo  conservan  los  moradores  de 
la  Maragatería,  siendo  de  notar  también,  que  á  él  corresponden 
los  de  las  Ninfas  del  mosaico  que  nos  ocupa. 

Bedunia  debió  ser  ciudad  de  grande  importancia  en  la  época  de 
la  dominación  romana,  hallándose  muy  cerca  de  la  que  hubo  de 
ser  residencia  oficial  del  legado  augustal,  Quinto  Fabio  Máximo, 
que  dedicó  la  célebre  ara  á  Diana,  que  se  conserva  en  el  Museo 
de  León,  y  fielmente  reproducida  en  el  Arqueológico  Nacional, 
ara  larga  y  doctamente  estudiada  por  el  repetido  P.  Fita  en  mono- 
grafía publicada  en  nuestro  Museo  Español  de  Antigüedades.  Aca- 
so el  mosaico  perteneció  á  opulenta  Villa,  que  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  acaudalados  patricios  de  la  época,  tuviera  el  legado 
augustal  en  el  pintoresco  paraje,  que  por  ser  preferido  para  edi- 
ficar sus  Villas  por  los  opulentos  romanos,  hubo  de  llamarse  an- 
dando el  tiempo  Los  Villares.  La  ilustración  que  revela  en  el 
inspirador  del  asunto  tratado  en  el  mosaico  se  compadece  bien 
con  los  dotes  de  poeta  de  que  hizo  digno  alarde  el  citado  Legado 
en  las  inscripciones  métricas  del  ara  de  Diana. 

De  cualquier  modo,  este  notabilísimo  mosaico,  por  su  asunto, 
por  su  hermoso  estilo  del  siglo  augusteo,  por  las  enseñanzas  que 
ofrece  para  la  historia  patria  en  varias  de  sus  ramificaciones,  y 
por  su  admirable  conservación,  debiera  figurar  en  lugar  prefe- 
rente del  Museo  Arqueológico  Nacional,  como  elocuente  testimo- 
nio del  alto  grado  de  cultura  á  que  había  llegado  el  pueblo  his- 
pano-romano  en  los  primeros  tiempos  del  Imperio. 

Madrid,  4  de  Mayo  de  1800. 

J.  DE  Dios  DE  LA  RaDA  Y  DeLGADO. 

En  otro  estudio  nos  ocuparemos  de  la  placa  de  plata  con  ins- 
cripción, con  cuya  noticia  termina  la  carta  del  Sr.  Mata. 


TOUO  XXXTI. 
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UNA  CARTA  DE  D.  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

(Bolonia  28  de  Septiembre  de  1~93.) 

La  vida  intelectual  de  un  pueblo  es  base  segura  de  su  prospe- 
ridad y  de  su  grandeza.  La  ciencia  es  la  vida  que  produce  la  civi- 
lización, que  procura  la  felicidad  humana,  que  impulsa  al  hom- 
bre á  buscar  la  perfección  de  su  ser,  que  hermosea  su  existencia, 
ennoblece  su  destino  y  constituye  el  más  preciado  ornamento  de 
la  sociedad.  La  literatura  es  el  arte  que  realiza  ó  manifiesta  esen- 
cial ó  accidentalmente  la  belleza  por  medio  de  la  palabra.  Las 
bellas  artes  son  espejo  de  las  grandes  naciones  de  la  tierra,  por- 
que de  los  pueblos  como  de  los  hombres  no  queda,  después  de  su 
muerte,  más  que  las  cosas  emanadas  de  su  espíritu;  es  decir,  la 
literatura  y  arte,  los  poemas  escritos  y  los  poemas  de  piedra,  de 
mármol  y  de  color. 

Así  se  explica  que,  cuando  en  determinado  período  de  la  his- 
toria, un  pueblo  tiene  la  dicha  de  poseer  un  eximio  político,  un 
notable  poeta,  un  eminente  literato  ó  un  pintor  insigne,  que  con 
su  maravilloso  pincel,  su  galana  frase,  sus  acertados  y  profun- 
dos juicios  ó  sus  dulcísimas  inspiraciones,  caracterizan  una  épo- 
ca, y  después  de  un  siglo  reúnen  á  todo  un  pueblo  alrededor  de 
sus  inanimados  restos,  lata  el  corazón  con  patriótico  entu- 
siasmo y  celebre  que  los  españoles,  dando  al  olvido  sus  eternas 
querellas,  enaltezcan  unidos  á  los  que  con  sus  talentos  tan  alto 
levantaron  el  renombre  español.  Los  hombres  que  con  su  pala- 
bra, su  pluma  ó  su  pincel  son  ornamento  glorioso  de  su  patria 
justo  es  que  alcancen  la  admiración  de  los  más  y  el  aplauso  de 
todos. 

Entre  ellos  se  destaca  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín,  de 
quien  tanto  se  ha  escrito  como  publicado.  Regenerador  del  teatro 
español,  concluyó  una  vez  con  el  mal  gusto  y  preparó  el  camino 
para  el  triunfo  de  los  buenos  principios.  Guando  su  padre  D.  Ni- 
colás murió  en  1780,  contaba  su  hijo  D,  Leandro  la  edad  de  veinte 
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años  y  trabajaba  de  oficial  aventajado  en  una  joyería,  donde  ga- 
naba 18  reales  diarios.  Pero  el  ejemplo  de  su  padre  y  el  contacto 
con  sus  amigos  crearon  en  su  espíritu  un  desmedido  amor  al  es- 
tudio, y  cuando  sólo  contaba  nueve  años,  sus  primeros  é  inocentes 
amores  y  el  origen  de  sus  inspiraciones  fueron  para  una  hija  de 
D.  Bernardo  Bernascone^  íntimo  amigo  de  D.  Nicolás.  La  Aca- 
demia Española  en  1779  y  1782  premió  dos  composiciones  del 
joven  Moratín,  que  ocultaba  su  nombre  por  desconfianza  de  sus 
obras. literarias;  y  desde  entonces  encontró  abiertas  todas  las 
puertas  y  contrajo  una  íntima  amistad  con  Juan  Antonio  Melón, 
que  duró  hasta  su  muerte,  sirviéndole  de  consuelo  en  los  trances 
amargos  de  la  vida. 

Desde  sus  primeros  años  sentía  predilección  por  el  teatro,  sin 
duda  inspirándose  en  las  aficiones  de  su  padre  y  donde  le  espe- 
raban legítimos  triunfos;  pero  habiéndole  conocido  el  ilustre 
Jovellanos  le  propuso  la  Secretaría  del  conde  de  Cabarrús  que 
debía  pasar  á  París  con  una  misión  importante  del  Gobierno. 
Aceptado  dicho  cargo,  emprendió  el  viaje  en  1787  por  Aragón  y 
Cataluña.  De  Bercelona  fué  á  Montpeller  y  Marsella;  y  desde 
París  regresó  á  Madrid  el  8  de  Enero  de  1788.  Tras  esta  época 
de  bienandanza  llegó  para  Moratín  la  de  su  desgracia,  y  encar- 
celado, perseguido  y  calumniado,  optó  por  buscar  amparo  en 
casa  de  su  bondadoso  tío  D.  Martín,  y  trabajó  en  el  obrador  de 
éste  que  lo  tenía  en  la  calle  de  las  Veneras,  En  1789  escribió  su 
folleto  La  derrota  de  los  pedantes,  y  en  romance  pidió  un  empleo 
al  conde  de  Floridablanca,  que  le  otorgó  una  prestamera  de 
300  ducados  en  el  Obispado  de  Burgos,  donde  Moratín  se  ordenó 
de  primera  tonsura.  Después  obtuvo  de  D.  Manuel  Godoy  un 
beneficio  en  la  iglesia  de  Montero  de  3.000  ducados  y  una  pen- 
sión de  600  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  dotaciones  que  le  propor- 
cionaron una  posición  holgada  para  poderse  dedicar  á  sus  estu- 
dios predilectos. 

Esta  nueva  situación  le  facilitó  el  ver  representada  y  aplaudida 
su  primera  producción  dramática  El  viejo  y  la  niña  en  el  teatro 
del  Príncipe  el  día  22  de  Mayo  de  1790,  y  el  Café  en  1792,  reci- 
biendo grandes  disgustos,  que  le  obligaron  á  pedir  á  Godoy 
permiso  para  emprender  un  viaje  por  Europa  con  el  objeto  de 


436  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

perfeccionar  sus  conocimientos,  ó  tal  vez  huir  de  los  compro- 
misos á  que  se  consideraba  expuesto  por  su  involuntaria  pri- 
vanza, unida  á  la  ojeriza  de  los  que  se  mostraban  resentidos  por 
sus  escritos.  Acababa  de  llegar  á  París,  añade  Aribau,  cuando  el 
día  3  de  Septiembre  de  1792,  oye  por  la  calle  un  gran  alboroto, 
se  asoma  á  la  ventana  y  ve  la  cabeza  de  la  princesa  de  Lamballe 
que,  clavada  en  una  pica,  iba  paseando  en  triunfo  una  furiosa 
muchedumbre,  que  consagró  aquel  día  terrible  á  toda  clase  de 
crueldades  y  abominaciones.  El  mismo  día  pidió  su  pasaporte 
para  Inglaterra  y  se  trasladó  á  Londres  horrorizado  de  tanto 
desenfreno  y  ansioso  de  contemplar  por  primera  vez  la  verdadera 
libertad,  arraigada  en  los  hábitos  populares,  sin  las  mortales 
convulsiones  de  la  licencia,  sin  la  yermadora  huella  de  la 
opresión. 

Después  de  estudiar  y  penetrarse  del  espíritu  de  Shakespeare 
y  preparar  la  traducción  del  Hamlet,  partió  de  Londres  en  Agosto 
de  1793  con  dirección  á  Italia,  recibiendo  de  su  protector  un  so- 
corro de  30.900  reales  para  gastos  de  viaje.  Desembarcó  en  Os- 
tende,  pasó  á  Flandes,  visitó  las  más  famosas  ciudades  de  Ale- 
mania, atravesó  Suiza  y  bajando  á  Italia  por  San  Gotardo,  se 
dirigió  á  Bolonia,  donde  fijó  su  residencia  habitual,  lo  que  no 
fué  obstáculo  para  que  en  unión  de  D.  ,luan  Tineo,  varón  erudi- 
tísimo y  de  un  mérito  singular,  hiciera  diferentes  excursiones 
que  ensancharon  la  esfera  de  sus  conocimientos.  En  este  mo- 
mento histórico  aparece  escrita  la  carta  de  28  de  Septiembre 
de  1793  por  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  á  su  protector 
Godoy,  entonces  ya  Duque  de  la  Alcudia. 

Toda  ella  está  escrita  por  Moratín,  y  quien  á  los  veintidós  años 
conseguía  que  la  Academia  Española  laurease  la  sátira  que,  con  el 
nombre  de  Lección  poética,  escribió  contra  los  vicios  introduci- 
dos en  la  lengua  castellana;  quien  se  había  instruido  en  el  estu- 
dio de  los  clásicos  griegos  y  latinos;  quien  había  merecido  en  el 
teatro  los  aplausos  de  un  público  receloso  é  inteligente;  quien 
hoy  mismo  es  aclamado  como  el  más  insigne  de  los  dramáticos 
del  pasado  siglo  y  uno  de  nuestros  mejores  poetas  cómicos; 
quien  si  fué  más  reflexivo  que  inspirado  no  dejó  de  ser  observa- 
dor delicado  y  escritor  discreto  y  de  buen  gusto,  y  representa, 
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DO  sólo  la  restauración  de  nuestro  teatro,  sino  el  que  consiguió 
el  triunfo  de  la  escuela  chísico-francesa,  no  podía  escribir  sin  esa 
galanura  en  la  frase  y  corrección  en  el  estilo,  que  es  condición 
peculiar  de  los  grandes  maestros  del  habla  castellana. 

Comienza  Moratín  reconociéndose  agradecido  á  las  pruebas  de 
la  bondad  que  su  protector  Godoy  le  habia  dispensado  y  á  la 
que  debía  la  realización  de  su  viaje  de  instrucción;  y  aunque  era 
pasado  un  año  desde  que  presenció  en  París  los  primeros  horro- 
res de  la  revolución,  todavía  aquella  impresión  se  reflejaba  en 
su  dolorido  espíritu,  y  decía:  «Padecí  mucho  en  este  tiempo; 
pero  si  he  de  decir  la  verdad,  después  del  peligro  y  el  horror  de 
aquellos  espectáculos,  me  alegró  de  haberlos  visto  con  mis  ojos: 
la  lección  fué  breve  y  terrible;  pero  tan  útil,  tan  docta,  que 
aprendí  más  verdades  en  los  pocos  días  que  viví  en  París,  que 
quantas  se  encierran  en  las  obras  más  celebradas  de  los  políti- 
cos». Así  acontece  siempre  cuando  las  muchedumbres  indoctas 
se  rebelan  contra  todo  lo  existente  y  riegan  con  ríos  de  sangre 
el  árbol  fecundo  de  la  libertad  y  del  progreso.  Pero  el  dolorido 
acento  de  Moralín  prueba  que,  antes  del  28  de  Septiembre  de 
1793,  no  había  transmitido  sus  impresiones  en  París  á  su  pro- 
tector Godoy,  y  que,  á  pesar  de  haber  transcurrido  más  de  un 
año  desde  el  3  de  Septiembre  de  1792,  la  impresión  había  sido 
tan  fuerte,  que  el  tiempo  no  logró  desvanecerla. 
•  Después  reseña  Moratín  su  estancia  en  Inglaterra,  su  viaje 
por  mar  donde  creyó  perecer,  y  su  excursión  por  Flandes,  Ale- 
mania, Suiza  é  Italia  hasta  llegar  á  Bolonia  desde  donde  escri- 
bía, y  acaba  por  solicitar  la  plaza  que  en  Madrid  desempeñaba 
el  célebre  Bayer,  que  estaba  viejo,  ó  la  de  bibliotecario  de  San 
Isidro  que  corría  á  cargo  de  D.  Miguel  de  Manuel.  Termina  la 
carta  con  estas  discretas  palabras:  «Mi  deseo  es  ser  útil  y  por 
medio  del  patrocinio  de  V.  E.  lograr  en  mi  patria  un  destino 
decoroso,  donde  al  mismo  tiempo  que  descanse  de  tan  largas  y 
molestas  peregrinaciones,  pueda  con  las  conveniencias  de  una 
modej-ada  fortuna  cuidar  de  mi  salud,  aplicarme  exclusivamente 
al  estudio,  vivir  en  paz,  y  hazer  algún  bien  á  mis  semejantes.» 
Aún  tardó  Moratín  tres  años  en  regresar  á  España.  A  su  llegada 
se  encontró  nombrado  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas; 
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después  obtuvo  el  cargo  de  director  de  teatros,  que  renunció;  y 
tras  el  Barón  y  la  Mogigata,  se  representó  el  24  de  Enero  de  1806 
su  obra  maestra  El  si  de  las  niPias,  que  consolidó  su  renombre. 
Con  la  caída  del  privado  Godpy,  llegaron  días  de  prueba  para 
Moratín.  Unido  en  estrecha  amistad  á  D.  Manuel  Silvela,  recibió 
en  1811  de  José  Bonaparte  el  título  de  Bibliotecario  mayor, 
en  que  cesó  en  1812  al  abandonar  el  ejército  francés  el  suelo  es- 
pañol. Retirado  en  1818  á  Monlpeller,  ya  no  quiso  regresar  á 
España,  cobijándose  en  el  hogar  de  su  último  amigo  Silvela,  á 
quien  entregó  cariño  y  bienes  el  21  de  Junio  de  1828. 

Deseando  investigar  si  alguno  de  los  biógrafos  de  D.  Leandro 
Fernández  de  Moralín,  mencionaba  la  carta  de  28  de  Septiembre 
de  1793,  que  original  posee  la  Academia,  comenzamos  por  estu- 
diar la  edición  de  Paris  de  1825,  que  corrigió  su  propio  autor,  y 
que  es  una  recopilación  de  las  obras  dramáticas  y  líricas  que  se 
habían  impreso  antes  en  varios  lugares,  tiempos  y  tamaños,  y 
que  no  siempre  fielmente  impresas  andaban  en  manos  de  los  es- 
tudiosos. Muerto  Moratín,  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
el  objeto  de  ensalzar  la  fama  postuma  de  su  autor,  resolvió  hacer 
una  edición  completa  y  esmerada  de  sus  obras,  teniendo  la  dicha 
de  encontrar  y  adquirir  el  manuscrito  inédito  que  el  mismo  Mo- 
ratín escribió  acerca  de  los  Orígenes  é  historia  del  teatro  español 
desde  sus  principios  hasta  la  época  del  famoso  Lope  de  Vega.  La 
publicación  de  la  Academia  forma  cuatro  tomos  en  4.°  impresoa- 
en  Madrid  en  1830  y  1831;  pero  además  de  los  obras  de  D.  Lean- 
dro Fernández  de  Moratín  sólo  contiene  un  prólogo  de  la  Acade- 
mia, una  noticia  de  la  vida  y  escritos  de  Moratín,  y  los  orígenes 
é  historia  del  teatro,  antes  referido.  En  1841  se  reimprimieron 
en  seis  tomos,  algunas  de  las  obras  de  Moratín,  comprendiendo 
en  ellas  la  traducción  de  Hamlet  anotada;  el  auto  de  fe  celebrado 
en  Logroño  el  7  y  8  de  Noviembre  de  IGIO;  y  el  Catálogo  general 
de  comedias  escritas  por  autores  españoles,  redactado  por  D.  Vi- 
cente García  de  Huerta.  La  Biblioteca  de  autores  españoles,  glo- 
rioso monumento  levantado  á  las  letras  patrias,  dedicó  su  tomo  ii 
en  18iG  á  las  obras  de  D.  Nicolás  y  D.  Leandro  Fernández  de  Mo- 
ralín, é  insertó  al  frente  de  las  del  primero  la  vida  escrita  por 
D.  Leandro,  por  voluntad  de  su  padre;  y  D.  Buenaventura  Car- 
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los  Ai'ibau  trazó  la  del  segundo,  enriqueciéndola  con  muchos  y 
valiosos  detalles,  que  nadie  ha  rectificado  desde  entonces.  Repro- 
dujo los  Orígenes  del  teatro  español  y  publicó  como  discurso  pre- 
liminar á  las  comedias,  el  prólogo  que  sirvió  para  la  edición 
de  1830,  Como  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  legó  sus  ma- 
nuscritos á  D.  Manuel  Silvela  que  escribió  su  biografía,  y  de  éste 
pasaron  á  su  hijo  D.  Francisco  Agustín,  de  quien  los  adquirió  el 
Gobierno  de  S.  M.,  se  mandó  por  Real  orden  de  10  de  Marzo 
de  1866  que  se  publicaran  los  escritos  del  insigne  dramaturgo, 
todavía  inéditos,  y  con  efecto,  en  1867  se  publicaron  en  tres 
tomos,  á  expensas  del  Gobierno,  las  obras  postumas  de  Moratín, 
precediéndola  la  vida  escrita  por  D.  Manuel  Silvela,  tan  rica  en 
datos,  como  veraz  y  sentida;  varios  datos  acerca  de  sus  obras  y 
viajes,  y  297  cartas  á  diferentes  personajes  de  su  intimidad,  pero 
ninguna  de  ellas  al  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien  no  obstante  se  le 
dedica  un  romance  en  el  tomo  iii. 

Después  de  estas  publicaciones,  D.  Manuel  Silvela,  nieto  del 
que  recibió  los  últimos  suspiros  de  Moratín,  al  tomar  posesión 
de  su  plaza  de  académico  de  número  en  la  Española  de  25  de 
Marzo  de  1871  ,  escogió  como  tema  de  su  discurso  De  la  influen- 
cia ejercida  en  el  idioma  y  en  el  teatro  español  por  la  escuela 
clásica  que  floreció  desde  mediados  del  postrer  siglo  ^  y  en  él 
hizo  un  merecido  elogio  de  Moratín  que  obligó  á  decir  á  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo  que  le  contestaba,  que  lo  mismo  Me- 
léndez  que  Moratín,  merecían  con  justicia  los  títulos  de  restaura- 
dores, el  uno  de  la  poesía  lírica,  y  el  otro  de  la  dramática;  y 
quejándose  del  retraso  en  dar  reposo  á  sus  cenizas,  terminó  di- 
ciendo: «Si  alguna  vez  (cual  deseo  más  que  espero),  se  trata  de 
remediar  esa  falta,  séame  lícito  pedir  desde  ahora,  que  Meléndez 
Valdés  y  Moratín  no  queden  para  los  últimos,  porque,  tales  como 
ellos  fueron,  constituyen  verdaderas  glorias  nacionales;  y  bien 
que  el  período  literario  que  personifican  se  preste  á  censuras  y 
aplausos,  nunca  deben  escatimarles  su  respeto  los  que  todavía 
no  es  seguro  que  hayan  creado  otro  mejor. »  Sólo  eran  pasados 
seis  años,  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  escribía  un  prólogo  á  la 
obra  deD.  Pedro  Novo  y  Colson  Autores  dramáticos  españoles,  en 
que  trataba  magistralmente  del  Verdadero  origen ,  historia  yi  re- 
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nacimiento  en  el  siglo  -presente  del  genuino  teatro  español.  Allí  se 
insiste  en  el  juicio  formado  acerca  de  Moratín,  y  al  comenzar  los 
apéndices,  dice:  «Pocos  admiradores  tiene  Moratín  que  lo  sean 
tan  de  veras  como  yo  lo  soy.  Sus  comedias,  sus  obras  en  prosa, 
su  versificación  lírica,  todo  me  encanta.  Fáltale,  es  verdad,  á  su 
poesía  elevación,  y  le  falta  ternura;  pero  él  tampoco  alardeó  de 
poseerlas.  Lo  que  tuvo,  túvolo  como  nadie.»  En  dicho  apéndice 
se  insertan  varias  cartas  de  Moratín  al  Duque  de  la  Alcudia  des- 
de Londres  en  14  de  Diciembre  de  1792,  proponiéndole  la  crea- 
ción de  la  plaza  de  director  de  te  Uros  españoles  de  Madrid,  pro- 
puesta que  en  4  de  Enero  de  1793,  'pasó  á  informe  del  Corregidor 
D.  Juan  de  Morales  Guzmán  y  Tevas,  quien  lo  evacuó  muy  dis- 
cretamente en  28  de  Octubre  del  mismo  año,  enviando  en  1797 
otro  plan  de  reforma  opuesto  al  de  Moratín.  No  existe,  pues,  la 
menor  mención  de  la  carta  de  28  de  Septiembre  de  1793,  y  lo 
único  que  se  lee  á  su  margen  es,  que  en  19  de  Diciembre  del 
mismo  año,  se  acordó  preguntar  al  Corregidor  de  Madrid  en  qué 
estado  tenía  el  mauuscrito  que  se  le  remitió  de  Moratín,  ó  sea 
plan  de  arreglo  de  los  teatros.  Luego  no  podía  ser  el  que  informó 
el  28  de  Octubre  de  1893,  sino  tal  vez  el  que  combatió  en  1797. 

Finalmente,  nuestro  compañero  D.  Marcelino  Menéndez  Pela- 
yo,  en  la  obra  que  titula  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Espa- 
ña, y  que  es  un  asombroso  estudio  de  erudición  y  de  saber,  de- 
dicó el  capítulo  III  del  volumen  ii  del  tomo  iii,  á  discurrir  acerca 
del  desarrollo  déla  preceptiva  literaria  durante  la  segunda  mitad 
del  siglo  xviii  y  primeros  años  del  xix,  y  comenzando  por  asen- 
tar el  triunfo  de  la  escuela  clásica,  pasa  magistral  revista  á  todos 
los  escritores  de  dicha  época,  y  al  tratar  de  Moratín  dice:  «En 
realidad  apasionados  somos,  aunque  no  de  la  totalidad  de  sus 
obras,  ni  quizás  por  las  mismas  razones  que  otros.»  «Moratín  es 
de  la  familia  de  Terencio:  ambos  carecen  do  fuerza  cómica  y  de 
originalidad,  y  en  ambos  la  nota  característica  es  una  tristeza 
suave  y  benévola.»  El  incomparable  Si  de  las  niñas,  tan  mala- 
mente tildado  por  algunos  de  frío  y  seco,  y  comparado  por  Schak 
con  un  paisaje  de  invierno.  Yo  no  veo  allí  la  nieve  ni  la  desola- 
ción, sino  más  bien  las  tintas  puras  y  suaves  con  que  se  engala- 
na el  sol  al  ponerse  en  tarde  de  otoño. 
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Durante  el  siglo  que  pasó,  nuestros  más  eximios  literatos  é 
historiadores,  han  tejido  guirnaldas  de  rosas  y  jazmines  para 
honrar  la  memoria  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín.  Ma- 
drid entero  se  ha  asociado  al  triste  traslado  de  sus  restos,  reivin- 
dicando para  la  patria  española  la  gloria  que  la  legaron  con  su 
palabra,  con  su  pluma  y  con  su  pincel.  Permitid  que  el  más  hu- 
milde de  esa  Academia,  deposite  en  su  nombre,  y  ante  la  tumba 
de  aquel  insigne  talento,  la  corona  que  la  inmortalidad  concede 
á  las  glorias  nacionales. 

Madrid,  11  de  Mayo  de  1900. 

Manuel  Danvila. 


Carta  á  que  se  refiere  el  anterior  articiclo. 

Bolonia,  28  de  Septiembre  de  1793. 
Excmo.  8.°'" 

Muí  S."""  mío  y  de  mi  mayor  respeto:  quando  pedí  permiso  á 
V.  E.  para  salir  de  España  le  expuse  los  fines  que  en  este  viage 
me  proponía:  V.  E.  se  dignó  aprobarlos  y  habiéndome  continua- 
do las  pruebas  de  su  bondad,  falta  por  mi  parte  que  yo  le  mani- 
fieste las  de  mi  aplicación,  exponiéndole  brevemente  lo  que  he 
hecho  en  este  tiempo,  procurando  desempeñar  el  cargo  que  me 
imponen  las  rectas  intenciones  de  V.  E.  y  mi  propio  honor. 

Al  llegar  á  Francia,  las  circunstancias  eran  tan  fatales,  que 
quando  me  proponía  residir  en  París  lo  menos  un  año,  apenas 
pude  sufrir  la  permanencia  de  un  mes.  Padecí  mucho  en  este 
tiempo;  pero,  si  he  de  decir  la  verdad,  después  del  peligro  y  el 
horror  de  aquellos  espectáculos,  me  alegré  de  haberlos  visto  por 
mis  ojos:  la  lección  fué  breve  y  terrible;  pei'o  tan  útil,  tan  docta, 
que  aprehendí  más  verdades  en  los  pocos  días  que  viví  en  París, 
que  quantas  se  encierran  en  las  obras  más  celebradas  de  los  Po- 
líticos. 

Pasé  á  Inglaterra  huyendo  de  aquel  Reyno  infeliz  y  puedo 
asegurar  á  V.  E.  que  el  tiempo  que  he  permanecido  en  Londres 
ha  sido  el  más  aprovechado  de  mi  viage  y  el  más  laborioso  de  mi 
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vida.  Compuse  allí  algunas  obras  originales,  que  podrán  publi- 
carse á  mi  vuelta:  corregí  otras  que  llevé  de  España,  y  aunque 
aún  no  hablo  el  Inglés,  aprehendí  lo  suficiente  pal-a  entenderle 
en  los  libros  y  no  creo  necesario  ponderar  á  Y.  E.  el  dinero,  el 
trabajo  y  el  tiempo  que  me  costó  adquirir  una  lengua,  que  no 
tiene  con  la  nuestra  la  más  remota  semejanza.  Destiné  todas  las 
mañanas  á  la  asistencia  del  Museo  Británico  (que  es  la  mejor  bi- 
blioteca de  Londres),  las  noches  á  mi  cuarto  y  procuré  adquirir 
aquellos  conocimientos  que  son  más  análogos  á  mis  principios 
y  á  mi  talento. 

He  traducido  varias  obras  inglesas,  unas  de  Poesía  y  otras  per- 
tenecientes á  Historia  Literaria;  he  estudiado  las  costumbres  de 
aquella  nación,  sus  leyes,  su  cultura,  sus  artes,  sus  preocupacio- 
nes, sus  virtudes,  sus  vicios  y  he  hecho  apuntaciones  sobretodos 
aquellos  obgetos  que  me  parecieron  los  más  dignos  de  ser  exami- 
nados por  un  observador  imparcial.  He  visto  sus  establecimien- 
tos literarios,  sus  Museos,  sus  Bibliotecas,  Academias  y  Socieda- 
des científicas;  he  examinado  el  estado  actual  de  su  literatura  y 
su  Theatro;  pero  no  quisiera  hablar  á  V.  E.  de  este  último  punto 
temeroso  de  molestarle  ó  de  que  presuma  que  le  recuerdo  indi- 
rectamente una  solicitud,  de  la  qual  su  silencio  me  haze  que  de- 
sista. Llegó  el  verano:  le  pasé  con  mucho  trabajo  (porque  para 
mí  el  calor  es  una  enfermedad  mortal) ,  y  obtenido  el  permiso  de 
V.  E.  emprehendí  mi  segundo  viage  para  continuar  mi  instruc- 
ción y  hazeime  digno  de  la  benignidad  con  que  me  favorece. 

Después  de  haber  cruzado  el  mar,  donde  creí  perecer,  me  dirigí 
por  Flandes,  Alemania  y  Suiza,  á  Italia,  hasta  esta  ciudad  de 
Bolonia.  Me  he  detenido  en  donde  quiera  que  he  hallado  obgetos 
capaces  de  proporcionarme  nuevos  conocimientos  en  materias  de 
literatura,  y  así  es  que  mi  viaje  ha  sido  mas  costoso  que  largo  de 
lo  que  al  principio  me  prometí.  He  examinado,  con  particular 
atención,  las  Universidades  y  Colegios,  los  Museos,  Gabinetes, 
Galerías  y  Bibliotecas  más  célebres,  y  entre  estas  últimas  las  de 
Bruselas  y  Colonia,  la  de  la  Universidad  de  Milán,  la  que  llaman 
Arnbrosiana  en  dicha  ciudad,  la  escogida  y  magnífica  del  Duque 
de  Parma,  donde  he  hallado  mucho  que  aprender  en  este  ramo, 
y  también  las  que  hay  en  Modcna  y  en  esta  ciudad,  tan  famosa 
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en  Europa  por  el  estudio  de  las  letras.  Permítame  V.  E.  que  le 
diga  con  frauíjiieza  (aunque  reservadamente)  que  he  procurado 
instruirme  con  particularidad  en  este  ramo,  creyendo  que  podría 
llegar  muí  pronto  la  ocasión  en  que  V.  E.  tnbiera  oportunidad  de 
colocarme  (si  lo  cree  combeniente)  en  alguno  de  los  estableci- 
mientos de  esta  clase  que  hay  en  Madrid.  Bayer  está  viejo  y 
D."  Miguel  de  Manuel  es  en  mi  opinión  un  sugeto  de  un  mérito 
tan  distinguido  que  no  es  creíble  permanezca  largo  tiempo  arrin- 
conado entre  los  libros  de  S."  Isidro:  qualquierade  estas  dos  pla- 
zas (y  en  particular  la  primera)  seria  combeniente  para  mi  y 
aunque  estoy  muí  lexos  de  querer  igualar  mi  suficiencia  con  la  de 
los  que  hoy  las  ocupan:  mi  zelo  y  mi  aplicación,  podrían  acaso 
suplir  para  el  desempeño  de  ellas. 

No  he  querido,  Bxmo.  S.o""  hacer  en  esta  carta  una  relación  de 
méritos;  sino  una  relación  sucinta  de  mis  tareas:  delasquales  me 
ha  parecido  necesario  darle  noticia  en  prueba  del  desempeño  de 
mí  obligación.  Mi  deseo  es  poder  ser  útil  y  por  medio  del  pa- 
trocinio de  V.  E.  lograr  en  mi  patria  un  destino  decoroso 
donde  al  mismo  tiempo  que  descanse  de  tan  largas  y  molestas 
peregrinaciones,  pueda  con  combeniencias  de  una  moderada  for- 
tuna, cuidar  do  mí  salud,  aplicarme  exclusivamente  al  estudio, 
vivir  en  paz  y  hazer  algún  bien  á  mis  semejantes. 

Dentro  de  pocos  dias  llegaré  á  Roma,  y  oxalá  los  cuidados 
de  V.  E.  fuesen  menores  p."  que  pudiera  lisonjearme  de  recibir 
alguna  letra  suya,  por  donde  pudiera  saber  si  aprueba  mis  ideas 
y  si  debo  contar  todavía  con  el  favor  de  V.  E.  para  su  cumplim.*° 

Entretanto,  ruego  á  Dios  conceda  á  V.  E.  larga  vida,  salud  y 
acierto  en  todo,  para  que  la  nación  agradecida  á  sus  beneficios  le 
ame  y  le  venere  con  un  amor  comparable  al  que  yo  le  profeso. 

Excmo.  S.°^: 
B.  L.  M.  de  V.  E., 
Leandro  Fernández  de  Moratín. 

Excmo.  S.°''  Duque  de  la  Alcudia. 
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VIL 

INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  MÉRIDA  Y  NAVA  DE  RICOMALILLO. 

Mérida. 

En  1831,  el  diligente  autor  de  la  Historia  de  las  antigüedades 
de  Mérida,  D,  Gregorio  Fernández  y  Pérez,  dio  noticia  á  nuestra 
Academia  de  haber  visto  una  bella  estela  (1)  «en  casa  del  labrador 
Manuel  Diez,  que  la  encontró  en  el  cortinal  de  la  Abadía,  cerca 
de  la  ciudad».  El  sobrenombre  del  finado  lo  escribe  diversamente: 
Candes  en  el  dibujo;  Calicies  en  el  texto  manuscrito  (2)  é  im- 
preso (3).  Con  justa  razón,  desechando  semejantes  formas,  Hüb- 
ner  sólo  admitió  como  cierta  la  de  Ca...  (?),  y  como  dudosa  la  de 
Candes  (4). 

El  ara  ha  ido  rodando  de  dueño  en  dueño,  hasta  que,  no  há 
muchos  días,  vino  á  poder  de  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  en 
Talavera  de  la  Reina.  Mide  0,40  m.  de  alto  por  0,33  de  ancho.  Las 
siglas  rituales  (D  •  M  •  S)  se  distribuyen  por  el  trifolio  del  coro- 
namiento. En  el  lado  derecho  de  la  inscripción  hay  un  descon- 
chado, que  eliminó  completamente  las  dos  últimas  letras  nume- 
rales, dejando  incierta  la  edad  del  difunto.  El  Sr.  Jiménez  de  la 
Llave  ha  sacado  y  me  ha  remitido  la  impronta. 

D  •  M   •  s 

Q^«  CASSIVS  •  CA. 
LICLES  ANXX... 
H- S-E'S-T-T-L 
C  •  1  VLIVS  • VR 
SIANVS'FRA 
T  E  R    •    F  E  C  I  T 


(1)  Hübner,  543. 

(2)  Biblioteca  de  la  Academia,  est.  18,  57. 

(3)  Historia  de  las  antigüedades,  pág.  80,  núm.  2(1  Mérida,  1893. 

(4)  Corpus  inscrijjtionum  latinarum,  vol.  n,  pág,  719;  Supplem.,  pág.  1.0.8. 
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D  ( is)  M(anibus)  s(acrum).  Q(uintus)  Cassius  Callicles  an(norum) 
XX[XVf],  h(ic)  s(itus)  €(st).  Sfit)  t(ibi)  t(erra)  l(evis).  C(aius)  Julius  Ur- 
siamts  frater  fecit. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Quinto  Casio  Cálleles  de  edad  de  35 
años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Su  hermano  Cayo  Julio  Ursiano  le 
hizo  este  monumento. 

Los  dos  hermanos  eran  uterinos,  hijos  de  diverso  mali-iinonio. 

Caííic/es  (KaAX;/.Xf¡;)  lio  es  el  único  nombre  de  su  especie  que 
figura  en  his  inscripciones  de  España.  Eu  Córdoba  (2235)  sale 
nombrado  un  Diocles  purpuraritis ;  y  en  Tarragona  (G107)  un 
Agathócules,  así  escrito,  en  lugar  de  Agathocles. 

Otra  inscripción  de  Mérida  (584),  que  ofrece  también  un  nom- 
bre griego  (1),  fué  á  dar  consigo  en  Guadalajara  (3049),  á  donde 
fué  llevada  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  En  1647  la  tenía  en 
elpatio  de  su  casa,  en  Guadalajara,  D.  Jacinto  Doñezde  la  Torre. 
Allí  permanece.  La  casa  (calle  baja  de  Barrionuevo,  núm.  56)  es 
hoy  propiedad  de  D.  Casimiro  Mogilnicki,  el  cual  me  ha  prome- 
tido que  hará  sacar  y  nos  enviará  el  calco  del  epígrafe. 

Nava  de  Ricomalillo. 

A  las  dos  inscripciones  romanas,  ya  conocidas  (2),  de  esta  po- 
blación, hay  que  juntar  la  siguiente: 

FESTIVA  •  LVCi 

AIOSECI'SER 

AN«XX«H«S'E 

S  •  T  •  T«L 

Festiva  Luci(i)  Aioseci  serfva)  an(norum)  XXh(ic)  s(ita)  e(st).  Sfit)  t(ibi) 
t(erra)  l(evis). 

Festiva  sierva  de  Lucio  Ayoseco,  de  20  años  de  edad,  aquí  yace.  Séate 
la  tierra  ligera. 


(1)  D(is)  MfaniiusJ  s(acrum/.  \  Pómpela  \  Rodope  annforum)  XL  |  se  viva  |  siU  memo- 
riafm)  \  fecit. 

(2)  Boletín,  tomo  xxx,  páginas  426428;  xxxvi,  175  y  YIQ. 
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El  cuadro  de  esta  hermosa  inscripción  mide  32  cm.  de  alto  por 
44  de  ancho.  Fué  cercenado  de  la  porción  superior  de  una  laja  de 
dura  y  pardusca  piedra,  y  llevado  por  ciertos  labradores  á  vender 
en  Talavera  de  la  Reina,  donde  lo  compró  y  posee  en  su  casa 
(calle  del  Carmen,  7),  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  de  quien  he 
recibido  el  calco. 

Aiosecus  es  nombre  que  sale  por  vez  primera  con  forma  latina 
en  las  inscripciones  de  España. 

Lo  componen  dos  elementos,  conocidos  por  otros  epígrafes 
Aius  (2786)  y  Secus,  del  que  se  hizo  Secovesus  (2871).  Uno  y  otro 
prolongan  su  radical  en  los  genitivos  Segoni  y  Aioni  sacados  de 
los  nominativos  Segó  y  Aiio  (2859,  3946,  6338  ce).  De  Aioni  brotó 
el  ibérico  ?'[^^\^\^\l^h^^<.  (AioniiiseacJ ,  grabado  en  una 
lápida  sepulcral  de  Sagunto  (1)  y  equivalente  de  Aiosecus. 

La  piedra  distingue  los  vocablos  por  puntos  de  separación ;  y 
dicho  nombre  es  una  sola  palabra  que  llena  el  renglón  segundo. 
El  renglón  primero  solamente  contiene  la  fórmula  inicial,  que 
se  repite  en  muchos  epitaüos  ibéricos:  ^<^^Xi  (léase  are dacj, 
correspondiente  al  éuscaro  are  dugo  (presente  está).  El  renglón 
tercero  y  último  está  formado  del  patronímico  ^tt^  '^  (léase 
Thallen-aJ,  que  se  explica  también  por  el  vascuence,  suponiendo 
que  el  nombre  del  padre  fuese  Thall  (latín  Thallus)  de  las  ins- 
cripciones romanas  (2.279,  3.333,  3.905).  Así  Martínez  se  traduce 
en  vascuence  por  Martinen-a  (el  de  Martín),  Miguélez  por  Micha- 
lena,  Ibáñez  por  Joanena. 

Madrid,  6  de  Mayo  de  1900. 

Fidel  Fita. 


(1)    Hübner,  Momimenta  lirigme  Ibericae,  uúm.  xxvi,  pág.  159.  Berlín,  1893. 


NOTICIAS. 


Testamento  de  Alfonso  de  Alburquerque. — Entre  ciertos  autos 
incoados  en  Goa  sobre  cumplimiento  de  fundaciones  de  orfan- 
dad, que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Condesa  de  Sabugal, 
ha  encontrado  el  Sr.  D.  Cristóbal  Ayres  de  Magalhaes  traslado 
de  las  cláusulas  principales  del  testamento  del  famoso  virrey  de 
la  India,  conquistador  de  Goa  y  de  Ormuz.  No  dejando  duda  el 
papel  de  haber  otorgado  D.  Alfonso  su  testamento  en  Ormuz  á  1." 
de  Noviembre  de  1515  y  codicilo  á  bordo  de  la  nao  Flor  da  Rosa 
el  23  y  el  30  del  mismo  mes,  poco  antes  de  su  fallecimiento,  que 
ocurrió  el  15  de  Diciembre,  se  desvanecen  las  dudas  que  existían 
en  estos  particulares;  y  lo  que  es  más  importante,  pueden  apre- 
ciarse con  mejor  luz  las  dotes  del  ilustre  caudillo  que  si  tuvo  pa- 
negiristas, no  dejó  de  tener  calumniadores. 


Centenario. — El  Comandante  de  Artillería  D.  Eduardo  de  Oli- 
ver-Copons  ha  dedicado,  en  el  Memorial  de  su  arma,  un  oportu- 
no artículo  á  conmemorar  el  nacimiento  de  Garlos  de  Gante,  fu- 
turo rey  de  España  y  emperador  de  Alemania,  el  24  de  Febrero 
de  15Ü0,  señalando  principalmente  entre  las  condiciones  de  su 
figura  colosal  la  maravillosa  intuición  del  arte  de  la  guerra,  que 
acreditó  en  los  campos  de  batalla. 

Otro  recuerdo  cuatro  veces  secular  contiene  la  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana  de  30  de  Abril;  el  descubrimiento  de  la  costa 
del  Brasil  y  Rio  de  las  Amazonas  acaecido  un  mes  antes  de  aquel 
nacimiento  (el  20  de  Enero),  al  cruzar  el  Atlántico  las  carabelas 
de  Vicente  Yañez  Pinzón,  cuyo  viaje  reíala  el  Sr.  Fernández 
Duro. 
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Las  Comisiones  de  monumentos  de  Lugo  y  de  Gerona,  han 
dirigido  á  la  Academia  atentas  comunicaciones  participando  el 
descubrimiento  de  importantes  inscripciones  y  objetos  artísticos 
de  la  edad  romana.  En  Ampurias,  la  antigua  Emporion,  la 
Comisión  de  Gerona  ha  encontrado  un  gran  fragmento  de  lápida 
ibérica  y  monumental,  cuyo  trazado  caligráfico  sin  duda  estuvo 
como  lo  muestra  la  fotografía,  inspirado  por  la  belleza  del  arte 
griego.  Otras  lápidas  de  su  especie  quizá  se  esconden  en  las  ciu- 
dades de  Perpiñán  y  Narbona,  que  batieron,  como  Ampurias, 
moneda  ibérica. 


Nueva  Í7iscripción  romana  de  Ibahernando. — A  las  diez  lápidas 
de  esta  localidad,  distante  tres  leguas  al  Sur  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  que  han  visto  la  luz  en  el  presente  volumen  del  Boletín  (1), 
expuestas  por  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  hay  que  juntar  otra 
publicada  en  el  líltimo  número  de  la  Revista  de  Extremadura  (2), 
y  descifrada  por  el  Dr.  D.  Emilio  Hübner.  Se  halla  en  el  dintel 
de  la  puerta  del  concejal  D.  Francisco  Fernández. 

VIRIAV 
A'A'L-D 
SVO'P-C 

Viriatu(8j  Á(taecinae)  A(ugustae)  Ifibens)  dfe)  suo p(onendmis)  cfuravitj. 

Viriato  hizo  poner  (esta  ara)  á  la  diosa  Ataecina  Augusta,  de  buena 
voluntad  á  su  costa. 

Recuerda  el  Dr.  Hübner  que  «la  diosa  Ataecina  ó  Adaegina, 
identificada  á  veces  con  la  Proserpina  de  los  Romanos,  era  muy 
venerada  en  las  regiones  del  Sur  de  la  Lusiiania  y  de  la  Bélica.» 

F.  F.— G.  F.  D. 


(1)  Páginas  9-13. 

(2)  Abril,  1900,  pág.  131. 
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TOMO  XXXVI.  Junio,  1900.  CUADERNO   VI. 


INFOEMES. 


SOBRE  ALGUNOS  INCUNABLES  ESPAÑOLES 
RELATIVOS  Á  CRISTÓBAL  COLÓN,  POR  Mr.    K.  HAEBLER 

De  suma  importancia  para  la  historia  de  España  y  para  su 
gloria  en  varios  extremos  tocantes  á  la  época  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  son  las  conclusiones  que  se  desprenden  del 
notable  estudio  Sobre  algunos  incunables  españoles  relativos  á 
Cristóbal  Colón,  que  Mr.  K.  Haebler  ha  enviado  á  esta  Real  Aca- 
demia; tanto  más,  cuanto  que  con  motivo  de  sus  apreciaciones 
volverán  á  ponerse  en  tela  de  juicio  y  al  yunque  de  más  detenida 
discusión  varias  cuestiones  que  se  daban  como  resueltas  de  una 
manera  harto  desfavorable  para  nuestra  patria,  y  que  en  nuevo 
estudio,  con  datos  y  documentos  fehacientes,  habrán  de  rectifi- 
carse sin  duda  alguna.  La  crítica  imparcial  ha  ido  rechazando- 
sucesivamente  los  cargos  arbitrarios  é  infundados  que  la  pasión, 
la  envidia,  la  malevolencia,  habían  acumulado  para  oscurecer  la 
gloria  de  España  en  el  hecho  más  grande  que  regístrala  historia, 
y  llegaron  á  correr,  sin  el  examen  debido;  importantes  documen- 
tos, antes  desconocidos,  vienen  cada  día  á  desmentir  acusaciones 
calumniosas  y  á  vindicar  la  conducta  de  los  héroes  del  descubri- 
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miento,  y  bajo  este  concepto  es  en  primer  término  digno  de  aten- 
ción el  erudito  trabajo  de  Mr.  K.  Haebler. 

Uno  de  esos  cargos  era  referente  á  la  poca  importancia  que  los 
Monarcas  españoles  habían  concedido,  al  principio,  tanto  al  des- 
cubrimiento como  á  Cristóbal  Colón;  á  la  envidia  con  que  luego 
se  le  había  mirado,  á  la  indiferencia  con  que  el  pueblo  había 
acogido  la  noticia  del  Nuevo  Mundo;  y  ese  cargo  se  fundaba 
principalmente  en  el  argumento  de  no  haberse  dado  á  luz  cartas 
ni  relaciones  oficiales  ni  particulares  del  descubrimiento  en  len- 
gua castellana. 

Cristóbal  Colón,  al  desembarcar  en  Lisboa  el  4  de  Marzo  de 
1493,  expidió  correos  á  España  para  que  llegara  en  seguida  á  los 
Reyes  Católicos  la  nueva  de  su  viaje  y  regreso,  en  carta  á  Luís 
Santangel,  Escribano  de  ración  de  la  corona  de  Aragón;  y  esta 
carta,  se  decía,  no  se  publicó  en  España,  ni  fué  conocida  del  pú- 
blico hasta  que  se  imprimió  en  Roma  traducida  al  latín  por 
Leandro  Cosco,  repitiéndose  la  edición  en  aquel  mismo  año  y  más 
de  una  vez.  La  falta  de  ediciones  españolas  de  la  importantísima 
carta,  justificaría  malevolencia  por  parte  de  los  Reyes,  la  indi- 
ferencia por  parte  del  pueblo. 

Pero  no  fué  una  sola,  fueron  dos,  cuando  menos,  las  ediciones 
que  se  hicieron  en  España  de  la  carta  de  Colón;  de  ambas  se  ocu- 
pa doctamente  el  Dr.  Haebler,  y  conviene  á  nuestro  intento  am- 
pliar su  trabajo,  ya  que  la  ocasión  se  presenta,  para  dejar  de- 
mostrado que  aquellas  impresiones  se  hicieron  antes  de  que 
apareciera  en  Roma  la  traducción  de  Cosco,  en  los  momentos 
primeros  en  que  Colón  pudo  tener  algún  descanso,  á  su  llegada 
á  Sevilla  y  Barcelona;  porque  lejos  de  mirarse  con  indiferencia 
por  el  pueblo  español  el  resultado  de  aquel  sorprendente  viaje, 
despertó  en  todas  las  clases  sociales  vivísimo  interés,  compren- 
diéndose desde  luego  su  grandeza  y  su  transcendencia,  de  lo 
cual  hay  pruebas  clarísimas  que  no  deben  olvidarse.  «Las  razo- 
5)nes  deducidas,  dice  con  suma  perspicacia  Mr.  Haebler,  de  la 
«supuesta  envidia  política  del  Gobierno  español,  perdieron  mucha 
»de  su  fuerza  desde  que  se  supo  que  había  habido,  cuando  menos, 
>mna  edición  de  la  carta  de  Colón  hecha  en  España.» 

Vamos  á  examinar  brevemente  la  historia  de  esa  carta,  sus  vi- 
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oisitudes  y  los  días  en  que  fué  dada  á  la  impreuta.  Eu  cuanto  se 
relaciona  con  las  ediciones  en  latín,  poco  ó  nada  tendremos  que 
adicionar  al  examen  que  hace  años  le  consagramos  (1),  con  el 
cual  está  de  acuerdo  Mr.  Haebler  después  de  minuciosas  inves- 
tigaciones; pero  adicionaremos  aquella  noticia  con  la  muy  curiosa 
que  el  docto  escritor  expone  para  razonar  la  causa  de  que  apare- 
ciera el  nombre  de  Gabriel  Sánchez  eu  la  traducción  latina  de 
Cosco. 

Se  había  creído  hasta  hace  poco  tiempo,  y  aún  existirán  mu- 
chos escritores  que  perseveren  en  la  misma  opinión^  que  Cristo- 
bal  Colón,  al  desembarcaren  Lisboa,  había  expedido  correos  que 
llevaran  la  noticia  de  su  arribo,  en  cartas  de  relación,  á  Gabriel 
Sánchez,  Tesorero,  y  á  Luís  de  Santangel,  escribano  de  ración  de 
la  corona  de  Aragón. 

Colón  escribió  la  carta  durante  su  viaje  de  regreso,  y  ya  termi- 
nada, la  fechó  en  18  de  Febrero  de  1493,  encontrándose  avista  de 
las  islas  Az'ires.  Contrariedades  de  distinta  especie,  tempestades 
violentísimas  y  casi  continuas  sufrió  Colón  desde  aquel  día  hasta 
que  dio  fondo  en  la  playa  de  Rastelo,  que  ciertamente  no  le  per- 
mitieron dedicarse  á  sacar  copia  de  la  extensa  carta  que  había 
escrito,  y  que  en  el  punto  mismo  de  encontrarse  en  tierra,  el  4 
-do  Marzo,  cuidó  de  enviar  á  España  por  medio  de  persona  segura, 
añadiéndole  un  breve  post-scriptum  con  aquella  misma  fecha,  y 
dirigiéndola  á  Luís  de  Santangel,  acompañando  la  relación  que 
enviaba  á  los  Reyes. 

Recibida  por  éstos,  la  contestaron  con  fecha  30  de  Marzo;  pero, 
divulgada  la  extraordinaria  uueva,  se  despertó  el  deseo  de  co- 
nocer los  pormenores  del  viaje,  y  todos  los  que  pudieron  obte- 
nerlas hicieron  sacar  copias  de  la  carta  que  tenia  Luís  Santangel. 
Estas  circunstancias  inclinan  desde  luego  á  creer  que  la  carta  á 
Gabriel  Sánchez,  si  alguna  vez  la  ha  habido,  ha  de  haber  sido 
copia  de  la  dirigida  á  Santangel,  como  dice  muy  acertadamente 
Mr.  K.  Haebler. 


(1)    Puede  verse  en  La  España  Moderna,  Madrid,  año  III,  núm.  31.  Octubr.í  de  1891. 
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Pero  va  más  allá  el  docto  arliculista.  Fundado  en  las  investi- 
gaciones que  hicieron  los  eruditos  italianos  para  la  publicación 
de  la  Raccolta  colombiana  con  motivo  del  cuarto  centenario^ 
asienta  el  hecho  interesante  de  que  el  texto  de  la  carta  llegó  á 
Italia,  ó  al  menos  á  Florencia,  por  la  correspondencia  de  Gabriel 
Sánchez  con  su  hermano  Juan,  y  alguno  la  transmitió  á  Leandro 
Cosco  como  si  hubiera  sido  dirigida  á  aquél  por  el  mismo  Colón, 
introduciendo  el  nombre  de  Sánchez  ó  por  ignorancia  ó  con  se- 
gunda intención,  «Soy,  por  tanto,  de  opinión,  concluye  Mr,  K. 
Haebler,  de  que  no  hubo  más  que  una  sola  carta,  escrita  por 
Colón  al  escribano  de  ración.»  En  España  se  copió  con  fidelidad ^ 
y  por  eso  los  impresos  españoles  llevan  la  fecha  y  la  dirección 
correctas.  En  Italia  la  carta  fué  conocida  por  la  correspondencia 
de  Sánchez  y  por  copia  poco  exacta... 

Fijado  este  hecho  importante,  que  aclara  la  procedencia  del 
original  de  que  se  sirvió  Leandro  Cosco  para  su  traducción  la- 
tina, examinemos  la  historia  y  caracteres  de  las  dos  ediciones 
incunables  conocidas  hasta  hoy,  objeto  principal  del  estudio 
de  Mr.  K.  Haebler  y  también  del  nuestro. 

La  aparición  del  ejemplar  impreso  en  castellano  que  encontró 
y  conserva  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  entre  los  libros 
que  la  había  legado  el  barón  Pietro  Custodi,  produjo  gran  sensa- 
ción entre  cuantos  se  dedicaban  á  estudios  americanistas,  y  con 
muy  justa  causa.  Aunque  el  texto  de  la  carta  á  Luís  Sanlangel 
era  conocido  íntegramente  por  haberlo  publicado  D.  Martín 
Fernández  Navarrete  conforme  al  manuscrito  conservado  en  el 
Archivo  de  Simancas,  era  la  vez  primera  que  se  tenía  noticia  de 
una  edición  castellana  hecha  en  el  siglo  xv,  en  los  días  mismos 
del  descubrimiento,  y  se  despertó  gran  interés  por  conocer  la 
fecha  exacta  de  la  impresión,  la  población  en  que  se  hiciera,  el 
nombre  del  impresor  y  cuantas  circunstancias  pudieran  saberse 
acerca  del  rarísimo  é  importante  folleto. 

La  noticia  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  fué  acogida 
con  gran  entusiasmo  en  todas  partes.  Se  propagó  en  Barcelona 
por  la  carta  de  Colón  á  Santangel,  de  la  cual  todos  procuraban 
adquirir  un  traslado;  en  Sevilla  fué  aún  mayor  el  alborozo,  creció 
la  curiosidad  por  la  presencia  del  descubridor,  que  fué  recibido 
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<;on  muestras  de  delirante  alegría,  como  lo  dice  el  P.  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Gasas,  testigo  presencial  del  suceso. 

Natural  era  que  para  satisfacer  la  espectación  pública,  encoa- 
tráüdose  en  una  de  las  ciudades  más  florecientes  de  España,  en 
un  gran  centro  á  donde  concurrían  comerciantes,  industriales  y 
artífices  de  toda  la  nación  y  también  extranjeros,  siendo,  por 
tanto,  la  mejor  para  una  rápida  propaganda,  se  pensara  en  di- 
vulgar la  noticia  por  medio  de  la  imprenta  poniendo  ejemplares 
de  aquella  carta  buscadísima  al  alcance  de  todos.  Una  reflexión 
de  Mr.  Haebler,  aunque  apreciada  bajo  otro  aspecto,  viene  á  pres- 
tar mayor  fuerza  á  aquella  razón.  Cristóbal  Colón,  mercader  de 
libros  de  estampa  en  Andalucía,  como  dice  el  Gura  de  los  Pala- 
cios; «conocía  el  valor  de  los  libros,  no  solamente  como  estudian- 
te y  como  autor,  sino  también  como  librero  y  negociante...  estaba 
más  familiarizado  que  ningún  otro  con  la  invención  de  la  impren- 
ta (bastante  nueva  entonces  en  España),  y  apreciaría  mejor  que 
la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos  las  facilidades  de  propa- 
ganda que  ofrecía  la  nueva  manera  de  multiplicar  sin  límites  lo 
que  anteriormente  se  copiaba  á  mano  con  tanto  trabajo.» 

Además,  según  el  mismo  escritor,  Colón  era  hombre  vanidoso, 
amigo  de  que  se  reconociera  su  mérito,  de  que  se  tributaran  ala- 
banzas á  sus  empresas,  y  debió  tener  gran  empeño  en  dar  publi- 
cidad á  su  glorioso  viaje,  aprovechando  aquel  nuevo  invento 
€uyas  ventajas  había  tocado  él  mismo. 

Todo  concurre  á  persuadir  que  al  encontrarse  en  Sevilla,  en 
una  de  las  ciudades  doude  la  imprenta  estaba  más  extendida  y 
trabajaba  con  mayor  lucimiento  y  abundancia,  debió  apresurarse 
á  disponer  que  se  diera  á  la  estampa  su  carta  para  que  circulara 
<:on  profusión  y  fuera  de  todos  fácilmente  conocida. 

Con  la  convicción  de  que  el  folleto  de  la  Biblioteca  Ambrosiana 
debía  haber  sido  impreso  en  Sevilla,  emprendimos  el  examen  y 
•cotejo  de  cuantos  libros  y  papeles  podíamos  adquirir  de  Paulo  de 
Colonia  y  sus  compañeros  Juan,  Magno  y  Tomás,  de  Meinardo 
üngut  y  Ladislao  Polono  y  de  otros  primitivos  impresores  de 
aquella  ciudad;  y  entre  los  muchos  y  muy  hermosos  ejemplares 
que  registramos  tuvimos  la  buena  fortuna  de  recoger  el  rarísimo 
Floreto  de  San  Francisco,  que  no  alcanzó  á  ver  el  docto  P.  Méndez. 
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impreso  en  Sevilla  por  Meinardo  Ungut  y  Ladislao  Polono 
en  1492.  Dos  cosas  llaman  la  atención  al  verificar  el  cotejo  de  esfr 
libro  con  el  de  la  carta  de  Colón:  primero  la  semejanza  de  la  letra, 
gótica  picuda,  de  igual  tipo,  aunque  tal  vez  por  la  diferente  cuali- 
dad de  folleto  á  libro  se  usan  en  éste  mayúsculas  que  no  están  en 
aquél;  y  segunda,  la  perfecta  igualdad  del  papel  con  la  filigrana 
de  una  mano  abierta  de  cuyo  dedo  central  se  prolonga  un  bastón 
terminado  por  una  estrella  ó  flor  de  seis  puntas. 

A  los  datos  anteriormente  expuestos  podemos  añadir  ahora  el 
de  un  testigo  de  vista,  que,  en  nuestro  entender,  convierte  esta 
opinión  en  verdad  indiscutible.  En  el  tomo  i  de  los  Pleitos  de  Co- 
lón (Colección  de  Documentos  inéditos  de  Indias.  Segunda  serie, 
tomo  vil),  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  bajo 
la  dirección  del  ilustrado  marino  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  se 
inserta  á  la  página  411  la  declaración  del  testigo  Pedro  deTudela, 
que  contestando  á  la  segunda  pregunta  del  interrogatorio  presen- 
tado por  D.  Diego  Colón,  dijo:  «Que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
»dicha  pregunta  á  muchas  personas,  pilotos  e  marineros  que  de- 
»cian  haber  venido  con  el  dicho  Almirante  el  primer  viaje,  e  que 
»vido  una  carta  imprimida  de  molde  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
»la  que  Cristóbal  Colon  recontaba  muchas  islas  que  habia  des- 
«cubierto.» 

Con  este  testimonio  irrecusable  insistimos  en  la  opinión  de  que 
el  interesantísimo  folleto  que  posee  la  Biblioteca  Ambrosiana  fué 
impreso  en  Sevilla  por  Meinardo  Ungut  y  Ladislao  Polono,  á 
principios  de  Abril  de  1493,  porque  las  pruebas  se  eslabonan  y 
concurren  á  formar  demostración  cumplida: 

1."  Por  el  natural  deseo  de  Colón  de  que  el  resultado  de  su 
viaje  tuviera  la  mayor  publicidad. 

2.°  Para  satisfacer  la  ansiedad  de  los  pueblos  que  deseaban 
conocer  la  relación  del  mismo  con  todos  los  detalles  posibles. 

3."  Porque  en  las  impresiones  de  Meinardo  Ungut  y  su  com- 
pañero, señaladamente  en  el  Floreto  de  San  Francisco,  hay  gran 
semejanza  en  los  tipos  con  los  usados  en  la  edición  de  la  carta. 

4."  Porque  el  papel  del  folleto  de  la  Ambrosiana  y  el  del  Flo- 
reto son  de  la  misma  procedencia,  como  lo  patentiza  la  fiiligrana. 

5.0    Porque  hay  un  testigo,  y  tal  vez  no  será  único,  que  acom- 
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paño  á  Cristóbal  Colón  en  el  segundo  viaje,  y  que  refiriéndose  al 
primero,  dice  que  vio  la  carta  en  la  que  recontaba  las  muchas 
islas  que  había  descubierto,  imprimida  de  molde  en  la  ciudad  de 
Sevilla.  Este  sólo  testimonio  basta  para  comprobar  la  existencia 
de  la  edición. 

Muchos  años  pasaron  después  del  hallazgo  del  ejemplar  de  la 
Biblioteca  Ambrosiana  (1850),  cuando  la  casa  Maisonneuvc,  anti- 
gua y  muy  acreditada  librería  de  París,  anunció  en  venta  (1889) 
una  nueva  edición,  desconocida  hasta  entonces,  de  la  carta  de 
Colón,  en  castellano,  é  impresa  en  folio,  denominándola  editio 
princeps,  diferente  de  las  dos  ediciones  en  4."  conocidas  antes. 
Describiendo  brevemente  la  historia  de  su  adquisición,  M.  Mai- 
sonneuve  anunciaba  al  propio  tiempo  la  reproducción  heliográ- 
ñca  exactísima  por  el  sistema  Dujardin,  qui  est  un  chef  d^euvre 
du  genre,  según  la  calificación  de  Mr.  Haebler. 

De  ésta  solamente  se  estamparon  100  ejemplares  (1),  de  los  cua- 
les tenemos  á  la  vista  el  núm.  1.  Apenas  llegamos  á  poseer  tan 
perfecta  reproducción,  pusimos  verdadero  empeño  en  conocer,  si 
era  posible,  su  procedencia  tipográfica,  dato  por  demás  intere- 
sante, pues  averiguado  el  impresor  descubríase  al  mismo  tiempo 
el  lugar  y  hasta  el  año  déla  impresión.  Pronto  llegamos  á  adqui- 
rir la  convicción,  por  el  cotejo  con  varios  libros  de  los  primeros 
impresores  de  Barcelona,  y  muy  particularmente  con  la  Vida  de 
Quinto  Curdo,  traducida  en  catalán  por  Luís  Fenollet,  impresa 
en  1481  por  Pere  Posa,  preveré,  y  Pere  Brun,  savoyench,  deque 
la  edición  de  la  carta  primera  de  Colón  en  folio  se  debía  á  aque- 
llos impresores,  que  continuaron  imprimiendo  en  la  ciudad  con- 
dal hasta  el  año  1504,  aunque  ya  separados,  pero  habiendo  usa- 
do Posa  muchas  veces  los  tipos  de  la  antigua  compañía. 

«Un  bibliographe  espagnol,  D.  J.  M.  A.,  escribe  Mr.  Haebler, 
»fut  le  premier  á  signaler  qu'il  croyait  reconnaitre  dans  la  lettre 


(1)  El  original  pasó  de  las  mano^  de  M.  Maissonneuve  alas  de  M.  Quaritcli,  de 
Londres,  por  el  precio  de  65  000  francos  en  que  aquél  lo  liEbía  anunciado.  Quaritch  lo 
vendió  á  la  Lennox  Lihrary,  de  New- York,  en  "2. 750  libras  esterlinas,  seg-úc  noticia 
del  mismo  Mr.  K.  Haebler. 
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sespagnole  in-folio  les  caracteres  bien  connus  des  compagnons 
sPierre  Posa  et  Pierre  Biun.  II  avait  confronté  la  lettre  avec  le 
y>Quinto  Curdo  imprimé  par  ees  tipographes...» 

Después  de  prolijas  investigaciones  practicadas  con  verdadero 
é  ilustrado  afán  y  perseverancia  por  Mr.  Haebler  en  muchas  bi- 
bliotecas de  Europa,  y  especialmente  en  las  de  España,  concluye 
que  de  la  confrontación  detenida  de  numerosas  ediciones,  ha  ve- 
nido á  deducir  que  la  carta  in-folio,  aunque  no  está  impresa  con 
los  caracteres  del  Quinto  Curdo,  como  había  asegurado  el  que 
esto  escribe,  fué  de  cierto  obra  de  Pedro  Posa;  y  robustecido  en 
su  creencia  por  el  estudio  de  nuevos  incunables,  y  en  particular 
el  de  la  Imitadón  de  Cristo,  de  Juan  Gersón,  indicado  por  un  ar- 
tículo de  la  Nevo-York  Tribuna^  termina  decididamente  con  estas 
palabras:  «Creo  que  al  fin  no  puede  caber  duda  en  atribuir  la 
carta  in-folio  á  las  prensas  de  Pedro  Posa.»  Por  lo  tanto,  en  este 
punto  esencial  convienen  los  trabajos  de  Mr.  Haebler  con  nues- 
tras modestas  observaciones. 

No  sucede  lo  mismo  en  lo  que  se  relaciona  con  la  edición  en  4." 
cuyo  ejemplar  guarda  la  Biblioteca  Ambrosiana.  Consignado 
queda  el  resultado  de  nuestras  investigaciones.  Mr.  K.  Haebler 
juzga  que  la  edición  in-folio  es  más  antigua  que  aquélla,  queásu 
parecer  fué  impresa  en  el  año  1497,  en  Valladolid,  por  los  tipó- 
grafos Pedro  Giraldi  y  Miguel  de  Planes.  Copiaremos  textual- 
mente sus  conclusiones,  que  son  importantes. 

«La  carta  española  in-folio  fué  de  cierto  impresa  en  Barcelona 
»por  Pedro  Posa,  como  se  ha  supuesto  tiempo  hace;  pero  no  con 
»los  caracteres  del  Quinto  Curdo,  impreso  por  Brun  y  Posa 
»en  1481,  sino  valiéndose  más  bien  de  los  tipos  más  modernos 
«usados  por  el  mismo  impresor  en  el  Phocas  de  1488.» 

«La  edición  española  en  4."  (el  folleto  de  la  Ambrosiana)  es  en 
«algunos  años  más  moderna  que  la  otra,  porque  fué  compuesta 
»con  caracteres  de  una  oficina  tipográfica,  de  la  que  no  conocemos 
«ediciones  fechadas  mas  que  en  14!)7,  es  decir,  la  de  Pedro  Gi- 
«raldi  y  Miguel  de  Planes  en  Valladolid.» 

Este  último  aserto  no  es  aceptable  en  modo  alguno,  y  es  el 
único  esencial  en  que  disentimos  del  docto  arlicalista.  Fijada 
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quedó  nuestra  opinión  sobre  la  edición  que  estimamos  de  Sevilla 
y  de  Abril  de  1493;  para  llevarla  al  año  1407  no  encontramos  ra- 
zón, y  sí  muy  grandes  dificultades,  que  también  comprende  y 
trata  de  salvar  aquél  con  gran  sagacidad  y  estudio. 

La  impresión  de  la  carta  que  refiere  el  primer  viaje  de  descu- 
brimiento, hecba  en  el  año  1497,  no  parece  probable  ni  motivada. 
Entonces  hacía  un  año  que  Colón  habia  regresado  del  segundo 
viaje,  que  duró  cerca  de  tres  (Septiembre  de  1493á  Junio  de  1496), 
y  en  aquel  largo  espacio  habían  sucedido  tantas  cosas  notables, 
tuvieron  lugar  tantas  expediciones  de  ida  y  vuelta,  se  hicieron 
descubrimientos  y  ocurrieron  peripecias  tales  como  la  de  haberse 
vuelto  de  una  manera  violenta  Fray  Bernal  Buil,  D.  Pedro  Mar- 
garit  y  otros  varios,  el  haber  creído  muerto  al  Almirante,  llegan- 
do hasta  el  punto  la  creencia  que  los  Reyes  le  nombraran  suce- 
sor, que  la  atención  andaba  preocupada  y  distraída  con  tantos 
acontecimientos  y  no  podían  conservar  interés  las  circunstancias 
del  primer  viaje,  ya  por  demás  conocidas.  Oportunidad  tuvo  bajo 
muchos  conceptos,  y  fué  de  interés  para  Cristóbal  Colón  el  dar  á 
la  imprenta  copias  de  los  Privilegios  antiguos  que  se  le  habían 
concedido  en  las  capitulaciones  de  Sania  Fe,  y  fueron  ratificados 
y  ampliados  en  aquel  año  en  V.illadolid,  sobre  lo  que  discurre 
con  acierto  Mr.  Haebler;  pero  la  reimpresión  de  la  carta  al  escri- 
bano de  ración  no  tenía  razón  de  ser,  no  hubo  causa  alguna  que 
la  motivara.  Bien  conoce  en  su  acertado  juicio  aquel  escritor  la 
fuerza  que  contra  su  opinión  presenta  la  fecha  supuesta  de  1497, 
y  dice:  «Sería  ésta,  por  otra  parte,  la  única  dificultad  que  sub- 
sistiría.» 

Tenemos,  pues,  como  indudable  que  la  edición  en  castellano  de 
la  primera  carta  de  Colón  á  Luís  de  Santangel,  cuyo  ejemplar  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Ambrosiana,  fué  impresa  en  Sevilla  en 
Abril  de  1493  por  original  facilitado  por  el  mismo  durante  su  per- 
manencia en  aquella  ciudad,  y  la  edición  en  folio  se  hizo  en  aque- 
llos mismos  días,  ó  en  los  inmediatos,  en  Barcelona,  por  copia  de 
la  que  el  Almirante  había  remitido  á  su  llegada  á  Lisboa.  La  im- 
paciencia del  pueblo  por  adquirir  noticias  ciertas  del  extraordi- 
nario viaje,  el  entusiasmo  que  por  todas  partes  despertaba  el  des- 
cubrimiento en  aquellos  días  en  que  Colón  atravesaba  media  Es- 
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paña  acompañado  de  sus  marineros  y  de  los  indios  que  había 
traído  y  de  los  producios  del  Nuevo  Mundo,  acaJiendo  la  multi- 
tud á  su  paso  para  aclamarle,  justifican  las  repetidas  ediciones  de 
su  carta-relación;  opinión  que  ha  venido  áadquiíir  todos  los  gra- 
dos de  certeza  con  los  documentos  é  investigaciones  que  han 
aportado  Mr.  K.  Haebler  y  otros  doctísimos  americanistas. 

Madrid,  11  de  Mayo  de  1900. 

José  María  Asensio. 


II. 

privilegios  de  los  hebreos  mallorquines  en  el  códice  pueyo. 
tercer  período,  sección  tercera. 

Forman  esta  última  sección  los  documentos  97-114  compren- 
didos entre  el  28  de  Enero  de  1376  y  21  de  Enero  de  1390.  Del 
documento  114  no  queda  en  el  códice  más  que  el  encabezamien- 
to, y  por  esta  razón  el  Sr.  Llabiés  lo  ha  descontado  de  la  serie; 
pero  puede  recobrarse  ó  integrarse  el  texto,  acudiendo  al  Archi- 
vo general  de  la  Corona  de  Aragón, 

Durante  este  quindenio  (1376-1390),  no  se  ve  que  hubiesen 
levantado  cabeza  en  Palma  las  violentas  persecuciones,  que 
en  1360  y  1374  amagaron  exterminar,  ó  por  lo  menos  expalriar 
á  los  hebreos  mallorquines  (1);  pero  las  brasas,  bajo  traidora 
ceniza,  laten  y  chisporrotean,  y  acabarán  por  prender  fuego  á 
la  leña,  que  acumulan  incautos  reyes,  sordos  á  los  clamores  de 
la  muchedumbre.  Los  documentos  que  vamos  á  reseñar,  se  mue- 
ven, casi  todos,  dentro  de  la  esfera  de  los  acreedores  judíos,  que 
á  la  sombra  del  trono  mantenían  incólumes  sus  prerrogativas, 
odiadas  del  pueblo,  é  impugnadas  ó  eludidas  por  las  autorida- 
des subalternas.  Los  deudores,  cogidos  entre  la  espada  y  la  pared, 
inventaban  parando  el  golpe  curiosísimas  tretas;  y  entre  ellas  es 


(1)     Doc.  86,  92,  83  y  94. 
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muy  iiot¿ible  la  de  las  matronas  cristianas  industriándose  para 
sacar  á  sus  maridos  de  las  garras  de  los  usureros,  según  apare- 
ce del  privilegio  99  (10,  Marzo,  1377).  Dos  privilegios  tan  sola- 
mente (11  tratan  del  régimen  interior,  ú  organización  de  la 
aljama;  cuyos  complicados  aditamentos  eran  como  puntales  de 
un  edificio  que  se  derrumba. 

97. 

Barcelona,  28  Enero,  1376.  Intimación  á  D.  Francisco  Sagarriga,  gober- 
nador de  Mallorca,  para  que  ni  él  ui  sus  subordinados  admitan  en  el  tri- 
bunal de  lo  contencioso  contra  los  privilegios  de  los  judíos  excepción 
alguna,  salvo  aquella  que  se  les  presentase  refrendada  por  el  tesorero  del 
Eey.— Fol.  81. 

Petrus  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc. ,  dilecto  et  fidelibus, 
Francisco  Sagarriga  militi  consiliario  nostro,  gubernatori  Majo- 
ricarum  et  alus  officialibus  nostris  insule  Majoricarum,  locaque 
lenentibus  eorumdem  et  unicuique  ipsorum,  salutem  et  dilec- 
tionem. 

Quia  experientia  novimus  quod  temporibus  preteiitis  ob  im- 
portunitatem  petentium  et  alias  fuerint  óblente  et  quotidie  obti- 
nentur  liltere  et  provisiones  redundantes  in  lesionem  et  preju- 
dicium  privilegiorum  franquitatum  immunitatum  libertatum 
concessionumque  et  provisionum  per  nostros  predecessores  et 
Nos  concessorum  et  concessarum,  íactorum  et  factarum,  aljame 
judeorum  civitatis  Majoricarum,  pro  quibus  provisionibus  et 
litteris  revocandis  quandoque  oportuit  ipsam  aljamam  mittere 
ad  Nos  et  curiam  nostram  nuncios  suos  non  absque  ejus  dispen- 
dio prejudicio  et  jactura;  ideo  volentes  ipsam  aljamam,  que  alus 
est  jam  oneribus  oppressa,  a  predictis  ómnibus  preservare  indem- 
pnem,  hujus  serie  providemus  et  vobis  ac  vestrum  singulis  dici- 
mus  et  mandamus,  sub  pena  quingentorum  morabatinorum  auri 
exigendorum  de  bonis  illius  sen  illorum  vestrum  qui  non  adhe- 
serit  nostre  huic  provisioni  et  mandato  et  pro  qualibet  vice  qua 
fuerit  contrafactum,  quatenus  provisiones  et  litteras  obtenías  et 

(1)    105  y  106  (25  Agosto  y  15  Diciembre  de  1S80;. 
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decelero  obtiiiendas  in  lesionem  privilegioram  liberlatum  immu- 
nitatum  franchitatum  litterarum  et  provisionum  factarum  et 
fiendarum  ipsi  aljame  nullatenus  admittaiis,  iiec  pareatis  man- 
datis  conlenlis  in  eis ,  nisi  super  hoc  intervenerit  executoria 
thesaurarii  nostri,  qui  de  predictis  ómnibus  et  interesse  dicto- 
rura  judeoruin  et  melius  ceteris  alus  informatus,  pósito  quod 
littere  et  provisiones  in  contrarium  predictorum  obten  te  manu 
nostra  fuerint  subsignate  et  verba  quantumciinque  derogatoria 
et  expresse  in  eis  posita  fuerint  el  scripta.  Nos  enim  provisiones 
et  litteras  sic  factas  vel  fiendas  redundantes,  ut  prediximus,  in 
lesionem  privilegiorum  et  aliorum  concessorum  vel  concedendo- 
rum  dicte  aljame,  videlicet,  jam  factas,  de  presenil  revocamus 
irritamus  et  annuUamus,  et  tiendas  tune  (cum)  facte  fuerint 
decernimus  nunc  pro  tune  carere  penitus  viribus  et  efFectu; 
ipsasque  provisiones  el  litteras  sic  adversantes  promittimus  et 
juramus  scienler  exinde  non  faceré  nec  petentibus  indulgere. 

Data  Barchinone,  vicésima  octava  die  Januarii  auno  a  Nativi- 
late  Domini  millesimo  ccc.  lxx.  sexto. 

Rex  Petrus. 

Movido  por  esta  excitación,  el  Gobernador  D.  Francisco  Saga- 
rriga  debió  proceder  á  reprimir  con  mano  fuerte  los  desmanes  de 
la  ojeriza  popular,  suscitada  por  un  privilegio  tan  favorable  á  los 
judíos  como  temeroso  á  los  cristianos.  Un  documento  publicado 
por  el  Sr.  Fajarnos  (1),  citaremos  á  este  propósito.  Descubre  cuan 
grande  animosidad  se  despertó  entonces  con  su  cortejo  de  vej;l- 
menes  y  tropelías  en  la  villa  de  Porreras,  distante  5  leguas  al 
oriente  de  Palma,  que  todavía  guarda  con  el  nombre  del  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Montesión  algún  recuerdo  de  su  anti- 
gua judería. 

Palma,  7  Febrero,  137G.  Los  judíos,  atropellaclos  por  el  pueblo  de 
Porreras,  son  amparados  por  D.  Francisco  Sagarriga,  á  petición  de  Susén 
Jacob.— Archivo  de  la  Curia  de  Gobernación  de  Mallorca,  Lib.  Com.  1376. 

En  Fiaiicescli  Cagarriga,  cavaller  del  senyor  Rey  ó  Governa- 

(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  LuUana,  tomo  vii,  pág.  96.  Palma  de  Ma- 
llorca, ls97 
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dor  del  Regne  de  Mallorques  al  amat  lo  baile  de  la  parroquia  de 
Porreras,  ho  á  son  lochlinent,  salut  é  dilecció. 

Per  part  den  Sussén  Jacob,  juheu  habitador  del  vostre  balliu, 
es  estat  devant  nos  proposat  que,  per  part  de  alcuns  districtuals 
vostres,  ell  é  sos  companyes,  son  envilenits  é  deshonráis  é  nols 
cessan,  segons  ques  diu,  de  envillenir  é  maltraclar,  en  lant  que 
li  convendría  le  sua  habitado  desemparar  si  de  remey  convinent 
[no  fos]  provehit  per  justicia.  Emperacó,  nos  altenents  la  dita 
supplicatió  esser  jnxta,  dehimvos  aus  manam  que  lo  dit  juheu  ni 
ses  companyes  no  sostengats  ni  sofFerisquats  esser  rnaltractats, 
inquietáis,  deshonráis,  ho  en  altre  manera  rnaltractats  per  alcu- 
nes  personas,  ans  aquells  deffenats,  mantengáis  é  tractels  axí 
com  á  hun  altre  habitador  del  dit  vostre  balliu,  é  li  donets  favor 
é  ajuda  en  sos  negocis. 

Dat.  Majoric(is)  vii  die  mensis  februarii  anuo  a  nal(ivitale) 
Domini  mccclxx  sexto. 

No  mucho  después,  en  27  de  Marzo  de  137G,  inauguró  el  Rey 
las  Cortes  de  Monzón,  á  las  que  fueron  convocados  y  asistieron 
aragoneses,  catalanes,  valencianos  y  mallorquines.  Pidiéronse 
en  ellas  recursos  para  la  guerra  contra  el  duque  de  Anjou,  que 
aspiraba  al  trono  y  conquista  de  Mallorca.  Con  ellos  y  con  los  del 
oro  judío,  se  disipó  la  tormenta. 


98. 


Barcelona,  10  Marzo  1877.  Manda  el  Rey  que  se  guarde  respecto  de  los 
judíos  el  común  estilo  de  la  Curia,  no  consintiendo  que  los  deudores  á  los 
mismos,  por  razón  de  depósito  ó  encomienda,  que  hubieren  obligado  sus 
personas  y  bienes  en  seguridad  de  lo  que  recibieron,  libren  el  cuerpo  á 
título  de  exención  privilegiada,  sino  que  el  acreedor  los  pueda  hacer  pren- 
der y  detener  en  la  cárcel  hasta  la  justa  satisfacción,  dándoles  para  sus- 
tento diario  8  ó  12  dineros,  segiín  que  la  cuartera  de  trigo  valiere  menos 
ó  más  de  veinte  sueldos.— Fol.  81  v.-82  r. 

Pelrus,  Dei  gralia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  et  fidelibus  gu- 
bernalori  regni  Majoricarum,  vicariis,  bajulis  ceterisque  oíñcia- 
libus  nostris  in  civilate  et  regno  Majoricarum  coustitutis,  vel 
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eoi'um  locateiientibus  ,  presentibus  et  faturis,  salutem  et  dile- 
clionem. 

Sicat  nuncii  aljame  judeorum  dicte  civilatis  etcollecie  ac  con- 
tributionis  ejusdem,  ad  Nos  noviter  destinati,  coram  Nobis  reve- 
renler  exposuerunt,  nonnullos  eorum  creditores,  qui  debita 
eorumdem  sibi  in  personis  et  bonis  obligarunt,  ex  quo  eorum  bo- 
nis  cedunl,  obstantibus  quibusdam  elongamentis  vel  guidaticis 
per  Nos  eis  concessis,  detrectatis  capere  et  captos  pro  ipsis  deti- 
nere,  non  obstante  quod  stilus  super  hiis  introductus  et  observa- 
tus  habeat  quod  quicunque  se  obligat  in  comanda  vel  deposito 
capiatur  in  persona;  quod  in  ipsius  aljame  et  singularium  ejus- 
dem noscitur  proculdubio  redundare. 

Quare,  a  Nobis  super  hiis  remedio  implóralo,  vobis  et  vestrum 
singulis  dicimus  et  mandamus  de  certa  scienlia  etexpresse,  sub 
pena  quingentorum  florenorum  auri  a  vobis,  si  conlrarium  fece- 
ritis,  habendornm  nostroque  erario  aplicandorum,  quatenus  su- 
per captione  dictorum  debitorum  et  detentione  eorum  pro  debitis, 
in  quibus  sub  comanda  vel  deposito  sunt  obligati,  stilum  in  hiis 
in  vestrisque  curiis  consuetum  observetis  et  observari  faciatis, 
non  obstante  quod  dicti  debitores  eorum  bonis  cesserint,  et  prout 
diclus  stilus  hec  habet,  nec  obstantibus  quibusqunque  elonga- 
mentis seu  guidaticis  per  Nos  sen  nostrum  Primogenitum  in  ge- 
nere vel  specie  dictis  debitoribus  concessis  vel  concedendis  et 
contra  formam  et  tenorem  obligationis  per  dictos  debitores  facte 
in  perjudicium  dicli  stili,  per  Nos  jurali,  obtentis  subquacunque 
forma  verborum  quantumcunque  derogatoriorum,  esto  quod  pene 
in  eisdem  adjecte  fuerint  et  sint  nostra  propria  manu  subsignate. 
Et  ubijamdicti  debitores  projamdictis  debitis  capti  detineantur, 
dicti  judei,  ad  quorum  instantiam  capti  stiterint,  eisdem  in  suis 
victualibus  providerc  teneantur,  existentibus  dictis  debitoribus 
in  carcere  regio  secundum  morem  lerrarum  captis  etdetentis; 
[ita]  quod  qualibet  die  pro  provisione  hujusmodi  dicli  creditores 
prefali  captis,  quando  in  dicta  civitate  quarleria  frumenti  valebit 
viginti  solidos  Majoricarum  vel  minus,  octo  denarios,  et  cum 
valebit  ultra  viginti  solidos,  duodecim  denarios  et  non  ultra,  pre- 
stare teneantur;  necad  prestandum  amplius  pro  provisione  hujus- 
modi dictos  judeos  compelli  volumus,  abdicantes  vobis  ad  cau- 
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telam   omnem  potestalem   contrarium   predicloram  acceptaiidi. 

Dala  Barchiiione,  decima  die  Martii  anuo  a  Nalivilate  Domini 
millesimo  trecentesimo  septuagésimo  séptimo. 

Rex  Petrns. 

99. 

Barcelona,  10  Marzo  1377.  Propone  y  resuelve  el  Eey  un  caso  complejo 
perjudicial  á  los  acreedores  de  los  maridos,  en  cuyos  haberes  hipotecaban 
sus  dotes,  arras  y  otros  bienes  parafernales  las  mujeres,  haciéndolos  tasar 
por  el  juez  ordinario  á  menor  precio  del  que  valían.  Ordena  los  procedi- 
mientos que  han  de  seguirse  para  que  sin  menoscabo  de  la  justicia  haya 
remedio  en  lo  pasado  y  se  prevenga  en  lo  porvenir,  y  se  neutralice  toda 
especie  de  fraude  por  ese  lado. — Fol..92  r.-03  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragoiumi  etc.,  dileclo  et  fidelibus  gii- 
bernatori  regni  Majoricarum,  vicariis,  bajulis  ceterisque  officia- 
libus  nostris  per  civitatem  eí  regnam  Majoricarum  constilutis, 
presenlibus  et  fatnris,  ad  qnos  presentes  pervenerint,  vel  eorum 
locatenentibus,  salutem  et  dilectionem. 

Sicut  plurimorum  relatione  fidedigna  percepimiis,  iii  dicto 
regno  quidam  abusas  fuit  introductus  et  observatus  per  patien- 
tiam  aliquorun),  quod  mulleres,  que  voluut  repetere  dotes  suas 
ab  eorum  viris,  ad  inopiam  mole  creditorum  et  alias  deduclis,  et 
postea  facta  dicta  repetiones  petunt,  pro  predicta  eorum  dote  et 
alus  juribus,  bona  earum  virorum  hypothecari  vel  pro  hypotheca 
sibi  dari,  coram  eorum  ordinario  comparentes  facta  repetione 
dotis  predicte,  requirunt  vobis  bona  suorum  maritorum  pro  hy- 
potheca tenenda  et  possidenda  per  ipsas  pro  dote  et  sponsalitio  ac 
alus  earum  juribus  sibi  tradant.  Et  ex  tune  ordinarius  ipse  dúo 
vel  tres  homines  loci,  ubi  ipse  ordinarius  presidet  in  estimatores 
dictorum  bonorum  ducit  ordinandos.  Et  ex  post  per  ipsos  factaní 
estimationem  bonorum  predictorum  ordinarius  ipse  jamdicta 
bona  tradit  ipsis  uxoribus  pro  estimatione  supradicta,  per  ipsas 
pro  hypotheca  tenenda  et  possidenda.  Gumautem  creditores,  tam 
christiani  quam  judei,  bonorum  dictorum  earum  virorum  qui- 
bus  pro  diversis  debitis,  que  ipse  vir  contraxit  et  sibi  obligata 
consistuut,  requirunt  pro  dictis  suis  debitis  contra  dictuin  virum 
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debitorem  bonaque  sua  fieri  executionem,  prockiditur  tune  et  de- 
negatur  via  agendi  eisdem.  Nam  asseritur  per  dictas  uxores  ex 
quo  bona  predicta  tradita  fuerunt  eis  estimata  pro  hypotheca  ut 
predicitur,  ad  dictorum  solutionem  minime  teneri,  nec  ipsas  a 
possessione  dictorum  bonorum  deberé  aliquatenus  privari;  ex 
quibus  dampua  plurima  tam  Nobis  noslrisque  juribus  quam  dictis 
creditoribus  eveneruut  etdeveniunt  incessanter  ut  ex  sequentibus 
potest  colligi  manifesté.  Quia,  si  creditores  dictorum  virorum 
evocaren  tur,  sicut  fieri  debet  in  dicta  repetitione  et  viderent  di- 
ctam  estimationem  fore  injustam  et  factam  esse  pro  minori  pretio 
quam  valerent  bona  predicta,  pro  eorum  debitis  recuperandis 
iidera  creditores  dotem  et  alia  jura  dictarum  mulierum  eisdem 
forsitan  persolverent;  et  tune  venirent  dicta  bona  esequenda  seu 
ponenda  in  executione,  vendenda  postea  plus  oíFerenli,  et  eorum 
pretia  Ínter  creditores  ipsorum  juxta  prioritatem  temporis  etju- 
ris  potioritatem  distribuenda;  qui  quidem  modus  et  forma  simi- 
liter  servatur  in  repetionibus  dotium  ñendis  per  uxores  post  mor- 
tem  earum  virorum  contra  heredes  snorum  virorum,  seu  tutores 
et  curatores  ipsorum;  et  ex  tune  tertium  et  alia  jura  Nobis  de  et 
pro  hujusmodi  venditionibus  expectarent. 

Hujnsmodi  autem  fraudibus  [ne  fianl]  providere  volentes,  ha- 
bito super  hiis  maturo  et  digesto  consilio,  volumus  providemus 
et  ordinamus,  vobisque  dicimus  et  mandamusde  certa  scientiaet 
expresse  snb  pena  mille  florenorum  auri  a  vobis  et  quolibet  ve- 
slrum  si  contrarium  feceritis  habendorum  nostroque  erario  appli- 
candorum,  quatenus  ad  instantiam  dictorum  creditorum  seu  ali- 
quorum  ex  eis  vel  procnratoris  jurium  et  reddituum  nostrorum 
in  dicto  regno,  et  toliens  quotiens  inde  fuerilis  requisiti,  voce 
preconia  in  civitate  Majoricarum,  et  in  loéis  ubi  presidetis  facia- 
tis  quod  die  certa,  nostro  prefigenda  arbitrio,  dicti  creditores  per 
se  vel  eorum  legitimum  procuratorem  plena  potestate  suíFultum 
coram  Nobis  comparean t,  reprensuri  repetitionibus  factis  et  etiam 
fieudis  per  tales  uxores  contra  earum  viros,  vel  heredes  aut  tuto- 
res vel  curatores  eorumdem,  et  alias  audituri  estimaliones  facías 
de  vestri  mandato  usque  nunc  pro  hypotheca  de  bonis  earum  ma- 
ritorum  eis  traditis.  Et  si  iideni  creditores  coram  Nobis  oblulerint 
se  estimationem  dictorum  bonorum  in  dictis  bonis  sesoluiuroset 
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■cum  eíTectu  dictis  uxoribus  de  fado  tradent  estimalionem  ipsam, 
eo  casu  traditionem  per  vos  factam  sub  hypotheca  de  dictis  bonis 
jamdiclis  uxoribus  revocetis,  in  dictisque  bonis  ad  dictorum  cre- 
ditorum  instanliam  executionem  faciatis,  vendeiido  ea  plus  oífe- 
rentibus  et  eorurn  preda  inter  dictos  creditores  juxta  temporis 
prioritatem  et  juris  potioritatem  distribuendo.  Et  hoc  per  vos 
fieri  volumus  et  jubemus  in  hypothecisfaclis  usquein  presentem 
diem. 

Pro  futuro  autem  tempore,  cum  requisiti  fueritis  per  uxores 
hypothecas  de  bonis  earum  virorum  eis  fieri,  modum  sequentera 
servabilis,  et  aliter  ipsas  uxores  minime  audielis;  videlicet,  quod 
post  factam  reqnisitionem  seu  supplicalionem  vobis  per  uxores 
quod  bona  saorum  virorum  pro  hypotheca  sibi  tradatis,  tune 
publice  proclamari  in  loco  ubi  presidebitis  et  etiam  in  dicta  civi- 
tate  Majoricarum  faciatis  quod  creditores  quicunque,  qui  credita 
seu  alia  jura  habeant  in  bonis  dictorum  maritornm,  die  certa  per 
vos  prefigenda,  per  se  vel  eoram  procuratorera  legitimum  suffal- 
lum  plena  potestate  coram  vobis,  pro  opponendo  se  repetitioni 
ftende  per  tales  uxores  de  earum  dotibus  et  etiam  pro  videndo 
fieri  estimationem  dictorum  bonorum  compareant.  Et  illa  die,  si 
creditores  vel  eorum  aliqui  coram  vobis  comparuerint,  factaque 
dicta  estimatione  obtulerint  se  coram  vobis  exsolvere,  et  de  facto 
prius  dictis  uxoribus,  si  ipse  uxores  priores  fuerint  in  tempore 
dictis  debitoribus,  pretium  vel  estimationem  bonorum  predicto- 
rum  exolverint,  eo  casu,  dictis  uxoribus  primitus  dicta  estima- 
tione exsoluta,  bona  supradicta  in  encanto  (1)   ponatis,  et  plus 
offerentibus  vendatis,  pretia  eorumdem  inter  creditores  ut  supra 
dictum  est  distribuendo.  Ubi  vero  dicta  die  creditores  jamdicti 
comparere,  vel  compárenles  dictam  estimationem  in  dicto  casu 
supradictis  uxoribus  exolvere  de  facto  recusaverint,  ad  hypothe- 
candum  vel  pro  hypotheca  dicta  bona  ipsis  uxoribus  tradendum 
per  vos  procedí  volumus  et  jubemus.  Per  taiem  enim  viam  fraudes 
cessabunt,  que  antea  in  et  pro  dictis  hypothecis  quotidie  com- 
mittebantur,  et  dictis  uxoribus  ac  creditoribus  plenarie  satisfiet, 
jusque  Nobis  indo  perlinens  poterimus  consequi  et  habere. 

(1)    Almoneda. 

TOMO  xxxvi.  30 
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Hec  enim,  el  que  supra  continentur,  per  vos  et  quemlibet  ve- 
strum  fieri  et  observari  sine  aliqua  interprelatione  voliimns  et 
jubemus  de  certa  scientia  et  expresse  et  sub  pena  etiam  iiostre- 
gralie  et  mercedis;  quibusqunque  provisionibus  seu  litteris  iii 
contrarium  factis  vel  üendis,  quas  cum  presenli  ex  juslitie debito 
revocamus  in  quantum  huic  novercari  in  aliquo  videantur,  non 
obstantibus  ullo  modo;  abdicantes  vobis  potestalem  omnimodam- 
contrarium  acceptandi. 

Data  Barchinone,  decima  die  Martii  anno  a  Nalivitate  Domini. 
M.  ccc.  Lxx.  séptimo. 

Rex  Petrus. 

100. 

Barcelona,  10  Marzo  1377,  Atendiendo  el  Rey  á  que  los  cónsules  de  lá- 
mar en  Palma  rehusaban  admitir  á  los  procuradores  que  en  los  pleitos 
judiciales  designaban  los  judíos;  y  que  éstos,  no  conociendo  bien  el  latín 
ó  lenguaje  forense,  salían  á  menudo  perjudicados;  quiere  el  Rey  que  su 
propio  procurador  y  abogado  fiscal,  ó  uno  de  los  dos  sean  admitidos  en. 
representación  y  defensa  de  las  causas  tocante  á  los  mismos  judíos. — 
Fol.  94. 

Petrus,  Dei  gratia  Aragonum,  etc.,  fidelibus  nostris  consuli- 
bus  maris  civilatis  Majoricarum  presentibus  et  futuris  qui  pro 
tempore  fuerint,  salutem  et  dileclionem. 

Sicut  nuncii  aljame  judeorum  dicte  civitalis  coram  Nobis  reve- 
renter  exposuerunt,  in  causis,  que  contra  singulares  judeos  dicte 
aljame  per  nonnullos  coram  vobis  intentantur,  vos  advocatum 
vel  procuratorem  ipsorum  judeorum  admitiere  recusatis,  prelen- 
dentes  quod  hoc  non  debet  fieri  de  slilo  veslri  consulatus;  quod 
in  ipsorum  judeorum  dampimm  et  interesse  cernilur  proculdu- 
bio  redundare.  Dicli  enim  judei  talium  causarum,  sicut  dicilur, 
peritiam  non  habent  ñeque  in  litleris  lalinis  sunt  eruditi;  unde, 
sicut  ferlur,  multotiens  contingit  [quod],  quia  in  talibus  causis 
per  advocatum  vel  procuratorem  eis  patrocinium  non  prestatur, 
succumbunt  in  causis  supradictis. 

Et  ideo,  a  Nobis  super  hiis  juslitie  remedio  implóralo,  quia 
dictos  judeos  tamquam  nostre  carnere  servos  speciales  co  ufo  veré- 
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tenemur,  volumus  vobisque  dicimiis  et  mandamus  sub  pena 
quingentorum  florenoriim  quatenus,  stilo  in  contrarium  jam- 
dicto  seu  mandato  aut  ordinalione  edilis  in  contrarium  non  ob- 
stantibus  uUo  modo,  in  advocatuní  et  procnratorem  dictornm 
judeorum  nostrum  procuralorem  fiscalem  in  dicta  civitate  et 
ipsius  fiscalis  advocatum  aut  eorum  alterum  in  causis  predictis 
admittalis  et  audialis;  et  doñee  auditi  fuerint,  ad  sententiandum 
in  eisdem  minime  procedatis.  Volumus  tamen  quod,  ipsis  advó- 
cate et  procurafore  inde  audiiis,  ad  ulteriora  causarum  ipsaram 
procedatur  juxta  seriem  et  formam  in  talibus  consuetas.  Nos 
enim  mandamus  per  hanc  eamdem  dictis  advócate  et  procuratori 
quod  in  causis  supradictis  judeis  jamdictis  advocationis  et  pro- 
curalionis  predictum  patrocinium,  cum  casus  adfuerit,  impen- 
dant;  vobis  abdicantes  potestatem  omnimodam  contrarium 
attemptandi. 

Data  Barchinone,  decima  die  Martii  auno  a  Nativitate  Domini 
M.ccG.LXx  séptimo. 

Lupus  Gane. 

101. 

Barcelona,  10  de  Marzo  de  1377.  Fi^e  el  Rey  la  ejecución  ó  cumpli- 
miento del  privilegio  97  (28  Enero  1376).— Fol.  86  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  et  fidelibus 
Francisco  Qa  Garriga  militi,  consiliario  nostro,  gubernatori  Ma- 
joricarum  ceterisque  ofRcialibus  per  civitatem  et  regnum  Majo- 
ricarum  constitutis  presentibus  et  futuris  ad  quos  presentes  per- 
venerint,  vel  eorum  locatenentibus,  salutem  et  dilectionem. 

Recolimus  vobis  dudum  scripsisse  cum  nostra  littera  tenoris 
sequentis:  «Petrus,  Dei  gratia,  etc..» 

Nunc  antera  nuncii  dicte  aljame,  ad  Nos  propterea  destinati, 
coram  Nobis  reverenter  exposuerunt  quod  di  verse  littere  et  pro- 
visiones ad  importunitaten  petentium  et  alie  fuerunt  postea  a 
nostra  curia  emanate  in  lesionem  et  prejudicium  liltere  prein- 
serto et  privilegiorum  franquitatum  et  immanitatum  ac  liberta- 
tum  predictarum,  per  Nos  corporali  juramento  roboratoram,  ac 
ipsorum  judeorum  dampnum  et  non  modicum  interesse. 


468  BOLETÍN    DE    LA    BEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Quare  a  Nobis  super  hiis  justitie  remedio  implóralo,  quia 
parum  prodessent  dicte  aljame  eorum  privilegia  et  franquitates 
ac  provisiones  per  Nos  facte  super  observatione  eorumdem  si  de 
facto,  cum  de  jure  fieri  non  possit,  revocantur  postea;  tenore 
presentis  volumus  et  de  certa  scientia  ordinamus  et  sancimus, 
vobisque  dicimus  et  mandamus  expresse  sub  pena  mille  floreno- 
rum  auri  a  vobis,  si  contrarium  feceritis  habendorum  et  nostio 
erario  applicandorum,  quatenus  contenta  in  littera  preinseria 
exequamiui  et  compleatis  juxta  ipsius  seriem  et  tenorem,  qui- 
buslibet  provisioni[bus  seu  litteris  a]  nostra  curia  seu  nostri 
Priraogeniti  emanatis  et  [emanandis,  nostre  huic  ordiuationi 
repugnantibus  et  sjanctioni,  quas  in  quantum  hinc  in  aliquo 
novercari  [videantur  de]  certa  scientia  revocamus,  non  obstan- 
tibus  ullo  modo;  et  non  obstante  provisione  littere  impétrate  vel 
impetrando  contra  formam  et  tenorem  littere  preinserle  et  per 
alia  provisionem  presentem  revocautis;  cum  idem  jus,  sicut  nec 
poterit  fieri  absque  lesione  nostre  conscientie  dicto  nostro  jura- 
rnenlo  contra  mentem,  ñeque  perjurii  cadere  in  reatu;  esto  quod 
manu  nostra  seu  nostri  cancellarii  essent  subsignate,  etiam 
motu  proprio  facle  [si]  vobis  extiterint  preséntate,  minime  tenea- 
tis  et  observetis,  nisi  in  eisdem  tenor  presentis  de  verbo  ad  ver- 
bum  fuerit  insertus  et  executoria  nostra  thesaurarii  intervenerit 
in  eisdem.  Nam  Nos  nunc  pro  tune  tales  provisiones  et  litteras 
revocamus,  cassamus  et  viribus  vacuaraus. 

Data   Barchinone,   x  die   Martii   auno  a  Nativitate    Domini 

M.°  CGC."  LXX."  vil." 

Rex  Petrus. 
Lupus  Gane. 

102. 

Barcelona,  2  de  Abril  de  1378.  Insiste  el  Rey  en  que  se  guarde  y  cum- 
pla la  provisión  precedente. — Fol.  86  v.,  87  r. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  et  fidelibus 
Franciseo  Qa  Garriga  militi,  consiliario  nostro,  gubernatori  Ma- 
joricarum  ceterisque  officialibus  per  civitatem  et  regnum  Majo- 
ricarum  constitutis  presentibus  et  futuris  ad  quos  presentes 
pervenerint,  vel  eorum  localenentibus,  salutem  et  dilectionem. 
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Recolimus  vobis  dudum  scripsisse  cum  noslra  littera  tenoris 
sequentis:  «Petrus,  Dei  gralia  etc....» 

Nuncque  nuncii  dicte  aljaine,  ad  Nos  pro  subscriptis  destinati, 
coram  nobis  exposiierunt  reverenter  quod  aliqui  ex  post  (1)  lit- 
teras  et  provisiones  a  uostra  curia  obtinaerunt  conteutis  in  pre- 
dictis  litteris  repugnantes,  quas  vos  contra  formam  et  tenorem 
in  preinserlis  litteris  conten torum  conamini  facera  observari  in 
uostrorum  mandatorum  et  predictorum  privilegiorum  franquita- 
tum  libertatum  el  immunitatum  lesionem  et  dampnum  non  mo- 
dicum  dicte  aJjame  et  singularium  ejusdem  pariter  et  jacturam. 

Quare  a  Nobis  super  hiis  justitie  remedio  implorato,  vobis  et 
vestrum  singulis  dicimus  et  precipiendo  expressius  mandamus 
sub  pena  mille  florenorum  auri  a  vobis,  si  contrarium  feceritis 
habendorum  et  nostro  erario  applicandorum  quatenus  contenta 
in  preinsertis  litteris  exequamini  et  compleatis  juxta  ipsarum 
seriem  et  tenorem ,  non  obstantibus  quibusvis  provisionibus, 
litteris  seu  mandatis  factis  et  fiendis  in  contrarium ,  quas  in 
quantum  premissis  in  aliquo  repugnent  de  certa  scientia  revoca- 
mus,  esto  quod  in  eisdem  presentís  tenor  esset  totaliter  insertus, 
manuque  nostra  aut  nostri  cancellarii  forent  subsignate,  nisi 
tamen  nostri  thesauraiii  executoria  intervenerit  in  eisdem;  cum 
nolimus ,  sicut  non  possumus  nec  debemus,  exigente  justitie 
debito  tales  provisiones,  litteras  seu  mándala  uUatenus  observari. 

Data  Barchinone,  secunda  die  Aprilis  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  M."  CGC."  Lxx.°  viii." 

R.  canc.  d. 

103. 

Barcelona  22  de  Marzo  de  1379.  Vuelve  el  Rey,  después  de  insertar 
en  8U  carta  todo  el  documento  precedente,  á  insistir  sobre  lo  mismo, 
amenazando  á  los  contraventores  no  solamente  con  la  irremisible  multa 
de  dos  mil  florines  de  oro ,  sino  con  la  privación  del  oficio  que  desem- 
peñan.—Fol.  87  r.-88  r. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  et  fidelibus  Fran- 
cisco Qa,  Garriga  militi,  consiliario  noslro,  gubernatori  Majorica- 

(1)    Después  del  10  de  Marzo  de  1377. 
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rum  ceterisque  officialibus  per  civitatem  et  regnum  Majoricarum 
■constitutis  presenlibus  et  futuris  ad  quos  presentes  pervenerint 
val  eorum  localenenlibus,  salatem  et  dilectionem. 

Recolimus  vobis  dudum  scripsisse  cum  noslra  littera  teuoris 
sequentis:  «Petrus  Dei  gratia  etc....» 

Et  licet  preinserte  littere,  sicut  nuncius  prefate  aljame  pro 
subscriplis  ad  Nos  destinalus  coram  Nobis  exposuit,  cum  que- 
rela  vobis  preséntate  extiterint,  et  inde  exliterilis  requisili  ut 
contenta  in  eisdem  exequeremini  et  compleretis  juxta  ipsaram 
seriem  et  tenorem;  tamen  vos  seu  aliqíii  veslrum,  hujusmodi 
requisilioni  non  condescendenles,  provisiones  et  litteras  seu  man- 
data  obtenías  seu  impetratas  a  noslra  curia  post  dalas  (i)  lille- 
rarum  predictarnm  nitimini  faceré  observar!  in  prejudicium  et 
lesionem  predictarum  literarum  el  contenlorum  in  eisdem  no- 
strorum  mandalorum  pariter  et  jacluram;  ex  quibus  penam  dicto- 
rum  mille  florenorum  supra  imposilam  incurristis. 

Quare  a  Nobis  super  hiis  remedio  justitie  implóralo,  redar- 
guentes  vos  mérito  de  premissis,  revocatis  cassalis  et  annuUalis 
prius  cum  presenil  lilteris  provisionibus  seu  mandatis  quibus- 
cunque  obtentis  a  Curia  noslra  seu  Primogenili  noslri  a  data 
ultima  lilterarum  superius  inserlarnm  citra,  et  eliam  oblinendis 
in  lesionem  et  prejudicium  predictorum  privilegiorum  franqui- 
tatum  iinmunilatum  et  mandalorum  noslrorum  predictorum, 
^obis  et  veslrum  singulis  itéralo  dicimns  et  mandamus  sub  pena 
privationis  officiorum  vobis  conomissorum  el  duorum  mille  ílo- 
renorum  auri  a  veslrum  contrafacientibus  habendorum  nostro- 
(jue  erario  applicandorum  qualenus  contenta  in  preinserlis  lilte- 
ris observetis  el  exequamini  juxta  sui  seriem  el  tenorem,  prediclis 
litteris  provisionibus  seu  mandalis  in  conlrariuin  faclis  seu  fien- 
dis  non  obslanlibus  ullomodo;  eliam  si  in  eisdem  hujus  tenor 
esset  omnino  insertus,  et  esseut  manu  noslra  propria  vel  cancel- 
larii  aul  vlcecancellaril  nostrorum  seu  nostrara  regenlis  cancel- 
lariam  subsignale,  nisi  ul  preferlur  noslri  thesaurarii  executoria 
intcrveneritin  eisdem;  sciluri  quod  si  secus  feceritis  penas  supra- 


(1)    28  Enero  ITiC;  10  Marzo  V.rri;  2  Aliril  1378. 
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'dictas  a  vobis  et  bonis  vestris  levari  et  exigí  irremissibiliter  fa- 
■ciemas. 

Data  Barchinone,  xxii  die  Martii  anao  a  Nativitate  Domini 
M.GGC.LXX.  nono. 

B.  de  Val. 

104. 

Barcelona,  30  Marzo  1380.  Confirma  el  privilegio  98  (10  Marzo  1377), 
ordenando  la  prisión  de  ciertos  deudores  de  los  judíos  y  cortando  asimis- 
mo el  abuso  fraudulento  de  ocultar  los  bienes  debidos  con  traspasarlos  á 
simulados  dueños.—  Fol.  88  v.,  89  r. 

Petrus,  Dei  grafía  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  et  fidelibus 
gerentí  vices  gubernatoris  ín  regno  Majorícarum,  vicario  et 
bajulo  Majorícarum  ceterisque  officialíbus  ín  civitate  et  regno 
Majorícarum  constítutís  presentibus  et  futuris  ad  quos  presentes 
pervenerint  et  eorum  locatenentibus  salutem  et  dílectionem. 

Pro  parte  aljame  judeorum  civítatis  Majorícarum  fuit  coram 
Nobís  expositum  reverenter  quod  nonnuUi  debitores  ipsorura, 
pro  comandis  ipsíus  obligati,  post  contractus  díctarum  comand^- 
rum  eorum  bona  mobília  abscondunt,  necnon  et  immobilia  in 
alios  per  formara  donationis  vendítionís  seu  alio  titulo  transfe- 
runt,  et  subsequenter  iídem  debitores  ad  nostram  Majestatem 
recurrentes,  pretendendo  se  non  deberé  capi  i  a  personis  sed  quod 
fiat  executio  in  eorum  bonis,  a  nostra  curia  litteras  quandoque 
impetrant  per  quas  ipsas  personas  guidamus  et  mandamus  quod 
tales  pro  dictis  comandis  in  personis  minime  capíantur,  sed  quod 
fíat  executio  in  eorum  bonis;  quod  in  fraudem  et  dampnum  ac 
prejudicium  privílegiorum  dicte  aljame  et  singularíum  suorum, 
ac  contra  franquesiam  et  consuetudínem  dicti  regni,  qua  cavetur 
quod  pro  comanda  quisque  capitur  et  quousque  satisfecerit  a  cap- 
'tione  non  líberatur,  cernítur  proculdubio  redundare. 

Quare  a  Nobís  super  hiis  justitie  remedio  impétralo,  revocatís 
<provisíonibus  litteris  seu  mandatis  quibuscunque  a  nostra  curia 
impetratis  seu  impetrandis,  volumus  et  veslrum  cuilibet  diciraus 
■et  precípiendo  mandamus  quatenus,  hanc  revocationem  firmara 
Jiabentes,  dictos  obligatos  pro  comandis  prefatis  judeís  capiatis 
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prout  consuetura  est,  et  cum  inde  capti  fuerint  a  captione  eos  noií 
liberetis  ,  etiam  si  bonis  cesserint,  quousque  dictis  judeis  \n 
comandis  supradictis:  satisfecerint  integre  et  complete,  dictis 
litteris  provisionibus  seu  mandatis  aut  guidaticis  factis  seu  ñen- 
dis,  quas  et  que  in  quantum  huic  repugnent  de  certa  scientia 
revocamus,  in  contrarium  non  obstantibus  uUo  modo.  Volumus 
tamen  quod  dicti  judei  tales  captos  in  cibo  et  polu,  quamdiu 
capti  extiterint,  juxta  consuetudinem  Curie  in  qua  capti  fuerint 
providere  teneantur. 

Data  Barchinone,  tricésima  die  Martii  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  millesimo  ccc.  octuagesimo. 

Decanus  Urgelli. 

105. 

Mouasterio  de  Poblet,  25  Agosto,  1380.  Manda  el  Rey  á  sn  Procurador 
en  Mallorca  que  deje  en  paz  á  la  aljama  y  no  se  meta  en  pedirle  cuentas 
sobre-  los  préstamos  hechos  por  ella  para  la  fábrica  de  la  sinogoga. — Fo- 
lio 88  V. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  fideli  procuratori  jurium 
et  reddituum  nostrorum  in  civitate  et  regno  Majoricarum  Fer- 
rarlo Gilaberti  et  alii  cuicunque  post  eum  in  dicto  oíficio  suces- 
sori  salutem  et  graliam. 

Pro  parte  aljame  judeorum  dicte  civitatis  Majoricarum  fuit 
coram  Nobis  expositum  cum  querela  quod  vos  contra  dictam 
aljamam  actionem  intemptare  intenditis  pro  sinagoga  ejusdem^ 
80  quod  asseritis  quod  ipsa  aljama  aliquas  super  dicta  sinagoga 
manulevavit  pecunie  quantitates  ,  asserendo  illud  faceré  non 
debuisse,  innitendo  quod  títulos  de  dicta  sinagoga  vobis  osten- 
dant;  quod  iu  ipsius  aljame  et  ejus  singularium  dampnum  non 
modicum  asseritur  proculdubio  redundare. 

Quare  a  Nobis  super  hiis  justitie  remedio  implorato,  qui  di- 
ctam aljamam  et  ejus  singulares  veluti  thesaurum  nostrum  ab 
inquietationibus  preservare  lenemur,  vobis  dicimus  et  precipien- 
do  mandamus  quatenus  per  dictam  aljamam  et  ejus  singulares 
dictam  sinagogam  aliasque  possessiooes  et  honores  dicte  aljame 
et  ejus  singularium  possideri  in  ea  forma,  qua  usque  in  nunc 
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diem  illas  possidenint  permittalis,  omni  contradiclione  cessante, 
nullam  de  manuleulis,  si  qua  super  dictam  sinagogam  fuerint 
eisdem,  questionem  faciendo. 

Data  in  monasterio  Populeti  sub  nostro  sigillo  secreto,  xxv  die 
mensis  Augusti  anno  a  Nativitate  Domini  m.ccc.  octuagesimo. 

Rex  Petrus. 

Desde  el  día  8  de  Agosto  de  1331 ,  en  que  el  Rey  D.  Jaime  III 
razonó  y  confirmó  los  derechos  que  á  los  judíos  mallorquines 
asistían  para  construir  dentro  de  su  Cali  una  sinagoga  en  sitio 
diferente  del  que  fué  ocupado  por  la  bellísima  que  secuestró  Don 
Sancho  1(1),  restábanos  averiguar  cuándo  y  cómo  se  hizo  la 
edificación  y  se  llevó  á  complemento.  El  presente  diploma  (25  de 
Agosto  1380),  da  por  seguro  que  la  aljama  tenía  de  tiempo  atrás 
la  posesión  y  el  laudemio  sobre  la  nueva  sinagoga,  y  que  sobre 
las  rentas  de  ella  había  contratado  préstamos.  A  Ferrer  Gilabert, 
procurador  de  la  hacienda  real ,  no  era  lícito  inmiscuirse  en  el 
examen  de  los  títulos  de  adquisición  ni  en  la  gestación  adminis- 
trativa de  los  secretarios  y  proceres,  porque  se  lo  vedaba  el  pri- 
vilegio 73  (18  Agosto  1359).  Hay,  pues,  razón  fundada  para 
creer  que  esta  nueva  sinagoga  tenía  más  de  un  siglo  de  antigüe- 
dad en  1435,  cuando  la  arrancó  del  poder  de  los  judíos  (2)  el  obis- 
po de  Mallorca  D.  Gil  Sánchez  Muñoz;  el  cual  con  su  renuncia 
al  antipapado  (1429),  había  puesto  feliz  remate  al  gran  cisma  de 
Occidente  (3). 

106. 

Barcelona,  16  Diciembre  1380.  Revoca  el  Príncipe  D.  Juan  la  forma  que 
se  había  introducido  algún  tiempo  antes  de  hacer  el  reparto  de  la  talla  ó 
contribución  judiega,  en  que  intervenían,  con  crecido  salario,  el  Gober- 
nador del  reino  y  su  abogado;  y  dispone  que  recobre  todo  su  vigor  la  forma 
antigua,  menos  complicada  y  más  libre. — Fol.  90  r.-91  v. 


(1)  Doc.  47. 

(2)  Mut,  Histeria  general  del  reino  de  Mallorca,  tomo  iii,  (segunda  edición),  pági- 
nas 384-38';. 

(3)  Véase  la  carta  por  él  escrita  en  el  día  que  renunció,  que  ha  sido  publicada  é 
ilustrada  en  el  tomo  xxxvi  del  Boletín  (pág-inas  65-68),  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Ayerbe,  académico  de  número. 
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Nos  Infans  Johannes,  Serenissimi  Domini  Regis  Primogénitas, 
ejusqae  regnorum  et  terrarum  geueralis  guberuator,  dux  Ge- 
runde  et  comes  Gervarie. 

Percepto  quod  aljama  civitalis  Majoricarum  in  indicendis  seu 
imponendis  talliis  inler  judeos  ejusdem  servavit  per  aliqua  tém- 
pora modum  capitulorum  sequentium: 

aPrimerameut  a  tolre  e  foragitar  tota  sospita  e  que  en  les  talles 
quis  faran  en  la  dita  aljama  sia  servada  egualtad,  vol  e  proveeix 
lo  dit  senyor  (1)  que  moseu  Francesch  Qagarriga  governador  de 
Mallorques  elege  de  present  sinqaanta  una  personas  de  la  dita 
aljama,  es  a  sebre  (2);  xvii  de  la  ma  major,  xvii  de  la  ma  mijana 
e  altres  xvii  de  la  ma  menor  (3);  les  qaals  li  personas  elege  lo  dit 
governador  deis  millors  e  verladers  e  menys  parcials  e  homens 
de  couscU  de  aquella  aljama,  aquells  que  li  serán  semblauts,  cor 
lo  senyor  Rey  o  comana,  a  sa  coneguda.  E  felá  aquesta  elecciode 
les  dites  li  personas  per  lo  dit  governador,  laqual  elecciofara  ab 
scriplura  per  tal  que  puxa  apparer,  lo  dit  governador  rebra  sa- 
gramenl  solemne  de  cascu  de  les  dites  li  personas,  que  be  e  leyal- 
ment,  tota  amor  o  y  rencor  postposades,  a  sa  enteniment  se 
hauran  en  la  eleccio  devall  scrita. 

ítem,  que  fet  lo  dit  sagrameut,  les  dites  li  persones  elegirán 
tres  persones  deis  singulars  de  la  dita  aljama,  un  de  ma  major  e 
altre  de  ma  mijana  e  altra  de  ma  menor,  aquells  que  segons  lur 
bona  consciencia  entendran  que  sien  bous  liomens  leyals  e  verta- 
ders  e  menys  parcials,  e  qui  entenen  a  profit  de  la  dita  aljama; 
co  es,  que  cascuna  de  les  dites  xvii  persones  elege  la  persona  de 
lur  ma,  e  los  migans  la  lur,  e  los  menors  axi  mateix  la  lur. 

ítem  que  felá  la  dita  eleccio  de  les  dites  ni  persones  per  los 
dits  Li,  encontinent  lo  dit  governador  rebra  daquelles  iii  persones 
sagrament,  axi  com  pus  solempnialment  ferse  puxa,  que  ells  la 
laxacio  devall  cunteguda  faran  be  e  leyalment,  foragitada  tota 


(1)  El  Rey,  según  aparece  en  la  cláusula  final  de  tan  enmarañado  procedimiento. 

(2)  Es  á  saber. 

(3)  Así  como  los  tres  brazos.,  eclesiástico,  noble  y  popular,  cuyos  representantes 
tenían  voto  en  Cortes  y  las  formaban  convocados  y  presididos  por  el  Monarca,  asi 
también  las  tres  manos  de  ciudadanos  ó  vecinos  de  diversa  categoría  se  enlazaban  con 
vigor  democrático  para  formar  el  consell  ú  concejo. 
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rencor  o  y  mala  volentat  a  sa  e  bon  entenimenl  e  segoiis  Deus  e 
bona  conciencia.  E  res  no  menys  lo  dit  governador  enconlinent 
fara  nietre  les  diles  iii  persones  en  una  casa  o  alberch,  es  a  saber, 
cascun  de  les  diles  iii  persones  separades  la  una  de  la  altre,  e 
fara  aquellas  be  guardar  e  teñir  aprop  que  negú  no  puxa  parlar 
ab  ells  ne  liurarlos  scrit  alen,  E  estants  axi  les  diles  iii  persones 
separades  la  una  de  la  altre,  lo  dit  governador  liurara  a  cascuna 
delles  en  un  quern  (1)  de  paper  los  noms  deis  singulars  de  la  dita 
aljama,  los  cuals  solen  pagar  e  contribuir  en  talles  quis  fasen. 
E  manara  lo  dit  governador  a  cascuna  de  les  dites  iii  persones 
que  cascun  dells  per  si  faca  talla  de  cuantitat  de  mil  libres,  en 
la  cual  laxen  segons  lur  bona  conciencia  cascun  singular  de  la 
dita  aljama  en  aquella  quantilat  que  enlendran  ell  deja  esser 
taxat.  E  felá  la  dita  taxacio  per  cascuna  persona  de  les  diles  iii, 
separada  segons  que  dit  es,  lo  dit  governador  rebra  de  cascuna 
deles  la  talla  o  taxacio  que  felá  haura.  E  aquella  vista  e  reco- 
neguda,  lo  dit  governador  ab  son  scriva  ensemps  pendra  a  part 
lo  lers  de  la  cantidad  laxada  per  cascuna  de  les  dites  iii  persones, 
axi  que  serán  tres  terses,  e  aquelles  multiplicaran  en  quantitat,  e 
aquella  quantitat  axi  multiplicada  fara  scriure  per  lo  dit  scriva  en 
un  quern  acascu  singular  de  la  dita  aljama.  Eapresaquell  quern 
ou  sera  scrita  per  la  forma  damunt  dita  la  quanlitat  laxada  liurara 
a  lo  dit  scriva  ensemps  ais  secretaris  de  la  dita  aljama,  dienllos  que 
aqtella  es  la  forma  qui  ses  ordouada  ques  serva  en  les  talles  quis 
faran  per  lesdevenidor  en  la  dita  aljama;  del  qual  quern  lo  dit 
governador  se  aturara  axi  maleix  translat.  E  aquesta  forma  e  or- 
dinacio  vol  e  ordena  lo  senyor  Rey  que  sia  lenguda  e  observada, 
segons  que  demunl  es  ordenat,  en  les  talles  qui  hauran  a  fer  per 
qualsevol  manera  o  rabo  en  la  dita  aljama  per  dos  anys  primers 
sdevenidors  solamenl.  Empero  declara  lo  dit  Senyor  que  jalsiela 
dita  taxacio  sie  felá  de  quantitat  de  mil  libres,  que  en  les  talles 
que  faran  per  lo  dit  temps  de  major  o  menor  quantitat  se  bajen  a 
fer  en  la  forma  damunt  dita  prorata  segons  major  ó  menor  quan- 
titat. 


(l)    Cuaderno. 
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Quod  quidem,  licet  ab  initio  crederetur  modum  ipsum  fore  pro- 
ficuum  et  utile  aljame  prefate,  tamen  ex  post,  experienlia  magis- 
tra  omnium  edocente,  compertum  extitit  in  aperlo  ipsum  modum 
in  se  tantiim  temporis  tractum  et  incommoduín  hahere  propter 
presentiam  ipsius  gubernatoris  qui,  associatis  sibi  jurisperito, 
scriptore  et  portario,  prediclis  necesario  inleresset,  quos  ipsa  al- 
jama habebat  in  eorum  salariis  faceré  contentari,  quod  dum  opor- 
tebat  ippam  aljamarn  interdum  brevi  manu  pro  ejus  oneribus  ex- 
solvendis  pecuniam  congregare,  priusquam  modus  ipse  foret  ad 
eíFeclum  deductus,  pene  sumptibus  et  usuris  substantia  absorbe- 
batur  eorum;  quod  in  grande  sui  dispendium  redundabat, 

Quare  volentes  indempnitali  ipsius  aljame,  que  jam  quasi  im- 
portabilibus  oneribus  est  depressa,  posse  tenus  obviare,  talliandi 
sive  tallias  imponendi  aut  prestila  seu  alias  solutiones  quascun- 
que  indicendi  intor  singulares  ipsius,  ad  que  ipsa  teneatnr  aljama, 
ejusdem  aljame  secretariis  et  consiliariis  ejus  per  modum  anti- 
quitus  observatum,  et  non  per  preinsertum,  licenliam  et  faculta- 
tem  elai'gimur;  capilulis  precedentibus  veluti  minus  perfectis,  et 
penis  de  servando  ipsa  per  dominum  Regem  imposilis,  que  ba- 
rum  serie  tollimus  et  etiam  revocamus,  obsistenlibus  nuUo  modo. 

Mandantes,  cum  presentí,  gerenti  vices  nostras  in  regno  Majo- 
ricarum,  bajulo  dicte  civitatis  et  universis  et  singulis  oñicialibus 
dicti  domini  Regis  atque  noslris  presenlibus  et  futuris,  quatenus 
concessionem  nostram  hiijus  modi  vobis  teneant  et  observent  et 
faciant  ab  alus  inviolabiliter  observan,  et  non  conlraveniant  nec 
aliquem  contravenire  permittant  aliqua  ratione.  In  cujus  rei  te- 
stimonium  presentem  vobis  fieri  et  sigillo  noslro  pendenli  jussi- 
mus  communiri. 

Data  Barchinone,  quintadecima  die  Decembris,  anno  a  Nativi- 
tate  Domini  m.ccc.  octuagesimo. 

Primogenitus. 

107. 

Zaragoza,  26  Marzo  1381.  Confirmación  de  los  documentos  38  y  90,  en 
virtud  del  cual  los  judíos  mallorquines  gozaban  de  todos  los  privilegios  de 
ciudadanía. 

Pelriis  Diu  graiia  rex  Aragonnm  etc.,  dilcclo  consiliario  noslro 
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Francisco  Qa.  Garriga  militi,  gerenti  vices  gubernatoris  in  regno 
Majoricarum,  cetei-isque  officialibus  nostris  dicti  regni,  ad  quos 
presentes  pervenerint  et  infrascripta  pertineaut,  presentibus  et 
futuris,  salutem  etdilectionem. 

In  nostra  constituti  presentia  nuncii  universitatis  et  regni  Ma- 
joricarum Nobis  humiliter  supplicarunt  quod,  cum  per  Nos  fue- 
rit  cum  carta  nostra,  sigillo  pendenti  munita,  data  Barchinone 
XXII  Februarii  anno  a  Nativitate  Domini  m.°ccg."lvi  concessum  in 
privilegium  habitatoribus  et  universitati  civitatis  et  regni  Majo- 
ricarum quod  omnes  et  singuli  judei  in  Ínsula  Majoricarum  ha- 
bitantes et  habitaturi  nisi  infra  quinqué  annos  omnia  et  singula 
eorum  debita  seu  debenda  peterent,  dicta  debita  nec  eorumdem 
debitores  chrisliani  lapsis  lamen  dictis  quinqué  annis,  a  die  con- 
fectionis  contractus  dictorum  debítorum  numerandis,  tenerentur 
dictis  judeis  creditoribus  de  aliquibusdebitis  expenderé,  nec  inde 
possent  aliquatenus  conveniri  ut  in  dicto  privilegio  continetur; 
et  vos  díctum  privilegium  observare  recusetis  [etj  vigore  cujus- 
-dam  littere  (1)  per  dictos  judeos  a  Nobis  óblente  [sub]  data  in 
Barchinone  xi  die  Januarii  anno  a  Nalivitalo  domini  m.gcg.lxxiii, 
habeatis  quod  dicli  judei  possinl  gaudere  et  uli  ómnibus  fran- 
quesiis  consueludinibus  et  inmunitatibus  quibus  gaudent  etutun- 
tur  cives  et  habilatores  civitatis  el  regni  predictorum,  et  quod  ju- 
dei aljame  Majoricarum  et  ejus  collecte  possent  eorum  debita  pe- 
tere  exigere  et  habere,  prout  chrisliani  ejusdem  insule  petuut  et 
coUigunt;  dignaremur  ipsis  nunciis  de  justitia  providereet  inten- 
tionem  noslram  super  hiis  declarare. 

Nos  autem,  dicta  supplicatione  benigne  suscepla,  quiatempore 
confeclionis  dicte  littere  non  fuit  intentionis  noslre  dicto  privile- 
gio in  aliquo  derogare,  nec  verba  in  dicta  littera  posila,  si  recle 
respicianlur  contra  diclum  privilegium  intelligi  debent,  vobis 
et  cuilibet  veslrum  dicimus  el  mandamus  de  certa  scientia  et  ex- 
presse  sub  pena  quingenlorum  morabalinorum  auri,  quatenus 
dictum  privilegium  el  omnia  et  singula  in  eo  contenta  juxta  ip- 
sius  seriem  observetis,  predicta  littera  per  dictos  judeos  de  Nobis 


(I)    Documento  90,  fundado  en  el  38. 
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obtenía,  in  quantum  (1)  dicto  privilegio  non  derogel,  in  suis  re- 
manente robore  et  valore. 

Data  Cesarauguste,  xxvi  die  Martii  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  M.ccG.Lxxx  primo, 

Narcisus  promo. 

Consta  por  este  documento  un  dato  muy  notable,  que  no  in- 
dicó el  analista  Salzet  ni  el  historiador  Zurita;  y  es  que  los  dipu- 
tados de  Mallorca  acudieron  á  las  Cortes  de  Zaragoza,  convocadas- 
para  el  mes  de  Enero  de  1381,  y  que  asistieron  á  la  solemne  co- 
ronación de  la  reina  Doña  Sibilia,  que  se  hizo  «con  tanto  apa- 
rato como  si  fuera  en  el  principio  de  la  sucesión  del  Rey  y  en  sus 
primeras  bodas».  Duraron  las  Cortes  por  lo  menos  hasta  el  16  de 
Octubre  (2);  y  probablemente,  porque  el  Rey  permanecía  en  Za- 
ragoza, hasta  el  7  de  Noviembre.  Sabido  es  que  se  reunieron, 
sobre  todo  para  deliberar  á  cuál  de  los  dos,  que  se  decían  romanos- 
pontífices.  Urbano  VI  y  Clemente  VII,  debía  prestarse  obediencia. 

108. 

Zaragoza,  7  de  Noviembre  de  1381.  Confirma  el  Rey  todos  los  privile- 
gios de  la  aljama,  declarando  que  en  nada  les  podían  perjudicar  los  con- 
cedidos á  los  cristianos  baleáricos. — Fol.  94  v.,  95  r. 

Nos  Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc. 

Per  nuncios  aljame  judeorum  civitatis  Majoricarum  fuit  Nobis- 
humiliter  supplicatnm  quod,  cum  ipsa  aljama  [qnamplurima  et 
copio?]sa  habeat  privilegia  per  Nos  et  predecessores  nostros 
Majoricarum  reges  eis  concessa,  que  nonnuUi,  obstantibus  qui- 
busdam  provisionibus  obtentis  pro  parte  moratorum  civitatis'et 
regni  Majoricarum  super  franquesiis  eorumdem,  impugnatione 
[valida  prosequi  asseruntur?],  sub  quorum  regula  minime,  sed 
polius  dictorum  privilegiorum  aljama  ipsa  ejusque  singulares 
debent   rcgi ,   quod  in  ipsius  aljame  dampnum  non  modicum 


(1)  Por  cuanto,  toda  vez  que. 

(2)  Colección  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  EspaTia,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  pág.  110.  Madrid,  1855. 
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offertur  proculdubio  redundare,  dignaremur  sibi  dicta  privilegia 
de  benignitate  regia  confirmare,  aliasque  super  hiis  de  oppor- 
tuno  reníedio  providere: 

[Idcirco],  hac  supplicatione  suscepta  benigne,  privilegia  que- 
cunque  per  Nos  seu  nostros  predecessores  reges  Majoricarum 
dicte  aljame  indulta,  prout  [eisdem  dicta  aljama  ejusque  singu- 
lares] melius  usi  fuerunt  usque  nunc,  tenore  presenlis  laudamns 
approbamus  ralificamus  et  confirmamus,  eaque  per  [omnia]  ob- 
servari  [ab  ómnibus]  absque  [aliqua  contradictione  volumus  ac 
jubemus.] 

Mandantes  per  hanc  eamdem  ge[renti  vices]  gubernatoris  in 
dicto  regno,  bajulo  Majoricarum  ceterisque  oíTicialibus  nostris 
preseutibus  et  futuris,  vel  eorum  locatenenlibus  quatenus  no- 
stram  hujusmodi  confirmationem  [ratam  et  firmam]  habeant, 
teneant  et  observent,  ac  observan  faciaut,  et  non  contraveniant 
[in  aliquo]  nec  aliquem  contravenire  permittant  quavis  causa 
[vel  ratione;  ac  dictis]  privilegiis  prout  eisdem  melius  [capi  aut 
intelligi  possit,  conlradici  ab  aliquo  mini]me  permittant  [provi- 
sionibus  prediclis  ant  alus  quibuscunque]  non  obstantibus  ullo 
modo. 

In  quorum  testimonium  [presentera  fieri  jussiraus  nostro 
sigillo]  pendenti  munitam. 

Data  Cesarauguste,  séptima  die  Novembris  anno  a  Nalivitate 
Domini  millesimo  trecentesimo  octuagesimo  primo,  regnique 
nostri  quadragesimo  sexto. 

Narcissus  pro  mo. 

En  21  de  Agosto  de  este  año  fueron  condenados  á  la  hoguera^ 
después  de  procesados  por  la  inquisición,  el  hebreo  mallorquín 
Saidó  ben  David  y  una  monja  del  monasterio  de  Santa  Glara,^ 
quizá  conversa  del  judaismo  de  la  que  abusó  el  cómplice  con 
sacrilegio  horrendo  (1).  Salzet  ha  conservado  la  memoria  del 
crimen  y  del  castigo  (2).  El  odio  popular  contra  los  judíos  debió 


(1)  Su  homónimo,  y  por  ventura  abuelo,  Sadóii  ben  Dahnt,  era  secretario  de  la 
aljama  en  1318  (doc.  22.) 

(2)  Die  lune,  xxi  mensis  Augusti,  anno  a  Natitivitate  Domini  m.ccc.lxxx  primo 
fuit  combustas  quídam  judeus  vocatus  Saydo  Davidis;  pro  eo  quia  supposuit  quam- 
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atizarse  no  poco  á  la  vista  de  los  reos  y  al  escuchar  la  sentencia 
condenatoria;  lo  cual  explica  hasta  cierto  punto  la  necesidad  que 
tuvo  la  aljama  de  solicitar  otra  vez  la  confirmación  de  sus  privi- 
legios, no  bastando  la  expresada  por  la  declaración  del  26  de 
Marzo.  A  este  propósito  no  dejaré  de  recordar,  entre  otras  análo- 
gas, una  provisión  del  rey  D.  Juan  I  (Valencia,  14  Abril  1394), 
mandando  que  «si  alcún  deis  dits  juheus  será  atrobat  ab  fembra 
crestiana  en  loch  sospitós  per  haver  copla  carnal  ab  ella,  que  sien 
abdós  cremats  sens  tota  mercó.» 


109. 

Játiva,  21  de  Junio  de  1382.  Confirmación  y  nueva  declaración  del 
documento  107.— Fol.  97. 

Petrus,  Dei  gralia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  consiliario  no- 
stro  Francisco  Cía  Garriga  milili,  gerenti  vices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum,  ceterisque  officialibus  dicti  regni,  ad  quos 
presentes  pervenerint  et  infrascripta  pertineant,  presentibus  et 
futuris,  salutem  et  dilectionem. 

Nuper  (1)  a  nostra  curia  emanavit  quedam  littera  sub  hac 
forma:  «Potrus,  Dei  gratia...» 

Nunc  autem  per  nuncios  dicte  aljame  judeorum  Majoricarum 
fuit  Nobis  humiliter  supplicatum  ut  ex  justicie  debito  eis  obser- 
vare dignaremur  privilegium  dicte  aljame  et  singularibus  ejus- 
dem  concessum,  tenoris  et  continentie  subsequentis:  «Philippus 
<le  Majoricis...»  (2). 

Nos  vero  dictum  privilegium  attendentes  quod  fuit  primitus 
dicte  aljame  concessum  (3)  quam  revocatoria  (4)  pro  parte  dicte 
universitalis  obtenía,  volentes  diclam  aljamam,  que  alus  jam 


dam  monialem  ordinis  Sánete  Clare,  que  eadem  ratione  interfecta  est.»  Viaje  litera- 
rio, tomo  XXI,  píg.  219. 

(1)  2G  de  Marzo  de  1381. 

(2)  Docum.  38. 

(3)  5  de  Noviembre  de  1325. 

(4)  22  de  Febrero  de  1356. 


PRIVILEGIOS    DE   LOS    HEBREOS   MALLORQUINES.  48l 

est  oppressa  oneribus  a  predictis  preservare  indemnem,  dicte 
supplicationi  veluti  rationi  consone  annuentes  benigne,  justitia 
exigente,  vobis  et  vestrum  siugulis  dicimus  et  niandamus  sub 
pena  privationis  officiorum  vobis  commissorum  et  duorum  mille 
florenorum  [auri]  a  vestrum  contrafaciente  habendorum  noslro- 
que  erario  applicandorum,  quatenus  contenta  in  dicto  privile- 
gio predictis  judeis  concesso  observetis  et  exequamini  juxta  sui 
seriem  et  tenorem;  volentes  ulterius  et  cum  presenti  disponen- 
tes quod  jiidei  dicte  aljame  et  ejus  coUecte  possint  petere  exigere 
et  habere  ipsorum  debita  si  et  prout  petunt  et  exigunt  christiani 
regni  sui  predicti,  non  obstante  prefinitione  temporis  supradicti, 
cum  Nos  sic  ex  certa  scientia  et  consulte  duxerimus  conceden- 
dum;  littera  preinserta  seu  alus  provisionibus  seu  maudatis  in 
contrarium  factis  seu  ñendis,  quas  cum  presenti  revocaraus  et 
viribus  vacuamus,  non  obslantibus  ullo  modo;  etiam  si  in  eis- 
dem  esset  hujus  tenor  omnino  insertus  vel  essent  etiam  manu 
nostra  propria  vel  cancellarii  vel  vicecancellarii  nostrorum  seu 
nostram  regen  lis  cancellariam  subsignate,  nisi  nostri  thesaurarii 
executoria  intervenerit,  qui  de  interesse  dictorum  judeorum  est 
melius  ceteris  informatus;  scituri  quod,  si  secus  feceritis,  penas 
supradictas  a  vobis  et  bonis  vestris  levari  et  exigi  irremissibiliter 
faciemus. 

Data  Xative,  xxi  die  Junii  anuo  a  Nativitate  Domini  m.ggc. 
octuagesimo  secundo. 

Rex  Petrus. 

Desde  Játiva  se  fué  poco  después  el  Rey  á  la  villa  de  Alcira, 
donde  en  2  de  Julio  expidió  carta  convocatoria  de  Cortes  genera- 
les de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca.  En  20  de  Agosto 
mandó  que  el  lugar  de  la  reunión  fuese  Gandesa,  y  el  día  de  la 
apertura  el  30  de  Septiembre.  Coa  esta  observación  se  llenan  los 
claros  del  texto  de  Salzet  (1)  referente  á  los  diputados  mallorqui- 
nes que  nombra,  salidos  de  la  bahía  de  Palma  en  26  de  Septiem- 
bre con  dirección  á  las  bocas  del  Ebro. 


(1)     Viaje  literario,  tomo  xxi,  páginas  219  y  220. 

TOMO  XXXVI.  31 
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410. 


Gerona,  26  de  Junio  de  1386.  A  D.  Francisco  Sa  Garriga,  vicegoberna- 
dor de  Mallorca,  transmite  al  Rey  copia  del  documento  90  (11  de  Enero 
de  lH74)y  de  una  carta  testimonial  del  Ayuntamiento  de  Palma  (22  de 
Febrero  de  1385)  dirigida  por  instancia  de  Maimón  Xullell  al  príncipe 
D.  Juan;  y  en  su  virtud  le  intima  que  por  ningún  caso,  aunque  reciba  ó 
haya  recibido  cartas  derogatorias  de  los  privilegios  de  la  aljama,  emana- 
das de  la  cancillería  del  mismo  Rey  ó  de  la  del  Príncipe,  les  dé  curso  de 
ejecución.  Agenció  el  documento  presente  el  delegado  de  la  aljama  Biona 
del  Mestre,  así  como  había  recabado  el  documento  90  el  delegado  Salo- 
món Susén. — Fol.  90  r.-96  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  consiliario  no- 
stro  Francisco  ^a  Garriga  nobili,  gerenli  vices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum,  ceterisque  oíficialibus  dicli  regni  presenti- 
bus  et  füturis,  ad  quos  presentes  pervenerint.  salutem  et  dile- 
ctionem. 

Dudum  nobili  Olfo  de  Proxida  militi  predecessori  vestro  in 
dicto  gubernationis  officio,  scripsisse  meminimus  in  hec  verba: 
«Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc..» 

Nunc  autem  per  Bionam  del  Mestre  judeum  Majoricarum, 
nuncium  dicte  aljame  Mnjoricarum,  fuit  Nobis  expositum  reve- 
renter  quod,  Ircet  ipsa  aljama  et  ejas  singulares  dicto  privilegio, 
inserto  in  supra  expressa  littera,  usi  fuerint,  et  alias  consueve- 
rint  uti  et  gaudere  ómnibus  et  singulis  privilegiis  franquesiis 
libertatibus  ac  bonis  usibus  habitatoribus  regni  Majoricarum 
concessis,  ut  apparet  per  quamdam  litteram  juratornm  Majorica- 
rum, uostro  carissimo  Primogénito  direclam  et  sigillo  jurarie 
Majoricarum  in  ejus  dorso  sigillalam,  tenoris  sequentis: 

«Sacre  Ducali  Aragonum  Majestati. 

Molt  excellent  Senyor.  \  instancia  e  requesta  den  Maymo 
Xullell  juheu,  habitador  de  la  ciulat  de  Mallorques  certificam  e 
informam  ab  la  present  la  Vostre  Altesa  que  los  juheus  habita- 
dors  de  la  dita  ciutat  se  alegren  e  sajuden,  e  alegrar  e  ajudarse 
poden  e  son  acustumats,  sens  contradiccio  alcuna,  de  les  fran- 
queses  libertáis  iumunitats  privilegis  e  bous  uses  ais  habitadors 
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del  regne  de  Mallorques  per  los  alts  e  de  bona  memoria  Reys  de 
Arago  e  de  Mallorques  e  per  lo  molt  alt  seiiyor  Rey  ara  bena- 
venturadament  reynant  e  por  vos,  Senyor,  otorgados  jurades  e 
confirmades. 

Nostre  Senyor  Deus,  molí  alt  Senyor,  per  sa  boncsa  e  pietat 
vos  mantenga  per  lonch  temps  ab  prosperilat  e  victoria  deis 
enemicbs. 

Scrita  en  la  cintat  de  Mallorques,  dilluns  a  xxii  de  Febrer  del 
any  m.ccc.lxxxv. 

Senyor,  los  vostros  humils  sotsmeses,  qui  abbesamentde  peus 
e  de  mans  se  comanen  en  vostra  gracia  e  merce.  Los  Juráis  de 
Mallorques.» 

Attamen  vos  ipsam  aljamam  et  ejus  singulares  sepius  contra 
formam  nostre  preinserle  littere  aggravatis,  dictas  franquesias 
privilegia  immunitates  libértales  et  bonos  usus  sibi  nolendo 
servare  in  máximum  eorum  prejudicium  et  jacturam,  Quocirca, 
supplicato  Nobis  humiliter  super  hiis  de  opportuno  justilie  reme- 
dio provideri,  quia  dicta  leslimonialis  littera  predictorum  jura- 
lorum,  inserta  superius,  Nobis  in  prima  sui  figura  ostensa  fnit, 
vobis  et  cuilibet  veslrum  dicimus  et  districte  precipiendo  man- 
damus  expresse  et  de  certa  scientia  sub  nostre  iré  et  indignatio- 
nis  incursu  penaque  mille  morabatinorum  auri  nostro  erario 
irremisibiliter  applicandorum,  quatenus  nostram  preinsertam 
litteram  dicte  aljame  et  ejus  singularibus  observelis,  et  alias 
ipsos  et  quemlibet  eorum  dictis  franquesiis  privilegiis  immuni- 
tatibus  et  libertatibus  ac  bonis  usibus  uti  et  gaudere  libere  per- 
mittatis,  quibusvis  litteris  provisionibus  ordinationibus  seu  man- 
datis  per  Nos  seu  nostrum  carissimum  Primogenitum  aut  quem- 
vis  alium  factis  vel  fiendis,  quas  et  que  in  quantum  huic  obvient 
exigente  justitia  revocamus  el  viribus  vacuamus,  in  contrarium 
obsislenlibus  nullo  modo. 

Data  Gerunde,  xxvi  die  Junii  anuo  a  Nativitate  Domini  m."  cgc* 
octuagesimo  quinto  R.  canc(elarie). 

Refiere  Zurita  (1)  que  el  Rey  D,  Pedro  y  la  Reina  doña  Sibi- 


(1)    Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  i,  cap.  35. 
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lia,  habiendo  salido  de  Figaeras  se  dirigieron  á  Vilanova  de  la 
Muga,  donde  en  23  de  Junio  de  1385  varios  capitanes  franceses 
que  estaban  por  el  conde  de  Ampurias,  pidieron  capitulación  y 
se  fueron  libres.  El  conde,  avisado  por  el  príncipe  D.  Juan,  se 
escapó  á  Vich  y  pudo  refugiarse  en  Aviñón.  Mas  el  rey,  por  lo 
visto,  luego  regresó  á  Gerona,  donde  no  tardó  en  adolecer  de 
grave  enfermedad,  que  le  puso  á  riesgo  de  perder  la  vida. 


111. 


Gerona,  26  de  Junio  de  1385.  En  virtud  del  documento  63  (16  de 
Agosto  de  1351)  y  de  otros  antecedentes  judiciales  decide  el  Rey  el  pleito, 
ó  demanda  entablada  por  el  judío  Magaluf  Natjar  contra  el  comerciante 
Pedro  Morey  deudor  que  salió  condenado. — Fol.  97  v.-98  v. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilectis  et  fidelibus  gu- 
bernatori  Majoricarum  necnon  vicario  et  bajulo  civitatis  ejusdem 
ceterisque  ofíicialibus  nostris  ad  quos  presentes  pervenerint,  vel 
locatenentibus  eorumdem,  salutem  et  dileclioneni, 

Dudurn  a  curia  nostra  emanavit  quedam  littera  sub  hac  for- 
ma: «Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc..» 

Nunc  autem  pro  parte  aljame  judeorum  civitatis  predicte  et 
ejus  singularium  humili  supplicatione  intelleximus  quod  nuper 
in  quadam  causa  civili,  ducta  in  curia  vestri,  dicti  vicarii  civita- 
tis, Ínter  Magalufum  Nalgar  judeum  ipsius  civitatis  ex  una 
parte  agentem  et  Petrum  Morey  mercatorein  ex  altera  defeudeu- 
tem,  pretextu  certe  pecunie  quantitatis  debite  dicto  judeo  per 
dicium  Petrum  Morey  cum  instrumento  comande,  fuit  opposita 
per  dictum  Petrum  Morey  dicto  judeo  exceptio  seu  prescriptio 
quinquennalis  vigore  prefati  edicti  seu  ordinationis  dicti  incliti 
Jacobi  olim  regis  Majoricarum;  adversus  quam  exceptionem  per 
dictum  judeum  fuit  replicatum  quod  predictum  edictum  dicti 
Jacobi  non  extitit  dictis  judeis  promulgatum  et  ipsius  edicti  seu 
ordinationis  ipsi  judei  causam  ignorantie  habuerunt.  Et  etiam 
pro  parte  ipsius  judei  fuit  coram  et  in  curia  vestri,  dicti  vicarii, 
allegatum  quod  predictum  edictum  numquam  fuit  inler  judeos 
vel  judeas  dicte  aljame  et  ejus  coUecle  observatum  aut  usitatum; 
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quin  immo  per  plures  et  diversos  actus  contrarios  in  judiciis  seu 
curiis  dicti  regni  ipsi  edicto  fuit  derogatum;  vigore  quarum  al- 
legationum  seu  ralionum  propositarum  per  ipsum  judeum  vica- 
rius  olim  dicte  civitatis  per  suam  sentenliam  pronunciavit  pre- 
dictum  edictum  dicti  olim  regis  Jacobi  predictamque  prescri- 
ptionis  quinquennalis  exceptionem  per  dictum  Petrum  Morey  ut 
prefertur  oppositam  ralione  ejusdem  edicti  sibi  locum  non  ven- 
dicare  nec  procederé  de  jure;  que  quidem  sententia  post  diversas 
appellationes  inde  pro  parte  dicti  Petri  Morey  interpositas  fuit 
per  alios  judices  conñrmata  in  tantum  quod  non  licuit  nec  licet 
amplius  ab  ipsa  sententia  appellare. 

Sane,  cum  Nos  velimus,  sicut  ex  debito  justitie  expedit  et  a 
Nobis  pro  ipsius  aljame  parte  fuit  suppliciter  postulatum,  quod 
dicta  aljama  aut  judei  seu  judee  ejusdem  et  collecte  sue  vel  ali- 
qui  ex  ipsis  super  istis  vel  consimilibus  litibus  sive  causis  aut 
alias  per  litium  anfractus  nullatenus  vexentur  ducantur  aut 
calumpnientur  quovis  modo  seu  ab  hiis  protinus  preserventur; 
propterea  supplicationi  jamdicte  velut  consone  rationi  benigni- 
terinclinati,  litteram  preiusertam  confirmantes,  vobiset  vestrum 
singulis  dicimus  et  mandamus  de  certa  scientia  et  expresse  sub 
pena  privationis  officiorum  vobis  commisorum  et  duorum  mille 
florenorum  auri  a  vestrum  contrafaciente  irremissibiliter  haben- 
dorum  nostroque  erario  applicandorum  quatenus,  si  dictas  tres 
sententias  concordes  inveneritis  fore  latas  et  in  rem  judicalam 
transactas,  per  quas  si  ita  est  demonstratur  edictum  supradi- 
ctum  Ínter  judeos  dicte  aljame  collecteque  sue  non  esse  serva- 
tum  seu  etiam  praclicatum,  permittatis  judeos  etjudeas  ipsius 
aljame  et  sue  collecte  petere  exigere  et  habere  ab  eorum  debito- 
ribus  debita,  in  quibus  ipsis  teneantur  debitores  judeorum  ipso- 
rum,  ac  pro  eisdem  debitis  exequutiones  et  compulsa  mandetis 
et  ñeri  faciatis  contra  ipsos  debitores  et  eorum  bona  juxta  teno- 
res instrumentorum  et  obligationum  inde  factorum  atque  facta- 
rum  in  et  cum  quibus  ipsos  debitores  inveneritis  eisdem  judeis 
fore  obligatos  prout  et  quemadmodum  et  temporibus  quibus 
christiani  sua  debita  petunt  et  petere  possunt  ac  exigere  a  debito- 
ribus  ipsorum;  predicto  edicto  statuto  et  ordinatione  et  quibus- 
vis  litteris  et  provisionibus  a  Nobis  et  nostra  curia  obtentis  ac 
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oblinendis  et  quibuscunque  exceptionibus  excusationibus  et  de- 
fensionibus  malitiis  diíFagiis  iiUerpretalionibus  ac  oppositioni- 
bus,  quos  quas  et  que  quatenus  preinserte  litlere  et  sententiis 
supradictis  conlravenire  et  repugnare  videantur  carere  volumus 
viribus  efficacia  et  eíFectu  et  locum  deceruinius  non  babere, 
obsistentibus  nullo  modo;  cum  Nos  sir,  de  certa  scientia  et  con- 
sulte fieri  providerimus  et  velimus. 

Data  Gerunde  xxvi  die  Junii  anno  a  Nativitate  Domini  m.°  gcc* 
octogésimo  quinto. 

Petras  Cort  pro  mo»^ . 

Magaluf  Natjar,  que  también  se  cita  por  el  documento  113 
(27  de  Enero  de  1387)  vivía  en  1391;  mas  no  parece  que  se  con- 
virtiese al  cristianismo  como  Maimón  Xulell,  que  tomó  al  bau- 
tizarse el  nombre  de  su  padrino  Francisco  Sa  Garriga  (1),  gober- 
nador de  Mallorca. 

112. 

Gerona  24  Julio  1385.  Confirmación  del  documento  109,  concedida  por 
el  Rey  á  instancia  de  Biona  del  Mestre,  nuncio  ó  delegado  por  la  alja- 
ma.—Fol.  96  r.-98  V. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum  etc.,  dilecto  consiliario  nostro 
Francisco  Qa.  Garriga  militi,  gerenti  vices  gubernatoris  in  regno 
Majoricarum  aliisque  oíñcialibus  nostris  dicti  regni,  ad  quos  in- 
frascripta spectent,  [salulem  et  dilectionem.] 

Quamdam  vobis  dudum  litteram  direximus  in  hunc  modum: 
«Petrus,  Dei  gratia...» 

Nunc  autem  per  Bionam  del  Mestre  judeum  Majoricarum,  per 
aljamam  dicte  civitatis  ad  Nos  missum,  fuit  Nobis  expositum  re- 
verenter  quod  vos  vel  aliqui  vestrum  litteram  ipsam  servare 
recusalis,  et  aljamam  predictam  ejusque  singulares  aggravatis 
sepius  super  contentis  in  liftera  preinserta  in  máximum  dicte 
aljame  et  ejus  singularium  prejudicium  et  jacturam.  Quocirca, 
supplicato  Nobis  humiliter  super  hiis  de  opportuno  justitie  re- 


di   Boletín,  tomo  ix,  páginas  297-299. 
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medio  provideri,  redarguentes  vos  de  prediclis  nec  ira  mérito  si 
ita  sit,  vobis  et  cuilibet  vestrum  dicimiis  et  districte  precipiendo 
mandamus  expresse  et  de  certa  scientia  sub  nostre  iré  et  indigna- 
tionis  incursu  penaque  duorum  mille  morabatinorum  auri  nostro 
erario  irremissibiliter  applicandorum  quatenus  lilteram  preinser- 
tam  et  omnia  ac  singula  in  ea  contenta  teneatis  et  observetis  ac 
teneri  et  observari  faciatis  et  non  contraveniatis  quavis  causa; 
vobis  et  cuilibet  vestrum  faciendi  contrarium  abdicantes  omni- 
modam  potestatem;  quibusvis  litteris  provisionibus  seu  mandatis 
factis  in  contrarium  vel  flendis,  quas  in  quantum  huic  obvient 
tollimus  et  revocamus,  obsistentibus  nullo  modo. 

Data  Gerunde  ,  sxiiii  die  Julii  anno  a  Nativitate  Domini 
M.ccc.Lxxx  quinto. 

Pelrus  Cort.  pro  moi. 

A  5  de  Enero  de  1387  falleció  en  Barcelona  D.  Pedro  IV  de 
Aragón,  cuyo  reinado  no  poco  ilustran  los  documentos  hasta  aquí 
referidos.  Con  ellos  se  nos  descubre  uno  de  los  resortes  más  vigo- 
rosos del  arte  práctico  de  gobernar  que  puso  en  juego  este  gran 
monarca. 

Diplomas  de  D.  Juan  I. 

113. 

Barcelona  27  Enero  1387.  Confirmación  general  de  todos  los  privilegios 
de  la  aljama  hebrea  mallorquina,  que  otorgó  el  rey  D.  Juan  á  petición  de 
los  mensajeros  de  ella  Magaluf  Natjar,  Moxín  Xulell  y  Magaluf  Farax. — 
Fol.  99  V. 

Nos  Johannes,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc. 

Ad  grata  et  accepta  servitia  per  aljamam  judeorum  civitatis 
Majoricarum,  retrolapsis  temporibus  et  in  presentí  etiam  Nobis 
diversimode  prestíta,  ad  que  pro  futuro  se  obtulit,  líberalem 
nostrum  intuitum  dirigentes,  tenore  presentís  carte  nostre  per- 
petuo valíture  ad  humilem  supplicationem,  per  vos  MagaluíFum 
Natjar,  Moxinum  Xulellí  et  Magaluífum  Feraig,  naucios  per 
dictam  aljamam  ad  nostram  Gelsitudinem  noviter  destinatos, 
propterea  Nobis  factam,  omnes  et  singulas  franquitates  lioertates 
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immunitates  privilegia  confirmatioues  remissiones  generales  et 
speciales  gratias  et  concessiones  sententias  bonos  usus  ipsarum, 
ac  etiam  quaslibet  provisiones  obligationes  contractas  assigna- 
tiones  et  impignorationes  quorumcunque  censualium  et  reddi- 
tuum  per  serenissimum  dominum  regem  genitorem  noslrum 
memoria  recolende  et  per  Nos  seu  ejus  predecessores  et  nostros, 
reges  vel  dóminos  Majoricarum,  aut  eorum  officiales  quoscun- 
que,  dicte  aljame  quibusvis  temporibus  factas  seu  concessas  sub 
quacunque  forma  vel  expressione  verborum,  de  certa  scientia 
laudamus  approbamus  ac  etiam  confirmamus  prout  melius  et 
utilius  dicta  aljama  eis  usa  fuit  usquequaque  et  etiam  uti  potest 
ac  debet  juxta  earum  series  pleniores. 

Mandantes  per  presentem  gabernatori  nostro  generali  ejusque 
vices  gerentibus,  vicariis  bajulis  ceterisque  ómnibus  et  singulis 
officialibiis  nostris  presentibus  et  futuriset  eorum  locatenentibus 
quatenus,  laudationem  approbationem  el  confirmationem  hu- 
jusmodi  firmas  et  ratas  habendo,  dictas  franquilates  immunitates 
libertates  privilegia  et  bonos  usus,  confirmatioues  remissiones 
gratias  et  concessiones,  contractus  assignationes  et  impignoratio- 
nes dicte  aljame  et  ejus  singularibus  teneant  firmiter  et  obser- 
ven! ac  faciant  ab  ómnibus  inviolabiliter  observar!,  et  non  con- 
traveniaut  seu  aliquem  coutravenire  permittant  aliqua  ratione. 

In  cujus  rei  testimonium  presentem  cartara  nostram  fieri 
jussimus,  nostro  sigillo  assueto  pendenti  munitam. 

Data  Barchinone,  vicésima  séptima  Januarii  anuo  a  Nativitale 
Domini  millesimo  trecentesiino  octuagesimo  séptimo,  Regnique 
nostri  anno  primo. 

Jacobus  de  Vallesicca. — In  gratiarum. —  Bernardus  de  Fonte 
man(dato)  R.  per  Raymundum  de  Solerio  consiliarium  et  the- 
saurarium,  et  fuit  tradita  sub  hac  forma.  Vidit  thesaurarius, 
Ídem. 

P. 

A  pesar  de  tan  favorables  disposiciones ,  el  nuevo  rey,  que  se 
preciaba  de  ser  amigo  de  la  gentileza  y  entusiasta  cultivador  de  las 
Artes  liberales,  no  abolió  la  bárbara  costumbre  de  ajusticiar  á  los 
judíos,  colgándolos  de  la  horca  por  los  pies,  contra  la  cual  habían 
reclamado  en  1315  los  secretarios  de  la  aljama  baleárica,  alegando 
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una  razón  convincente  (1).  En  13  de  Marzo  de  1389,  reunidas  las 
Cortes  de  Monzón,  mandó  el  Rey  que  el  pregonero  de  aquella 
villa,  Francisco  Graus,  publicase  el  bando  (2)  que  prescribía  bajo 
pena  de  morir  en  la  horca  (colgado  por  los  pies  si  fuese  hebreo)  á 
cualquiera  que  trajese  ó  acarrease  para  beberse  ó  cocer  manjares 
en  las  posadas  agua  diversa  de  la  del  río  Ginca.  No  se  había  ex- 
tinguido el  falso  rumor  de  que  los  judíos  emponzoñaban  los  pozos 
y  fuentes  por  odio  á  los  cristianos.  El  documento  dice  así: 

«Die  sabbati,  xx  Marcii  auno  predicto  lxxxix,  Salvator  de  gra- 
do, preco  publicus  ville  Montissoni,  comparuit  et  retulit  se  de 
mandato  Domini  Regis  die  sabbati  xiii  dicti  mensis  Marcii  fecisse 
preconitzacionem  sequentem. 

Ara  ojats  tot  hom  generalment  de  manament  del  Senyor  Rey 
que  tot  ayguador  e  altra  qualsevol  persona,  estranya  o  privada, 
de  qualsevol  ley  ó  condicio  sien  que  aporten  o  dasi  avant  apor- 
taran aygua  en  la  vila  de  Muntco  pera  a  vendré  o  donar  a  beure 
ni  a  cuynar  en  lurs  alberchs  o  en  altra  manera  per  ais  posaders, 
que  aquella  haien  penre  propriament  del  riu  de  Ginca,  e  no  dal- 
tra  qualsevol  cequia  o  loch,  sots  pena  de  penjar  per  lo  coll,  e  los 
juheus  per  los  peus,  en  tal  manera  que  muyren  sens  tota  merce.» 

114. 

Barcelona  21  Enero  1390.  Confirmación  del  privilegio  110  (26  Junio 
1385),  que  hizo  el  Rey  á  petición  de  Bonseñor  Gracián  y  Maimón  XuUell, 
síndicos  y  mensajeros  de  la  aljama. — Folios  96-99.  En  el  códice  sólo  se  ve 
el  encabezamiento  por  estar  cortados  tres  folios;  mas  todo  el  texto  lo  he 
sacado  del  registro  1994,  fol.  71  y  72,  existente  en  el  archivo  general  de 
la  Corona  de  Aragón,  á  cuyo  Director,  D.  Francisco  de  Bofarull,  debo 
esmerada  copia. 

Joannes,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  Valentie,  Majoricarum, 
Sardinie  et  Gorsice,  comesque  Barchinone  Rossilionis  et  Gerita- 


(1)  «ítem  que  tot  juheu,  que  sía  condempnat  a  peniar,  que  sía  peniat  per  lo  coll, 
no  per  tal  quels  n  eatenen  a  auer  semblant  honor  ab  crestia,  mas  con  un  hom  es 
peniat  per  los  peus  trigua  a  morir  .  ii .  ho  .  iii .  dies ;  e  con  es  peniat  per  lo  col ,  es 
mort  tantost.» 

(2;    Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  registro  1915,  fol.  23. 
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nie,  dilecto  consiliario  nostro  Francisco  Sagarriga  militi  guber- 
natori  Majoricanim  celerisque  officialibus  dicti  regni  presentibus 
et  fuluris,  et  alus  ómnibus  ad  quos  pertineant  infrascripta,  salu- 
tem  et  dilectionem. 

In  curia  nostra  presentes  Bonsenyor  Gratiani  et  Maymo  Xu- 
lelli  judei,  nuncii  et  sindici  aljame  judeorum  Majoricarum,  ob- 
tulerunt  Nobis  quamdam  papiri  lilteram  domini  genitoris  nostri 
memorie  recolende,  ejusque  sigillo  in  dorso  sigillalam,  cujus 
tenor  talis  est. 

Petrus,  Dei  gratia  rex  Aragonum,  etc.  (1)  dilecto  consiliario 
nostro  Francisco  ^agarriga,  militi,  gerentivices  gubernatoris  in 
regno  Majoricarum,  ceterisque  officialibus  dicti  regni  presenti- 
bus et  futuris,  ad  quos  presentes  pervenerint  salutem  et  dilectio- 
nem. Dudum  nobili  Olfo  de  Pro.xida,  militi,  predecessori  ve- 
stro...  (2).  Data  Gerunde,  xxvi  die  Junii  anuo  a  nativitate  Domi- 
ni M.ccc.Lxxxv.  R.  Cancellarie. 

Et  supplicarunt  Nobis  humiliter  judei  ipsi  ut  laudantes  et 
approbantes  litteram  supradictam  dignaremur  omnia  et  singula, 
in  eadem  contenta,  dicte  aljame  faceré  observari.  Nos  itaque, 
eorum  supplicalionibus  inclinati,  prospecto  quod  concessiones 
Principis  debent  esse  mansure  debentque  stabiles  remanere  pre- 
cipue  illis  qui  de  eorum  facultatibus  debent  nostris  necessitatibus 
subvenire,  utpole  judei  predicti  quos  tamquam  nostrum  peculium 
et  thesaurum  debemus  in  suis  liberlatibus  etfavoribus  confovere, 
preinsertam  regiam  provisionem  et  alias  concessiones,  litteras  et 
provisiones  in  ea  contentas  approbamus  laudamus  et  confirma- 
mus.  Mandamus  vobis  et  singulis  vestrum,  subpena  in  preinser- 
ta littera  contenta,  quod  ipsa  eadem  omnia  teneatis  et  inviolabi- 
liter  observetis,  in  contrarium  non  faciatis  aut  veniatis  aliqua 
ratione. 

Ulterius  volumus  quod  jurati  et  probi  homines  predicte  civi- 
talis  presentes  et  futuri,  quoliens  fuerit  opportunum,  pro  obser- 
vantia  prediclorum,  eorum  partes  interponant,  et  dictam  alja- 
mam  et  suos  singulares  in  predictis  manu  teneant  et  defendant. 


(1)  Hasta  aqui  el  códice  Pueyo. 

(2)  Lo  que  suprimimos  se  ha  visto  en  el  documento  110. 
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Dala  Barchinone  xxi  die  Januarii,  anno  a  Nativitate  Domini 

MCCCLXXXX. 

Rex  Joan  lies. 

Doniinus  Rex,  presente  ejus  thesaurarie  Regente,  mandavit 
mihi  Berengario  de  Busquetis. 

La  última  cláusula  del  privilegio  donde  encargó  el  Rey  al 
Ayuntamiento  de  Palma  la  salvaguardia  de  los  judíos,  indica  la 
sorda  y  temible  agitación  de  que  fueron  ellos  víctimas  un  año  y 
medio  después.  Para  demostrar  evidentemente  cómo  la  causa 
principal  de  tan  horrenda  catástrofe  no  fué,  como  se  ha  supues- 
to, el  fanatismo  religioso,  sino  la  que  hemos  dicho,  bastará  re- 
cordar la  serie  de  los  documentos  á  éste  posteriores,  cuya  reseña 
hizo  M.  Morel  Fatio  (1): 

aN.°  23.— Ann,  1390  (28  Novembre).— Ban  du  gouverneur  de 
Majorque  interdisant  aux  Juifs  de  porter  des  armes  prohibées 
dans  l'intéricur  de  la  juiverie  et  de  sortir  sans  lumiére  de  leurs 
maisons  quatre  heures  apres  le  coucher  du  soleil. 

(Cité  par  Rullan,  Histoire  de  Soller,  t.  i,  p.  419.) 

N.°  24. — Ann.  1391. — Liste  des  préts  faits  par  des  Juifs  aux 
habitants  de  Soller  pendant  le  premier  semestre  de  l'année  1391. 
Les  noms  de  famille  juifs  qui  reviennenl  le  plus  souvent  dans 
cette  liste  sont  ceux  de  Mili,  Xulelli,  Sagrassa,  Mandil,  Beu 
Baracho,  Maymo,  Faraig,  Massana,  Sesportes,  Natjar,  Doscha. 

(Publié  par  Rullan,  ibid.^  t.  i,  append.  xliii.) 

N.°  25. — Ann.  1391  (juillet). — On  apprend  a  Majorque  le  mas- 
sacre  des  Juifs  de  Gastille  et  de  Valenceet  le  pillage  de  beaucoup 
de  juiveries  au  continent. 

(Ghronique  de  Salcet,  apud  Villanueva,  Viaje  literario,  t.  xxi, 
p.  223.) 

N."  26. — Ann.  1391  (12  juillet).  Ban  du  goberneurde  Majorque 
pour  assurer  la  sécurité  de  la  juiverie  et  faire  cesser  les  disputes 
et  les  rixes  entre  Juifs  et  chrétiens  dans  l'intérieur  ou  aux  alen- 
lours  du  cali. 

(Cité  par  Rullan,  Historia  de  Soller,  t.  i,  p.  419,  note  2.) 


(.1)    fíet>ue  des  Eludes  Juives,  tomo  iv,  páginas  37-39.  París,  1882. 
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N.°  27. — Ann.  1391  (2  aoúl  ou  4  aoút). — Pillage  de  la  juiverie 
de  Majorque  (Palma)  et  massacre  d'environ  300  Juifs,  hommes 
et  femmes,  par  les  habitants  de  la  partie  foraine  de  Tile  venus  á 
la  capitale  pour  obtenir  d'élre  déchargés  de  certaius  impóls  et 
liberes  des  deltes  contractées  par  eux  envers  des  Juifs  et  des  con- 
vertís (1). 

(Ghronique  de  Salcet,  apud  Villanueva,  Viaje  literario,  t.  xxi, 
p.  224.) 

N.°  28, — Ann.  1391  (9  aiút). — Béfense  aux  notaires,  sous  peine 
de  mort  et  de  confiscation  de  leurs  biens,  de  détruire  les  actes 
concernant  les  transactions  des  Juifs,  et  défense  d'en  rédiger  k 
nouveau  ni  d'en  recevoir. 

(Ghronique  de  Salcet,  apud  Villanueva,  Viaje  literario,  t.  xxi, 
p.  224.) 

N."  29. — Ann.  1391  (30  septembre). — Article  3  des  capitula- 
tions  conclues  entre  le  gouverneur  de  Majorque  et  les  paysans 
révoltés.  Toutes  les  detles  de  l'íie  contractées  envers  des  Juifs 
ou  des  convertís  et  les  usures  des  chrétiens  seront  amorties  en 
dix  echéances,  a  raison  de  2  sous  par  livre  et  sans  interéts.  Les 
delegues  demandent  en  outre  que  tous  les  actes  notarles  soient 
délruits. 

(Publ.  par  Rullan,  Historia  de  Soller,  t.  i,  p.  328.) 
.  N."  SO.—Ann.  1391  (4  octobre).— Anieles  35,  43,  45  et  48  de 
nouvelles  capitulations  conclues  entre  le  gouverneur  de  Major- 
que et  les  paysans  révoltés.  Art.  35.  «Le  roi  pardonnera  les  oíFen- 
ses,  violences  et  crimes  commis  jusqu'á  cette  date  daus  les  di- 
verses attaques  dirigées  contre  le  gouverneur,  les  Juifs  et  les 
juiveries,  le  tout  ayant  élé  fait  en  Thonneur  du  roi  et  pour  le 
bien  public.»  Art.  43.  «Obligation  pour  les  Juifs  d'embrasser 
sans  retard  le  christianisme.»  Art.  45.  «Révocation  des  ordres 
envoyés  aux  recteurs  et  aux  vicaires  a  Teífet  d'obliger  leurs 
paroissiens  a  rendre  l'argent  et  les  objets  mobiliers  provenant 
du  pillage  des  juiveries.»  Art.  48.  aAnnullalion  des  dettes  con- 


(1)  Salcet  date  rlu  vendredi,  2  aoüt,  ce  pillage  et  ce  massacre:  mais  en  1391  le 
2  aoflt  était  un  mercredi.  II  faut  done,  dans  le  texte  du  chroniqueur,  lire  4  aoitt,  au 
lieu  de  2  aoút  ou  mercredi  au  lieu  de  vendredi.^» 
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tractées  envers  des  Juifs  daas  les  dix  dernieres  années  et  des 
usures  des  chrétiens. 

(Publ.  par  Rallan,  ibid.,  t.  i,  p.  430.) 

N."31. — Aun.  1391  (24  octobre). — Ban  du  gouverneur  de  Ma- 
jorque.  Les  Jiiifs  convertís  doivent  déclarer  s'ils  veulent  conti- 
nuer  á  vivre  dans  la  juiverie  oli  louer  leurs  maisons  aux  Juifs 
prives  de  domicile.  Les  habitanls  de  Majorque,  qui  ont  en  leur 
possession  des  portes  enlevées  a  la  juverie,  devront  les  faire 
remettre  au  cimeliére  de  Saiute-Eulalie,  oii  on  leur  paiera  le 
prix  de  transpon. 

(Cité  par  Rullan,  ibid.,  t.  i,  p.  433.) 

N.°  32. — 1391  (3  uovembre). — Ban  du  gouverneur  de  Majorque 
touchant  la  réorganisation  de  la  commuuauté  des  Juifs  de  Ma- 
jorque. 

(Cité  par  Rullan,  ibid.,  t.  i,  p.  433.) 

N.*  33. —  Ann.  1391.  Art.  i^"  d'uu  réglement  pour  le  tissage  de 
la  laine  et  la  fabrication  de  draps  et  de  couvertures,  promulgué 
par  Francesch  Gagarriga,  gouverneur  de  Majorque.  La  fin  de  ce 
premier  article  est  ainsi  concue:  «Les  convertís  á  la  foi  chrétíen- 
ue  du  lígnage  des  Juifs  sont  admis  á  exercer  le  métier  de  tisse- 
rand,  qui  pourra  leur  étre  enseigné  et  montré,  bieu  qu'ils  soieut 
du  lígnage  des  infideles. 

(Publ.  par  Rullan,  ibid.,  t,  i,  append.  25.) 

N."  34. — An.  1392  (25  mai),  Ordre  du  gouverneur  de  Majorqne 
aux  Juifs  et  convertís  emigres  d'avoir  a  se  présenter  dans  File, 
dans  le  délai  d'un  mois  pour  y  établir  á  uouveau  leur  résidence. 

(Cité  par  Rullan,  ibid.,  t.  i,  p.  434.) 

N."  35. —  An.  1392  (3  juin).  Ban  du  gouverneur  de  Majorque 
offrant  100  florius  á  celui  qui  découvrira  l'auteur  de  quittances 
falsifiées  au  détríment  des  Juifs. 

(Cité  par  Rullan,  ibid.,  t.  i,  p.  434.) 

N.°  36. — Ann.  1392  (16  juillet).  Pardou  general  accordé  parle 
roí  Joan  l^*"  a  tous  ceux  qui  ont  participé  aux  troubles  de  Tan- 
née  1391  et  en  particulier  aux  auteurs  du  píllage  de  la  juiverie 
et  du  massacre  des  Juifs  de  Majorque.  Les  lettres  de  pardon, 
données  á  Pedralves  (Catalogue)  le  16  juillet  1392,  ne  furent  pu- 
bliées  a  Majorque  que  le  veudredi  11  octobre  de  la  méme  année. 
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(Rullan,  ibid.,  t.  i,  p,  435. — Ghronique  de  Salcet,  apud  Villa- 
nueva,  Viaje  literario,  t,  xxi,  p.  225.)» 

Despaés  de  haberse  indicado  este  repertorio  por  el  ilustre 
Morel  FatiOj  sólo  fallaba  que  D.  José  María  Quadrado,  aprove- 
chándose de  su  inmensa  lectura  y  acopio  de  documentos  hubiese 
trazado  un  libro  descriptivo  al  pormenor  de  los  trágicos  sucesos 
iniciados  en  la  judería  de  Palma  el  día  2  de  Agosto  de  1391, 
fecha  bien  asegurada  por  el  relato  de  un  autor  (1)  contemporá- 
neo de  Salcet,  y  testigo  presencial  y  verídico  del  color  socialista 
que  tomaron  tan  pesadas  revueltas.  Buen  servicio,  no  obstante, 
prestó  á  la  historia  el  Sr.  Quadrado  con  el  artículo  que  tituló  La 
Judería  de  la  ciudad  de  Mallorca  en  1391  y  publicó  en  el 
Boletín  de  esta  Real  Academia  ("2).  Otros  documentos  históricos 
de  la  judería  mallorquína,  andan  esparcidos  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Luliana;  y  otros  en  otras  publicaciones, 
aunque  los  más  yacen  inéditos.  A  los  que  tomó  de  Morel  Fatio 
la  Revue  des  Eludes  juives,  acaba  de  juntar  uno  muy  notable  (3); 
mas  ninguna  colección  se  aventaja  á  la  del  códice  Paeyo,  que 
fué  hasta  el  año  1391  el  nervio  social,  el  tesoro  y  la  égida  de  los 
hebreos  mallorquines. 


Madrid,  27  de  Abril  de  1900. 


Fidel  Fita. — Gabriel  Llabrés. 


(1)  Boletín,  tomo  xvi,  pág.  435. 

(2)  Tomo  IX,  páginas  294-312. 

(3)  L'inventaire  du  mobilier  et  de  la  bibliothéque  d'un  médecin  juif  de  Majorque 
au  xiv.e  siécle.  Tomos  xxxiv,  pág.  242-260;  xl,  r)5-6L  El  documento  ha  sido  copiado 
por  D.  Estanislao  Aguiló  y  enviado  á  la  redacción  de  la  Reme.  Está  fechado  en  6  de 
Noviembre  de  IS'/ó  y  doctamente  estudiado  por  M.  Israel  Levi,  no  sin  colaboración  de 
los  Sres.  Hildenfinger  y  Bacher. 


NUEVOS   DESCUBRIMIENTOS    EN    AAfPÜRIAS.  495 


III. 


NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS  EN  LAS  RUINAS  DE   AMPURIAS. 

A  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Excmo.  Sr.: 

La  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  cumpliendo  gustosa  un  deber  reglamentario, 
tiene  la  honra  de  dar  cuenta  á  V.  B.  del  objeto  y  de  los  resulta- 
dos de  la  visita  hecha  por  la  misma  á  las  ruinas  de  Ampurias  en 
los  días  19  y  20  de  Febrero  último. 

El  objeto  de  la  visita  era  averiguar  la  importancia  histórica  y 
arqueológica  que  pudiera  tener  el  hallazgo  de  restos  de  un  gran 
edificio,  y  junto  á  él  de  inscripciones  litológicas  y  otros  monu- 
mentos de  la  antigüedad,  realizado  á  fines  del  mes  de  Enero, 
hallazgo  de  cuya  certeza  se  había  previamente  cerciorado. 

Constituida  la  Comisión  en  la  meseta  en  que  estuvo  empla- 
zada la  antigua  ciudad  y  dentro  el  que  fué  recinto  murado  de  la 
misma,  se  encontró  con  casi  toda  la  extensión  del  terreno  que 
había  sido  excavado,  terraplenado  de  nuevo  y  puesto  tan  sólo  ai 
descubierto  un  pequeño  espacio  de  unos  3  m.  de  ancho  por  casi 
otros  tantos  de  profundidad  y  7  ú  8  de  largo  en  dirección  de  N. 
á  S.  Siguiendo  esta  misma  dirección  se  veían  en  el  fondo  de  la 
zanja  gruesas  paredes,  cortadas  casi  en  su  mitad  por  un  estrecho 
pasadizo,  y  en  el  extremo  N,  un  pequeño  espacio  cuadrangular 
con  una  piedra  cuadrada  en  el  centro,  sin  que  en  el  fondo  apa- 
reciera solado  ni  pavimento  alguno.  Los  que  habían  practicado 
la  excavación  afirmaron  que  todo  el  espacio  por  ellos  examinado, 
particularmente  al  O.  de  la  zanja,  está  lleno  de  paredes  y  que 
en  él  hallaron  los  objetos  que  pasamos  á  reseñar,  algunos  de 
ellos  existentes  aún  allí  y  esparcidos  por  el  suelo  junto  á  la  zanja 
y  otros  trasladados  ya  á  la  contigua  villa  de  La  Escala,  donde 
uvimos  ocasión  de  verlos. 

Estos  objetos  son  los  siguientes; 
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Restos  arquitectónicos. 

Dos  capiteles  dóricos  iguales  con  su  abaco,  equino  y  collarines 
y  con  parte  de  columna  estriada,  labrados  en  piedra  arenisca, 
uno  de  ellos  algo  deteriorado  y  el  otro  en  buena  conservación. 
Las  dimensiones  de  éste  son:  altura  total,  comprendido  el  fuste 
de  columna,  0,48  m.;  abaco,  0,65  m.  de  lado;  diámetro  de  la 
columna,  0,44;  número  de  estrías,  20. 

Dos  bases  (?)  cuadraugulares,  de  mármol  blanco,  con  una  sen- 
cilla moldura  en  las  aristas  de  su  plano  superior. 

Numerosos  y  variados  fragmentos  de  pequeñas  molduras,  de 
mármol  blanco,  algunos  con  adornos. 

Fragmentos  de  tejas  planas  y  de  antefixas^  de  barro  común. 

Restos  epigráficos. 

1.  Pedestal  de  mármol  blanco,  de  1,45  m.  de  altura  y  base 
cuadrangular  (0,77  x  0,49  m.)  en  perfecto  estado  de  conserva- 
ción. En  su  frente,  encuadrada  por  una  moldura,  se  lee  esta 
inscripción: 

A\/^  •  C  o  R  N  E  L  I  o 
NV  •  F  I  L  •  GAL 
SATVRNINO-PAT 
AED'IIVIR  -FLAM 
CVLTORES    LARVA\ 

Man(io)  Cornelio  Man(ii)  fil(io)  Gal(eria)  Saturnino  pat(rono)  aed(ili) 
II  vir(o)  flam(ini)  cultores  Zariim. 

Los  puntos  son  pequeños  y  triangulares  y  las  letras  de  buen 
estilo,  de  la  mejor  época  imperial.  La  altura  de  éstas  es  varia; 
las  de  la  primera  línea  tienen  45  mm.;  las  de  la  segunda  40;  las 
de  las  tercera  y  cuarta  30,  y  las  de  la  quinta  35, 

2.  Fragmentos  de  una  larga  inscripción,  también  en  mármol 
blanco,  cerrada  superior  é  inferiormente  por  una  sencilla  mol- 
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dura,  de  0,74  m.  de  alto  y  de  longitud  indeterminada  por  fal- 
tarle el  principio  y  el  fin.  De  ellos  algunos  se  corresponden,  per- 
mitiendo leer  lo  que  sigue: 


D  CORNELIA 

H&'N-XL  ►fí  ET- AD  ...  . 

.  r  ccv  ^  -' 

.   ONSVl 


Las  letras  son  más  grandes  que  las  de  la  anterior,  y,  como 
ellas,  del  mejor  estilo,  y  los  puntos  también  pequeños  y  trian- 
gulares. 

3.  Plancha  cuadrangular,  de  piedra  calcárea,  de  0,34  m.  de 
alto  por  0,38  de  ancho.  La  piedra  está  muy  descascarillada  y  no 
deja  leer  más  que  lo  siguiente  de  la  inscripción  que  contenía. 

APPIO    CLAVDIO 
PVI 


4.  Tres  fragmentos  de  mármol  blanco  pertenecientes  á  una 
misma  lápida,  como  lo  justifica  su  espesor  y  la  moldura  que 
corre  por  detrás  en  sus  bordes  exteriores.  Se  leen  las  siguientes 
letras: 

AE 

M NO 

P  AT 

5.  Fragmento  de  mármol  blanco,  con  una  moldura  en  su 
parte  superior.  8e  ven  en  él  estas  letras: 

\NI|i 

NL  CRE.. 

lOR 

1 

TOMO  IXXVI.  32 
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6.  Fragmento  de  mármol  blanco,  y  en  él  la  letra 

/NA 

7.  Dos  fragmentos  de  mármol  ceniciento,  que  se  correspon- 
den. En  ellos  se  lee: 

SARI 

STI 


Restos  varios. 

Pequeños  trozos  de  mármol,  alguno  al  parecer  de  figura  hu- 
mana. 

Dos  de  dedo,  de  una  figura  humana,  de  bronce. 

Restos  de  una  charnera,  de  bronce,  de  grandes  dimensiones. 

Pequeños  trozos  de  bronce,  en  bastante  número. 

Varias  agujas  y  alfileres  de  marfil. 

Algunas  pocas  monedas  de  cobre,  mal  conservadas,  en  su  ma- 
yor parte  del  Bajo  Imperio. 

Los  restos  hallados,  si  bien  suficientes  en  concepto  de  la  Comi- 
sión para  deducir  con  probabilidad  de  acierto,  que  se  trata  del 
descubrimiento  de  las  ruinas  de  un  edificio  público  de  la  antigua 
Ampurias,  no  lo  son,  sin  embargo,  para  fijar  el  destino  civil  ó 
religioso  de  éste  ni  su  importancia  arqnilectónica.  Practicada  la 
excavación  por  obreros  indoctos  de  la  villa  de  La  Escala,  asocia- 
dos para  explorar  el  subsuelo  de  la  ciudad  con  el  único  fin  de 
lucrar  con  la  venta  de  los  objetos  antiguos  que  en  él  aparecen  y 
con  la  obligación  contraída  con  el  dueño  de  dejar  el  terreno 
como  estaba,  y  dispuesto  para  el  cultivo  luego  de  terminada  la 
exploración;  las  excavaciones  no  se  es  tienden  á  la  vez  por  gran- 
des espacios  del  terreno  alquilado,  sino  que  se  practican  suce- 
sivamente en  pequeñas  porciones  de  él  rellenando  los  primeros 
huecos  con  las  tierras  que  se  sacan  de  los  siguientes,  economi- 
zando así  tiempo  y  trabajo.  Por  esta  razón  la  zanja  abierta  lo 
fué  á  costas  de  la  Comisión  con  el  objeto  de  poder  ver  algo  si- 
quiera de  lo  descubierto,  ya  que  todo  el  espacio  explorado  había 
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sido  rellenado  de  nuevo  días  antes  de  la  visita.  A  ello  se  debe 
que  los  resultados  de  la  misma  no  hayan  podido  ser  más  precisos 
y  coiicluyenles.  También  resultaron  ineficaces  cuantas  gestiones 
se  hicieron  para  adquirir  con  destino  al  Museo  Provincial  los 
restos  encontrados,  por  el  precio  exorbitante  que  por  ellos  pidie- 
ron sus  poseedores. 

Aprovechando  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía,  visitó  la  Comi- 
sión el  conocido  mosaico  representativo  del  sacrificio  de  Ifigenia, 
teniendo  el  sentimiento  de  consignar  que  su  custodia  está  muy 
abandonada  y  que  todos  los  días  es  mayor  su  deterioro,  y  reco- 
rrió las  casas  de  varios  particulares  de  La  Escala  que  se  dedican  á 
buscar  y  vender  objetos  procedentes  de  las  ruinas  de  Ampurias. 
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La  mayor  parte  de  los  que  se  la  pusieron  de  manifiesto  son 
de  hallazgo  frecuente  y  de  ellos  se  conservan  numerosos  ejem- 
plares en  el  Museo  de  la  provincia;  otros  presentaban  alguna  par- 
ticularidad que  los  hacía  más  estimables.  De  ellos  pudieron  com- 
prarse los  siguientes. 

1.  Pequeño  fragmento  de  lápida  con  caracteres  ibéricos,  en 
mármol  blanco.  Las  letras  están  hechas  con  trazos  rectilíneos, 
finamente  labrados  y  tienen  0,025  m.  de  altura;  los  puntos  que 
separan  las  palabras  son  pequeños  cuadrados,  con  un  corto 
apéndice  terminado  en  un  punto  redondo  en  cada  uno  de  sus 
ángulos.  (Véase  el  fotograbado  de  la  página  anterior.) 

2.  Cráneo  humano,  en  buena  conservación,  sacado  de  una 
sepultura  antigua. 

3.  Gran  vaso  de  barro  común,  del  tamaño  ordinario  de  las 
ánforas,  pero  con  una  boca  circular  bordeada  de  un  estrecho 
labio,  en  su  parte  superior,  y  á  poca  distancia  de  ella,  dos  pe- 
queñas asas. 

4.  Vaso  en  forma  de  jarro  con  pie  y  dos  asas,  de  barro 
común. 

5.  Otro  más  pequeño,  de  distinta  forma,  también  con  dos 
asas  y  de  barro  común. 

0.     Olla  de  barro  común,  con  dos  asas. 

7.  Pequeño  vaso  con  pie  y  sin  asas  ni  cuello;  boca  estrecha 
y  ancho  labio  en  su  parte  superior.  Barro  común. 

S.  Grosero  ungüentarlo  de  barro  común  con  pie,  dos  asas  y 
sencillos  adornos  circulares  en  el  cuerpo. 

9  y  10.  Antefixas  de  barro  común  é  iguales  dibujos  en  re- 
lieve, una  de  ellas  con  un  buen  trozo  de  imhrex. 

11.  Lucerna  de  barro  común,  de  una  sola  mecha,  redonda  y 
con  asa,  en  su  parte  superior  una  palma  ó  ramo  en  relieve. 

12.  Lucerna  de  barro  común,  de  forma  alai-gada,  con  una 
sola  mecha  y  con  asa;  en  su  parte  superior,  flor  abierta  en  relieve. 

13.  Fragmento  de  un  vaso  de  barro  común,  con  una  cabeza 
barbada  en  relieve. 

1.4.  Pequeño  ladrillo  rectangular  (0,036  X  0,022  m.),  de  barro 
común. 

15.     Ungüentarlo  de  barro  fino,  con  adorno  de  líneas  horizon- 
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tales  en  negro  en  la  base  del  cuello  y  en  los  comienzos  de  la 
panza, 

16.  Pequeño  lecito  de  barro  fino,  con  restos  de  figuras  pin- 
tadas en  negro. 

17  y  18.  Pixis  (?)  siu  tapa,  de  barro  fino,  pintada  interior  y 
exterioruieule  de  negro,  de  distintas  dimensiones. 

19  y  20.  Fragmentos  de  vaso  de  barro  fino  rojo  con  las  siguien- 
tes marcas  respectivamente  CRISP  y  GRESTf. 

21.  Fragmento  de  vaso  de  barro  fino,  pintado  interior  y  exte- 
riormente  de  negro.  En  su  fondo,  repelida  cuatro  veces  la 
marca  G* 

22  á  2(5.  Ginco  agujas  de  marfil  con  orificio  en  su  parte  su- 
perior. 

27  á  29.     Tres  agujas  de  marfil  (acus  crinaUs? ). 

30  y  31.  Dos  plaquitas  de  marfil,  para  aplicarlas  como  ador- 
no, representando  aves. 

32  y  33.  Otras  dos  plaquitas,  con  igual  objeto,  también  de 
marfil,  representando  genios  alados. 

34.  Pequeña  llave  de  bronce. 

35.  Fragmento  de  una  cerradura  de  bronce. 

36.  Gucharitas  de  bronce. 

37.  Larga  agujas  de  bronce  con  orificio  en  su  parte  superior. 

38.  Pendiente  (?)  de  bronce. 

39.  Pajarito  de  bronce,  con  asa  supina  para  colgarlo  faequi- 
pondiumj  (?). 

40.  Punta  de  lanza  de  bronce. 

41.  Hoja  de  cuchillo  de  bronce. 

42.  As  ibérico  de  Bílbilis. 

43.  Quadrans  ibérico  de  lose. 

44.  Moneda  de  cobre,  de  hallazgo  frecuente  en  las  ruinas  de 
Ampurias,  hasta  hoy,  que  sepamos,  no  clasificada. 

Algunos  objetos  mas  se  hubieran  comprado  á  ser  sus  dueños 
menos  exigentes,  entre  ellos  dos  fragmentitos  de  inscripción  ro- 
mana, en  mármol  blanco,  que  obran  en  poder  de  D.  José  Olive- 
ras, de  La  Escala.  En  ellos  se  leen  las  siguientes  letras: 
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,//,;  /..w/GN  O//, „./<;,,/  Patrón,//.,//// 

Esto  es  cuanto  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  al  supe- 
rior criterio  de  esa  Real  Academia,  acompañando  para  mayor 
ilustración  de  lo  expuesto,  planos  del  corle  horizontal  y  del 
frente  del  pedestal  y  capitel  mencionados  y  fotografía  del  frag- 
mento de  lápida  ibérica  comprada,  no  pudiéndolo  hacer  decal- 
cos de  las  restantes  inscripciones  por  habérsele  presentado  para 
sacarlos  dificultades  insuperables. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Gerona,  30  de  Abril  de  1900. 

El  Vocal-Conservador. 

Joaquín  BoxEr  y  Sisó. 


IV. 

LÁPIDAS  INÉDITAS  DE  MARCHÁMALO,  CACERES,  FALENCIA  Y  LUGO. 

Marchámalo. 

A  mano  derecha  del  río  Henares  está  situada  esta  villa  me- 
dia legua  al  Noroeste  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Dentro  de 
su  término,  unos  2  km.  hacia  el  oriente  y  casi  otro  tanto  se- 
parado de  la  vía  férrea  se  halla  el  despoblado  de  San  Pedro,  de- 
nominado también  el  tesoro,  donde  aparecen  grandes  piedras  la- 
bradas y  hondos  cimientos  de  antigüedad  remotísima.  ¿Sería  la 
estación  de  Arriaca?  Para  reducir  esta  estación  á  Guadalajara, 
hay  que  rebajar  cinco  millas  de  las  contadas  á  partir  de  Alcalá 
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por  el  itinerario  de  AiUonino.  Lo  cierto  es  que  hace  sesenta  años, 
se  extrajeron  de!  tesoro  muchas  lápidas  epigráficas,  extraviadas 
ahora  ó  destruidas,  menos  una  que  felizmente  se  conserva,  y  se 
colocó  entonces  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa,  pero  ya  muy 
deteriorada  por  la  intemperie  del  aire  libre  y  el  roce  de  los  tran- 
seúntes. Diósele  y  tiene  el  destino  de  asiento,  en  la  Plaza  de  la 
Constitución,  junto  á  la  puerta  ó  entrada  de  la  casa  número  14, 
propiedad  de  D.  Miguel  López  y  Sanz.  El  ilustrado  maestro  de  la 
villa,  D.  Hilario  Beltrán,  ha  participado  estas  noticias  al  docto 
correspondiente  de  nuestra  Academia  D.  Gabriel  María  Vergara, 
enviándole  un  calco  de  la  inscripción  y  significándole  además, 
que  á  la  piedra  falta  la  cabeza  ó  comba  de  medio  punto,  que  se  le 
cercenó  á  raíz  de  su  descubrimiento.  El  Sr.  Vergara,  participán- 
dome los  referidos  datos,  me  ha  remitido  el  calco.  Mide  tan  inte- 
resante lápida  1,20  m,  de  alto,  0,58  de  ancho  y  0,33  de  espesor. 
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C  H 

E  S  I  ;\E 

A  •£  •  2  O  S 
I  M  E  •  Al 
L  X  •  H  1  C 
SITA  •  C 
V  M  •  F  I  L 
I  A     •     S  V  A 

H-  S    .E  •  S  .T.T.L 


Tfito)  Aemilio  Qfuintij  /filio)  Severo  an(norum)  LXXV.  H(ic)  s(itm) 
[e(st).  Sfitj  t(ibi)  t(erra)  l(evis)]. 

Aemiliae  Chresime. 

Ate(ia)  Sosime  anfnorum)  LXX,  Me  sita  cum  filia  sua.  HficJ  sfitaj 
efst).  S(it)  t(ibi)  t(erra  l{evis). 

A  Tito  Emilio  Severo  de  edad  de  75  años.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra 
ligera. 

A  Emilia  Crésima. 

Ateya  Sósime,  de  edad  de  70  años,  aquí  está  con  su  hija.  Aquí  yace; 
séate  la  tierra  ligera. 


La  inscripción  ocupa  la  mitad  superior  de  la  estela.  Esta  debió 
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clavarse  en  el  suelo  y  revestir  la  forma  de  la  de  Arganda  (1)  y  de 
no  pocas  de  Talavera  de  la  Reina  (2),  que  están  coronadas  por 
una  rueda  ó  disco  sideral  sobrepuesto  no  rara  veza  la  media  luna, 
indicando  tal  vez  que  las  almas  humanas,  libres  del  cuerpo  terre- 
no, transmigraban  á  la  región  de  los  astros.  Tal  fué  la  religión  de 
los  celtogalos,  como  lo  testifica  Julio  César. 

El  sepulcro,  al  que  esta  piedra  servía  de  tapa,  era  trisomo, 
ó  cobijaba  tres  cuerpos:  el  del  padre,  el  de  la  madre  y  el  de  la 
hija.  Esta  mandaría  elevar  el  monumento,  dejando  un  hueco 
para  poner  su  nombre  después  de  haber  fallecido,  y  por  esto  no 
se  consigna  su  edad. 

Los  sobrenombres  Chresime  y  Sosime  son  griegos.  No  es,  pues, 
extraño  que  la  primera  S  del  segundo  tome  la  figura  del  alfabeto 
helénico.  Ya  hice  notar  (3),  hablando  de  las  lápidas  de  Compluto, 
ó  de  Alcalá  de  Henares,  la  frecuencia  con  que  en  ellas  se  repiten 
semejantes  vocablos:  Eclectiis,  Euüíenia,  Helpis,  Polychronus^ 
Polydeuces^  Pyramis^  Sosumus. 

En  la  villa  de  Torres,  distante  una  legua  de  Alcalá,  se  halló  un 
epígrafe  (3044)  curiosísimo: 

Domitia  \  Fascina  \  Fusci  Me  |  tturicum  \  f.  h.  s.  e.  s.  t.  t.  1. 

Domicia  Fascina,  hija  de  Fusco,  de  la  gente  de  los  Mettüricos,  aquí  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 

En  otros  dos  de  Perales  de  Milla  (0310,  6311)  se  han  dado  á 
conocer  los  nombres  de  las  gentes  Eturico(m)  y  Uloq(um).  Los 
idiomas  nativos  de  aquellos  indígenas  que  poblaban  las  hermo- 
sas riberas  del  Manzanares,  Jarama  (SarambaJ  y  Henares,  debían 
luchar  entonces  con  el  latín  y  el  griego,  como  ahora  el  vascuenee 
con  el  francés  y  el  castellano.  Murieron;  pero  dentro  de  un  siglo 
habrán  resucitado  á  la  luz  de  la  Epigrafía. 


(1)  Boletín,  tomo  xix ,  pág.  455. 

(2)  ídem,  tomo  ii,  páginas  '2T2,  274  y  "¿"JS. 

(3)  ídem,  tomo  vii,  pág.  53;  xvi,  5Tr,  xxiu ,  502. 
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Cáceres. 


En  el  término  de  esta  ciudad,  y  en  el  cortijo  distante  de  ella 
tres  leguas  al  Mediodía,  denominado  Casas  altas  de  la  Ventosa, 
que  posee  el  Sr.  Marqués  de  Gastroserna,  se  encontró  hace  mu- 
chos años  una  importante  ara  inédita  que  trae  el  nombre  de  una 
divinidad ,  hasta  hoy  no  conocida  en  España.  Es  de  piedra 
berroqueña,  y  mide  1,24  m.  de  alto  por  0,63  de  ancho.  Tiene 
seis  renglones  de  inscripción;  de  los  cuales  el  postrero  se  ve  gra- 
bado en  el  zócalo;  los  demás  ocupan  la  faz  del  noto,  pero  no  toda, 
porque  debajo  está  efigiado  un  toro  ó  novillo  puesto  de  lado  en 
pie  y  mirando  á  la  derecha.  Las  letras  son  toscas  y  típicas  del  pri- 
mer siglo,  representándose  la  A  sin  travesano,  la  E  por  II,  la  F 
por  II,  la  V  con  ángulo  curvilíneo  á  manera  de  U. 

M  •  I  í  A  //>  I  V 
S  C  I  I  LS V  s  A 
RAM  OVA/,, 
D    O    N    A   V   I    T 

D  V    L   O    V    I    O 

(toro^ 
//,  OS- ANIM;/,,, 

M(arcus)  Fabius  Celsus  aram  qua[m]  donavit  Dulovio  pos(uit  anim[o 
l(ihens)]. 

Al  dios  Dulovio,  á  quien  la  donó,  la  presente  ara  erigió  de  buen  grado 
Marco  Fabio  Celso. 

En  dos  lápidas  de  la  Galia  Narbonense  (1)  se  escribe  respecti- 
vamente Dulovio  y  Dullovio  el  nombre  de  este  numen,  céltico  al 
parecer.  La  raíz  ditll  ó  dul,  quizá  se  oculta  en  las  diferentes  for- 
mas nominales  del  dios  lusitano  Endouollico,  Endouolico,  Eno- 
bolico,  Endouellico,   Endouelico^  Indotieleco,  Idoiielleco;  forma 


(1)     Hübner,  Monumenta  lingvae  Ibéricas,  pág.  253.  Berlín,  1893. 
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esta  última  que  se  aproxima  á  la  que  ostenta  el  dios  gallego 
Edovio  en  su  ara  de  Caldas  de  Reyes  (1).  Más  clara  se  advierte 
la  raíz  de  Dullovio  en  el  nombre  de  otras  divinidades  de  Falen- 
cia, de  las  que  luego  hablaré. 

La  misma  raíz  aparece  en  varios  nombres  de  personas:  Dovilo, 
genitivo  Dovüonis,  en  Villanueva  de  la  Sierra  (802),  que  dista 
cinco  leguas  al  Norte  de  Coria;  Duelo ,  gen.  Duelonis  en  Tala- 
vera  la  vieja   2j. 

Lo  tosco  de  las  letras  y  lo  2;astado  de  la  piedra  consienten  que 
se  lea  el  gentilicio  Aramoun[icfmn)]  en  vez  de  aram  qua[m]. 

El  ara  de  Dulovio  se  llevó  á  Cáceres  y  está  tendida  boca  arriba 
y  expuesta  á  la  intemperie  en  el  patio  de  la  casa  del  conde  de 
Adanero.  En  esta  casa  permanecen  otras  cinco  lápidas  romanas, 
que  reseñó  Hiibner  bajo  los  números  695,  697,  703,  709  y  714, 
La  primera  (3)  es  importante  desde  el  punto  de  vista  histórico  y 
geográfico.  Justo  seria  que  las  seis  y  todas  las  demás  romanas, 
que  andan  esparcidas  por  Cáceres  y  ¡íus  afueras  se  trasladasen  al 
Museo  provincial.  La  Comisión  de  monumentos  que  tan  bella 
muestra  ha  dado,  este  año,  de  su  inteligente  actividad  (4)  explo- 
rando los  de  Aicuéscar  é  Ibahernando,  sabrá  disponer  y  obrar  lo 
que  mejor  conviniere. 

Dos  epígrafes  apócrifos  ó  espurios,  fabricados  ineptamente 
para  mentir  soñadas  glorias  de  Cáceres,  reseña  Hübner  en  su 
Catálogo  (21*  y  70').  A  ellos  hay  que  añadir  el  siguiente,  del 
que  me  ha  enviado  copia  el  Sr.  Llabrés:  «D.  m.  s.  |  Gn.  Marco 
Stertinio  |  D.  omnib.  dilectiss.  bel.  |  cont.  Sertor.  ocub.  |  Eume- 
lia  Marciae  f.  |  infausta  cip.  h.  f.  |  S.  I.  t.  1.».  Lo  registra  y  da 
por  verdadero  D.  Juan  Rodríguez  de  Molina  en  su  Descripción 
de  Cáceres. 


(1)  C.  I.  L,  voL2,  núm.2.543. 

(2)  Boletín,  tomo  xi,  pág.  361. 

(3)  Q(uitiioy  Norb(anoj  Q(ninti)  /(ilioj  [SerfgiajJ  \  Capitoni  aedtüij  II  virio J  \  Sulpi 
cía  Fausta  solera]  |  el  Julia  Quintilla  |  uxor, 

(4)  Boletín,  tomo  xxxvi,  páginas  40í>,  410  y  418.  Por  error  de  imprenta  en  esta  úl- 
tima página  (lineas  18  y  21)  se  estampó  «VIRIW ,  pfonendunsj»  en  lugar  de  «VIRIAV. 
pfonendumj.» 
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Falencia. 

Lápidas  votivas.  Entre  las  muchas  lápidas  romanas  que  se 
han  dado  á  conocer  en  Falencia  (1),  una  votiva  (5761)  tan  sola- 
mente ocurre  (2). 

La  dedicada  al  Numen  de  las  aguas  termales  (5700)  y  traída 
al  Museo  arqueológico  nacional  de  Madrid,  se  descubrió  en  Baños 
de  Cerrato  (3).  La  que,  escrita  por  ambas  caras  se  dedicó  á  las 
Ninfas  (4)  y  se  conserva  en  una  de  las  capillas  de  la  iglesia  de 
San  Pablo,  hallóse  en  Villabermudo  cerca  de  Herrera  de  Río 
Pisuerga.  Mas  ahora,  de  tres  votivas  inéditas  y  de  otra,  proba- 
blemente geográfica,  me  participa  el  hallazgo  venturoso  D.  Fran- 
cisco Simón  y  Nieto,  asiduo  correspondiente  de  nuestra  Acade- 
mia. «Recogí,  dice  (5),  y  tengo  en  mi  poder  cuatro  aras  en  que 
reparé  hace  dos  años  al  abrirse  los  cimientos  del  actual  Novi- 
ciado, que  tienen  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  á  espaldas  de  la 
catedral.  Se  descubrieron  á  cuatro  metros  de  profundidad  entre 
cenizas  y  carbÓ7i  y  restos  de  construcciones  romanas,  en  las  que 
no  escaseaban  gruesos  muros.  Allí  recogí  también  una  hermosa 
colección  de  vasijas  iberas  (Fierre  Faris)  pintadas  que  conservo 
para  el  Museo;  y  allí,  finalmente,  un  hermoso  fragmento  de  ins- 
cripción, que  no  sé  si  es  votiva,  y  cuya  impronta  igualmente 
acompaño.» 

La  más  pequeña  de  las  cuatro  aras  carece  de  inscripción;  mas 
tiene  toscamente  esculpidas  tres  figuras  de  mujer  en  el  frente, 
dentro  cada  una  de  su  correspondiente  hornacina.  Las  restantes, 
ciertamente  votivas,  están  dedicadas  á  ignotos  númenes,  quizá 
representados  por  aquellas  figuras. 

1.     «Es  de  piedra  extraña  á  este  país.  Algunos  canteros  la  tie- 


(1)  Hübner,  27l6-2"326,  5759-5761,  5~(M-5~72.  Boletín,  tomo  xxvi,  páginas  62-73. 

(2)  Victoriae  Augusti  \  TfitusJ  Calpurnius  Pronto  vfotumj  sfoltitj  Ifibens)  rn/'eritoj. 

(3)  Otra  sepulcral  apareció,  no  há  mucho,  en  esta  localidad.  (Boletín,  tomo  xxxiii, 
pág.  351.) 

(4)  Boletín,  tomo^xxvi,  pág.  63. 
(o)    Carta  del  4  de  Abril  de  1900. 
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lien  por  piedra  de  Zamora.»  Mide  el  cuadro  epigráfico  33  cm.  de 
alto  por  30  de  ancho.  Letras  altas  0,055.  Puntos  triangulares. 

CL . LATTV 

RVS.  DVL 

LIS-V-SL- 

Mx^^ 

Cl(audius)  Latturus  Duillis  vfotumj  s(olvit)  l(ibens)  m(erito). 

Clautiio  Laturo  á  las  Duílas  cumplió  de  buen  grado  y  justamente  el 
voto  que  les  había  hecho. 

Las  letras  ibéricas  qg,  que  siguen  á  las  romanas  pudieron  aña- 
dirse por  el  dedicante,  para  marcar  algo  de  su  parentela,  ó  nom- 
bre gentilicio,  ú  otro  complemento  del  letrero  latino  (1). 

El  cognombre  Latturus,  comparable  á  otros  ibéricos  (2),  clara- 
mente se  lee  en  la  inscripción.  En  una  de  Zaragoza  (2999)  com- 
parece [Aestijvus  Latid [íiri,  Ticeni  filius?].  En  otra  de  Turín 
(C.  I,  L.,  vol.  V,  7.091)  Lattus  Puri  f(ilius). 

Las  letras  XW  nns  parecen  indubitables.  No  es  extraño  que  se 
vean  en  Falencia  aumentando  el  radio  de  la  epigrafía  ibérica, 
así  como  lo  han  hecho  las  de  Asturias  (3)  y  Galicia  (4).  De  aquí 
resulta  cierta  probabilidad  para  poder  atribuir  á  Ledesma,  cerca 
de  Salamanca,  las  monedas  (5)  que  traen  la  leyenda 

L  e  d  i    .<■    ama 


(1)  Compárese  la  gallega  (2537):  Diis  Ceceaicis  iriba  Marcus  Aeluri.  El  vocablo  iriba 
parece  indicar  la  idea  de  pnsnit  ó  voíiim  solvit.  Véase  además  la  tésera  de  Paredes  de 
Nava  en  el  tomo  xiii  del  Boletín,  pág.  s¿9. 

(2)  Aeturits,  Artnra,  Astiir,  Catiiris.  Caluro,  Corotnres,  Mettiirirum,  Mutin-rn,  Turn. 
Tureus. 

(3)  Boletín,  xxx,  páginas  226-24fi. 
(i)    ídem,  XXXI,  415  42G. 

(5)    Hübner,  Moni'menla  linguac  ibericae,  núm.  68. 
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El  Dr.  Hübner  me  avisa  que  en  su  concepto  la  segunda  letra 
ibérica  puede  estimarse  resultar  del  nexo  de  VI.  Bajo  este  su- 
puesto, la  primera  tampoco  seria  ibériífa,  sino  ligatura  de  EX, 
debiéndose  leer  ex  vifsu),  es  decir,  por  visión  ó  aparición  de  los 
númenes,  á  quienes  el  ara  se  consagró.  Menos  probable  me  pa- 
rece esta  interpretación  que  la  que  llevo  expuesta. 

2.  «Es  de  piedra  del  país,  sacada  de  una  cantera  distante  de 
Falencia  10  ó  12  km.»  Mide  0,35  m.  por  0,27.  Letras  altas  0,04. 
ÍjOS  tres  renglones  primeros  están,  en  parte,  mellados. 

A  N  N  I  V  s 
A  T  R  E  V  S 
C  A  E  R  R  I 
AFRIC/MI-P 
D  V  I  L  L  I  S 
V  •  S  •  L  •  M 

Annius  Atreus,  Caerri  AfricaniffiliusJ,  Duillis  v(otum)  s(olvit)  l(ibens) 
m(erito). 

Annio  Atreo  hijo  de  Cerrio  Africano  cumplió  su  voto  á  las  Duiias 
gustoso  y  merecidamente. 

Suena  por  vez  primera  en  lápidas  españolas  el  nombre 
ibérico  Caerrius.  Era  conocido  el  de  Caería  Severa  (832).  Pro- 
bablemente las  dos  formas  son  una  misma  con  diversa  pro- 
nunciación de  la  R.  Así  los  Cerretani  de  Plinio  y  de  Silio  Itáli- 
co, KspprjTavo'  (le  Estrabón,  son  los  IvEorj-cavo-:  de  Plolomeo,  Ceretes 
de  Avieno.  Sospecho  que  Caerrius  se  enlaza  con  el  nombre  del 
río  Garrión  y  el  del  valle  de  Gerrato,  poco  distante  de  Palencia. 

3.  «Este  fragmento  es  de  una  piedra  margosa  del  país  muy 
blanda.»  Dimensiones,  0'20  x  0,33.  Letras  altas,  0,55, 

iiliiiin  lililí  nniiii 

ll.lllll    A    llllilllllh 

SER'V-S-L./V\ 

....A[nt(onii)  Flavinif]  serfvus)  vfotumj  s(olvit)  l(ibens)  m(erito). 

A  las  Duiias  cumplió  gustosa  y  merecidamente  su  voto,...  siervo  de  A... 
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Las  Duilas  eran  tres,  según  parece  indicarlo  la  piedra  escul- 
tórica. Para  que  no  leamos  Duilli{i)s  parece  que  nos  previene  la 
circunstancia  de  no  estar  prolongada  la  segunda  I,  ni  seguida 
de  una  pequeña  i,  como  acontece  en  las  deidades  tutelares 
LOVGliS  (Lougiis)  de  Agreda  (5797),  sin  duda  equivalentes  á  las 
Lugovibus  de  Osma  (2818).  Importa,  no  obstante,  advertir  que  la 
forma  de  estos  vocablos  no  marca  el  género,  á  no  mediar  una 
efigie  escultórica  ú  otro  vocablo  determinativo:  Matribus  Brigia- 
cis,  Matribus  Gallaicis  (2776,  0338  bj  en  Glunia.  Las  Matres  ó 
Matronae,  á  cuyo  género  creo  se  han  de  reducir  las  Diiillae  eran 
los  genios  hembras,  protectores  del  sitio,  persona  ó  comunidad 
indicada  por  el  nombre  propio.  Así  en  Ossuccio,  cerca  de  Tre- 
mezzo  sobre  el  pintoresco  lago  de  Gomo,  una  inscripción  vo- 
tiva (1)  expresa  la  dedicación:  Matronis  e.t  Geniis  Ausiiciatiiim. 

De  un  Antonio  Flavino  hay  memoria  (5G78)  en  Falencia. 

Lápida  ¿geográficnf  La  piedra  de  este  fragmento  salió  de  la 
misma  cantera  que  el  núm.  1.  Dimensiones,  0,25  m.  de  alto  por 
0,80  de  ancho.  Letras  bellísimas  del  primer  siglo,  altas,  0,07. 


TCOR 
AQVI 


En  el  renglón  primero  sólo  aparece  el  asta  de  la  R.  ]*>n  el  ren- 
glón tercero  la  corladura  dejó  visibles  los  ápices  superiores  de 
una  M,  cuyos  ángulos  manifiestan  haber  tenido  esta  letra  la 
misma  altura  (0,07)  á  que  alcanzan  las  letras  yV,  debajo  de  las 
cuales  asoma. 

Otras  lápidas  de  Palencia  (2)  muévenme  á  conjí^ntar  que  la 


(1)  C,  I.  L.,  vol.  V,  núm.  5í'2~. 

(2)  Boletín,  tomo  xxvi,  pái^inas  G'i  y,  G7. 
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presente  diría:   T(ito)  Corfnfelioj   ]    Aqui[flav(iensi)  anno- 

rujm 

Estampillas  de  cerámica.  Los  números  1,  3,  5,  7,  8  y  9  ha  ce- 
dido el  Sr.  Simón  y  Nieto  al  Museo  municipal,  y  guarda  en  su 
poder  los  demás  ejemplares.  Todos  ellos  los  descubrió  practicando 
excavaciones  en  un  gran  cementerio  romano ,  cuyos  vestigios  se 
hallan  al  Sur  de  la  ciudad,  junto  al  trazado  del  camino  de  hierro. 

1.  Plato,  ó  pátera,  de  loza  finísima. 

ANILLE 

2.  ídem,  id. 

AVILLE 
Avill(ius)  EfrosJ. 

En  otra  de  Ampurias  (6257,  72)  se  lee  Eros  \  Avillius.  Sin  duda 
es  la  fábrica  del  mismo  alfarero. 

3.  Plato  fino,  torneado. 


4.  ídem,  id. 

Valeriani. 

5.  Plato  grosero. 

6.  ídem,  id. 


VALEk/»/I 


VALERl  A'I 


OF     V  I  A  C  I  I  R 


O  F    •    V  I  A  C 
Of(ficina)  Yi(hii? )  Acerfdonis?  J. 

7.  Taza  fina.  Gompái-ese  la  estampilla  Emporilana  G2r)7/27y, 
que  da  la  forma  Senecio. 

, , ,  E  N'  I  c  1  o 
[SJenicio. 

Seuicióu  lo  hizo. 

8.  ídem,  id. 

VetftiiJ  Lt(s(i). 
De  Vettio  Luso. 


V'I  -IT-L- V  -S 
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9.  Tacita  fina, 

o    M  R 
O(^cina)  MarfianifJ. 

Oficina  de  Mariano. 

10.  Hermoso  vaso,  que  representa  cuatro  escenas  de  la  vida 
campestre.  Una  mujer  que  siembra,  y  cinco  varones :  dos  empu- 
ñando rastrillo,  dos  á  la  sombra  de  un  árbol  y  otro  beodo  con 
una  bota  en  la  mano.  Esta  composición  es  probablemente  alegó- 
rica de  las  cuatro  estaciones,  comenzando  por  la  siembra  y  aca- 
bando por  la  vendimia.  En  la  estampilla  están  atadas  la  a  y  la  f. 

o     AFRI 
Ofjfficina)  Afri. 

Otro  ejemplo  de  esta  marca  se  halló  en  Gitania  (6257,6)  de  Por- 
tugal; y  asimismo  en  León  (6257,7),  si  bien  el  texto  de  este  últi- 
mo se  ofrece  con  ligera  variante. 

11.  Vaso,  en  que  se  figura  de  relieve  una  bacanal.  En  la  es- 
tampilla se  ven  atadas  la  r  y  la  n. 

oF  •  CORN I  I 
Of(ficina)  Corneflianif  J. 

Los  ejemplares  siguientes  son  de  vasijas  comunes,  sin  adorno 
que  de  notar  sea. 

12.  Están  atadas  las  tres  letras  avr.  Registrado  por  Hübner 
(6237,308). 

OF    ■    LAVRI 

13.  Hay   otro   ejemplar  en   el    Museo    nacional  de   Madrid 

(4970,465). 

OF    •   SEiWP 

Of(ficinaj  Semp(roniani). 

14.  Análogo  al  Emporitano  6257,40, 

OF    -CAS 
Of(ficina)  Ca8(ti). 
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15.  Análogo  al  4969,5. 

AE   •   F 

16.  Análogo  al  6257,37. 

C  A  R  V  o 

Carufsü?)  o(fficina). 

17.  Análogo  al  6257,42. 

CEL 

18.  Análogo  al  6257,51. 

M • CORE 

19.  Análogo  á  los  ejemplares  4976,4  y  6246,23. 

G  A  LII 

Gale(riaf). 
20. 

MATERNI 

21.  Análogo  al  6259,15. 

PA    •   OCT   •  R 

Pa(ullif)  Ocf(avii)  Rfusticif). 

22.  No  tiene  punto  de  separación. 

p  E  Q_y 

P'ublii?)  Equ(itii?). 

23.  Análogo  ai  4970,335.  Están  ligadas  la  d  y  la  e,  la  l  y  la  v. 
La  I  toma  la  forma  de  y,  como  sucede  en  otras  inscripciones: 
Anthymus  (152),  Phylargiris  (2259),  Callyroe  (6174),  etc. 

PHYLADELP 
Phyladelpfhi). 

De  Filadelfo. 

24.  Análogo  al  6260,13. 

M  •    Q    •   R 
Mfarciis?)  Q(uinctius?)  R(ufiof). 

TOUO  XXXTl.  ^ 
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25.  Otro  ejemplar  idéntico  existe  en  Tarragona  (4970,485,  re- 
conociéndose por  otros  que  se  trata  de  la  alfarería  de  un  Sextio 
Afro,  tal  vez  el  mismo  que  á  secas  se  dice  Afro  en  el  núm.  10  de 
esta  serie  Palentina. 

SEXT  I 

Sexti(i). 

26.  Análogo  á  los  ejemplares  6257  217,  218  y  219. 

AVOL  VSE 

M(arcus)  Yoluse(nna). 
Marco  Volusena. 

El  ejemplar  Emporitano  escribe  Volasenna^  pero  el  Palentino 
se  acerca  mejor  al  tipo  VolusiuSy  del  que  tomaron  denominación 
los  dos  emperadores,  Galo  y  Volusiano,  padre  é  hijo,  de  los  cua- 
les hay  monumentos  (4787,  4859)  en  Portugal  y  Galicia. 

Lugo. 

En  la  Puerta  nueva,  al  Norte  de  las  murallas  de  esta  ciudad, 
que  son  fecundo  é  inagotable  venero  de  epígrafes  romanos  (1), 
cuatro  inéditos  ha  visto  y  nos  envía  de  ellos  excelentes  calcos  don 
Bartolomé  Teijeiro. 

1.    Dimensiones:  alto  0,68;  ancho  0,39.  Letras  altas  0,04. 

D  •   M  •  s 

VALERIAE -FRON 
TILLAE'AN'XXIl 
FILIAE    •    SANCTÍ 
5  SSIM  AE  •  DISC 

PVLAE • CARI S 
SIMAE'M'VAL 
FRONTO'LVSI 
TANVS 

F     •     C 

(1)    Boletín,  tomo  xn,  páginas  95-98, 2^\ ;  xxix,  262-261. 
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D(is)  M(anibus)  8(acrum).  Valeriae  Frontillae  an(norumJ  XXII,  filiae 
sanctissimae ,  discipulae  carissimae,  M(arcus)  Valerius  Fronto  Lusitanus 
/(aciendtim)  c(uravit). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Valeria  Frontila,  de  edad  de  22  años, 
hija  santísima,  discípula  carísima,  esta  memoria  erigió  su  padre  y  maestro 
Marco  Valerio  Frontón  Lusitano. 

Tiene  esta  inscripción  el  mérito  de  ser  geográfica,  como  la  del 
faro  de  la  Coruña,  labrado  ó  restaurado  bajo  la  dirección  del  que 
en  ella  (2559)  se  nombra  Cfaiusj  Sevius  Lupus  architectus  Aemi- 
niensis  Lusitanus. 

Valerio  Frontón  fué  probablemente  hermano  de  Valerio  Fanes- 
ter.  Este  estuvo  casado  con  Emilia  Homulina,  la  cual  murió  en 
edad  de  30  años  (1).  El  cognombre  Frontilla  sale  por  vez  primera 
en  lápidas  españolas. 

El  haber  tenido  Valerio  Frontón  á  su  hija  por  discípula  se  ex- 
plica naturalmente.  Quizá  fué  maestro  de  Latinidad  y  Retórica 
(ludimagister)  en  Lugo. 

2.  Mide  0,82  de  alto  por  0,52  de  ancho.  Letras  altas  0,07.  Pun- 
tos triangulares. 

D    •    M    •    s 

C      A      S      S       1       A      E 
ANTIPATRAE 
///SEPTIMIV.S 
5  HERMEROS 

AVG'LiB'CONIV&i 
CASTISSIMAE 
QVMQyA-V  A-XXIIII 
B    •    M    •    F 

Dfis)  M(anihus)  s(acrtim).  Cassiae  Antipatrae  [L(ueius)?]  Septimius 
Hermeros  Aug(usti)  lib(erttis)  coniugi  castissimae,  cum  qua  v(ixit)  a(nnos) 
XXllIl  h(ene)  m(erenti)  f(ecit). 


(1)    Boletín,  tomo  xii,  pág.  96.— Hübner,  núm.  5645. 
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Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Casia  Antípatra  hizo  este  monumento 
Lucio  Septiniio  Hérmeros,  liberto  del  César.  A  su  benemérita,  castísima 
esposa,  con  la  cual  vivió  24  afios. 

En  Tarragona  M(arco)  S(eptimio?)  Hérmeros  consagró  una  ara 
votiva  (6077)  á  la  diosa  Tutela  de  aquella  ciudad.  Gonócense  un 
Elio  Hérmeros  en  Valera  la  vieja  (3181)  y  un  Varvio  Hérmeros  en 
Sagünto  (3944).  Antípatra,  también  griego,  es  cognombre  que 
hasta  hoy  no  había  registrado  la  Epigrafía  española. 

3.  Fragmento,  alto  0,í?5;  ancho  0,49.  Consta  de  tres  renglo- 
nes, cuyas  primeras  letras  están  cortadas  de  arriba  abajo,  y  asi- 
mismo la  letra  última  del  primero.  Altas  0,55. 

fVLENI  •  AN' XXX 

/' 
'>,  BVLENI  •  A/  -XX' 

i 
/VLENI   •  AN   •  XII 

I 

[BJuleni  an(norum)  XXX.  Buleni  anfnorumj  XX.  [BJuleni  an(no- 
rum)  XII. 

A  Bulen  de  30  afios.  A  Bulen  de  20  afíos.  A  Bulen  de  12  afios. 

Es  posible  que  antes  y  después  de  la  lista  de  estos  tres  nombres 
de  mujer  hubiese  un  letrero  que  determinase  la  condición  de  su 
familia.  En  Lugo  hay  el  epitafio  dedicado  á  Elia  Lidén  (Aeliae 
Lydeni)  á  quien  su  esposo  Fausto,  hijo  de  Avito,  lo  dedicó  (2587). 
Gomo  del  vocablo  griego  Lyde  (1711,  4448,  4454),  es  decir,  Auorj  (Li- 
dia) se  derivó  el  dativo  Lydeni  y  de  Tyche  ('^■^/ji,  fortuna),  Ti/chen 
6  Tycheni  (5833),  así  parece  también  que  de  Bule  (PouXt]')  debió  sa- 
lir el  que  tres  veces  en  esta  lápida  se  repite.  Gompárense  los  fe- 
meninos Bileseton  (3537)  y  Bolosea  (440,  834,  8811. 

El  estar  cortada  á  mano  izquierda  la  pied'-a  da  lugar  á  suponer 
que  el  nombre  en  cuestión  fuese  Ohulexe,  suposición  que  confir- 
man los  geográficos  de  Ohulco  (Porcuna),  Obulcula  (La  Moncloa 
entre  Garmona  y  Ecija),  ''0|3iXa  (Avila?)  de  Ptolomeo. 

Era  Lugo  capital  de  los  Cóporos^  como  Nemetobriga  (Santa 
María  de  Tribes)  de  los  Tiburos  y  Astorga  de  los  Amacos.  Por 
debajo  de  los  elementos  romano  y  griego  se  descubren  á  lo  mejor 
los  célticos  é  ibéricos,  según  es  de  ver  en  la  inscripción  siguiente!. 
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4.     Alta  0,39;  ancha  0,49.  Letras  altas  0,07. 

CARA   •   VE 

SVCLo   .    TI 

B- EToVECI 

Cara  Vesuclofm)  TibfuraJ  Etoveci. 

Cara  de  los  V^esuclos  Tíbura,  hija  de  Etoveco. 

Probablemenle  Vesuclo  indica  el  nombre  de  la  gentilidad  in- 
dígena, como  Vailico,  Attesuclo  y  Táurico  en  otras  lápidas  (2771, 
5814,  6295).  En  el  renglón  postrero  la  B  no  es  del  lodo  segnra, 
por  la  contusión  ó  desgaste  que  ha  padecido.  Puede  leerse  D,  con 
significación  de  d(omo),  es  decir,  solar,  domicilio  ó  patria,  como 
acontece  en  la  inscripción  de  Popilio  Hirsuto  (1)  hallada  en  Santa 
María  de  Trihes,  ó  en  Nemetohriga,  capital  que  fué  de  los  Tíburos. 

Una  plancha  de  cobre,  descubierta  en  Astorga,  que  encierra 
grande  interés  etnológico,  demuestra  cómo  en  11  de  Julio  del 
año  152  de  la  Era  cristiana  se  mantenían  con  todo  su  vigor  las 
divisiones  indígenas  de  las  gentes,  gentilidades  y  familias  anti- 
quísimas del  Noroeste  de  la  Península  y  anteriores  á  la  domi- 
nación romana.  En  esta  plancha  ó  tésera  de  hospitalidad  y  con- 
federación actúa  Antonius  Arquius  ex  gente  Visaligorum.  Este 
último  nombre  bien  pudo,  por  la  raíz  de  su  primer  elemento» 
corresponder  á  Vesuclofm).  En  Ejea  de  los  Caballeros  fué  sepul- 
tado (2981)  Lucio  Postumio  Flaco  Visaeciensis  ó  Visaeclensis, 

Madrid,  26  de  Mayo  de  1900. 

Fidel  Fita. 


(1)    Boletín,  tomo  xxviii,  pág-.  52a. 
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V. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  CRISTIANAS  DE  EXTREMADURA  Y  ANDALUCÍA. 

Mérida. 

t)  Al  reconstruirse  recientemente  la  casa  de  la  calle  de  San 
Salvador,  números  2  y  4 ,  propia  de  D.  Fernando  Pérez  de  la 
Cruz,  hallóse  una  pequeña  lápida  de  mármol  blanco,  de  0,25  m. 
de  altura  por  0,40  m.  de  ancho,  en  que  se  ve  trazada  una  cruz  de 
0,10  m.  de  altura,  que  ostenta  el  alplia  y  omega  á  uno  y  otro  lado 
respectivamente,  y  por  bajo  la  era. 

a  7  to 
CCCCXXVI 

Avalora  esta  inscripción  su  remota  antigüedad,  pues  las  dos 
que  de  más  larga  fecha  aparecen  en  la  colección  de  Hübner 
(I.  H.  G.)  corresponden  á  las  eras  503  y  504,  perteneciendo  á  la 
426  (año  388)  la  que  nos  ocupa. 

2)  Fragmento  de  mármol  blanco,  de  0,14  m.  de  ancho  por  0,23 
de  alto,  hallado  en  la  estación  del  ferrocarril  juntamente  con 
otros  dos  fragmentos  de  inscripciones  romanas. 

R  NIN vs 

AMVLV 

T      ANN 

E     lililí 

[Satujrninus  [f]amulu[s  Dei  vixijt  ann(os) 

Saturninoi  siervo  de  Dios,  vivió  ...  años 

El  nombre  de  Saturnino,  penitente,  aparece  en  Mérida  (Hüb- 
ner, I.  H.  C,  33)  en  una  interesante  lápida  que  se  conserva  en 
aquel  museo.  Otro  Saturnino,  presbítero,  conocemos  en  Sevilla, 
en  la  iglesia  de  San  Ildefonso  (Hübner,  69),  lápida  citada  por  los 
antiguos  autores  y  en  cuyo  contenido  bien  pudiera  encajar  este 
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fragmento,  aunque  en  modo  alguno  pienso  que  se  trate  de  la 
misma. 

3)  Lápida  de  mármol  blanco,  de  1  m.  de  longitud,  0,065  m.  de 
grueso  y  de  0,30  m.  á  0,50  m.  de  altura.  Hubo  de  ostentar  tres 
grandes  crismones  encerrados  en  sendas  orlas  á  modo  de  horna- 
cinas, conservándose  solamente  el  de  la  izquierda  y  la  mitad  del 
central.  Cada  uno  de  los  citados  crismones  hállase  adornado  con 
las  letras  alpha  y  omega,  que  se  representan  suspendidas  por 
unas  cadenillas. 

Ofrece  esta  piedra  la  particularidad  de  ser  opistógrafa,  presen- 
tando idénticas  labores  por  sus 
dos  caras,  y  hallóse  en  la  citada 
casa  de  la  calle  de  San  Salvador, 
números  2  y  4 ,  á  proximidad  de 
la  actual  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría, lo  que  hace  suponer  perte- 
neció á  la  antigua  catedral  visi- 
gótica ,  comprendiéndose  fácil- 
mente que  estaba  destinada  á 
presentar  ambas  caras  á  la  vista, 

y  formaría  parte  del  pretil  que  dividiera  el  presbiterio  del  recto 
de  la  iglesia,  ó  más  bien  rodease  el  tabernáculo,  según  costum- 
bre de  la  época. 

La  Puebla  del  Prior. 

4)  En  esta  pequeña  villa,  situada  al  NO.  de  Villafranca  de  los 
Barros,  en  la  provincia  de  Badajoz,  he  podido  descubrir  la  si- 
guiente curiosa  inscripción  métrica,  Contenida  en  dos  tablas  de 
mármol  de  0,30  m.  de  altura  y  0,65  m.  de  longitud.  Letras  altas 
de  0,10  m. 

MORTE    OPVS    HOC    CESSAT    PORTE     DVRA     DIRAQVE 

SPLENDIDA     NVNC      MANET     TEMPORE      PLv[rIMO] 

Esta  obra  de  la  portada  cesó  con  la  muerte  dura  y  cruel  >  mas  ahora 
permanece  espléndida  por  larguísimo  tiempo. 

La  inscripción  hubo  de  adornar  la  portada  que  existe  en  dicha 
villa,  del  que  se  supone  palacio  de  los  priores  de  Llerena,  y  acaso 
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fué  sólo  entrada  al  recinto  cercado  que  encierra  la  iglesia  parro- 
quial y  el  cementerio. 

La  inscripción  presenta  los  enlaces  ó  embebidos  siguientes: 
mo,  pus,  hoc,  por,  dura,  di,  que,  le,  di,  da,  nun,  man^  mpo ,  plu. 

Las  citadas  piedras  presentan  una  ligera  ondulación  de  arriba 
á  abajo  en  su  traza,  viéndose  la  falta  de  una  tercera  que  contenía 
las  cuatro  últimas  letras  del  vocablo  plurimo. 

Indudablemente  alude  á  la  paralización  que  por  muerte  de  al- 
guno de  los  priores  de  Llerena  ó  de  los  maestres  de  Santiago 
sufrió  la  obra  que  un  sucesor  llevó  á  feliz  término.  No  habiendo 
tenido  ocasión  de  visitar  este  pueblo,  no  puedo  hacer  indicación 
alguna  sobre  los  caracteres  arquitectónicos  de  dicha  portada,  que 
nos  darían  seguro  dato  para  fijar  la  época  á  que  este  epígrafe 
pertenece. 

La  lápida  señalada  con  el  núm.  1  existe  en  poder  del  citado 
dueño  de  la  finca;  las  que  llevan  los  números  2  y  3  existen  en  mi 
colección;  y  la  núm.  4  continúa  cu  dicho  pueblo. 

Sevilla. 

5)  En  aquel  museo  municipal,  interesante  colección  que  se 
desarrolla  rápidamente  gracias  á  los  inteligentes  desvelos  de  su 
fundador,  nuestro  correspondiente  en  aquella  capital,  D.  José 
GeslosO;  he  podido  examinar  la  siguiente  inscripción: 

HiC  REQVIESCVNT 
MEMBRA  SALVATI 
CRiSMATI  SUMTA 
RiTE  SEPVLTA 
ERA  MILLENA  XX 
LXXV  EVOS  Q  VIXIT 
Hic  requiescunt  membra  Salvati  c,h)rÍ8mati  sumipjta  rite  sepulta.  Era 
millena  XX;  LXX  V  evos  qui  vixit. 

Aquí  reposan  los  huesos  de  Sálvate,  habiendo  sido  ungidos  con  el  últi- 
mo sacramento  y  sepultados  ritualmente.  Era  milésima  vigésima  (año  982). 
El  cual  vivió  76  afios. 

Madrid,  8  de  Junio  de  1900. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


NOTICIAS. 


El  día  3  del  corriente  se  celebró  sesión  pública  por  nuestra 
Academia  presidida  por  su  director  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  con  asistencia  de  sabios  nacionales  y  extranje- 
ros y  distinguido  concurso  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  ma- 
drileña. Pronunció  su  discurso  de  ingreso  como  académico  de 
número  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud  tratando  de  la  ar- 
queología romana  y  visigótica  de  Extremadura,  cuyos  adelantos 
en  el  siglo  presente  compendió,  no  sin  tributar  merecidos  elo- 
gios á  su  predecesor  D.  Vicente  Barrantes,  y  manifestando  lo  que 
aún  queda  por  hacer  en  un  ramo  tan  importante  de  la  historia 
patria.  Le  contestó  en  nombre  de  la  Corporación  el  Sr.  D.  Fidel 
Fita,  encareciendo  los  grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  ar- 
queología extremeña  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud  como  invesli- 
gador,  colector  asiduo  y  editor  preclaro  de  los  monumentos  ar- 
queológicos y  artísticos  de  ambas  provincias  de  Extremadura,  lo 
que  le  ha  valido  el  ser  nombrado  individuo  del  Instituto  germá- 
nico antes  que  la  Academia  le  llamase  á  su  seno.  Ambos  discur- 
sos, escritos  con  galana  frase  y  solidez  de  juicio,  fueron  muy 
aplaudidos. 

A  continuación  leyó  el  Sr.  Secretario  la  relación  de  los  trabajos 
de  la  Academia  de  un  año  á  esta  parte,  impresos  é  inéditos;  y,  final- 
mente, los  acuerdos  relativos  á  la  adjudicación  de  los  premios 
concedidos,  que  fueron:  el  de  la  virtud,  á  D.  Andrés  Manjón,  fun- 
dador de  las  Escuelas  del  Ave  María,  de  Granada;  el  del  talento, 
á  D.  Martín  Ferreiro,  por  su  obra  postuma  Mapa  de  España  en  el 
siglo  xiv;  el  del  Barón  de  Santa  Cruz,  á  D.  Modesto  Jiménez  de 
Bentrosa,  autor  de  la  Memoria  sobre  las  campañas  de  Doa  Fer- 
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nando  el  Santo;  el  del  Marqués  de  Aledo,  á  D.  Joaquín  Báguena 
y  Lacárcel,  por  su  monografía  titulada  Historia  de  la  Villa  de 
Aledo.  Acto  continuo  el  señor  Director^  llamando  por  sus  nom- 
bres á  los  laureados,  distribuyó  los  premios,  siendo  aquéllos  ob- 
jeto de  unánimes  aplausos  por  toda  la  concurrencia. 


Por  acuerdo  de  la  Academia,  el  día  29  del  mes  corriente  ha- 
brá Junta  pública  para  celebrar  el  ingreso  como  académico  de 
número  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt, 
al  que  contestará  en  nombre  de  la  Academia  el  Excmo.  Sr.  don 
Francisco  R.  de  Uhagón.  Asimismo  el  día  1.°  de  Julio  tomará 
posesión  de  plaza  de  académico  de  número  el  Excelentísimo  se- 
ñor D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz,  al  que  contestará  el  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Eduardo  Saavedra. 


Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso 
de  los  Diputados,  á  propuesta  de  su  Comisión  de  gobierno  interior.  Tomo 
decimonoveno. — Madrid,  establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Riva- 
deneyra>.  1809. — En  folio,  pág.  874. 

En  éste  y  en  el  tomo  anierior  (xvm),  se  contienen  las  Actas 
de  las  Cortes,  que  Felipe  ÍII  celebró  en  Madrid,  al.  principio  de 
su  reinado  (Diciembre  1598,  Febrero  1601).  Confiada  su  publi- 
cación y  la  de  los  tomos  siguientes  en  plazo  prefijo  á  nuestra 
Academia,  ha  puesto  ésta  manos  á  la  obra,  y  la  llevará  sin  inte- 
rrupción á  feliz  remate.  El  índice  general  de  personas  y  de  ma- 
terias, y  el  cronológico  de  ambos  tomos  (xvm  y  xix),  que  realzan 
la  edición  del  postrero,  se  deben  á  la  diligencia  del  académico  de 
número,  D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  encargado  de  su  publica- 
ción. 


Apringius  de  Béja.  Son  commentaire  sur  TApocalypse,  écrit  sous  Theu- 
dis,  rol  des  Wisigoths  (631-548).  Publié  pour  la  premiére  fois  d'aprés  le 
manuscrit  unique  de  l'Université  de  Copenhague  par  Dom  Marius  Férotin, 
Bénédictin  de  la  Congrégation  de  Solesmes,  prieuré  de  Farnborough.  Avec 
deux  planches  en  photogravure.  Paris,  lUOO.  En  4.°,  pág.  1-90. 
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Este  volumen  es  el  primero  de  la  Bibliotheque  Patrologiqíte  pu- 
bliée  par  Ulysse  Ghevalier,  demoslrándose  una  vez  más  que  la 
Patrología  española  es  acreedora  á  mayor  estudio  y  susceptible 
de  elevarse  á  un  nivel  muy  superior  al  que  tiene  en  la  colección 
de  Migue.  El  reinado  de  Theudis,  que  tanta  ilustración  recabó  del 
palimpsesto  de  la  catedral  de  León,  riquísimo  de  fragmentos  déla 
Biblia  sagrada  y  de  la  Lex  romana  Wisigothorum,  acaba  de  ob- 
tener nueva  luz  y  decoro  con  la  presea  literaria  que  le  ha  de- 
vuelto el  sabio  benedictino,  Dom  Marius  Férotin,  correspondiente 
de  nuestra  Academia,  y  bien  conocido  de  todo  el  mundo  sabio  por 
la  historia  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y  el  cartu- 
lario de  esta  abadía,  impreso  á  expensas  del  Gobierno  de  Francia. 


La  catedral  de  Sigüenza.  Con  este  título,  el  corresponsal  de 
nuestra  Academia  D.  Manuel  Pérez  Villamil  ha  publicado  una 
obra  muy  estimable,  en  la  que  no  sólo  hace  el  estudio  artístico  y 
arqueológico  de  aquel  hermoso  templo,  sino  que  traza  la  histo- 
ria de  su  construcción  desde  sus  comienzos  hasta  su  total  re- 
mate. La  investigación  del  Sr.  Pérez  Villamil  es  tan  completa  y 
tan  afortunada,  que  su  libro  puede  presentarse  como  ejemplar 
para  esta  clase  de  monografías.  En  él  se  juntan  claridad,  solidez 
y  penetración  de  juicio  sobre  la  historia  general  del  arte  en  la 
Edad  Media,  y  la  particular  del  gran  monumento  Seguntino. 
Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  la  obra  del  Sr.  Villamil 
es  el  que  se  refiere  á  los  artistas  y  artífices  que  pusieron  mano  en 
la  edificación  y  ornato  de  aquella  catedral.  Muchos  de  ellos  eran 
desconocidos  hasta  ahora. 


Lápida  romana  de  Mérida  en  Guadalajara.  El  propietario  de 
este  monumento,  D.  Constantino  Mogilnicki,  deferente  á  la  in- 
dicación expresada  en  el  precedente  cuaderno  del  Boletín  (1) 
participa  (?)  que  al  hacerse  las  obras  de  reparación  del  patio,  en 


(1)  Pág.  445. 

(2)  Carta  del  31  de  Mayo  de  1900. 
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cuya  parte  alta  se  destacaba  patente  como  un  reloj  de  sol  la  piedra 
epigráfica,  ésta  se  ocultó  por  los  albañiles  bajo  espesa  capa  de 
mortero,  que  embadurnaron  de  color,  á  espaldas  y  en  ausencia 
del  propietario,  que  no  pudo  impedirlo,  aunque  deplora  seme- 
jante barbarie.  A  resarcir  este  daño  en  cuanto  le  fuere  posible, 
se  ofrece  el  Sr.  Mogilnicki,  poniendo,  no  solamente  el  calco,  sino 
también  el  monumento  original,  á  disposición  de  la  Academia. 


En  diferentes  sesiones,  nuestro  digníeimo  Director,  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  ha  dado  cuenta  de  los  notabilísimos 
descubrimientos  arqueológicos  verificados  últimamente  en  la  to- 
rre de  Babel  v  en  el  agora  de  Corinto. 


Nuevas  insci'ipciones  de  Azuaga.  En  el  mismo  sitio  del  alcá- 
zar ó  antigua  fortificación  de  esta  noble  villa,  donde  se  encontró 
el  sello  legionario,  del  que  hicimos  mérito  en  la  página  164  del 
presente  volumen,  se  han  hallado  y  están  en  poder  de  su  descu- 
bridor, D.  Patrocinio  López,  dos  cortos  monumentos  epigráficos, 
pero  de  mucho  precio. 

El  primero  es  una  inscripción  semítica,  fenicia  ó  púnica,  que 
ha  pasado  á  estudio  de  los  sabios  alemanes  Sachan  y  Euting, 

El  segundo  es  un  fragmento  de  mármol  blanco ,  que  contiene 
con  parte  del  marco  superior  las  tres  primeras  letras  (DIV)  de  las 
cinco  que  faltan  á  la  inscripción  5545  en  la  colección  de  Hübner: 
[Diuae]  I  Marcianae  augustae  imp(eratorisJ\Caes(arisJ  divi  Nervae 
ffilii)  Ner\vae  Traiani  optimi  aug(usti)\Germ(aniciJ  Dacici  Pur- 
thici  I  sorori. 

Las  letras  de  este  fragmento,  grabadas  en  el  año  IIG  ó  poco 
después,  tienen  de  altura  0,08  m.  El  sitio  exacto  del  hallazgo, 
hecho  por  el  Sr.  López,  es  el  paño  occidental  de  la  muralla,  en 
lo  interior  del  castillo,  removiendo  escombros  derramados  por  el 
suelo. 

C.  F.  ü. 
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I. 

Reseña  histórica  de  la  Academia  en  el  año  1899-1900, 
leída  en  Junta  pública  el  3  de  Junio  por  el  Secretario 
perpetuo  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Señores: 

Por  segunda  vez  me  toca  hacer  resumen  de  las  actas  ó  sea  dar 
cuenta  de  vicisitudes  anuales  de  la  Academia,  tarea  poco  amena, 
por  datos  y  fechas  algo  parecida  á  la  de  la  composición  del  alma- 
naque, si  cabe  comparar  el  curso  académico  con  el  de  los  astros, 
en  que  precisamente  se  ha  de  verificar,  y  verifica  por  sus  pasos, 
en  órbita  determinada. 

De  un  modo  general  corresponden  á  tres  grupos  los  trabajos. 
Informes  pedidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ó  Cuerpos  del  Estado. 
Inspección  de  antigüedades  y  monumentos.  Conservación  de  re- 
laciones con  las  otras  Academias  de  la  nación  y  del  extranjero. 
Todos  ofrecen  campo  á  observaciones. 

Los  más  de  los  informes  dichos  versan  sobre  el  mérito  é  impor- 
tancia de  obras  cuyos  autores  solicitaron  de  la  extinguida  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  adquisición  de  ejemplares 
con  destino  á  bibliotecas,  ó  sea  auxilio  pecuniario  que,  según  el 
espíritu  de  las  disposiciones  vigentes,  se  acuerda  con  preferencia 
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á  trabajos  de  laboriosa  meditación,  de  considerable  costo  en  el 
acopio  de  materiales,  en  la  impresión  ó  en  las  ilustraciones;  tra- 
bajos que  en  razón  misma  del  subido  precio  á  que  resultan,  tanto 
como  por  la  especialidad  del  asunto  de  que  tratan,  no  suelen  en- 
contrar en  el  mercado  de  la  librería  el  favor  á  que  son  acreedores 
por  su  valer  real. 

Ha  habido  escritores  que,  dando  ilimitada  amplitud  á  la  oferta 
de  protección,  la  han  pretendido  para  opúsculos  de  muy  poca  la- 
bor, y  la  Academia,  sin  exceso  de  severidad,  ha  puesto  correctivo 
á  las  aspiraciones  injustificadas,  teniendo  presentes  las  adverten- 
cias de  la  exposición  que  encabeza  al  Real  decreto  de  29  de  Agosto 
de  1895,  que  rige. 

«La  adquisición  de  libros  para  las  Bibliotecas  públicas — dice — 
abre  puertas  al  abuso.  Interesa  al  Estado,  al  honor  del  publicista 
y  á  la  cultura  general  que  no  se  compren  libros  de  escaso  mérito. 
Sería  lamentable  que  el  Ministerio  de  Fomento  llevara  á  las  Bi- 
bliotecas las  obras  que  no  pueden  vender  sus  autores  porque  no 
interesan  á  nadie.» 

En  el  segundo  grupo  ha  elogiado  la  Academia  el  celo  de  las 
Comisiones  provinciales  de  monumentos  que,  utilizando  los  esca- 
sos recursos  facilitados  por  las  Diputaciones,  escasísimos  en  al- 
gunas, atendieron  al  aumento  y  conservación  de  los  museos  y  á 
la  investigación  del  suelo  inexplorado.  Son  de  citar  especialmente 
la  de  Oviedo,  por  los  descubrimientos  hechos  en  la  capilla  de 
Santa  Leocadia  y  en  la  cámara  santa  de  la  Catedral;  la  de  Cór- 
doba, por  el  hallazgo  de  un  bellísimo  mosaico  romano  á  conside- 
rable profundidad  del  terreno,  dentro  del  perímetro  de  la  ciudad 
misma;  la  de  Mérida,  por  el  interés  mostrado  para  extraer  y  con- 
servar otros  mosaicos,  aunque  no  de  tanta  estimación,  uno  de 
ellos  aparecido  en  la  estación  del  ferrocarril;  la  de  Segovia,  ocu- 
pada en  la  reparación  de  la  torre  de  San  Esteban  y  en  salvar 
cuanto  sea  posible  del  siniestro  de  la  sinagoga  antigua,  iglesia  y 
convento  después  del  Corpus  Christi,  reducidos  á  cenizas  en  las 
primeras  horas  del  día  3  de  Agosto  último;  la  de  Granada,  solí- 
cita en  reivindicar  la  posesión  de  una  lápida  arábiga,  alcanzada 
por  gestión  y  desprendimiento  de  nuestro  colega  D.  Juan  Facundo 
Riaño,  y  así  las  de  Gerona,  Lugo  y  otras. 
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Pero  también  se  ha  visto  la  Academia  en  la  necesidad  penosa 
•de  censurar  actos  excepcionales  en  poblaciones  cuya  ilustración 
no  corresponde  á  la  entidad  del  vecindario  ni  á  la  riqueza  común, 
advirliendo  en  los  que  dirigen  su  administración  hostilidad  abierta 
y  sistemática  contra  toda  edificación  antigua,  contra  lo  bello  y  lo 
respetable,  sin  más  razón  ni  utilidad  que  el  mezquino  aprovecha- 
miento de  los  materiales. 

Por  contraste  es  satisfactorio  cuanto  se  refiere  á  materias  del 
tercer  grupo.  Las  relaciones  literarias,  siempre  en  aumento,  se 
estrechan  y  producen  incesante  cambio  de  publicaciones  con  mu- 
tua utilidad  y  acrecentamiento  de  las  respectivas  bibliotecas.  Y  por 
cierto  que  doblemente  se  celebra  la  llegada  entre  tantos  libros  á 
la  de  este  local,  de  los  tomos  de  Lope  de  Vega  que  publica  la  Real 
Academia  Española,  así  por  el  fondo  histórico  de  las  obras  del 
Fénix  de  los  Ingenios  que  va  colegiendo,  como  por  los  comenta- 
rios con  que  las  ilustra  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  miem- 
bro de  aquél  y  de  este  Cuerpo. 

Oportuno  es  añadir  aquí  lo  notable  que  por  donaciones,  muy 
agradecidas,  ha  venido  á  enriquecer  las  existencias. 

La  Excelentísima  señora  Doña  Emilia  Gayangosde  Riaño,  jun- 
tamente con  su  hermano  D.  José,  entregó  192  volúmenes  manus- 
critos é  impresos  en  lenguas  orientales,  y  una  colección  de  cartas 
originales  de  orientalistas  de  notoriedad,  manifestando  deseo  de 
que  el  conjunto  se  una  á  la  biblioteca  arábiga  formada  por  su 
padre,  el  académico  D.  Pascual,  que  posee  este  Cuerpo. 

El  correspondiente  D.  Gabriel  Llabrés  le  obsequió  con  otra  co- 
lección manuscrita  de  documentos  interesantes  á  la  situación  de 
los  hebreos  en  España.  Compónenla  113  privilegios  otorgados  á 
los  judíos  de  Mallorca  en  los  años  1247  á  1387,  en  clasificación 
por  reinados. 

En  orden  distinto  son  dignos  de  aprecio  el  Códice  Cospiano^  obra 
pictórica  de  los  antiguos  Nahuas,  que  se  conserva  original  en  la 
Universidad  de  Bolonia  y  que  ha  sido  exactamente  reproducida 
en  fotocromografía  á  expensas  del  Sr.  Duque  de  Loubat,  y  el 
Codex  Telleriano-Remensis,  así  llamado  por  haberlo  adquirido, 
corriendo  el  año  1700,  el  Arzobispo  de  Reims  Garlos  Mauricio  Le 
Tellier,  y  que  hoy  para  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Al 
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primero  acompaña  descripción  impresa  en  castellano  con  el  pri- 
mor y  delicadeza  de  todas  las  obras  debidas  á  la  munificencia  de 
este  inteligente  americanista  y  académieo  honorario.  El  segundo^ 
reproducido  con  no  menor  esmero,  ofrece  la  particularidad  esti- 
mable de  tener  en  cada  folio  explicación  dn  las  figuras  en  lengua 
castellana.  El  Dr.  E.  T.  Haray,  Director  del  Museo  etnográfico  de 
París,  ha  redactado  la  transcripción  de  los  comentarios  hispano- 
mexicanos,  ilustrándolos  con  eruditas  noticias. 

Son,  con  éstos,  cuatro  los  códices  de  la  especie  que  el  señor 
Duque  ha  dado  á  luz  y  puesto  á  disposición  de  los  estudiosos  que 
no  puedan  examinar  los  originales  únicos  en  la  Biblioteca  vati- 
cana apostólica,  en  el  Museo  etnográfico  de  Propaganda  Fide  y  en 
los  referidos  centros  de  Bolonia  y  París. 

Viene  á  ser  complemento,  porque  de  tales  manuscritos  trata, 
así  como  también  de  las  reproducciones  del  Sr.  Duque  de  Loubat, 
el  volumen  titulado  Códice  Borgiano.  Interpretación  por  el  abate 
José  Lino  Fábrega,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  un  estudio  sobre 
los  dioses  astronómicos  de  los  antiguos  mexicanos.  Es  otro  regalo 
que  la  Academia  agradece  al  Sr.  D.  Alfredo  Chavero,  autor  de  la 
disquisición. 

También  S.  A.  el  Archiduque  de  Austria,  académico  honorario, 
ha  continuado  el  envío  de  sus  obras  espléndidas,  remitiendo  el 
volumen  dedicado  á  Bujia,  en  el  que  recoge  las  memorias  subsis- 
tentes déla  dominación  española  en  aquella  plaza,  conquistada 
por  Pedro  Navarro. 

Por  último,  requierejusta  indicación  el  agasajo  del  Sr.  D.  Pablo 
Bosch,  de  una  medalla  de  plata  de  70  mm.  de  diámetro,  de  las 
que,  previo  certamen  artístico,  hizo  fundir  en  honra  y  memoria 
del  insigne  orador  Emilio  Gastelar. 

Esta  reminiscencia  trae  acoplada  la  cita  del  acta  de  24  de  No- 
viembre, pues  no  habiendo  el  tribuno  cubierto  la  vacante  de  Don 
Valentín  Garderera,  para  la  que  había  sido  designado,  hizo  nece- 
sario su  fallecimiento  declararla  de  nuevo  y  repetir  la  elección  en 
la  junta  ordinaria  de  esa  fecha,  en  la  que  obtuvo  la  silla  el  señor 
D.  Antonio  Vives,  propuesto  por  sus  dotes  de  anticuario. 

Pocos  días  después,  el  3  de  Diciembre,  accidente  repentino  pri- 
vó de  la  vida  á  uno  de  los  votantes,  áD.  Antonio  María  Fabié,  con 
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pena  de  cuantos  venían  compariiendo  con  él  las  tareas,  que  por  lo 
mismo  conocían  y  apreciaban  su  afición  y  asiduidad,  la  extensión 
grande  de  sus  conocimientos,  el  afán  con  que  procuraba  dilatarlos 
estudiando  los  adelantos  científicos  y  el  deleite  con  que  se  ocu- 
paba de  materias  ó  cuestiones  no  generalizadas,  en  su  niímerode 
las  referentes  á  la  protohistoria,  así  en  nuestra  Península  como 
en  los  imperios  de  la  India  occidental  anti-colombiana,  que  pudo 
discutir  en  los  Congresos  de  americanistas  de  Copenhague  y  de 
Berlín',  como  representante  de  España,  y  más  tarde  presidiendo 
el  que  se  celebró  en  Huelva  en  solemnidad  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  que  duplicaba  el  mundo  conocido.  La  Acade- 
mia honró  sus  condiciones  en  sesión  luctuosa  en  que  no  sólo  se 
mencionai'on  los  trabajos  literarios,  sino  también  los  servicios 
como  funcionario  iutegérrimo  y  las  acciones  como  caballero  ge- 
neroso. El  Ayuntamiento  de  Sevilla,  su  patria,  leba  honrado  pos- 
teriormente, acordando  que  se  conozca  con  su  nombre  una  de  las 
calles  de  la  ciudad. 

La  elección  de  académico  que  reemplace  al  Sr.  Fabié  en  el  uso 
de  la  medalla  núm.  20,  se  verificó  el  9  de  Febrero,  obteniendo 
nombramiento  el  señor  general  D.  Julián  Suarez  Incláu,  con  el 
cual  quedó  completa  la  cifra  reglamentaria  por  breve  espacio  de 
tiempo,  pues  el  académico  electo  D.  Isidoro  de  Hoyos,  marqués 
de  Hoyos,  Grande  de  España,  embajador  que  fué  en  Viena,  dejó 
este  mundo  el  8  de  Abril,  teniendo  preparado  el  discurso  de  su 
recepción,  que  versaba  sobre  los  hebreos  de  origen  español  resi- 
dentes en  Austria. 

La  cifra  efectiva  aumenta  hoy  con  su  ingreso  el  Sr.  Marqué» 
de  Monsalud,  cuya  disertación  acabáis  de  aplaudir. 

Fruto  de  los  cometidos  individuales  en  el  año  pasado  han  sidor 

Tomos  XXXV  y  xxxvi  del  Boletín,  que  comprenden,  como  de 
ordinario,  informes,  comunicaciones,  documentos  antiguos,  avi- 
sos y  noticias.  Entre  éstas  son  de  indicar  las  relativas  al  des- 
cubrimiento de  inscripciones,  con  las  que  incesantemente  se 
aumenta  la  epigrafía  española,  y  no  carece  de  interés  el  catálogo 
sucinto  de  censuras  de  obras  manuscritas,  pedidas  por  el  Consejo 
de  Castilla  á  la  Real  Academia  antes  de  acordar  ó  no  las  licencias 
necesarias  para  la  impresión,  porque  constituye  un  dalo  hasta 
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ahora  desconocido,  útil  para  apreciar  el  movimiento  intelectual 
de  España  en  el  período  comprendido  entre  los  años  1746  y  1833, 
íil  acabar  definitivamente  la  previa  censura  del  libro. 

Tomos  xsxix  y  xl  del  Memorial  histórico  español,  que  son  v 
y  VI  y  último  de  la  Historia  critica  y  documentada  de  las  Comu- 
nidades, formada  por  el  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Collado  con 
provechoso  afán,  por  la  luz  que  irradia  sobre  un  período  de  agi- 
tación que  desfiguraban  leyendas  novelescas  y  relaciones  ama- 
ñadas por  el  espíritu  de  bandería. 

Tomo  XII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al 
descubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesio- 
nes españolas  de  Ultramar,  comprensivo  de  los  Vaticinios  de  la 
pérdida  de  las  Indias  hechos  al  Rey  Carlos  II  por  el  almirante 
D.  Gabriel  Fernández  de  Villalobos,  marqués  de  Varinas,  y  de 
algunos  otros  escritos  de  este  travieso  personaje,  cuya  vida  de 
aventuras  proporcionara  solaz  é  instrucción  á  no  haberse  enco- 
mendado su  bosquejo  al  que  os  dirige  en  este  momento  la  pa- 
labra. 

Tomo  XIX  de  las  Cortes  de  Castilla,  que  comprende  la  conclu- 
sión de  actas  de  las  que  se  reunieron  en  Madrid  en  1527  y  acaba- 
ron en  1601,  ordenadas  por  los  Sres.  D.  Eduardo  Hinojosa  y  don 
Antonio  Rodríguez  Villa. 

Tomo  III  de  las  Cortes  de  Cataluña  con  las  de  1368  á  1375,  dis- 
puesto por  los  Sres.  D.  Fidel  Fita  y  D.  Bienvenido  Oliver. 

Son,  pues,  siete  los  volúmenes  publicados. 

Distínguense  entre  los  cometidos  especiales  de  comisión,  los 
que  atañen  al  estudio  é  incidencias  del  concurso  á  premios.  Dan- 
do prioridad  al  de  la  Virtud  que  instituyó  D.  Fermín  Caballero, 
dejándonoslo  por  reflejo  de  la. bondad  de  su  alma,  se  ha  solici- 
tado para  trece  personas,  igual  número  que  en  el  año  precedente, 
con  muy  parecidas  circunstancias  en  general;  actos  laudables  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia;  carencia  de  lo 
preciso  al  sustento  de  la  vida;  dolores,  amarguras,  miserias  en 
fin,  cuyo  relato  conmueve  y  atrista.  Pero  cinco  de  los  memoria- 
les no  se  ajustan  á  las  condicione^  de  la  convocatoria  ó  adolecen 
de  vicios  de  nulidad  expresamente  señalados  en  las  cláusulas  de 
fundación,  de  modo  que  se  reducen  á  ocho  los  que  tenían  que 
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ser  objeto  de  comparación.  En  el  número  sobresalen  evidente- 
mente los  dos  cuya  síntesis  apunto. 

Cinco  señoras  de  la  Conferencia  del  Rosario  de  San  Vicente  de 
Paul,  firman  con  la  presidente  Doña  Felicitas  Almagro,  viuda  de 
Modet,  la  exposición  de  merecimientos  de  una  buena  mujer  á  la 
que  visitan  y  socorren.  Manuela  Bonet,  que  así  se  llama,  vecina 
de  Madrid,  de  38  años  de  edad,  casada  con  un  jornalero  del  que 
tiene  cuatro  hijos,  vive  en  extremada  penuria  por  no  ayudar  el 
caudal  de  la  salud  al  que  produce  el  trabajo  diario  de  su  marido. 
En  tales  circunstancias,  falleció  en  habitación  próxima  á  la  suya 
Josefa  Carriles,  dejando  en  orfandad  y  desamparo  á  un  niño  de 
tres  años.  Manuela,  sin  tener  relaciones  de  parentesco  ni  siquiera 
de  amistad  con  la  difunta,  se  hizo  cargo  desde  luego  de  la  desva- 
lida criatura,  partiendo  con  ella  el  pan  de  las  suyas  propias,  y 
aunque  las  compasivas  señoras  de  la  Conferencia  de  San  Vicente 
por  aliviarla  y  sin  advertírselo  obtuvieron  plaza  en  el  Hospicio 
para  el  huerfanito,  no  pudieron  conseguir  que  Manuela  Bonet  ni 
su  marido  la  aceptaran,  por  temor  de  que  no  estuviera  el  niño 
bien  asistido  ó  adquiriera  alguna  de  las  enfermedades  que  suelen 
desarrollarse  en  los  asilos  de  la  infancia;  tanto  cariño  le  habían 
tomado  en  cinco  años  pasados  desde  que  le  cobijan. 

Del  otro  caso,  en  todo  excepcional,  dan  cuenta  con  exposición 
de  motivos  redactada  en  términos  tan  concisos  como  elocuentes, 
siete  testigos  bien  conocidos  en  las  esferas  de  las  Ciencias,  de  las 
Letras  y  de  la  respetabilidad;  D.  Santiago  Ramón  Cajal,  D.  José 
de  Ribera  y  Sana,  D.  Federico  Oloriz,  D.  José  Gómez  Ocaña, 
D.  Benito  Hernández,  D.  Ramón  Soler  Regidor  y  D.  Salvador 
García  Mediavilla:  D.  Andrés  Manjón — refieren — es  un  sacer- 
dote, catedrático  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad  de  Gra- 
nada y  canónigo  en  la  Abadía  del  Sacro-Monte  de  la  misma  ciu- 
dad que,  apiadado  de  la  ignorancia  y  desamparo  en  que  vivían 
los  hijos  de  los  jitanos  que  habitan  cerca  de  la  abadía  citada, 
emprendió  hace  diez  años  la  difícil  empresa  de  educarlos  y  ha- 
cerlos útiles  para  la  sociedad.  Fundó  con  sus  propios  recursos 
escuelas  en  medio  de  jardines,  donde  los  niños  pobres  permane- 
cen todo  el  día,  recibiendo  gratuitamente  educación  cristiana, 
enseñanza,  trato  higiénico  y  alimento  y  vestido  en  muchos  casos; 
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aplicó  SU  inteligencia  á  inventar  procedimientos  adecuados  á  las 
circunstancias  de  sus  protegidos;  demostró  su  abnegación  em- 
pleando su  tiempo  y  su  trabajo,  sus  modestos  ingresos  y  su  cré- 
dito en  el  sostenimiento  de  las  escuelas;  renunció  á  una  de  las 
más  altas  dignidades  de  la  Iglesia  española  en  el  tribunal  de  la 
Rota,  por  no  abandonar  el  cuidado  de  los  1.500  niños  que  perso- 
nalmente cultiva  para  el  bien,  y  no  satisfecha  aún  su  ardiente 
caridad  ha  creado  otra  institución  en  Sargentes,  su  pueblo  natal, 
y  ha  planteado  en  el  año  que  corre  una  escuela  de  artes  y  oficios 
que  asegure  el  porvenir  moral  y  material  de  los  jóvenes  salvados 
por  él  del  vicio  y  de  la  ignorancia. 

Los  exponentes  acompañan  por  comprobación,  memorias  im- 
presas en  que  se  explica  el  sistema  original  implantado  en  Gra- 
nada y  en  Sargentes  por  el  Sr.  Manjón,  y  se  desarrolla  el  pensa- 
miento con  sus  progresos  desde  1893  hasta  el  momento  actual. 
Son  documentos  de  interés  que  se  reproducen  entre  los  apéndi- 
ces de  esta  reseña,  porque  concurren  con  los  demás  del  expe- 
diente á  la  manifestación  de  una  obra  perseverante. 

Impresionado  el  ánimo  de  los  jueces  por  su  magnitud  y  sin- 
gularidad, han  discutido  mucho  el  fallo,  no  porque  en  la  apre- 
ciación de  los  hechos  les  cupiera  duda,  sino  en  razón  á  que,  esti- 
mando la  cuantía  de  la  recompensa  ofrecida,  adecuada  para 
satisfacer  á  necesidades  como  la  de  la  madre  generosa  que  ha 
prohijado  á  un  niño  njeno,  pensaban  algunos  que  en  la  opinión 
externa  pudieran  creerse  rebajados  ó  empequeñecidos  los  mere- 
cimientos del  catedrático  de  Granada,  por  el  hecho  de  acordarles 
lauro  que,  hecha  abstracción  déla  notoriedad,  tan  poco  significa, 
y  revelábase  en  todos  el  deseo  de  disponer  de  recompensa  supe- 
rior, ó  bien  el  de  arbitrar  ó  de  pretender  de  la  entidad  alta,  dis- 
pensadora de  gracias  y  distinciones,  galardón  honorífico  á  la 
persona  y  auxilio  material  á  la  institución.  Impulsos  buenos  á 
no  desviar  á  cuantos  los  sentían  del  terreno  de  la  realidad,  den- 
tro del  que  la  Academia  debía  limitarse  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones que  le  están  encomendadas;  á  decidir  llanamente,  entre 
aquellos  para  los  que  se  ha  solicitado  el  premio  de  la  Virtud,  tal 
cual  está  instituido,  el  que  merece  preferencia. 

Planteada  la  cuestión  en  estos  términos  precisos,  aparece  que 
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la  bizarra  decisión  de  Manuela  Bonet  al  amparar  (\  un  ser  sin 
apoyo  en  el  mundo,  se  ha  realizado  y  realiza  cada  día  por  el 
canónigo  del  Sacro-Monte  en  pro  de  muchos;  de  cientos,  de  más 
de  un  millar;  con  menos  ternura  que  la  de  la  madi'e,  quizá;  con 
menos  privación,  seguramente;  pero  con  mayor  utilidad  indivi- 
dual y  de  la  sociedad  á  que  esos  seres  pertenecen,  siendo  preci- 
samente norte  del  filántropo  que  los  acoge,  dedicándoles  la  inte- 
ligencia, el  tiempo  y  el  caudal,  que  es  como  decir  la  existencia 
entera,  apartarlos  de  la  senda  del  mal,  criarlos,  educarlos,  hacer- 
los hombres  de  provecho  para  la  patria  y  procurarles  madre 
también,  madre  espiritual  incomparable  á  la  que  se  acojan  en 
los  trances  infortunados  de  la  vida.  En  tal  sentir  la  Academia, 
por  voto  unánime,  ha  concedido  el  premio  de  la  Virtud  á  D.  An- 
drés Manjón,  fundador  y  sostenedor  de  las  escuelas  del  Ave 
María. 

Premio  al  talento.  Se  ofreció  en  el  presente  año,  según  la 
fundación  del  mismo  académico  D.  Fermín  Caballero,  «al  autor 
de  la  mejor  monografía  relativa  á  la  Geografía  de  España  en  la 
Edad  Media»,  y  lo  han  pretendido  en  tiempo  oportuno,  D.  Ma- 
riano Ferrer  é  Izquierdo,  para  una  monografía  tal  encabezada 
con  igual  título,  trabajo  suyo,  y  Doña  Asunción  Navarro,  viuda 
de  Ferreiro,  para  una  Carta  ó  Mapa  de  España  en  el  siglo  xiv, 
acompañado  de  Memoria  sucinta  descriptiva. 

La  Comisión  de  estudio  juzgó,  sin  discrepancia,  que  la  pri- 
mera, escrita  con  plan  bien  concebido,  dividida  en  períodos  con 
exposición  de  los  hechos  culminantes  que  en  cada  uno  de  ellos 
se  fueron  sucediendo,  y  de  las  alteraciones  geográficas  ó  estado 
en  que  sucesivamente  iban  quedando  los  límites  de  cada  pueblo 
por  consecuencia,  adolece  de  falta  de  meditación  suficiente; 
marca  de  un  modo  arbitrario  los  períodos  dichos,  y  resultando 
en  conjunto  obra  más  bien  histórica  que  geográfica,  se  resiente 
de  la  precipitación  con  que  sin  duda  ha  sido  escrita,  pues  que  la 
denuncia  la  forma  misma  del  manuscrito,  por  todo  lo  que,  si  es 
apreciable  bajo  cierto  aspecto  y  revela  dotes  muy  de  estimar  en 
su  autor,  no  puede  ser  propuesta  para  premio. 

En  el  Mapa  del  siglo  xiv,  estudio  gráfico  trazado  con  proliji- 
dad, se  nota  el  desarrollo  sucesivo  de  las  regiones  de  la  Penín- 
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sula,  los  límites  de  cada  reino  de  los  que  fueron  naciendo  y 
ensanchándose  en  la  reconquista,  y  los  nombres  de  los  pueblos, 
ríos  y  montañas  con  las  alteraciones  que  sufrieron  en  el  trans- 
curso del  tiempo.  Adviértense  en  este  apreciable  trabajo  algunos 
errores,  mas  no  son  de  gran  monta  ni  de  difícil  corrección,  y 
por  tanto  parece  de  aprovechamiento  para  el  estudio  de  la  geo- 
grafía de  la  época  á  que  se  refiere,  y  digno  de  recompensa. 

Sin  embargo,  en  el  seno  de  la  referida  Comisión  surgieron 
dudas. 

¿Puede  adjudicarse  el  premio  al  talento  creado  por  D.  Fermín 
Caballero  á  un  autor  que  haya  muerto  antes  de  anunciarse  el 
concurso? 

¿Es  aquél,  premio  á  la  obra  ó  recompensa  y  estímulo  al  autor? 

¿Puede  presentarse  para  optar  á  este  premio  el  trabajo  de  un 
escritor  difunto,  ó  es  el  espíritu  de  la  institución  que  aquél 
reciba  personalmente  la  recompensa? 

La  mayoría  de  la  Comisión  misma,  vistas  las  cláusulas  del 
testamento  del  fundador  y  el  texto  de  la  convocatoria,  informó 
que  bien  sea  en  el  sentido  de  favorecer  la  publicación  de  la  obra, 
bien  en  el  de  remuneración  por  el  trabajo,  pudieran  concederse 
sin  violencia  las  l.OOÜ  pesetas  á  los  herederos  del  autor  de  un 
estudio  tan  favorablemente  juzgado.  Alegó  que  disposición  con- 
creta y  taxativa  para  negar  la  admisión  en  el  concurso  no  apa- 
rece; que  ejemplos  de  otorgar  recompensas  á  producciones  de 
autores  difuntos  existen  en  cambio,  y  en  virtud  de  sus  conside- 
raciones y  de  alguno  de  estos  ejemplares,  explicado,  propuso  la 
concesión  del  premio  al  talento  para  el  autor  del  mapa  en 
cuestión. 

Originó  el  escrúpulo  y  parecer  de  la  minoría  de  la  Comisión, 
amplio  debate  de  la  Academia  en  pleno,  en  el  cual  se  considera- 
ron antecedentes,  que  el  mapa  los  tiene. 

D.  Martín  Ferreiro  y  Peralta,  su  autor,  secretario  general  de 
la  Sociedad  geográfica  de  Madrid,  fué  cartógrafo  de  merecida 
reputación.  Formado  en  los  trabajos  geodésicos  y  topográficos 
á  las  órdenes  é  inmediación  de  D.  Francisco  Coello,  obtuvo 
plaza  de  Constructor  de  cartas  en  la  Dirección  de  Hidrografía 
con  grados  sucesivos  hasta  el  de  teniente  de  navio  de  primera 
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clase.  Pablicó  particularmente  varias  obras,  de  las  que  basta 
citar  aquí  el  Atlas  geográfico  de  España  compuesto  de  58  mapas- 
y  dado  á  la  estampa  en  1864.  Encariñado  desde  entonces  con  lá 
idea  de  trazar  el  general  de  la  Península  ibérica  en  la  época  de 
su  gran  fraccionamiento,  dedicóle  toda  la  atención,  acabando 
en  1872  el  diseño  que  presentó  en  el  Ministerio  de  Marina,  de 
que  dependía,  tratando  de  vulgarizarlo.  Fué  enviado  por  aquel 
centro  á  informe  de  la  Academia,  que  no  tardó  en  emitirlo  expo- 
niendo, que  llega  á  tal  punto  la  escasez  de  mapas  que  ilustren 
nuestra  geografía  histórica,  que  cualquiera  que  se  dedique  á 
una  empresa  semejante  será  siempre  merecedor  de  alabanza» 
por  el  sólo  hecho  de  acometerla,  y  no  sólo  de  éstas,  más  de  ga- 
lardón estimaba  á  Ferreiro,  examinado  el  trabajo  con  que  de- 
mostraba conocimientos  especiales  y  grandísimo  estudio  de  las- 
obras  históricas. 

Los  lunares  observados  en  la  Carta  eran  de  corrección  fácil,  y 
no  de  extrañar,  dado  que  la  perfección  absoluta  en  un  trabajo  de 
esta  naturaleza,  ejecutado  por  primera  vez,  es  materia  de  todo 
punió  imposible.  De  la  misma  manera  y  mucho  más  que  en  la 
geografía  moderna,  hay  en  aquella  que  enmendar  y  rectificar  de 
continuo,  porque  de  continuo  van  apareciendo  en  estos  estudio& 
documentos  ignorados,  noticias  desconocidas  antes  que  sitúan 
con  mayor  exactitud  los  pueblos  y  las  fronteras. 

La  difícil  tarea  de  construir  un  mapa  histórico  con  tan  notables 
condiciones,  sin  más  auxilios  que  los  propios,  así  como  la  suma 
de  trabajo  empleado  y  de  conocimientos  que  demuestra,  puestos- 
ai  servicio  de  la  enseñanza,  decidieron  además  á  la  Academia  á 
conceder  por  sí  á  D.  Martín  Ferreiro  el  título  de  Correspon- 
diente. 

A  pesar  del  dictamen  dicho  y  de  otros  favorables  emitidos  en 
las  oficinas  científicas  de  la  marina,  fueron  demorando  la  publi- 
cación dificultades  del  todo  ajenas  al  aprecio  de  la  obra,  trans- 
curriendo los  años  con  ganancia  de  ésta,  porque  el  autor  conti- 
nuó limándola  y  añadiendo  en  el  índice  de  fuentes  de  informa- 
ción cuantos  documentos  hubo  á  las  manos,  hasta  que  pasó  de 
esta  vida  en  1896. 

Resultado  inmediato  de  la  iniciativa  de  Ferreiro  fué  el  de  pro- 
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curar  la  Academia  el  estímulo  de  trabajos  parecidos,  á  cuyo  fin 
abrió  concurso  en  1873  para  otro  Mapa  de  España  á  fines  del  si- 
^lo  XVI,  y  prorrogó  de  año  en  año  la  convocatoria  hasta  el  de  1879, 
fila  que  ningún  aspirante  pareciera,  aunque  era  el  premio  prome- 
tido de  3.000  pesetas  y  300  ejemplares. 

Conocido,  pues,  y  juzgado  de  muy  atrás  el  valor  de  la  Carta  de 
España  del  siglo  siv,  era  natural  que  la  Academia  adoptara,  como 
adoptó,  el  parecer  de  la  Comisión  especial  de  premio  al  talento  en 
el  año  corriente.  Asimismo  ha  hecho  suyo  el  de  la  mayoría  de  la 
referida  Comisión  en  punto  1  no  existir  disposiciones  que  impidan 
la  admisión  al  concurso  de  obras  de  autores  fallecidos,  y  aunque 
con  algún  voto  de  oposición,  ha  acordado  adjudicar  aquel  premio 
á  D.  Martín  Ferreiro  y  entregar  el  importe  á  sus  herederos. 

Premio  del  Barón  de  Santa  Cruz,  de  tres  mil  pesetas, — Era 
el  tema  señalado  «Origen  y  desarrollo  de  los  Estados  pirenaicos 
hasta  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor»,  y  se  publicó  con  adver- 
tencia de  que  «los  aspirantes  habían  de  aportar  nuevos  datos  y 
documentos  sobre  los  ya  conocidos  hasta  el  día». 

Tanto  con  la  prevención  como  con  la  entidad  de  la  recompensa 
procuraba  la  Academia  dar  á  conocer  el  vivo  interés  que  le  merece 
UQ  asunto  que,  si  no  de  los  menos  estudiados,  está  todavía  com- 
prendido entre  los  más  obscuros  de  la  historia  patria,  á  pesar  de 
los  trabajos  de  escritores  navarros  como  el  P.  Moret  y  D.  José 
Yanguas,  de  aragoneses  insignes  como  Jerónimo  de  Zurita,  de 
investigadores  cual  Traggia,  sin  exceptuar  á  los  académicos  que 
al  comienzo  del  siglo  redactaron  el  Diccionario  geográfico  de  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra,  y  de  los  continuadores  en 
tiempos  más  cercanos  al  actual,  Lafuente,  los  hermanos  Oliver  y 
otros  que  no  han  logrado  separar  por  completo  á  la  ficción  de  la 
realidad  ó  á  la  leyenda  de  la  historia,  y  que  más  bien  han  recre- 
cido la  niebla  con  la  disparidad  de  pareceres,  exentos  en  parte 
de  la  quitanza  que  recomendaba  el  P.  Mariana  llevasen  todos  apa- 
rejada. 

Al  concurso  se  han  presentado  ahora  cuatro  memorias  manus- 
critas: una  firmada,  dos  señaladas  con  lemas,  la  cuarta  sin  indi- 
cación alguna  de  quién  sea  el  autor.  De  corta  extensión  todas,  se 
■comprende  el  trabajo  de  dos  de  ellas  en  42  y  60  páginas  respecti- 
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vamente,  subiendo  en  las  otras  á  288  y  á  300,  dato  que  conviene 
asentar,  estimando  que  si  en  poco  espacio  cabe  el  cuadro  exacto  y 
luminoso  de  un  período  histórico,  para  sintetizar  estudio  que 
tenga  por  base  la  investigación  ,  se  necesitan  condiciones  de  es- 
critor poco  comunes,  que  no  demuestran  los  opositores. 

Parece  más  bien  por  sus  memorias  que  no  han  comprendido 
ó  no  han  fijado  bastante  la  atención  en  el  pensamiento  de  la  con- 
vocatoria, pues  que  se  dan  por  satisfechos  haciendo  exposición 
calcada  sobre  la  Historia  general,  en  muy  poco  distinta  de  la  que 
suele  exigirse  á  los  alumnos  de  la  segunda  enseñanza. 

El  desempeño  del  tema  requería,  ante  todo,  una  preparación 
proporcionada  á  la  empresa;  aprovechamiento  de  trabajos  ante- 
riores condensádos  con  tino  en  narración  precisa;  acopio  de  frutos 
recientes  extraídos  de  los  estudios  auxiliares  de  la  arqueología,  de 
la  etnografía  y  la  lingüística;  el  esclarecimiento  que  ofrecen  las 
obras  registi-adas  por  Gayangos  y  Dozy,  en  principio  y  progresi- 
vamente utilizadas  por  Saavedra,  Codera  y  los  demás  que  procu- 
ran extender  su  conocimiento;  el  avance  que  ha  tenido  la  histo- 
ria de  Navarra  al  Norte  de  los  Pirineos,  en  Francia,  y  que  debe 
relacionarse  con  la  de  Navarra  del  Sur,  que  nos  incumbe;  por 
último,  la  rebusca  de  los  archivos  subsistentes  en  uno  y  otro 
lado. 

Nada  de  ésto  se  advierte  en  las  obras  de  referencia:  la  de  300 
páginas  excede  á  las  compañeras  en  el  esfuerzo  de  erudición;  la 
de  las  288  supera  á  todas  en  la  crítica,  evitando  los  escollos  peli- 
grosos de  anticipar  la  fecha  de  la  reconquista  en  la  falda  de  los 
montes  y  de  admitir  la  existencia  de  reyes  fabulosos;  mas  es  co- 
mún en  las  cuatro  la  confusión  del  método,  el  error  en  el  cuadro 
de  la  dominación  mahometana,  imperfectamente  estudiado,  el  co- 
nocimiento escaso  del  auxilio  que  suministran  los  historiadores 
del  Mediodía  de  Francia,  y  la  ausencia  de  calidades  superiores 
literarias. 

En  una  palabra,  ninguna  responde  á  la  condición  fundamental 
del  concurso,  ninguna  aporta  nuevos  datos  y  documentos  sobre  los 
ya  conocidos  hasta  el  día.  La  investigación  de  los  orígenes  del 
reino  pirenaico  no  adelanta  un  paso,  queda  como  estaba  antes  de 
la  existencia  de  estas  Memorias. 

T«UO  XZXTII.  i 
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La  Academia,  en  todo  conforme  con  el  ilustrado  dictamen  déla 
comisión  examinadora,  que  brevemente  queda  condensado,  deci- 
dió, pues,  con  el  sentimiento  que  en  casos  parecidos  acreditó 
siempre,  declarar  que  no  há  lugar  á  la  adjudicación  del  mencio- 
nado premio  en  el  actual  concurso. 

Premio  del  Barón  de  Santa  Cruz,  de  mil  pesetas. — Ofrecióse 
por  estímulo  á  la  juventud  estudiosa  pidiendo  disertación  manus- 
crita sobre  las  campañas  del  Rey  Fernando  el  Santo.  Ha  tenido 
un  solo  pretendiente,  D.  Modesto  Jiménez  de  Bentrosa,  de  24  años 
de  edad,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras  por  la  Universidad 
Central,  y  ajuicio  de  la  comisión  de  examen,  aceptado  en  todos 
sus  puntos  por  la  Academia,  ha  hecho  buena  la  convocatoria,  jus- 
tificando eu  primer  lugar  las  circunstancias  requeridas,  de  haber 
obtenido,  en  facultad  costeada  por  el  Estado,  el  título  dicho  con 
nota  de  sobresaliente,  y  la  de  haber  alcanzado  igual  nota  en  los 
exámenes  de  Historia  de  España,  Historia  universal  y  Literatura 
española,  y  además  la  misma  calificación  en  todas  las  asignaturas 
de  la  Licenciatura,  con  premio  en  ocho  de  ellas,  y  por  premio 
asimismo  el  referido  título  de  Licenciado. 

Es,  pues,  uno  de  los  mejores  alumnos  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid el  que  animosamente  ha  respondido  al  llamamiento  de  la 
Academia,  y  grato  es  á  ésta  declararle  digno  del  lauro  por  la  cla- 
ridad, la  sencillez  y  la  apreciación  crítica  con  que  ha  discurrido 
sobre  el  tema  de  las  campañas  del  Santo  Rey,  si  merecedoras  de 
admiración  y  de  recuerdo  siempre,  de  fructuosa  remembranza  en 
estos  días. 

Parece  mayor  y  más  seguro  el  conocimiento  que  el  Sr.  Jiménez 
Bentrosa  demuestra  tener  de  lasfueutes  cristianas  que  de  las  ará- 
bigas, especialidad  ésta  hoy  por  hoy  de  algunos  maestros.  En 
puntos  secundarios  ó  de  pormenor  algo  hay  que  reparar  y  quizá 
que  corregir,  usando  del  derecho  que  la  Academia  se  ha  reservado 
en  este  caso,  antes  de  que  su  Memoria  se  publique;  pero  conside- 
rada en  conjunto  cual  cumple  en  justicia,  es  de  evidente  mérito  y 
acredita  en  los  pocos  años  del  autor  aventajadas  dotes  de  investi- 
gador y  de  erudito,  merecedoras  de  distinción  tan  honrosa  como 
la  que  este  Cuerpo  le  dispensa  adjudicándole  el  lauro. 

Premio  del  Sr.  Marqués  de  Ai^edo. — Una  Memoria  manuscrita 
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que  se  titula  Aledo,  su  descripción  é  historia^  ha  sido  presentada 
asimismo  al  concurso,  acompañándola  pliego  en  que  el  autor  re- 
servaba su  nombre  hasta  que  se  pronunciara  el  juicio.  En  la  ex- 
tensión se  acomoda  esta  monografía  á  las  exigencias  del  progra- 
ma, y  en  las  otras  condiciones,  algo  más  difíciles  de  llenar,  tam- 
bién. Es  trabajo  escrito  en  estilo  literario,  con  sobriedad,  con 
buena  crítica,  con  conocimientos  de  los  estudios  modernos  relati- 
vos á  las  antigüedades  romanas  y  á  la  dominación  musulmana,  y 
con  desembarazo  bastante  para  reconocer  los  errores  en  que  to- 
cante á  orígenes  remotos  y  á  primitivos  pobladores  de  España  han 
incurrido  literatos  amigos  de  consejas. 

Describe  galanamente  los  términos  de  la  villa  y  sus  vetustas 
fortificaciones;  narra  los  sucesos  principales  de  la  reconquista 
cristiana,  en  que  hizo  papel;  se  detiene  en  el  relato  de  la  donación 
de  Aledo  por  D.  Alfonso  X  á  la  Orden  de  Santiago;  en  el  de  con- 
cesión de  fuero  especial  por  el  Maestre  D.  Juan  Ossores  y  en  el  de 
las  ocurrencias  por  las  que  desde  entonces  la  historia  de  la  pobla- 
ción es  parte  de  la  de  aquella  Orden  militar,  si  bien  con  distin- 
ción de  los  hechos  de  los  Comendadores  de  su  título. 

Sirven  de  complemento  al  manuscrito  varios  apéndices  en  los 
que  se  transcriben  íntegros  documentos,  la  mayor  parte  inéditos, 
tomados  de  los  archivos  Histórico  Nacional  y  de  Simancas,  y  de 
los  municipales  de  Aledo  y  Totana,  ofreciendo  en  globo  testimo- 
nio de  las  dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  el  compilador  con 
las  escasas  fuentes  de  investigación  que  se  le  ofrecían  para  llevar 
á  cabo  la  empresa,  tratándose  de  una  villa  cuya  importancia,  más 
que  civil  ó  política,  fué  en  esencia  guerrera,  como  defensa  fron- 
teriza que  contenía  á  los  moros  en  sus  territorios  y  dominios.  Por 
ello,  con  la  toma  de  Granada  decayó  por  todo  extremo,  absorbida 
-en  su  existencia  municipal  y  administrativa. 

Tanto  más  se  estiman  las  prendas  cuanto  más  cuestan.  La  Aca- 
demia, en  todo  conforme  con  el  dictamen  razonado  de  la  comisión 
calificadora,  la  cual  señala  en  la  obra  á  más  de  las  condiciones 
-ya  expresadas,  la  muy  apreciable  de  amenidad  de  estilo,  la  de- 
claró merecedora  de  premio,  y  rota  la  nema  que  guardaba  el 
nombre  del  autor,  adjudica  á  D.  Joaquín  Báguena,  que  declara 
serlo,  aquél  que  la  liberalidad  del  Sr.  Marqués  de  Aledo  esta- 
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tuyo,  dando  ejemplo  de  amor  á  su  país  y  á  las  Letras,  digno  de 
todo  elogio  y  gratitud. 

Conclusión: 

Este  cuerpo  literario  brinda  para  el  año  venidero  de  1901  con 
tres  premios;  el  de  «La  Virtud»,  fundado  por  D.  Fermín  Caballe- 
ro; el  «Del  Talento»,  de  la  misma  institución,  destinado  esta  vez 
á  monografías  históricas  de  localidad  ó  comarca  de  España,  y  el 
establecido  por  el  Duque  de  Loubat  para  trabajos  de  Hiatoria, 
Geografía,  Arqueología,  Lingüística,  Etnografía  ó  Numismática 
de  cualquiera  de  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  todos  ellos  según 
las  condiciones  especificadas  en  la  convocatoria  que  publicarán, 
la  Gaceta  de  Madrid  y  el  Boletín  propio.  Anuncia  también  para 
el  año  1902,  dando  este  mayor  espacio  de  tiempo  ala  preparación 
de  materiales,  otro  de  los  del  Barón  de  Santa  Cruz,  á  la  mejor 
monografía  histórica  y  técnica  de  un  arte  suntuaria  ó  decorativa 
en  España,  en  una  época  comprendida  desde  el  siglo  xi  al  xvii 
ambos  inclusive. 

Considera  la  Academia  que  el  estado  de  los  estudios  arqueoló- 
gicos, la  importancia  que  dichas  artes  tuvieron  en  nuestra  patria, 
la  necesidad  de  que  se  conozcan  con  fundamento,  y  el  creciente 
apego  que  los  eruditos  muestran  á  estas  materias,  son  circunstan- 
cias que  despertarán  noble  emulación  entre  los  estudiosos,  con- 
tando con  la  cual,  se  propone  repetir  los  concursos  hasta  alcan- 
zar una  serie  de  memorias  que  esclarezcan  el  historial  y  la  téc- 
nica de  las  industrias  artísticas  nacionales;  cómo  han  caído  y 
como  han  prosperado;  á  qué  influencias  extrañas  ó  á  qué  impul- 
sos internos  debieron  origen  y  crecimiento,  y  qué  parte  tomó 
nuestra  nación  en  la  vida  artístico-industrial  de  Europa  durante 
la  Edad  Media  y  el  Renacimiento. 

De  este  modo  es  de  esperar  algo  interesante  y  cierto  de  la  mi- 
niatura, la  orfebrería,  el  esmalte,  los  tejidos,  los  marfiles,  los  me- 
tales labrados,  los  cueros,  la  tapicería,  la  cerámica  y  las  demás 
artes  de  adorno  cuyos  restos  son  gala  de  nuestros  museos  y  co- 
lecciones, escuela  de  las  industrias  modernas  y  claro  espejo  del 
trabajo  humano  en  la  cultura  española. 

Abierto  el  campo,  queda  también  dispuesta  la  voluntad  para 
galardonar  á  la  rectitud  y  á  la  laboriosidad. 
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APENDIGKS 


NÚMERO  1. 
Fallecimientos  ocurridos. 

DE    SEÑORES    COMRESPONDIENTES    NACIONALES. 

D.  Francisco  Miquel  y  Badía,  Barcelona. 

»  Plácido  M.  de  Montoliu,  Marqués  de  Montoliu,  Morell. 

»  Fabio  de  la  Rada  y  Delgado,  Granada. 

»  Atanasio  Morlesín,  Madrid. 

»  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  Proaño. 

»  Antonio  M.  de  Ariza,  Sevilla. 

»  Antonio  Satorras  Vilauova,  Tarragona. 

»  Francisco  de  la  Pisa  P¿ijares,  Madrid. 

»  Ramón  Font,  Gerona. 

»  Jorge  Loring,  Marqués  de  Gasa  Loring,  Málaga. 

»  Tomás  Acero  y  Abad,  Valladolid. 

»  Mariano  Juderías  Bender,  Madrid. 

»  Joaquín  Lisbona,  Granada. 

»  Domingo  Sánchez  del  Arco,  Cádiz. 


DE  SEÑORES  HONORARIOS  Y  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Guillermo  Charles  Piot,  Bruselas. 
Francisco  Martins  Sarmentó,  Guimaraes. 
Joaquín  Menant,  París. 
Daniel  Garrison  Brinton,  Estados-Unidos. 
Gaudencio  Claretta,  Turín. 
Bartholomeo  Capasso,  Ñapóles. 
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NÚMERO  2. 
Nombramientos. 

DE    SEÑORES    CORRESPONDIENTES   NACIONALES. 

D.  Juan  Pío  García  y  Pérez,  Cuenca. 

»  José  A.  Berrocal,  San  Fernando. 

»  Guillermo  de  Guillen  García,  Montblanch. 

»  Adolfo  Cabrera,  Las  Palmas. 

1)  Julio  Nombela,  Badajoz. 

y>  Enrique  Romero  de  Torres,  Córdoba. 

»  Sebastián  Montserrat,  Teruel. 

»  Garlos  Morenes  y  Tord,  Conde  del  Asalto,  Tarragona. 

»  Narciso  Diaz  de  Escobar,  Málaga. 

»  Ciríaco  M.  Sancha,  Cardenal  Arzobispo,  Toledo. 

»  Andrés  Alvarez  Ancil,  Toledo. 

»  Manuel  González  Simancas,  Toledo. 

»  Carlos  de  la  Plaza,  Bilbao. 

\>  Enrique  Fuster,  Conde  de  Roche,  Murcia. 

»  Rufino  Machiandarena,  San  Sebastián. 

j)  Enrique  Almaraz,  Obispo  de  Palencia. 

»  Manuel  Magallón,  Soria. 

»  Rafael  de  la  Viesca  y  Méndez,  Cádiz. 

»  Eduardo  Moreno  y  López,  Orense. 

»  Bernardo  Acevedo,  Oviedo. 

»  Eugenio  Escobar  y  Prieto,  Plasencia. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Julio  Betancourt,  Bogotá. 
Barón  Orban  de  Xivry,  Lovayna. 

NÚMERO  3. 

Memorias  que  acompañan  á  la  propuesta  de  premio  á  la  Virtud 
presentada  en  favor  de  D.  Andrés  Manjón, 
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Recuerdos  de  una  visita  á  las  escuelas  fundadas  por 
D.  Andrés  Manjón  en  el  Sacro  Monte  de  Granada. 

En  toda  sociedad  bien  organizada  hay  tribunales  de  justicia 
para  esclarecer  los  hechos  criminosos  y  castigarlos.  ¿Por  qué  no 
habría  de  haber  algo  semejante  para  descubrir  y  premiar  las 
buenas  obras?  Pues  ese  algo  es  lo  que  esta  noche  realiza  el  Ate- 
neo: allá,  en  Granada,  D.  Andrés  Manjón  ejecuta  actos  que  exce- 
den por  su  bondad  á  lo  que  la  ley  más  rigorosamente  interpretada 
pueda  exigir  al  ciudadano;  aquí,  en  Madrid,  un  alma  generosa, 
polizonte  del  bien,  incoa  el  jiroceso  cuya  vista  solemne  celebra- 
mos; un  sabio  ilustre,  el  Dr.  Gajal,  acaba  de  presentar  al  proce- 
sado como  catedrático  distinguido.  Canónigo  de  Sacro-Monte, 
publicista,  sacerdote  ejemplar,  y,  sobre  todo,  como  pedagogo  y 
modelo  de  los  hombres  que  España  necesita  para  su  regenera- 
ción; otro  maestro  en  medicina  y  en  saber  amar  nuestras  gran- 
dezas pasadas  y  presentes,  D.  Benito  Hernando,  iniciador  y  á  la 
vez  relator  de  esta  causa,  os  habrá  hecho  sentir  y  pensar  con  los 
párrafos  sublimes  de  las  Memorias  de  Manjón  que  acaba  de  leer- 
nos; y  vosotros,  representantes  de  la  cultura  nacional,  sois  el 
jurado  que  dictará  sentencia,  á  la  vez  que  empezaréis  acaso  á 
ejecutarla  concediendo  vuestra  simpatía,  vuestro  apoyo  y  aun 
vuestras  limosnas  á  la  hermosa  obra  que  juzgáis. 

Mi  papel  en  esta  causa  es  sólo  el  de  testigo,  y  prometo  cum- 
plirlo fiel  y  verazmente,  relatando  cuanto  recuerdo  de  mi  visita 
á  las  escuelas  fundadas  por  D.  Andrés  Manjón. 


Para  quien  conozca  la  ciudad  de  Granada,  es  innecesario  des- 
cribir el  delicioso  valle  que  con  razón  llamaron  del  Paraíso  los 
poetas;  y  para  los  que  no  hayan  tenido  la  fortuna  de  visitar  la 
ciudad  morisca,  sería  pálida  toda  descripción,  porque  la  realidad 
supera  cuanto  la  imaginación  más  fecunda  pudiera  concebir. 
Habrán,  pues,  de  contentarse  con  saber  que  á  unos  2  km.  del 
centro  de  la  ciudad,  hacia  Levante,  cuando  aún  no  se  halla  el 
Darro  aprisionado  por  los  puentes  y  bóvedas  que  lo  ocultan,  al 
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par  que  lo  envilecen,  y  contra  los  que  suele  protestar  rompiendo 
trabas  é  inundando  calles,  se  desliza  el  río  por  el  fondo  de  tene- 
brosa grieta  labrada  en  el  terreno  por  el  roer  continuo  de  las 
aguas  durante  muchos  siglos.  Lo  estrecho  y  tortuoso  de  la  sima, 
los  hondos  socavones  en  que  forma  remansos  silenciosos  la  co- 
rriente, el  túnel  de  verdura  que  en  lo  alto  construyen  los  árboles 
y  arbustos,  inclinados  como  si  fueran  á  precipitarse  en  el  abis- 
mo, luces  filtradas,  rumores  misteriosos,  todo  concarre  á  dar  la 
sombría  grandeza  de  un  paisaje  dantesco,  al  que  se  contempla 
con  el  ánimo  absorto  y  encogido  en  las  famosas  angosturas  del 
río  Darro. 

Pero  saliendo  de  ellas,  ¡cuánta  luz,  cuánto  cielo  cuánta  dul- 
zura y  serenidad  en  el  ambiente  I  A  la  izquierda,  apretado  bos- 
que de  avellanos  y  alamedas  frondosas,  escala  el  monte,  en  cuya 
cima,  cercado  de  jardines,  destaca  airoso  el  Generalife  sus  blan- 
cas y  caladas  galerías;  á  la  derecha,  las  casitas  de  los  cármenes, 
medio  escondidas  entre  los  árboles  frutales,  aparecen  sembradas 
hasta  la  mitad  de  la  ladera;  encima  se  delinea  el  camino  del  Sa- 
cro-Monte y  resallan  en  negro  las  ahumadas  bocas  de  las  cuevas 
donde  habitan  los  míseros  gitanos;  más  arriba,  las  pitas  y  nopa- 
les dibujan  las  sendas  y  linderos,  y  allá,  en  la  cumbre,  los  par- 
dos muros  de  la  ilustre  abadía  señalan  el  lugar  en  qae  reciben 
culto  las  venerandas  reliquias  del  apóstol  y  mártir  San  Cecilio. 
Allí  el  artista  ve  colmadas  sus  ansias  de  belleza;  el  historiador 
contempla  frente  á  frente  monumentos  que  simbolizan  las  dosi 
civilizaciones  en  que  se  condensa  nuestra  historia;  el  antropó- 
logo medita  en  los  orígenes  y  destinos  de  la  raza  gitana,  y  cuan- 
do de  las  enramadas  surgen  voces  infantiles,  atenuadas  por  la 
distancia  y  poetizadas  por  el  sitio  y  el  misterio,  que  entonan  can- 
tos patrióticos  ó  religiosos,  el  sociólogo  piensa  en  que  allí  ha  es- 
tablecido Manjón  su  admirable  taller  para  formar  los  ciudadanos 
y  regenerar  los  pueblos. 

* 
«  * 

Por  aquellos  parajes  deleitosos  iba  yo  una  mañana  de  Junio, 
hace  dos  años,  con  objeto  de  visitar  la  colonia  escolar  que  ya 
conocía  por  referencias,  pero  de  la  que  ignoraba  con  exactitud  las 
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señas.  Buscando  á  quién  preguntarlas  reparé  en  dos  chicos  que, 
delante  de  mí,  seguían  también  el  camino  del  Sacro-Monte,  y 
acaso  iban  ya  á  las  escuelas  á  pesar  de  lo  temprano  de  la  hora. 
Los  examiné  curiosamente  antes  de  interrogarlos;  eran  dos  tipos 
muy  distintos:  el  uno  de  10  á  12  años,  espigadillo,  de  cabello 
claro  y  azules  ojos,  parecía  tímido  y  de  pocas  palabras;  el  otro, 
más  pequeño  en  edad  y  en  estatura,  morenillo,  vivo  de  ojos  y 
más  vivo  aún  de  movimientos,  contrastaba  por  su  incansable 
locuacidad  y  su  inquietud  de  ardilla  con  el  tranquilo  continente 
de  su  grave  y  silencioso  compañero. 

Al  emparejar  con  los  muchachos  y  preguntar  al  mayor  por  las 
escuelas,  vi  con  grata  sorpresa  que  los  dos  se  quitaron  respecti- 
vamente sus  boinas;  y  no  extrañe  el  que  tal  rasgo  de  urbanidad 
me  sorprendiera,  pues  no  hace  muchos  años  todavía  que,  en 
aquellos  parajes,  solía  correr  el  forastero  riesgo  de  sufrir  burlas, 
injurias  y  tal  vez  alguna  peladilla  al  trabar  relaciones  con  la 
turba  menuda  de  pequeños  salvajes  que,  dueños  del  camino,  exi- 
gían al  transeúnte  exótico  el  tributo  de  limosnas,  siempre  forza- 
das y  nunca  agradecidas.  Satisfizo  el  menor  de  los  chicuelos  mis 
preguntas,  y  con  verbosidad  llena  de  gracia  y  de  oficiosa  corte- 
sía se  ofreció  en  nombre  de  los  dos  á  acompañarme  para  visitar 
la  escuela.  Acepté  gustoso,  y  empecé,  desde  luego,  la  información 
que  deseaba,  manifestando  á  los  chicos  mi  extrañeza  de  que  á  las 
seis  de  la  mañana  fueran  yaá  dar  sus  clases;  pero  el  travieso  chi- 
quitín me  interrumpió  diciendo: 

— ¡Que  es  temprano,  dice  usted!  Pues  ya  estarán  allí  casi  todos 
los  chiquillos,  y  ya  estaría  yo  también  hace  un  rato  si  no  hu- 
biera esperado  á  este  posma  para  ir  juntos;  pero  no  crea  usted 
que  vamos  á  clase;  vamos  á  jugar,  y  jugando  nos  pasamos  el  día 
hasta  que  se  pone  el  sol  por  San  Nicolás,  y  si  á  mano  viene,  don 
Andrés  deja  que  se  quede  por  la  noche  en  el  carmen  alguno  que 
otro  que  no  tiene  casa  ni  familia;  porque,  como  él  dice,  mejor  se 
duerme  en  un  rincón  bajo  techado  y  entre  gentes  honradas,  que 
en  los  escalones  del  Campillo,  entre  granujas  y  expuesto  á  que  le 
cojan  por  vago  los  ro7idines. 

Lo  de  pasar  el  día  jugando  me  pareció  exageración,  y  como  ba- 
rruntaba en  eso  de  los  juegos  todo  un  sistema  pedagógico,  inte- 
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rrogué  al  muchacho  acerca  de  ello,  pero  quedé  en  la  duda,  pues 
contestó  en  seguida: 

— ¿Que  á  qué  jugamos?  Pues  á  lo  que  cae:  jugamos  á  las  es- 
quinas, al  salto  de  la  muerte,  á  coger  la  cereza,  á  moros  y  cristia- 
nos, á  soldados,  á  comidas  y  á  otras  muchas  cosas.  También  te- 
nemos algunos  raticós  de  lección;  pero  en  clase  no  entramos  más 
que  para  escribir,  y  dice  D.  Andi-és  que  si  no  rompiéramos  tanto 
la  ropa,  nos  pondría  más  tiempo  á  hacer  cosas  con  la  tierra. 

— Mas  para  venir  á  la  escuela  tan  temprano — dije  yo, — tendréis 
que  vivir  cerca;  porque  si  no,  entre  ir  á  comer  á  vuestras  casas  y 
volver  por  la  tarde,  perderéis  mucho  tiempo. 

— ¡Quiá,  no  señor!  ¿Pues  no  le  digo  á  usted  que  casi  ningún 
niño  vuelve  á  su  casa  hasta  la  noche?  El  que  puede  se  lleva 
su  merienda:  mire  usted  aquí  la  mía;  con  este  pedazo  de  pan 
hay  para  dos,  porque  como  hay  muchos  que  no  tienen  qué  co- 
mer, ü.  Andrés  les  da  lo  que  puede,  y  nos  eucarga  á  los  que  te- 
nemos padres  con  jornal  que  llevemos  de  sobra  para  partirlo  con 
los  amigos.  Yo  no  vivo  muy  lejos,  en  el  Albaicín;  pero  aunque 
pudiera  comei-  en  mi  casa,  me  gusta  más  estar  de  campo  todos  los 
días.  Éste,  otros  dos  y  yo  hacemos  rancho  y  nos  divertimos  mucho. 

— De  todas  maneras — repliqué, — estos  sitios  se  hallan  lejos  de 
la  ciudad,  y  en  invierno,  cuando  empiecen  las  lluvias  y  los  hie- 
los, no  podrán  concurrir  á  la  escuela  más  que  los  niños  que  vivan 
en  estos  arrabales. 

— Vendrán  como  ahora,  porque  como  todos  somos  pobres,  no 
le  tememos  al  barro;  y  si  no,  que  diga  éste  si  dejará  de  venir  en 
invierno,  y  eso  que  vive  en  el  barrio  de  San  Lázaro  y  tiene  que 
andar  más  de  una  legua  entre  ida  y  vuelta. 

Salió  de  su  mutismo  el  aludido,  y  con  un  acento  que  me  sor- 
prendió por  su  energía,  dijo  como  si  lo  jurara: 

— Vendré,  aunque  se  hiele  hasta  el  pensamiento;  he  nacido  en 
la  sierra,  andaba  por  la  nieve  con  agovias  ó  sin  ellas;  D.  Andrés 
me  ha  dado  zapatos  ahora  que  es  verano,  con  más  razón  me  los 
dará  para  el  invierno;  y  si  no  tuviera  zapatos...  también  vendría. 

— ¡Pues  no  te  ha  de  dar! — saltó  el  pequeño. — Zapatos  y  cuanto 
necesites  te  dará  D.  Andrés;  como  que  le  has  entrado  por  el  ojo, 
y  eso  que  eres  de  los  de  libros;  porque  ha  de  saber  usted — dijo  el 
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hablador  volviéndose  hacia  mí — que  éste,  tan  grandullón  y  todo 
como  es,  está  en  los  libros  todavía  y...  vea  usted,  vea  usted  cómo 
los  esconde  debajo  de  la  blusa;  es  que  se  avergüenza  de  que, 
siendo  ya  tan  mayor,  está  más  atrasado  que  nosotros;  pero  el 
pohretico  no  tiene  la  culpa;  demasiado  sabe  para  el  poco  tiempo 
que  está  viniendo  á  la  escuela.  Yo  tengo  menos  años,  y  ya  estoy 
en  cuentas,  verbos,  triángulos  y  provincias;  pero  sabía  un  po- 
quillo  de  letra  cuando  vine  con  D.  Andrés,  y  hace  más  de  un  año 
que  no  falto  á  la  escuela  ni  siquiera  un  día. 

— ¡Y  si  yo  me  hubiera  criado  entre  gentes! — exclamó  el  de  los 
libros  con  expresión  tal  de  amargura  en  sus  ojos  azules  y  tristo- 
nes, que  me  sentí  conmovido; — pero  allá  en  el  cortijo,  casi  no  he 
visto  más  que  zorras  y  cochinos;  gracias  que  ahora  sepa  hablar 
algo  más  que  lo  preciso  para  pedir  un  cacho  de  pan;  y  lo  que  yo 
te  digo  es  que,  reviento,  ó  antes  de  un  mes  he  de  escribir  á  Ujíjar 
por  mi  mano  preguntando  si  hay  noticias  de  mi  padre. 

Me  interesó  mucho  el  carácter  resuelto  del  muchacho;  le  pedí 
su  historia,  me  la  contó  su  entrometido  compañero,  y  pronto  supe 
que  aquél  se  había  criado  en  una  cortijada  de  la  Alta  Alpujarra, 
de  donde  la  miseria  ó  quizás  algún  otro  motivo  menos  simpático 
había  hecho  al  padre  emigrar  en  busca  de  trabajo  al  Moro,  como 
decían  los  chicos.  Quedaron  la  mujer  y  el  hijo  del  emigrado  en 
el  abandono  más  completo;  viniéronse  mendigando  hasta  Gra- 
nada, y  en  ella  vivían:  la  madre,  dedicada  á  las  más  rudas  faenas 
para  ganarse  el  mísero  sustento;  y  el  hijo,  luchando  heroicamente 
contra  la  ignorancia,  bajo  la  dirección  y  amparo  de  D.  Andrés, 
que  había  descubierto,  sin  duda,  el  tesoro  de  bondad  y  energía 
que  el  pobrecillo  encerraba  debajo  de  su  rústica  corteza. 

* 

Y  así,  en  conversación  con  los  dos  escolares,  y  aprendiendo  yo 
en  ellos  mucho  más  de  lo  que  nunca  pudieran  figurarse,  llega- 
mos juntos  ^á  la  puerta  de  la  colonia,  ó,  mejor  dicho.  Portillo, 
pues  tal  parece  la  humildísima  entrada  que  en  la  mezquina  tapia 
da  paso  á  los  jardines,  y  que  por  única  señal  de  su  deslino  os- 
tenta, pintado  sobre  el  muro,  un  sencillo  letrero  que  dice:  AVE 
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MARÍA,  más  como  piadoso  saludo  al  visitante  que  como  título 
de  la  grandiosa  fundación  que  allí  se  ha  establecido. 

No  hallé  portero  que  cerrara  el  paso;  un  dependiente  de  la  co- 
lonia que  me  ofreció  sus  servicios  accedió  sin  dificultad  á  mi 
ruego  de  que  no  interrumpiera  sus  tareas,  y  acompañado  por  mis 
dos  amiguitos  recorrí  libremente  las  enramadas  y  plazuelas  del 
hermoso  carmen,  poblado  ya  entonces  de  muchachos,  reparán- 
dolo todo  y  pidiendo  de  todo  explicaciones  á  los  mismos  bullicio- 
sos escolares,  que  me  las  daban  siempre  con  simpática  mezcla  de 
infantil  confianza  y  de  respeto. 

Una  verja  que  tenía  por  remates  grandes  letras  de  hierro,  á 
la  vez  que  cercaba  una  parte  del  terreno,  evitando  caídas  por  di- 
ferencias de  nivel,  serv^ía  para  el  juego  á  las  esquinas  de  que  me 
habían  hablado  en  el  camino,  y  unas  veces  nombrando  la  letra 
correspondiente  á  cada  puesto,  y  otras  bautizando  éstos  con  nom- 
bres geográficos  ó  históricos,  se  logra  que  los  pequeños,  al  correr 
de  la  M  á  la  Z  y  de  la  B  á  la  J,  aprendan  sin  trabajo  el  alfabeto, 
y  que  los  grandes,  cambiándose  de  Portugal  á  Rusia  y  de  Grecia 
á  Noruega,  se  familiaricen  con  los  nombres  de  las  naciones  euro- 
peas, y  hasta  conserven  para  siempre  el  recuerdo  de  los  principa- 
les personajes  de  cada  una,  pues  al  empezar  el  juego,  cada  niño, 
que  prefiere  un  puesto,  recibe  temporalmente  el  nombre  de  la 
figura  nacional  más  importante  relativa  al  pueblo  representado 
por  el  poste  de  que  arranca  el  jugador  en  sus  carreras,  y  al  que 
debe  volver  en  los  intermedios.  Un  recitado  durante  éstos,  am- 
pliando las  nociones  histórico-geográficas  adquiridas  sin  trabajo, 
en  medio  de  la  bulla  y  algazara,  completan  la  instrucción  de  los 
muchachos^  que  atienden  sin  esfuerzo,  por  hallarse  cansados  del 
trajín  y  por  considerarse  muchas  veces  aludidos  cuando  el  profe- 
sor refiere  algunos  hechos  del  personaje  que  cada  uno  representa. 

Cerca  de  allí  disputaban  también  de  Geografía  unos  cuantos 
muchachos  que,  sin  saberlo,  repasaban  sin  libros  sus  lecciones, 
á  la  vez  que  jugaban  al  salto  del  carnero  ó  de  la  muerte.  Uno  de 
ellos,  doblado  por  la  cintura,  ofrecía  el  dorso  como  barrera;  los 
demás  en  lila,  habían  de  saltarla  por  turno;  el  primero  decía  el 
nombre  de  un  país,  y  el  que  llegaba  corriendo  á  dar  el  salto  tenía 
que  decir  el  nombre  de  la  capital  sin  detenerse;  una  equivocación 
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Ó  un  retraso  en  contestar  redimían  de  su  incómoda  postura  al  que 
hizo  la  pregunta,  y  pasaba  .1  sustituirle  el  que  no  supo  contestarla 
bien  ó  á  tiempo.  Solía  ocurrir  que  por  malicia  ó  ignorancia  dis- 
putaban algunos  sobre  la  exactitud  de  las  respuestas;  pero  nunca 
faltaba  algún  jugador  bien  reputado  que  autoritariamente  resol- 
ría  las  dudas,  añadiendo  detalles  y  noticias  para  aumentar  su  cré- 
dito y  confirmar  su  superioridad  en  materias  geográficas.  Supe 
después  que  el  mismo  juego  sirve  para  repetir  la  tabla  de  multi- 
plicar, fechas  históricas,  conjugaciones  y  otros  asuntos  adaptables 
al  sistema  de  preguntas  y  respuestas  rapidísimas. 

En  una  pila  rústica  de  piedra,  con  agua  corriente,  cristalina  y 
fresca,  se  sucedían  los  niños,  mojándose  con  deleite  los  brazos  y 
la  cabeza  y  hasta  el  cuerpo  entero,  pues  bromeando  unos  con 
'  otros  y  echándose  mutuamente  el  agua  á  manotadas,  solía  ocurrir 
que  terminara  en  baño  lo  que  empezó  en  ablución.  Allí  era,  se- 
gún dijo  mi  pequeño  guía,  donde  jugaba  D.  Andrés  á  las  cerezas 
con  los  niños  sucios,  y  especialmente  con  los  greñudos  gitanillos. 
Consiste  el  juego  en  arrojar  cerezas  al  fondo  de  la  pila  y  sacarlas 
los  chicos  con  la  boca,  teniendo  las  manos  á  la  espalda;  sumergen 
para  ello  toda  la  cabeza,  hociquean  en  el  agua  para  coger  la  fruta; 
salen  bien  remojados,  chorreando;  se  frotan  y  restriegan  por  sa- 
cudirse pronto  y  secarse  mejor  al  aire  libre,  y,  empezando  por 
juego  y  por  codicia,  acaban  por  adquirir  hábitos  de  aseo  y  gusto 
por  el  cuidado  personal  y  la  limpieza.  ¡Verdadero  milagro  peda- 
gógico el  de  hacer  pulcro  á  un  gitano! 

Llamaron  mi  atención  unos  silbidos  que  en  notas  graves  y  agu- 
das, alternadas,  y  formando  series  con  extraño  ritmo,  parecían 
responderse  desde  puntos  distantes  é  invisibles:  eran  ejercicios 
prácticos  de  un  sistema  especial  de  comunicaciones  por  medio  de 
un  alfabeto  en  que  cada  combinación  de  las  dos  notas  representa 
una  letra,  y  que  también  se  adapta  por  medio  de  banderas  des- 
iguales á  la  instalación  de  un  telégrafo  óptico  sencillo  como  el 
que,  según  dijeron,  funcionaba  entre  la  abadía  del  Sacro-Monte 
y  la  Colonia. 

Un  muchacho  se  encaramaba  por  un  árbol  para  limpiarlo  de 
las  orugas  que,  gracias  á  su  gran  vigilancia  y  buena  vista,  había 
descubierto  entre  las  hojas;  otros  regaban  con  esmero  varias 
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plantas  y  arbustos  del  jardín,  y  á  un  chico  haragán  y  descuidado 
le  increpaban  duramente  sus  amigos  porque  dejaba  secar  las  ma- 
tas que  pusieron  á  su  cargo.  En  los  cármenes  escolares  cada  vege- 
tal tiene  su  infantil  protector,  que  lo  cuida  con  esmero,  lo  ama  y 
defiende  como  á  cosa  propia,  lo  examina  diariamente  siguiendo 
con  vivo  interés  su  desarrollo,  y  lo  suele  exhibir  envanecido 
cuando  resalta  por  su  hermosura  y  lozanía.  Así  aprenden  los  ni- 
ños, sin  libros  ni  fatiga.  Botánica  y  Agricultura,  y  llegan  á  com- 
prender las  bellezas  naturales,  despertándose  en  ellos  el  senti- 
miento artístico. 

Incrustadas  en  los  rústicos  muros"que  sostienen  y  afirman  los 
cuadros  del  terreno  vi  muchas  losas  de  mármol  blanco,  que  acaso 
fueron  antes  mesas  de  algún  café:  son  los  encerados  de  aquella 
Escuela  á  cielo  descubierto.  Aun  se  reconocían  en  varias  losas, 
trazados  con  carbón,  problemas  de  Geometría,  cálculos  aritméti- 
cos y  toscos  dibujos,  algunos  intencionados  y  grotescos;  pero 
entre  muestras  tan  diversas  de  las  tareas  ó  inclinaciones  de  tantos 
escolares,  reparé  con  gusto  en  que  ni  por  casualidad  había  pala- 
bras ó  dibujos  obscenos  ó  injuriosos.  Un  niño  me  preguntó  la 
hora  para  comprobar  las  líneas  que,  por  encargo  del  Maestro, 
tenía  que  trazar  en  una  de  las  piedras  destinada  á  ensayos  para 
la  construcción  de  relojes  de  sol,  y,  por  los  comentarios  de  los  allí 
presentes,  comprendí  que  no  les  era  del  todo  desconocida  la  mar- 
cha de  los  astros  ni  la  constitución  de  nuestro  sistema  planetario. 

Pero  lo  que  más  me  interesó  de  cuanto  llevaba  visto  fué  la 
magna  obra  que  un  grupo  de  escolares  realizaba  al  empedrar 
una  plazuela,  reproduciendo  los  contornos  de  un  gran  mapa  de 
España.  Los  más  pequeños  escogían  las  piedras  y  las  clasificaban 
según  sus  formas,  colores  y  tamaños;  otros  trazaban  las  sinuosi- 
dades del  litoral  de  Cataluña  copiando  con  la  fidelidad  posible  la 
silueta,  pintada  en  un  cartón,  que  les  servía  de  modelo;  varios, 
iban  rellenando  con  piedras  diferentes  la  tierra  y  el  mar  en  las 
regiones  cuyo  trazado  había  sido  aprobado  ya  sin  duda  por  los 
directores  de  la  obra,  y  todos  alternaban  en  los  trabajos,  discutían 
su  exactitud  é  ilustraban  las  cuestiones  con  las  noticias  y  juicios 
personales-que  tequian  ó  formaban  sobre  ellas.  Nadie  estaba' in- 
aciiv^Ojda  Geografía,  entera  de  Es>pciña  andaba  de  boca. en  boca, 
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un  tanto  corrompida  cá  veces  y  con  algún  que  otro  error  nada 
pequeño,  pero  siempre  corregida  en  forma  y  fondo  por  alguno  de 
aquellos  Aristarcos  en  agraz,  pues  jamiís  perdonaban  los  errores 
ajenos  que  estuvieran  al  alcance  de  su  propia  ciencia.  Y  como 
por  menguada  que  fuera  la  de  cada  uno,  era  eslima])le  la  que 
reunían  entre  todos,  resultaba  de  aquella  confusión  aparente  una 
iustrucción  mutua  tan  eficaz  y  positiva,  que  de  seguro  al  concluir 
la  obra,  que  era  por  cierto  de  bastantes  días,  á  juzgar  por  lo  poco 
que  adelantó  á  mi  vista,  saldría  sabiendo  cada  uno  por  lo  menos 
tanto  como  al  empezar  supieran  entre  todos. 

Y  no  era  sólo  esto:  allí  ejercitaban  la  observación,  la  compara- 
ción de  proporciones,  la  estimación  de  las  distancias  y  hasta  el 
razonamiento,  discurriendo  sobre  las  nicas  altas  cuestiones  de 
política,  pues  ante  mí  trataron  de  una,  digna  del  Ateneo.  Véase 
cómo  se  produjo: 

Reprochaba  uno  de  los  mirones  que  las  piedras  representativas 
de  Barcelona  y  Tarragona  estaban  entre  sí  más  separadas  que  lo 
correspondiente  á  los  puntos  respectivos  del  modelo,  y  en  el  pro- 
lijo examen  del  asunto  que  con  este  motivo  hicieron  varios,  caye- 
ron en  la  cuenta  de  que  si  había  de  mantenerse  la  escala  de  am- 
plificación hasta  entonces  seguida,  no  era  posible  representar 
completas  las  islas  Baleares,  por  falta  de  terreno.  El  conflicto  era 
grave,  y  hubo  diversidad  de  pareceres:  unos  querían  prescindir 
de  las  islas  porque,  estando  separadas  del  continente,  no  formaban 
en  realidad  parte  de  España;  otros  preferían  sacrificar  la  escala  y 
representarlas,  aunque  fueran  muy  chiquitas  y  pegadas  á  la  costa 
Levantina,  y  alguno  apuntó  con  timidez  la  idea  de  que  podrían 
ponerse  en  cualquier  rincón  del  mapa  encerradas  en  un  marquito 
propio.  Se  acaloró  la  discusión  y,  aferrados  á  su  parecer  los  que 
seguían  el  criterio  topográfico,  llevaban  trazas  de  prevalecer  en  la 
contienda  y  de  segregar  las  islas  Baleares  del  territorio  nacional, 
cuando  desde  lo  alto  de  un  ribazo  un  político  de  catorce  años 
intervino  resueltamente  en  el  debate  diciendo  con  imperiosa 
autoridad: 

— Hay  que  poner  las  Baleares  á  todo  trance,  quepan  ó  no  que- 
pan, porque  son  parte  de  España,  lo  mismo  que  Granada  ó  Madrid; 
y  no  importa  que  sean  islas,  poi;que  también  lo  son  la  Habana  y 
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Manila,  que  están  muy  lejos,  y  todo  el  mundo  sabe  que  pertene- 
cen á  España;  y  por  eso,  porque  son  nuestras,  están  peleando  en 
aquellas  tierras  mi  hermano  y  otros  muchos  conocidos,  para  que 
lio  se  las  lleven  unos  negros  muy  feos  que  por  allí  se  crían;  y  no 
hay  que  hablar  más  sobre  esto,  porque  está  claro  como  el  sol  que 
donde  están  los  e;^ pañoles  es  de  España. 

Mi  amigo  alpuiarreño  dijo  entonces: 

— Pues  también  el  Moro  será  España,  porque  allí  están  mi 
padre  y  otros  muchos. 

— Gomo  ser  nuestro  el  Moro,  todavía  no  lo  es;  pero  si  dan  en 
ir  muchos  españoles  por  allá,  lo  será  muy  pronto — replicó  sin 
turbarse  el  pequeño  definidor  de  las  nacionalidades. 

Y  como  en  aquel  momento  me  avisaron  que  estaba  D.  Andrés 
Manjón  en  la  Colonia,  corrí  á  su  encuentro  y  me  quedé  sin  saber 
si  al  ñn  decidieron  los  geógrafos  renunciar  á  la  posesión  de  Ba- 
leares, por  no  tener  bastante  mar  en  que  ponerlas. 


Renuncio  á  describir  la  impresión  que  me  produjo  el  fundador, 
y  me  creo  incapaz  de  trazar  su  retrato;  respeto  su  humildad,  que 
le  induce  á  dejar  en  la  penumbra  su  persona,  y  confío  en  que  el 
relato  de  sus  obras  es  su  mejor  semblanza  y  le  dará  el  relieve  y 
el  nimbo  de  gloriosa  luz  que  jamás  podría  darle  con  sus  frases  el 
más  apasionado  admirador  de  su  virtud  y  su  talento. 

Lo  saludé  al  principio  algo  aturdido,  lo  seguí  después  suges- 
tionado por  un  encanto  indefinible  de  que  no  se  da  él  cuenta  y 
que  cautiva  en  su  favor  las  voluntades,  escuché  atentamente  las 
explicaciones  que  con  frases  sencillas  y  en  tono  familiar  me  fué 
dando  de  cuanto  me  enseñaba  con  amabilidad  infatigable;  mas 
con  ser  tanto  y  tan  bueno  lo  que  vi  guiado  por  tan  bondadoso 
cicerone  y  lo  que  aprendí  de  maestro  tan  original  y  competente, 
confesaré  sin  i-ebozo  el  fenómeno  extraño  que  en  mí  observo  de 
que  el  recuerdo  de  la  primera  parte  de  mi  visita  á  las  Escuelas, 
la  que  hice  solo  y  por  mi  cuenta,  se  conserva  más  claro  en  mi 
memoria  que  el  recuerdo  de  la  segunda  parte.  Acaso  la  grandeza 
de  la  figura  moral  de  D.  Andrés  Manjón  absorbía  de  tal  modo 
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•íTiis  facultades,  que  del  tiempo  que  pasé  ú  su  lado  sólo  me  queda 
la  impresióu  vaga  de  algo  iumenso,  sublime,  inexplicable,  pero 
muy  superior  á  cuanto  yo  he  sentido  jamás  junto  á  ningún  otro 
Iiombre. 

Recuerdo,  sin  embargo,  que  recorrimos  el  carmen  ocupado  por 
las  niñas,  dunde  las  vimos  entretenidas  en  útiles  labores,  ó  repi- 
tiendo atentamente  sus  lecciones;  oí  sus  cantos  y  una  plegaria  á 
la  Virgen  en  que  pedían  para  sus  bienhechores,  tan  tierna  y  con- 
movedora, que  mellizo  humedecer  los  ojos;  revisé  algunos  diarios 
escritos  por  las  más  adelantadas,  en  los  que  me  pareció  hallar  un 
tesoro  para  el  estudio  de  la  psicología  délos  niños  pobres;  visita- 
mos luego  las  obras  del  templo-escuela,  en  cuya  extensa  nave 
estaban  los  parvulillos  sentados  sobre  gruesos  maderos,  al  cuida- 
do de  un  maestro  gitano  que  ios  doctrinaba,  y  tan  á  gusto  de  los 
pequeñuelos,  que  allí  todo  era  contenió  y  regocijo;  pasamos  por 
otros  muchos  locales  y  dependencias  de  que  no  sabría  dar  cuenta 
minuciosa,  y  al  llegar  á  una  explanada  bastante  grande  para  lo 
que  la  inclinación  del  terreno  consiente  en  aquellos  sitios,  nos 
sentamos  como  si  fuera  á  darse  allí  algún  espectáculo.  En  efecto; 
una  corneta  tocó  llamada  á  la  carrera,  y  como  por  encanto  cesaron 
los  rumores  de  análisis  gramaticales,  cálculos  aritméticos,  lecturas 
é  interrogatorios  emanados  de  los  numerosos  corros  ó  secciones 
que  hacían  sus  ejercicios  escolares  en  las  espesuras,  y  de  cada 
enramada  saltó  un  enjambre  de  muchachos  que,  confluyendo  á 
una  puertecilla,  se  perdían  por  ella  para  salir  por  el  lado  opuesto 
á  los  pocos  segundos,  armados  con  fusiles  de  madera  y  ordenán- 
dose en  filas  con  una  rapidez  que  no  habrían  superado  ciertamente 
soldados  veteranos. 

En  menos  de  cinco  minutos  quedó  formado  el  batallón;  un 
coronel  minúsculo  ordenó  maniobras  y  evoluciones  ejecutadas 
con  precisión  maravillosa;  y  lo  más  curioso  era  que  las  voces  de 
mando  significaban  lecciones  prácticas  de  Geografía,  pues  hacían 
que  las  columnas  marcharan  hacia  Motril  ó  Alhama,  importantes 
ciudades  de  la  provincia  de  Granada,  ó  que  las  formaciones  dieran 
frente  á  Madrid,  Portugal  ó  hacia  alguno  de  los  puntos  cardinales. 
Felicité  al  pequeño  coronel  por  su  pericia  y  su  actitud  bizarra, 
notables  sobre  todo  por  recaer  aquellas  cualidades  en  un  cuerpo 
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menguado  y  endeblucho,  y  D.  Andrés  me  hizo  notar  entonces  la 
fortuna  de  que  así  sucediera,  pues  debiendo  el  chicuelo  el  mando, 
que  tan  á  conciencia  desempeñaba,  á  sus  aptitudes  y  talentos  mi- 
litares, demostrados  desde  los  primeros  días  y  reconocidos  por 
todos  sus  subordinados,  se  acostumbraban  éstos  á  la  disciplina  y 
á  obedecer  al  más  inteligente,  y  no  al  más  fuerte. 

Aún   quiso   el   profundo   é  ingenioso   pedagogo  darme    otra 
muestra  de  sus  procedimientos  para  enseñar  los  pasajes  princi- 
pales de  la  historia  patria,  y  me  llevó  á  una  parcela  del  jardín 
constituida  por  una  línea  de  pequeños  arbustos  que  trazaba  en 
el  suelo  un  gran  mapa  de  España.  Varias  piedras  blancas  y  poco 
salientes  correspondían  á  los  lugares  de  más  interés  histórico,  y 
otra  piedra  más  alta  hacía  en  el  centro  el  papel  de  tribuna,  pues 
á  ella  se  subió  un  muchacho  con  una  larga  vara  para  hacer  se- 
ñales, y  empezó  á  recitar  la  situación  de  España  en  los  últimos 
años  del  imperio  visigótico.  Dos  tropas  de  chiquillos  se  apostaron 
entretanto  dentro  y  fuera  del  mapa:  unos  dispersos  por  la  Penín- 
sula y  otros  agrupados  por  la  parte  de  África;  pasaron  éstos  el 
Estrecho  poco  á  poco  á  medida  que  el  recitador  describía  la  inva- 
sión sarracénica;  acudieron  los  otros  hacia  el  Mediodía  para  con- 
tenerla al  mando  de  un  improvisado  D.  Rodrigo,  y  al  decir  el  cro- 
nista la  fecha  exacta  en  que  se  dio  la  batalla  del  Guadalete,  tra- 
baron los  dos  bandos  reñida  escaramuza,  en  que,  para  mayor 
propiedad,  tuvo  el  rey  godo  la  abnegación  de  tirarse  al  suelo  para 
fingirse  muerto.  Corrieron  los  cristianos  hacia  el  Norte,  apiñá- 
ronse en  Asturias,  apareció  un  Pelayo,  se  repitieron  las  batallas 
con  intermedios  de  recitados  muy  nutridos  de  fechas,  nombres  y 
noticias,  huyeron  los  moros  siempre  que  lo  exigió  la  verdad  his- 
tórica, se  indemnizaron  luego  á  las  órdenes  de  un  Almanzor,  que 
halló  manera  de  caracterizarse  bien  con  un  turbante,  y  que  diri- 
gió con  gran  acierto  muchas  y  rapidísimas  correrías  por  toda 
la  Península,  hubo  batallas  de  Galatañazor  y  de  las  Navas,  con 
pastor  y  todo,  y  se  representaron  muy  al  vivo  los  principales  epi- 
sodios de  la  Reconquista  hasta  la  apoteosis  final  alrededor  de  la 
piedra  que  marcnba  el  sitio  de  Granada.  Y  véase  cómo  en  media 
hora  del  juego  más  divertido  i]ue  pudo  imaginarse,  repasaron  los 
chicos  la  lección  de  Historia,  que  sabían  sin  duda,  después  de 
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varias  representaciones,  mucho  mejor  y  con  más  detalles  que  al- 
gunos de  nuestros  flamantes  Bachilleres. 


*% 


La  mañana  había  pasado  mienlras  tanto;  era  preciso  volverá  la 
ciudad,  y  aunque  todavía  quedaba  mucho  bueno  por  ver,  tuve 
que  resolverme  á  salir  de  aquellos  jardines  encantados,  donde 
con  ser  tan  bella  la  naturaleza,  parecía  eclipsada  por  la  sublime 
grandiosidad  de  la  transformación  de  un  pueblo,  que  en  su  esplén- 
dido seno  se  cumplía. 

Al  despedirme  de  D.  Andrés  le  pregunté  si  había  cepillo  en 
que  depositar  una  ofrenda  modestísima,  y  contestó  con  estas  pa- 
labras tan  hermosas: 

— Hay  cepillo  porque  vivimos  de  limosnas;  pero  no  tan  á  la  vista 
que  parezca  una  mano  tendida  con  descaro  al  que  visita  la  Colo- 
nia, pues  el  visitarla,  es  por  sí  la  limosna  que  más  estimo  y  agra- 
dezco (I). 

Quise  disculpar  la  pequenez  de  la  mía,  y  me  interrumpió  di- 
ciendo en  tono  que  pudo  ser  profético: 

— De  usted  no  esperan  mis  niños  el  diaero,  sino  la  propaganda; 
de  más  nos  servirá  el  recuerdo  que  lleva  usted  de  esta  visita  que 
las  monedas  que  nos  deja  vaciando  sus  bolsillos:  ¡  gracias  por 
haber  dedicado  algunas  horas  á  la  infancia  ignorante  y  desvalida, 
y  más  gracias  todavía  por  lo  que  hará  en  favor  de  ella  cuando 
tenga  ocasión! 

¿Será  ésta  la  ocasión  prevista  por  el  virtuoso  fundador?  ¿Resul- 
tará tan  fecunda  como  bien  intencionada  esta  sencilla  evocación 
de  mis  recuerdos,  hecha  para  difundir  la  noticia  de  la  obra  reden- 
lora  que  se  está  realizando  en  la  Colonia  escolar  del  Sacro-Monte 
de  Granada? 


(1)  Según  el  balance  de  1898,  ingresaron  durante  año  y  medio  donativos  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Colonia  escolar  por  valor  de  33.031,50  pesetas,  y  se  gastaron  53.051. 
La  diferencia  de  15.019,50  pesetas  fué  satisfecha  por  D.  Andrés  Manjón,  que  noreser- 
"va  para  si  absolutamente  nada  de  lo  que  gana  como  Catedrúlico,  Canónigo  y  autor 
de  libros. 
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Sea  como  fuere,  estoy  satisfecho  de  haber  empezado  á  cumplir 
la  deuda  que  conmigo  contraje,  pues  sembrando  buenos  ejemplos 
es  como  se  cosechan  buenas  obras. 

Federico  Olühiz. 
Ateneo  de  Madrid,  16  de  Diciembre  de  1898. 


Memoria  de   las  Escuelas   del  Ave   María 
en  Sargentes  (Burgos). 

1. 

En  Octubre  de  1893  se  abrió  una  Escuela  de  niñas  y  párvu- 
los, bajo  la  advocación  del  Ave  María,  en  Sargentes  de  la  Lora 
(pueblo  de  la  provincia  de  Burgos) ,  cou  el  fin,  medios  y  resulta- 
dos que  aquí  se  apuntan  para  recuerdo  de  quienes  lo  vieron, 
instrucción  de  quienes  piensen  utilizarlo  y  satisfacción  de  cuan- 
tos en  cualquiera  forma  á  ello  contribuyeron,  y  aun  para  copiar- 
lo, si  en  algo  fuere  bueno. 

Tienen,  además,  por  objeto  especial  estas  letras  dar  norma  y 
señalar  meta  á  las  personas  que,  en  muriendo  yo  (I),  dirijan  esta 
pequeñ.'i  obra  de  la  Virgen  María,  porque  es  mi  más  vivo  deseo 
que  vivan  de  siglo  en  siglo  y  se  propaguen  y  difundan  las  Escue- 
las del  Ave  María,  cumpliendo  fielmente  con  su  deslino,  que  es 
educar  gratis  al  pobre  y  hacerlo  de  la  mejor  manera  posible. 

II. 

Sargentes, 

Está  situada  la  segunda  fundación  ó  Escuela  del  Ave  María, 
en  un  pueblecillo  de  la  provincia  de  Burgos,  llamado  Sargentes, 
aldea  de  sesenta  vecinos,  con  título  de  villa,  situada  en  la  Lora, 


(1)  Como  el  Cielo  rige  la  Tierra,  si  lograra  salvarme  por  las  oraciones  de  mis  ní- 
Bos,  no  quedarían  huérfanos  cuando  yo  muriera,  porque  en  trueque  de  la  gloria^ 
¿qué  bien  habría  que  yo  no  les  debiera?  -^ 
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que  es  una  elevada  meseta  de  los  montes  de  Cantabria ,  allá  por 
donde  la  cordillera  ibérica  se  desprende  de  la  pirenaica  para  cru- 
zar de  Norte  á  Sur  toda  España. 

Es  la  Lora  un  páramo  que  tuvo  árboles  antes  de  la  desamorti- 
zación, y  al  cual  hoy  sólo  quedan  brezos  y  piedras,  y  es  tan  frío 
que  un  tercio  del  año  se  halla  cubierto  por  la  nieve  ó  el  hielo,  y 
está  tan  aislado  que  forma  como  una  fortaleza  rodeada  de  pro- 
fundos valles  y  enriscadas  peñas,  sin  que  penetre  por  allí  vía 
férrea  ni  camino  real  alguno. 

¿Por  qué  fundar  en  un  terreno  tal  una  casa  de  educación?  Por 
ser  mi  pueblo  y  necesitarlo  mucho;  porque  si  es  frió  y  pobre, 
el  frío  favorece  el  estudio  y  la  pobreza  fomenta  la  humildad; 
porque  el  aislamiento  contribuye  al  recogimiento  y  á  la  modestia 
en  el  vestir,  y,  finalmente,  porque  allí  se  contaba  con  algunos 
medios  para  fundar  y  sostener  la  fundación. 

Por  ser  mi  pueblo  natal,  le  amo  y  deseo  favorecerle;  por  estar 
muy  atrasado  é  inculto,  coaviene  socorrerle  cultivándole  y  edu- 
cándole; por  ser  frío,  la  razón  domina  más  fácilmente  las  pasio- 
nes juveniles,  y  se  pueden  tener  allí  clases  en  el  verano;  por  ser 
pobre,  se  vive  en  él  con  suma  modestia  y  baratura;  por  estar 
aislado,  viene  á  ser  como  un  conservatorio  en  medio  de  un  de- 
sierto, donde  no  llega  el  ruido  que  perturba,  ni  la  moda  que  des- 
vanece, ni  el  escándalo  que  hiere  (cuando  no  mata)  las  almas. 

Finalmente,  allí  hay  casa,  huerta  y  otros  medios  económicos, 
y  de  allí  salí  yo  pobre  é  inculto  á  sufrir  muchos  bochornos  y 
trabajos  en  el  mundo,  por  falta  de  una  buena  educacióu  prima- 
ria; y  desde  que  conocí  lo  que  ésta  valía,  prometí,  si  Dios  me 
daba  medios,  dotar  á  mi  pueblo  de  una  buena  Escuela. 

Habita  por  allí  una  masa  de  pueblo  sano,  laborioso,  útil  y  mo- 
desto, que  se  hará  valer,  en  cuanto  se  le  dé  una  buena  educación, 
y  no  quiero  que  esta  juventud,  destinada  en  parte  á  emigrar,  y 
siempre  á  ganarse  el  pan  con  el  propio  esfuerzo,  le  fallen  alas 
para  volar^  como  á  mi  me  faltaron  en  los  primeros  años  de  mi 
vida. 
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III. 

El  fin  de  esta  Escuela. 

El  fin  primario  fué  educar  niñas,  y  junto  á  éstas  los  párvulos. 
Creciendo  las  niñas  aspiraron  algunas  al  Magisterio,  y  se  orga- 
nizó una  sección  destinada  á  ellas.  No  sabemos  si  la  sección  de 
párvulos  dará  de  sí  con  el  tiempo  otra  escuela  de  niños. 

Primero  educar  niñas. — La  mujer  forma  al  hombre,  y  por 
ésto,  careciendo  de  medios  para  fundar  dos  escuelas,  una  de  ni- 
ñas y  otra  de  niños,  preferí  la  primera.  Así  miro  yo  las  cosas. 

Pero,  además,  en  el  pueblo  hay  un  maestro  con  un  título  de 
aptitud,  y  no  lejos  de  allí  (en  Quintanilla  de  Ebro)  existe  un  co- 
legio destinado  á  la  enseñanza  1.»  y  2.",  del  varón;  mientras  que 
para  la  mujer  no  había  nada.  Procedía,  pues,  comenzar  por  las 
niñas. 

Junto  á  las  niñas  los  párvulos. — Son  las  mujeres  desde  que 
nacen,  pequeñas  madres  que  miran  con  interés  y  cuidado  de  tales 
á  los  pequeñitos  que  les  encomiendan;  por  lo  cual  sienta  bien 
junto  á  una  escuela  de  niñas  mayores  otra  de  párvulos,  ya  para 
que  se  ensayen  enseñando,  ya  para  que  se  eduquen  atendiéndo- 
los, ya  para  que  las  cinzayas  ó  niñeras,  que  son  niñas  mayores, 
no  pierdan  del  todo  la  escuela. 

Creciendo  las  niñas  aspiraron  algunas  al  Magisterio.  —  Crecie- 
ron, porque  comenzaron  á  venir  alumnas,  no  sólo  de  los  pueblos 
vecinos,  sino  de  otros  que  distaban  siete  y  más  leguas,  y  se  di- 
bujaron dos  tendencias,  una  de  las  que  aspiraban  á  ser  mujeres 
de  su  casa,  y  otra  de  las  que  pretendían  llegar  á  ser  maestras  de 
sus  pueblos. 

Saber  leer,  escribir,  calcular,  coser,  etc.,  y  sobre  todo,  apren- 
der á  creer,  pensar  y  obrar  en  cristiano,  deber  es  de  toda  alumna; 
pero  analizar  lógica  y  gramaticalmente  el  pensamiento  y  expre- 
sarlo correctamente,  espaciarse  por  la  Geografía  é  Historia,  bor- 
dar y  adquirir  conocimiento  reflexivo  de  todas  las  asignaturas 
que  han  de  enseñarse  en  una  escuela,  es  deber  de  las  que  aspiran 
al  Magisterio.  De  aquí  la  creación  de  dos  clases  con  sus  respecti- 
vas maestras,  en  relación  con  esta  doble  necesidad  y  tendencia. 
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IV. 

¿Se  hacen  maestras  en  Sargentas? 

Si  por  maestra  se  entiende  la  que  sabe  lo  que  tiene  que  ense- 
fiar  en  una  escuela  de  aldea,  en  Sargentos  se  pueden  hacer  maes- 
tras. Si  por  maestra  se  entiende  la  que  paga  matrículas,  gana 
cursos  y  obtiene  títu,los,  en  Sargentes  no  se  pueden  hacer  maes- 
tras, porque  este  género  de  ciencia  es  de  la  exclusiva  del  Estado. 

Ahora,  si  se  nos  pregunta  si  es  posible  en  dos  cursos  breves 
de  á  cinco  meses  (Decreto  de  Gamazo)  de  Escuela  Normal,  sin 
estudios  previos,  hacerse  maestra  de  verdad,  contestaremos  que 
no.  Y  la  razón  es  obvia.  En  un  año  se  han  de  estudiar  (ni  aun- 
que fuera  en  dos)  diez  y  ocho  asignaturas,  y  no  hay  cerebro,  y 
menos  si  es  de  mujer  ó  escolar  que  empieza,  capaz  de  llevar  de 
frente,  sin  confusión  ni  engaño,  tantos  libros,  de  tantas  materias 
y  con  tan  diferentes  programas  y  maestros. 

Si  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  nuestros  hombres 
del  porvenir  (que  suelen  pertenecer  á  clase  y  familia  cultas)  no 
logran  en  cinco  ó  seis  años  dominar  las  asignaturas  del  Bachille- 
rato, y  salen  de  allí  sin  saber  nada  bien  y  con  el  hábito  de  mi- 
rarlo todo  superficialmente,  ¿qué  no  sucederá  á  los  pobres  que 
siguen  carrera  de  Maestros  en  nuestras  Escuelas  Normales?  En 
un  año  estos  infelices  (que  no  tienen  cultura  ni  preparación  sufi- 
ciente) han  de  hacerse  pequeños  Bachilleres,  y  como  ésto  no  es 
posible,  resulta  que,  en  vez  de  carrera  de  Maestros,  seguirán  la 
de  petulantes,  ó  á  lo  más,  la  de  papagayos,  más  ó  menos  ensaya- 
dos en  la  repetición  de  palabras  sin  substancia. 

Se  haría,  pues,  un  buen  servicio  á  la  enseñanza  y  otra  á  las 
personas  que  aspiran  á  enseñar,  con  tenerlas  tres  ó  más  años  es- 
tudiando, practicando  y  preparando  aquello  que  ha  de  ser  objeto 
más  adelante  de  matricula  y  examen,  y,  sobre  todo,  de  enseñanza 
en  la  escuela.  Y  hé  aquí  lo  que  se  intenta  hacer  de  la  mejor  ma- 
nera posible  en  la  escuela  de  Sargentes  si  Dios  nos  ayuda  y  los 
hombres  no  se  oponen. 
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¿Conviene  educar  á  los  'maestros  en  el  campo  ó  en  la  ciudad? 

Los  ricos  no  siguen  carrera  de  maestros;  esta  carrerilla,  ó  como- 
se  llame,  se  halla  reservada  á  los  pobres;  y  como  éstos  no  pueden 
costearse  el  pupilaje,  vestido,  ele.  de  la  ciudad,  resulta  que  los 
hijos  de  aldea  no  pueden  sor  maestros,  si  para  serlo  se  los  obliga 
á  vivir  donde  está  la  Escuela  Normal.  Luego,  una  de  dos,  ó  de- 
ben prepararse  en  los  pueblos,  ó  deben  renunciar  á  la  enseñanza. 

Se  nos  dirá  que  si  no  pueden  estudiar  para  maestros  los  hijos 
de  aldea  que  no  sean  riquillos,  en  cambio,  estudiarán  los  pobres 
de  las  capitales  donde  las  Diputaciones  provinciales  costeen  Es- 
cuelas Normales;  y  estos  ciudadanos,  más  finos  y  cultos  que  la 
gente  del  campo,  llevarán  á  los  pueblos  con  la  educacióu  las  bue- 
nas formas. 

A  ésto  contestamos:  l.'Qiie  novemos  razón  para  un  tan  odioso 
privilegio.  2."  Que  los  hijos  de  la  ciudad  no  sirven  para  vivir  en 
el  campo. 

Van  de  paso  por  aquel  mi  país,  y  otros  que  conozco,  una  serie 
interminable  de  señoritas  á  medio  hacer,  con  título  de  maestras,, 
procedentes  de  varias  normales  y  ciudades,  ó  ingertas  en  ellas, 
que  son  una  de  las  calamidades  más  ridiculas  y  funestas;  porque 
ni  enseñan  ni  pueden  enseñar  ni  educar  á  los  pueblos.  Sus  tufi- 
llos de  ciudadanía,  señorío  y  petulancia  normal  se  manifiestan 
en  el  peinado,  vestido,  alto  mirar,  despectivo  sonreír,  rostro  ado- 
bado, estilo  rebuscado  con  palabra  redicha,  un  cierto  despego 
que  con  frecuencia  se  traduce  en  soberano  desdén  ó  en  aspavien- 
tos y  esparagismos  (así  lus  llama  el  pueblo),  al  ver  aquellas  calles 
sin  adoquines  ni  faroles,  aquellas  casas  sin  pisos  ni  balcones, 
aquellas  iglesias  sin  órgano,  escuelas  sin  comodidades,  boticarias 
sin  piano,  camisas  sin  almidón  y  chiquillos  sin  zapatos... 

Tales  tipos  se  despegan  é  indigestan  á  la  vez,  y  como  á  sentido 
práctico  no  gana  la  ciudad  al  campo,  y  sabe  todo  el  mundo  á  los 
pocos  días  el  origen,  carrera  y  miseria  de  aquellas  señoras- de  á 
250  y  350  pesetas  anuales,  empiezan  maestra  y  pueblo  por  no  en- 
tenderse y  acaban  por  divorciarse.  Y  hoy  una  y  mañana  otra. 
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siempre  viendo  caras  nuevas  ó  aves  de  paso,  no  permaneciendo 
ni  idenlificándosc  con  el  pueblo,  ni  enseñan  ni  pueden  enseñar, 
ni  educan  ni  pueden  educar.  Los  pueblos  consideran  á  estas  in- 
felices criaturas  como  á  unas  calamidades  que  hay  que  mante- 
ner, y  ellas  á  los  pueblos  como  cárceles  y  destierros.  ¿Qué  reme- 
dio habría  para  librar  al  país  y  á  las  maestras  de  lan  grave  mal? 
Yo  no  hallo  otro  mejor  y  más  práctico  que  el  de  hacer  maestras 
allí,  de  allí  y  para  allí  donde  han  de  servir. 

VI. 

La  aldea  para  quien  de  ella  sea. 

In  ómnibus  réspice  finem:  las  cosas  ?e  hacen  según  el  fin  á  que 
se  ordenan;  de  otro  modo,  no  sirven,  y  siendo  muy  bellas,  resul- 
tan inútiles.  Tal  sucede  con  las  Maestras  muñecas  ó  merengues 
que  do  la  ciudad  son  enviadas  al  campo,  las  cuales  ni  saben,  ni 
pueden  vivir  en  el  pueblo,  ni  hacen  oiro  papel  que  el  del  ridículo 
con  todos  sus  primoresy  pretensiones.  La  aldea  es  para  quien  de 
ella  sea;  la  Maestra  de  aldea  conviene  sea  de  alli,  para  que  ni  la 
pobreza  ni  las  costumbres  le  extrañen  ni  asusten;  que  se  forme 
alli^  para  que  no  se  le  llene  la  cabeza  de  humo  y  pretensiones  de 
señorío  y  venga  á  parar  en  menosprecio  de  la  vida  rural;  y  que 
se  eduque  para  alli^  esto  es,  que  sepa  enseñar  lo  que  allí  se  ha  de 
aprender  y  practicar,  que  sepa  hacer  mujeies  honradas,  modes- 
tas, laboriosas,  aptas  para  el  goltiernode  su  casa,  que  sepan  leer, 
escribir,  calcular,  coser,  cortar,  marcar,  barrer,  guisar  y  lavar,  y 
si  algo  más  aprenden,  de  ningún  modo  sea  la  inmodestia,  el  des- 
pego del  pobre,  las  pretensiones  ridiculas  de  salir  de  su  esfera, 
con  los  inconvenientes  que  de  esto  se  siguen  en  todos  los  órdenes. 

¿Pero  quién,  descontada  la  capital,  será  capaz  de  hacer  tales 
Maestras?  Fié  ahí  el  problema  que  trata  de  resolver  en  su  pequeño 
círculo  la  Escuela  de  Sargentos,  y,  D  os  mediante,  si  el  Gobierno 
y  las  Normales  no  se  oponen,  se  resolverá.  Allí  se  están  poniendo 
las  bases  para  que  salgan  Maestras  hechas  en  lo  que  hayan  de 
enseñar  (de  esto  respondemos),  y  en  disposición  de  preparar  los 
programas  (¡qué  frase!)  oficiales,  cuando  pasen  á  la  capital  á  reci- 
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bir  el  sello  de  Maestras  titulares,  mediante  un  chaparrón  de  ma- 
trículas y  exámenes  (y  aquí  surgen  las  diücullades). 

VIL 

Lo  que  cuesta  un  titulillo. 

Si  hubiera  ricos  que  se  dedicaran  á  enseñar  al  pobre,  no  habría 
necesidad  de  pensar  en  pobres  para  hacerlos  Maestros;  pero  no 
los  hay.  El  oficio  de  maestro  es  tan  humilde,  laborioso,  poco  con- 
siderado y  mal  retribuido,  que  los  padres  que  algo  tienen  dedican 
sus  hijos  á  cualquiera  otra  carrera  ó  profesión  antes  que  á  Maes- 
tros de  Escuela,  que  es  lo  último  que  hay  que  ser  eu  esta  socie- 
dad falsificada  y  pervertida.  Y  así,  la  educación  primaria  de 
ricos  y  pobres  está  encomendada  exclusivamente  á  laclase  pobre, 
única  que  da  Maestros. 

Considerad  ahora  qué  clase  de  capitalistas  serán  los  que  aspi- 
ran á  regir  escuelas  de  aldea  dotadas  con  250,  350  ó  450  pesetas 
anuales,  mal  pagadas  y  bieu  sisadas. 

Pues  hé  ahí  nuestro  terreno,  tal  es  el  campo  de  nuestras  ope- 
raciones, educar  á  los  pobres  por  medio  de  los  pobres,  hacer 
Maestros  de  aldea  para  la  aldea,  lo  cual  ofrece  no  pequeCias  difi- 
cultades. 

1.*  Dificultad. — La  pobreza. — Necesitan  del  trabajo  para  vivir, 
no  tienen  con  qué  comer,  se  ven  apurados  para  vestir,  necesitan 
comprar  libros,  pagar  matrículas,  exámenes  y  títulos,  hacer  viajes 
y  costear  pupilajes;  en  suma,  mil  pesetas  bien  administradas  en 
dinero,  otras  mil  en  comida  y  cosas  tomadas  de  casa,  más  lo  que 
ganarían  si  trab-ijaran  en  las  faenas  ordinarias  de  su  casa  y  oficio. 

2.*  Dificultad. — La  falta  de  cultura. — Guando  se  vive  en  una 
familia  y  sociedad  cultas,  iusensiblemente  se  van  infiltrando 
ciertas  ideas  y  conocimientos  que  son  el  patrimonio  de  todos; 
pero  si  se  nace  y  cría  entre  gentes  rudas,  es  necesaria  una  labor 
de  dos  ó  tres  años  para  poner  esas  almas  en  disposición  de  recibir 
forma  y  carrera  determinada. 

Nuestras  aldeanas  necesitan  dos  ó  más  años  de  escuela  prima- 
ria preparatoria. 

'¿.*     Dificultad. — Las  muchas  asignaturas. — Concluida  la  ense- 
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ñanza  primaria,  comienza  la  carrera  de  Maestra,  y  como  las  asig- 
naturas que  se  han  de  estudiar  son  docena  y  media,  para  hacerse 
Maestro  elemental  á  lo  Gamazo,  exigen,  no  uno,  sino  dos  ó  más 
años,  para  medio  aprender  tantos  libros  y  materias  como  en  los 
índices  y  programas  se  contienen. 

4.*  Dificultad. — El  crite7ño  de  los  jueces. — No  basta  saber,  sino 
que  es  necesario  dar  gusto  á  los  señores  que  examinan,  y  eslo  es 
difícil  para  quien  no  puede  oir  sus  lecciones  ni  la  de  los  prácticos 
que  dan  repasos  en  consonancia  con  lo  que  piden  en  exámenes 
los  jueces. 

Gomo  se  ve,  la  obra  de  hacer  Maestros  de  pobres  no  es  tan  fácil. 

VIH. 

¿Cómo  se  vencen  estas  dificultades? 

Atrayendo,  trabajando  y  gastando. 

Atrayendo  alumnas  ala  Escuela,  que  será  como  el  vivero  de 
donde  se  han  de  sacar  las  plantas,  y  el  laboratorio  donde  se  han 
de  hacer  repetidos  ensayos  para  conocer  quién  vale  y  quién  no 
sirve. 

Trabajando  las  piedras  tomadas  de  esa  cantera,  para  darles 
forma  y  poner  en  ellas  el  fundamento  de  una  buena  educación, 
que  es  lo  más  difícil  y  laborioso  que  hay  en  la  vida.  No  sabe  lo 
que  es  trabajar  quien  no  sabe  enseñar  ni  educar  á  pequeños  y 
pobres. 

Gastando  en  Maestras,  Escuelas,  libros  y  enseres  todo  lo  que 
es  menester  para  que  la  enseñanza  resulte  enteramente  gratuita, 
regalada,  de  balde,  y  la  vida  sumamente  barata,  como  se  verá  en 
los  párrafos  que  siguen.  En  las  Escuelas  del  Ave-María  á  nadie 
se  lleva  nada  por  enseñarle,  y  al  contrario,  á  todos  sus  alumnos 
se  les  dan  libros,  papel  y  plumas,  y  hasta  se  les  obsequia,  atiende 
y  regala  por  el  trabajo  de  dejarse  enseñar. 

IX. 

El  Alumnado. 
No  puede  Sargentes,  aldea  de  60  vecinos,  dar  á  la  Escuela  de 
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niñas  más  de  25  alumnos,  contando  los  párvulos  y  descontando 
los  niños  mayores,  que  tienen  su  escuela  aparte.  Si,  pues,  la  ma- 
trícula llegó  el  curso  pasado  á  80,  y  pasarán  en  el  presente  de 
ese  número  las  que  solicitan  plaza  de  internas,  ¿de  dónde  vieueu? 
De  otros  pueblos  próximos  j  lejanos. 

Según  esto,  la  que  antes  era  Escuela  de  un  pueblecillo,  tiende 
á  convertirse  en  centro  de  educación  para  todo  un  país;  y  es  lo 
que  debe  desearse,  que  el  bien  se  difunda. 

En  relación  con  este  crecimiento,  se  ha  duplicado  el  local  y  el 
personal;  ya  no  hay  una  casa,  sino  dos,  no  hay  una  escuela,  sino 
dos,  con  sus  respectivas  Maestras. 

¿Y  las  forasteras  dónde  se  aposentan?  esto  merece  párrafo 
aparte. 

X. 

El  internado. 

Para  las  alumnas  forasteras  se  ha  establecido  un  internado  sui 
generis.  Es  un  internado  sin  clausura  ni  pensión,  sin  uniforme 
ni  reglamento  impreso,  donde  se  duerme,  guisa,  come  y  estudia 
por  una  peseta  al  mes.  Me  explicaré. 

Los  que  han  nacido  en  la  abundancia  ó  se  han  criado  á  lo  rico, 
no  entienden  cómo  pueden  gentes  pobres  costearse  un  internado, 
y  voy  á  enseñárselo  con  hechos. 

Gomo  la  misión  de  nuestras  Escuelas  no  es  educar  á  ricos,  sino 
á  pobres,  y  las  niñas,  separadas  de  sus  madres,  no  pueden  quedar 
al  acaso  en  una  posada,  se  ha  fundado  para  ellas  un  internado, 
tan  barato,  que  por  una  peseta  al  mes  se  les  da  casa,  cama,  coci- 
na, luz,  sal  y  asistencia,  y  hasta  médico  y  medicinas.  ¿Cómo  es 
posible  ésto?  Poniendo  la  Escuela  lo  que  falla  y  obligando  á  las 
niñas  á  servirse  á  sí  mismas. 

Y  no  se  crea  que  es  tanto  lo  que  falta;  porque  aquellas  gentes 
viven  con  poco,  y  ese  poco  lo  traen  de  su  casa,  desde  la  carraca 
(así  llaman  á  lo  que  comen), -hasta  la  jofaina  donde  se  lavan,  el 
vaso  en  que  beben  y  la  escudilla  en  que  comen. 
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xr. 

¿Y  el  serxñcio  de  criadas? 

En  nuestra  Institución  no  hay  amas  ni  criadas,  todas  se  sirven 
á  sí  mismas.  Todas  las  educandas,  por  turno,  barren,  guisan,  la- 
van, traen  agua,  hacen  sus  camas,  y  si  bien  hay  una  mujer  que 
las  suple  y  guía,  ninguna  puede  excusarse  de  hacer  su  oficio 
cuando  le  corresponda.  Las  niñas  muy  mimadas  y  consentidas 
que  se  resisten  obstinadamente  á  servirse  á  sí  misn)as  y  á  servir  á 
las  demás  sobran  en  aquella  casa,  montada  para  educar  pobres  á 
lo  pobre,  y  no  para  fabricar  haraganes  con  moños  y  tirillas.  ¿Qué 
ganaría  la  humanidad  con  que  hubiera  un  centro  más  donde  se 
fomentara  la  raza  de  los  seres  caros  é  inservibles?  Hartos  hay,  por 
desgracia. 

Uno  de  los  males  de  nuestra  extraviada  raza  es  la  vanidad  so- 
cial, la  cual  se  manifiesta  disfrazada  con  mil  nombres  ipropio  de- 
coro, honor,  rango,  posición,  dignidad,  propia  estima,  ocupar  su 
puesto,  no  rebajarse,  no  rebajar  la  clase,  etc.,  etc.),  bajo  mil  for- 
mas; y  una  de  ellas,  la  más  costosa  y  grave  quizá,  es  la  de  no  ser- 
virse á  si  mismo,  la  de  aparecer  ante  los  demás  como  señor  con 
sirvientes,  ó  por  lo  menos,  como  persona  que  no  se  rebaja  á  hacer 
lo  que  suelen  los  criados,  poniendo  el  puntillo  de  la  negra  honri- 
lla en  ser  inútil  y  gravoso  para  sí  é  hinchado  y  molesto  para  los 
demás.  ¡Qué  dignidad! 

La  torcida  educación  de  la  casa,  de  la  escuela  y  déla  plaza  con- 
tribuyen á  fomentar  estas  vanidosas  pretensiones  de  Quijotes,  con 
ó  sin  escudero,  y  se  hallan  tan  extendidas  que  se  reputa  dignación 
no  pequeña  y  hasta  grande  humildad  que  un  sacerdote  se  haga 
niño  y  juegue  con  los  niños  ó  barra  su  iglesia;  que  una  monja  de 
coro  lave  la  ropa,  de  comunidad  ó  de  la  calle;  que  un  maestro  de 
escuela  acompañe  á  sus  discípulos  por  las  calles  y  esté  con  ellos 
en  el  templo. 

Y  si  esio  pasa  con  las  clases  más  virtuosas  y  selectas  dol  mundo 
moral,  ¿qué  no  sucederá  con  el  gran  mundo  de  los  caballeros  y  se- 
ñoras'? 
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Esta  enfermedad,  que  con  la  indolencia  ignara  y  otras,  nos  han 
hecho  antip¿Uicos  y  ridículos  en  nuestras  colonias,  y  nos  ponen 
en  berlina  ante  todo  hombre  serio  y  formal,  se  fomenta  en  los 
centros  de  enseñanza.  Vedlo  en  las  Normales  de  Maestras.  Todas 
las  alumnas  son  allí  pobres  y  todas  pretenden  pasar  por  señori- 
tas, en  el  vestir,  en  el  peinar,  en  el  decir,  en  el  andar  y  en  el  ser- 
vir; pues  por  si  acaso  necesitan  llevar  un  bastidor  para  bordar  ó 
un  cajoncito  con  labores,  han  de  alquilar  una  criada  ó  á  su  propia 
madre.  ¿No  es  esto  ridículo?  Pues  bien;  la  alumna  que  esto  no 
hace  cae  en  ridículo  ante  esas  infelices  educandas  que  así  se  ol- 
vidan de  lo  que  fueron  y  se  inutilizan  para  lo  que  han  de  ser.  Y  de 
tales  polvos,  tales  lodos. 

¿Cómo  tales  Maestras  podrán  bajarse  y  nivelarse  con  las  alum- 
nas de  una  aldea  para  servirles  de  modelo?  No  les  servirán  más 
bien  de  estímulo  pai-a  caer  en  la  tentación  de  emperifollarse  é 
hincharse  pretendiendo  plaza  de  señoritas?  Decid  á  estas  Maestras 
que  traigan  agua  de  la  fuente,  laven  la  ropa  en  público,  siembren 
y  escarden  las  coles  de  la  huerta  y  hagan  otras  labores  ordina- 
rias, decidles  que  salgan  á  paseo  y  jueguen  con  las  niñas,  vigilen 
y  tengan  á  éstas  junto  á  sí  en  el  templo,  etc.,  etc.,  y  os  dirán  que 
no  puede  ser,  que  tienen  un  título,  y  que  es  poner  en  ridículo  la 
clase  y  descender  á  oficios  de  criadas  ó  de  niñeras... 

Aquí  debo  consignar  que  las  Maestras  de  Sargentes  no  se  aver- 
güenzan de  nada  que  no  sea  pecado;  en  casase  sirven  á  sí  mismas 
y  sirven  á  sus  alumnas,  y  fuera  de  casa  acompañan  á  éstas,  y 
cuando  es  menester  lavan,  guisan,  traen  agua  de  una  fuente  le- 
jana, limpian  y  riegan  la  huerta,  y  con  todo  esto  ni  rebajan  el 
título,  ni  pierden  estima,  ni  se  avergüenzan.  ¿Dónde  se  formaron'? 
En  la  colonia  escolar  y  rural  del  Ave-María. 

Luego  no  hay  necesidad  de  asistir  á  las  Normales  para  ser 
buenos  Maestros.  Pero  dirá  alguno:  ese  es  un  hecho  aislado  que 
nada  significa;  y  á  esto  contestamos  con  el  adagio  del  pueblo: 
«quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  si  le  dan  mimbres  y  tiempo.» 

Lo  singular  poco  ó  nada  significa,  en  sí  mismo  considerado; 
pero  cuando  se  cita  y  trae  como  experimento  y  ejemplo,  aquel 
hecho  aislado  revela  toda  una  ley  y  aquel  ejemplo  puede  servir  de 
jalón  para  abrir  nuevas  vías  y  orientar  las  sociedades  hacia  nue-: 
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VOS  y  más  claros  horizontes.  Entonces  lo  singular  pasa  á  ser  ge- 
neral y  el  ejeniplo  se  constituye  en  regla. 

El  hecho  es  éste:  pocos  ó  muchos,  se  han  hecho  Maestros  que 
sirven,  fuera  de  las  Normales;  luego  se  pueden  hacer.  Si  ahora 
demostramos  que  en  las  Normales  ni  se  forman  ni  se  pueden  for- 
mar verdaderos  Maestros,  se  seguiría  de  aquí  la  necesidad  de  for- 
marlos en  otra  parte. 

Y  hé  aquí  una  cuestión,  para  quien  lo  sea:  ¿El  Estado  puede  y 
sahe  hacer  verdaderos  pedagogos? 

Para  mí  son  claros  y  evidentes  estos  enunciados,  que  resuelven 
la  cuestión,  si  la  hay. 

1."  Que  el  Estado  no  tiene  más  derecho  á  hacer  Maestros  que 
tejedores  y  sastres.  (De  aptitudes  no  hay  que  hablar;  mejor  puede 
tejer  y  coi-tar,  que  enseñar  y  educar.) 

2.°     Que  si  los  hace,  es  porque  no  hay  quien  se  los  dé  hechos. 

3."  Que  en  habiendo  quien  los  haga,  se  abstendrá  de  ha- 
cerlos. 

4.°  Que  debe  propender  á  descargarse  del  oficio  de  pedago- 
go y  á  fomentar  instituciones  sociales  que  tengan  aptitudes  para 
educar. 

5.0  Que  á  lo  más,  podrá  exigir  condiciones  y  garantías,  y  con- 
servar, para  verlo,  un  cuerpo  de  examinadores;  pero  no  un  ejér- 
cito de  Maestros  y  otro  de  fábricas  para  hacerlos  por  jornadas  y  á 
hornadas. 

6.0  Puesto  que  el  Maestro  del  Estado,  que  es  Maestro,  se  tiene 
que  formar  fuera  de  la  Normal,  porque  allí  no  hay  tiempo  de 
aprender  ni  unidad  para  educar; 

Puesto  que  á  la  Normal  no  se  va  por  ciencia,  sino  por  títulos; 

Puesto  que  en  el  orden  moral  el  Estado  no  vigila,  y  en  el  reli- 
gioso admite  discrepancias  en  sus  Maestros  y  no  tiene  prácticas 
religiosas,  sin  lo  cual  habrá  discípulos  buenos  y  piadosos  porque 
sí,  pero  no  porque  él  los  forme; 

Puesto  que  los  hijos  se  parecen  á  los  padres,  y  de  padres  aban- 
donados ó  indiferentes  no  suelen  salir  hijos  morales  y  piadosos 
si  otros  no  los  educan; 

Puesto  que  los  pueblos  están  en  el  orden  literario,  moral  y  re- 
ligioso á  merced  de  lo  que  les  caiga  en  la  escuela; 
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Puesto  que  los  padres,  cuando  pueden  elegir  libremente,  pre- 
fieren para  sus  hijos  á  Maestros  coa  garantías  religiosas; 

Conviene  que  cuanto  antes  se  pase  del  monopolio  docente  del 
Estado  á  la  justa  libertad  social  y  académica;  porque  aquel  mo- 
nopolio es  inútil  y  costoso  para  los  Maestros,  uocivo  y  peligroso 
para  los  pueblos  y  esterilizador  para  todo  lo  que  sea  de  iniciativa 
individual  y  social. 

Si  ha  llegado,  pues,  la  hora  de  hablar  claro  y  de  obrar  en  ver- 
dad, de  hacer  justicia  y  de  respetar  la  libertad,  no  de  unos  cuantos 
individuos  sino  de  toda  la  sociedad;  si  hemos  de  ir  en  pos  del  bien 
de  todos  y  no  seguir  organizando  y  manteniendo  mentiras  oficia- 
les con  todas  sus  funestas  consecuencias,  hagámoslo  siguiente:  lo 
que  hoy  se  exige  para  ingresar  en  la  Normal,  y  poco  más_,  basta 
para  saber  lo  que  un  Maestro  necesita  para  enseñar;  y  como 
aquello  mucho  lo  enseña  quien  quiere,  enseñe  también  esa  adi- 
ción; y  pues  se  contenta  la  Normal  con  el  examen  de  lo  primero, 
conténtese  con  el  examen  de  lo  segundo. 

No  puede  darse  solución  más  barata  ni  más  fácil  de  hacer.  ¿Se 
hará?  Yo  no  lo  sé,  y  me  temo  que  no;  porque  en  esta  patria,  antes 
madre  de  grandes  hombres,  y  por  medio  de  ellos  señora  de  las 
naciones,  hoy  abundan  los  que  peroran  y  escasean  los  que  piensan 
y  obran;  y  así  como  hay  muchos  entorchados  y  pocos  generales, 
muchos  políticos  y  pocos  gobernantes,  muchos  Maestros  y  escasos 
petlagogos,  así  hay  abundancia  de  leguleyos  y  escasean  los  legis- 
ladores. 

Pero  si  no  se  hace,  se  debe  hacer;  y  mientras  no  se  haga  se  debe 
decir,  aunque  cueste  un  ojo  de  la  cara. 

XII. 
Presupuesto . 

Aquí  procedería  insertar  una  lista  de  ingresos  y  gastos;  más 
como  los  donantes  son  pocos  y  ocultos,  y  saben  todos  que  no  va 
mal  invertido  lo  por  ellos  donado,  paso  á  indicar  las  fuentes  de 
riqueza  con  que  cuenta  la  Escuela,  para  tranquilizar  de  paso  á 
los  que  temen  desaparezca  cuando  yo  muera.  Tiene  medios  de 


DOCUMENTOS   OFICIALES.  49 

vida,  y  sobrevivirá,  Dios  mediante,  al  que  esto  escribe,  mu- 
chos años. 

Los  medios  económicos  con  que  hoy  cuenta  se  reducen  A  cua- 
tro: 1."  Cuenta  con  un  capital  en  papel  de  ese  que  se  corta,  y  pro- 
duce al  año  unas  mil  pesetas  efectivas.  2.°  Tiene  además  una 
huerta  y  otras  fincas  adjuntas,  que  bien  administradas  dan  le- 
gumbres y  verduras  para  el  puchero.  3."  Hay  otros  dones  que  no 
por  eventuales  son  menos  oportunos  y  providenciales  para  la  sub- 
sistencia. 4."  Se  ha  iniciado  la  creación  de  un  hato  de  reses  distri- 
buidas entre  los  ganaderos,  que  andando  el  tiempo  puede  dar  la 
carne  que  se  necesite  para  la  Escuela,  si  sabe  administrarse. 

Todos  entenderán  lo  que  es  cobrar  un  cupón,  cultivar  una 
huerta  y  recibir  una  limosna  ó  regalo;  pero  no  todos  entenderán 
lo  que  es  poseer  un  hato  de  reses  distribuidas  entre  los  ganaderos 
para  proveer  de  carne  á  una  Escuela,  y  se  lo  voy  á  explicar. 

XIII. 
Un  poco  de  socialismo. 

Cuando  visito  aquella  tierra  de  Cantabria,  tan  distinta  como 
distante  de  la  de  Andalucía,  más  de  una  vez  entre  aquellas  gen- 
tes y  yo,  pasa  el  siguiente  diálogo: 

— Buen  colegio  va  usted  haciendo;  pero  Dios  haga  que  no  se  lo 
lleve  Pateta. 

— ¿Qué  quieren  ustedes  decir  con  eso? 

— Que  Dios  quiera  no  se  lo  lleve  el  Gobierno. 

— No,  el  Gobierno  está  interesado  en  que  haya  muchas  y  bue- 
nas escuelas,  y  además,  que  no  es  tan  malo  como  ustedes  le  su- 
ponen. 

— Lo  que  es  á  ladrón  pocos  le  ganan. 

— Esa  palabra  es  muy  dura  y  quizás  injusta. 

— ¿Pues  cómo  se  llama  al  que  roba  lo  ajeno? 

— ¿Y  qué  os  ha  robado  á  vosotros  el  Gobierno? 

— Toda  la  hacienda  del  concejo,  de  la  parroquia  y  de  la  es- 
cuela, que  era  nuestra. 

Teníamos  una  escuela  dotada  con  fincas  propias,  y  nos  las  ven- 
dió; teníamos  una  parroquia  y  curato  dotado  con  tierras  y  prados 
TOMO  xxxvn.  4 
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nuestros  y  nos  los  vendió;  tuvieron  nuestros  padres  un  hospital 
con  bienes  propios,  y  desapareció;  teníamos  bienes  que  llamába- 
mos de  propios  ó  del  concejo,  porque  estaban  destinados  á  satis- 
facer las  necesidades  de  éste,  y  nos  los  vendió;  hasta  la  casa  co- 
mún del  pueblo,  donde  se  reúne  el  concejo  (concejo  es  la  reunión 
de  vecinos  y  viudas  para  tratar  de  los  asuntos  comunes  al  pue- 
blo), han  querido  venderla,  y  se  salvó  por  un  letrero  que  dice: 
Casa  de  Ayuntamiento;  teníamos  terrenos  comunes  ó  de  común 
aprovechamiento,  para  hierbas  y  leñas,  y  nos  lo  vendió;  teníamos 
un  pósito,  y  se  desvaneció... 

— Pero  os  habrán  dado  papel. 

— No  hay  más  papel  que  los  recibos  de  contribuciones,  que 
€ada  vez  son  más  pesadas. 

— Esas  contribuciones  se  destinan  á  sostener  al  Cura,  al  Maes- 
tro, el  Hospital  provincial,  etc. 

— Pues  ahí  está  el  robo  por  partida  doble,  porque  antes  nos 
quitó  los  bienes  con  que  atendíamos  á  esas  necesidades,  y  ahora 
nos  apremia  y  embarga  para  que  paguemos  con  tributos  lo  que 
teníamos  pagado  con  fincas  nuestras  y  muy  nuestras. 

— Yo  veo  que  vuestros  ganados  pastan  en  común,  y  que  ha- 
céis leña  para  todo  el  concejo;  no  será  tan  general  como  decís  la 
desamortización. 

— El  terreno  en  que  pacen  nuestros  ganados  en  común,  le  he- 
mos tenido  que  comprar  como  si  fuera  de  los  ingleses,  y  la  leña 
del  monte  que  resta,  estamos  interesados  en  que  se  acabe  cuanto 
antes. 

— Hé  ahí  por  qué  el  Estado  se  incauta  de  los  montes,  porque 
los  devastan  los  pueblos. 

— Los  montes  de  encinas  y  robles  que  por  aquí  había,  no  eran 
de  ayer,  sino  de  siglos  y  siglos,  durante  los  cuales  los  adminis- 
traron, cuidaron  y  usufructuaron  los  pueblos  que  hoy  los  de- 
vastan. 

— ¿Por  qué  hoy  no  los  respetan  y  cuidan  como  antes? 

— Porque  estamos  interesados  en  arrasarlos,  descuajarlos  ó  in- 
cendiarlos, para  que  el  Gobierno  no  los  venda,  y  si  los  vende, 
que  nadie  dé  nada  por  ellos.  En  tal  y  tal  pueblo  tenían  un  espeso 
encinar  tan  antiguo  como  el  paraíso;  el  Gobierno  dijo  esto  es  mío 
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y  se  lo  vendió;  lo  compró  el  cacique  D.  Fulano,  y  ha  costado  un 
ojo  de  la  cara  hacerse  con  su  terreno,  ya  descuajado,  para  apa- 
centar sus  ganados 

¿Van  entendiendo  ya  mis  lectores  algo  del  socialismo  de  Es- 
tado y  de  sus  consecuencias  morales  y  materiales  para  los  pue- 
blos? 

En  Sargentes  y  sus  contornos,  ya  porgúelos  han  comprado,  ya 
porque  aún  no  se  los  han  vendido,  disponen  de  terrenos  comu- 
nes, donde  pastan  los  ganados  de  lodos  bajo  el  cayado  de  uno  ó 
más  pastores,  á  quienes  pagan  entre  todos  los  vecinos  en  propor- 
ción de  las  reses  que  cada  uno  tiene. 

Gomo  los  pastos  nada  cuestan  y  la  derrama  de  pastor  y  tribu- 
tos se  hace  entre  los  ganaderos  (eximiendo  á  las  hermandades  ó 
cofradías),  sólo  faltaba  que  cada  uno  de  éstos  se  encargara  de 
mantener  una  ó  más  reses  en  el  invierno,  á  cambio  del  esquilmo 
(leche,  lana  y  estiércol). 

— ¿Queréis,  les  dije,  que  vuestros  hijos  tengan,  especialmente 
en  los  llamados  meses  mayores  (Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto), 
un  puchero  que  comer  para  que  no  se  desmayen  de  hambre? 

— ¿Y  cómo  no? 

— Pues  bien,  cuidad  vosotros  de  mi  rebaño  y  yo  cuidaré  de 
vuestros  hijos;  mantened  por  cada  hijo  una  oveja  del  Colegio, 
y  yo  invertiré  el  producto  de  la  carne  en  alimentar  y  vestir  á 
vuestros  hijos. 

— Aceptado,  dijeron  varios,  y  se  comenzaron  á  marcar  ovejas 
del  Ave-María.  El  tiempo  dirá  si  este  ensayo  es  algo  más  que  un 
vano  sueño. 

¡Si  mis  lectores  supieran  la  falta  que  hace  comer  para  estudiar 
y  valer! 

Nuestra  raza  está  anémica,  y  la  razón  principal  es  que  no  come 
sino  poco  y  malo. 

XIV. 

El  botiquín. 

La  botica  más  próxima  dista  de  Sargentes  cuatro  horas  de  ca- 
mino, cuando  hace  buen  tiempo,  que  en  invierno,  cuando  nieva, 
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es  tan  expuesto  ir  á  la  botica  como  explorar  el  polo  Norte.  Con- 
venía, pues,  tener  á  mano  las  medicinas  más  urgentes  y  comu- 
nes, ya  para  comodidad  del  Colegio,  ya  para  un  caso  de  necesidad 
(que  tan  fácilmente  puede  presentarse);  y  esta  necesidad  y  conve- 
niencia han  sido  satisfechas. 

En  el  Colegio  del  Ave  María  de  Sargentes  se  acaba  de  instalar 
un  pequeño  botiquín  de  urgencia  y  de  necesidad,  para  bien  de- 
las  alumnas,  y  aun  del  pueblo,  en  caso  urgente  de  asedio  por 
nieve. 

Una  maestra,  adiestrada  por  un  farmacéutico,  está  encargada 
del  despacho,  según  las  instrucciones  y  recetas  del  médico. 

¿Pero  esto  costará  mucho?  Hay  dos  maneras  de  hacer  las  cosas 
áj  lo  rico  y  á  lo  pobre;  si  á  lo  rico,  el  botiquín  puede  ser  un  pozo 
airón;  si  á  lo  pobre,  se  puede  instalar  y  conservar  con  poco  di- 
nero. En  Sargentes,  merced  al  buen  deseo  y  generosidad  del  bo- 
ticario, y  con  la  discreta  cooperación  del  médico,  y  la  escrupu- 
losa administración  de  la  maestra,  espero  cueste  poco  la  conser- 
vación, como  ha  costado  muy  poco  la  instalación  del  botiquín. 

Es  para  notar  lo  bien  que  en  todas  partes  se  portan  con  las  es- 
cuelas del  Ave-María  los  médicos  y  boticarios. 

XV. 

El  fersonal  docente. 

Al  abrirse  la  escuela  del  Ave-María  en  Sargentes,  se  puso  al 
frente  de  la  misma  una  joven  del  pueblo,  quien  la  desempeñó 
con  acierto  y  gusto,  hasta  que  le  fué  imposible  atender  como  de- 
bía, por  haberse  casado. 

Fué  entonces  á  reemplazarla  la  primera  maestra  formada  en  las^ 
Escuelas  del  Ave-María  de  Granada,  joven  de  diez  y  siete  años, 
pequeña,  delgada  y  de  aspecto  aniñado;  mas  llevada  de  un  espí- 
ritu tal  de  desprendimiento  y  abnegación,  que  no  puso  reparo, 
ni  en  dejar  su  país,  ni  en  apartarse  de  sus  padres,  ni  en  las  mo- 
lestias del  viaje,  ni  en  la  aspereza  del  clima,  ni  en  la  extrañeza 
de  vida  y  costumbres;  y  supo  dar  tal  impulso  á  la  Escuela,  que 
á  pesar  de  todos  los  pesares,  se  hizo  necesario  enviarle  una  com- 
pañera tomada  del  mismo  Colegio,  quien   piensa,   siente  y  se 
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«lueve  como  si  en  las  dos  habitara  un  solo  espíritu.  Estas  son  las 
dos  profesoras  que  hoy  sostienen  y  dirigen  aquella  Escuela,  muy 
á  gusto  de  los  pueblos.  No  son  s.ibias,  pero  les  basta  saber  lo 
que  traen  entre  manos  y  el  estar  animadas  de  un  buen  deseo, 
que  en  eso  y  en  todo  hace  milagros;  pues  axiomático  es  que  hace 
más  el  que  quiere  que  el  que  puede. 

Es  admirable  la  unión,  paz  y  alegría  de  estas  criaturas,  las 
más  felices  que  yo  he  visto  en  mi  vida,  á  pesar  de  estar  como 
desterradas  en  aquel  desierto  árido  y  frío,  incomunicado  con  mu- 
cha frecuencia  con  el  resto  del  mundo  por  la  nieve  y  los  correos. 

XY[. 

Clase  dominical. 

Veréis  ahora  quién  y  cómo  tiene  una  clase  dominical  en  aque- 
lla escuela  para  que  aprendamos  que  cuando  Dios  quiere  una 
cosa,  todos  le  sirven  de  instrumento.  Una  buena  mujer,  que  no 
sabe  escribir  ni  casi  leer,  reúne  las  mujeres  de  Sargentes  en  las 
tardes  de  los  domingos  en  el  Colegio  del  Ave-María,  y  allí  las  en- 
seña á  rezar  y  les  explica  el  Rosario  y  otras  muchas  oraciones  y 
devociones. 

Cuando  esto  vi  el  verano  último,  me  agradó  y  sorprendió  á  la 
vez:  me  agradó,  porque  ni  la  ciencia  ni  la  piedad  estorban  para 
nada,  y  al  contrario,  sirven  para  todo;  y  me  sorprendió  por  la 
sencillez  y  naturalidad  con  que  aquellas  reuniones  se  celebraban. 
Sentadas  las  piadosas  mujeres  en  dos  largos  maderos  recién  trai- 
dos  del  monte,  con  los  codos  apoyados  en  las  rodillas  y  la  cabeza 
descansando  entre  las  manos,  oían  suspensas,  con  la  boca  abierta 
y  la  vista  fijn,  las  explicaciones  que  les  hacía  la  señora  Torcuata 
{que  sabe  más  que  un  Obispo),  rezando  á  continuación,  con  fer- 
vor y  á  coro,  aquello  que  les  había  gráfica  y  popularmente  pin- 
tado. Mientras  tanto  los  niños  de  esas  madres  mamaban  ó  dor- 
mían en  su  regazo,  y  algunos  más  crecidilos  jugaban  tendidos 
en  la  arena. 

Al  ver  á  estos  niños  y  madres  junto  á  aquella  mujer  devota, 
me  decía  yo:  ¿quién  sabe  si  estos  niños  deberán  más  á  esta  im- 
provisada maestra  de  piedad  que  á  cuantos  maestros  les  han  de 
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enseñar  después  las  letras?  Porque  es  indudable  que  sus  madres^ 
al  darles  de  mamar,  les  darán  juntamente  el  jugo  del  alma,  que 
es  la  piedad,  y  así  amamantados,  podrán  ser  buenos  cristianos  é 
inmejorables  ciudadanos.  Para  inspirar  fe,  amor  y  piedad,  no  hay 
como  una  buena  madre  que  cree,  ama  y  ora.  Y  hé  aquí  por  donde 
una  cocinera  del  Ave-María  sirve  de  maestra. 

Mi  madre  (q.  e.  g.  e.),  no  tuvo  otra  maestra  que  la  piedad,  y 
fué  una  buena  madre. 

xvir. 

Educación  moral. 

Aunque  de  letras  y  artes  se  procura  enseñar  cuanto  es  menes- 
ter para  las  necesidades  del  país  y  de  la  clase  á  que  las  educan- 
das  pertenecen,  aún  debe  ser  mayor  el  cuidado  respecto  á  la  edu- 
cación moral  y  religiosa;  para  con  ella  ir  mejorando  á  las  alum- 
nas  y  dar  un  fin  ético  á  la  enseñanza. 

Dios,  que  tiene  todas  las  cosas  á  su  cargo  y  ha  señalado  fines 
especiales  á  cada  una,  no  se  propone  en  todas  ellas  sino  un  solo 
ñn  supremo;  y  la  educación,  que  es  obra  de  cooperación  para  los 
fines  de  la  Providencia,  y  ministerio  y  representación  del  supre- 
mo saber  y  bondad  de  Dios  respecto  á  su  obra  predilecta,  que  es 
el  hombre,  ¿no  tendrá  igualmente  en  sus  fines  parciales  un  fin 
universal  y  supremo?  ¿Y  si  este  fin  no  es  hacer  á  los  hombres 
semejantes  á  Dios,  esto  es,  perfectos,  como  El  es  perfecto^  cuál 
será? 

Discutan,  pues,  los  que  no  saben  creer  ni  pensar  en  cristiano, 
acerca  del  fin  supremo  de  la  educación;  para  nosotros  es  muy 
claro  y  sencillo:  hacer  hombres  aptos  para  cumplir  con  sus  desti- 
nos temporales  y  eternos. 

A  partir  de  esta  idea,  la  enseñanza  debe  organizarse  de  modo 
que,  habiendo  varias  asignaturas  y  muchos  actos,  todas  y  todos 
llenen  su  fin  especial,  y  se  ordenen  á  un  i\n  primario  y  soberano,, 
que  es  el  fin  ético,  la  educación  moral  del  alumno. 

Las  Escuelas  del  Ave  María  intentan  llevar  á  la  práctica  ese 
pensamiento  por  los  siguientes  medios:  1.°,  la  tendencia  general 
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de  la  enseñanza;  2.°,  el  estudio  especial  de  la  doctrina  cristiana; 
3.°,  las  prácticas  de  religión;  y  4.",  el  buen  ejemplo. 

1.°  La  tendencia  general  de  la  enseñanza. — No  hay  asigna- 
tura ni  lección,  que  de  un  modo  ó  de  otro  (según  la  intención  de 
la  escuela),  no  vaya  ordenada  á  hacer  al  que  la  estudia  moral  y 
reflexiva;  sea  geografía  ó  historia,  aritmética  ó  gramática;  lec- 
tura ó  canto,  todo  se  intenta  aprovechar  para  que  resulte  de  la 
enseñanza  una  ayuda  del  alma  para  bien  pensar,  sentir  y  querer, 
á  fin  de  que  así  sepa  el  educando  vivir,  y  con  su  vida  honrar  á 
quien  le  crió. 

2."  El  estudio  de  la  doctrina  cristiana. — Nuestra  moral  no  es 
móvil,  aérea,  forjada  al  capricho  de  éste  ó  aquel  pensador  j  sino 
que  tiene  principios  fijos,  reglas  concretas,  magisterio  infalible  y 
santos  fines.  El  catecismo  es  el  libro  donde  está  condensada  la 
doctrina  acerca  de  la  fe  y  la  moral  cristiana;  estudiar,  explicar  é 
inculcar  esa  doctrina,  es  la  obra  magna  de  la  familia,  del  sacer- 
docio y  del  maestro.  Hé  aquí  lo  que  en  este  punto  procura  hacer 
la  Escuela  del  Ave  María. 

Se  toma  como  base  un  texto,  el  catecismo  de  la  diócesis;  se 
enseña  en  el  primer  grado  lo  que  es  indispensable  para  salvarse; 
se  amplía  eu  el  segundo  á  todo  el  catecismo;  se  da  en  el  tercero 
una  explicación  amplia  del  texto  por  el  catecismo  explicado  de 
D.  S,  Mazo,  que  es  un  tratado  de  moral;  y  en  el  cuarto,  los  que 
perseveran,  leen  y  estudian  fundamentos  de  religión.  A  la  doc- 
trina acompaña  la  historia  sagrada  y  profana,  y  la  parábola,  el 
ejemplo,  la  imagen,  la  poesía  y  el  canto,  y  se  intenta  hacer  de 
cada  alumno  adelantado  un  pequeño  catequista,  ensayando  á 
todos  en  diálogos  acerca  de  esta  difícil  y  transcendental  ense- 
ñanza. 

3."  Las  ^prácticas  religiosas. — Aunque  son  varias,  no  se  hacen 
pesadas.  Guéntanse  entre  ellas  y  como  generales,  el  ofrecimiento 
de  obras  y  la  oración  y  meditación  de  la  mañana;  la  Misa  diaria 
oída  con  devocionario;  el  Rosario,  que  se  explica  y  medita  á  la 
vez  todos  los  días;  la  visita  al  Santísimo,  símbolo  del  amor  cau- 
tivo y  callado  de  todo  un  Dios;  el  examen  de  conciencia,  que 
obliga  á  pensar  y  reflexionar  sobre  sus  actos;  la  lectura  espiritual 
en  libros  escogidos,  que  son  maestros  muy  discretos  y  santos;  el 
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Ave  María,  que  se  reza  y  canta  en  cada  hora,  y  es  como  el  eco 
del  alma;  la  confesión  frecuente,  que  enfrena,  dirige  y  purifica 
la  conciencia;  los  cantos  religiosos  de  himnos,  salmos,  etc.,  etc., 
que  hacen  de  la  escuela  un  coro  de  ángeles;  además  de  otras  de- 
vociones, ya  generales,  ya  peculiares  de  algunas  niñas. 

4."  El  buen  ejemplo,  que  es  lo  principal  y  más  fecundo.  Te- 
niendo maestras  de  conducta  intachable  y  que  se  distingan  por 
su  piedad  y  celo,  no  puede  menos  de  engendrarse  en  las  almas 
el  deseo  de  la  virtud;  porque  si  las  palabras  convencen,  los  ejem- 
plos conmueven  y  arrastran.  Bajo  este  punto  de  vista  nada  tene- 
mos que  decir  de  las  maestras  de  Sargentes;  pues,  siendo  niñas 
por  su  edad,  son  ancianas  por  su  cordura,  recato  y  prudencia,  y 
aunque  más  ejemplos  no  hubiera  de  la  recta  educación  de  las 
escuelas,  bastarían  ellas  para  acreditarla. 

XVIII. 
La  primera  cocinera  del  Ave  María. 

En  25  de  Febrero  del  año  de  gracia  de  1898,  y  á  los  74  años  de 
edad,  pasó  á  mejor  vida  la  primera  cocinera  que  tuvo  la  Escuela 
del  Ave  María  en  Sargentes.  Aunque  mujer  sin  letras,  supo  vivir 
y  morir  tan  bien,  que  la  podemos  llamar  á  boca  llena  maestra 
de  las  maestras  y  discípulas  de  nuestras  escuelas,  y  como  tal 
la  presentamos  en  estas  líneas,  para  que  sirva  de  consuelo  y 
ejemplo. 

Nació  esta  humilde  criatura  de  familia  muy  modesta,  y  ha- 
biéndosele muerto  el  padre  antes  que  le  pudiera  conocer,  con- 
trajo su  madre  segundo  matrimonio,  y  la  pusieron  á  servir  de 
cinzaya  ó  niñera  desde  muy  pequeña;  por  lo  cual  no  pudo  asistir 
á  la  escuela. 

«Yo,  sin  embargo,  decía  ella,  daba  vueltas,  cargada  con  mi 
niño,  alrededor  de  la  escuela,  y  así  aprendí  la  doctrina  cristiana, 
que  cantaban  los  niños  dentro.  Hubiera  dado  por  saber  leer  la 
mitad  de  mi  vida.  Para  que  á  las  niñas  de  hoy  no  les  pase  lo  que 
á  mí,  que  soy  un  madero  con  ojos,  quiero  que  se  eduquen,  que 
tengan  escuela;  yo  les  dejaré  mi  casilla  y  un  huertecillo,  además 
de  los  pocos  muebles  que  tengo,  y  mientras  viva,  les  guisaré  la 
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comida  y  cuidaré  de  niñas  y  maestra.»  Y  así  lo  hizo:  dejó  su 
pobreza  mobiliaria,  la  casilla  y  el  huerto  á  la  escuela,  y  murió 
de  cocinera,  puede  decirse,  del  Ave  María,  sirviendo,  mientras 
pudo,  á  niñas  y  maestra. 

Esta  mujer  piadosa,  delicada  y  tierna,  era  fuerte  é  incansable 
en  las  enfermedades  de  propios  y  extraños,  en  las  muertes  y  des- 
gracias serena,  en  el  peligro  valerosa  y  tranquila,  en  el  trabajo 
briosa  y  constante,  y  en  toda  su  vida,  cristiana  verdadera  de  fe 
y  con  obras. 

Cuántas  veces  arrostró  la  muerte  por  caridad,  asistiendo  en  el 
lecho,  conduciendo  al  camposanto  y  enterrando  por  si  misma  á 
los  apestados,  á  quienes  nadie  quería  asistir  ni  tocar,  por  haber 
muerto  ó  enfermado  cuantos  de  ellos  cuidaban,  incluso  el  médi- 
co. A  nadie,  fuera  de  Dios,  tuvo  nunca  miedo,  ni  á  la  muerte 
siquiera. 

Más  de  cuatro  veces  estuvo  sacramentada  y  ni  de  casada  ni  de 
viuda,  á  pesar  de  tener  cinco  hijos,  pidió  más  vida  sino  «la  que 
Dios  quisiera.»  Esta  couflanza  ilimitada  en  Dios  le  duró  toda 
la  vida.  «Deseo  morir,  dijo  al  caer  herida  de  muerte,  para  ver  lo 
que  Dios  me  tiene  preparado» ;  y  este  deseo  fué  creciendo  en  los 
dos  meses  y  medio  que  duró  la  última  enfermedad.  «Deseo  morir, 
repetía,  para  ver  á  mi  Dios.» 

En  todos  los  actos  de  su  vida  tenía  por  norma  acudir  al  cielo, 
pensando  y  obrando  siempre  en  cristiano.  Guando  ya  viuda,  des- 
apareció un  hijo,  sin  saber  dónde  paraba,  salió  en  su  busca,  y  no 
hallándole,  se  dirigió  á  la  Virgen  del  Pilar  diciéndola:  «Madre 
mía,  tenía  un  hijo  y  le  he  perdido,  devuélvemele  é  iremos  juntos 
á  besar  tu  pilar  bendito.»  El  hijo  pareció,  y  madre  é  hijo  fueron 
á  besar  las  plantas  de  la  Pilarica.  en  Zaragoza. 

Que  era  mujer  briosa  y  varonil,  no  obstante  su  pequeña  esta- 
tura y  delicada  complexión,  lo  prueban  los  hechos  siguientes: 
le  tocó  en  suerte,  al  casarse,  un  marido  que  al  poco  tiempo 
enfermó,  y  durante  veinte  años  que  duró  el  matrimonio,  y  casi 
la  enfermedad,  ella,  mujer  pequeña,  pero  fuerte  y  animosa,  se 
hizo  cargo  de  la  labor  que  tenían,  caminando  á  las  faenas  del 
campo  sola  ó  delante  de  los  trabajadores,  y  empuñando  la  esteva 
y  la  hoz  cuando  era  menester. 
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Diez  y  siete  años  cumplía  el  hijo  mayor  cuando  ella  quedó 
viuda,  pero  le  tenía  estudiando,  y  empuñó  con  decisión  la  rejada 
«para  que  su  hijo  no  dejara  los  libros» :  «Ya  que  yo  sé  arar  y  no 
leer,  que  aprenda  él  á  leer  y  estudiar. »  Y  dicho  ésto ,  montando 
en  un  rocín,  salió  de  noche,  sola,  recién  enterrado  su  marido,  en 
invierno  y  cruzando  diez  leguas  de  mal  camino,  para  decir  en 
.persona  al  hijo  estudiante:  «Tu  padre  ha  muerto;  encomiéndale 
á  Dios  y  sigue  estudiando,  para  que  cuando  seas  sacerdote,  le 
tengas  presente  todos  los  días  en  la  Santa  Misa,  y  á  mí  con  él. 
Ahora  mira  al  cielo,  que  desde  allí  te  ve  tu  padre.  Sé  tan  bueno 
y  honrado  como  él.»  Y  llorando  un  rato  con  su  hijo,  pero  sin 
abrazarle,  volvió  á  su  casa  á  cuidar  de  la  demás  familia,  faltando 
poco  para  que  muriera  envuelta  por  la  tormenta  de  nieve  y  ven- 
tisca que  se  levantó  en  aquellos  desiertos  y  elevados  páramos. 

¿Por  qué,  dirá  alguno,  en  este  viaje  no  la  acompañó  alguna 
persona?  Porque  ella  no  lo  consintió.  «Los  pobres,  decía,  no  ne- 
cesitan criados;  ocúpese  cada  cual  en  sus  quehaceres,  y  no  en 
cumplidos  y  pasatiempos.» 

Guando  aquel  hijo,  hecho  hombre,  pudo  favorecer  á  su  madre, 
intentó  aliviarla  del  trabajo  de  labradora,  que  vistiera  con  algu- 
na mayor  decencia  y  recibiera  para  sus  gastillos  algún  dinero; 
mas  ella  no  lo  quiso,  íliciendo:  «Para  qué  quiero  yo  el  dinero,  el 
señorío  ni  los  pañuelos  de  seda?  Labradora  nací,  labradora  he 
vivido  y  labradora  quiero  morir.  Con  mi  tosco  sayal  y  pobre  mu- 
letón,  ando  yo  más  á  gusto  que  la  reina  de  España  con  sus  bas- 
quinas de  seda  y  su  corona.» 

Conoció  que  se  acercaba  la  muerte,  y  antes  de  caer  en  cama  el 
día  de  la  Purísima  Concepción,  después  de  confesar  y  comulgar, 
se  despidió  de  la  Inmaculada  (que  un  hijo  había  comprado  para 
ella  y  estaba  en  la  iglesia),  y  vuelta  á  su  chocita,  se  acostó,  man- 
dando se  diera  su  ropa  á  los  pobres,  «porque  ella  ya  no  la  nece- 
sitaba y  los  pobres  sí».  Y  así  fué. 

Desde  entonces  no  gustaba  le  hablaran  sino  de  la  muerte  y  de 
la  gloria.  ¿Estará  en  ella?  Yo  no  lo  dudo. 

Un  día  le  preguntó  un  hijo  qué  caja  quería  para  el  entierro. 

—  Hijo  mío,  contestó,  eso  es  vanidad;  el  mejor  ataúd  es  la 
tierra. 
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— ¿Y  con  qué  vestido  la  atudaremos? 

— Con  el  hábito  de  San  Francisco,  que  desde  joven  tengo  sobre 
mi  cama. 

Ya  al  final  de  su  vida,  y  cuando  no  se  podía  mover,  si  no  la 
movían,  observó  el  médico  en  ella  una  dislocación  molestísima, 
y  le  preguntó  desde  cuándo  la  padecía. 

— Desde  veinticinco  años,  respondió. 

Nadie  lo  sabía. 

Por  fin  se  extinguió  tranquilamente  esta  vida,  preciosa  ante 
los  ojos  de  Dios,  aunque  ignorada  de  los  hombres;  se  la  enterró 
en  un  sábado,  el  más  risueño  de  aquel  invierno,  y  desde  aquel 
día  todos  los  sábados  voltean  alegres  las  campanillas  de  Santa 
María  tocando  á  gloria.  Que  allá  la  veamos,  y  la  veremos  segu- 
ramente, si  la  imitamos. 

XIX. 

Rezad  dos  Ave  Marías. 

Merece  más  alabanzas  (porque  tiene  más  mérito),  quien  hace 
buenas  obras  que  quien  escribe  sabios  libros;  y  enseña  y  vale 
infinitamente  más  quien  sabe  obrar  bien,  que  quien  sólo  sabe 
hablar  y  escribir  elocuentemente.  Por  eso,  y  no  por  fruslería 
literaria,  se  pone  á  la  vista  la  vida  de  esa  pobre  labradora  y  coci- 
nera, para  que  alabemos  á  Dios,  que  la  puso  en  nuestro  camino 
y  la  hizo  como  fundadora  del  Ave  María,  para  que  la  tomemos 
como  guía  y  modelo  en  las  luchas  de  la  vida  y  en  el  camino  del 
cielo,  y  también  para  que,  al  encomendarla  en  nuestras  oracio- 
nes, confiemos  en  que  sabrá  y  podrá  recompensárnoslas.  Porque 
si  antes  era  buena,  ahora  es  mejor;  si  antes  era  agradecida,  ahora 
lo  es  más;  si  antes  era  desprendida  y  generosa,  ahora  participa 
(y  sabrá  repartir),  de  las  riquezas  y  misericordias  de  todo  un 
Dios. 

Rezad  por  ella  un  Ave  María  y  otra  por  mí. 

Dic¡»mbre  de  1898. 

Andrés  Manjón. 
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NUMERO  4. 
Convocatoria  para  los  premios  de  1901  á  1902. 

Premios  instituidos  por  D.  Fermin  Caballero. 

I.  Premio  á  la  Virtud  para  el  año  1901. — Conferirá  esta  Aca- 
demia, en  1901,  un  premio  de  l.OOO  pesetas  á  la  Virtud,  que  será 
adjudicado,  según  expresa  textualmente  el  fundador,  á  la  persona 
de  quien  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos, 
apagando  incendios,  ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
humanidad;  ó  al  que  luchando  con  escaseces  y  adversidades,  se 
distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  conducta  per- 
severante en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y  laudable  por 
amor  á  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  con  la  familia  y  con  la  sociedad,  llamando  apenas  la 
atención  de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  que  se  halle  com- 
prendido en  la  clasificación  transcrita,  y  que  haya  contraído  el 
mérito  en  el  año  natural,  que  terminará  en  fin  de  Diciembre 
de  1900,  se  servirá  dar  conocimiento,  por  escrito  y  bajo  su  firma, 
á  la  Secretaría  de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen 
acreedor  á  premio  á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é 
indicaciones  que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los 
hechos. 

El  plazo  para  admitir  las  comunicaciones  de  esta  índole  termi- 
nará el  31  de  Diciembre  de  1900  á  las  cinco  de  la  tarde.  La  Aca- 
demia, previo  informe  de  una  Comisión  nombrada  al  efecto,  resol- 
verá antes  del  15  de  Abril,  y  liará  la  adjudicación  del  premio  en 
cualquier  Junta  pública  que  celebre,  dando  cuenta  del  resultado. 

II.  Premio  al  Talento  para  el  año  1901. — La  Academia  otor- 
gará un  premio  de  1.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Monografía 
relativa  á  la  historia  de  una  locahdad  ó  comarca  de  la  nación 
española,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez  eu  cualquiera  de 
los  cuatro  años  transcurridos  desde  1.°  de  Enero  de  1897,  y  que 
no  haya  sido  premiada  en  los  concursos  de  años  anteriores,  ni 
costeada  por  el  Estado  ó  cualquier  Cuerpo  oficial. 
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Los  autores  que  aspiren  á  este  premio  remitirán  dos  ejemplares 
de  su  obra  á  la  Secretaría  de  la  Academia,  antes  del  31  de  Diciem- 
bre á  las  cinco  de  la  tarde.  La  Academia,  previo  informe  de  una 
Comisión  nombrada  al  efecto,  resolverá  cuál  de  las  obras  presen- 
tadas es  acreedora  á  recompensa,  y  hará  la  adjudicación  en  Jun- 
ta pública  antes  de  terminar  el  año  académico  de  1900-1901. 

Premio  instituido  por  el  Ducjue  de  Loubat. 

IIL  Concederá  también  la  Academia,  en  1901,  un  premio  de 
o. 300  pesetas  al  autor  de  la  obra  mejor  de  Historia,  Geografía, 
Arqueología,  Lingüística,  Etnografía  ó  Numismática  de  cualquie- 
ra de  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  impresa  por  primera  vez  en 
cualquiera  de  los  cuatro  años  pasados  desde  1."  de  Enero  de  1897, 
que  no  haya  sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costea- 
da por  el  Eslado  ó  por  algún  Cuerpo  oficial. 

Los  autores  que  quieran  optar  á  él,  remitirán  á  la  Secretaría 
antes  del  31  de  Diciembre  de  1900,  dos  ejem()lares,  con  las  señas 
de  su  domicilio,  entendiéndose  que  quedan  obligados,  en  caso  de 
obtenerlo,  á  remitir  á  su  costa  otros  4  ejemplares  á  los  puntos  que 
se  le  indicarán,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  fundador. 

Premios  del  Barón  de  Santa  Cruz. 

La  Academia  conferirá  el  año  1902  un  premio  de  3.000  pesetas 
á  la  mejor  Monografía  histórica  y  técnica  de  un  arte  suntuario  ó 
decorativo  en  España,  en  una  época  comprendida  desde  el  siglo  xi 
al  XVII,  ambos  inclusive.  Los  trabajos  manuscritos  podrán  exten- 
derse al  territorio  de  Portugal,  por  la  unión  estrecha  en  que  se 
desarrolló  la  civilización  en  ambas  naciones;  deberán  presentarse 
en  la  Secretaría  antes  del  31  de  Diciembre  de  1901  á  las  cinco  de 
la  tarde;  tendrán  extensión  apropiada  al  asunto  deque  traten,  con 
datos  y  documentos  nuevos,  procedentes  de  los  veneros  históricos 
de  nuestra  patria.  Examinados  previamente  por  Comisión  nom- 
brada al  propósito,  resolverá  la  Academia  cuál  sea  acreedor  á  la 
recompensa,  y  la  adjudicará  en  Junta  pública  antes  de  terminar 
el  año  1902. 
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Reserva  la  misma  Academia  la  facultad  de  conceder  un  accésit 
de  valor  que  fijará  al  apreciar  los  trabajos  que  se  presenten  al 
concurso. 

Condiciones  generales. 

Las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta  convocatoria,  han  de 
estar  escritas  en  correcto  castellano  y  serán  presentadas  en  la  Se- 
cretaría dentro  del  plazo  que  para  cada  uno  de  los  premios  se  fija. 

Madrid,  3  de  Junio  de  1900. — Por  acuerdo  de  la  Academia,  el 
Secretario  perpetuo^  Cesáreo  Fernández  Duro. 
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II. 

índice  de  informes  pedidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
Cuerpos  del  Estado  á  la  Real  Academia  de  la  Historia^ 
evacuados  por  ésta  (1). 

1800. — Sermón  predicado  en  México  en  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  por  Fr.  Servando  Mier, — D.  Vicente  G.  Arnao. 

Falsa  interpretación  dada  por  el  Gura  de  Escalonilla  D.  Luís 
Garlos  y  Züñiga  á  ciertas  inscripciones. —  D.  José  de  Guevara  y 
D.  José  Banqueri. 

1802. — Antigüedades  descubiertas  en  Osuna. — D.  Diego  Cle- 
mencíu. 

Antigüedades  descubiertas  en  Alcalá  de  los  Gazules. — D.  José 
Gornide. 

Inscripciones  y  otras  antigüedades  halladas  en  Ubrique. — 
D.  Diego  Glemencín. 

1803. — Petición  para  el  archivo  de  la  Academia  de  las  Memo- 
rias y  apuntamientos  de  inscripciones  antiguas  del  difunto  Don 
Gandido  M.  Trigueros  que  existían  en  la  Biblioteca  de  los  Estu- 
dios Reales. — D.  Joaquín  .].  de  Flores. 

Monumentos  antiguos  descubiertos  en  Elche. — D.  Juan  Pérez 
Villamil. 

Impresión  de  las  obras  del  rey  Alonso  el  Sabio. — D.  Francisco 
Martínez  Marina. 

1804. — Sepulcro  en  la  iglesia  de  Miedes  (Galatayud)  que  se 
supone  ser  de  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del  rey  D.  Alonso  el 
Sabio. — D.  Diego  Glemencín. 

1806. — Antigüedades  encontradas  entre  las  villas  de  Poza  y 
Salas  de  Bureba. — D.  Joaquín  J.  de  Flores. 

1808. — Valor  de  los  florines  de  oro  de  Aragón  por  los  años  de 
1414.— D.  José  A.  Gonde. 


(1)    Los  informes  fie  censura  de  obras  hasta  el  año  1833,  están  incluídcs  en  el  Catá- 
logo publicado  en  el  Roletín  tomo  xxxv,  páginas  369-434. 
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iQScripciones  para  la  moneda  del  rey  Fernando  Vil. — Señores 
Ortega,  Vargas,  Clemencia  y  Bamba. 

1815. — Proyecto  de  restauración  de  los  sepulcros  de  varones 
célebres  españoles. — Informado  por  los  Sres.  D.  Francisco  M.  Ma- 
rina y  D.  Juan  Ceán  Bermúdez. 

1816. — Conveniencia  de  reunir  y  conservar  en  Mérida  los  res- 
tos del  templo  de  Marte. — D.  Diego  Glemencin. 

1817. — Fragmentos  de  espadas  descubiertos  en  Santiago  de 
Galicia. — D.  Francisco  Antonio  González  y  D.  José  Antonio 
Conde. 

1820. — Leyenda  para  la  medalla  mandada  acuñar  en  memoria 
de  haber  jurado  el  Rey  la  Constitución  de  la  Monarquía. — Seño- 
res Romanillos,  González  Carvajal  y  Clemencín. 

1821. — Adquisición  de  monedas  árabes  de  oro  para  distribuir 
entre  los  Museos  públicos. — D.  Francisco  A.  González. 

1822. — Exposición  pidiendo  se  pongan  en  cobro  lo?  archivos 
de  los  monasterios  suprimidos  en  Cataluña. —  D.  Diego  Cle- 
mencín. 

Segunda  exposición  abogando  por  la  conservación  de  los  archi- 
vos y  bibliotecas  dé  monasterios  suprimidos  en  Cataluña. — Don 
Antonio  Siles. 

1826. — Inscripción  para  el  Tabernáculo  del  Escorial. — D.  Fran- 
cisco Antonio  González  y  D.  Tomás  J.  Gómez  Carvajal. 

1827. — Medios  de  preservar  los  monumentos  antiguos. — Don 
Antonio  Siles. 

1828. — Medallones  puestos  por  adorno  de  las  Casas  Consisto- 
riales de  Cádiz.— Dos  informes  por  D.  José  Sabau,  D.  Francisco 
Antonio  González,  D.  José  Musso  y  D.  Juan  Pérez  Caballero. 

1830. — «Vidas  de  españoles  célebres,  por  Quintana.» — D.  Mar- 
tín F.  de  Navarrete,  D.  Diego  Clemencín  y  D.  José  Musso. 
Boletín,  tomo  xxiv. 

Formación  de  un  Museo  de  antigüedades. — D.  José  de  la  Canal 
y  D.  Diego  Clemencín. 

1831. — Sitio  que  ocupó  la  ciudad  de  Cartago  Vetus. — D.  José 
de  la  Canal  y  D.  Diego  Clemencín. 

1832. — Instancia  de  la  Sociedad  económica  de  la  Habana  sobre 
erección  de  una  Academia  de  la  Historia  en  aquella  isla,  depen- 
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diente  de  esta  Real  de  Madrid. — D.  José  Sabau,  D.  Tomás  G.  Car- 
vajal, D.  Antonio  Siles  y  el  Marqués  de  la  Reunión. 

1834. — Antigüedades  descubiertas  en  Cártama.  —  D.  José  de  la 
Canal. 

1835. — «Memoria  descriptiva  del  R.  Archivo  de  Valencia  escrita 
por  D.  Jorge  García.» — Sres.  Rodenas  y  Cortés. 

Conveniencia  de  crear  un  museo  de  antigüedades  en  Tarra- 
gona.— D.  Vicente  González  Arnao. 

Conveniencia  de  continuar  por  la  Academia  la  publicación  de 
La  España  Sagrada. — D.  Martín  F.  de  Navarrete. 

1836. — Mosaico  descubierto  en  Mérida.— D.  José  Musso. 

1839. — Si  puede  ó  no  impedirse  la  extracción  al  extranjero  de  la 
biblioteca  que  fué  de  D.  Juan  Nicolás  Bohl. — D.  B.  J.  Gallardo. 

Pretensión  de  un  negociante  para  hacer  excavaciones  por  su 
cuenta  en  Itálica. — D.  Miguel  Salva. 

Inscripciones  que  habían  de  colocarse  en  el  monumento  dedi- 
cado á  las  víctimas  del  2  de  Mayo  de  1808. — D.  José  de  la  Canal. 

Instancia  de  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos  en  el  supuesto 
de  haber  introducido  eu  España  la  enseñanza  de  la  Arqueología. 
— D.  Miguel  Salva,  D.  José  de  la  Canal  y  D.  Pedro  Sainz  de 
Baranda. 

1841. — Nuevas  inscripciones  para  el  monumento  dedicado  á  las 
víctimas  del  2  de  Mayo  de  1808. — D.  Juan  Antonio  Caslejón  y 
D.  Antonio  Cavanilles. 

Solicitud  de  varios  vecinos  de  Palma  de  Mallorca  para  que  se 
conceda  calidad  de  Academia  á  una  reunión  que  forman  con  título 
de  Literatura,  Antigüedades  y  Bellas  Artes. — D.José  de  la  Canal 
y  D.  M.  Salva. 

Excavaciones  en  Ampurias. — D.  José  de  la  Canal. 

1842. — Instancia  de  D.  Manuel  de  Zayas  para  que  se  le  entre- 
gue el  Convento  de  la  Rábida  con  objeto  de  formar  una  galería 
de  retratos  en  honra  de  Cristóbal  Colón  y  de  sus  compañeros  en 
el  descubrimienco  del  Nuevo  Mundo.— (No  constan  los  nombres 
de  los  informantes.) 

Cotejo  de  las  ediciones  de  obras  griegas  de  Démostenos  con  los 
Códices  existentes  del  Escorial  á  petición  de  H.  Maetzner  de  Ber-^ 
lín. — D.  Miguel  Salva. 

TOMO  xxxvn.  5 


66  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Noticia  de  las  antiguas  conslituciones  de  Cataluña  pedidas  por 
M.  Achilles  Juvinal,  de  París. — D.  Tomás  de  Sancha. 

1844. — Formalidades  para  conceder  autorización  de  registro  de 
ios  Archivos  del  reino. — El  Barón  de  la  Joyosa. 

Petición  del  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
para  copiar  las  obras  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. — D.  Pedro 
Sainz  de  Baranda. 

1845. — Petición  de  D.  Próspero  Bofarull  para  alterar  la  crono- 
logía de  los  primeros  Condes  de  Barcelona  al  arreglar  el  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón. — D.  Miguel  Salva,  D.  Pedro  Sainz  de 
Baranda  y  el  Conde  de  Clonard. 

Circunstancias  que  concurren  en  las  islas  Chafarinas. — Seño- 
res Salva  y  Sainz  de  Baranda. 

Solicitud  de  D.  Jacinto  de  Salas  y  Quiroga  para  que  se  le  faci- 
liten fondos  con  objeto  de  adquirir  documentos  históricos  en  el 
extranjero. — Sres.  Conde  de  Clonard  y  Gayangos. 

Argumento  que  convendría  adoptar  en  los  bajos  relieves  del 
frontón  del  Congreso  de  los  Diputados. — D.  Miguel  Salva,  Conde 
de  Clonard  y  D.  Tomás  de  Sancha. 

1846,— Petición  de  retrato  y  de  noticias  de  la  vida  de  Cristóbal 
Colón  por  la  ciudad  de  Genova  para  el  monumento  que  trata  de 
erigir  al  gran  navegante. — D.  Valentín  Carderera  y  Conde  de 
Clonard. 

1847. — «Colección  de  inscripciones  y  antigüedades  de  Extre- 
madura, por  D,  José  de  Viu.» — D.  Antonio  Delgado. 

Instancia  de  D.  Antonio  de  Llano  Ponte  para  que  se  impriman 
en  la  Nacional  las  Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León. — 
D.  Tomás  de  Sancha. 

1848. — Valor  del  Estadal  de  marco  real  en  la  provincia  de  Ma- 
drid el  año  1647. — D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  D.  Luís  López 
Ballesteros,  D.  Antonio  Delgado  y  D.  Antonio  López  de  Córdoba. 

1850. — Boceto  y  memoria  explicativa  del  asunto  proyectado  por 
D.  Carlos  Luís  de  Rivera  para  la  pintura  del  techo  del  Salón  de 
Sesiones  del  palacio  del  Congreso  de  los  Diputados. — D.  Antonio 
Cavanilles. 

«Catálogo  de  la  Real  Armería  formado  por  D.  Antonio  Martínez 
del  Romero.» — Sres.  Govantes,  Delgado,  Calderón  y  Carderera. 
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Conveniencia  de  que  tenga  la  Academia  una  publicación  perió- 
dica.— D.  Antonio  Delgado,  D.  Serafín  E.  Calderón  y  D.  Antonio 
Cavanilles. 

1851.— Tiempo  y  términos  en  que  se  dio  á  los  herederos  de  la 
Corona  el  título  de  Príncipes  de  Asturias,  y  si  era  extensivo  á  las 
hembras. — Sres.  Govantes,  Cavanilles  y  Caveda. 

Inscripción  para  la  verja  que  rodea  al  sepulcro  del  Cardenal 
Cisneros. — Sres.  Baranda,  Cavanilles,  Caveda,  Ríos  y  Sabau. 

1852. — Cuadro  sinóptico  histórico  y  geográfico  de  España  y 
Portugal  dispuesto  por  D.  Antonio  Antigüedad.» — D.  Pedro  J. 
Pidal. 

Exposición  proponiendo  el  establecimiento  de  una  Escuela 
especial  de  Diplomática.  — D.  Antonio  Cavanilles  y  D.  Pedro 
Sabau. 

Si  en  la  cronología  de  los  reyes  de  España  que  se  publica  en 
la  Guía  de  forasteros  deben  incluirse  á  las  reinas  Ormisenda  y 
Usenda. — D.  Antonio  Cavanilles  y  D.  Pedro  Sabau. 

Conveniencia  de  hacer  excavaciones  en  Tarragona. — D.  Anto- 
nio Delgado. 

1853. — «Cuadro  sinóptico  histórico  y  geográfico  de  España  y 
Portugal  dispuesto  por  D.  Antonio  Antigüedad.» — Segundo  infor- 
me, por  D.  Pedro  J.  Pidal. 

¿Existe  retrato  auténtico  del  conquistador  de  Chile,  Pedro  de 
Valdivia? — D.  Valentín  Carderera. 

1854. — Documentos  aplicables  á  la  cuestión  de  límites  con 
Francia. — D.  Pedro  Sabau. 

1855. — «Estudios  históricos,  obra  manuscrita  de  D.  Pedro  Isi- 
dro Miguel  y  Ballester.» — D.  Pascual  de  Gayaugos  y  D.  Valentín 
Carderera. 

¿Existe  retrato  del  famoso  ingenio  D.  José  de  Cadalso? — El 
Barón  de  la  Joyosa. 

1856. — Materias  que  deben  enseñarse  en  la  Escuela  especial  de 
Diplomática. — El  Barón  de  la  Joyosa,  D.  Pedro  Sabau,  el  Conde 
de  Canga  Arguelles,  D.  Antonio  Delgado  y  D.  Tomás  de  Sancha. 

Leyenda  para  la  medalla  que  se  ha  de  acuñar  en  Conmemora- 
■ción  del  Convenio  de  Vergara. — El  Marqués  de  Pidal,  D.  Aure- 
liano  F.  Guerra  y  D.  Antonio  Delgado. 
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Restauración  del  sepulcro  y  epitafio  del  arzobispo  D.  Alonso 
Carrillo  ile  Acuña,  en  Alcalá. — D.  Tomás  de  Sancha,  D.  Antonio 
Delgado  y  el  Conde  de  Canga  Arguelles. 

1857. — Condiciones  con  las  que  se  podrán  conceder  permisos 
para  hacer  excavaciones  en  busca  de  objetos  antiguos. — D.  José  A* 
de  los  Ríos,  D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Antonio  Delgado. 

1858. — Conveniencia  de  legislar  sobre  la  forma  y  condiciones 
para  el  descubrimiento  de  antigüedades. — D.  José  Caveda,  Don 
Antonio  Cavanilles,  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

1859. — Restauración  del  puente  de  Alcántara  y  del  templo  con- 
tiguo erigidos  por  Cayo  Julio  Lacer. — Dos  informes  por  D.  An- 
tonio Delgado,  D.  Pedro  J.  Pidal,  D.  José  Amador  de  los  Ríos  y 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

«Inscripciones  árabes  de  Granada,  obra  escrita  por  D.  Emilio 
Lafuente  Alcántara.» — D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Serafín  E. 
Calderón  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Antigüedades  de  Murviedro.— D,  Antonio  Delgado.  Boletín, 
tomo  I. 

1860.  —  a  Ensayo  sobre  los  sistemas  métricos  y  monetarios  de 
los  antiguos  pueblos,  desde  los  primeros  tiempos  históricos  hasta 
el  de  los  últimos  Califas,  publicada  en  francés  por  D.  Vicente 
Vázquez  Queipo.» — D.  Antonio  Delgado  y  D.  Cayetano  Rosell. 

«Historia  y  descripción  de  la  ciudad  y  departamento  naval  del 
Ferrol,  escrita  y  publicada  por  D.  José  Montero  y  Aróstegui.» — 
D,  Manuel  Colmeiro  y  D.  Ramón  Fort. 

«Historia  de  Madrid  escrita  por  D.  Antonio  de  Capmany  y 
Montpalau.  Prospecto.» — D.  Tomás  Muñoz. 

«Gran  historia  ilustrada  de  la  guerra  de  África,  autor  D.  Anto- 
nio Rotondo.» — D.  Tomás  Muñoz. 

Modelo  de  medalla  de  honor  ideado  para  premiar  á  los  asturia- 
nos que  concurrieron  á  la  campaña  de  Marruecos. —  D.  Antonio 
Delgado,  D.  José  Caveda  y  Conde  de  Canga-Arguelles. 

«Historia  de  Gibraltar  y  de  su  campo,  escrita  por  D.  Francisco 
María  Montero.»  Cádiz,  1860. — D.  Manuel  Colmeiro. 

1861. — Conservación  de  la  torre  de  los  Lujanes  en  Madrid. — 
D.  Manuel  Colmeiro,  D.  Pedro  G.  de  la  Serna  y  D.  Juan  M.  Mon- 
talban.  Boletín,  tomo  i. 
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«Descripción  del  reino  de  Granada  bajo  la  dominación  de  los 
Naserilas,  publicada  por  D,  F,  Javier  Simonel.» — D.  Pascual  de 
Oayangos. 

1862. — Tradición  del  laurel  de  la  Zubia  en  Granada. — D.  An- 
tonio Benavides.  Boletín,  tomo  i. 

1863. — Proyecto  de  translación  de  los  sepulcros  existentes  en 
el  que  fué  monasterio  de  Leire. — D.  Valentín  Carderera. 

Conservación  del  Monasterio  de  Montesión  en  Barcelona.— 
D.  Juan  F.  Riaño  y  D.  Javier  de  Salas. 

1864. — «Historia  de  Valladolid,  publicada  por  D.  Matías  San- 
grador y  Vítores.» — D.  José  Gaveda. 

«Diccionario  general  de  Bibliografía  española,  compuesto  por 
D.  Dionisio  Hidalgo.» — D.  Cayetano  Rosell. 

«Historia  de  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de  Ma- 
drid, publicada  por  D,  José  Lesen.»  — D,  Antonio  Delgado. 

«Historia  de  Córdoba,  obra  manuscrita  de  D.  Luís  Maraver  y 
Alfaro.» — D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo y  D.  José  Moreno  Nieto. 

«Cuadro  genealógico  de  los  reyes  de  España  y  Portugal,  publi- 
cado por  D.  Jaime  José  Moragues.» — D.  Modesto  Lafuente  y  don 
Carlos  R.  Fort. 

«Paleografía  Castellana,  por  D.  Venancio  Colomera.»— D.  Ca- 
yetano Rosell  y  D,  Tomás  Muñoz. 

«Colección  de  documentos  del  Archivo  de  Indias,  publicada  por 
D.  Luís  Torres  de  Mendoza.» — D.  Emilio  Lafuente  Alcántara. 

«Mapa  geográfico,  histórico  y  estadístico  de  la  isla  de  Menorca, 
por  D.  Miguel  Sorá.» — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  José  Oliver  y 
D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Diccionario  de  escritores  gallegos,  formado  por  D.  Manuel 
Murguía.» — D.  Manuel  Colmeiro  y  D.  Carlos  R.  Fort. 

«Diccionario  histórico,  genealógico  y  heráldico  de  las  familias 
ilustres  de  la  monarquía  española,  escrito  por  D.  Luís  Villar  y 
Pascual.»  —  D.  José  A.  de  los  Ríos  y  D.  Francisco  de  P.  Qua- 
drado. 

«Gramática  arábigo-española,  obra  manuscrita  de  D.  José  Mo- 
reno Nieto.» — D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Emilio  Jiafuente 
Alcántara. 
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«Historia  de  Toledo,  publicada  por  D.  Antonio  Martin  Game- 
ro.»— D.  José  A.  de  los  Ríos. 

«Tratado  completo  de  la  Ciencia  del  Blasón  ó  sea  Código  herál- 
dico histórico,  por  D.  Modesto  Costa  y  Turell.» — D.  Antonio 
Delgado. 

«Estudios  de  Cronología  universal,  por  D.  Baltasar  Peón.» — 
D.  Carlos  Ramón  Fort. 

1865.— Estatutos  para  la  Academia  de  Arqueología  y  Geografía 
del  príncipe  Alfonso. — D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Serafín  E.  Cal- 
derón y  D.  Antonio  Delgado. 

Nombres  que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  se  propone  dar  á 
las  calles  nuevas  del  ensanche  de  la  ciudad. — D.  Pedro  Sabau, 
D.  Serafín  E.  Calderón  y  D.  Aureüano  F.  Guerra. 

«Descripción  general  de  las  monedas  hispano-cristianas  desde 
la  invasión  de  los  árabes,  por  D.  Alois  Heiss.»— D.  Antonio  Del- 
gado y  D.  Tomás  Muñoz. 

Privilegio  de  juro  en  que  se  hace  mención  de  servicios  presta- 
dos en  la  batalla  de  Toro,  por  Pedro  de  Velasco. — D.  Tomá& 
Muñoz. 

«Colección  completa  de  los  tratados,  convenciones,  armisticios 
y  otros  actos  diplomáticos  de  todos  los  Estados  de  la  América 
latina  desde  1493  hasta  nuestros  días,  su  autor  D.  Carlos  Calvo.» 
— D.  Modesto  Lafuente. 

Manuscritos  españoles  existentes  en  la  Biblioteca  imperial  de 
San  Petersburgo. — D,  Pascual  de  Gayangos  y  D,  Tomás  Muñoz, 

1866. — Conservación  de  la  Torre  de  Echevarría  en  Bilbao. — 
D.  Pedro  Sabau. 

«Libro  becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  escrito  por  D.  Án- 
gel de  los  Ríos  y  Ríos.» — D.  Tomás  Muñoz. 

Envío  de  objetos  del  arle  antiguo  á  la  Exposición  Universal  de 
París. — D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Valentín  Carderera  y  don, 
Aureliano  F.  Guerra, 

Conservación  del  Monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Agui- 
lar  de  Campóo. — D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Carlos  R.  Fort. 

Antigüedades  descubiertas  en  el  valle  de  Santana,  provincia  de 
Badajoz.  — D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Ma- 
nuel Oliver,  D.  Pedro  de  Madrazo. 
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Solicitud  de  cambio  de  nombre  en  Madrid  á  la  calle  de  la  Bola 
por  el  del  poeta  Melendez  Valdés. — D.  Eduardo  Saavedra. 

1867. — Adquisición  de  bustos  de  mármol  extraídos  del  Monte 
Sacro  de  Cartagena.  —  D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano  F, 
Guerra,  D.  E.  Saavedra  y  D.  Pedro  de  Madrazo. 

Memoria  de  D.  Rafael  Gaztelu  acerca  de  los  restos. mortales  de 
los  reyes  de  Navarra  hallados  en  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Leire. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

ttNarraciones  históricas,  publicadas  por  D.  José  González  de 
Tejada.» — D.  Manuel  Golmeiro  y  D.  Tomás  Muñoz. 

«Historia  de  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de  Ma- 
drid, publicada  por  D.  José  Lesen.»  Segundo  informe. —  D.  Juan 
M.  Montalban. 

Proyecto  de  publicación  de  las  cartas  autógrafas  é  inéditas  del 
Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  conservadas  en  la  Universidad 
Central. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Estado  en  que  se  hallan  los  monasterios  de  Monte  Aragón  y 
Sigena  y  la  iglesia  de  Alquezar,  en  la  provincia  de  Huesca. — 
D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  E.  Saavedra, 
D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Jacobo  de  la  Pezuela  y  D.  Manuel 
Oliver. 

Ex-convento  de  Santo  Tomás  de  Avila. —  D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  de  la  isla  de  Cuba,  escrita  por  D.  Jacobo  de  la  Pezue- 
la.»— D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Manuel  Oliver. 

«Blasón  de  España.  Libro  de  oro  de  su  nobleza,  por  D.  Augus- 
to de  Burgos.» — D.  Cayetano  Rosell. 

«Historia  de  Galicia,  por  D.  Manuel  Murguía.»  —  D.  Carlos 
Ramón  Fort. 

«Manual  de  Geografía  é  Historia  de  España,  por  D.  Rufino 
Machiandiarena.» — D.  Francisco  J.  de  Salas. 

«Memoria  acerca  de  los  antiguos  monumentos  de  la  historia  y 
geografía  españolas,  por  D.  Manuel  de  Góngora.» — D.  Aureliano 
F.  Guerra,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  José  Moreno  Nieto. 

Translación  de  los  restos  mortales  del  pintor  D.  Francisco  Go- 
ya.— D.  Valentín  Carderera,  D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Jacobo 
de  la  Pezuela. 

«Historia  orgánica  de  la  Infantería  y  Caballería  en  su  relación 
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cenia  historia  política  de  España,  por  el  conde  de  Clonard.» — 
D.  José  A.  de  los  Ríos. 

Lámina  de  plomo  con  caracteres  ibéricos  hallada  en  la  provin- 
cia de  Castellón. — D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Tomás  Muñoz. 

Túmulos  existentes  en  la  provincia  de  Castellón. — D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  D.  Manuel  Colmeiro  y  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

Momia  descubierta  en  Canarias. — D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna. 

Creación  de  museos  arqueológicos  en  las  capitales  de  provin- 
cias.— D.  Pascual  de  Gayangos. 

Investigaciones  arqueológicas  en  Orihuela.  —  D.  Aureliano 
F.  Guerra. 

Inscripción  descubierta  en  Toledo. — D.  José  A.  de  los  Ríos, 
D.  E.  Saavedra  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Objetos  antiguos  encontrados  en  la  provincia  de  Albacete. — 
D.  Pedro  Sabau. 

Excavaciones  en  Mérida. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Conservación  de  los  monasterios  de  luso  y  Suso. — D.  Pedro 
Madrazo,  D.  José  A,  de  los  Ríos  y  D.  Eduardo  Saavedra. 

Mosaico  descubierto  en  Villasabariego,  provincia  de  León. — 
D.  Eduardo  Saavedra. 

Monumento  erigido  en  Valcuebo  á  la  memoria  de  Cristóbal 
Colón. — D,  Vicente  de  la  Fuente. 

1868. — Traslación  de  los  restos  de  los  antiguos  reyes  de  Nava- 
rra desde  la  iglesia  de  Yesa  á  la  cripta  del  monasterio  de  Leire. 
— D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Eduardo 
Saavedra  y  D.  Manuel  Oliver. 

Adquisición  de  documentos  históricos  que  posee  la  Sra.  Mar- 
quesa de  Villagarcía. — D.  Cayetano  Rossell  y  D.  Carlos  R.  Fort. 

Cruz  llamada  del  Humilladero  en  Cuenca.  —  D.  Aureliano 
F.  Guerra. 

Conveniencia  de  hacer  excavaciones  en  el  teatro  Romano  de 
Mérida. — D.  Jo.sé  A.  de  los  Ríos. 

Segundo  informe  sobre  traslación  de  los  restos  de  los  reyes 
de  Navarra  al  monasterio  de  Leire. — D.  José  A.  de  los  Ríos. 

Cueva  de  Atapuerca  en  la  provincia  de  Burgos. — D.  Aureliano 
F.  Guerra. 
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Plan  general  de  investigaciones  de  antigüedades. —  D.  José 
A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  E.  Saavedra. 

Instalación  del  museo  provincial  de  antigüedades  de  León  en 
la  Colegiata  de  San  Isidoro. — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  José 
A.  de  los  Ríos,  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  y  D.  Pedro  de 
Madrazo. 

Conservación  del  teatro  romano  de  Sagunto. — D.  José  A.  de 
los  Ríos,  D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara, 
D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Manuel 
Oliver. 

Plan  de  excavaciones  en  los  terrenos  de  Uxama  y  Augusto- 
briga,  provincia  de  Soria. — D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano 
F.  Guerra  y  D.  Eduardo  Saavedra. 

Antigüedades  de  Tarragona. — D.  José  A.  de  los  Ríos  D.  Aure- 
liano F.  Guerra  y  D.  Manuel  Oliver. 

Cambio  de  nombre  á  la  villa  de  Murviedro  por  el  antiguo  de 
Sagunto. — D.  S.  Olózaga  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Patronato  de  los  santos  lugares  de  Jerusalén. — D.  Francisco 
de  P.  Quadrado. 

Monasterio  de  la  Estrella  en  la  provincia  de  Logroño. — D.  Pe- 
dro de  Madrazo. 

Casa  de  Hernán  Cortés  en  Medellín. — D.  Jacobo  de  la  Pezuela 
y  D.  José  Moreno  Nieto. 

Conservación  de  las  Comisiones  provinciales  de  monumentos 
en  la  organización  que  tienen. — D.  Pedro  Sabau. 

Torre  de  San  Salvador  de  Zamora. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Antigüedades  descubiertas  en  Espinosa  de  Henares. — D.  Mo- 
desto Lafuente  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Excavaciones  en  el  antiguo  castillo  de  Montosa. — D.  José  A.  de 
los  Ríos  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Artificio  de  Juanelo  en  Toledo. — D.  Eduardo  Saavedra  y 
D.  Manuel  Oliver. 

Muros  de  Tarifa.— D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Eduardo  Saave^ 
dra  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Exploraciones  en  el  lugar  de  la  antigua  Lancia.  —  D.  José 
A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Eduardo  Saavedra. 

Construcción  de  un  templo  en  Covadonga  que  sea  digno  de  la 


74  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

importancia  histórica  del  lugar. — D.  José  Gaveda,  D.  José  A.  de 
los  Ríos. 

«Reseña  geográfico-estadística  de  España,  por  D.  Fermín  Ca- 
ballero.»—D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Manual  de  Historia  de  España  y  de  Portugal,  obra  manus- 
crita de  D.  Ramón  Gampuzano  y  González.» — D.  Garlos  R.  Fort 
y  D.  Manuel  Oliver. 

Gontra  la  destrucción  del  artificio  de  Juanelo  Turiano  en  To- 
ledo.— D.  Antonio  Gánovas  del  Gastillo  y  D.  Manuel  Oliver. 

«Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón  publicada  por  el  Mar- 
qués de  Pidal.»— D.  Francisco  Fernández  y  González. 

«Historia  de  Guenca,  del  territorio  de  su  provincia  y  obispado, 
escrita  por  D.  Trifóu  Muñoz  y  Soliva.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Diccionario  biográfico-bibliográñco  de  efemérides  de  músicos 
españoles  por  D.  Baltasar  Saldoni.»  —  D.  Gayelauo  Rosell  y 
D.  Aureliauo  F.  Guerra. 

Puente  de  Alcántara  y  templo  de  Gayo  Julio  Lacer. — D.  José 
A.  de  los  Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Eduardo  Saavedra, 
D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Manuel  Oliver. 

Revoque  de  la  torre  de  los  Lujanes. — D.  Manuel  Golmeiro, 
D.  Pedro  G.  de  la  Serna  y  D.  Antonio  Gánovas  del  Gastillo, 

Figura  simbólica,  armas  y  atributos  propios  de  la  soberanía 
nacional  que  hayan  de  figurar  en  el  nuevo  sistema  monetario. — 
D.  Salustiano  de  Olózaga,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Gayetano 
Rosell  y  D.  Eduardo  Saavedra. 

La  cartuja  de  Miraflores,  San  Pedro  de  Gardcña  y  Santo  Do- 
mingo de  Silos  como  monumentos.  —  D.  Pedro  de  Madrazo, 
D.  José  A.  de  los  Ríos  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Museo  de  antigüedades  de  Tarragona,  —  D,  José  A,  de  los 
Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Pedro 
de  Madrazo. 

Gonservación  de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Sevilla. — D,  José 
A.  de  los  Ríos,  D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Aureliano  F.  Guerra 
y  D.  "Pedro  de  Madrazo. 

Gonservación  del  templo  y  claustro  de  San  Pablo  en  Barce- 
lona.— D.  Pedro  de  Madrazo. 

Propuesta  de  un  escudo  simbólico  destinado  á  representar  la 
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unidad  nacional. — El  marqués  de  Molins,  D.  Aureliano  F.  Gue- 
rra y  D.  Pedro  de  Madrazo. 

Importancia  hislórica  de  las  Atarazanas  árabes  de  Almería. — 
D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Eduardo  Saa- 
vedra  y  I).  Aureliano  F.  Guerra. 

Translación  de  los  sepulcros  existentes  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Zaragoza. — D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Eduardo  Saa- 
vedra  y  D,  Aureliano  F.  Guerra. 

Importancia  histórica  del  Monasterio  de  San  Gugat  del  Valles. 
— D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  José  A.  de  los  Ríos  y  D.  Aurelia- 
no  F.  Guerra. 

Conservación  del  convento  de  religiosas  de  Santo  Domingo  en 
Madrid. — D.  Valentín  Garderera. 

Establecimiento  del  museo  provincial  de  León  en  el  que  fué 
convento  de  San  Marcos. — D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Eduardo 
Saavedra,  D.  Aureliano  F,  Guerra  y  D.  Pedro  de  Madrazo. 

Color  que  debe  tener  la  escarapela  nacional. — D.  Pedro  G.  de 
la  Serna,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

Inscripción  para  el  sepulcro  del  capitán  general  D.  Leopoldo 
O'Donell. — D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Marqués  de  Molins 
y  D.  José  Godoy  Alcántara. 

«Historia  de  las  órdenes  militares,  cruces  y  condecoraciones 
españolas  y  extranjeras,  publicada  por  D.  José  Gil  Dorregaray.» — 
Tres  informes,  por  D.  Pedro  G.  de  la  Serna. 

Conservación  de  la  casa  llamada  del  Arcediano  en  Barcelona. 
— D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Aurelia- 
no  F.  Guerra. 

«Carta  genealógica  y  heráldica  de  los  reyes  de  España,  por 
D.  Manuel  Alien.» — El  Marqués  de  Molins. 

«La  tribuna  revolucionaria,  por  D.  Carlos  Rubios. —  D.  Caye- 
tano Rosell. 

«El  Fuero  de  Salamanca,  por  D.  Julio  Sánchez  Ruano.» — Don 
Pedro  Sabau. 

«Fisonomía  de  las  Constituyentes,  por  D.  Manuel  de  Ibo  Al- 
faro.»— D.  José  Godoy  Alcántara. 

«Monografías  de  la  ciudad  de  Orense  y  su  provincia,,  obra  ma- 
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nuscrita  de  D.  Ramón  Barros  Sivelo.» — D.  Manuel  Golmeiro. 

«Memoria  de  los  viajes  cientíñcos  á  Dinamarca  y  Suecia,  veri- 
ficados por  D.  Juan  Vilanova  y  D.  Francisco  M.  Tubino.  Manus- 
crita.»— D.  Antonio  Benavides. 

Autorización  pedida  para  cambiar  el  escudo  de  armas  de  Bar- 
celona.— D.  Juan  F.  Riaño. 

«Historia  de  la  guerra  civil  y  otras  obras  de  D.  Antonio  Pi- 
rala.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela  y  D.  Cayetano  Rosell. 

Adquisición  de  tres  códices  para  el  Archivo  histórico  nacional. 
— D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  José  A.  de  los  Ríos  y  el  Marqués 
de  Molins. 

Objetos  antiguos  ofrecidos  en  venta  por  D.  José  Ignacio  Miró. 
— D.  Aureliano  F.  Guerra. 

cfEspaña  é  Italia.  Galería  de  monarcas  españoles  é  italianos, 
por  D.  Rafael  del  Castillo.» — D.  José  Godoy  Alcántara. 

«Historia  de  España  ilustrada,  desde  su  fundación  hasta  nues- 
tros días,  ó  sea  colección  de  litografías  representando  los  princi- 
pales hechos  históricos  de  cada  época,  con  texto  al  dorso,  por 
D.  Rafael  del  Castillo.» — D.  José  Godoy  Alcántara. 

«Historia  de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  escrita  por  D.  José  A. 
de  los  Ríos,  D.  Juan  de  la  Rada  y  Delgado  y  D.  Cayetano  Ro- 
sell.»— D.  Jacobo  déla  Pezuela. 

«Museo  español  de  antigüedades,  publicado  por  D.  José  Gil 
Dorregaray,  editor.» — D.  Vicente  de  la  Fuente,  D.  José  Godoy 
Alcántara  y  D.  Francisco  Fernández  y  González. 

«Enciclopedia  foral,  obra  manuscrita  de  D.  Manuel  Pérez  de 
Molina.» — D.  Pedro  Sabau,  D.  Cayetano  Rosell  y  D.  Carlos  R. 
Fort. 

«Histoire  d'Espagne  depuis  ses  orígenes,  parle  Barón  J.  B.  R. 
de  Ñervo.»  —  D.  Jacobo  de  la  Pezuela  y  D.  José  G.  de  Ai- 
teche. 

Importancia  histórica  del  monasterio  de  San  Isidoro  del  Campo 
6n  Sevilla. — D.  José  A.  de  los  Ríos. 

Pidiendo  se  exceptúen  definitivamente  de  la  venta  las  cons- 
trucciones árabes  de  la  Alhambra  de  Granada. — D.  J.  A.  de  los 
Ríos,  D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Ma- 
nuel Oliver. 
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«Mapa  histórico  de  España  en  el  siglo  xiv,  por  D.  Martín  Fe- 
rreiro.» — D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Juan  F.  Riaño. 

Ingreso  en  la  orden  de  María  Victoria  de  D.  Fermín  Caballero, 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  D.Vicente  Lafuente  y  Marqués 
do  Molins. 

ídem  de  D.  Vicente  Boix  y  Ricarte. 

ídem  de  D.  Adolfo  de  Castro. 

ídem  de  D.  José  Godoy  Alcántara. 

ídem  de  D.  Modesto  Costa  yTurell. 

ídem  de  D.  Antonio  Rotundo. 

ídem  de  D.  Antonio  Pirala. 

ídem  üe  D.  Cosme  Blasco  y  Val. 

Ídem  de  D.  Ezequiel  Uricoechea. 

ídem  de  D.  Emilio  Hübner. 

ídem  de  D.  Pedro  Sabau. 

ídem  de  D.  Pascual  de  Gayangos. 

ídem  de  D.  José  A.  de  los  Ríos. 

ídem  de  D.  Cayetano  Rosell. 

ídem  de  D.  Valentín  Carderera. 

ídem  de  D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

ídem  de  D.  Mariano  Pérez  de  Castro. 

«Diccionario  militar  de  D.  José  Almirante.» — D,  José  G.  de 
Arteche. 

«España  árabe,  obra  de  D.  Francisco  Fernández  y  González.» — 
D.  Aureliaiio  F.  Guerra. 

Linajes  nobles  de  España,  por  D.  Juan  José  Vilar. — D.  Car- 
los  R.  de  Fort. 

Diseño  y  color  del  estandarte  real. — D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  y  D.  Francisco  J.  de  Salas. 

«Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España, 
publicada  por  D.  Miguel  Salvá.o— D.  Aureliano  F.  Guerra,  don 
Eduardo  Saavedra  y  el  Marqués  de  Molins. 

Propuesta  de  adquisición  de  cuadros  de  propiedad  de  D.  Juan 
Fernández,  para  el  Museo  Arqueológico. — D.Valentín  Carderera. 

«Manuale  Isagogicum  in  Sacra  Biblia,  del  Dr.  D.  Francisco 
Caminero  Muñoz.» — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Carlos  R.  Fort 
y  D.  Vicente  Lafuente. 


78  BOLETÍN   DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

En  apoyo  de  la  conservación  y  restauración  de  la  puerta  de 
Bib-Rambla  en  Granada. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Conservación  de  la  casa-palacio  y  residencia  episcopal  de  la 
orden  de  Santiago  en  Uclés. — D.  Fermín  Caballero. 

Escudo  de  armas,  leyenda  y  atributos  que  han  de  figurar  en 
los  cuños  de  la  nueva  moneda. — D.  Eduardo  Saavedra,  D.  José  A. 
de  los  Ríos  y  D.  Aureliano  F.  Guerra.  Boletín,  torno  iv, 

«Suplemento  al  catálogo  de  la  biblioteca  arábigo  escorialense, 
por  D.  Francisco  Fernández  y  González.» — D.Eduardo  Saave- 
dra y  D.  José  Moreno  Nieto. 

«Monumentos  arquitectónicos  de  España.  Continuación,  por  don 
J.  Gil  Dorregaray.» — D.  Cayetano  Rosell  y  el  Marqués  de  Molins. 

Cuál  es  el  verdadero  escudo  de  armas  de  la  villa  de  Bilbao. — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

Dónde  deben  inhumarse  los  restos  mortales  del  rey  D.  Pedro 
de  Castilla.— D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Cayetano  Rosell. 

«Estafeta  de  Palacio  é  historia  de  la  interinidad  y  guerra  civil 
de  España,  por  D.  Ildefonso  A.  Bermejo.» — D.  Jacobo  de  la  Pe- 
zuela. 

«Curso  de  historia  de  la  civilización  de  España,  de  D.  Fermín 
Gonzalo  Morón.» — D.  Fermín  Caballero. 

«Sobrarbe  y  Aragón,  obra  de  D.  Bartolomé  Martínez  y  He- 
rrero.»— D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  en  España  y 
Portugal,  de  D.  José  A.  de  los  Ríos.» — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Inscripciones  árabesde  Sevilla,  por  D.  Rodrigo  A.  de  los  Ríos.» 
— D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  José  Moreno  Nieto. 

«Biblioteca  hispano-ultramarina.  Discursos  medicinales  é  his- 
toria del  descubrimiento  de  las  tierras  austriales.» — D.  José  A. 
de  los  Ríos  y  D.  Francisco  J.  de  Salas.  Boletín,  tomo  i. 

«Historia  de  Talavera  la  Real,  por  D.  Nicolás  Díaz  Pérez.» — 
D.  Fernando  Corradi. 

«Aparato  bibliográfico  para  la  historia  de  Extremadura,  de  don 
Vicente  Barrantes.» — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Estudios  sobre  el  Oriente  ó  los  pueblos  Iranios,  por  D.  Fran- 
cisco García  Ayuso.» — D.  Vicente  de  la  Fuente,  D.  José  A.  de  los 
Ríos  y  D.  Fermín  Caballero. 
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ttEspaiía  geográfica,  histórica,  ilustrada»,  sin  nombre  de  autor. 
— D.  Eduardo  Saavedra. 

[nstalación  del  Museo  provincial  de  antigüedades  de  Sevilla. — 
D.  José  A.  de  los  Ríos. 

«Granada  y  sus  monumentos  árabes,  por  D.  José  y  D.  Manuel 
Oiiver.T) — D.  Francisco  Fernández  y  González. 

Proyecto  de  establecimiento  de  una  casa  de  beneficencia  pro- 
vincial en  Santa  María  la  Real  de  Irache. — D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

«La  Raza  latina»,  Revista  dirigida  por  D.  Juan  Valero  dé  Tor- 
nos.— D.  Antonio  María  Fabié. 

«Historia  del  Derecho  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia  y  Có- 
digo de  las  costumbres  de  Tortosa,  por  D.  Bienvenido  Oliver.» — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Cuadro  sinóptico  de  las  islas  Filipinas,  de  D.  León  Salcedo.» — 
D.  Francisco  Goello. 

«Historia  de  la  interinidad  española,  publicada  por  D.  Manuel 
Ibo  Alfaro.» — D.  Vicente  de  la  Fuente  y  el  Marqués  de  Molins. 

Conservación  de  la  Torre  de  Llanes  en  la  provincia  de  Oviedo. 
— D.  Pedro  Sabau. 

«Valencia,  observaciones  históricas,  su  autor  D.  Román  José 
Brusola.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Historia  de  Felipe  H,  por  Luís  Cabrera  de  Córdoba.»  Reim- 
presión.— D,  Antonio  María  Fabié.  Boletín  i. 

«Atlas  elemental  de  D.  José  Reinoso.» — D.   Francisco  Coello. 

«Monumentos  históricos  del  Municipio  Flavis  Malacitano,  por 
D.  Manuel  Rodríguez  de  Beiianga.» — D.  Antonio  María  Fabié. 

«Atlas geográfico  de  España,  Miguel  Grilo,  editor.» — D.  Fermín 
Caballero. 

«Diccionario  universal,  Astort  hermanos,  editores.» — D.  Pedro 
de  Madrazo. 

«Monografía  del  histórico  templo  de  San  Jerónimo  el  Real,  de 
Madrid,  por  D.  Vicente  Tinagero.» — D.  Juan  de  la  Rada  y  Del- 
gado. 

«Proyecto  de  un  Diccionario  biográfico  .militar  y  marino  espa- 
ñol, por  D.  Justino  Glemot  de  Campos.» — D.  Francisco  J.  de  Salas 
y  D.  José  G,  de  Arleche. 
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«Diccionario  universal  italiano-español  y  viceversa,  por  don 
Adriano  Rotondo.» 

Mosaico  romano  descubierto  en  el  término  de  Lorca. — Don 
Eduardo  Saavedra. 

importancia  histórica  de  la  iglesia  colegial  de  Santa  María  de 
G¿ilatayud. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

En  favor  de  la  conservación  del  que  fué  monasterio  de  Nuestra 
Señora  del  Prado,  en  Valladolid. — D,  Aureliano  F.  Guerra. 

Defensa  del  informe  emitido  en  10  de  Junio  de  1875  sobre  un 
manuscrito  referente  á  viajes  de  Mendaña  y  Quirós  por  el  mar 
del  Sur  y  publicado  hoy  bajo  el  título,  «Historia  del  descubri- 
miento de  las  regiones  austriales,  hecho  por  el  General  Pedro 
Fernández  de  Quirós.» — D.  Francisco  J.  de  Salas.  Boletín  i. 

«Biblioteca  de  escritores  aragoneses.»  Reimpresión. — D.  José 
G.  de  Arteche. 

Conservación  del  arco  de  San  Lorenzo  en  la  ciudad  de  Jaén. — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Las  insurrecciones  en  Cuba,  publicadas  por  D.  Justo  Zara- 
goza.»— D.  Vicente  Barrantes. 

Obras  de  reparación  en  la  Cartuja  de  Jerez  de  la  Frontera. — 
D.  José  A.  de  los  Ríos. 

«Trajes  y  armas  de  los  españoles  desde  los  tiempos  prehistóri- 
cos hasta  los  primeros  años  del  siglo  xix,  por  D.  Francisco  Dan- 
vila  y  Collado.» — D.  Juíui  F.  Riaño,  D.  Francisco  J.  de  Salas,  Don 
Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. — Boletín  i. 

«El  Oriente  y  el  Occidente,  obra  de  D.  Evaristo  Montero.» — 
D.  Juan  F.  Riaño. 

«Las  siete  centurias  de  la  ciudad  de  Alfonso  VIII,  su  autor  don 
Alejandro  Matías  Gil.» — D.  Vicente  Barrantas.  Boletín  i. 

Conservación  de  las  rejas  del  convento  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid.— D.  Pedro  de  Madrazo. 

«El  Episcopado  español,  por  D.  José  Salvado.» — D.  Vicente  de 
la  Fuente. 

Proyecto  de  monumento  en  las  ruinas  de  Cástulo,  provincia  de 
Jaén. — D.  Pedro  Sabau. 

«Método  de  clasificación  de  las  medallas  autónomas  de  España^ 
de  D.  Antonio  M.  Ariza.» — D.  Aureliano  F.  Guerra. 
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«Historia  contemporánea.  Anales  desde  el  año  de  1843  hasta  la 
conclusión  de  la  última  guerra  civil,  por  D.  Antonio  Pirala.» — 
D.  Antonio  M.  Fabié. 

«Historia  de  los  voluntarios  cubanos,  por  D.  José  Joaquín 
Ribo.» 

«Crónica  general  de  España,  D.  Miguel  Grilo,  editor. r) — D.  José 
A.  de  los  Ríos. 

«Boletín  de  la  Sociedad  geográfica  de  Madrid. n — D.  Pedro  de 
Madrazo. — Boletín  i. 

«Viaje  á  Oriente  de  la  fragata  de  guerra  Arapiles.y> — D.  Pedro 
de  Madrazo  y  D.  Francisco  J.  de  Salas. 

«Diccionario  geográfico,  histórico,  estadístico,  por  D.  Francisco 
J.  Moya  y  D.  Agustín  M.  de  la  Cuadra.» — D.  Eduardo  Saavedra 
y  D.  Francisco  Coello. 

«Historia  de  la  guerra  de  treinta  años,  por  D.  Miguel  Ángel 
Quadrado.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Curso  completo  de  historia  universal  de  D.José  M.  Fernández 
Sánchez.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Manual  del  viajero  en  Filipinas,  de  D.  Federico  Moreno». — 
D,  Vicente  de  la  Fuente. 

«Naturaleza  y  civilización  de  la  grandiosa  isla  de  Cuba,  por  don 
Miguel  R.  Ferrer.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Obras  de  reparación  en  las  Casas  Consistoriales  de  Sevilla. — 
D.  Antonio  M.  Fabié. 

1878. — Supuesto  hallazgo  de  los  restos  de  Cristóbal  Colón  en 
la  Catedral  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. — D.  Manuel  Colmeiro. 

Importancia  de  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Paso  en  Madrid. 
— D.  Vicente  de  la  Fuente,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Juan  F. 
Riaño. 

«Colección  de  mapas  especiales  de  España  de  D.  Miguel  Ave- 
llan.T) — D.  Francisco  Coello. 

«Galería  de  gallegos  ilustres,  por  D.  Teodosio  Vesteiro  Torres.» 
— D.  Manuel  Colmeiro. 

Relaciones  entre  la  Comisión  de  monumentos  de  Gerona  y  la 
Academia  de  Barcelona. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Historia  contemporánea,  1830  á  1872,  escrita  por  el  Dr.  We- 
ber  y  traducida  por  A.  García  Moreno.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 
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«Estudio  histórico  sobre  la  marina  de  los  pueblos  que  se  esta- 
blecieron en  España  hasta  el  xii  de  nuestra  era,  por  D.  Fermín 
Lacaci.» — D.  Francisco  J.  de  Salas. 

Conservación  por  el  Estado,  del  Castillo  de  Torre  de  Mormo- 
jón,  en  la  provincia  de  Falencia. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Inscripciones  para  ol  monumento  de  Velarde  en  Santander. — 
D.  José  Gómez  de  Arteche  y  D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Linajes  nobles  de  España  por  D.  Juan  José  Vilar.» — D.  Jaco- 
bo de  la  Pezuela. 

Declaración  de  monumento  nacional  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  en  la  provincia  de  Cáceres, — D.  Aurelia- 
no  F.  Guerra. 

Conservación  del  claustro  ruinoso  del  convento  de  San  Fran- 
cisco en  Betanzos. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Los  nuevos  bronces  de  Osuna,  por  D.  Manuel  Rodríguez  de 
Berlanga.» — D.  Antonio  M.  Fabié.  Boletín,  tomo  i. 

«Los  trovadores,  por  D.  Víctor  Balaguer.» — D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada.  Boletín,  tomo  i. 

«Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autónomas  de 
España,  por  D.  Antonio  M.  Ariza.»  Continuación. — D.  Aurelia- 
no  F.  Guerra.  Boletín,  tomo  i. 

«Noticias  conquenses  por  D.  José  Torres  Mena.» — D.  Jacobo 
de  la  Pezuela.  Boletín,  tomo  i. 

«Compendio  de  geografía  moderna,  por  D.  Francisco  de  P.  Ca- 
€harrón.» — D.  José  G.  de  Arteche,  D.  Francisco  Coello  y  D.  Fran- 
cisco J.  de  Salas. 

«Historia  contemporánea,  por  D.  Antonio  Pirala.ji — D.  Fer- 
nando Corradi. 

Inscripción  para  el  pedestal  de  la  estatua  de  D.  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca.» — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Cayetano  Rosell, 
D.  Vicente  Barrantes  y  D.  Víctor  Balaguer. 

«Historia  de  las  Indias  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  publi- 
cada por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  editor.» — D.  Ja- 
cobo  de  la  Pezuela,  D.  Manuel  Colmeiro  y  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

«Historia  de  España  de  Lafuente,  segunda  edición.» — D.  Car- 
ios  R.  Fort. 
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«Enciclopedia  foral,  por  D.  Manuel  Pérez  de  Molina.» — D.  Ma- 
nuel Golmeiro. 

«Tesoro  paleográfico,  obra  manuscrita  de  D.  Leopoldo  Del- 
gríís.» — ü.  Francisco  Fernández  y  González. 

aDon  Cenón  de  Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada,  por  don 
Antonio  Rodríguez  Villa.» — D.  Francisco  J.  de  Salas  y  D.  José 
'G.  de  Arleche.  Boletín,  tomo  i. 

Propuesta  de  adquisición  de  ocho  volúmenes  manuscritos  refe- 
rentes á  las  islas  Filipinas,  propiedad  de  D.  Santiago  Pérez  Jun- 
quera.— D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Revista  histórica,  editor  D.  Ensebio  Riera.»  —  D.  Eduardo 
Saavedra,  D.  Junn  de  Dios  de  la  Rada  y  D.  Víctor  Balaguer. 

inscripción  latina  para  la  estatua  del  Emperador  Garlos  V,  en 
■el  alcázar  de  Toledo. — D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Pedro  de 
Madrazo. 

1879. — «La  edad  de  piedra,  por  D.  Juan  Catalina  García.» — 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

«Historia  crítica  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  por  D.  Anto- 
nio de  Bofarull.» — D.  Víctor  Balaguer. 

«Historia  civil  y  constitucional  de  Inglaterra,  presentada  por 
D.  Luís  Barthe.» — D.  Fernando  Corradi. 

Equivalencia  en  moneda  corriente  de  los  maravedís  pares  de 
blancas  usados  en  el  siglo  xvi. — D.  Vicente  Barrantes  y  D.  Juan 
de  Dios  de  la  Rada. 

«Historia  de  la  restauración,  por  D.  Federico  Diez  de  Tejada.» — 
D.  José  G.  de  Arteche. 

«Estudios  sobre  las  inscripciones  árabes  de  Granada,  de  D.  An- 
tonio Almagro.» — D,  Francisco  Fernández  y  González,  D.  Fran- 
cisco Codera  y  D.  Juan  F.  Riaño. 

«Revista  geográfica  y  estadística,  editor  D.  Enrique  Berro- 
cal.»— D.  Francisco  Coello. 

«Biblioteca  enciclopédica  popular  ilustrada,  D.  Gregorio  Estra- 
da, editor.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Historia  crítica  de  España,  obra  manuscrita  de  D.  Mariano  de 
Caldas,» — D.  Francisco  J.  de  Salas. 

«Atlas  histórico  geográfico  de  España,  de  D.  Juan  de  la  G.  Ar- 
lero.» — D.  Francisco  Coello. 
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«Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  por  D.  Rodrigo  A  de  los 
Ríos.» — D.  Francisco  Codera. 

Campana  antigua  en  Badajoz  denominada  «Espanta-perros». — 
D.  Vicente  Barrantes.» — Boletín,  tomo  i. 

Valor  de  una  moneda  corriente  del  oro  de  minas  en  el  reinado 
de  Felipe  II. — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Francisco  de  Salas^ 
Boletín,  tomo  i. 

«Historia  de  la  insigne  y  coronada  ciudad  y  reino  de  Valencia 
de  Gaspar  Escolano,  Terraza  y  Compañía  editores.» — D.  Víctor 
Balaguer. 

«Geografía  elemental  por  D.  Juan  de  la  G.  Artero.» — D.  Fran- 
cisco Coello. 

«Nobiliario  y  blasón  de  Canarias,  por  D.  Francisco  Fernández 
de  Bethencourt.» — D.  Juan  F.  Riaño.  Boletín,  tomo  i. 

«Globo  geográfico  de  D.  José  Pilar  Morales.» — D.  Francisco 
Coello. 

«Hombres  ilustres  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  por 
D.  Diego  Ignacio  Parada.»— D.  Vicente  de  la  Fuente,  D.  Anto- 
nio M.  Fabié,  D.  Jacobo  de  la  Pezuela,  D.  José  G.  de  Arteche  y 
D.  Fernando  Corradi. 

«Jerusalcn.  Descripción  exacta  y  detallada  de  los  Santos  Luga- 
res, por  D.  Manuel  Ibo  Alfaro.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Lecciones  de  historia  universal,  por  D.  Antonio  Ochoa.» — 
D.  Cayetano  Rosell. 

«Tratado  de  numismática  arábigo-española,  de  D.  Francisco 
Codera  y  Zaidín.» — D.  Eduardo  Saavedra.  Boletín,  tomo  i. 

«El  primer  año  de  un  reinado.  Crónica  de  la  guerra,  por  don 
Agustín  de  la  Serna.»— D.  Manuel  Oliver  y  D.  Francisco  J.  de  Salas. 

«Nueva  geografía  universal,  sin  nombre  de  autor.» — D.  Fran- 
cisco Coello. 

Edición  fotocromo-litográfica  del  «Lapidario»  que  perteneció 
al  Rey  D.  Alfonso  X.— D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Pedro  de 
Madrazo.  Boletín,  tomo  i. 

1880. — «Historia  de  España,  por  D.  Manuel  Merry  y  Colom.» — 
D.  Cayetano  Rosell. 

«Historia  de  los  romanos  bajo  el  Imperio.  Versión  de  D.  A.  Gar- 
cía Moreno.» — D.  Fidel  Fita. 
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Declaración  de  monumento  nacional  de  la  iglesia  y  claustro  de 
San  Francisco,  en  Palma  de  Mallorca. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Propuesta  de  publicación  de  las  Memorias  históricas  de  D.  Mel- 
chor de  Macanaz. — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Historia  del  renacimiento  literario  en  Cataluña,  Baleares  y 
Valencia,  por  D.  Francisco  M.  Tubino.» — D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  D.  Fernando  Gorradi. — Boletín,  tomo  ii. 

«España.  Recuerdos  históricos,  porD.  José  Marín  Ordóñez.» — 
D.  Jacobo  de  la  Pezuela.  Boletín,  tomo  ii. 

«Catálogo  de  los  manuscritos  del  tiempo  del  Cardenal  Gisneros 
que  se  conservan  en  la  Universidad  Central,  formado  por  D.  José 
Yillamil  y  Castro.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Metodología  ó  Manual  de  Arquivonomia,  por  D.  José  Morón 
y  Liminiana.n — D.  Cayetano  Rosell.  Boletín,  tomo  ii. 

«Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  por  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo.» — D.  Fidel  Fita  y  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Nobiliario  y  blasón  de  Canarias,  Diccionario  histórico,  bio- 
gráfico, genealógico  y  heráldico  de  la  provincia,  por  D.  Francisco 
Fernández  Bethencourt.  Continuación.» — D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada.  Boletín,  tomo  ii. 

«Las  islas  Filipinas,  por  D.  Francisco  Cañamaque.» — D.  Vi- 
cente Barrantes. 

«Atlas  geográfico  descriptivo  de  la  Península  ibérica,  islas  Ba- 
leares, Canarias  y  posesiones  españolas  de  Ultramar,  por  D.  Emi- 
lio Valverde.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Nobleza  de  Andalucía  de  Argote  de  Molina.  Reproducción.» 
— D.  Cayetano  Rosell  y  D.  Carlos  R.  Fort. 

«Boletín  histórico,  publicado  por  D.  José  Villaamil  y  otros». — 
D.  Juan  F.  Riaño. 

«Diccionario  histórico  y  biográfico,  por  D.  Alejandro  Valcárcel 
y  Díaz.» — D.  Manuel  Oliver. 

«Estudio  histórico  crítico  sobre  las  municipalidades  de  Cas- 
lilla  y  León,  obra  de  D.  Antonio  Sacristán.» — D.  Vicente  déla 
Fuente. 

«Estudio  sobre  el  valor  de  las  letras  arábigas  en  el  alfabeto  cas- 
tellano, por  D.  Leopoldo  Eguílaz.»— D.  Eduardo  Saavedra  y  don 
Fidel  Fita. 
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«Lecciones  de  historia  universal,  por  D.  Manuel  de  Góngora.»^- 
— D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.  Boletín,  tomo  ii. 

«El  genio  del  cristianismo,  traducción  de  D.  Ramón  Ortega. s — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

Solicitud  de  protección  para  fundar  una  colonia  en  las  islas  de 
Salomón. — D.  Francisco  J.  de  Salas.  Boletín,  tomo  ii. 

«Diccionario  geográfico,  estadístico  é  histórico,  biográfico,  pos- 
tal, municipal,  marítimo,  militar  y  eclesiástico  de  España  y  de  sus 
posesiones  de  Ultramar,  por  D.  Ricardo  de  Faura  y  D.  Rafael  del 
Castillo. 

«Historias,  por  D.  Eugenio  García  Ruíz.» — D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro. 

Memoria  del  Conservador  del  Museo  histórico  de  Burgos  sobre 
tres  lápidas  romanas  con  inscripciones  y  relieves. — D.  Aureliano 
Fernández  Guerra. 

«Los  hombres  de  la  Restauración,  por  D.  Enrique  Prugent.» — 
D.  Manuel  Oliver. 

«Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España, 
por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  D.  José  Sánchez  Rayón 
y  D.  Francisco  Zabalburu.» — D.  Cayetano  Rosell. 

«Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  su  provincia  y 
Obispado,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.» — D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

«Poesía  popular  española  y  mitología  y  literatura  celto-hispa- 
nas,  por  D.  Joaquin  Costa.»— D.  Fidel  Fila. 

«Las  colonias  españolas  de  Asia.  Islas  Filipinas,  por  D.  Manuel 
Schcidnagel.» — D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

«Manual  de  Paleografía  diplomática  española,  de  los  siglos  xii 
al  XVII,  por  D.  Jesús  Muñoz  y  Rivero.» — D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada. 

Conservación  de  un  pavimento  de  mosaico  en  las  ruinas  de  Itá- 
lica.— D.  Antonio  M.  Fabié. 

Demolición  de  los  restos  del  castillo  de  Tineo,  en  la  provincia 
de  Oviedo. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Apuntes  para  la  historia  de  la  provincia  de  Jaén,  porD.  Joa- 
quín Ruíz  Jiménez.» — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

Declaración  de  monumentos  nacionales  á  las  ruinas  de  Na- 
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mancia,  el  monasterio  de  San  Juan  de  Duero  y  el  de  Santa  Ma- 
ría de  Huerta,  en  la  provincia  de  Soria. — D.  Pedro  de  Míidrazo. 

«Descripción  histórica  de  Marruecos,  por  Fr.  Manuel  Pablo 
Castellanos». — D.  Francisco  Feruiíndez  y  González. 

«D.  Pedro  I  de  Castilla.  Ensayo  de  vindicación  crítico-histórica 
de  su  reinado,  por  D.  Joaquín  Guichot.» — D.  Francisco  Codera. 

«Reseña  histórico  descriptiva  de  los  sellos  de  Correos  de  Es- 
paña, por  D.  Antonio  Fernández  Duro.» — D.  Jacobo  de  la  Pe- 
zuela. 

«Homenaje  á  Calderón.  Editor,  D.  Nicolás  González.» — Don 
Francisco  Fernández  y  González. 

«Origen  de  los  americanos,  obra  reimpresa  por  D.  Santiago 
Pérez  Junquera.» — D.  Francisco  Fernández  y  González. 

«Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  reyes  de  España, 
por  D.  Adolfo  Herrera.» — D.  Juau  d€  Dios  de  la  Rada.  Boletín, 
tomo  II. 

Conservación  de  los  azulejos  del  palio  del  convento  del  Carmen 
de  Sevilla. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Guerras  de  África  en  la  antigüedad,  por  el  general  D.  Crispín 
Ximénez  de  Sandoval.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

Restauración  de  la  portada  de  la  Catedral  de  Sevilla. — D.  An- 
tonio M.  Fabié. 

«Obras  de  D.  Ramón  Mesonero  Romanos.» — El  Marques  de 
Molins. 

«La  Regencia  de  D.  Baldomero  Espartero,  por  D.  Manuel 
Marliani.» — D.  Víctor  Balaguer. 

«Historia  universal  de  César  Cantú.  Editor,  u.  Juan  Alien.» — 
D.  Manuel  Oliver. 

«Cuba  indígena,  por  D.  Nicolás  Fort.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

«Figuras  y  figurones,  por  D.  Ángel  María  Sego\ia.  Segunda 
edición.» — D.  Vicente  de  la  Fuente,  D.  Cesáreo  Fernández  Duro 
y  D.  Manuel  Oliver. 

«Diccionario  general  de  bibliografía  española,  por  D.  Manuel 
Hernández  Hidalgo.» — D.  Manuel  Oliver. 

«Biblioteca  arábigo-hispana,  por  D.  Francisco  Codera.» — Don 
Eduardo  Saavedra. 

«Historia  de  las  Cortes  de  España  desde  los  primeros  tiempos 


88       BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

de  la  Monarquía  hasta  la  época  actual,  por  D.  Andrés  Borrego.» 
— D.  Francisco  Cárdenas  y  D.  Fernando  Gorradi. 

«El  mágico  prodigioso  de  Calderón,  por  D.  Antonio  Sánchez 
Moguel.n — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.» — D.  Cesáreo 
Fernández  Duro. 

Conservación  y  reparos  de  la  iglesia  y  claustro  de  San  Fran- 
cisco de  Palma  de  Mallorca. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«El  Monasterio  de  Piedra,  por  D.  Víctor  Balaguer.» — D.  Caye- 
tano Rosell. 

Segundo  informe  relativo  á  la  declaración  de  monumento  na- 
cional del  monasterio  de  Santa  María  de  Huerta. — D.  Pedro  de 
Madrazo. 

«El  año  biográfico  ó  semblanzas  de  366  personajes  célebres, 
hechas  y  ordenadas  para  todos  los  días  del  año,  por  D.  Alfonso 
Moreno  y  Espinosa.» — D.  Fernando  Gorradi. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  la  iglesia  de  Santa 
Engracia  de  Zaragoza. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

orHistoria  política  y  literaria  de  los  trovadores,  por  D.  Víctor 
Balaguer.» — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

«Primeras  necesidades  del  hombre.  Biografía  universal;  gale- 
ría de  hombres  célebres.  Obras  publicadas  por  el  editor  Basti- 
nos.» — D.  Víctor  Balaguer. 

«Patino  y  Campillo.  Reseña  histórico-biográfica  de  estos  dos 
ministros  de  Felipe  V,  por  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.» — D.  An- 
tonio M.  Fabié. 

Solicitud  de  D.  Emilio  Valverde  para  publicar  las  «Guerras 
de  Gerdeña,  Sicilia  y  Lombardía»,  del  marqués  de  la  Mina. — 
D.  José  G.  de  Arteche.  Boletín,  tomo  ii. 

«Del  mar  al  cielo.  Crónica  de  un  viaje  á  Sierra-Nevada,  por 
D.  Antonio  Rubio  y  Gómez.» — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

«Atlas  geográfico  de  España,  editor,  D.  Miguel  Grilo.» — Don 
Francisco  Goello. 

«Historia  de  la  antigüedad,  por  Máximo  Dunker,  traducida 
del  alemán  por  D.  Francisco  García  A  y  uso.» — D.  Fidel  Fita. 

«Una  misión  diplomática  en  la  Indo-China,  por  D.  Melchor 
Ordóñez.» — D.  Vicente  Barrantes. 
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«Los  Últimos  iberos:  leyendas  de  Euskaría,  por  D.  Vicente  de 
Arana.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Biblioteca  hispano-ultramarina.  Continuación.» — D.  Fran- 
cisco J.  de  Salas. 

Importancia  histórica  y  artística  de  la  iglesia  de  San  Juan  de 
los  Reyes  en  Granada. — D,  Pedro  de  Madrazo. 

Conservación  de  los  monumentos  de  Huesca. — D.  Pedro  de 
Madrazo. 

«Discursos  académicos  de  D.  José  Moreno  Nieto.» — D.  Fer- 
nando Gorradi. 

«Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia,  por  el  P.  Fidel 
Fita  y  Colomé  y  D.  Aureliano  F.  Guerra.» — D.  Juan  de  Dios  de 
la  Rada.  Boletín,  lomo  ii. 

Declaración  de  monumento  nacional  del  santuario  de  Cova- 
donga. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«El  averiguador  universal,  editor,  D.  José  M.  Sbarbi.» — D.  Ce- 
sáreo Fernández  Duro. 

«Anales  de  la  nobleza  de  España,  por  D.  Francisco  F.  de 
Bethencourt.» — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.  Boletín,  tomo  ii. 

«Piraterías  y  agresiones  de  los  ingleses  y  otros  pueblos  de 
Europa  en  la  América  española,  deducidas  de  las  obras  de  Alsedo 
y  Herrera,  por  D.  Justo  Zaragoza.» — D.  Vicente  Barrantes.  Bo- 
letín, tomo  II. 

Nueva  edición  del  «Arte  cisoria»  de  D.  Enrique  de  Villena. — 
D.  Pascual  de  Gayangos.  Boletín,  tomo  ii. 

«Ensayos  de  Geografía  histórica  de  España,  por  D.  Gervasio 
Fournier». — D.  Francisco  Coello. 

«Historia  geográfica,  geológica  y  estadística  de  Filipinas,  por  don 
Agustín  de  Cavada  y  Méndez  Vigo.» — D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

«Novísimo  Año  Cristiano  y  Santoral  español.» — D.  Aureliano 
F.  Guerra.  Boletín,  tomo  ii. 

«Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura  hierática  de  la 
América  Central,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.»  — 
D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Antonio  M.  Fabié  y  D.  Fidel  Fita. 
Boletín,  tomo  iii. 

«Historia  de  Valladolid,  por  D.  Juan  Ortega.» — D.  Francisco 
Fernández  y  González.  Boletín,  tomo  iii. 
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«Santiago,  Jerusalén,  Roma;  Diario  de  una  peregrinación  á 
estos  y  otros  lugares  por  los  Sres.  D.  José  M.  Fernández  Sánchez 
y  D.  Francisco  Freiré  Barreiro.» — D.  Francisco  de  Cárdenas. 
Boletín,  tomo  iii. 

Conservación  de  las  murallas  ciclópeas  de  Tarragona.  Nueva 
información. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  de  Roma  bajo  la  República,  por  Teodoro  Mommsen 
é  Historia  contemporánea  del  Dr.  Weber,  traducidas  del  alemán» 
Editor,  D.  Francisco  Góngora.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Compendio  de  la  historia  de  Burgos,  por  D.  Antonio  Buitra- 
go.» — D.  Manuel  Oliver.  Boletín,  tomo  iii. 

«Málaga  musulmana,  por  D.  Francisco  Guillen  y  Robles.» — 
D.  Eduardo  Saavedra.  Boletín,  tomo  iii. 

«Antigüedades  sorianas,  por  D.  Antonio  Pérez  Rioja.» — Don 
Eduardo  Saavedra.  Boletín,  tomo  iv. 

«El  Monasterio  de  San  Jerónimo  el  Real,  por  D.  Ricardo  Se- 
púiveda.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Translación  á  Murcia  desde  Madrid  de  los  restos  mortales  de 
D.  Diego  Saavedra  Fajardo. — El  marqués  de  Molins. 

«Doña  María  Coronel.  Estudio  histórico  acerca  de  la  autentici- 
dad de  sus  restos,  por  D.  Carlos  Vieyra.» — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  crítico-filosófica  de  la  Monarquía  Asturiana,  de  don 
Mariano  Menéndez  Valdés.» — D.  Francisco  Codera. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  la  Sinagoga  de  Cór- 
doba.—  D.  Francisco  de  Cárdenas,  D.  Francisco  Fernández  y 
González  y  D.  Fidel  Fita. 

«Guerra  de  anexión  en  Portugal  en  el  reinado  de  D.  Felipe  II, 
por  D.  Julián  Suárez  Inclán». — D.  José  Gómez  de  Arteche. 

Propuesta  de  adquisición  de  monetario  por  Ja  Sra.  Viuda  de 
Rodríguez  Cao. — D.  Juan  de  Dios  de  la  Radn. 

Formación  de  una  biblioteca  especial  de  Códices  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia. — D.  Manuel  Oliver. 

«Cuestiones  litúrgicas,  obra  de  D.  Lorenzo  Sancho.» — D.  Fidel 
Fita. 

Restauración  de  las  inscripciones  laterales  de  la  antigua  Sina- 
goga de  Toledo,  hoy  iglesia  de  Santa  Marta  del  Tránsito. — Don 
Pedro  de  Madrazo. 
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«Historia  de  Guatemala.  Biblioteca  de  Americanistas.  Editor, 
D.  Luís  Navarro.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  la  Colegiata  de  Tude- 
la. — D.  Pedro  Madrazo. 

aHistoria  del  Ampurdán,  por  D.  José  Pella  y  Porgas.» — Don 
Francisco  Coello.  Boletín,  tomo  v. 

Reparaciones  necesarias  de  los  desperfectos  causados  por  un 
rayo  en  la  torre  de  la  catedral  de  Sevilla. — D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

«Las  bienandanzas  e  fortunas  que  escribió  Lope  García  de  Sa- 
lazar.» — D.  Vicente  de  la  Fuente.  Boletín,  tomo  v. 

Razones  que  aconsejan  la  declaración  de  monumento  nacio- 
nal de  las  murallas  ciclópeas  de  Zaragoza.  —  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

«Historia  Contemporánea  de  D.  Antonio  Pirala.»  Nuevo  infor- 
me.— D.  Fernando  Gorradi. 

Declaración  de  monumento  nacional  del  Acueducto  romano  de 
Segovia. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«La  Polinesia,  obra  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.»— Don 
Francisco  Coello. 

Autorización  para  hacer  excavaciones  en  la  antigua  Clunia. — 
D.  Eduardo  Saavsdra. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  las  murallas  de  Avila. 
— D.  Francisco  Coello  y  D.  Juan  F.  Riaño. 

Avileses  célebres  inscritos  en  el  monumento  erigido  á  Santa 
Teresa  en  Avila. — D.  Vicente  de  la  Fuente.  Boletín,  tomo  v. 

Declaración  de  monumento  nacional  en  favor  de  la  Sinagoga 
de  Córdoba.— D.  Francisco  de  Cárdenas,  D.  Francisco  Fernández, 
y  González  y  D.  Fidel  Fita.  Boletín,  tomo  v. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  la  Capilla  real  de  Gra- 
nada.— D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Discursos  sobre  la  Historia  universal  de  Bossuet,  traducción 
de  D.  Francisco  Miquel  y  Badía  y  continuación  de  D.  José  M. 
Quadrado.» — D.  Vicente  de  la  Fuente.  Boletín,  tomo  ix. 

Inscripción  para  la  ermita  de  San  Isidro,  de  Madrid. — D.  Fidel 
Fita.  Boletín,  tomo  vi. 

«Biografía  del  R.  P.  Fr.  Martín  Sarmiento  y  noticia  de  sus 
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obras,  por  D.  Emilio  Alvarez  Jiménez.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

Derribo  del  arco  de  San  Pedro  en  Talavera  de  la  Reina. — Don 
Fidel  Fita.  Boletín,  tomo  vm. 

«Historia  de  Cataluña,  por  D.  Víctor  Balaguer.  Segunda  edi- 
ción.»— D.  Manuel  Danvila. 

Declaración  de  monumentos  nacionales  á  las  iglesias  de  San 
Miguel  de  Lino  y  Santa  María  de  Naranco. — D.  Juan  F.  Riaño. 

«Casos  y  cosas  de  Castellón,  por  D.  Juan  A.  Balbás.» — D.  Ma- 
nuel Danvila. 

Importancia  histórica  de  la  catedral  de  Burgos. — D.  Pedro  de 
Madrazo. 

«Memorias  íntimas  del  General  D.  Fernando  Fernández  de 
Córdoba,  Marqués  de  Mendigorría.»  —  D.  Alejandro  Llórente  y 
D.  José  G.  de  Arteche. 

Declaración  de  monumento  nacional  del  monasterio  de  Santa 
María  de  la  Rábida,  en  Huelva. — D.  Francisco  Coello. 

«Biblioteca  de  americanistas.  Tomos  presentados  por  D.  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada». — D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Necesidad  imperiosa  de  reparar  la  ermita  de  Santa  Cristina  de 
Lena,  en  Asturias. — D.  Juan  F.  Riaño. 

«Diccionario  histórico,  biográfico,  crítico  y  bibliográfico  de  ex- 
tremeños ilustres,  por  D.  Nicolás  Díaz  Pérez.» — D.  Bienvenido 
Oliver. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  Santa  Teresa,  d(  Avila. 
— D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Ensayo  de  Historia  universal,  porD.  Rufino  Machiandarena.»' 
— D.  Manuel  Oliver. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  cueva  de  Marga, 'en  Aiiteqaera. 
— D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

«La  expedición  y  dominación  de  los  catalanes  en  Oriente,  juz- 
gadas por  los  griegos;  autor,  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch.» — Don 
Bienvenido  Oliver. 

«Cuestiones  coloniales,  opúsculo  deD.  José  del  Perojo.» — Don 
Francisco  J.  de  Salas. 

Derribo  de  la  puerta  del  convento  de  Capuchinos,  en  Alcalá  de 
Henares. — D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Francisco  Fernández  y  Gon- 
zález y  Marqués  de  Molins. 
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Reparaciones  necesarias  en  la  Puerta  de  Elvira,  de  Granada. — 
D.  José  A.  de  los  Ríos. 

«Vida  de  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  es- 
crita por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear.»  Inédita. — D.  José  G.  de 
Arleche. 

«San  Francisco  de  Asís  (siglo  xiii),  libro  de  Doña  Emilia  Pardo 
Baziln.» — Marqués  de  Molins.  Boletín,  tomo  x. 

«Apuntes  históricos  de  la  aitillería  española  en  los  siglos  xiv 
y  XV,  por  D.  José  Arantegui  y  Sanz.» — D.  José  G.  de  Arteche. 
Boletín,  tomo  ix. 

«Los  bronces  de  Lascnta,  Bonanza  y  Aljustrel,  por  D.  Manuel 
Rodríguez  Berlanga.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

«Historia  de  España,  por  D.  José  Pulido  y  Espinosa.» — Don 
Fidel  Fila. 

«Biblioteca  de  la  Sociedad  de  Geografía  comercial.» — D.  Fran- 
cisco J.  de  Salas. 

«Santiago,  Jerusalem,  Roma.  Diario  de  una  peregrinación  á 
estos  y  otros  santos  lugares,  por  los  Sres.  Fernández  Sánchez  y 
Freiré  Barreiro.»  Continuación. — D.  Francisco  de  Cárdenas.  Bo- 
letín, tomo  IX. 

«Memorias  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.» — D.  Francisco  de 
Cárdenas. 

«Museo  militar.  Editor,  D.  Evaristo  Ullastres.» — D.  José  G.  de 
Arteche. 

Conservación  del  palacio  de  los  Condestables  de  Castilla,  en 
Burgos. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Crónica  mayoricense,  por  D.  Alvaro  Campaner.» — D.  Fi- 
del Fita. 

«Organización  militar  universal,  por  D.  Ricardo  Villaseñor.» — 
D.  Francisco  Coello. 

«Nobiliario  y  blasón  de  Canarias,  por  D.  Francisco  Fernández 
de  Bethencourt.n  Continuación. — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 
Boletín,  tomo  ix. 

«Congreso  de  americanistas  de  Turín.  Nombramiento  de  dele- 
gados.»— D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Cartulario  del  monasterio  de  Eslonza,  publicado  por  D.  Vicente 
Vignau.» — D.  Vicente  de  la  Fuente,— Boletín,  tomo  ix. 
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«Gomentariop  á  la  virla  y  escritos  del  General  Marqués  de  Mar- 
cenado, por  D,  Juan  de  Madariaga.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Folk-Lore  español,  dirigido  por  D.  Antonio  Machado.»  Re- 
vista.— D.  Manuel  Danvila. 

«Historia  del  santuario  de  Valvanera,  por  D.  Hipólito  Casas.» 
— D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Reparaciones  necesarias  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Escala- 
da, provincia  de  León. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  de  Suiza,  por  D.  Enrique  Gómez  de  Cádiz.» — Don 
Manuel  Danvila. 

1887. — «España,  sus  monumentos  y  artes^  su  naturaleza  é  his- 
toria. D.  Daniel  Cortezo,  editor.»  —  D.  Fidel  Fita.  Boletín, 
tomo  X. 

«Historia  del  último  sitio  de  Gibraltar,  por  D.  Joaquín  Santa 
María.» — D.  José  G.  de  Arteche.  Boletín,  tomo  x. 

«Historia  general  de  Filipinas,  por  D.  José  Montero  y  Vidal.» — 
D.  Vicente  Barrantes.  Boletím,  tomo  xi. 

u Archivo  hispalense.  Revista.-;  —  D.  Francisco  Fernández  y 
<jonzález.  Boletín,  tomo  xii. 

«Estudios  hislórico-arqueológicos  sobre  lluro,  antigua  ciudad 
de  la  España  Tarraconense,  de  D.  José  M.  Pellicer  y  Pagés.»  — 
D.  Fidel  Fila.  Boletín,  tomo  mi. 

«Noticias  y  documentos  para  la  historia  de  Baeza,  por  D.  Fer- 
nando de  Cozar  Martínez.» — D.  Juan  F.  Riaño.  Boletín,  tomo  xii. 

«Historia  de  la  ciudad  de  Garmona,  por  D.  Manuel  Fernández 
y  López.» — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.  Boletín,  tomo  xii. 

Historia  de  las  translaciones  milagrosas  de  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto,  por  el  Rvdo.  P.  Fr.  Lorenzo  de  Mollina. — D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

«Retrato  de  Hugo  de  Moneada.» — D.  Pedro  de  Madrazo.  Bo- 
letín, tomo  XI. 

Restauración  de  la  Sinagoga  mayor  de  Toledo,  después  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Tránsito. — D.  Fidel  Fita. 

Proyectos  de  restauración  de  Santa  Cristina  de  Lena  y  de  San 
Miguel  de  Lino  en  la  provincia  de  Oviedo. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Inscripción  para  el  pedestal  de  la  estatua  del  P.  Juan  de  Ma- 
riana, en  Talavera. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 
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Reparaciones  necesarias  en  la  Catedral  de  Salamanca. — D.  Pe- 
dro de  Madrazo. 

«Esludios  sobre  el  arle  en  España,  de  D.  Francisco  M.  Tubino.» 
— D.  Pedro  de  Madrazo. 

El  Alcázar  de  Toledo, — D.  Pedro  de  Madrazo, 

ttColección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España.» 
Continuación, — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Las  Campanas  de  Velilla,  obra  de  D.  Jerónimo  López  de  Ayala 
y  del  Hierro.» — D,  Francisco  Codera. 

«Villalar,  Monografía  histórico-crílica  por  D.  José  M.  Sáenz 
Bai^uero.» — D.  José  G,  de  Arteche, 

Segundo  informe  acerca  de  la  importancia  histórica  del  Alcá- 
zar de  Toledo. — D,  Pedro  de  Madrazo. 

«Museo  granadino  de  antigüedades  árabes,  por  D.  Antonio  Al- 
magro y  Cárdenas.» — D.  Juan  F.  Riaño. 

«Asturias  monumental,  epigráfica  y  diplomática,  porD.  Ciriaco 
Miguel  Vigil.»-  D.  Aureliano  F.  Guerra.  Boletín,  tomo  xi. 

«Cancionero  popular  gallego  de  D.  José  Pérez  Ballesteros.»  — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  casa  nombrada  del  Carbón,  en 
•Granada. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  me- 
morables varones,  por  Francisco  Pacheco,  reproducido  por  don 
José  M.  Asensio.» — D.  Pedro  de  Madrazo.  Boletín,  tomo  x. 

«El  Archipiélago  filipino  y  las  islas  Marianas,  Carolinas  y  Pa- 
laos,  su  historia,  geografía  y  estadística,  por  D.  José  Montero  y 
Vidal.») — D.  Francisco  J.  de  Salas.  Boletín,  tomo  x. 

«Derechos  de  la  Mesa  Maestral  de  Calatrava.» — D.  Manuel  Dan- 
vila.  Boletín,  tomo  xii. 

Adquisición  por  e!  Estado  del  antiguo  castillo  de  Solivella. — 
D.  Pedro  de  Madrazo. — Antigüed. 

«Colón  en  España,  libro  de  D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla.» — Don 
Manuel  Colmeiro.  Boletín,  tomo  xii. 

Valor  histórico  de  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa. — D.  Pe- 
dro de  Madrazo.  Boletín,  tomo  xiv. 

«Episodios  militares,  obra  de  D.  Antonio  Ros  deOlauo.» — Don 
Francisco  Coello. 
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Nombramiento  de  conservador  del  Museo  de  Mallorca. — Don 
Pedro  de  M adrazo. 

«Atlas  geográfico  é  histórico  de  las  49  provincias  españolas  y 
de  sus  posesiones  de  Ultramar,  publicado  por  D.  Garlos  Alvarez 
Malgorry.» — D.  Francisco  Goello. 

«Historia  de  Salamanca  escrita  por  D.  Manuel  Macías.» — Don 
Vicente  déla  Fuente.  Bolbtín,  tomo  xir. 

Convento  de  monjas  de  Santa  Clara  en  la  ciudad  de  Loja. — 
D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  demás  estableci- 
mientos de  enseñanza  en  España,  por  D.Vicente  de  la  Fuente.» — 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.  Boletín,  tomo  xii. 

Importancia  histórica  del  monasterio  y  panteón  de  Oña. — Don 
Vicente  de  la  Fuente. 

«Los  guerrilleros  de  1808.  Historia  popular  de  la  Guerra  de  la 
Independencia,  por  D.  E,  Rodríguez  Solís.» — D.  José  G.  de  Ar- 
teche. 

Inscripción  para  el  sepulcro  del  Capitán  general  D.  Baldomcro 
Espartero,  príncipe  de  Vergara,  en  Logroño. — D.Vicente  Barran- 
tes y  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

«Cuadro  sinóptico,  historial  y  cronológico  de  Huesca,  por  don 
Leonardo  de  Olmedo.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Comisión  liislórica  en  Túnez.— D.  Francisco  Codera.  Bole- 
tí.v,  tomo  XII. 

«Tratado  histórico,  político  y  religioso  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
desde  el  año  583  hasta  el  de  1700,  por  D.Juan  Aguilar  y  Solano.» 
— D.  Francisco  de  Cárdenas. 

«Historia  de  Grecia  escrita  en  alemán  por  Ernesto  Curtius  y 
trasladada  al  Castellano  por  el  Dr.  D.  Alejo  García  Moreno.» — 
D.  Francisco  Fernández  y  González.  Boletín,  tomo  xiii. 

"Adquisición  por  el  Estado  del  Codex  Troanes  Americanus.» — 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada,  D.  Antonio  M.  Fabié  y  D.  Cesáreo 
F.  Duro. 

«Madrid  viejo,  obra  de  D.  Ricardo  Sepvílveda.»  —  D.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada.  Boletín,  tomo  xiii. 

Mérito  histórico  de  la  iglesia  de  Sancti-Spiritus,  en  Salamanca. 
— D.  Vicente  de  la  Fuente.  Boletín,  tomo  xiii. 
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«Manual  de  lengua  Sanskrita  ó  Greslomatia,  gramática  y  voca- 
bulario de  dicho  idioma,  por  D.  Juan  Gelabert.» — D.  Francisco 
Fernández  y  González. 

«Memoria  de  los  acontecimientos  de  ocho  siglos,  desde  el  vii 
al  XV,  obra  manuscrita  de  D.  Bernabé  Francisco  Romeu.» — Don 
Fidel  Fita. 

Valor  histórico  de  la  iglesia  y  convento  de  San  Esteban,  de  Sa- 
lamanca.— D.  Vicente  de  la  Fuente.  Boletín,  tomo  xiii. 

«Naturaleza  y  civilización  déla  grandiosa  isla  de  Cuba,  por 
D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer.  Tomo  ii.» — D.  Francisco  Fernández 
y  González. 

«Sesenta  años  en  un  tomo,  por  D.  Francisco  VilaGoiri.» — Don 
Vicente  Barrantes. 

Conservación  de  los  restos  arquitectónicos  del  Convento  de 
Santo  Domingo,  en  Pontevedra. — D.  Celestino  Pujol. 

Importancia  histórica  de  la  Colegiata  de  Ciudad-Rodrigo. — Don 
Pedro  de  Madrazo. 

«El  Arsenal  del  Ferrol,  por  D.  Luciano  Taxonera.»— D.  Eduar- 
do Saavedra. 

Importancia  histórica  del  Santuario  y  panteón  de  San  Juan  de 
la  Peña  en  Huesca. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Galería  de  Riojanos  ilustres,  obra  de  D.  Constantino  Ga- 
rran.»— D.  Fidel  Fita. 

Valor  histórico  de  la  iglesia  abacial  de  Santillana. — D.  Pedro 
de  Madrazo. 

Supuesto  hallazgo  de  los  restos  de  Cristóbal  Colón  en  la  Cate- 
dral de  Santo  Domingo. — D.  Manuel  Colmeiro. 

«Atlas  de  historia  universal,  publicado  por  D.  Juan  de  la 
G.  Artero.» — D.  Francisco  Coello. 

Restauración  de  la  fuente  nombrad  i  «Foncalada»  en  Oviedo. — 
D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Los  dos  primeros  años  de  la  Regencia,  por  D.  José  Alvarez 
Builla,  D.  Andrés  Miralles  y  D.  Luís  García  Alonso.» — D.  Ma- 
nuel Danvila. 

«Historia  do  Jerez,  por  D.  Bartolomé  Rodríguez  Gutiérrez.» — 
D.  Fidel  Fita.  Boletín,  tomo  xv. 

«Catálogo  de  los  códices  de  la  Santa  iglesia  Catedral  de  León, 
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publicada  por  los  Sres.  D.  Juan  Eloy  Giménez  y  D.  Rodolfo 
Beer.» — D.  Manuel  Danvila,  Boletín,  tomo  xv. 

«Apuntes  históricos  sobre  la  artillería  española,  por  D.  José 
Arántegui  y  Sanz.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Fray  Luís  de  Granada,  obra  de  D.  José  Ignacio  Valentí.» — 
D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Santa  María  la  Real  de  Nájera. — D.  Pedro  de  Madrazo.  Bole- 
tín, tomo  XIV. 

«Fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  estudio  de  D.  José  Ignacio 
Valentí.» — D.  Antonio  M.  Fabié.  Boletín,  tomo  xx. 

«Estudios  sobre  división  territorial,  por  D.  Eusebio  Jiménez  y 
Lluesma.» — D.  Francisco  Goello.  Boletín,  tomo  xx. 

«Historia  de  la  piratería  Malayo-Mahometana,  en  Mindanao, 
Joló  y  Borneo,  por  D.  José.  Montero  Vidal.» — D.  Vicente  Barran- 
tes. Boletín,  tomo  xx. 

«Descripción  é  historia  política,  eclesiástica  y  monumental  de 
España,  para  uso  de  la  juventud.  Provincia  de  Avila.  Por  D.  Va- 
lentín Picatoste.» — D.  Vicente  Barrantes. 

Valor  histórico  del  monasterio  de  Garracido  en  la  provincia  de 
León. — D.  Eduardo  Saavedra. 

«Vida  de  San  Bernardo  y  su  siglo,  por  Doña  Malvina  Bona- 
plata.» — D.  Manuel  Golmeiro. 

Conveniencia  de  conservar  el  Castillo  de  Ponferrada  en  la  pro- 
vincia de  León. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Sagunto,  su  historia  y  sus  monumentos,  por  D.  Antonio  Cha- 
vret.»— D.  Fidel  Fita. 

Importancia  de  la  iglesia  del  monasterio  de  Gradefes  en  la  pro- 
vincia de  León. — D.  Eduardo  Saavedra. 

«El  arte  en  Santiago  durante  el  siglo  xviii.  Obra  de  D.  Manuel 
Murguía.T) — D.  Juan  F.  Riaño.  Boletín,  tomo  xx. 

Conservación  del  monasterio  de  San  Cugat  de  Valles. — D.  Pe- 
dro de  M adrazo : 

«La  caza  en  todos  los  países  y  á  través  de  los  siglos.  A.  Elias, 
editor.» — D.  Manuel  Danvila. 

«Los  anales  de  España,  desde  sus  orígenes  hasta  1857,  por  Or- 
tiz  de  la  Vega  (D.  Fernando  Patxot).»— D.  Manuel  Danvila. 

1891. — Adquisición  por  el  Estado  de  la  colección  de  anligüeda- 
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des  que  formó  D.  Aureliauo  Ibarra. — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

«Boletíu  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.»  —  D.  Cesáreo 
F.  Duro.  Boletín,  tomo  xx. 

Inscripciones  para  el  edificio  del  Banco  de  España. — D.  Eduar- 
do de  Hinojosa. 

«Toledo;  guía  arlístico-práctica,  por  el  Vizconde  de  Palazue- 
Jos.» — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Importancia  histórica  de  la  antigua  Sede  ílerdense. — D.  Pedro 
de  Madrazo. 

Juicio  de  la  Memoria  presentada  en  concurso  al  premio  ofreci- 
do por  la  Comisión  asturiana  en  honra  de  Jovellanos. — D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo. 

«Cartulario  de  Santo  Domingo  de  Silos.» — D.  Fidel  Fita,  don 
Bienvenido  Oliver  y  D.  Manuel  Danvila. 

Translación  del  Museo  de  Antigüedades  de  Murcia  por  estado 
ruinoso  del  edificio  que  ocupa. — D.  Pedro  de  Míidrazo. 

«Relaciones  exteriores  de  Marruecos,  por  D.  Teodoro  de  Cue- 
vas.»— D.  Francisco  Coello. 

1892. — «Historia  de  Galicia,  por  D.  Manuel  Murguía.» — D.  Ma- 
nuel Colmeiro. 

«Cuadros  sinópticos  de  la  Historia  de  España,  por  D.  Manuel 
Messeguer  y  Gonell.» — D,  Eduardo  Saavedra. 

«Historia  de  la  Conquista  de  España.  Códice  arábigo  del  si- 
glo XII,  obra  de  Fatho-1-Andaluci.» — D.  Francisco  Codera. 

«Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España. 
Continuación.» — D.  Antonio  Sánchez  Moguel. 

«Fuentes  históricas  sol)re  Colón  y  América,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  por  D.  Joaquín  Torres  Aseusio.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

«Inscripción  para  el  pedestal  de  la  estatua  de  Palafox  en  Zara- 
goza.»— D.  José  G.  de  Arteche. 

«La  provincia  de  Madrid,  obra  de  D.  Manuel  Ayala  Raya.» — 
D,  Francisco  Coello. 

«España  en  el  Noroeste  de  África,  por  D.  Felipe  Pérez  del 
Toro.» — D.  Francisco  Coello. 

«Ld  Reina  Doña  Juana  la  Loca,  por  D.  Antonio  Rodríguez 
Villa.»— D.  Antonio  M.  Fabié.  Boletín,  tomo  xxii. 

«Mapa  de  los  viajes  de  Cristóbal  Colón  publicado  por  D.  Juan 
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de  la  G.  Artero,  con  reseña  explicativa  de  los  mismos.» — D.  Ce- 
sáreo F.  Duro. 

«Atocha.  Ensayos  históricos  por  D.  José  Juan  Jiménez.» — Don 
Fidel  Fita. 

Conservación  de  la  Puerta  de  Toledo  en  Ciudad-Real. — D.  Pe- 
dro de  Madrazo. 

Inscripción  para  la  casa  en  que  nació  Fr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  primer  Arzobispo  de  Granada. — D.  Fidel  Fita. 

Valor  histórico  de  la  Colegiata  de  Toro. — Por  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. Boletín,  tomo  xx. 

«Historia  de  D.  Pedro  I  de  Castilla,  por  D.  Ubaldo  Romero 
Quiñones.» — D.  Antonio  Pirala. 

1893. — «La  Ilustración  Española  y  Americana.  Editor,  D.  Abe- 
lardo de  Carlos.» — D.  Antonio  Pirala. 

«Historia  de  un  año  célebre  (1492),  por  D.  Federico  Schwartz.» 
— D.  Cesáreo  F.  Duró. 

Valor  histórico  del  templo  de  San  Isidoro,  en  Avila. — D.  Juan 
de  Dios  de  la  Rada. 

«Ensayo  biográfico  del  célebre  navegante  D.  Juan  de  la  Cosa, 
y  mapa  suyo  reproducido  por  D.  Santiago  Trainor.» — D.  Eduar- 
do Saavedra. 

Importancia  histórica  del  monasterio  de  Comendadoras  del 
Santo  Sepulcro,  en  Zaragoza. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  patria,  manuscrito  de  D.  Domingo  Fernández  yTru- 
jillo.» — D.  Francisco  Goello,  D.  Bienvenido  Oliver  y  D.  Fran- 
cisco Codera. 

Importancia  histórica  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lebeña. 
— D.  Pedro  de  Madrazo.  Boletín,  tomoxxii. 

«Nobiliario  de  Conquistadores  de  Indias,  publicado  por  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  españoles.» — D.  Cesáreo  F.  Duro.  Boletín, 
tomo  XXII. 

«Cristóbal  Colón.  Historia  del  descubrimiento  de  América,  por 
D.  Francisco  Serrato.» — D:  Cesáreo  F.  Duro.  Boletín,  tomoxxiu 

«Fernán  Pérez  del  Pulgar  y  las  guerras  de  Granada,  por  don 
Francisco  de  P.  Villarreal.» — D.  Cesáreo  F.  Duro. 

aGuía  de  Granada,  por  D.  Manuel  Gómez  Moreno.» — D.  Juan 
F.  Riaño. 
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«Mooedas  de  las  dinastías  arábigo- españolas,  por  D.  Antoaio 
Vives.» — D.  Francisco  Codera.  Boletín,  lomo  xxiii. 

«Guía  del  viajero  en  España  y  Portugal,  por  D.  Emilio  Val- 
verde  y  Alvarez.» — D.  Pedro  de  Madrazo.  Boletín,  tomo  xxiii. 

«Biblioteca  Arábigo- Hispana,  publicada  por  D.  Francisco  Co- 
dera.»—D.  Eduardo  Saavedra. 

Inscripción  para  el  monumento  erigido  en  Ceuta  á  los  que  su- 
cumbieron en  la  guerra  de  África. — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Historta  de  la  provincia  de  Zamora,  por  D.  Ursicino  Alvarez 
Martínez.» — D.  Antonio  S;'inchez  Moguel.  Boletín,  tomo  xxiii. 

«Relaciones  políticas  entre  España  y  Francia.  Obra  de  D.  Ino- 
cencio de  la  Vallina.» — D.  Antonio  Sánchez  Moguel. 

«El  estudio  de  las  claves.  Obra  de  D.  Garlos  Pérez  Gredilla.» — 
D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Boletín,  tomo  xxiv. 

«Concepto  del  mando  y  deber  de  la  obediencia.  Cartas  á  Al- 
fonso XIII  por  D.  José  Muñíz  y  Terrones.» — D.  José  G.  de 
Arteche. 

1894. — «Materiales  para  la  Historia  de  España  en  el  archivo  se- 
creto de  la  Santa  Sede,  por  D.  Ricardo  de  Hinojosa.» — D.  Eduardo 
de  Hinojosa.  Boletín,  tomo  xxiv. 

Inscripciones  para  la  lápida  que  ha  de  fijarse  en  el  convento  de 
San  Esteban,  de  Salamanca,  como  recuerdo  de  la  protección  que 
en  él  encontró  Cristóbal  Colón. — D.  Antonio  Sánchez  Moguel  y 
D.  Cesáreo  F.  Duro. 

«Armas,  defensas  y  organizaciones,  por  D.  José  M.  de  Casano- 
va.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Geografía  para  los  niños  de  1.*  enseñanza,  por  D.  Domingo 
Fernández.» — D.  Francisco  Coello. 

«Reparaciones  históricas,  por  D.  Antonio  Sánchez  Moguel.» — 
D.  Manuel  Danvila.  Boletín,  tomo  xxv. 

Establecimiento  del  Cuartel  de  Inválidos  en  el  Alcázar  de  Se- 
govia. — Ü.  José  G.  de  Arteche. 

Mérito  histórico  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Fróraista,  en  la 
provincia  de  Palencia. — D.  Podro  de  Madrazo. 

Conservación  de  la  puerta  gótica  del  puente  de  la  ciudad  de 
Balaguer. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

Adquisición  en  Viena  de  una  colección  de  manuscritos  inédi- 
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tos  pertenecientes  á  la  Gasa  Condal  de  Keneuhuller. — D.  Fran- 
cisco Fernández  y  González,  D.  Eduardo  Hinojosa  y  D.  Antonio 
Rodríguez  Villa. 

Reproducción  foto-cromo-litográfica  del  Gódice  Maya  denomi- 
nado «Cartesiano» . — D.  Antonio  M.  Fabié. 

«Sevilla  prehistórica,  por  D.  Garlos  Gañal.» — D.  Fidel  Fita. 

«Historias  de  Mérida,  publicadas  por  D.  Pedro  M.  Plano.» — 
D.  Vicente  Barrantes.  Boletín,  tomo  xxvi. 

Inscripción  para  la  estatua  de  Oquendo  en  San  Sebastián. — 
D.  Cesáreo  F.  Duro.  Boletín,  tomo  xxv. 

«Puerto  Rico  y  su  historia,  por  D.  Salvador  Brau.» — D.  Luís 
Vidart. 

1895. — «Los  navarros  en  Grecia  y  el  Ducado  catalán  de  Atenas 
en  la  época  de  su  invasión,  por  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch.» — 
D.  José  G.  de  Arteche.  Boletín,  tomo  xxvi. 

El  Monasterio  de  Santa  María  de  Nájera  y  los  Franciscanos» 
— D.  Pedro  de  Madrazo.  Boletín,  tomo  xxvi. 

La  casa  donde  murió  Cervantes  en  Valladolid. — D.  Cesáreo 
F.  Duro. 

«Geografía  y  descripción  general  de  las  Indias,  por  el  cro- 
nista Juan  López  de  Velasco.«  —  D.  Cesáreo  F.  Duro.  Boletín, 
tomo  XXVI. 

«Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  por  el  P.  Acosta.» 
(Reimpresión.) — D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Valor  histórico  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  de  Guetaria. — 
D.  Antonio  Pirala.  Boletín,  tomo  sxvi. 

«Historia  general  de  Filipinas,  por  D.  José  Montero  Vidal.» 
(Continuación.) — D.  Vicente  Barrantes. 

«Propaganda  extremeña  para  la  restauración  del  Monasterio 
de  Guadalupe.» — D.  Vicente  Barrantes. 

Correspondencia  dirigida  al  Rey  Católico  por  el  embajador  Je- 
rónimo de  Vich. — D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

«Estadismo  de  las  islas  Filipinas.  Obra  inédita  de  D.  Joaquín 
Martínez  de  Zúñiga.» — D.  Vicente  Barrantes. 

«España  y  América.  Estudios  históricos  y  literarios,  por  don 
Antonio  Sánchez  Moguel.» — D.  José  G.  de  Arterhe. 

Inscripción  para  el  catafalco  de  Don  Ramón  Berenguer  IV, 
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Conde  de  Barcelona.— D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada,  D.  Fidel 
Fila  y  D.  Bienvenido  Oliven.  Boletín,  lomo  xxvi. 

«La  guerra  de  Cuba,  por  D.  Eugenio  Antonio  Flores.» — D.  José 
G.  de  Arteche. 

1396.  — Dificullades  ocurridas  al  hacer  entrega  del  monetario 
arábigo-español  de  D.  Antonio  Vives  al  Museo  Arqueológico 
Nacional. — D.  Francisco  Codera. 

«Episodios  militares,  por  D.  Antonio  Ros  de  Olano.»— D.  José 
G.  de  Arteche. 

«Historia  de  Vigo  y  su  comarca^  porD.  José  de  Santiago  y  Gó- 
mez.»— D.  José  M.  Asensio.  Boletín,  tomo  xxviii. 

Adquisición  por  el  Estado  de  clichés  de  la  Exposición  histórico 
europea  de  Madrid.— D.  Eduardo  Saavedra,  D.  Juan  F.  Riaño  y 
D.  Juan  Catalina  García. 

Inscripción  para  el  monumento  erigido  en  Zumárraga  á  la  me- 
moria de  Legazpi. — D,  Cesáreo  F.  Duro. 

«Conferencias  patrióticas,  obra  de  D.  Dionisio  Monedero  Or- 
dóñez.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

«Breve  compendio  de  la  historia  de  la  Iglesia  católica,  por  don 
Miguel  M.  Guillen.»— D.  Fidel  Fita. 

«Historia  de  Italia,  por  D.  Aurelio  Galí  Lassaleta.» — D,  Anto- 
nio M.  Fabié. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  casa  conocida  en  Zaragoza  con 
el  nombre  de  las  Infantas. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  de  los  dominios  españoles  en  Oceanía,  por  D.  José 
de  Alcázar.» — D.  Vicente  Barraníes.  Boletín,  tomo  xxix. 

Reparaciones  necesarias  en  la  iglesia  de  San  Juan  délos  Reyes 
de  Toledo. — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«L'Espagne;  leltres  d'un  ami  á  un  francais,  1877,  por  D.  Án- 
gel Mathieu.» — D.  Juan  Catalina  García. 

Valor  histórico  del  monasterio  de  la  Asunción  de  Calatravas, 
en  Almagro. — D.  Fidel  Fita. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid». — D.  C.  F.  Duro. 

Importancia  histórica  del  castillo  de  Turégano. — D.  Juan  Ca- 
talina García. 

«Glorias  de  la  caballería  española,  por  D.  Antonio  Gil  Alvaro.» 
— D.  Jo-^é  Gómez  de  Arteche.  Boletín,  tomo  xxx. 
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Importancia  histórica  de  San  Juan  Bautista  de  Baños. — D.  Ma- 
nuel Danvila  y  D.  Juan  Catalina  García.  Boletín,  tomo  xxx. 

«Monumentos  históricos  de  Valencia  y  su  reino.  Publicación 
del  Archivo  Valentino.  »—D.  Manuel  Danvila. 

«Cervantes  vascófilo,  por  D.  Julián  Apraiz.»  —  D.  José  M. 
Asensio. — Boletín. 

«Boletín  y  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.» — Don 
Juan  Catalina  García. 

«Frases  populares,  obra  de  D.  Lope  Barrón.» — D.  José  M. 
Asensio. 

Necesidad  de  reparaciones  en  la  torre  de  San  Esteban  de  Se- 
govia. — D.  Cesáreo  F.  Duro. 

Adquisición  por  el  Estado  de  las  llamadas  «Tablas  de  Osuna», 
propiedad  del  Marqués  de  Casa-Loring. — D.  Juan  F.  Riaño. 

«Estudios  históricos  críticos  de  la  ciencia  española,  por  D.  J,  R. 
Carracido.»— D.  Antonio  M,  Fabié. 

Adquisición  por  el  Estado  de  monedas  árabes,  encontradas  en 
Belalcázar. — D.  Francisco  Codera. 

Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid. — D.  Pedro  de  Madrazo. 
Boletín,  tomo  xxx. 

«Curso  de  historia  militar,  por  D.  Francisco  Martín  Arrue.» 
—  D.  Luís  Vidart.  Boletín,  tomo  xxxi. 

«El  año  militar  español.  Colección  de  episodios,  hechos  y  glo- 
rias de  la  historia  militar  de  España,  por  D.  Estanislao  Guíu  y 
Martí.» — D.  José  G.  de  Arteche.  Boletín. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  torre  nombrada  Carmen  de 
Arratia,  en  Granada. — D.  Juan  F.  Riaño. 

«Historia  de  Mindanao  y  Joló,  por  el  P.  Francisco  Combes. 
Reimpresión.» — D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz, 

«Estudio  crítico  de  Avila  y  su  territorio,  por  D.  Gabriel  M.  Ver- 
gara.» — D.  Antonio  M.  Fabié.  Boletín,  tomo  xxxi. 

«La  insurrección  cubana.  Crónicas  de  la  campaña.  La  prepa- 
ración de  la  guerra,  por  D.  Tesifonle  Gallego.» — D.  Luis  Vidart. 
Boletín,  lomo  xxxi. 

«Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  española. 
Casa  Real  y  Grandes  de  España,  por  D.  Francisco  F.  de  Bethen- 
court. — D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Boletín,  tomo  xxxii. 
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Valor  histórico  de  la  iglesia  y  claustro  de  la  parroquia  de  la 
Villa  de  Filero. — D.  Juan  Catalina  García. 

«Historia  política  y  diplomática  desde  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  hasta  nuestros  días,  por  D.  Jerónimo  Beckce.» — 
D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

Inscripciones  para  el  pedestal  de  la  estatua  de  Guzmán  el  Bueno, 
en  León. — D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Fidel  Fila,  Boletín,  to- 
mo XXXII. 

«El  castillo  de  Burgos,  por  D.  Eduardo  de  Oliver  Gopons.» — 
D.  José  G.  de  Aileche.  Boletín,  tomo  xxxiii. 

Acceso  de  los  académicos  de  la  Historia  á  los  archivos  de  pro- 
tocolos.— D.  Juan  Catalina  García. 

En  qué  lugar  de  la  nación  han  de  reposar  los  restos  de  Cristo- 
bal  Colón. — D.  Amonio  M.  Fabié,  D.  Francisco  Fernández  y 
González  y  D.  Antonio  Sánchez  Moguel.  Boletín,  tomo  xxxiv. 

«La  Florida,  su  conquista  y  colonización,  por  Pero  Menéndez 
de  Aviles,  obra  de  D.  Eugenio  Ruidíaz  y  Carabia. — D.  Cesáreo  F. 
Duro. 

«Apuntes  para  la  historia  de  Villafranca  de  los  Barros,  por  don 
José  Cáscales  y  Muñoz.» — D.  José  M.  Asensio. 

«Archivo  del  bibliófilo  filipino,  obra  de  D.  Wenceslao  E.  Re- 
tana.»— D.  Cesáreo  F.  Duro.  Boletín. 

«Gramática  siriaca  de  D.  Gonzalo  Padilla  López.» — D.  Fran- 
cisco Fernández  y  González. 

«Sevilla  intelectual,  obra  de  D.  José  Cáscales  y  Muñoz.» — Don 
Francisco  R.  Uhagón. 

«La  tragedia  de  América,  por  D.  Antonio  Pérez  Rioja.» — Don 
Cesáreo  F.  Duro. 

Necesidad  de  reparaciones  en  la  ermita  del  Santo  Cristo  de  la 
Luz,  en  Toledo. — D.  Cesáreo  F.  Duro. 

«Tablas  para  comprobación  de  fechas  en  documentos  históri- 
cos, por  D.  Eduardo  Josué.» — D.  Eduardo  Saavedra. 

Conservación  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  en  Teruel. — Don 
Juan  Catalina  García. 

«Valor  en  moneda  actual  que  tenían  los  sueldos  barcelone- 
ses en  1298.»  — D.  Vicente  Vignau  y  D.  Fidel  Fila.  Boletín, 
tomo  XXXV. 
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oDon  Juan  II  de  Aragón  y  el  Príncipe  de  Viana,  por  D.  Fer- 
nando Ruano  Prieto.» — D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 

«Crónicas  generales  de  D.  Ramón  Menéndez  Pidal.n — D.  Vi- 
cente Vignau.  Boletín,  tomo  xxxv. 

«Estudio  sobre  la  organización  y  costumbres  del  país  vascon- 
gado, por  D.  Antonio  M.  Fabié.» — D.  Antonio  Pirala.  Boletín, 
tomo  xxxv. 


índice  de  informes  privativos  de  la  Academia.  ^^) 

Antigüedades  de  Elche,  el  Príncipe  Pío. 

1805. — Disertación  de  D.  José  Ortiz  sobre  el  lugar  que  ocupó  la 
plaza  de  Munda.^D.  Juan  Pérez  Villamil. 

1819.— Inscripciones  en  la  villa  de  Tricio. —  D.  José  Antonio 
Conde. 

1831. — Asuntos  para  el  concurso  de  premios  de  la  Academia. — 
D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  D.  Diego  Clemencín  y  Don 
Tomás  González  Carvajal. 

1832. — Juicio  de  la  única  memoria  presentada  al  concurso  de 
premios,  versando  sobre  las  relaciones  políticas  y  comerciales  de 
Castilla  antes  del  descubrimiento  de  América. — D.  J.  Banqueri. 

1835.— Predicación  de  San  Pablo  en  España  y  particularmente 
en  Alhambra  del  Campo  de  Montiel,  según  carta  de  D.  José  Cán- 
dido Peñafiel. — D.  Miguel  Cortés. 

«Vida  de  D.  Juan  de  Castro,  cuarto  Virrey  de  la  India,  por 
D.  Jacinto  Freiré  de  Andrade.»— D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 

líSpecimen  criticorum,  obra  de  Enrique  Eugelino  Weyers.» — 
Fr.  Antonio  de  Vera. 

1837. — Elegía  en  versos  franceses,  del  Sr.  Verneuil,  sobre  la 
muerte  de  D.  Mariano  José  de  Larra.— D.  Alberto  Lista. 

tCaroli  Boucheroni  Specimen  inscriptionum  romanorum  lati- 
narum.i)— D.  José  de  la  Canal. 

1838. — Mapa  de  España  del  siglo  xv  descubierto  en  Tréveris 


(I)    No  se  incluyeo  los  publicadosen  los  xxxv  tomos  del  Boletín. 
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(Prusia). — D.  José  de  la  Canal,  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  y  Don 
Juan  Bautista  Barthe. 

1845.  —  Propuesta  de  adquisición  do  obras  manuscritas  del 
P.  Sarmiento. — D.  Miguel  Salva  y  D.  Tomás  de  Sancha. 

Reglas  para  continuar  la  publicación  de  «La  España  Sagrada». 
— D.  Juan  A.  Castejón  y  D.  Antonio  Gavanilles. 

1847. — Continuación  de  los  trabajos  de  «La  España  Sagrada». — 
D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 

«Suplemento  al  Diccionario  geográfico-histórico  de  España,  co- 
rrespondiente á  la  Rioja,  por  D.  Ángel  Casimiro  de  Govantes.» — 
D.  Antonio  Cavanilles  y  D.  Antonio  Delgado. 

Adquisición  de  noticias  para  continuar  la  publicación  de  «La 
España  sagrada», — D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 

«Elogio  histórico  de  D.  Antonio  Escaño,  por  D.  Francisco 
de  P.  Quadrado.» — D.  Luís  López  Ballesteros  y  el  Conde  de 
Clonard. 

Mosaico  descubierto  en  Ampurias. — D.  Antonio  Delgado. 

Inscripciones  de  la  villa  de  Tricio. — Dos  informes  de  D.  Anto- 
nio Delgado  y  D.  Ángel  C.  de  Govantes. 

1852. — Dibujos  descubiertos  en  piedras  de  la  mina  San  José,  en 
Baena. — D.  Antonio  Delgado. 

Asuntos  para  los  premios  del  concurso  de  1853. — D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  D.  José  Zaragoza  y  D.  Pedro  Sabau. 

1854. — Prontuario  numismático  antiguo  español.  Autor,  Don 
José  de  Viu. — D.  Antonio  Delgado. 

1855. — Programa  de  premios  para  el  concurso  de  1856. — Don 
Antonio  Cavanilles,  D.  José  A.  de  los  Ríos  y  D.  Modesto  La- 
fuente. 

1856.— Noticias  acerca  del  matrimonio  del  Infante  D.  Felipe, 
hermano  del  Rey  D.  Alfonso  X,  con  la  Princesa  Cristina,  hija 
del  Rey  de  Noruega. — D.  Tomás  de  Sancha. 

1857. — «Ensayo  histórico  sobre  el  proceso  del  P.  M.  Fr.  Luís  de 
León,  por  D.  Alejandro  Arango  y  Escandón.» — D.  Serafín  Esté- 
vanez  Calderón. 

Programa  de  premios  para  el  concurso  de  1859. — D.  Tomás  de 
Sancha,  D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Modesto  Lafuente. 

Descubrimiento  de  ubicación  de  la  «Colonia  Salaria.» — Don 
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Manuel  Góngora,  D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

«La  Munda  de  los  romanos.  Opúsculo  de  D.  Miguel  Apolinario 
F.  de  Sousa.» — D.  Juan  de  Cueto  y  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra. 

«Originalidade  da  navegacáo  do  Océano  Atlántico  Septentrio- 
n.il  e  do  descubriinenlo  de  suas  ilhas  pelos  portugueses,  por  Don 
Luís  de  Torres.» — D.  JoséCaveda,  D.  Antonio  Delgado  y  el  Conde 
de  Canga-Arguelles. 

1858. — «La  Marina  Real  de  España  á  fines  del  siglo  xviii  y  prin- 
cipios del  XIX,  por  D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega.» — D.  Francisco  de 
P,  Quadrado. 

Nombramiento  de  representantes  de  España  en  el  Congreso  in- 
ternacional que  iba  á  reunirse  en  Bruselas  para  tratar  de  la  pro- 
piedad literaria  y  artística. — D.  Manuel  Colmeiro. 

Crónica  del  Conde  Fernán  González,  escrita  en  el  siglo  xv  por 
el  abad  de  Arlanza,  Fr.  Gonzalo  de  Arredondo. — D.  Tomás  de 
Sancha. 

Instrucción  para  guía  de  los  que  aspiran  á  los  premios  de  la 
Academia  por  descubrimiento  de  antigüedades.  —  D.  Salustiauo 
de  Olózaga  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

1859. — .\utigüedades  de  la  villa  de  Herranielluri, — D.  Mode.<lo 
Lafuenle  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Estudio  de  la  Oración  de  Wamba. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Objetos  antiguos  hallados  en  Mondoñedo. — D.  José  Am;idor  de 
los  Ríos  y  D.  Manuel  de  Assas. 

Propuesta  de  premio  por  descubrimiento  de  antigüedades  á  fa- 
vor de  D.  Rafael  Martínez  de  Carnero. — D.  Pascual  de  Gayang-s, 
D.  Pedro  Sabau,  D.  Antonio  Delgado  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Idea  general  de  la  obra  que  escribió  D.  Djiningo  de  Aguine 
con  el  título  de  Histórica  descripción  del  gran  priorato  de  la  Orden 
lie  San  Juan  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  por  D.  Enrique 
Castillo  y  Alba.»— D.  Carlos  R.  Fort  y  D.  Manuel  Colmeiro. 

Estudio  de  la  vía  romaua.de  Braga  á  Astorga.  —  D.  Mode.-lo 
Lafnente  y  1).  Aureliano  Fernández  Guerra. 

ttEscritos  del  Dr.  D.  Pedro  Antonio  Sánchez.»  —  D.  Manuel 
Colmeiro. 
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Sitio  de  la  mansión  romana  de  Belunia. — D.  Modesto  Lafnenle 
y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Historia  general  de  la  independencia  de  Chile,  escrita  por  Don 
Diego  Barros  Arana.»  — D.  Molesto  Lafuente, 

Memoria  acerca  de  los  lugares  que  ocuparon  las  antiguas  ciu- 
dades de  «Libia»  y  «Segasamnndo.» — D.  Modesto  Lafuente  y  Don 
Aureliano  F.  Guerra.  Boletín,  tomo  xxxv. 

1860.— Antigüedades  halladas  en  Huete. — D.  Antonio  Delgado. 

«Leyendas  históricas  árabes,  por  D.  Francisco  J.  Simonel.T)  — 
D.  Pascual  de  Gayangos. 

Juicio  de  las  obras  presentadas  al  concurso  de  premios  de  la 
Academia. — D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  José  Gaveda,  D.  An  tonio 
Delgado  y  D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

Elogio  de  la  obra  manuscrita  de  D.  Manuel  de  Góngora,  «Viaje 
literario  por  las  provincias  de  Granada  y  Jaén.» — D.  Salnsliano  de 
Olózaga,  D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Antonio  Delgado,  D.  Aure- 
liano F.  Guerra  y  D.  J.  Gaveda. 

«Excelencias  del  noble  linaje  de  Castillo,  por  D.  Enrique  Cas- 
tillo y  Alba.»— D.  Cayetano  Rosell. 

Anfiteatro  de  Itálica.— D.  Antonio  Delgado. 

Asunto  para  el  concurso  de  premios  de  la  Academia. — D.  Aure- 
liano F.  Guerra. 

Sobre  los  trabajos  de  Fr.  Pedro  Cid  y  del  Sr.  D.  Ramón  Barros 
Sibelo  para  ilustrar  el  segundo  camino  de  Braga  á  Astorga. — Don 
Pascual  de  Gayangos,  D.  Antonio  Delgado,  D.  Salusliano  de  Oló- 
zaga  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Sobre  publicación  de  los  informes  y  disertaciones  leídas  ante 
la  Academia. — D.  Pedro  José  l^idal,  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra  y  D.  Cayetano  Rosell. 

«Memoria  sobi-e  una  inscripción  romana  de  Córdoba  que  des- 
cubrió el  P.  Fr.  Alejandro  del  Barco.»— D.  Antonio  Delgado. 

«Descripción  del  reino  de  Granada  por  D.  Francisco  J.  Simo- 
net.» — D.  Pascual  de  Gayangos. 

«Historia  del  Perú,  por  D.  Sebastián  Llórenle.» — D.  Vicente 
de  la  Fuente. 

«La  Imprenta  en  Zaragoza,  opúsculo  de  D.  Jerónimo  Borao.» 
— D.  Carlos  R.  Fort. 
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«Apuntes  arqueológicos  sobre  la  antigua  Ilici,  autor  D.  Aure- 
liano  Ibarra  y  Manzoni.» — D.  Salustiano  de  Olózaga  y  D.  Aure- 
liano  Fernández  Guerra, 

Sobre  publicación  de  los  Anales  de  la  Academia. — D.  Cayeta- 
no Rosell. 

Mosaico  de  Galatea  descubierto  en  Elche. — D.  José  Amador  de 
los  Ríos. 

Conveniencia  de  imprimir  y  publicar  por  la  Academia  la  diser- 
tación de  D.  José  Vargas  Ponce  contra  las  corridas  de  toros. — 
D.  Salustiano  de  Olózaga  y  D.  Manuel  Colmeiro. 

«Esquisse  historique  et  geographique  de  Tile  de  Puerto-Rico, 
par  MM,  Francisco  Pastranaet  Francisco  Lavallée.» — D.  Antonio 
Benavides. 

«Histoire  des  peuples  et  des  Etats  Pyrénéens,  par  M.  Génac  de 
Moncaat.» — D.  Carlos  R.  Fort. 

1863. — Manuscritos  árabes  regalados  por  D.  Juan  Fernández, 
Correspondiente  en  Tarragona. — D.  Pascual  de  Gayangos,  Don 
Emilio  Lafuenle  Alcántara  y  D.  Antonio  Delgado. 

Mosaico  de  Galatea  descubierto  en  Elche. — Segundo  informe 
por  D.  José  Amador  de  los  Ríos  y  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra. 

Donación  del  ms.  de  Francisco  Pacheco  titulado  Libro  de  des- 
cripción de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorahtes  varones, 
hecho  á  la  Academia  por  D.  Juan  José  Bueno,  Correspondiente 
en  Sevilla. — D.  Jusé  Amador  de  los  Ríos,  D.  Pedro  de  M;idrazo  y 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Juicio  de  las  obras  presentadas  al  concurso  de  premios. — Don 
Antonio  Cavanilles,  D.  José  Caveda  y  D.  José  A,  de  los  Ríos. 

Registro  del  Archivo  de  Ávila. — D.  Tomás  Muñoz  y  Romero. 

Reconocimiento  del  Archivo  de  León.— D.  Fausto  L.  Villabrille. 

«Historia  orgánica  de  las  fuerzas  militares  de  Mallorca  desde 
su  conquista  en  1229  hasta  nuestros  días,  por  D.  Fernando  Wey- 
1er  y  Laviña.» — D.  Manuel  Colmeiro. 

«Jacme  I»""  le  Conquéran,  Roi  d'Aragon  par  M.  Cli.  de  Tour- 
toulon.»— D.  Carlos  R.  Fort. 

Propuesta  de  publicación  de  un  libro  acerca  del  poeta  Ibn  Zei- 
dun,  por  el  Dr.  Behrnauer. — D.  Emilio  Lafuente  Alcántara. 
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Copias  de  documentos  recibidos  de  Simancas.  —  D.  Gar- 
los R.  Fort. 

1864. — Vida  y  viajes  de  Hernando  de  Magallanes,  por  D.  Diego 
Barros  Arana. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Juicio  de  la  obra  titulada  Estado  social  y  político  de  los  mude- 
jares de  Castilla^  única  que  se  presentó  al  concurso  de  premios. 
— D.  Pascual  de  Gayangos,  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  y 
D.  Valentín  Garderera. 

1865. — Sobre  un  Gódice  de  Las  Partidas  existente  en  la  Cole- 
giata de  San  Isidro  de  León.— D.  Fidel  Fita. 

«Historia  de  Cataluña  y  de  la  Corona  de  Aragón,  por  D.  Víctor 
Balaguer.» — D.  Cayetano  Rosell. 

«Anales  históricos  de  la  revolución  de  la  América  Latina  desde 
el  año  1808  hasta  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  aquel 
extenso  Continente,  por  D.  Garlos  Calvo.» — D.  José  Moreno  Nieto. 

1866. — «Les  faux  Don  Sebastien;  étude  sur  l'histoire  de  Portu- 
gal par  Miguel  D'Antas.»  -D.  Modesto  Lafuente. 

Objetos  del  gabinete  de  antigüedades  que  deben  enviarse  á  la 
Exposición  Universal  de  París. — D.  Garlos  R.  Fort  y  D.  Aure- 
liano  F.  Guerra. 

«El  Libro  Becerro,  ordenado  por  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos.» 
— D.  Tomás  Muñoz. 

«El  arco  de  Gabanes  provincia  de  Castellón,  por  el  Correspon- 
diente D.  Félix  Ponzoa.» — D.  Garlos  R.  Fort. 

«El  Arzobispo  de  Tarragona,  Primado  de  las  Españas,  por 
D.  Juan  Francisco  Albiñana  Borras.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Descripción  histórico-artístico-arqueológica  de  la  Catedral  de 
Santiago,  por  D.  José  Villa-Amil  y  Castro.» — D.  Carlos  R.  Fort. 

«Marina  española  de  la  Edad  Media,  por  D.  Francisco  J.  de 
Salas.» — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Proyecto  de  D.  Fernando  María  de  Ochoa  para  trasladar  á 
España  los  restos  de  Cristóbal  Colón. — D.  Aureliano  F.  Guerra, 
D.  Juan  M.  Montaibán  y  D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de 
Méjico,  por  D.  Francisco  Pimentel.» — D.  Antonio  Delgado. 

Juego  de  naipes  encontrado  en  la  torre  de  los  Lújanos,  en  Ma- 
drid.— D.  Pascual  Gayangos. 
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1867. — Conveniencia  de  reanudar  la  publicación  de  los  Anales^ 
de  la  Academia.— T>.  Cayetano  Rosell. 

Primer  Congreso  arqueológico  internacional  celebrado  en  Am- 
peres.— D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Escritores  Gerundenses. — Guía-cicerone  de  la  inmortal  Gero- 
na.— Obispos  de  Gerona. — Obras  de  D.  Enrique  Claudio  Gisbal.» 
— D.  Juan  Manuel  Montalbán. 

Cartas  autógrafas  de  Doña  Mariana  de  Neoburg,  presentadas 
por  D.  Francisco  González  Elipe. — D.  Francisco  de  P.  Quadrado. 

«I  Neri  e  la  Schiavitu  nellecolonie  spagnuole,  por  ej  Dr.  Pietro 
Teltamauzi.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Breve  reseña  de  las  campañas  de  Cayo  Julio  Casar  en  España 
y  examen  crítico  de  la  situación  de  Munda,  por  D.  José  M.  Sán- 
chez Molero.» — D.  Manuel  Oliver. 

«11  Neged  Settontrionale. — El  Hamsa. — Obras  del  Sr.  Cario 
Guarmani.» — D.  Pedro  de  Madrazo. 

«Historia  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  del  territorio  de  su  provin- 
cia, por  D.  Trifón  Muñoz.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Instrumentos  de  piedra  hallados  en  la  provincia  de  Córdoba. — 
D.  José  Amador  de  los  Ríos. 

1868. — Poudus  oriental. — D.  Valentín  Calderera  y  D.  José 
Amador  de  los  Ríos. 

«Letters,  Despatches  and  State  Papers,  relatiug  to  the  negotia- 
tions  between  England  and  Spain. — D.  Carlos  R.  Fort. 

«Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía,  por  D.  Manuel  de 
Góngora.» — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D,  Eduardo  S;iavedra  y 
D.  José  Moreno  Nieto. 

«L'  Espagne  scientifique  par  M.  Mailly.D — D.  Garlos  R.  Fort. 

«Catálogo  de  los  manuscritos  portugueses  existentes  en  el  Mu- 
seo Británico,  por  D.  Federico  F.  de  la  Fiquiore.» — D.  José  Caveda. 

«Compendio  de  la  Historia  de  Cuba,  por  D.  Emilio  Blanchet.» 
— D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Histoire  des  Dacs  et  des  Comtes  de  Champagne,  par  M.  R. 
D'Arbois  de  Jnbaiuville.»~D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Fábrica  de  Moneda  de  Segovia.  —  D.  J.  Amador  de  los  Ríos, 
D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Aureliano  F. 
Guerra. 
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Objetos  antiguos  descubiertos  en  la  Sierra  de  Gerez. — D.  Aure- 
líano  F.  Guerra. 

«Noticia  histórica  del  Castillo  de  Trigueros,  por  D.  Fernando 
Belmonte  y  Clemente.» — D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Aureliano  F. 
Guerra  y  D.  Eduardo  Saavedra. 

Escudo  llamado  de  Diana,  en  Valencia. — I).  Aureliano  F. 
Guerra. 

Antigüedades  de  Sagunto.— D.  J.  Amador  de  los  Ríos,  don 
Eduardo  Saavedra  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Inscripciones  hebraicas  en  Gerona. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Les  finances  francaises  sous  rancieniie  monarchie,  le  Repu- 
blique,  le  Consulal  et  l'Empire,  par  le  Barón  de  Ñervo.» — D.  Ja- 
cobo  de  la  Pezuela. 

nO'Arcebispo  D.  Freí  Caetano  Brandao,  drama  en  cinco  actos 
con  un  escorco  biographico,  por  D.  Benigno  Joaquín  Martínez.» 
— D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Fuero  de  Salamanca,  por  D.  Julián  Sánchez  Ruano.» — D.  Vi- 
cente de  la  Fuente. 

«La  columna  trajana,  interpretada  por  M.  G.  Fnlhuer.» — Don 
Aurelian*o  F.  Guerra. 

Propuesta  de  la  Real  Academia  Irlandesa  para  cooperar  á  que 
sean  respetados  los  monumentos  científicos,  artísticos  y  literarios 
en  la  guerra  pendiente  entre  Francia  y  la  Confederación  Germá- 
nica.— D.  Cayetano  Rosell,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  José  Mo- 
reno Nieto. 

Medalla  acuñada  en  memoria  de  los  Templarios. — D.  Vicente 
de  la  Fuente. 

Inscripciones  de  Ampurias. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Proyecto  de  creación  de  Academias  históricas  en  las  capitales 
de  Estados  en  América. — I).  Manuel  Colmeiro. 

«Tratado  de  la  propiedad,  por  D.  Manuel  Paíno.»— D.  Carlos 
R.  Fort. 

«Lecturas  populares,  instructivas  e  moraes,  collegidas  para  as 
escolas  por  el  Sr.  Brito  Aranha.n — D.  José  Godoy  Alcántara. 

«Gramática  árabe  según  el  método  de  OUendorf,  por  D.  Fran- 
cisco G.  Ayuso.» — D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Francisco  Fer- 
nández y  González. 

TOMO  XIXVII.  S 
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Constituciones  del  Colegio  sevillano,  llamado  vulgarmente  dt 
Maese  Rodrigo. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Eigenhandige  Correspondenz  des  Kónigs  Karl  III  von  spanien, 
per  R.  Ritter  von  Arnet.» — D.  Pascual  de  Gayangos. 

Proyecto  de  reimpresión  de  los  «Discursos  históricos  de  Mur- 
cia y  su  Reino,  del  Licenciado  Francisco  Cáscales,  adicionados 
por  D.  Mariano  Vergara.» — D.  Aurelüino  F.  Guerra,  D.  Jacobo  de 
la  Pezuela  y  D.  Javier  de  Salas. 

«Ensayo  crítico  de  la  Legislación  comercial  comparada,  de  do» 
Ricardo  Ovidio  Limardo,  porD.  Cecilio  Acosta.» — D,  Jacobo  déla 
Pezuela. 

«El  primer  Almirante  de  Castilla.» — D.  Francisco  J.  de  Salas. 

oCrónica  de  las  guerras  que  hizo  en  Italia  el  Gran  Capitán, 
ilustrada  con  notas  por  D,  Luís  M.  Ramírez  y  de  las  Casas  Deza.» 
— D.  Carlos  R.  Fort. 

Antigüedades  en  el  Campo  de  Dalias  (Almería). — D.  Eduardo 
Saavedra. 

«Costas  y  Montañas.  Libro  de  un  caminante,  por  Juan  García.» 
— D.  Fermín  Caballero. 

Proceso  del  grado  de  Licenciado  en  Leyes  que  recibió,  en  Mé- 
jico Juan  Ruíz  de  Alarcón. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Adquisición  por  la  Academia  del  manuscrito  original  de  D.  Pe- 
dro Padilla  sobre  los  ruidosos  pleitos  del  Arzobispo  Palafox. — 
D,  Carlos  R.  Fort  y  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«Origen,  naturaleza  y  anlií,íiedad  del  hombre,  por  I).  Juan  Vi- 
lanova.» — D.  José  A.  de  los  Ríos  y  D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Adquisición  del  manuscrito  de  las  Quincuagenas  del  capitán 
Oviedo. — D.  José  A.  de  los  Ríos,  D.  Carlos  R.  Fort  y  D.  Vicente 
de  la  Fuente. 

Códice  de  privilegios  de  los  Reyes  Católicos  existente  en  el  Ar- 
chivo municipal  de  Zamora. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Inscripción  en  la  Iglesia  de  Sania  Cruz  de  Cangas  de  Onís. — 
D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Objetos  antiguos  encontrados  al  hacer  los  desmontes  para  el 
ferrocarril  de  Pon  ferrada. — D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

Programa  de  premios  de  la  Academia  para  los  años  de  1874  al 
1878.— D.  Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Cayetano  Rosell. 


DOCUMENTOS    OFICIALES.  115 

•La  oriundez  de  Elcano,  porD.  Nicolás  de  Soraluce.» — D.  Fer- 
mín Caballei-o  y  D.  José  G.  de  Arleche. 

Conveniencia  de  publicación  por  la  Academia  de  Manuales  de 
Historia,  de  Geografía,  de  Cronología  y  de  Antigüedades. — Don 
Aureliano  F.  Guerra  y  D.  Cayetano  Rosell. 

Chronica  del  rey  Henrico  VIII  de  Inglaterra,  manuscrita. — El 
Marqués  de  Molins. 

Palacio  de  los  Churrichaos  en  Pontevedra. — D.  José  Amador 
de  los  Ríos,  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

«Monografías  españolas,  ramillete  de  glorias  nacionales,  por 
D.  Ramón  Campuzano  y  González.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Monedas  árabes  regaladas  porD.  Fermín  Caballero. — D.  Aure- 
liano F.  Guerra. 

«Compendio  de  la  historia  de  la  República  oriental  del  Uru- 
guay, por  D.  Isidoro  de  Masía.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Les  rapports  de  l'église  de  Puy  avec  la  ville  de  Girone  en  Es- 
pagne,  et  le  Comté  de  Bigorre,  par  M.  C.  Rocher.» — D.  Vicente 
de  la  Fuente. 

Colección  de  cartas  inéditas  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo  diri- 
gidas á  varios  vecinos  de  Cádiz. — D.  Carlos  R.  Fort. 

Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  según  los  calcos  remitidos 
por  D.  Victoriano  Rivera  Romero. — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Opúsculos  regalados  por  M.  Dufflot  de  Mofras.— D.  Carlos  R. 
Fort. 

«Souvenirs  du  pays  de  Sainte  Thérése,  parM.  F.  X.  Plasse.» — 
D.  Vicente  de  la  Fuente, 

Obras  de  Antropometría,  de  M.  Quetelet. — D.  Francisco  J.  de 
Salas. 

«The  Earliest  American  Expeditions  lo  Ihe  Artic  Regions.)» — 
D.  Francisco  Coello. 

«Le  materie  politiche  relative  all'estero  delle  Archivi  di  Stato 
Piamontesi,  dil  sig.  Nicomedes  Bianchi.» — D.  Fernando  Corradi. 

«Le  Portugal  historique,  commerciel  et  industriel,  par  M.  Lu- 
den de  la  Saigne.» — D.  Fernando  Corradi. 

«La  Monnaie  de  Turenne,  par  M.  de  la  Barre  Duparcq.» — Don 
Francisco  Coello. 
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Una  escritura  original  de  la  villa  de  Perazancas.— D.  Garlos 
R.  Fort. 

«Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña.»  Reimpresión  déla  «Biblio- 
teca de  Escritores  aragoneses.» — D.  Garlos  Ramón  Fort. 

«Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola  dadas  á  la  eslampa  por  los 
PP.  Antonio  Cabré,  Miguel  Mir  y  Juan  José  de  la  Torre.» — Don 
Garlos  R.  Fort. 

«Últimos  amores  de  Lope  de  Vega  Carpió  revelados  por  él  mis- 
mo en  cuarenta  y  ocho  cartas  inéditas  y  varias  poesías.»— D.  Car- 
los Ramón  Fort. 

1877. — Publicación  de  las  «Batallas»  y  «Quinquagenas  del  ca- 
pitán Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.— D.  José  Amador  de  los 
Ríos. 

Programa  de  premios  por  descubrimiento  de  antigüedades. — 
D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Francisco  de 
Cárdenas. 

«Gregoire  VIII  et  les  origines  de  la  doctrine  ultramontaine,  par 
M.  E.  Langeron.» — D.  Eduardo  Saavedra. 

Inscripción  descubierta  en  CaAagena. — D.  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra. 

«Vida  de  la  Princesa  de  Eboli,  por  D.  Gaspar  Muro.»— D.  Fer- 
nando Corradi. 

Mosaico  descubierto  en  Lugo. — D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

Textos  de  historia  para  los  establecimientos  de  segunda  ense- 
ñanza.— D.  Cayetano  Rossell. 

1878. — Trabajos  verificados  por  la  Comisión  de  monumentos  de 
Salamanca, — D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Carlos  R.  Fort. 

Reparaciones  hechas  en  el  Monasterio  de  Poblel. — D.  Eduardo 
Saavedra. 

«Series  Episcoporum  Ecclesiae  Catholicae,  del  P.  Pío  Bonifacio 
Garns.» — D.  Aureliano  F.  Guerra. 

Plan  de  publicación  de  las  Décadas  de  Alfonso  de  Palencia. — 
D.  Antonio  María  Fabié. 

Sepulcro  del  incomparable  español  Fr.  Diego  de  Velázquez. — 
D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«II  Comune  dei  Corpi  Santi  di  Pavia,  por  el  Sig.  Dr.  Cario 
dall'Acqua.i»— D.  José  G.  de  Arteche. 
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Adquisición  de  materiales  para  continuarla  publicación  de  «La 
España  Sagrada.»— D.  Vicente  de  la  Fuente. 

«La  ville  de  Gompiégne  a  l'époque  de  la  bataille  de  Saint 
Quintín,  par  M.  le  Gomle  de  Marsy.» — D.  José  Gómez  de  Ar- 
teche. 

Inscripciones  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Galdas  de  Reyes. 
— D.  Aureliano  Fernández  Guerra. 

Memoria  de  los  trabajos  de  la  Gomisión  de  monumentos  histó- 
ricos de  Badajoz. — D.  Vicente  Barrantes. 

«Guadros  antiguos  del  Museo  de  Madrid,  por  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo.» — D.  Gayetano  Rosell. 

«Reseña  histórica  del  Gentro  América,  por  D.  Lorenzo  Montu- 
far.ií — 1).  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Inscripciones  árabes  en  el  Monasterio  de  Santa  Glara,  de  Mur- 
cia.— D.  Aureliano  F.  Guerra. 

«Nuinismatique  de  TAncienne  Afrique,  par  G.  T.  Falbe  el 
I.  Gh.  Lindberg.» — D.  Francisco  Godera. 

«Veridique  Histoire  de  la  Gonquéle  de  la  nouvelle  Espagne, 
par  le  Gapitaine  Bernal  Diaz  del  Gastillo,  traduite  de  l'Espagnol 
avec  une  introduction  et  des  notes,  par  José  Maria  de  Heredia.» 
— D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

«Guadro  sinóptico  de  la  historia  de  España,  porD.  José  M.Flo- 
res.»— D.  Juan  F.  Riaño. 

«Memorias  de  un  setentón,  por  D.  Ramón  Mesonero  Romanos 
y  comparación  con  la  obra  del  Sr.  Alcalá  Galiano  titulada  Re- 
cuerdos de  un  anciano.» — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Situación  en  que  se  halla  la  Subcomisión  de  monumentos  de 
Jerez  de  la  Frontera. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Opúsculos  del  profesor  portugués  Sr.  Pereira  Galdas. — Don 
Aureliano  Fernández  Guerra. 

Genotafio  de  San  Pedro  de  Osma,  primer  Obispo  de  aquella 
diócesis. — D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Golección  de  modelos  de  las  armas  y  de  los  trajes  usados  por 
las  tropas  de  mar  y  tierra,  por  D.  Manuel  Jiménez  González.  Iné- 
dita.— D.  José  G.  de  Arteche. 

«Ensayo  histórico  del  ejército  de  Occidente,  por  D.  Juan  B.  Mi- 
jar y  D.  José  M.  Vigil.» — D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 
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«Informacióa  sobre  la  higiene  del  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos.»— D.  José  G.  de  Ar teche. 

«Comentarios  de  las  cosas  sucedidas  en  los  Países  Bajos  de 
Flaudes,  compuesto  por  D.  Diego  de  Villalobos,  con  una  intro- 
ducción, notas  é  ilustraciones  de  D.  Alejandro  Llórente.» — D.  José 
G.  de  Arteche. 

«Guía  histórico-descriptiva  de  Alba  de  Tormes,  por  D.  Fernando 
Araujo.» — D.  Cesáreo  F.  Duro. 

«Primeras  necesidades  del  hombre,  por  D.  Carlos  Bruquillo.» 
— El  Marqués  de  Molíus. 

«Guerra  de  la  Península  y  campañas  de  Wellington,  por 
M.  Clinton.» — D.  José  G.  de  Arteche. 

Antigüedades  reunidas  por  los  Marqueses  de  Casa-Loring  ea 
8u  hacienda  de  la  Concepción. — D.  Manuel  Oliva. 

«Lereceutiscopertedeiriseocampense.» — D.  Antonio  M.  Fabié. 

Juicio  de  las  obras  presentadas  al  concurso  de  premio  de  la 
Academia. — D.  Francisco  Fernández  y  González,  D.  Francisco 
Codera  y  D.  Francisco  Coello. 

Cristóbal  Colón  desembarcó  en  tierra  ñrme  del  continente  ame- 
ricano.— D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

«Monumentos  antiguos  de  la  Iglesia  Compostelana.  Autores, 
D.  Antonio  López  Ferreiro  y  D.  Fidel  Fita.» — D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo. 

1884. — Ermita  de  San  Baudilio,  en  Almazán. — D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

Templo  romano  descubierto  en  Vich. — D.  Manuel  Oliver. 

Modo  de  continuar  la  publicación  de  «La  España  Sagrada». — 
D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Fidel  Fila. 

Investigación  del  fundamento  histórico  en  que  estriban  el  ofre- 
cimiento de  las  joyas  de  Isabel  la  Católica  para  costear  el  viaje  de 
Colón,  el  incendio  de  las  naves  de  Cortés  y  el  salto  de  Alvarado. 
— D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

«Ana  Bolena.  Capítulo  de  la  historia  de  Inglaterra.  Su  autor, 
M.  Pablo  Friedmann.j) — D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Memoria  del  Marqués  de  Salvatierra  sobre  la  situación  de 
«Munda». — D.  Aureliano  F.  Guerra,  D.  José  Gómez  de  Arteche  y 
D.  Manuel  Oliver. 


DOCUMENTOS    OFICIALES.  119 

Bases  para  el  establecimiento  de  A.cademias  hispano-america- 
nas. — El  Marqués  de  Molins,  D.  Francisco  de  Cárdenas  y  Don 
Antonio  M.  Fabié. 

«Observaciones  sobre  las  guerras,  de  D.  Joaquín  de  Santiago 
Concha.» — D.  Francisco  Coello. 

«L'Hotel  de  Ville  de  Compiegne,  par  le  Gomtede  Marsy. — Don 
Francisco  Coello. 

Colección  de  documentos  referentes  al  reinado  de  Doña  Isa- 
bel II,  entregados  á  la  Academia  por  esta  augusta  señora. — Don 
José  G.  de  Arteche,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  D.  Eduardo 
de  Hinojosa. 

1892.  —  «Hins  Belay.  Estudio  histórico  acerca  del  castillo  de 
Poley,  de  D.  Antonio  Aguilar.» — D,  Francisco  Codera. 

1893. — Antigüedades  de  Jerez  de  la  Frontera. —  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra. 

«Notas  histórico-críticas  del  señor  Marqués  de  Olivar.» — Don 
Antonio  Piral  a. 

Códice  de  las  Constituciones  del  Consulado  de  mar,  de  Valen- 
cia.— D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  D.  Cesáreo  F.  Duro  y  D.  Bien- 
venido Oliver. 

1894. — Viaje  á  Marruecos  de  D.  Francisco  Moñino,  Ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  C.  en  1785.  Manuscrito. — D.  Antonio 
Rodríguez  Villa. 

1895. — Documentación  referente  á  la  embajada  de  M.  Barthé- 
lemy  en  Suiza,  desde  1792  á  1796. — D.  Manuel  Danvila. 

1898. — «Estudios  gráfico-históricos  de  Cartagena,  por  D.  Ma- 
nuel Fernández  Villamarzo. » — D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Fi- 
del Fita. 

1898. — «Historia  de  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe en  México,  y  exposición  remitida  por  el  Rdo.  Obispo  de 
Ghilapa.» — D,  Antonio  M.  Fabié. 

1899. — Sobre  la  conveniencia  de  hacer  excavaciones  metódicas 
en  las  ruinas  de  Itálica. — D.  José  M.  Asensio. 


INFORMKS. 


I. 

BIOGRAFÍA  MARÍTIMA. 

Entre  los  libros  publicados  en  Lisboa  al  celebrarse  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  del  camino  marítimo  de  la  India, 
que  es  una  de  las  glorias  de  la  nación  lusitana,  el  que  se  titula 
Trabajos  náuticos  de  los  portugueses  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  obra 
del  Sr.  Sonsa  Viterbo  (I),  interesa  también  á  los  marinos  espa- 
ñoles. Contiene,  en  orden  alfabético,  colección  de  noticias  perso- 
nales de  338  navegantes^y  de  90  constructores  navales,  con  inser- 
ción de  documentos  referentes  á  cada  uno  de  ellos,  en  mayor 
parte  inéditos,  y  como  en  mucho  número  sirvieron  á  la  ciencia  y 
á  la  humanidad  estando  regidas  ambas  naciones  juntas  por  los 
Felipes  II,  III  y  IV,  tanto  en  esta  parte  como  en  la  otra  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  que  ahora  separa  una  frontera  más  convencional 
que  geográfica,  merecen  consideración  y  aplauso. 

No  pocos  de  los  navegantes  enunciados,  por  el  lugar  del  naci- 
miento, por  la  especialidad  de  su  incumbencia  ó  por  circunstan- 
cias de  excepción,  si  deben  figuraren  los  anales  comunes,  tienen 
colocación  preferente  en  unos  ú  oíros,  y  con  relación  á  los  de 
Castilla  (usando  de  esta  antigua  designación),  se  advierten  en  el 


(1)  Trabalhos  Náuticos  dos  portug-uezes  nos  seculos  xvi  e  xvii.  Memoria  apresen- 
tada  á  Academia  Real  das  Sciencias  por  ocasiao  da  celebracao  do  4.°  Centenario  do 
Descobrimiento  do  caminho  maritimo  da  India  por  Sousa  Viterbo.  Parte  i  Marinha- 
ria.  Parte  ii.  Constructores  navnes.  Lisboa  Typojfraphia  da  Academia  Real  dat 
Sciencias,  1898.  Dos  tomos  en  4."  mayor  de  341  y  299  páginas. 
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trabajo  del  Sr.  Sonsa  Viterlio  algunos,  26  por  lo  menos,  que  voy 
á  indicar  ;í  los  que  cultivan  los  estudios  biográficos  como  materia 
de  ilustración  y  de  vulgarización  provechosa,  y  por  la  copia  de 
noticias  ó  de  documentos  que  contienen.  Basta  con  citar  los  nom- 
bres conocidos  de  estos  que  siguen: 

Albernas. — Juan  Teixeira. 

Alcacova. — Sotomayor  (Simáod'). — Alcazaba  (Simón  de). 

Alcarraz. 

Alvarado. — (Pedro  de). 

Baptista. — Jcáo. 

Barbosa. — Duarte. 

GouTiNHO. — Luís  da  Fonseca. — Gouliño — Luís  de  Fonseca. 

Gomes. — Esteváo. — Gómez-Esteban. 

Ledesma. — (Pero  do). 

Magalhaes. — (FernSo  de). — Magallanes  (Fernando  de). 

Maldonado  Ontiveros. — Antonio. 

Menezes. — (Manuel  de). — Meneses  (Manuel  de). 

QuEíROz. — (Pedro  Fernández  de). — Qairós  (Pedro  Fernández  de). 

Ribeiro. — Diogo. — Ribero  (Diego). 

Rico. — Gaspar. 

Silva. — (Nuno  de). — Silva  (Ñuño  de). 

Tama YO. 

Teixeira. — Joáo. — Teixeira  (Juan). 

De  otros  es  de  utilidad  extender  la  mención,  por  la  novedad  de 
los  datos  añadidos. 

Faleiro. — Ruy,  por  ejemplo. — Tratando  de  este  compañero  de 
Magallanes,  de  que  se  ocuparon,  entre  nuestros  escritores.  He- 
rrera, Nicolás  Antonio,  León  Pinelo,  Barcia,  Huerta  y  Nava- 
rrete,  escribe  el  Sr.  Sonsa  Viterbo: 

«El  Dr.  Diego  Gisneros,  en  su  obra  Sitio,  naturaleza  y  propie- 
dades de  la  ciudad  de  Méjico,  impresa  en  esta  ciudad  en  1618, 
dice: 

«Dividieron  los  antiguos  la  tierra  en  tres  partes  principales, 
Asia,  África  y  Europa;  los  modernos,  que  á  fuerza  de  inmenso 
trabajo  y  atrevido  ánimo  se  determinaron  á  experimentar  más 
que  no  ellos,  hallaron  la  cuarta  parte,  que  vulgarmente  se  dice 
América  ó  Indias,  atribuyéndose  así  la  gloria  Americo  Vespucio, 
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110  habiéndola  hallado  él,  según  la  más  cierta  opinión,  sino  Ruy 
Palero,  portugués;  y  que  fueron  suyas  las  descripciones  coa  que 
el  Almirante  Colón  se  determinó  á  hacer  cierto  este  descubri- 
miento y  nuevo  mundo.» 

GuiLHEM. — (Filippe  de). — Aventurero  no  conocido  de  nuestros 
biógrafos.  De  su  vida  apunta: 

<En  las  obras  de  Gil  Vicente  se  contienen  unas  trovas  suyas 
dedicadas  á  Felipe  Guilhem  con  esta  nota  explicativa: 

«El  año  de  1519  vino  á  esta  corte  de  Portugal  un  Felipe  de  Gui- 
llen que  se  decía  haber  sido  boticario  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, el  cual  era  gran  lógico,  muy  elocuente  y  de  buena  práctica, 
que  muchos  sabedores  se  holgaban  de  oir.  Tenía  algo  de  mate- 
mático; dijo  al  rey  que  le  quería  dar  el  arte  de  Leste-Oeste  que 
tenía  hallada.  Para  demostrarla  hizo  varios  instrumentos,  entre 
ellos  un  astrolabio  para  tomar  el  sol  á  cualquiera  hora.  Practicó 
el  arte  ante  Francisco  de  Mello,  que  era  entonces  el  mejor  mate- 
mático que  había  en  el  reino,  y  otros  muchos  que  para  ello  se 
juntaron  por  mandado  de  S.  A .  Todos  aprobaron  el  arte  por 
buena,  y  por  ello  le  hizo  el  rey  merced  de  seis  mil  reis  de  tema, 
con  hábito  y  corretaje  de  la  Gasa  de  la  India,  que  valía  mucho. 
En  este  tiempo  mandó  S.  A.  llamar  al  Algarve  á  un  Simón  Fer- 
nández, grande  astrólogo  matemático;  así  que  el  castellano  habló 
con  él  y  vio  que  le  entendía  y  le  ponía  en  falsedad,  quiso  huir  á 
Castilla;  descubrióse  á  un  Juan  Rodríguez,  portugués,  que  le 
mandó  prender  en  Aldea  Gallega,  ya  á  caballo  en  uno  de  posta. 
Eslaudo  preso,  porque  era  un  gran  trovador,  le  envió  Gil  Vi- 
cente estas  trovas  (1): 

A  muchos  hizo  espantar 
Vuesa  próspera  fortuna, 
Pues  nunca  vistes  la  mar 
Ni  arroyo  ni  laguna. 
Supiste  muy  bien  pescar 
Diciendo  el  pueblo  travieso 
Contra  vos,  sabio  profundo, 

(1)    Copio  solamente  uua  por  muestra. 
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Por  enmendarse  el  avieso 
Justo  fué  que  fuese  preso 
El  más  suelto  hombre  del  mundo. 

Los  documentos  vistos  en  el  archivo  de  la  torre  do  Tombo  por 
el  Sr.  Sousa  Viterbo  no  concnerdan  con  la  exposición  del  poeta 
escénico:  copió  doce,  que  empiezan  ocho  años  después  de  la  fecha 
fijada  por  Gil  Vicente,  y  son: 

1527.  Nombrando  á  Guillen  veedor  de  las  drogas  en  las  Ga- 

sas de  la  India  y  de  la  Mina. 

1528.  Concesión  de  25.000  reales  al  año  por  ciertos  instru- 

mentos que  inventó  y  cuyo  uso  había  de  enseñar  gra- 
tuitamente á  quien  por  el  rey  le  fuese  indicado. 
1528.     Merced  de  15.000  reales  y  hábito  en  la  Orden  de  Cristo. 

1549.  Es  llamado  de  la  Capitanía  de  Jorge  de  Figueredo,  en 

el  Brasil,  donde  estaba  hacía  diez  años  para  Porto 
Seguro. 

1550.  Escribe  al  rey  D.  Juan  III,  desde  la  ciudad  del  Salva- 

dor, muy  satisfecho  de  los  favores  recibidos. 

1551.  Carta  de  agradecimiento  á  la  reina  Doña  Catalina,  es- 

crita en  castellano. 

1557.  Albalá  confirmándole  en  el  cargo  de  Provedor  da  fa- 
cenda  de  Porto  Seguro. 

1561.    Confirmación  de  este  deslino  por  el  rey  D.  Sebastián. 

1571.  Carta  extensa  escrita  en  castellano  á  la  reina  doña  Ca- 
talina dando  cuenta  de  una  expedición  en  busca  de 
oro. 

1563.     Albalá  ordenando  que  los  50.000  reales  correspondien- 
tes á  Guillen,  sean  abonados  por  la  tesorería  de  San 
Salvador. 
Memorial,  sin  fecha,  dirigido  al  rey  D.  Juan  III,  sobre 
invención  de  un  instrumento  náutico. 

El  último  documento  escrito  probablemente  á  poco  tiempo  de 
llegar  á  Lisboa,  y  en  cuya  transcripción  se  advierten  incorrec- 
ciones, es  como  sigue: 

Señor:  la  voluntad  que  no  descansa  pensando  en  que  le  servir, 
me  ayudó  á  fabricar  el  instrumento  presente,  el  cual  le  suplico 
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reciba  en  servicio,  no  evitando  que  va  obrado  con  ferramientas 
de  prisión,  por  lo  cnal  no  tan  polido  le  parezca  cuanto  prove- 
choso, porque  sus  efectos  son  tantos  que  no  se  pueden  numerar, 
y  tan  necesarios  para  el  uso  de  la  astronomía  é  navegación  cuanto 
es  en  la  aresmetica  necesaria  la  veridad,  sin  la  cual  no  avería 
numero,  porque  es  universal  en  todas  las  alturas  y  en  todo  lugar 
en  lo  cual  los  pasados  fueron  muy  prolixos,  especialmente  que 
para  usar  de  sus  operaciones  presuponen  primero  saber  el  altura 
en  que  están,  sin  la  cual  ninguna  obra  suya  se  verifica,  y  este 
istrumenlo  lo  primero  que  face  es  demostralla  verdaderamente  á 
todos  los  momentos  del  día,  lo  cual  fasta  agora  no  se  supo:  lo  se- 
gundo, enseña  la  longitud  ó  diferencia  de  miridianos;  lo  tercero, 
muestra  á  tomar  los  eclibses  sin  tener  relox,  y  esto  es  una  cosa 
de  las  más  maravillosas  que  se  pueden  pensar,  porque  los  reloxes 
no  son  verdaderos,  porque  vemos  dies  reloxes  en  una  ciudad  y 
todos  son  diferentes  sin  que  podamos  julgar  cual  dellos  es  verda- 
dero; demuestra  la  grandeza  del  día,  muestra  las  oras  iguales  y 
no  eguales,  iguala  las  doce  casas  del  cielo  para  las  operaciones 
de  los  juicios  y  operaciones  astronómicas;  por  él  se  sabe  que  tanto 
está  una  estrella  de  otra  en  el  cielo;  con  él  verdaderamente  se  di- 
rigen los  cuerpos  supra  celestes,  así  que  en  efeto  no  se  podía  pen- 
sar ni  pedir  efeto  ninguno  que  copiosamente  no  lo  demuestre  y 
obre;  todo  él  se  es  su  misma  demostración  y  sobre  face  tanto  en 
servicio  de  V.  A.  que  no  las  tierras  que  al  presente  son  suyas 
pero  otras  que  usurpadamente  de  otros  son  poseídas,  prueba  ser 
de  V.  A.,  para  en  prueba  de  lo  cual  todas  las  veces  que  V.  A. 
fuere  servido  probare  ser  asi  á  cuantos  hay  en  el  mundo,  lo  cual 
siempre  estuvo  en  mi  corazón  y  está  y  estará,  á  cuya  causa  la  en- 
vidia, que  de  todo  bien  es  contraria,  no  sosegó  hasta  que  no  me 
truxo  en  término  que  cosa  tan  excelente,  y  á  mi  con  ella,  no  es- 
tuviésemos decaídos;  pero  Dios,  que  los  buenos  corazones  sus- 
tenta especialmente  á  los  que  lo  desean  probar,  siempre  los  torna 
á  puerto  de  salvación,  y  así  me  fará  á  mi,  pues  con  tan  buen  celo 
rae  traxo  al  puerto  de  V.  A.  Creo  que  si  V.  A.  lo  mandare  ver  á 
sabidores,  mas  sean  jueces  de  las  colores  (?)  que  inteligentes  en 
lo  sobre  dicho,  puesto  que  no  menos  fácil  les  sería  de  entender  si 
dello  les  diese  cuenta  que  sin  ella  les  será  difícil,  y  porque  no 
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vaya  defetuoso,  en  el  canon  presente  se  entiende,  toda  su  opera- 
ción. 

Sub  altitiidine  solis  ora  consideracionis  in  azimuth  oposito  in 
venta  ponatur  locus  in  signífero  fébi  et  indagahit  ellevationem 
poli  et  recesum  solis  a  meridiano  et  omnes  alias  qualescumque 
operaciones. 

Suplico  á  S.  A.  tenga  por  bien  de  usar  conmigo  como  quien  es 
especialmente  de  la  grandeza  de  su  magnanimidad,  porque  si 
V.  A.  tuviere  por  bien  de  me  hacer  dos  mercedes,  la  una  liber- 
tarme, y  la  otra  favorecerme,  certifico  á  V.  A.  vea  tan  grandes 
cosas  cual  nunca  fueron  vistas,  porque  no  oso  escreuir  lo  que 
puedo  facer  en  su  servicio  hasta  verme  á  dispusicióu  que  mis  ser- 
vicios merescan  lo  que  agora  indignamente  pido. 

Convenía  á  servicio  de  V.  A.,  antes  que  las  naos  de  la  India 
viniesen,  oirme  y  mucho  para  cosas  de  su  servicio,  y  muy  gran- 
des. Así  se  lo  suplico. 

Beso  las  manos  de  V.  A. — Felipe  Guillen.  (1). 

Lavanha.  Joao  Baptista,  Labaña,  Juan  Bautista.  A  este  ilustre 
cosmógrafo  que  se  gloriaba  de  haber  tenido  por  discípulos  al  rey 
Felipe  IV,  al  principe  Emanuel  Filiberto  de  Saboya,  al  Regocijo 
de  las  Musas,  al  Fénix  de  los  ingenios  y  á  otros  muchos  literatos 
y  personajes  de  su  tiempo,  dedicó  D.  Martín  Fernández  4e  Nava- 
rrete  extenso  artículo  en  su  Biblioteca  maritima,  recopilando  lo 
que  antes  dijeron  Gil  González  Dávila,  Francisco  Roales,  López 
de  Aguilar,  Antillóu,  Lastanosa,  el  P.  Rajas,  Ustarroz,  León  Pi- 
neio  y  otros.  El  Sr.  Sonsa  Viterbo,  después  de  reproducir  la  de- 
claración que  de  ser  discípulo  suyo  hizo  Lope  de  Vega  en  la  Do- 
rotea, del  soneto  que  le  dedicó  y  está  inserto  en  sus  Rimas,  y  de 
la  imprecación  puesta  en  la  «Jerasalem  Conquistada»: 

Maestro  mió,  si  la  Etherea  mides 
O  Elementar  región,  ó  por  la  historia 
Real  de  España  despreciaste  á  Euclides, 
No  dejes  en  sus  lineas  mi  memoria 


(1)    Torre  do  Tombo,  Cartas  missivas,  margo  3.°,  núna.  149. 
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copia  once  cédulas  reales  referentes  á  sus  servicios  y  discute  la 
fecha  de  su  fallecimiento. 

Selaya,  Sancho  de;  Gelaya  ó  Salaya,  Sancho  de. 

También  relativamente  á  este  catedrático  de  Salamanca,  teó- 
logo, físico  y  cosmógrafo,  amplía  los  datos  el  Sr.  Sousa  Viterbo, 
citando  una  edición  de  su  Repertorio  existente  en  la  Biblioteca  de 
Evora,  edición  de  que  no  supieron  Nicolás  Antonio,  León  Pinelo 
uí  Navarrele,  y  cuya  portada  reza: 

«Reportorio  de  tiepo  nueuamente  corregido  por  el  famoso  San-  , 
cho  d  Salaya,  cathedratico  d  Astrología  en  la  Vniuersidad  de  Sa- 
lamaca;  el  qual  lábie  añadió  en  el  lunario  xxij  años  sobre  lo  que 
andana  impresso  hasta  agora,  mdlüj.  Laus  Deo. — Al  fin. — Fue 
impresso  en  la  muy  noble  sempre  leal  Ciudad  de  Lisbona.  Aca- 
bóse a  XV  días  de  Marco:  en  casa  de  Luís  Rodrigues:  librero  del 
Rey.  Año  de  nuestro  señor  Jesús  Ghristo  de  1543.  Laus  Deo.» 

En  la  vida  y  la  muerte  de  Fr.  Francisco  de  Avila  impresa  en 
Salamanca  en  1508  hay  ya  esta  alusión: 

Hice  bien  estar  á  raya 
Al  varón  astrologal 
El  maestro  de  Salaya 
Y  al  otro  gran  natural 
Maestre  Antón  filosofal. 

Sirvan  estas  breves  indicaciones  para  idea  de  la  obra  biográfica 
remitida  por  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa. 

Madrid,  15  de  Junio  de  1900. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 
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II. 


ANTIGÜEDADES    ROMANAS    DE   VALENCIA. 

Con  motivo  de  las  obras  urbanas  que  realizan  algunos  particu- 
lares en  la  prolongación  de  la  nueva  calle  de  la  Paz,  procuré  vi- 
gilar, por  encargo  de  esta  Comisión,  los  trabajos,  por  si  se  en- 
contraban restos  de  antigüedades.  Fundaba  mi  presunción  en  los 
recogidos  en  cierta  casa  emplazada  no  lejos  de  aquel  sitio,  y  en 
la  cual  se  halló  el  mausoleo  de  los  Sertorios  publicado  por  el  se- 
ñor Fita  en  el  tomo  xxxv,  pág.  545,  del  Boletín  de  la  Academia. 

Dos  propósitos  perseguía  con  esta  vigilancia:  1."  ratificar  con 
nuevos  datos  la  existencia,  en  dicho  paraje,  de  parte  de  la  ciudad 
romana,  y  2.°  el  hallazgo  de  restos  de  la  antigua  Judería,  por 
haber  estado  situada  en  la  zona  objeto  de  la  exploración. 

De  ambos  intentos  sólo  he  podido  aclarar,  por  ahora,  el  pri- 
mero. En  efecto,  al  practicar  una  excavación  en  el  solar  limitado 
por  las  calles  de  la  Paz,  Cruz  Nueva,  Pollo  y  Beato  Juan  de  Ri- 
bera, que  era  la  antigua  manzana  de  casas  señalada  con  el  nú- 
mero 73,  propiedad  de  D.  Enrique  Trénor,  aparecieron  á  una 
profundidad  de  dos  metros  varios  fragmentos  de  cerámica  roma- 
na. Proseguidos  los  trabajos,  y  al  llegar  á  los  tres  metros  próxi- 
mamente, se  descubrieron  copioso  número  de  sillares,  afectando 
casi  todos  la  forma  rectangular,  mezclados  con  restos  de  ánforas, 
ollas,  y  otros  fragmentos  de  tierra  cocida. 

Verificada  la  inspección  se  encontró  la  estela  de  que  se  acom- 
paña fotografía,  como  igualmente  otra  del  aspecto  que  ofrecía  la 
excavación  al  siguiente  día  del  hallazgo,  que  fué  el  6  del  corriente 
mes.  De  esa  inspección  pude  deducir  se  trataba  de  los  restos  de  una 
construcción  romana,  descubriéndose  vestigios  del  ostium,  atrium 
y  peristylium.  El  cipo  se  hallaba  emplazado  en  el  ángulo  iz- 
quierdo anterior  de  este  último,  mirando  la  leyenda  al  frente  de 
la  puerta;  y  á  la  vista,  por  consiguiente,  el  lado  que  lleva  escul- 
pido el  ascia  del  monumento  fúnebre. 
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Las  dimensiones  de  este  monumento  sepulcral  labrado  en  pie- 
dra del  país,  son: 

Alio 1       metro 

Ancho  del  coronamiento 0,47     » 

Ancho  del  fuste 0,43     » 

Profundidad 0,28      » 

Durante  el  corto  espacio  de  que  pude  disponer,  recogí  algunas 
monedas,  pero  su  oxidación  no  ha  permitido  aun  clasificarlas. 
Junto  á  la  estela  sobredicha  se  hallaron  varias  ánforas  rotas  y 
una  lucerna  en  igual  estado. 

Las  necesidades  de  la  obra  han  impedido  más  amplia  explora- 
ción; pero  no  desconfío  de  nuevos  hallazgos  al  practicarse  otra 
excavación  idéntica  á  la  mencionada,  la  cual  ha  de  realizarse  en 
el  lado  opuesto  del  propio  solar. 

Ambas  serán  destinadas  á  la  construcción  de  sótanos.  Gracias 
á  esta  circunstancia,  no  frecuente  en  Valencia,  se  ha  podido  llegar 
según  yo  creo,  al  veidadero  lecho  de  la  ciudad  romana,  comple- 
tándose las  inciertas  noticias  que  se  tenían  acerca  de  este  extremo 
interesante  para  el  estudio  topográfico  de  la  antigua  Valencia. 

Justifica  además,  este  hallazgo,  con  otros  reahzados  en  pasados 
tiempos,  hasta  cierto  punto  la  tradición  que  colocaba  el  Pretorio 
en  las  cercanías  del  paraje  explorado,  tradición  relacionada  con 
la  prisión  del  diácono  San  Vicente  y  subsiguiente  martirio,  can- 
tado por  Prudencio  en  su  famoso  poema.  Según  esta  continuada 
tradición,  el  Pretorio  se  hallaba  en  el  solai-  donde  se  levantó  el 
convento  de  Santa  Tecla,  derribado  en  1868,  y  en  la  misma  ve- 
cindad de  la  actual  calle  de  la  Paz. 

Tales  son,  Excelentísimo  Señor,  los  datos  que,  en  cumplimien- 
to de  mi  deber,  tengo  el  honor  de  remitir  á  esa  docta  Corpora- 
ción sin  perjuicio  de  ampliarlos  si  lo  juzgase  necesario. 

Valencia,  15  de  Junio  de  1900- 

Luis  Tramoyeres  Blasco, 

Vocal-Secretario  de  la  Comisión  de  Monvmentos. 

Excmo.  Señor  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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íir. 


VIDA  DEL  CAriTÁN   ALONSO   DE  GONTRERAS, 

CABALLERO  DEL  HABITO  DE  SAN  JUAN, 

NATURAL  DE  MADRID,  ESCRITA  POR  ÉL  MISMO  (AÑOS  1582  á  1633). 


Introducción. 


Poco  cultivado  fué  en  España  durante  los  siglos  pasados  el 
género  autobiográfico,  ya  que  no  podemos  incluir  en  éste  las 
numerosas  vidas  espirituales  que  nuestras  religiosas  escribieron, 
donde  los  hechos  externos  quedan  relegados  al  olvido,  ó  mencio- 
nados ligeramente;  rara  excepción  entre  ellas  es  la  de  Santa  Te- 
resa, en  cuyo  privilegiado  espíritu  se  unieron  la  contemplación 
y  la  acción,  carácter  que  se  refleja  en  sus  obras,  las  cuales  con- 
tienen no  solamente  los  favores  divinos  é  iluminaciones  interio- 
res que  logró  aquella  mujer  extraordinaria,  mas  también  un 
reíalo  de  los  mil  trabajos  que  sufrió  hasta  realizar  la  santa  em- 
presa que  le  estaba  encomendada  (1). 

Bastaba,  pues,  la  rareza  de  dichas  autobiografías  seculares 
para  tenerlas  en  sumo  aprecio,  el  cual  debe  acrecentarse  tenien- 
do en  cuenta  la  importancia  de  esta  forma  histórica  que  nos  pre- 
senta la  evolución  completa  de  los  hechos,  desde  el  pensamiento 
nacido  en  el  alma  como  efecto  del  medio  social  ó  de  condiciones 
individuales,  hasta  su  realización.  Los  documentos,  por  regla 
general,  y  más  los  cancillerescos,  son  para  la  historia  algo  pare- 
cido á  cuerpos  muertos,  en  los  cuales  el  genio  de  ilustres  escrito- 


(I)  Tampoco  nos  ocuparemos  de  las  relaciones  de  viajes  ó  de  otros  hechos,  escritas 
por  quienes  los  llevaron  á  cabo,  cuales  son  los  libros  de  Benjamín  de  Tudela,  de  Ruy 
González  de  (.'lavijo,  algunos  documentos  de  Colón,  las  cartas  de  Cortés  y  otras  mil 
que  se  podrían  citar,  suficientes  para  formar  con  ellas  una  extensa  Bibliografía. 

TOMO  XXXVII.  9 
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res  como  Macaulay  y  Taine  inspiran  un  aliento  vital  que  parece 
resucitar  los  cadáveres  de  sns  tumbas.  La  gran  ventaja  de  las 
autobiografías  consiste  en  ser  documentos  vivos,  útiles  sobre 
toda  ponderación  si  no  ofreciesen  un  escollo  inherente  á  la  con- 
dición humana:  la  vanidad,  que  hace  falsificar  los  hechos  ó  exa- 
gerarlos cuando  menos,  por  cuyo  motivo  han  sido  miradas  con 
prevención  bastantes  de  ellas,  temiendo  confundir  en  ocasiones 
lo  que  era  pura  novela,  con  la  narración  histórica.  A.un  así,  las 
autobiografías  poco  verídicas,  cual  es,  por  ejemplo,  la  de  Duque 
de  Estrada,  nos  transmiten  datos  inapreciables  acerca  del  estado 
social  en  su  época,  de  costumbres,  y  de  otras  mil  cosas  desdeña- 
das por  los  cronistas  oficiales,  ó  por  los  historiadores  clásicos. 
Escritas  las  más  de  ellas  por  hombres  de  humilde  condición,  sol- 
dados algunos,  nos  muestran  cuan  profundas  raíces  tenía  en  la 
realidad  la  vida  picaresca  tal  como  se  halla  escrita  en  multitud 
de  libros;  pasajes  hay  en  las  vidas  de  D.  Alonso  Enriquez,  de 
Miguel  de  Castro,  de  Contreras,  que  parecen  copiados  del  Laza- 
rillo, del  Gran  Tacaño  ó  de  Guzmán  de  Alfarache. 

Con  el  mayor  desparpajo  del  mundo  se  nos  presentan  sus 
autores  como  rufianes,  tahúres,  mendigos  ó  rateros,  pues  aun- 
que se  ha  ponderado  mucho  la  hipocresía  de  nuestros  antepasa- 
dos, acaso  reinara  mayor  franqueza  que  ahora,  y  cuando  menos 
no  se  había  inventado  el  absurdo  eufemismo  con  que  actual- 
mente se  disfrazan  las  acciones  más  viles  y  censurables. 

Campo  son,  por  tanto,  las  autobiografías,  donde  el  historiador, 
el  literato  y  aun  el  sociólogo  pueden  recoger  no  pocos  materiales 
que  en  otra  parte  difícilmente  se  hallarían. 


II. 


Según  hemos  ya  dicho,  en  España  no  fué  muy  cultivada  la 
historia  autobiográfica,  cuyas  principales  manifestaciones  estu- 
diaremos, si  bien  ligeramente. 

Sólo  un  fragmento  de  su  biografía  trazó  aquel  Hércules  extre- 
meño á  quien  sus  contemporáneos  tuvieron  por  nuevo  Sansón; 
fragmento  que  hace  lamentar  el  que  Diego  García  de  Paredes  no 
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nos  legara  un  relato  completo  de  su  vida  (1).  Con  rudo  estilo, 
propio  de  un  hombre  que  ha  pasado  la  mayor  parte  de  sus  años 
manejando  la  espada,  nos  refiere  hazañas  asombrosas;  cuando  en 
Burgo  de  la  Tierra  escaló  las  murallas  y  no  teniendo  llave  para 
abrir  las  puertas  arrancó  el  cerrojo;  su  tremendo  desafio  con  el 
coronel  Palomino,  sirviendo  á  las  órdenes  de  Próspero  Colonna; 
los  desmanes  que  hizo  en  Coria  y  otros  hechos  que  parecen,  no 
de  un  hombre  moderno,  sino  de  aquellos  seres  portentosos  que 
fingió  la  antigüedad. 

Tan  ilustre  guerrero  el  Emperador  Carlos  V  como  Julio  Cesar, 
quiso  también  á  imitación  de  éste  dejar  unos  Comentarios  de  su 
reinado,  obra  de  la  que  se  ha  perdido  el  original  y  tan  sólo  se 
conoce  una  traducción  portuguesa  hecha  hacia  el  año  1620,  Va- 
lióse para  escribirlos  de  su  confidente  Van  Malen,  á  quien  se  los 
dictaba  en  francés,  acaso  con  el  propósito  de  que  éste  los  tradu- 
jera luego  al  latín.  Comenzólos  el  dia  14  de  Junio  del  año  1550 
yendo  embarcado  por  el  Rhin  desde  Colonia  á  Maguncia,  y  los 
continuó  después  en  Augsburgo.  La  existencia  de  estos  Comenta- 
rios no  puede  ponerse  en  duda,  pues  la  afirma  Van  Malen  en  una 
carta  dirigida  á  Luís  de  Praet  con  fecha  17  de  Julio  de  1550,  don- 
de dice: 

«En  los  ocios  de  su  navegación  por  el  Rhin,  el  Emperador, 
entregado  en  su  buque  á  las  más  liberales  ocupaciones,  ha  em- 
prendido el  escribir  sus  viajes  y  expediciones  desde  el  año  de  1515 
hasta  el  presente.  La  obra  es  admirablemente  correcta  y  elegante. 


(1)  Stciiima  de  las  cosas  que  acontecieron  á  Diego  García  de  Paredes  y  de  lo  que  hizo; 
escrita  por  él  mismo  qnando  estaua  enfermo  del  mal  de  qve  morió. 

Ms.  del  siglo  xvi;  4  hojas  en  folio;  Bibl.  Nac,  G.  77,  folios  186  á  189.  Publicólo  el 
escritor  extremeño  D.  Nicolás  Diaz  y  Pérez. 

Diego  Garcia  de  Paredes  nació  en  Trujillo  hacia  el  año  1466;  militó  varias  veces  en 
el  ejército  pontificio  y  luego  con  el  Gran  Capitán  en  Ñapóles;  peleó  en  la  célebre  ba- 
talla de  Rávena.  Murió  en  Bolonia  á  consecuencia  de  una  caída  en  el  año  1530. 

Acerca  de  la  relación  que  dejó,  dice  Tamayo  de  Vargas:  <'Escribió  en  este  [tiempo] 
la  breve  summa  de  su  vida  i  hechos  que  oi  gacamos,  con  tan  poca  ambición,  que  aun  lo 
que  le  pudiera  dar  maior  gloria,  olvida,  i  lo  que  refiere  es  con  tanta  sencillez  que  aun 
los  estraños  hacen  dello  los  encarecimientos  que  él  no  admitía,  aunque  verdaderos. >> 

Diego  Garcia  de  Paredes  i  relación  de  sv  tiempo.  Al  Rei  Catholico  N.  S.  Don  Phelippe  IV. 
Por  Don  Thomas  Tamaio  de  Vargas.  (Al  fin.)  En  Madrid.  Por  Luís  Sánchez.  Año  de 
M.DC.XXL  141  hojas  en  4.»  Folio  1^7. 
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y  SU  estilo  demuestra  una  gran  fuerza  de  talento  y  de  elocuencia^ 
De  seguro,  yo  no  hubiera  creído  fácilmente  que  el  Emperador 
poseyera  semejantes  cualidades,  y  él  mismo  me  ha  confesado  que 
no  las  debió  en  nada  á  la  educación,  y  que  las  había  adquirido 
enteramente  á  fuerza  de  meditaciones  y  de  trabajo.  Por  lo  demás,. 
la  autoridad  de  la  obra  y  lo  que  tiene  de  agradable,  consisten  so- 
bre todo  en  esa  exactitud  y  gravedad  á  las  cuales  debe  la  historia 
su  poder  y  su  crédito.» 

Algunos  temores  abrigaba  Garlos  V  de  las  consecuencias  que 
pudiera  tener  la  divulgación  de  sus  Comentarios,  por  lo  cual  se 
proponía  entregarlos  á  Granvela  y  al  príncipe  D.  Felipe,  para 
que  los  examinasen. 

Hallándose  en  Inspruck  en  el  año  de  1552  y  obligado  á  retirarse 
ante  la  infidelidad  de  Mauricio  de  Sajonia,  quiso  evitar  que  sus 
Comentarios  cayesen  en  manos  de  los  protestantes  y  los  envió  á 
Felipe  II  precedidos  de  la  siguiente  advertencia. 

«Esta  historia  es  la  que  yo  hice  en  romance  quando  veni- 
mos por  el  Rhiu  y  la  acabé  en  Augusta.  Ella  no  está  hecha 
como  quería,  y  Dios  sabe  que  no  la  hize  con  vanidad,  y  si  della 
Él  se  tuvo  por  ofendido,  mi  ofensa  fué  más  por  ignorancia  que 
por  malicia.  Por  cosas  semejantes  El  se  solía  mucho  enojar:  no 
querría  qué  por  esto  lo  uviese  hecho  agora  conmigo.  Ansí  por 
esta  como  por  otras  ocasiones,  no  le  faltarán  causas.  Plegué  á  El 
de  templar  su  yra,  y  sacarme  del  trabajo  en  que  me  veo;  yo  estu- 
ve por  quemarlo  todo,  mas  porque,  si  Dios  me  da  vida,  confío 
ponerla  de  manera  que  El  no  se  deservirá  della,  para  que  por  acá 
no  ande  en  peligro  de  perderse,  os  la  embío  para  que  agays  que 
allá  sea  guardada  y  no  abierta.» 

¿Cuál  fué  el  paradei'O  de  los  Comentarios  de  Carlos  V?  Nadie 
lo  sabe;  indudablemente  no  los  quemó  Felipe  II,  pues  que  aún 
existían  en  el  año  1620,  y  tres  más  adelante  parece  haberlos 
examinado  Gil  González  Dávila.  Tampoco  está  proltado  que  Van 
Malen  los  ¡¡usiera  en  lengua  latina  como  se  proponía. 

Rápida  y  concisa  es  la  narración  de  Carlos  V  en  sus  Comenta- 
tarios  que  empiezan  con  el  año  1515  y  casi  ningún  nuevo  dalo 
aportan  para  la  historia  de  su  reinado  aun  en  aquellos  sucesos 
donde  se  detuvo,  como  es  la  guerra  con  los  protestantes  alema- 
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nes  cuando  la  batalla  de  Malberg.  Hasta  aquella  parle  (jue  pudié- 
ramos llamar  interna,  á  saber,  los  móviles  que  le  impulsaron  A 
varias  empresas  y  la  razón  de  su  política,  tiene  menos  importan- 
cia de  lo  que  podía  esperarse  (1). 

Cristóbal  de  Villalón,  ingenioso  autor  de  El  escolástico,  de  El 
Crotalón  y  de  otras  varias  obras,  consignó  los  principales  datos 
de  su  vida,  especialmente  de  su  cautiverio  en  Oriente,  en  cierto 
diálogo,  todavía  inédito,  llamado  Viaje  de  Turquía,  libro  del  que 
se  publicó  hace  pocos  años  un  amplio  extracto  (2). 

Con  bastante  desconfianza  fué  recibido  entre  algunos  eruditos 
el  Libro  de  la  vida  y  costumbres  de  D.  Alonso  Enriquez,  escrito 
■por  él  mismo;  creyóse  que  éste  engrandecía  unas  hazañas  é  inven- 
taba otras,  y  que  en  general  su  testimonio  debía  considerarse 
como  sospechoso  mientras  no  fuesen  acreditadas  sus  afirmacio- 
nes con  documentos  indubitables.  Tal  juicio  es  á  nuestro  parecer 
exagerado.  Ciertamente  que  el  autor  habla  con  cierta  vanidad 
infantil  de  las  entrevistas  que  celebró  con  personas  Reales,  aña- 
diendo circunstancias  inverosímiles  y  dando  á  entender  que  ha- 
bía tenido  parte  y  no  pequeña  en  asuntos  de  importancia;  pero 
acaso  haya  en  ésto  y  en  otras  cosas  más  que  propósito  deliberado 
de  engañar  á  los  lectores,  la  hipérbole  característica  de  las  ima- 
ginaciones meridionales.  El  hecho  es  que  en  lo  más  interesante 
■de  su  vida,  la  estancia  en  el  Perú  y  la  parte  que  tomó  en  las  gue- 
rras civiles  de  Pizarro  y  Almagro,  la  relación  de  D.  Alonso  con- 
cuerda con  lo  que  dicen  Cieza  de  León  y  otros  primitivos  histo- 
riadores de  aquellos  sucesos.  De  otro  lado,  hay  muchos  rasgo 
de  ingenuidad  en  lo  que  cuenta  el  noble  desbaratado ,  quien  cier- 
tamente habría  ganado  más  con  callarlos;  él  mismo  se  nos  pinta 
mendigo  en  Sicilia,  rufián  en  Ñapóles,  ratero  y  judío  en  Colonia. 


(1)  Comentarios  del  Emperador  Carlos  V,  publicados  por  la  primera  vez  en  Bru- 
selas por  el  Barón  Kervyn  de  Lettenhove,  y  traducidos  al  castellano  por  D.  Luís  de 
Olona.  Madrid.  Impr.  de  Manuel  Galiano.  1862.  xliv-1."0  páginas  en  -i.» 

(2)  El  manuscrito  original  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional.  Cnf.  Cristóbal  de 
Villalón.  Ingeniosa  comparación  entre  lo  antigtto  y  lo  presente.  Publícala  la  Sociedad  de 

-bibliójtlos  espaTioles.  Madrid.  Impr.  de  Tello.  mdcccxcviii. 

Las  125  primeras  páginas  contienen  un  estudio  de  la  vida  y  obras  de  Villalón, 
■escrito  por  el  autor  de  estas  lineas. 
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Ni  deja  de  ser  apreciable  el  libro  de  Gazmán  bajo  otros  concep- 
tos; en  él  nos  conservó  dos  composiciones  poéticas,  de  las  más 
antiguas  que  se  escribieron  en  el  Nuevo  Mundo,  referentes  al 
trágico  fin  de  Almagro,  á  cuyo  partido  había  sido  fiel  D.  Alonso 
con  harto  peligro  de  su  vida  (1). 

Inédito  se  halla  todavía  un  notable  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Real,  acerca  del  cual  dio  un  informe  la  Academia  de  la  Historia 
en  el  año  1878;  más  tarde  se  propuso  publicarlo  el  eminente  ame- 
ricanista D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  pero  quedó  en  pro- 
yecto este  deseo.  Nos  referimos  á  los  Discursos  medicinales  de 
Juan  Méndez  Nieto,  hombre  atrevido,  ingenioso  y  de  vida  agi- 
tada que  refirió  en  el  manuscrito  citado.  Gomo  gran  parte  de  los 
aventureros  de  entonces,  después  de  correr  muchas  peripecias  en 
su  patria,  se  embarcó  para  las  Indias,  donde  estuvo  en  la  Espa- 
ñola, Tierra  Firme  y  Cartagena,  enriqueciéndose  con  su  profe- 
sión, que  era  la  de  médico.  Sólo  un  fragmento  de  los  Discursos 
medic¿7iales  dio  á  luz  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  con  el  título 
de  Las  cuartanas  del  Pri7icipe  de  Éboli  (2),  y  basta  para  formarse 
idea  de  lo  peregrina  que  es  la  vida  de  doctor  tan  audaz  cual 
Juan  Méndez  Nieto,  según  lo  probó  cuando  en  el  año  1559  curó 
bis  fiebres  intermitentes  que  sufría  el  favorito  de  Felipe  II,  Ruy 
Gómez  de  Silva. 

Como  eslabón  que  enlaza  el  género  autobiográfico  con  la  novela^ 
S3  debe  considerar  el  extraño  libro  escrito  por  el  doncel  de  Xérica, 
Bartolomé  de  Villalba  y  Estaña.  Nadie  pone  en  tela  de  juicio  la 
realidad  de  los  viajes  que  hizo  por  diversas  regiones  de  España, 
visitando  generalmente  santuarios  célebres;  la  exactitud  y  rique- 
za de  las  descripciones  y  pinturas  hace  imposible  creer  que  las 
Memorias  del  pelegrino  sean  producto  solamente  de  la  imagina- 
ción ú  obra  de  un  erudito,  compuesta  en  el  silencio  y  retiro  de  un 
gabinete,  sirviéndose  de  otras  ajenas.  Tipo  singular  es  el  de 


(1)  Libro  de  la  vida  y  costumbres  de  D.  Alonso  Knriquez,  caballero  noble  desbara- 
tado. Madrid.  Impr  de  Ginesta.  18:^6. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  EspaTia;  tomo  lxxxv;  páginas 
Iá4l9. 

(2)  Revista  contemporánea,  año  1880,  tomo  i,  páj^inas  153  ú  177. 
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aquel  hidalgo  que,  no  sintiéndose  con  vocación  para  echar'se  al 
hombro  una  pica  y  marchar  como  soldado  á  Italia  ó  Flandes,  se 
dedicó  á  la  vida  errante  y  vagabunda,  movido  en  parte  de  la  de- 
voción y  en  paite  del  deseo  de  satisfacer  su  curiosidad  y  ser  libre 
como  el  ave.  ¡  Lástima  que  tengamos  tan  sólo  una  parte  y  no 
la  mayor  de  su  obra,  publicada  por  el  Sr.  Gayangos  en  la  Colec- 
ción de  los  Bibliófilos  españoles! 

De  encontrarse  los  libros  que  faltan  tendríamos  una  España  y 
sus  monumentos,  tal  como  podía  escribirla  en  el  siglo  xvi  un 
hombre  que  poseía  ciertamente  escasa  ilustración,  pero  que  no 
estaba  desprovisto  de  cierto  amor  al  arte  y  sentimiento  de  la  na- 
turaleza, en  cuyo  seno  se  complacía  huyendo  de  vivir  encerrado 
en  las  poblaciones. 

Poeta,  aunque  sin  inspiración  casi  siempre,  urdió  en  sus  Me- 
morias una  mezcla  de  realidad  y  ficción,  intercalando  varias 
leyendas,  gracias  á  las  cuales  conocemos  algunas  tradiciones  lo- 
cales. Gomo  obras  literarias  son  malísimas,  pero  tienen  su  valor 
histórico;  en  una  de  ellas  notó  Gayangos  que  había  alusiones  ve- 
ladas á  los  célebres  amores  de  D.  Fadrique,  hijo  del  gran  Duque 
de  Alba,  y  que  tan  caros  le  costaron  (1). 

Las  Memorias  de  Garibay  contienen  datos  curiosísimos  no  so- 
lamente para  conocer  la  biografía  de  este  cronista,  mas  también 
por  las  noticias  que  nos  da  de  muchos  personajes  contemporá- 
neos, cuales  eran  Santa  Teresa  de  Jesús,  Arias  Montano,  Am- 
brosio de  Morales  y  Paez  de  Castro.  Garibay  nos  refiere  en  sus 
Memorias  con  detalles  los  más  notables  episodios  de  su  vida;  sus 
cargos  de  inquisidor;  los  viajes  que  hizo  á  Flandes  para  imprimir 
su  Compendio  historial,  por  Francia  y  varias  regiones  de  España, 
ora  en  busca  de  documentos  como  en  los  monasterios  de  la  Rioja 
y  Navarra,  ora  con  diferentes  comisiones;  las  fundaciones  piado- 
sas que  realizó  y  lo  que  intervino  en  la  traslación  de  los  cuerpos 
de  Santa  Leocadia  y  San  Vicente  Ferrer.  Todo  ésto,  mezclado  con 


(1)  El  Pelegrina  curioso  y  grandezas  de  España,  por  Bartholomé  de  Villalva  y  Esta- 
ña, donzel  de  Xérica.  Madrid,  Impr.  de  M.  Ginesta,  mdccclxxxvi  y  mdccclxxxix^ 
2  voL  en  8."  mayor. 

(Bibliójllos  españoles^  tomos  xxiii  y  xxvi"!* 
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largas  disertaciones  genealógicas,  á  las  que  tenía  suma  afición, 
sobre  todo  más  cuando  se  trataba  de  su  familia,  y  de  algunas  su- 
persticiones cual  es  la  de  dar  crédilo  á  los  horóscopos  dé  astrólo- 
gos; Martín  Gómez  levantó  el  de  un  hijo  que  tuvo  Garibay  y  éste 
siguió  creyendo  que  no  podían  menos  de  cumplirse  los  pronósti- 
cos del  médico  navarro,  y  que  el  pequeñuelo,  influido  en  su  naci- 
miento por  el  Sol  y  Venus,  tendría  gran  valor,  riquezas  y  larga 
vida  (1). 

Diego  Galán,  natural  de  Consuegra,  de  donde  salió  á  los  14 
años  de  su  edad,  en  el  de  1589,  nos  refirió  su  cautiverio  por  los 
berberiscos  y  su  estancia  en  Gonstantinopla;  los  viajes  que  hizo 
por  los  mares  de  Italia  con  el  renegado  Zigala  y  su  expedición  á 
Hungría  con  el  mismo,  hasta  que  después  de  mil  contratiempos 
pudo  regresar  á  su  pueblo  natal  (2). 

Retirado  en  sus  últimos  años  á  la  Iglesia  el  cordobés  D.  Juan 
Valladares,  quiso  dar  noticia  á  la  posteridad  de  su  vida  agitada  y 
llena  de  peripecias. 

Había  nacido  á  29  de  Agosto  de  1553.  Su  padre  fué  capitán  de 
caballos,  y  era  conocido  por  el  nombre  del  Toreador;  asistió  á  la 
batalla  de  Pavía,  y  se  halló  en  el  acto  de  rendirse  Francisco  I. 
Y  puesto  que  ahora,  gracias  al  ingenioso  y  erudito  libro  del  señor 
Conde  de  las  Navas  (3),  está  de  moda  hablar  de  los  toros  en  la 
Historia,  transcribiré  lo  que  dice  D.  Juan  Valladares  acerca  de  su 
padre:  «Esperava  un  toro  encima  vn  cauallo,  con  solo  vn  puñal 
en  la  mano,  y  al  arremeter,  hurtándole  el  cuerpo  al  mismo  punto, 
le  hería  con  él  en  el  celebro  y  caya  muerto.  Y  si  daua  lancada  en 
fiesta  pública,  hería  al  toro  con  tanta  fuerca  que  clava ua  con  la 
lanca  la  cabeca  en  el  suelo.» 

Siendo  D.  Juan  de  19  años,  después  de  haber  estudiado  Gramá- 
tica y  Retórica,  marchó  á  Italia  de  soldado  y  desembarcó  en  Ña- 
póles; allí  residió  en  Tarento  y  Roma,  volviendo  á  España,  donde 


—  (1>  Memorias  de  Garibay  íMemorial  histórico  español.  Colección  de  documentos,  opúscu- 
los ¡/  antigf'.idades  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  vii.  Madrid,  1854. 
Páginas  1  á  ifl&. 

(2)  El  manuscrito  original  est;'i  en  la  biblioteca  del  Escorial.  Véase  Literatos  espa- 
Tiotes  cautivos.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Año  1897;  pág.  538. 

{"ü)    El  espectáculo  más  nacional.  Madrid:  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1899. 
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i:onlinuó  sus  estadios.  De  nuevo  se  alistó  en  la  milicia  y  estuvo 
en  la  batalla  de  Alcazarquivir,  tan  fatal  para  el  Rey  D.  Sebastián; 
cayó  cautivo  y  «fué  sacado  con  otros  muchos  á  una  placa,  en  que 
hauía  más  de  quinientos  castellanos,  portugueses  y  italianos;  y 
puestos  en  hileras,  andaua  un  turco  grave  en  vn  cauallo  con  vna 
vara  larga  en  la  mano,  y  al  que  le  parecía  bien  tocáuale  con  ella  en 
lacabeca,  y  luego  le  cogían  sus  ministros  para  lleuar  al  Gran  Señor 
á  Constantinopla,  y  los  que  por  esta  vía  fueron,  nunca  se  resca- 
taron ni  volvieron  á  tierra  de  christianos.  Y  más  de  cien  mocas 
hermosas  y  mochachos  fueron  escogidos  para  esto  este  día.»  Res- 
catado *del  cautiverio,  cayó  en  otro  más  peligroso  acaso,  el  de  sus 
amores  con  Mayorinda ;  por  la  cual  riñó,  dio  de  estocadas  y  se  vio 
condenado  á  muerte,  pena  que  no  tuvo  efecto.  Prófugo  de  Oran, 
donde  había  sido  confinado,  tomó  parte  en  la  jornada  de  Larache; 
tornó  á  Italia  y  sufrió  un  nuevo,  aunque  corto,  cautiverio  de  los 
moros,  que  lo  prendieron  en  el  mar.  Vuelto  á  España,  se  hizo 
ermitaño  y  más  adelante  presbítero,  sin  renunciar  por  esto  á  la 
vida  andariega  á  que  era  aficionado  (1). 

En  los  curiosos  diálogos  que  forman  el  Viage  entretenido,  de 
Agustín  de  Rojas,  hay  mil  noticias  biográficas  de  éste,  mezcladas 
€on  frecuentes  digresiones  y  episodios;  tales  son  el  relato  de  sus 
amores,  expuesto  en  forma  novelesca,  y  los  recuerdos  de  sus  via- 
jes como  farsante  por  Galicia,  Castilla  la  Vieja  y  otras  regio- 
nes (2). 

En  el  prólogo  al  vulgo,  después  de  referir  algunos  episodios  de 
su  vida,  no  todos  comprobados  ni  con  apariencias  de  verdaderos, 


(1)  Cavallero  venturoso;  primera  parte,  con  sus  extrañas  aventuras  y  prodigiosos  tran- 
ces, adversos  y  prósperos;  historia  verdadera :  verso  y  pro:a  admirable  y  gustosa.  Por  don 
•luán  Valladares  de  Valdelomar,  clérigo  presbítero  de  la  ciudad  de  Córdoba  Manus- 
crito autógrafo;  en  4.°,  de  '289  hojas;  al  principio,  las  aprobaciones,  entre  las  cuales  hay 
una  de  Lope  de  Vega,  fechada  á  28  de  Abril  del  año  1617.  Este  manuscrito  fué  propie- 
dad del  Sr.  Gayangos.  Hoy  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  esta  obra  alternan  con  la  relación  de  las  aventuras  del  autor  muchas  poesías 
de  mediano  gusto,  que  dan  al  libro  un  carácter  de  novela 

(2)  El  viage  entretenido  de  Agustín  de  Rojas,  natural  de  la  villa  de  Madrid.  Con 
una  exposición  de  los  nombres  Históricos  y  Poéticos,  que  no  van  declarados.  A  Don 
Martín  Valero  de  Franqueza,  Cauallero  del  hábito  de  Santiago,  y  gentil  hombre  de 
la  boca  de  su  Magestad.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Re  il.  M  on.  mi.  T 19  páginas  en  8." 
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la  compendia  con  estas  palabras:  «Sabrás,  pues,  que  yo  fuy  qua- 
tro  años  estudiante,  fuypage,  fuy  soldado,  fuy  picaro,  estuve  cau- 
tivo, tiré  á  la  jávega,  anduve  al  remo,  fuy  mercader,  fuy  caualle- 
ro,  fuy  escriuiente  y  vine  á  ser  representante.» 

Difícil  es  averiguar  cuánto  hay  de  verídico  y  cuánto  de  fabulo- 
so en  un  libro  publicado  por  D.  Pedro  Ordóñez  de  Geballos  con 
el  extravagante  título  de  Historia  ij  viaje  del  mundo  del  clérigo 
agradecido.  Sí  que  deben  ser  ciertas  en  líneas  generales,  no  en 
detalles,  las  aventuras  del  autor  por  América  á  fines  del  siglo  xvi; 
pero  llevan  el  sello  de  fantásticas  las  sucedidas  en  Gochinchina, 
donde  convirtió  nada  menos  queá  la  Reina  y  á  otros  personajes, 
quienes,  por  lo  visto,  podían  tan  poco,  que  no  le  evitaron  ser  re- 
ducido á  prisión.  Ordóñez  compendia  así  sus  hechos  en  un  docu- 
mento que  inserta  como  certificación  del  Consejo  de  Indias,  fin- 
gida según  las  apariencias. 

«Atento  á  que  ha  treinta  años  que  sirve,  y  antes  que  se  ordena- 
se, siendo  seglar,  de  Alférez  Real  en  las  galeras,  y  después  en  las 
Indias,  fué  Capitán  contra  los  negros  cimarrones  de  Cartagena 
que  estauan  revelados,  y  prendió  y  sacó  más  de  quatrocientos, 
de  que  cupo  á  Su  Magestad  más  de  ciento  y  sesenta  que  se  ven- 
dieron, y  montó  mucha  suma  de  ducados,  y  asseguró  los  cami- 
nos y  la  tierra;  y  buelto,  el  Gobernador  le  embió  contra  dos  na- 
uíos  de  la  Rochela,  y  los  venció  y  echó  á  fondo;  y  en  la  jornada 
de  Uraua  y  Garihana  metió  á  su  costa  treinta  y  seis  soldados  y 
seis  negros,  y  después  fué  nombrado  por  Maese  de  Campo  della, 
en  la  qual  tuvo  diversas  batallas  y  guacauaras,  y  peleó  cuerpo  á 
cuerpo  con  un  indio  valentísimo,  y  por  su  vencimiento  quedaron 
de  paz  y  se  pohlaron  dos  ciudades ,  la  Concepción  y  Santiago  de 
los  Gaualleros;  y  después  la  Audiencia  del  nuevo  Reyno  le  nom- 
bró Visitador  de  Antioquía  y  Popayán,  y  después  por  Gouerna- 
dor  de  Popayán;  y  siéndolo  fué  contra  los  indios  pisaos  y  paeces 
y  los  retiró  y  socorrió  al  Capitán  Diego  Soleto,  que  le  tenían  cer- 
cado los  sutagaos,  y  en  mucho  riesgo,  y  auió  la  gente  del  Capitán 
Juan  López  de  Herrera,  y  con  el  socorro  se  fundó  la  ciudad  de 
Alta  Gracia  de  Suma  Paz.  Y  siendo  sacerdote  fué  Gura  y  Vicaria 
de  Pamplona  y  dos  veces  Visitador  general  del  nuevo  Reyno. 
Y  auiéndose  embarcado  en  Acapulco  para  ir  al  Perú,  por  auerse 
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derrotado  con  temporal  fué  á  parar  al  Reyno  de  la  Cochinchina, 
y  en  el  dicho  viaje  de  ida  y  vuelta  peleó  con  navios  flamencos  y 
turcos  cosarios  y  aportó  á  una  isla  y  socorrió  algunos  españoles 
que  estañan  perdidos;  y  entrándose  en  el  dicho  Reyno  baptizó  á 
la  Reyna  y  algunos  virreyes  y  Gouernadores  suyos  y  mucha 
gente  del  Reyno  y  los  instruyó  y  enseñó  todo  lo  tocante  á  la  fe,  y 
por  ello  fué  preso  y  condenado  á  muerte  y  al  fin  desterrado;  y 
saliendo  del  rescató  algunos  nauíos  portugueses  que  estauan  de- 
tenidos en  él  y  les  socorrió  y  les  dio  lo  necesario  para  auiarae,  y 
bolvió  hasta  cerca  del  estrecho  de  Magallanes  y  encontró  con  mu- 
chos nauíos  de  Inglaterra  y  peleó  y  echó  á  fondo  dos  dellos  y  sa- 
lió muy  herido,  y  por  Buenos  Ayres  bolvió  al  Perú  y  á  la  pro- 
vincia de  los  Quijos,  estando  rebelados  los  indios,  con  quarenta 
hombres  para  reducirlos,  y  la  libró  y  entró  á  los  indios  de  gue- 
rra que  avía  y  sacó  de  paz;  enseñó,  doctrinó  y  baptizó  más  de  ca- 
forze  mil  dellos  y  de  ellos  pobló  doze  pueblos  y  rescató  muchos 
que  ellos  mismos  vendían  y  fundó  un  pueblo  y  los  dio  á  todos 
libertad,  en  que  gastó  más  de  veinte  mil  ducados;  y  de  allí  fué  por 
cura  de  Pimampiro,  donde  enseñó  y  baptizó  gran  cantidad  de 
indios,  y  entre  ellos  repartió  de  limosna  más  de  qualro  mil  du- 
cados» (1). 

El  Capitán  Domingo  de  Toral,  nacido  en  Villaviciosa  (Asturias) 
en  el  año  1598,  consignó  brevemente  los  principales  hechos  de  su 
vida,  sin  descender  á  menudencias  ni  perder  el  tiempo  en  relatar 
amoríos  que  solamente  para  los  protagonistas  pudieron  ofrecer 
algún  interés,  distinguiéndose  en  esto  de  Miguel  de  Castro  y  otros 


[l]  Historia  y  viage  del  mundo  del  clérigo  agradecido  D.  Pedro  Ordóñez  de  Zeva- 
llos,  natural  de  la  insigne  civdad  de  Jaén,  á  las  cinco  partes  de  la  Europa,  África, 
Asia,  América  y  Malagánica,  con  el  Itinerario  de  todo  él.  Contiene  tres  libros.  Coa 
licencia.  En  Madrid;  por  Juan  García  Infanzón,  Año  de  li591.  A  costa  de  Joseph  Vasco- 
nes,  Mercader  de  libros.  432  páginas  en  8.°  mayor. 

La  primera  edición  de  este  libro  es  de  Madrid,  por  L.  Sánchez,  año  1616. 

Escribió  además  Ordóñez  de  Ceballos:  Cuarenta  triunfos  de  la  Santa  Cruz  de  Cristo 
N.  S.  Madrid.  Por  Luis  Sánchez.  1614.  En  Vi.",  con  el  retrato  del  autor.—  Tratado  de 
las  relaciones  verdaderas  de  los  Reynos  de  la  China ,  Cochinchina  y  Champoa.  Jaén.  Por 
Pedro  de  la  Cuesta.  1628.— 4.» 

También  comenzó  una //«ion»  de  Jaén,  que  fué  acabada  por  Bartolomé  Ximénez 
Patón  y  publicada  en  aquella  ciudad ,  imprenta  de  P.  de  Cuesta,  año  1623  —i." 
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soldados  fanfarrones  que  dedicaron  largos  párrafos  á  transmitir- 
nos los  nombres  y  hechos  de  sus  coimas,  y  de  pasajes  que  sólo 
pueden  servir  para  ilustrar  el  Dufour  ú  otra  obra  del  mismo  gé- 
nero. Hijo  Toral  de  pobre  familia,  sirvió  en  Madrid  á  un  señor; 
ávido  de  libertad  huyó  muy  joven  de  aquella  casa  y  anduvo  «cua- 
tro años  peregrinando  por  España  como  otro  Lazarillo  de  Tor- 
mes».  Vuelto  á  la  corte,  por  ciertas  estocadas  que  dio,  se  decidió  á 
sentar  plaza  en  la  compañía  de  Cosme  de  Médicis;  embarcóse  en 
Lisboa  para  Flandes,  y  allí  sirvió  bajo  las  óidenes  de  D.  Francisco 
Lasso.  Más  tarde  lo  vemos  ir  á  la  India  oriental  con  el  Goberna- 
dor D.  Miguel  de  Noronha;  militaren  Goa,  reconocer  el  puerto  de 
Ormuz  y  lomar  parle  en  el  sitio  de  Bombaca  (Mombaza),  ciudad  del 
África,  Enemistado  con  el  Virrey  determinó  venir  á  España  atra- 
vesando la  Persia,  viaje  peligrosísimo  que  realizó  yendo  desde 
Ormuz  á  Ispahan  y  luego  por  Babilonia  á  la  Siria;  embarcóse  en 
Alejándrela  y  llegó  á  Barcelona  en  el  año  1634.  La  narración  de 
Toral,  escrita  sin  afectación,  parece  bastante  fidedigna  (1). 

Menos  veraz  que  Toral  se  mostró  en  su  Vidael  soldado  Miguel 
de  Castro,  tipo  cumplido  del  miles  gloriosiis,  tal  como  lo  concibió 
el  gran  cómico  latino;  su  relación,  aunque  no  despreciable  por  las 
referencias  que  hace  á  personajes  y  hechos  de  su  tiempo,  es  una 
serie  inacabable  de  amoríos,  requiebros  y  pendencias;  muy  pagado 
de  sí  mismo,  apenas  si  habla  de  otra  cosa  que  de  sus  proezas.  Con 
todo,  como  no  hay  libro  que  no  contenga  algo  de  i)ueno,  Castro 
nos  dejó  en  el  suyo  una  descripción  notable  de  la  corte  de  los 
Virreyes  de  Ñapóles,  d;índonos  exacta  y  minuciosa  idea  del  es- 
plendor y  boato  con  que  estos  vivían  (2). 

Enemigos  de  repetir  lo  que  en  otras  partes  hemos  escrito  (3), 
sólo  haremos  mención  de  la  Peregrinación  de  Anastnsio  entre 


(1)  Relación  de  la  vida  del  tJapitán  Domingo  de  Toral  y  Valdés,  escrita  por  el  mis- 
mo Capitán. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  lxxi,  págs.  495 
ú  547. 

Copiada  del  Ms.  H.  55  de  la  Biblioteca  Nacional. 

[1]  Vida  del  soldado  español  Miguel  de  Castro  (I593-'.(511),  escrita  por  él  mismo  y 
publicada  por  .\   P.  y  M.  en  la  mhliotheca  hispánica  que  dirige  Mr.  R.  Foulché-Delbosc. 

(3)  Literatos  españoles  cautivos.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  año  1897, 
p  gs.  5;í9á  '.>\\. 
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Cirilo  y  Aiiastasio,  libro  en  que  el  P.  Gracián,  confesor  de  Sania 
Teresa,  consignó  su  cautiverio  en  Túnez  (1),  y  délos  trabajos  aná- 
logos referidos  por  el  P.  José  Tamayo,  prisionero  de  los  moros  en 
Argel  y  Teluán  ;1  mediados  del  siglo  xvii  (3). 

Dignos  son  de  citarse  otros  libros,  que  si  bien  novelescos  por  la 
forma  son  en  el  fondo  verdaderas  autobiografías,  como  sucede  con 
El  escudero  Marcos  de  Obregón,  de  Vicente  Espinel  y  la  Dorotea, 
de  Lope,  considerada  y  utilizada  cual  fuente  histórica  por  La  Ba- 
rrera en  su  notable  Vida,  de  Lope. 

De  un  hombre  desengañado  del  mundo  y  retirado  á  la  soledad 
del  claustro  podía  justamente  esperarse  que  al  consignar  su  vida 
fuese  verídico  y  no  se  dejara  arrastrar  por  la  vanidad  y  el  deseo 
de  aparecer  como  personaje  dramático  y  autor  de  notables  hechos. 
Sin  embargo,  D  Diego  Duque  de  Estrada,  que  escribió  su  vida 
en  un  convento  de  Gerdeña,  la  rodeó  de  circunstancias  tan  inve- 
rosímiles, que  algunos  la  tomaron  por  novela,  donde  todo  era  su- 
puesto, hasta  la  existencia  del  protagonista.  Gayangos,  que  la 
publicó,  no  pudo  menos  deponer  en  duda  la  veracidad  de  Estrada, 
diciendo  que  las  aventuras,  galanteos  y  duelos  de  D.  Diego  pare- 
cían más  bien  «pasos  de  comedia  que  sucesos  reales».  Por  esta 
razón  sería  un  trabajo  útil  para  la  historia  depurar  aquellos  suce- 
sos que  refiere,  dejándolos  reducidos  á  lo  que  hubo  de  cierto.  Sin 
embargo,  nadie  podrá  negar  que  en  el  libro  de  Estrada  hay  datos 
importantes  que  ilustran  nuestras  costumbres  del  siglo  xvii,  y 
entre  muchas  fábulas,  otros  referentes  á  la  dominación  española 
en  Italia  (3).  Acaso  D.  Diego  no  sufrió  el  tormento  en  Toledo;  pero 
lo  describe  minuciosamente  tal  como  solía  aplicarse,  y  esto  es  un 
curioso  documento.  Lo  mismo  que  de  éste  puede  decirse  de  otros 
varios  episodios  (4). 


(1)  Solo  se  conoce  de  esta  obra  el  extracto  publicado  por  Andrés  del  Mármol  ea  sus 
Excelencios,  vida  y  trabajos  del  P.  Fr.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita. 
En  Valladolid,  por  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  año  1619. 

(2)  Memorias  del  capliverio  del  P.  Josepk  Tamayo,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ms.  ori- 
ginal en  la  Biblioteca  universitaria  de  Salamanca. 

(3)  Lo  que  se  refiere,  de  la  célebre  conspiración  de  Venecia,  si  bien  no  está  des- 
mentido de  manera  indubitable,  tiene  más  bien  carácter  de  leyenda  que  de  historia. 

(4)  Comentarios  del  desengañado  ó  sea  Vida  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  escrita 
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Con  el  principal  inlento  de  ensalzar  las  glorias  de  la  Virgen  de 
la  Peña  de  Francia,  escribió  sus  Memorias  D.  Félix  Nieto  de 
Silva,  Marqués  de  Tenebrón,  hermano  de  D.  Luís,  célebre  Corre- 
gidor de  Zamora  por  los  años  1651  á  1654,  donde  ejerció  su  mando 
con  mayor  insolencia  y  tiranía  que  pudiera  hacerlo  el  más  déspota 
de  los  Pretores  romanos.  Convencido  el  Marqués  de  Tenebrón  de 
que  dicha  Virgen  le  había  salvado  de  cuantos  peligros  y  acciden- 
tes corriera,  nos  cuenta  los  principales  episodios  de  su  vida,  co- 
menzando desde  la  niñez  hasta  acabar  cuando  ejercía  en  Oran  el 
cargo  de  Gobernador  en  el  año  1690.  Gran  parte  del  libro  trata  de 
las  campañas  contra  Portugal  y  de  las  mil  peripecias  que  sufrió 
en  ellas  el  devoto  Marqués,  quien  acaba  siempre  la  narración  de 
los  favores  que  debía  á  la  Virgen  con  una  alabanza  á  ésta.  Dada 
la  tendencia  de  semejantes  Memorias,  se  comprende  que  Don 
Félix  de  Silva  hiciera  caso  omiso  de  muchos  hechos  de  su  vida, 
acaso  tan  interesantes  como  los  que  consignó  por  escrito  (1). 

Con  vanidad  infantil  y  propia  de  un  estudiante  que  al  salir  del 
colegio  pondera  sus  travesuras,  escribió  su  vida  el  astrólogo 
zamorano  D.  Gómez  Arias,  en  estilo  incorrecto,  pero  no  exento 
de  gracia  en  ocasiones  y  con  tono  festivo,  imitando  el  de  la 
novela  picaresca.  El  autor,  hijo  de  D.  José  Arias,  Comisario  de 
Guerra  en  Galicia  y  sobrino  del  Cardenal  Arias,  tuvo  una  vida 
agitada  desde  su  niñez,  si  es  cierto  cuanto  refiere:  fué  «fraile  (de 


por  él  mismo.— Memorial  histórico-español:  Colección  de  documentos,  opúsculos  y  an- 
tigüedades que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  xii,  532  páginas  en  8." 
mayor. 

Publicó  dichos  comentarios  D.  Pascual  de  Gayangos,  con  un  prólogo  y  varias  notas. 

(1)  Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva  Marqués  de  Tenebrón,  Conde  del  Arco  y 
(le  Guaro,  Marqués  de  Villaflel,  Vizconde  de  Alba  de  Tajo,  Señor  de  Villanuevade 
Mesia  y  la  Higueruela,  Alcalde  y  Juez  del  Real  soto  de  Roma,  del  Consejo  suprimido 
de  Guerra,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  plazas  de  Oran,  Mazarquivir,  reinos 
de  Tremecén  y  Túnez  y  su  Justicia  mayor,  y  Caballero  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara. Publícalas  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Madrid.  Impr.  de  M.  Ginesta. 
MDCCCLXxxviii.  xxn-'2T2  págs.  en  8."  doble. 

Lleva  una  Introlucción  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  que  se  encarece  la 
importancia  de  las  autobiografías. 

Puede  considerarse  también  como  autobiografía,  j'  por  cierto  notable  para  la  his- 
toria de  Aragón,  el  Diario  ae  su  vicia  y  asistencia  al  Consejo  de  Aragón  desde  9  de  Junio 
de  1602  hasta  1671,  escrito  por  el  vicecanciller  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura. 

1  vol.  en  folio,  letra  del  siglo  xvii;  Bibl.  Nac,  Q.  61. 
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los  Clérigos  Menores)  monacillo,  señor,  pobre,  soldado,  abogado, 
astrólogo,  médico  y  casado  en  breve  tiempo  (1);  habiéndoseme 
olvidado  que,  en  uno  de  los  lugares  de  Castilla  que  corrí  en  el 
tiempo  de  mis  peregrinaciones,  fui  maestro  de  niños;  en  otro  pre- 
ceptor de  Gramática  y  en  la  ciudad  de  Toro  astrólogo  confirmado, 
pues  viví  y  junté  dineros  diciendo  á  todos  el  signo»  (2). 

Menos  rico  en  caracteres  originales  el  siglo  xviii  que  los  dos 
anteriores,  ofrece,  sfn  embargo,  algunos  personajes  dignos  de 
estudio,  cual  fué  D.  Diego  de  Torres  Villarroel;  mezclábase  en  él 
la  ciencia  con  las  supersticiones  populares  que  explotaba;  autor 
de  Pronósticos  que  le  hicieron  famoso  y  de  muchos  otros  opúscu- 
los llenos  de  sal  é  ingenio;  hombre  que  parecía  un  Quevedo  redi- 
vivo tal  como  podía  existir  en  la  pasada  centuria,  trató  de  las 
materias  más  inconexas:  lo  mismo  de  terremotos,  que  de  medici- 
na, de  astrología  y  de  historia.  Conjurador  de  duendes  en  casa 
de  la  condesa  de  Arcos,  pasaba  entre  el  vulgo  por  un  ser  dotado 
de  estupendas  cualidades;  cuando  recorrió  Portugal,  según  nos 
cuenta  en  su  Vida  (3).  «Convocábanse  en  los  lugares  del  paso  y 
la  detención  las  mujeres,  los  niños  y  los  hombres  á  ver  el  Pisca- 
tor,  y  como  á  oráculo  acudían  llenos  de  fe  y  de  ignorancia  á  soli- 
citar las  respuestas  de  sus  dudas  y  sus  deseos.  Las  mujeres  infe- 
cundas me  preguntaban  por  su  sucesión,  las  solteras  por  sus 
bodas,  las  aborrecidas  del  marido  me  pedían  remedios  para  recon- 
ciliarlos; y  detrás  de  estas  soltaban  otras  peticiones  y  preguntas 
raras,  necias  é  increíbles.  Los  hombres  me  consultaban  sus 
achaques,  sus  escrúpulos,  sus  pérdidas  y  sus  ganancias.  Venían 
unos  á  preguntar  si  los  querían  sus  damas,  otros  á  saber  la  ven- 


(!)    Había  nacido  en  el  año  1712  y  escribía  en  el  de  1744. 

(2)  Vida,  y  sucesos  del  astrólogo  Don  Gómez  Arias,  escrita  por  el  mismo  Don  Gómez 
Arias,  Maestro  de  Philosophia,  Bachiller  en  Medicina,  y  Professor  de  Mathemathicas, 
y  buenas  Letras.  Dedicada  á  la  Excelentissima  Señora  Dona  María  Benita  de  Rozas  y 
Drumond,  Hija  legitima  de  los  Señores  Don  Joseph  de  Rozas,  y  Doña  Francisca  Dru- 
mond,  &c.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Manuel  de  Moya.  Año  de  1744.  44  pági- 
nas en  4.° 

(3)  Vida,  ascendencia,  nacimiento,  crianza  y  aventuras  del  Doctor  D.  Diego  de 
Torres  Villarroel,  Catedrático  de  Prima  de  Matemáticas  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. Escrita  por  el  mismo  D.  Diego  de  Torres  Villarroel. 

Barcelona.  Por  Juan  Francisco  Piferrer.  S.  a.  399  páginas  en  8.' 
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tura  de  sus  empleos  y  pretensiones,  y  finalmente,  venían  todos  á 
ver  cómo  son  los  hombres  que  hacen  los  pronósticos»  (1). 

No  ofrece  grandes  vicisitudes  la  vida  de  D.  Diego  de  Torres,  y 
sin  embargo  es  libro  que  se  lee  á  gusto  por  la  gracia  y  desenfado 
con  que  está  escrito. 

Autobiografías  son  en  realidad  los  Diarios  de  Moratín  y  de 
Jovellanos.  Escrito  el  del  primero  en  una  especie  de  cifra,  donde 
van  mezcladas  palabras  latinas  con  otras  castellanas,  inglesas  y 
francesas,  es  de  lo  más  árido  que  puede  imaginarse;  ninguna 
expansión  del  ánimo,  nada  de  afectos  ni  de  aquello  que  constituye 
la  vida  interior;  ¡con  qué  frialdad  y  laconismo  anota  Moratín  la 
muerte  de  su  padre!  Obiit  pater:  ego  tristis;  y  al  día  siguiente 
(12  de  Mayo  de  1780):  Sepeliverunt.  Fechas  amargas  consignadas 
ni  más  ni  menos  que  otras  insignificantes  y  prosaicas  sobre  toda 
comparación,  como  éstas:  Obrador.  Al  anochecer  hiiñuelos.  (Día  2 
de  Octubre  de  1780.)  Día  1  (Febrero  de  1781).  Obrador.  Sueldo, 
239  reales.  Fontana.  Refresco,  seis  (cuartos)  (2). 

Más  sentimiento  y  dalos  íntimos  hay  en  el  Diario  de  Jovella- 
nos, inédito  aún,  si  bien  Nocedal  lo  copió  y  tenía  ya  parte  en 
letras  de  molde  con  objeto  de  publicarlo  en  la  Colección  de  auto- 
res españoles;  mas  habiendo  quedado  sin  acabar  tal  empresa,  las 
capillas  de  este  Diario  son  una  curiosidad  bibliográfica  por  su 
rareza.  Actualmente  lo  está  dando  á  luz  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo  y  pronto  los  eruditos  podrán  recrearse  leyendo  páginas 
tan  hermosas,  cuales  hay  en  dicho  Diario. 

III. 

Escasas  noticias  sabemos  de  Gontreras  á  más  de  las  que  él 
dojó  consignadas  en  su  autobiografía.  Consta  que  fué  amigo  de 


(1)  Páp.  185. 

(2)  Obras  postumas  de  D.  Leandro  Fern;indez  ile  Moratín,  publicadas  de  orden  j'  á 
expensas  del  Gobierno  de  S.  M.  Madrid.  Impr.  ile  Rivadeneyra.  18(í7-08.  Tomo  iii;  pá- 
ginas 22!)  á  :)00. 

Mucho  más  interesantes  son  para  la  biografía  de  Moratín  las  relaciones  de  sus 
viajes  por  Inglaterra  é  Italia  y  sus  cartas  á  D.  .luau  Melón,  publicadas  en  los 
tomos  1  y  II. 
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Lope  de  Vega,  y  tanto  que  éste  le  dedicó  una  comedia,  El  Rey 
sinreino^  en  cuya  dedicatoria  ensalza  los  méritos  de  Gontreras, 
«Si  Vm.,  dice,  Sr.  Capitán,  hubiera  nacido  en  Roma  en  aquellos 
dorados  siglos  de  su  Monarquía,  cuando  fué  cabeza  del  mundo 
por  las  armas,  pienso  que  no  le  hubiera  faltado  corona  de  las  que 
se  concedían  á  los  valientes  soldados  por  hazañas  heroicas,  mu- 
rales, navales  y  castrenses.»    Enumera  luego  sus   principales 
hechos  de  Gontreras,  desde  que  probó  la  espada  en  Petrache,  cua- 
les son  la  toma  de  la  galera  Axema;  el  reconocimiento  de  la 
armada  turca  y  aviso  al  gobernador  de  Ríjoles;  la  prisión  de  los 
esclavos  que  huían  de  Malta;  el  viaje  al  Nilo;  la  emboscada  que 
le  prepararon  1.500  moros  peregrinos  de  la  Meca;  el  robo  en  los 
Despalmadores  de  Ghios  de  la  húngara  amiga  de  Solimán  de 
Gatania;  los  servicios  prestados  en  Mahométa;  venida  á  España, 
donde  sirvió  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Jaraba;  la  jornada  á  Flan- 
des  y  aventuras  en  Lyon.  Acaba  Lope  ofreciendo  referir  en  un 
poema  las  proezas  de  Gontreras:  «pienso  en  dilatados  versos  hon- 
rarme de  escribir  sus  valerosos  hechos,  para  no  envidiar  los  que 
pusieron  la  pluma  en  los  de  García  de  Paredes,  Urbina  y  Céspe- 
des;» promesa  que  no  llegó  á  realizar  el  fénix  de  los  ingenios  (1). 
En  la  dedicatoria  de  otra  obra  dramática,  El  mejor  mozo  de  Es- 
paña (2),  que  enderezó  Lope  al  célebre  alguacil  Pedro  Vergel, 
tan  maltratado  por  el  satírico  Villamediana,  se  hace  mención  de 
Gontreras  como  dispuesto  á  defender  con  su  espada  la  honra  del 
injuriado  ministril,  ya  que  Lope  lo  hacía  con  la  pluma  (3). 

(1)  Esta  comedia  fué  publicada  por  Lope  en  la  Paríe  XZ(1625).  Su  asunto  son  las 
turbulencias  que  precedieron  en  Hungría  á  la  elección  de  Matías  Corvino,  hijo  de 
Juan  Huniades.  Ha  sido  reimpresa  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  la  edición 
de  las  obras  del  Fénia;  que  publica  la  Academia  Española;  tomo  vi,  páginas  557  á  597. 

(2)  Inserta  en  el  tomo  x  de  la  anterior  edición.  El  mejor  mozo  es  Fernando  el  Ca- 
tólico, y  la  comedia  una  de  las  más  infelices  que  compuso  Lope,  por  no  haberse  apro- 
vechado bien  de  un  episodio  tan  hermoso  cual  fué  la  boda  de  aquél  con  Doña  Isabel, 
y  de  otros  hechos  tan  verdaderos  como  de  interés  dramático. 

(3)  No  hay  que  confundir  á  nuestro  Alonso  de  Gontreras  con  otro  de  iguales  nom- 
bre y  apellido  que  fué  Alguacil  de  la  Casa  y  Corte  del  Rey  y  puso  tres  quintillas  al 
principio  del  Viage  entretenido  en  alabanza  de  su  autor. 

El  viage  entretenido  de  Agustín  de  Rojas,  natural  de  la  villa  de  Madrid.  Con  una 
exposición  de  los  nombres  Históricos  y  Poéticos,  que  no  van  declarados.  A  Don  Mar- 
tín Valero  de  Franquesa,  Cauallero  del  hábito  de  Santiago  y  gentil  hombre  de  la 
boca  de  su  Magestad.  En  Madrid  en  la  Imprenta  Real,  m.dc.iiii,  749  páginas  en  8.» 

TOMO  XXXVII.  10 
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Entre  los  documentos  del  Archivo  de  Simancas  se  conservan 
dos  memoriales  de  Gontreras,  en  los  cuales  se  queja  de  la  con- 
ducta que  con  él  había  observado  el  General  D.  Juan  Fajardo  y 
solicita  que  le  diesen  una  compañía  de  las  que  mandaba  el 
Duque  de  Tarsi.  Gomo  sirven  de  comprobantes  á  lo  que  refiere 
en  su  autobiografía,  nos  ha  parecido  conveniente  reproducirlas 
íntegras,  ya  que  en  ellas  alega  Gontreras  sus  principales  hechos 
y  méritos;  dicen  así: 

Señor:  El  Capitán  Alonso  de  Gontreras,  del  hábito  de  San 
Juan,  dice  que  há  que  sirve  á  vuestra  magestad  veintiocho  anos 
continuos  en  Italia,  Malta  y  Flandes  y  armadas  en  todas  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  habiéndose  hallado  en  la  toma  de  las 
ciudades  Pasaba  y  Mahometa,  jornada  de  Trípoli  y  Argel,  y  en 
particular  se  le  mandó  diversas  veces  fuese  á  formar  lengua  á 
Turquía  y  Berbería,  de  las  armadas  del  enemigo,  donde  ha  tenido 
muchos  encuentros  con  ellos;  y  estando  en  Turquía  con  su  fra- 
gata tuvo  noticia  como  el  general  Gigala  venía  con  toda  su  ar- 
mada y  disignio  de  hacer  mucho  mal  en  tierra  de  cristianos 
tomando  la  ciudad  de  Rixoles;  y  adelantándose  vino  y  dio  aviso 
al  gobernador  della,  el  qual  hizo  una  emboscada  y  al  echar  la 
gente  en  tierra  degolló  300  turcos  y  tomó  74  á  prisión,  con  lo 
qual  se  fué  el  enemigo  destrozado  sin  hacer  ningún  daño,  orde- 
nándosele al  dicho  capitán  pasase  por  medio  de  su  armada  á  dar 
aviso  á  las  ciudades  de  Tahorraina  y  Zaragoza,  donde  al  pasar  le 
atravesaron  de  un  mosquetazo  y  le  mataron  9  soldados;  y  ha- 
biendo venido  á  España  le  mandó  su  magestad  ir  á  servir  á 
Flandes,  donde  lo  continuó  hasta  que  le  hizo  merced  de  una  com- 
pañía de  infantería  española  del  tercio  del  maestre  de  campo 
Don  Pedro  Esteban  de  Avila,  y  sirvió  con  ella  hasta  que  su  ma- 
gestad le  envió  con  dos  navios  de  socorro  cargados  de  infantería 
y  pertrechos  de  guerra  á  las  islas  de  Barlovento,  que  estaban 
molestadas  de  enemigos,  y  habiendo  hecho  este  servicio  y  vuelto 
á  España  con  50  escudos  al  mes,  se  le  mandó  acudiese  en  Gádiz 
á  recoger  los  destrozos  de  la  armada  de  Filipinas,  y  en  particu- 
lar se  le  mandó  que  fuese  al  Estrecho  de  Gibraltar  por  20  piezas 
de  artillería  de  bronce,  las  q nales  se  tenía  nueva  las  querían 
llevar  dos  navios  de  enemigos,  dándole  por  orden  que  escusase 


VIDA    DEL    CAPITÁN    ALONSO    DE    CONTRERAS.  147 

el  pelear  con  ellos,  y  si  le  forzasen  á  ello  y  se  viese  rendido  se 
fuese  á  pique  y  diese  orden  á  los  otros  bajeles  que  llevaba  hicie- 
sen lo  mismo  porque  no  se  aprovechase  el  enemigo  de  la  artille- 
ría, la  qual  embarcó  y  truxo  á  la  ciudad  de  Cádiz;  y  estando  allí 
vino  nueva  que  estaba  sitiada  la  Mámora  por  mar  y  tierra,  y  no 
habiendo  quien  se  ofreciese  á  llevar  un  socorro  de  infantería  y 
pertrechos  y  reconocer  la  barra,  se  ofreció  él  á  hacerlo  y  fué  dán- 
dosele le  metiese  ó  se  dexase  hacer  pedazos,  y  en  veintiséis  horas 
fué  y  metió  el  dicho  socorro  aunque  halló  dos  navios  de  enemi- 
gos que  se  lo  quisieron  estorbar,  y  aquel  mismo  día  se  levantó 
el  sitio  que  tenía  por  tierra,  mediante  el  socorro;  y  en  otras  veinti- 
séis horas  volvió  á  España  y  tomó  caballos  de  posta  y  vino  en 
diligencia  á  esta  Corle  en  tres  días,  gastando  el  poco  caudal  que 
tenía  por  despenar  á  vuestra  magestad  del  cuidado  con  que  esta- 
ba, por  lo  qual  vuestra  magestad  le  mandó  dar  un  decreto  de 
oficio  para  que  el  Consejo  de  las  Indias  le  consultase  en  las  pla- 
zas de  su  pretensión,  y  últimamente  le  mandó  vuestra  magestad 
levantar  en  esta  corte  otra  compañía  de  infantería,  lo  qual  hizo 
con  la  rectitud  que  es  notorio,  llevando  en  ella  251  soldados,  y  ha 
servido  un  año  en  la  armada  de  la  guarda  del  Estrecho  y  en  par- 
ticular eu  el  requentro  que  se  tuvo  con  los  holandeses,  embarcado 
con  su  compañía  en  el  galeón  almirante  de  Ñapóles,  que  fué  uno 
de  los  que  se  empeñaron  aquel  día;  y  ansí  mismo  ha  sacado  á 
otros  tres  hermanos  suyos  á  servir  á  vuestra  magestad,  que  hoy 
lo  están  continuando  el  uno  en  Flandes  y  otro  en  Sicilia,  de  alfé- 
reces reformados,  y  el  otro  sargento  de  la  dicha  compañía,  sin 
que  por  todos  estos  servicios  se  le  haya  hecho  merced  alguna. 

Atento  todo  lo  qual  y  á  que  Don  Juan  Fajardo  proveyó  su 
compañía  en  otra  persona,  habiendo  él  venido  con  licencia,  y  que 
vuestra  magestad  ha  mandado  por  su  real  cédula  se  le  volviese 
no  obstante  estar  proveída,  y  que  el  secretario  Martín  Aróztegui 
ha  hecho  recuerdo  al  dicho  Don  Juan  Faxardo  y  no  responde 
nada  y  el  dicho  Capitán  se  ve  incapaz  de  poder  pleitear  con  un 
general  y  está  perdido  y  con  deseo  de  servir: 

Suplica  á  vuestra  magestad  le  haga  merced  de  honralle  con 
una  de  las  compañías  que  se  han  de  proveer  á  cargo  del  Duque 
de  Tarsi  y  con  esto  vacaran  30  escudos  de  sueldo  que  vuestra 
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mageslad  le  hizo  merced  para  la  armada  del  mar  Occeano  el  año 
de  620,  que  en  ello  recibirá  merced  de  vuestra  magestad. 

(Al  dorso). 

El  Capitán  Alonso  de  Gonireras,  que  aunque  su  magestad  ha 
mandado  al  General  de  la  armada  de  la  guarda  del  Estrecho  le 
restituya  su  compañía,  no  lo  ha  hecho  ni  respondido  á  ello;  y  por- 
que há  muchos  días  que  está  en  esta  corte  y  ya  tan  alcanzado 
que  no  tiene  con  que  asistir  y  desea  volver  á  servir  como  lo  ha 
hecho  siempre  y  al  Consejo  le  consta,  pide  que  se  le  dé  una  de  las 
compañías  que  han  de  navegar  en  las  galeras  de  Genova  con  que 
vacarán  los  30  escudos  de  entretenimiento  que  tiene  para  la 
armada  del  Occeano. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Gracia  y  Justicia,  Servicios 
militares,  Legajo  2.°,  íol.  56.) 

Señor:  El  Capitán  Alonso  de  Contreras  dice  que  después  desús 
muchos  servicios,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Cádiz  con  una 
compañía  de  300  infantes  que  levantó  en  esta  corte  por  mandado 
de  V.*'*'  Magestad,  el  Gral.  Don  Juan  Faxardo  se  la  destrozó  en 
11  ramos  y  mandó  embarcase  su  bandera  en  un  patache  con  60 
hombres  y  que  él  fuese  á  orden  de  un  calafate  á  quien  hizo  capi- 
tán de  mar  para  este  efecto,  siendo  él  el  Capitán  más  antiguo  de 
los  18  que  tenía  de  infantería;  y  porque  no  le  calumniasen  de  que 
se  quejaba  por  escusar  la  ocasión,  sufrió  9  meses  hasta  la  inver- 
nada, pasando  por  otras  muchas  cosas  en  que  le  puso  el  dicho  Don 
Juan  Faxardo  y  el  gobernador  de  aquellas  compañías  para  que  se 
perdiese;  y  por  evitar  estos  lances  pidió  licencia  y  se  le  respondió 
que  si  la  quería  dexase  la  compañía  ó  hiciese  una  carta  fecha  en 
Sevilla  á  2  de  Marzo,  siendo  esto  á  9  de  Febrero,  en  que  dixese 
que  por  no  poder  convalecer  podía  el  dicho  General  proveer  su 
compañía  y  esta  carta  la  dio  sólo  por  conseguir  el  salir  de  allí 
con  licencia  para  venir  á  quexarse  á  V.'^*  Magestad  de  los  agra- 
vios rescibidos,  y  por  la  inesina  carta  se  verá  ser  malicia  lo  que  se 
usó  con  él,  pues  siu  haber  estado  en  Sevilla  y  haberse  presentado 
anie  el  secretario  Martín  de  Aróstegui  á  I ."  de  Marzo,  la  carta  está 
fechada  á  2  del  mismo  en  Sevilla,  y  habiendo  suplicado  á  V.'''*  Ma- 
geslíid  le  mandase  pasar  su  compañía  á  la  armada  del  mar 
Occeano  ó  á  donde  V."""  Magestad  fuere  más  servido,  se  le  mandó 
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al  dicho  Don  Juan  Faxardo  lo  hiciese,  no  obstante  el  haberla  pro- 
veído, y  en  esta  respuesta  ha  dilatado  4  meses  y  agora  responde, 
y  por  no  saber  el  suplicante  lo  que  puede  informar  da  quenta 
á  Y.^'^^  Magostad  como  jamás  no  ha  hecho  dexación  de  su  com- 
pañía y  ha  cumplido  siempre  con  sus  obligaciones,  y  no  hallán- 
dose con  fuerzas  para  poder  pleitear  con  sus  generales  suplica  á 
V.*''^  Magestad  le  mande  hacer  merced  de  una  de  las  compañías 
del  Duque  de  Tarsi  y  cabo  dellas,  y  no  habiendo  lugar  le  emplee 
V.*""»  Magestad  en  su  real  servicio  como  sea  muy  lexos  del  dicho 
Don  Juan  Faxardo,  que  en  ello  recibirá  merced  de  V.*""*  Ma- 
gestad. 

(Al  dorso.)     En  30  de  Agosto  de  1623.  (1). 

Otra  consulta  del  Consejo,  de  fecha  3  Agosto  1623,  dice  así: 

«Consúltese  refiriendo  lo  que  en  esto  ha  pasado  y  qué  parece; 
que  pues  Don  Juan  Faxardo  proueyó  ya  la  compañía  en  Don  Ro- 
drigo Gudínez  Brochero  que  ha  servido  muchos  años  y  de  quien 
Don  Juan  muestra  tener  satisfacción  y  que  no  sería  justo  depo- 
nerle della,  se  le  podría  hacer  merced  de  una  de  las  tres  compa- 
ñías que  se  han  de  elegir  para  las  galeras  de  Genova,  proveyendo 
las  otras  dos  en  2  de  los  48  capitanes  que  están  proveídos  para  la 
leba  que  se  ha  de  hacer.» 

Si  bien  Contreras,  según  el  mismo  nos  dice,  no  recibió  instruc- 
ción alguna  en  su  juventud,  dotado  de  clara  inteligencia  y  de  un 
espíritu  observador,  llegó  á  conseguir  notables  conocimientos 
náuticos  y  cosmográficos;  tanto  que  compuso  un   Derrotero  del 


(1)  Archivo  de  Simancas,  legajo  citado,  folio  56.  En  el  mismo  hay  otro  memorial 
análogo  de  Contreras  en  que  suplica  á  Su  Majestad,  que  por  haber  tenido  algunas 
diferencias  con  Don  Juan  Faxardo,  mande  mudar  su  compañía  á  la  del  mar  Occeano 
ó  donde  mas  fuere  su  voluntad. 

í<Viose  este  memorial  en  el  Consejo  de  guerra  en  3  de  Abril  de  1623  y  habiéndose 
visto  también  lo  que  Don  Juan  Faxardo  escribió  en  20  de  Marzo  dando  quenta  de  lo 
que  acerca  desto  había  pasado,  pareció  que  se  le  trueque  la  compañía,  yendo  Contre- 
ras con  ella  á  la  armada  del  mar  Occeano  y  saliendo  otra  della,  la  que  Don  Fadrique 
eligiere  para  pasar  ;i  la  del  estrecho,  y  se  diga  á  Don  Juan  que  en  caso  que  se  la  haya 
proveído  se  la  restituya  luego,  y  que  si  tiene  causas  de  excesos  ó  delictosque  este  ca- 
pitán haya  hecho  los  averigüe  y  envié  al  Consejo. 

En  dicho  legajo  se  conservan  también  cartas  de  Contreras  y  Faxardo  sobre  este 
mismo  asunto.  Todas  del  año  1623. 
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yediterrdneOf  fundado  en  lo  que  él  había  visto  durante  sus  con- 
tinuos viajes;  obra  de  la  cual  existe  un  manuscrito  en  la  Biblio- 
teca Nacional.  Gontreras  nos  cuenta  cómo  la  escribió:  «tenía, 
dice,  afición  á  la  navegación  y  siempre  praticaba  con  los  pilotos, 
viéndoles  carlear  y  haciéndome  capaz  de  las  tierras  que  andába- 
mos, puertos  y  cabos,  marcándolos;  que  después  me  sirvió  para 
hacer  un  derrotero  de  todo  el  Levante,  Morea  y  Natolia  y  Cara- 
mania  y  Suria  y  África,  hasta  llegar  á  cabo  Cautín  en  el  mar 
Occéano;  islas  de  Gandía  y  Chipre  y  Gerdeña  y  Sicilia,  Mallorca 
y  Menorca,  costa  de  España  desde  cabo  de  San  Vicente,  costeando 
la  tierra,  Sanlúcar,  Gibraltar,  hasta  Cartagena  y  de  ahí  á  Barce- 
lona y  costa  de  Francia  hasta  Marsella,  y  de  ahí  á  Genova,  á 
Liorna,  río  Tíber  y  Ñapóles,  y  de  Ñapóles  toda  la  Calabria  hasta 
llegar  á  la  Pulla  y  golfo  de  Venecia;  puerto  por  puerto,  con  pun- 
tas y  calas  donde  se  pueden  reparar  diversos  bajeles,  mostrán- 
doles el  agua;  este  derrotero  anda  de  mano  mía  por  ahí,  porque 
me  lo  pidió  el  Príncipe  Filiberto  para  velle  y  se  me  quedó  con 
él«  (1). 


(1)    Capítulo  II  de  su  Vida. 

«Derotero  vniversal  desde  el  cauo  de  San  Vicente  en  el  mar  Occeano,  costeando 
Cartaxena,  Cataluña,  Franzia,  Xápoles,  Golfo  de  Venecia,  Archipiélago  de  Leuante, 
Caramania,  Natolia,  Suria,  Exipto,  Nilo,  y  boluiendo  por  Berbería  hasta  cauo  Cantin 
islas  de  Sicilia,  Cerdeña,  Mallorca,  Candía,  Chipre.  Por  el  Capitán  Alonso  de  Gontre- 
ras, del  hauito  de  San  Juan,  natural  de  Madrid. 

Ms.  del  primer  tercio  del  siglo  xvii;  107  hojas  en  4  °  Encuadernado  en  pasta.  Biblio- 
teca Nacional,  J.  137. 

Copiamos  el  índice  para  que  se  forme  idea  del  contenido  de  este  libro: 

Capítulo  1.    De  el  cauo  de  San  Vicente  á  Cádiz. 

Cap.  II.    Desde  Cádiz  al  estre  ;ho  de  Gibraltar. 

Cap.  III.    Desde  el  estrecho  de  Gibraltar  á  Cartaxena. 

Cap.  iT.    Desde  Cartaxena  á  Barcelona. 

Cap.  V.    De  Barcelona  á  Marsella. 

Cap.  VI.    De  Marsella  á  Génoua. 

Cap.  vil.    De  Genoba  á  Ñapóles. 

Cap.  VIH.    De  Ñapóles  al  cabo  de  Otranto. 

Cap.  íx.    Desde  ('orfú  por  toda  la  Morea  hasta  la  boca  del  Archipiélago. 

Cap.  x.    De  todo  el  Archipiélago  hasta  Rodas. 

Cap.  XI.    De  la  isla  de  Candía,  costa  de  Carmania  y  Chipre  hasta  Tripol  de  Suria. 

Cap.  III.    Desde  Tripol  de  Suria  por  todo  Exipto  y  Berbería  hasta  Oran. 

Cap.  iiii.    Desde  Oran  hasta  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  cabo  de  Rojacir. 

Cap.  XIV.    De  las  restantes  islas  del  mar  Mediterráneo. 
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Varias  cualidades  recomiendan  la  autobiografía  de  Contreras 
que  publicamos:  en  primer  término,  su  veracidad,  que  es  fácil 
observar  con  una  rápida  lectura,  sin  decir  por  esto  que  i-esulten 
comprobados  hasta  los  detalles  más  insignificantes;  lejos  de  limi- 
tarse  á  consignar  aquellos  hechos  que  podían  redundar  en  gloria 
suya,  cuenta  otros  para  él  no  muy  agradables  cual  es  la  mala 
partida  que  le  jugó  su  mujer,  faltando  á  la  fidelidad  conyugal. 
De  otro  lado  es  rápida,  concisa,  y  huye  de  hastiar  con  intermi- 
nables relatos  faltos  de  interés,  como  son  las  aventuras  amorosas 
en  que  Miguel  de  Castro  y  otros  solían  espaciarse  con  delectación 
morosa;  con  estilo  incorrecto  y  desaliñado  narra  sus  expediciones 
por  Levante,  su  vida  de  soldado  en  España  y  otros  paises,  su 
viaje  á  las  Antillas;  todo  sazonado  con  ligeras  digresiones  acerca 
de  sucesos  ó  personas  de  su  época  que  dan  no  poca  animación 
al  libro. 

La  vida  que  publicamos  de  D,  Alonso  de  Contreras  se  halla  en 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  autógrafo  indudable- 
mente; comenzóla  á  escribir  en  Octubre  del  año  1630  con  objeto, 
al  parecer,  de  no  continuar,  mas  luego  añadió  lo  que  le  había 
acaecido  en  años  sucesivos,  sin  que  podamos  saber  hasta  donde 
llegó  por  faltar  la  conclusión;  las  últimas  cuatro  hojas  son  de  dis- 
tinta letra;  consta  dicho  manuscrito  de  195  hojas  en  4.' Signa- 
tura, T.  247  (1). 

Lo  reproducimos  sin  atenernos  á  la  ortografía  del  original  que 
como  obra  de  un  soldado  es  detestable  y  caprichosa,  y  en  obse- 
quio á  los  filólogos  para  quienes  el  ideal  en  materia  de  publicar 
textos  viejos  es  darlos  al  público  con  todos  los  disparates  y  erro- 
res notorios  de  los  manuscritos,  infalibles,  sin  duda  alguna,  para 
ellos,  y  sin  quitar  ni  añadir  una  coma,  advertimos  que  Gontre- 


(1)  En  la  cubierta  en  letra  del  siglo  iviii,  dice:  «Vida,  nacimiento,  padres  y  crianza 
del  Capitán  Alonso  de  Contreras,  natural  de  Madrid,  Cauallero  de  Orden  de  San 
Juan,  Comendador  de  una  de  sus  encomiendas  en  Castilla,  escrita  por  él  mismo.» 

Y  en  letra  de  la  misma  época:  «Soy  de  D.  Juan  Antonio  Pérez  del  Orrio,  que  Dios 
guarde  muchos  años.» 

Dos  títulos  lleva  el  ms.  al  principio;  uno  autógrafo,  y  es  el  que  le  damos;  otro,  en 
letra  del  siglo  xtii,  que  dice  así:  «Libro  primero  del  nacimiento,  crianza  y  padres  del 
Capitán  Alonso  de  Contreras,  Caballero  del  abito  de  San  Juan,  natural  de  Madrid.» 
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ras  escribía  ques  y  quera  por  que  es  y  que  era.  Con  esto  quedarán 
satisfechos  y  los  lectores  no  soltarán  de  sus  manos  la  Vida  de 
Contreras  antes  de  llegar  á  la  cuarta  página,  como  sucede  con 
algunos  libros  que  con  ser  muy  curiosos  resultan  empalagosos 
por  el  escrúpulo  con  que  están  publicados.  Después  de  todo,  el 
interés  de  la  biografía  de  Contreras  no  consiste  en  la  ortografía 
del  original  ni  en  sus  barbarismos,  sino  en  mostrar  cómo  un 
hombre  salido  de  muy  baja  esfera,  realizó  hechos  notables  y  fué 
respetado  por  sus  contemporáneos;  en  las  descripciones  de  la 
vida  soldadesca  y  de  nuestro  estado  social;  en  el  fondo  heroico 
que  prueba  tenían  hasta  los  más  ínümos  de  nuestros  antepasados, 
con  lo  cual  se  comprende  cómo  España  fué  durante  mucho  tiempo 
la  señora  y  arbitra  del  mundo. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


Discurso  de  mi  vida  desde  que  sali  á  servir  al  Rey,  de 
edad  de  catorce  años,  que  fué  el  año  de  1595,  hasta 
fin  del  año  de  1630,  por  primero  de  Octubre,  que 
comencé  esta  relación  (H. 

capitulo    PHIMKIU). 

De  mi  infancia  y  padres. 

Nací  en  la  muy  noble  villa  de  Madrid  á  6  de  Enero  de  158'?. 
Fui  bautizado  en  la  perroquia  de  San  Miguel  (2);  fueron  mis  padri- 
nos Alonso  de  Roa  y  María  de  Roa,  hermano  y  hermana  de  mi 
madre.  Mis  padres  se  llamaron  Grabiel  Guillen  y  Juana  de  Roa 
y  Contreras;  quise  tomar  el  apellido  de  mi  madre  andando  sir- 


(1)  Habiendo  nacido  Contreras  en  el  año  ir)82  á  6  de  Enero,  no  podía  contaren  Sep- 
tiembre de  1595  catorce  años  cumplidos,  por  lo  cual  se  deben  entender  solamente  in- 
coados. 

(.2)  Dos  parroquias  de  San  Mipuel  había  en  Madrid:  San  Miguel  de  los  Octoes  y 
San  Miguel  de  la  Sagra.  Debió  nacer  Contreras  en  ésta,  pues  no  hemos  hallado  su 
partida  bautismal  en  los  libros  de  la  primera. 
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viendo  al  Rey  como  muchacho,  y  cuando  caí  en  el  error  que  había 
hecho  no  lo  pude  remediar,  porque  en  los  papeles  de  mis  servi- 
cios iba  el  Gontreras,  con  que  he  pasado  hasta  hoy,  y  por  tal  nom- 
bre soy  conocido,  no  obstante  que  en  el  bautismo  me  llamaron 
Alonso  de  Guillen,  y  yo  me  llamo  Alonso  de  Gontreras.  Fueron 
mis  padres  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moros  ni  judíos,  ni  pe- 
nitenciados por  el  Santo  Ofióio;  como  se  verá  en  el  discurso  ade- 
lante desta  relación,  fueron  pobres  y  vivieron  casados  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia  veinticuatro  años,  en  los  cuales 
tuvieron  diez  y  seis  hijos,  y  cuando  murió  mi  padre  quedaron 
ocho;  seis  hombres  y  dos  hembras,  y  yo  era  el  mayor  de  todos. 
En  el  tiempo  que  murió  mi  padre  yo  andaba  á  la  escuela  y  escri- 
bía de  ocho  ringlones;  y  en  este  tiempo  se  hizo  en  Madrid  una 
tela  para  justar  á  un  lado  de  la  puente  segoviana,  donde  se  ponían 
tiendas  de  campaña,  y  como  cosa  nueva  iba  todo  el  lugar  averio; 
júnteme  con  otro  muchacho,  hijo  de  un  alguacil  de  Gorte,  que  se 
llamaba  Salvador  Moreno,  y  fuimos  á  ver  la  justa  faltando  de  la 
escuela,  y  á  otro  día  cuando  fui  á  ella,  me  dijo  el  maeso  que  su- 
biese arriba  á  desatacará  otro  muchacho,que  me  tenía  por  valiente; 
subí  con  mucho  gusto  y  el  maeso  tras  mí,  y  echando  una  trampa 
me  mandó  desatacar  á  mí  y  con  un  azote  de  pergamino  me  dio 
hasta  que  me  sacó  sangre,  y  esto  á  instancia  del  padre  del  mucha- 
cho, que  era  más  rico  que  el  mío;  con  lo  cual,  en  saliendo  de  la 
escuela  como  era  costumbre,  nos  fuimos  á  la  plaza  de  la  Goncibi- 
ción  Jerónima,  y  como  tenía  el  dolor  de  los  azotes,  saqué  el  cu- 
chillo de  las  escribanías  y  eché  al  muchacho  en  suelo  boca  abajo 
y  comencé  á  dar  con  el  cuchillejo,  y  como  me  pareció  no  le  hacía 
mal,  le  volví  boca  arriba  y  le  di  por  las  tripas;  y  diciendo  todos 
los  muchachos  que  le  había  muerto,  me  fui,  y  á  la  noche  me  fui  á 
mi  casa  como  si  no  hubiera  hecho  nada;  este  día  había  falta  de 
pan  y  mi  madre  nos  había  dado  á  cada  uno  un  pastel  de  á  cua- 
tro, y  estándole  comiendo  llamaron  á  la  puerta  muy  recio,  y 
preguntando  quién  era,  respondieron:  la  justicia;  á  lo  cual  me 
subí  á  lo  alto  de  la  casa  y  metí  debajo  de  la  cama  de  mi  ma- 
dre; entró  el  alguacil  y  buscóme  y  hallóme,   y  sacándome  de 
una  muñeca  decía:  ¡traidor,  que  me  has  muerto  mi  hijo!;  lleváron- 
me á  la  cárcel  de  Gorte,  donde  me  tomaron  la  confesión;  yo  negué 


154      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

siempre;  y  á  otro  día  me  visitaron  con  otros  22  muchachos  que 
habían  prendido,  y  haciendo  el  relator  relación  que  yo  le  había 
dado  con  el  cuchillo  de  las  escribanías  dije  que  no,  sino  que  le 
había  dado  otro  muchacho;  con  lo  cual  entre  todos  los  muchachos 
nos  asimos  en  la  sala  de  los  alcaldes  á  mogicones,  defendiendo 
cada  uno  que  el  otro  le  había  dado;  que  no  fué  menester  poco  para 
apaciguarnos  y  echarnos 'de  la  sala;  en  suma,  se  dio  tan  buena 
maña  el  padre,  que  en  dos  días  probó  ser  yo  el  delincuente,  y 
viéndome  de  poca  edad  hubo  muchos  pareceres,  pero  al  último 
me  salvó  el  ser  menor,  y  me  dieron  una  sentencia  de  destierro  por 
un  año  de  la  Corte  y  cinco  leguas,  y  que  no  lo  quebrantase  so 
pena  de  destierro  doblado;  con  lo  cual  salí  á  cumplillo  luego, 
y  el  señor  alguacil  se  quedó  sin  hijo,  porque  murió  al  terce- 
ro día. 

Pasé  mi  año  de  destierro  en  Avila,  en  casa  de  un  tío  mío  que 
era  cura  de  Santiago  de  aquella  ciudad,  y  acabado  me  volví  á 
Madrid,  y  dentro  de  veinte  días  que  había  llegado  llegó  también 
el  Principe  Cardenal  Alberto,  que  venía  de  gobernará  Portugal  y 
le  mandaban  á  gobernar  los  Estados  de  Flandes.  Mi  madre  había 
hecho  particiones  de  la  hacienda  y  sacado  su  dote;  había  quedado 
que  repartir  entre  todos  ocho  hermanos 600  reales;  yola  dije  á  mi 
madre:  señora,  yo  me  quiero  ir  á  la  guerra  con  el  Cardenal;  y  ella 
me  dijo:  ¡rapaz,  que  no  has  salido  del  cascarón  y  quieres  ir  á  la 
guerra!  ya  te  tengo  acomodado  á  oficio  con  un  platero;  yo  dije  que 
no  me  inclinaba  á  servir  oficio,  sino  al  Rey,  y  no  obstante,  me 
llevó  en  casa  del  platero  que  había  concertado  sin  mi  licencia; 
dejóme  en  su  casa,  y  lo  primero  que  hizo  mi  ama  fué  darme  una 
cantarilla  de  cobre,  no  pequeña,  para  que  fuese  por  ella  de  agua 
á  los  Caños  del  Peral;  díjela  que  yo  no  había  venido  á  servir,  sino 
á' aprender  oficio;  que  buscase  quien  fuese  por  agua;  alzó  un  cha- 
pín para  darme  y  yo  alcé  la  cantarilla  y  tíresela,  aunque  no  pude 
hacerla  mal  porque  no  tenía  fuerza,  y  eché  á  huir  por  la  escalera 
abajo  y  fui  en  casa  de  mi  madre  dando  voces,  que  por  qué  había 
de  ir  á  servir  de  aguador,  á  lo  cual  llegó  el  platero  y  me  quería 
aporrear;  salí  fuera  y  cargúeme  de  piedras  y  comencé  á  tirar;  con 
que  llegó  gente  y  sabido  el  caso,  dijeron  por  qué  me  querían  for- 
zar la  inclinación;  con  esto  se  fué  el  platero  y  quedé  con  mi  ma- 
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dre,  á  quien  dije;  señora,  vuestra  merced  está  cargada  de  hijos; 
déjeme  ir  á  buscar  mi  vida  con  este  Príncipe;  y  resolviéndose  mi 
madre  á  ello,  dijo:  no  tengo  qué  te  dar;  dije:  no  me  importa,  que 
yo  buscaré  para  todos,  Dios  mediante;  con  lodo,  me  compró  una 
camisa  y  unos  zapatos  de  carnero,  y  me  dio  cuatro  reales  y  me  echó 
su  bendición;  con  lo  cual,  un  martes,  7  de  Septiembre  1595,  al 
amanecer,  salí  de  Madrid  tras  las  trompetas  del  Príncipe  Cardenal. 

Llegamos  aquel  día  á  Alcalá  de  Henares,  y  habiendo  ido  á  una 
iglesia  donde  le  tenían  gran  fiesta  al  Príncipe  Cardenal,  había  un 
turronero,  entre  otros  muchos,  con  unos  naipes  en  las  manos,  y 
como  aficionadillo,  desaté  de  la  falda  de  la  camisa  mis  cuatro  rea- 
les y  comencé  á  jugar  á  las  quínolas;  gánemelos,  y  tras  ellos  la 
camisa  nueva  y  luego  los  zapatos  nuevos,  que  los  llevaba  en  la 
pretina;  díjele  si  quería  jugar  la  mala  capilla;  en  breve  tiempo  dio 
con  ella  al  traste,  con  que  quedé  encuerpo,  primicias  de  que  había 
de  ser  soldado;  no  faltó  allí  quien  me  lo  llamó  y  aun  rogó  al  tu- 
rronero que  me  diese  un  real,  el  cual  me  lo  dio,  y  un  poco  de 
turrón  de  alegría,  con  que  me  pareció  que  yo  era  el  ganancioso. 
Aquella  noche  me  fui  é  palacio  ú  á  su  cocina,  por  gozar  de  la  lum- 
bre, que  ya  resfriaba;  pasé  entre  otros  picaros,  y  á  la  mañana  to- 
caron las  trompetas  para  ir  á  Guadalajara,  con  que  fué  menester 
seguir  aquellas  cuatro  leguas  mortales.  Compré  de  lo  que  me 
quedó  del  real  unos  buñuelos,  con  que  pasé  mi  carrera  hasta 
Guadalajara;  rogaba  á  los  mozos  de  cocina  se  doliesen  de  mí  y  me 
dejasen  subir  un  poco  en  el  carro  largo  donde  iban  las  cocinas;  no 
se  dolieron,  como  no  era  de  su  gremio. 

Llegamos  á  Guadalajara,  y  yo  fuíme  á  Palacio,  porque  la  noche 
antes  me  había  sabido  bien  la  lumbre  de  la  cocina,  donde  me  co- 
medí sin  que  lo  mandasen  en  ayudar  á  pelar  y  á  volver  los  asa- 
dores, con  lo  cual  ya  cené  aquella  noche;  y  pareciéndole  á  maestre 
Jaques,  cocinero  mayor  del  Príncipe  Cardenal,  que  yo  había  an- 
dado comedido  y  servicial,  me  preguntó  de  dónde  era;  yo  se  lo 
dije,  y  que  me  iba  á  la  guerra;  mandó  que  me  diesen  bien  de  cenar, 
y  á  otro  dia  que  me  llevasen  en  el  carro,  lo  cual  hicieron  bien  con- 
tra su  voluntad;  yo  continué  á  trabajar  en  lo  que  los  otros  galopi- 
nes, aventajándome,  con  que  niaestre  Jaques  me  recibió  por  su  cria- 
do, con  que  vine  á  ser  dueño  de  la  cocina  y  de  los  carros  largos 


soldado. 
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que  iban  delante  y  con  el  Príncipe,  donde  me  vengué  de  algunos 
picaros  haciéndoles  ir  á  pie  un  día;  pero  luego  se  me  pasó  la  cólera. 
Caminamos  á  Zaragoza,  donde  hubo  muchas  fiestas,  y  de  allí  á 
Monsarrate  y  Barcelona,  que  pude  llevar  cuatro  y  seis  personas 
sin  que  me  costase  blanca;  todo  esto  hace  el  servir  bien;  en  Bar- 
celona estuvimos  algunos  días,  hasta  que  nos  embarcamos  en  26 
galeras,  la  vuelta  de  Genova:  y  en  Villafranca  nos  regaló  mucho 
el  Duque  de  Saboya;  de  allí  pasamos  á  Saona,  y  antes  de  llegar 
tomamos  un  navio,  no  sé  si  de  turcos,  ó  moros,  ó  franceses,  que 
creo  había  guerra  entonces;  parecióme  bien  el  ver  pelear  con  el 
artillería;  tomóse. 
Comencé á ser  Eu  Saoua  estuvimos  algunos  días,  hasta  que  fuimos  á  Milán, 
donde  estuvimos  algunos  días,  y  de  allí  tomamos  el  camino  de 
Flandes  por  Borgoña,  donde  hallamos  muchas  compañías  de  ca- 
ballos y  de  infantería  española,  que  hicieron  un  escuadrón  ])iza- 
rro;  y  como  vi  algunos  soldados  que  me  parecían  eran  tan  mozos 
como  yo,  me  resolví  de  pedir  licencia  á  mi  amo,  maestre  Jaques, 
el  cual  me  había  cobrado  voluntad;  y  no  sólo  no  me  dio  licencia, 
pero  que  me  dijo  que  me  había  de  aporrear;  con  que  me  indiné 
y  hice  un  memorial  para  Su  Alteza  haciéndole  relación  de  lodo,  y 
cómo  le  seguía  desde  Madrid,  y  que  su  cocinero  no  me  quería  dar 
licenria,  que  yo  no  quería  servir  sino  era  al  Rey;  díjome  que  era 
muchacho,  y  yo  respondí  que  otros  había  en  las  compañías;  y 
otro  día  hallé  el  memorial  con  un  decreto  que  decía:  siéntesele  la 
plaza,  no  obstante  que  no  tiene  edad  para  servilla;  con  que  quedó  mi 
amo  desesperado,  y  como  no  lo  podía  remediar,  me  dijo  que  él  no 
podía  faltarme;  que  hasta  que  llegásemos  á  Flandes  acudiese  por 
todo  lo  que  fuera  menester;  yo  lo  hice,  y  socorrí  á  más  de  diez  solda- 
dos, y  A  mi  cabo  de  escuadra  en  [(articular;  sentóla  plaza  en  la  com- 
pañía de  el  capitán- Mejía,  y  caminando  por  nuestras  jornadas,  ya 
que  estábamos  cerca  de  Flandes,  mi  cabo  de  escuadra,  á  quien  yo 
respetaba  como  al  Rey,  me  dijo  una  noche  que  le  siguiera,  que 
era  orden  del  capitán,  y  nos  fuimos  del  ejército,  que  no  era  amigo 
de  pelear;  cuando  amaneció  estábamos  lejos,  cinco  leguas  del  ejér- 
cito; yo  le  dije  que  dónde  íbamos;  dijo  que  á  Ñapóles;  con  lo  cual 
me  cargó  la  mochila  y  me  llevó  á  Ñapóles,  donde  estuve  con  él 
algunos  días,  hasta  que  me  vi  en  una  nave  que  iba  á  Palermo. 
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CAPÍTULO    11. 

Que  trata  hasta  la  segunda  vuelta  á  Malta. 

Llegué  [á  Palermo]  en  breve  tiempo  y  luego  me  recibió  por  paje 
de  rodehí  el  capitán  Felipe  de  Menargas,  catalán;  servíle  con  vo- 
luntad de  paje  de  rodela,  y  él  me  quería  bien.  Ofrecióse  una  jor- 
nada para  Levante  donde  iban  las  galeras  de  Ñapóles  y  de  Sicilia, 
su  General  D.  Pedro  de  Toledo,  y  las  galeras  de  Sicilia,  su  Ge- 
neral D.  Pedro  de  Ley  va;  iban  á  tomar  una  tierra  que  se  llama 
Petrache  (1);  tocó  embarcar  la  compañía  de  mi  capitán  en  la  galera 
capitana  de  César  Latorre,  de  lá  escuadra  de  Sicilia;  llegamos  á 
Petrache,  que  está  en  la  Morea,  y  echamos  la  gente  en  tierra  ha- 
ciendo su  escuadrón  firme;  la  gente  suelta  ó  volante  emprendieron 
entrar  con  sus  escalas  por  la  muralla;  aquí  fueron  las  primeras 
balas  que  me  zurrearon  las  orejas,  porque  estaba  delante  de  mi 
capitán  con  mi  rodela  y  jineta;  tomóse  la  tierra,  pero  el  castillo 
no;  hubo  muchos  despojos  y  esclavos,  donde,  aunque  muchacho, 
me  cupo  buena  parte,  no  en  tierra  sino  en  galera,  porque  me  die- 
ron á  guardar  mucha  ropa  los  soldados,  como  á  persona  que  no 
me  lo  habían  de  quitar;  pero  luego  que  llegamos  á  Sicilia,  de  lo 
ganado  hice  un  vestido  con  muchas  colores,  y  un  soldado  de  Ma- 
drid que  se  me  había  dado  por  paisano,  de  q'uien  yo  me  fiaba,  me 
sonsacó  unos  vestidos  de  mi  amo  el  capitán,  diciendo  eran  para 
una  comedia;  yo  pensé  decía  verdad  y  que  me  había  de  llevar  á 
ella,  con  lo  cual  cargó  con  toda  la  ropa,  que  era  muy  buena,  lo 
mejor  que  tenía  mi  amo  en  los  baúles,  porque  él  lo  escogió,  junto 
con  unos  botones  de  oro  y  un  cintillo;  á  otro  día  vino  el  sargento 
á  casa  y  dijo  al  capitán  cómo  se  habían  ido  cuatro  soldados,  y  el 
uno  era  mi  paisano;  quédeme  cortado  cuando  lo  oí,  y  no  dándome 
por  entendido  supe  cómo  las  galeras  de  Malta  estaban  en  el  puerto 
y  fuíme  á  embarcar  en  ellas;  y  llegado  á  Mesina,  escribí  una  carta 
al  capitán  mi  amo  dándole  cuenta  del  engaño  de  mi  paisano;  que  yo 
no  le  había  pedido  licencia  de  temor,  con  que  pasé  mi  viaje  hasta  viajeá  Malta. 
Malta,  y  en  la  mesma  galera  unos  caballeros  españoles  trataron  de 

(l)    Patrás.  En  éste,  como  en  otros  nombres  propios,  respetamos  la  ortografía  del 
manuscrito. 
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acomodarme  con  el  Recibidor  del  Gran  Maestre,  un  honrado  caba- 
llero que  se  llamaba  Gaspar  de  Monreal,  que  se  holgó  mucho  de 
que  le  sirviese;  hícelo  un  año  con  gran  satisfacción  suya,  y  al  cabo 
le  pedí  licencia  para  irme  á  ser  soldado  á  Sicilia,  que  el  capitán 
mi  amo  me  solicitaba  con  cartas  diciéndome  cuánta  satisfacción 
tenía  de  mi  persona;  dióme  licencia  el  Comendador  Monreal,  con 
Vuelta  á  Si-  harto  pesar  suyo,  y  envióme  bien  vestido;  llegué  á  Mesina,  donde 

'^'''*-  estaba  el  Virrey,  Duque  de  Maqneda;  senté  plaza  de  soldado  en 

la  compañía  de  mi  capitán,  donde  serví  como  soldado  y  no  como 
criado  ni  paje;  de  ahí  un  año,  el  Virrey  armó  en  corso  una  galeota 
y  mandó  que  los  soldados  que  quisieran  ir  en  ella  les  darían  cuatro 
pagas  de  contadas;  fui  uno  de  ellos,  y  fuimos  á  Berbería;  era  ca- 
pitán della  Ruy  Pérez  de  Mercado,  y  no  habiendo  topado  nada  en 
Berbería,  á  la  vuelta  topamos  otra  galeota  poco  menos  que  la 
nuestra  en  una  isla  que  llaman  la  Lampadosa  (1);  entramos  en  la 
cala,  donde  se  peleó  muy  poco,  y  la  rendimos,  cautivando  en  ella 
un  cosario,  el  mayor  de  aquellos  tiempos,  que  se  llamaba  Gara- 
dali,  y  junto  con  él  otros  90  turcos;  fuimos  bien  recebidos  en  Pa- 
lermo  del  Virrey,  y  con  la  nueva  presa  se  engolosinó,  que  armó 
dos  galeones  grandes:  uno  se  llamaba  galeón  de  Oro  y  otro  galeón 
de  Plata;  embarquéme  en  galeón  de  Oro  y  fuimos  á  Levante,  donde 
hicimos  tantas  presas  que  es  largo  de  contar,  volviendo  muy  ri- 
cos, que  yo  con  ser  de  los  soldados  de  á  tres  escudos  de  paga,  traje 
más  de  300  escudos  de  mi  parte  en  ropa  y  dinero;  y  después  de 
llegados  á  Palermo  mandó  el  Virrey  nos  diesen  las  partes  de  lo 
que  se  había  traído;  locóme  á  mi  un  sombrero  lleno  hasta  las 
faldas  de  reales  de  á  dos,  con  que  comencé  á  engrandecerme  de 
ánimo;  pero  dentro  de  pocos  días  se  había  jugado  y  gastado,  con 
Viaje  á  Le-   otros  desórdenes.  Tornóse  á  enviar  los  dos  galeones  á  Levante, 

vante  con  ga-   ¿onde  hicimos  increíbles  robos  en  la  mar  y  en  la  tierra,  que  tan 

leones,  ,  .  /.  ,  -rr.  ,  , 

bien  afortunado  era  este  Virrey;  saqueamos  los  almagacenes  que 
están  en  Alejándrela,  puerto  de  mar,  donde  llegan  á  estos  alma- 
gacenes todas  las  mercadurías  que  traen  por  tierra  de  la  India  de 
Portugal,  por  Babilonia  y  Alepo;  fué  mucha  la  riqueza  que  traji- 


(1)    Llamada  actualmente  Lampednsa;  se  halla  no  lejos  de  la  costa  de  Túnez, 
al  O.  de  Malta. 
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mos.  En  el  discurso  de  estos  viajes  no  dormía  yo,  porque  tenía 
afición  á  la  navegación,  y  siempre  praticaba  con  los  pilotos  vién- 
doles cartear  y  haciéndome  capaz  de  las  tierras  que  andábamos, 
puertos  y  cabos,  marceándolos,  que  después  me  sirvió  para  hacer 
un  Derrotero  de  todo  el  Levante,  Morea,  y  Natolia,  y  Garamania, 
y  Suria,  y  África,  hasta  llegar  á  cabo  Gantín,  en  el  mar  Océano; 
islas  de  Gandía,  y  Ghipre,  y  Cerdeña,  iviallorca  y  Menorca;  costa 
de  España,  desde  cabo  San  Vicente,  costeándola  tierra,  Sanlúcar, 
Gibraltar  hasta  Gartagena,  y  de  ahí  á  Barcelona  y  costa  de  Francia 
hasta  Marsella,  y  de  ahí  á  Genova,  y  de  Genova  á  Liorna,  río 
Tíber  y  Ñapóles,  y  de  Ñapóles  toda  la  Galabria  hasta  Ihgar  á  la 
Pulla  y  golfo  de  Venecia,  puerto  por  puerto,  con  puntas  y  calas, 
donde  se  pueden  reparar  diversos  bajeles  mostrándoles  el  agua; 
este  derrotero  anda  de  mano  mía  por  ahí,  porque  me  lo  pidió  el 
Príncipe  Filiberto  para  velle  y  se  me  quedó  con  él. 

Llegamos  á  Palermo  con  toda  nuestra  riqueza,  deque  el  Virrey 
se  holgó  mucho  y  nos  dio  las  partes  que  quiso,  y  con  la  libertad 
de  ser  leventes  de  el  Virrey  y  dinero  que  tenía,  no  había  quien 
se  averiguase  con  nosotros,  porque  andábamos  de  hostería  en  hos-  Hostería  es 
tería  y  de  casa  en  casa.  Una  tarde  fuimos  á  merendar  á  una  hos-  ^°<^^8'°°- 
tería,  como  solíamos,  y  en  el  discurso  de  la  merienda  dijo  uno  de 
mis  compañeros,  que  éramos  tres:  trae  aquí  comida  bujarrón; 
el  hostero  le  dijo  que  mentía  por  la  gola;  con  que  sacó  una  daga 
y  le  dio,  de  suerte  que  no  se  levantó. 

Gargó  toda  la  gente  sobre  nosotros  con  asadores  y  otras  armas, 
que  fué  bien  menester  el  sabernos  defender;  fuímosnos  á  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Gruta,  donde  estuvimos  retraídos  hasta 
ver  como  lo  tomaba  el  Virrey,  y  sabido  que  había  dicho  que  nos 
había  de  ahorcar  si  nos  cogía,  dije:  hermanos,  más  vale  salto  de 
matas  que  ruego  de  buenos;  y  recogiendo  nuestra  miseria  cada 
uno,  lo  hicimos  moneda  y  hice  que  nos  trujeran  nuestros  arca- 
buces, sin  que  supieran  para  qué,  y  traídos,  como  la  iglesia  está 
á  la  orilla  del  mar  en  el  mismo  puerto,  yo  me  valí  de  mi  mari- 
nería y  puse  los  ojos  en  una  falucha  que  estaba  cargada  de  azú- 
car, y  á  media  noche  les  dije  á  las  camaradas:  ya  es  hora;  vues- 
tras mercedes  se  embarquen;  dijeron  que  seríamos  sentidos;  yo 
dije:  no  hay  dentro  de  la  faluca  mas  del  moco  que  la  guarda;  y 
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entrando  dentro  y  tapando  la  boca  al  muchacho ,  zarpamos  el 
ferro,  diciéndole  que  callase,  que  lo  mataríamos.  Tomamos  nues- 
tros remos  y  comenzamos  á  salir  de  la  cala,  y  al  pasar  por  el  cas- 
tillo dijeron:  ¡ah  de  la  barca!,  respondimos  en  italiano:  barca  de 
pesca;  con  que  no  nos  dijeron  más.  Puse  la  proa  á  la  vuelta  de 
Ñapóles,  que  hay  300  millas  de  golfo,  y  siendo  Dios  servido  lle- 
gamos sin  peligro  en  tres  días.  Vino  el  guardián  del  puerto  por 
la  patente;  contamos  la  verdad,  y  que  temerosos  de  que  el  Duque 
de  Maqueda  no  nos  ahorcase,  nos  habíamos  huido  como  está 
dicho.  Era  virrey  el  Conde  de  Lemos  viejo,  y  había  hecho  capitán 
de  infantería  á  su  hijo,  el  Señor  Don  Francisco  de  Castro,  que 
después  fué  Virrey  de  Sicilia  y  hoy  Conde  de  Lemos,  aunque 
fraile.  Quísonos  ver  el  Conde,  y  viéndonos  de  buena  traza  y  ga- 
lanes, mandó  sentásemos  la  plaza  en  la  compañía  de  su  hijo,  y 
que  la  faluga  se  enviase  á  Palermo  con  la  mercaduría  de  azúcar 
que  tenía;  llamábannos  en  Ñapóles  los  leventes  del  Duque  de 
Maqueda  y  nos  tenían  por  hombres  sin  alma. 

A  pocos  días  que  estuvimos  allí  en  buena  reputación  y  en  una 
casa  de  camaradas  los  tres  sin  admitir  otras  camaradas,  una  no- 
che vino  á  nuestra  casa  un  soldado  de  la  mesma  compañía,  valen- 
ciano, con  otro;  dicen  eran  caballeros,  y  nos  dijeron:    vuestras 
mercedes  se  sirvan  de  venir  con  nosotros,  que  nos  ha  sucedido 
aquí  en  el  cuartel  de  los  florentines  un  pesar;  nosotros,  por  no 
perder  la  opinión  de  leventes,  dijimos:  vamos,  ivoto  á  Cristo!  y 
dejamos  el  ama  sola  en  casa.  Yendo  por  el  camino,  hallamos  un 
hombre  que  debía  de  estar  haciendo  el  amor;  y  quedándose  atrás 
Junta  con  los  el  valenciano,  oímos  una  voz;  volvimos  á  ver  lo  que  era,  y  venía 
valencianos  en   g|  valenciano  cou  una  capa  y  un  sombrero,  y  díjonos:  no  se  que- 
jará más  el  bujarrón.  Yo  le  dije  ¿qué  era  aquello? — dijo:  un  buja- 
rrón, que  le  he  enviado  á  cenar  al  infierno  y  me  ha  dejado  esta 
capa.  Yo  me  escandalicé  cuando  tal  oí,  y  arrimándome  á  uno  de 
mis  camaradas,  le  dije:  por  Dios,  que  venimos  á  capear  y  no  me 
contenta  esto.  Respondió:  amigo,  paciencia  por  esta  vez,  no  per- 
damos con  estos  la  opinión;  yo  dije:  reniego  de  tal  opinión;  y  lle- 
gando á  una  casa  donde  vendían  vino,  que  al  parecer  era  donde 
les  habían  hecho  el  mal,  entramos  por  un  postigo;  y  diciendo  y 
haciendo,  comenzaron  á  dar  tras  el  patrón,  y  dando  cuchilladas 
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á  las  garrafas  de  vidrio,  que  eran  muchas,  y  ansimismo  á  las  botas 
de  vino  á  coces,  de  suerte  que  las  destaparon  y  corría  el  vino 
como  un  río;  el  dueño,  de  la  ventana  dando  voces;  salimos  por  el 
postigo  á  la  calle,  y  de  la  ventana  dieron  á  una  camarada  de  las 
mías  con  un  tiesto,  que  lo  derribaron  redondo  y  quedó  sin  sen- 
tido; y  á  las  grandes  voces  que  daban,  llegó  la  ronda  italiana  y 
comenzamos  á  bregar  y  menear  las  manos;  el  caído  no  se  podía 
levantar,  que  era  lo  que  sentía;  últimamente  nos  apretaron  con 
las  escopetas  de  manera  y  con  las  alabardas,  que  á  uno  de  los 
valencianos  le  pasaron  una  muñeca  de  un  alabardazo,  y  prendie- 
ron juntamente  con  el  que  estaba  en  tierra.  Nosotros  nos  retira- 
mos hacia  nuestro  cuartel;  y  la  ronda,  llevando  los  presos,  topa- 
ron con  el  muerto  á  quien  quitó  (1)  la  capa  el  valenciano;  dieron 
aviso  al  cuerpo  de  guardia  principal  de  los  españoles  y  salió  luego 
una  ronda  en  busca  de  mi  camarada  y  de  mí  y  del  otro  valencia- 
no; y  habiéndonos  despedido  del  valenciano,  nos  íbamos  á  casa 
por  la  miseria  que  había,  para  irnos,  cuando  vimos  la  ronda  con 
cuerdas  encendidas  á  nuestra  puerta;  yo  dije:  amigo,  cada  uno 
se  salve,  pues  no  me  quisistes  creer  cuando  la  capa;  y  echando 
por  una  callejuela,  me  fui  hacia  el  muelle,  y  en  una  posada  que 
está  junto  al  Aduana,  llamé,  á  donde  estaba  un  caballero  del 
hábito  de  San  Juan_,  que  había  venido  de  Malta  á  armar  un  galeón 
para  ir  á  Levante,  amigo  mío,  que  se  llamaba  el  capitán  Betrian, 
y  vístome^  se  espantó;  contéle  la  verdad  y  escondióme  y  tuvo 
veinte  días,  hasta  que  estuvo  de  partencia;  y  aquella  noche  me 
embarcó  y  metió  en  la  cámara  del  bizcocho,  donde  sudé  harto 
hasta  que  estuvimos  fuera  de  Ñapóles,  que  me  sacó  fuera  y  me 
llevó  de  buena  gana  hasta  Malta;  y  el  valenciano  y  mi  camarada 
á  quien  derribaron  con  el  tiesto,  los  ahorcaron  dentro  de  diez  días; 
de  las  otras  camaradas  no  supe  jamás. 

CAPÍTULO    III. 

En  que  trata  hasta  el  milagro  de  la  isla  Lampadosa. 

En  Malta  se  holgó  el  Comendador  Monreal  de  verme,  y  al  cabo 
de  algunos  días  que  estuvimos  allí,  nos  partimos  para  Levante 

(1)    En  el  ms.:  quitaron. 
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con  el  galeón   y  una  fragata;  estuvimos  más  de  dos  meses  sin 
hacer  presa;  y  un  día,  yendo  á  tomar  puerto  en  cabo  Silidonia, 
hallamos  dentro  un  bizarro  caramuzal  que  era  como  un  galeón; 
embestimos  con  él  y  los  turcos  se  echaron  en  la  barca  á  tierra 
por  salvar  la  libertad.  Ordenó  el  capitán  fuésemos  tras  ellos,  con 
ofrecimiento  de  diez  escudos  por  cada  esclavo.  Había  un  pinar 
grande,  y  yo  fui  uno  de  los  soldados  que  saltaron  á  tierra  en 
seguimiento  de  los  turcos;  llevaba  mi  espada  y  una  rodela,  y  sin 
pelo  de  barba.  Embosquéme  en  el  pinar  y  topé  con  un  turco 
como  un  filisteo,  con  una  pica  en  la  mano,  y  en  ella  enarbolada 
una  bandera  naranjada  y  blanca,  llamando  á  los  demás;  yo  en- 
derecé con  él  y  le  dije:  sentahajo;  pero  el  turco  me  miró  y  riyó, 
diciéndome:  hremaneur  casaca  cacomiz;  que  quiere  decir:  putillo, 
que  te  hiede  el  culo,  como  un  perro  muerto.  Yo  rae  emperré  y 
embracé  la  rodela  y  enderecé  con  él;  con  que  ganándole  la  punta 
de  la  pica  le  di  una  estocada  en  el  pecho  que  di  con  él  en  tierra, 
de   la  y  quitando  la  bandera  de  la  pica  me  la  ceñí;  y  estaba  despojando 
cuando  llegaron  dos  soldados  franceses  diciendo:  á  la  parte:  yo 
me  levanté  de  encima  del  turco,  y  embrazando  mi  rodela  les  dije 
que  lo  dejaran,  que  era  mío:  si  no  que  los  mataría;  ellos  les  pare- 
ció que  era  de  burla  y  comenzamos  á  darnos  muy  bien,  sino  que 
llegaron  otros  cuatro  soldados  con  tres  turcos  que  habían  tomado 
y  nos  metieron  en  paz;  con  lo  cual  nos  fuimos  todos  juntos  al 
galeón  sin  que  despojásemos  al  herido  de  cosa  alguna.  Contóse 
todo  al  capitán,  el  cual,  tomada  la  confesión  al  turco,  dijo  que  yo 
solo  era  el  dueño  de  todo;  los  franceses  casi  se  amotinaban  por- 
que yo  solo  era  español  en  todo  aquel  galeón,  y  había  de  france- 
ses más  de  100,  y  así  hubo  de  dejar  el  capitán  el  caso  hasta  Malta, 
delante  de  los  señores  del  Tribunal  del  armamento.  Tenía  el  turco 
encima  400  cequíes  de  oro;  el  caramuzal  estaba  cargado  de  jabón  de 
Chipre;  metieron  gente  dentro  y  envióse  á  Malta;  y  nosotros  nos 
quedamos  á  buscar  más  presas  y  fuimos  á  la  vuelta  de  las  cruceras 
de  Alejandría,  y  de  parte  de  tarde  descubrimos  un  bajel,  al  pare- 
cer grandísimo,  como  lo  era;  tomárnosle  por  la  juga  por  no  per- 
delle,  y  así  nos  encontramos  á  media  noche;  y  con  la  artillería 
lista  le  preguntamos:  ¿qué  bajel?;  respondió:  bajel  que  va  por  la 
mar;  y  como  él  venía  listo  también,  porque  de  un  bajel  no  se  le 
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daba  nada,  á  causa  que  traía  más  de  400  turcos  dentro  y  bien 
artillado,  diónos  una  carga  que  della  nos  llevó  al  otro  mundo 
17  hombres  sin  algunos  heridos;  nosotros  le  dimos  la  nuestra, 
que  no  fue  menos;  abordamos  y  fué  reñida  la  pelea,  porque  nos 
tuvieron  ganado  el  castillo  de  proa  y  fué  trabajoso  el  rehacerlos 
á  su  bajel;  quedémonos  esta  noche  hasta  el  día  con  lo  dicho,  y 
amaneciendo  nos  fuimos  para  él,  que  no  huyó;  pero  nuestro  capi- 
tán usó  de  un  ardid  que  importó,  dejando  en  cubierta  no  más 
que  la  gente  necesaria  y  cerrados  todos  los  escotillones,  de  suerte 
que  era  menester  pelear  ú  saltar  á  la  mar;  fué  reñida  batalla,  que      Pelea  con  it 
les  tuvimos  ganado  el  castillo  de  proa  muy  gran  rato  y  nos  echaron 
de  él,  con  que  nos  desarrizamos  y  le  combatíamos  con  la  artillería, 
que  éramos  mejores  veleros  y  mejor  artillería.  Aquí  vi  dos  mila- 
gros este  día,  que  son  para  dichos^  y  es:  que  un  artillero  holandés 
se  puso  á  cargar  una  pieza  descubierto,  y  le  tiraron  con  otra,  de 
manera  que  le  dio  en  medio  de  la  cabeza,  que  se  la  hizo  añicos  y 
roció  con  los  sesos  á  los  de  cerca,  y  con  un  hueso  de  la  cabeza  le 
dio  á  un  marinero  en  las  narices,  que  de  nacimiento  las  tenía 
tuertas,  y  después  de  curado  quedaron  las  narices  tan  derechas 
como  las  mías,  con  una  señal  de  la  herida.  Otro  soldado  estaba 
lleno  de  dolores  que  no  dejaba  dormir  en  los  ranchos  á  nadie, 
echando  porvidas  y  reniegos;  y  aquel  día  le  dieron  un  cañonazo 
ú  bala  de  artillería  raspándole  las  dos  nalgas;  con  lo  cual  jamás 
se  quejó  de  dolores  en  todo  el  viaje  y  decía  que  no  había  visto 
mejores  sudores  que  el  aire  de  una  bala.  Pasamos  adelante  con 
nuestra  pelea  aquel  día  á  la  larga,  y  viniendo  la  noche  trató  el 
enemigo  de  hacer  fuerza  para  embestir  en  tierra,   que  estaba 
cerca;  y  siguiéndole  nos  hallamos  todos  muy  cerca  de  tierra  con 
una  calma,  al  amanecer,  día  de  Nuestra  Señora  déla  Concepción, 
y  el  capitán  mandó  que  todos  los  heridos  subiesen  arriba  á  mo- 
rir, porque  dijo:  señores,  ú  á  cenar  con  Cristo  ú  á  Gostantino- 
pla;  subieron  todos  y  yo  entre  ellos,  que  tenía  un  muslo  pasado 
de  un  mosquetazo  y  en  la  cabeza  una  grande  herida  que  me  die- 
ron al  subir  en  el  navio  del  enemigo,  con  una  partesana  el  día 
antes,  cuando  ganamos  el  castillo  de  proa;  llevábamos  un  fraile 
carmelita  calzado  por  capellán,  y  díjole  el  capitán:  Padre,  échenos 
una  bendición,  porque  es  el  día  postrero;  el  buen  fraile  lo  hizo,  y 
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acabado,  mandó  el  capitán  á  la  fragata  que  nos  remolcase  hasta 
llegar  al  otro  bajel  que  estaba  muy  cerca;  y  abordándonos  fué 
tan  grande  la  escaramuza  que  se  trabó,  que  aunque  quisiéramos 
apartarnos  era  imposible,  porque  habían  echado  un  áncora  grande 
con  una  cadena  grande  del  otro  bajel  porque  no  nos  desasiéramos; 
duró  más  de  tres  horas,  y  al  cabo  dellas  se  conoció  la  victoria 
por  nosotros,   porque  los   turcos,  viéndose  cerca  de  tierra,  se 
comenzaron  á  echar  á  la  mar  y  no  vían  que  nuestra  fragata  los 
iba  pescando;  acabóse  de  ganar;  con  que  después  de  haber  apri- 
sionado los  esclavos  se  dio  á  saquear,  que  había  mucho  y  rico;  y 
eran  tantos  los  muertos  que  había  dentro  que  pasaban  [de]  250  y 
no  los  habían  querido  echar  á  la  mar  porque  nosotros  no  lo  vié- 
ramos; echámoslos  nosotros,  y  vi  aquel  día  cosa  que  para  que  se 
vea  lo  que  es  ser  cristiano,  digo:  que  entre  los  muchos  que  se 
echaron  á  la  mar  muertos  hubo  uno  que  quedó  boca  arriba,  cosa 
muy  contraria  á  los  moros  y  turcos,  que  en  echándolos  muertos 
á  la  mar,  al  punto  meten  la  cara  y  cuerpo  hacia  abajo  y  los  cris- 
tianos hacia  arriba;  preguntamos  álos  turcos  que  teníamos  escla- 
vos que  como  aquel  estaba  boca  arriba,  y  dijeron  que  siempre  lo 
habían  tenido  en  sospecha  de  cristiano  y  que  era  renegado  bauti- 
zado, y  cuando  renegó  era  ya  hombre  de  nación  francesa.  Repa- 
ramos nuestro  bajel  y  el  preso,  que  todos  dos  lo  habían  menester, 
y  tomamos  la  vuelta  de  Malta,  donde  llegamos  en  breve  tiempo; 
y  como  la  presa  era  tan  rica  mandó  el  capitán  nadie  jugase,  por- 
que cada  uno  llegase  rico  á  Malta;  mandó  echar  los  dados  y  nai- 
pes á  la  mar  y  puso  graves  penas  quien  los  jugase,  con  lo  cual 
se  ordenó  un  juego  de  esta  manera:  hacían  un  círculo  en  una 
mesa  como  la  palma  de  la  mano,  y  en  el  centro  de  él,  otro  círculo 
chiquito  como  de  un  real  de  á  ocho,  en  el  cual  todos  los  que  juga- 
ban cada  uno  metía  dentro  de  este  círculo  chico  un  piojo,  y  cada 
uno  tenía  cuenta  con  el  suyo,  y  apostaban  muy  grandes  apuestas, 
y  el  piojo  que  primero  salía  del  círculo  grande  tiraba  toda  la 
apuesta,  que  certifico  la  hubo  de  80  cequíes.  Gomo  el  capitán  vio 
la  resolución  dejó  que  jugasen  á  lo  que  quisiesen;  ¡tanto  es  el 
Pleito  que  pu-  vicio  del  juego  en  el  soldado!  En  Malta  puse  pleito  por  mi  esclavo 
en  Malta  por  q^g  jqjj^¿  ^j^  ^g^ra  CU  cabo  Silidonia;  y  habiéndose  hecho  de  una 

i  esclavo. 

parte  y  otra  lo  necesario,  dierou  sentencia  los  señores  del  arma- 
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meato  que  los  400  cequias  entrasen  en  el  número  de  la  presa  y 
que  á  mí  se  me  diesen  cien  ducados  de  joya  por  el  prisionero,  y 
la  bandera,  con  facultad  que  la  pusiese  en  mis  armas  por  despojo, 
si  quería;  lo  cual  hice  con  mucho  gusto,  y  entregué  la  bandera  á 
una  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia.  Tocóme  con  las  par- 
tes y  galima  que  hice  más  de  1.500  ducados,  los  cuales  se  gasta- 
ron brevemente;  y  viendo  que  las  galeras  de  la  Religión  estaban 
de  partencia  para  Levante,  á  hacer  una  empresa,  me  embarqué 
en  ellas  por  venturero  y  en  24  días  fuimos  y  venimos,  habiendo 
lomado  una  fortaleza  que  está  en  la  Morea,  que  se  llama  Pasaba, 
de  la  cual  se  trujeron  500  personas  entre  hombres  y  mujeres 
y  niños;  el  Gobernador  y  mujer,  hijos  y  caballos  y  30  piezas  de 
artillería  de  bronce,  que  se  espantó  el  mundo,  sin  perder  un 
hombre;  verdad  es  que  pensaron  era  la  armada  de  cristianos  que 
estaba  en  Mesina  junta.  Luego  el  mismo  año,  que  fué  1601,  fue- 
ron las  mismas  galeras  á  Berbería  á  hacer  otra  empresa.  Embar- 
queme  venturero  como  el  viaje  pasado,  y  fuimos  y  tomamos  una 
ciudad  llamada  la  Mahometa;  fué  de  esta  suerte:  llegamos  á  vista 
de  la  tierra  la  noche  antes  de  que  hiciéramos  esta  empresa,  y 
caminamos  muy  poco  hasta  la  mañana  que  estuvimos  muy  cerca; 
mandó  el  General  que  todos  nos  pusiésemos  turbantes  en  la 
cabeza  y  desarbolaron  los  trinquetes;  de  suerte  que  parecíamos 
galeotas  de  Morató  raez,  y  ellos  lo  pensaron,  enarboladas  bande- 
ras y  gallardetes  turquescos  y  con  unos  tamborilillos  y  charamolas 
tocando  á  la  turquesca;  de  esta  manera  llegamos  á  dar  fondo  muy 
cerca  de  tierra;  la  gente  de  la  ciudad,  que  está  en  la  misma  len- 
gua del  agua,  salió  "casi  toda:  niños  y  mujeres  y  hombres;  esta- 
ban señalados  300  hombres  para  el  efeto,  que  no  fueron  perezo- 
sos á  hacerlo,  y  con  presteza  embistieron  con  la  puerta  y  gana- 
ron, con  que  quedó  presa;  yo  fui  uno  de  los  300;  cogimos  todas 
las  mujeres  y  niños  y  algunos  hombres,  porque  se  huyeron  mu- 
chos; entramos  dentro  y  saqueamos,  pero  mala  ropa,  porque  son 
pobres  vagarinos.  Embarcáronse  700  almas  y  la  mala  ropa;  vino 
luego  socorro  de  más  de  3.000  moros  á  caballo  y  á  pie;  con  que 
dimos  fuego  á  la  ciudad  y  nos  embarcamos.  Costónos  tres  caba- 
lleros y  cinco  soldados  que  se  perdieron  por  cudiciosos;  con  que 
nos  volvimos  á  Malta,  contentos,  y  gasté  lo  poquillo  que  se  había 
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ganado,  que  las  quiracas  de  aquella  tierra  son  tan  hermosas  y 
taimadas,  que  son  dueñas  de  cuanto  tienen  los  caballeros  y  sol- 
dados. 

De  allí  á  pocos  días  me  ordenó  el  Señor  Gran  Maestre  Viñan- 
cur  (1)  fuese  á  Levante  con  una  fragata  á  tomar  lengua  de  los  anda- 
mentos de  la  armada  turquesca,  por  la  práctica  que  tenía  de  la  tie- 
rra y  lengua;  llevaba  la  fragata,  entre  remeros  y  otros  soldados,  37 
personas  de  que  yo  era  capitán,  y  para  ello  me  dieron  mi  patente 
firmada  y  sellada  del  Gran  Maestre.  Fui  y  entré  en  el  Archipié- 
lago; tuve  noticia  de  unas  barcas,  como  la  armada  había  salido 
de  los  castillos  afuera  y  que  quedaba  en  una  isla  que  se  llama  el 
.engua  de  la  Tenedo  y  que  iba  la  vuelta  de  Xío;  yo  me  entretuve  hasta  ver 
nada  del  tur-  que  llegase  á  Xío,  y  sabiendo  que  estaba  allí,  aguardé  á  ver  si 
iba  á  Negroponte,  que  está  en  la  Morea  fuera  del  Archipiélago; 
porque  si  no  sabía  la  certidumbre  si  iba  á  tierra  de  cristianos  ú 
se  quedaba  en  sus  mares,  no  hacía  nada,  y  es  á  saber:  que  todos 
los  años  el  General  de  la  mar  sale  de  Gostantinopla  á  visitar  el 
Archipiélago,  que  son  muchas  islas  habitadas  de  griegos,  pero 
los  Corregidores  son  turcos;  y  de  camino  recoge  su  tributo,  que  es 
la  renta  que  tiene,  y  hace  justicia  y  castiga  y  absuelve;  además 
que  todas  aquellas  islas  le  tienen  guardado  su  presente  conforme 
es  cada  una,  y  tiene  la  habitación  y  muda  los  Corregidores;  trae 
consigo  la  Real  con  otras  veinte  galeras  que  están  en  Gostantino- 
pla; la  escuadra  de  Rodas  que  son  nueve;  las  dos  de  Chipre  y  una 
de  las  dos  de  Alexandría;  dos  de  Tripol  de  Suria;  una  de  Egito; 
otra  de  Ñapóles  de  Romanía;  tres  de  Xíos;  otras  dos  de  Negro- 
ponte;  otra  de  la  de  Caballa;  otra  de  Mililín;  estas  no  son  del 
Gran  Turco;  solas  las  de  Gostantinopla  y  las  de  Rodas,  que  las 
demás  son  de  los  Gobernadores  que  gobiernan  estas  tierras  que 
he  nombrado.  Acuerdóme  de  las  dos  de  Damiata,  que  es  por 
donde  pasa  el  Nilo  y  en  él  están  estas  dos  galeras  y  juntas  hacen 
su  visita  como  digo,  al  Archipiélago;  y  cuando  ha  de  salir  de  él 
y  venir  á  tierra  de  cristianos,  se  juntan  las  de  Berbería,  Argel, 
Biserta,  Tripol  y  otras  que  arman  para  hacer  cuerpo  de  armada 


(1)    Alof  de  "Wignacourt,  que  gobernó  desde  10  de  Febrero  de  1601  á  14  de  Septiem- 
bre de  1622- 
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como  lo  hicieron  este  año;  pero  si  no  llegan  á  despalmar  y  tomar 
bastimentos  á  Negroponte,  no  hay  pensar  vayan  á  tierras  de  cris- 
tianos. Supe  de  cierto  despalmaban  y  tomaban  bastimentos  en 
Negroponte  y  fuime  aguardar  á  cabo  Mayna,  y  del  dicho  cabo  des- 
cubrí la  armada,  que  era  de  53  galeras  con  algunos  bergantinillos. 
Partime  para  la  isla  de  la  Sapiencia  que  está  enfrente  de  Modón, 
ciudad  fuerte  de  turcos  y  cerca  de  Navarín;  de  allí  me  vine  al 
plante,  ciudad  de  venecianos,  en  una  isla  fértil,  y  estuve  hasta 
saber  había  partido  de  Navarín  y  atravesé  á  la  Chifalonia,  tam- 
bién isla  de  venecianos,  y  de  allí  me  vine  al  golfo  á  la  Calabria 
que  hay  400  millas;  tomé  el  primer  terreno  y  di  aviso  como  la 
armada  venía,  y  costeando  la  tierra  fui  dando  aviso  hasta  llegar 
á  Ríjoles,  donde  tuve  noticia  cierta  iba  á  saquear,  como  lo  había  Llegada  á  rí- 
hecho  otro  General  su  antecesor  que  se  llamaba  Cigala,  Fui  bien  ^°^^^  y  aviso  de 

^  la  armada. 

recibido  del  Gobernador  de  Ríjoles,  que  era  un  caballero  del 
hábito  de  San  Juan,  que  se  llamaba  Rotinel,  el  cual  se  previno 
llamando  gente  de  su  distrito  y  caballería,  y  fué  menester  darse 
buena  prisa,  porque  la  armada  estuvo  dada  fondo  en  la  fosa  de 
San  Juan,  distante  de  Ríjoles  15  millas;  al  tercer  día,  y  por 
los  caballos  que  iban  y  venían  de  la  fosa  de  San  Juan  á  Ríjoles, 
supimos  cómo  la  armada  echaba  gente  en  tierra.  El  Gobernador 
les  hizo  una  emboscada  que  les  degolló  300  turcos  y  tomó  á  pri- 
sión 60;  con  que  se  embarcaron  sin  hacer  daño  ninguno,  y  á  mi 
me  mandó  el  Gobernador  me  metiese  en  mi  fragata  y  atravesase 
el  foso  y  diese  aviso  á  las  ciudades  Tabormina  (1)  y  Qaragoca  y 
Agusta  que  están  en  la  costa  de  Sicilia  enfrente  de  la  de  San 
Juan,  distante  veinte  millas;  lo  cual  hice  atravesando  por  medio 
de  su  armada,  y  habiendo  hecho  lo  que  se  me  ordenó,  pasé  á 
Malta  y  di  aviso  de  lo  referido  y  estúvose  con  cuidado,  con  que 
la  armada  vino  á  la  isla  del  Goco,  donde  tenemos  una  buena  for- 
tificación, y  como  estaban  ya  con  aviso,  cuando  el  enemigo  quiso 
desembarcar,  la  caballería  que  hay  en  aquella  isla  no  se  lo  con- 
sintió, ni  que  hiciesen  agua.  Este  fin  tuvo  este  año  la  armada  del 
turco  en  nuestras  tierras.  Pasáronse  algunos  días  con  las  quira- 


(1)    Taormiaa. 
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cas  y  enviáronme  á  Berbería  á  reconocer  la  Cántara,  que  es  una 
fortaleza  que  está  en  Berbería  cerca  de  los  Gelves  y  es  cargador 
de  aceite,  y  se  tenía  nueva  cargaban  dos  urcas  para  Levante.  Salí 
del  puerto  de  Malta  con  mi  fragata  bien  armada,  camino  de  Ber- 
bería, y  á  medio  camino  hay  una  isla  que  llaman  de  Lampadosa, 
donde  cogimos  á  Garadali  aquel  cosario;  tiene  un  puerto  capaz 
para  seis  galeras,  y  hay  una  torre  encima  del  puerto,  muy  gran- 
de, disierta;  dicen  está  encantada  y  que  en  esta  isla  fué  donde  se 
dieron  la  batalla  el  Rey  Rugero  y  Bradamonte;  para  mí,  fábula; 
pero  lo  que  no  lo  es  que  hay  una  cueva  que  se  entra  á  paso  llano; 
en  ella  hay  una  imagen  de  Nuestra  Señora  con  un  niño  en  bra- 
zos, pintada  en  tela  sobre  una  tabla  muy  antigua,  y  que  hace 
muchos  milagros ;  en  esta  cueva  hay  su  altar  en  que  está  la  ima- 
gen, con  muchas  cosas  que  han  dejado  allí  de  limosnas  cristianos, 
hasta  bizcocho,  queso,  aceite,  tocino,  vino  y  dinero.  Al  otro  lado 
déla  cueva  hay  un  sepulcro,  donde  dicen  está  enterrado  un  mo- 
rabito turco,  que  dicen  es  un  santo  suyo  y  tiene  las  mismas 
limosnas  que  nuestra  imagen,  más  y  menos,  y  mucho  ropaje 
turquesco;  solo  no  tiene  tocino;  es  cosa  cierta  que  esta  limosna 
de  comida  la  dejan  los  cristianos  y  turcos,  porque  cuando  llegan 
allí  si  se  huye  algún  esclavo  tenga  con  que  comer  hasta  que 
venga  bajel  de  su  nación  y  le  lleve  si  es  cristiano  ó  turco; 
hémoslo  visto,  porque  con  las  galeras  de  la  Religión  se  nos  ha[n] 
huido  moros  y  guardádose  allí  hasta  que  ha  venido  bajel  de  mo- 
ros y  se  embarca[n]  en  él;  inter,  comen  de  aquel  bastimento;  saben 
si  son  bajeles  de  cristianos  ú  moros  los  que  quedan  allí,  en  esta 
forma:  la  isla  tiene  la  torre  dicha,  donde  suben  y  descubren  á  la 
mar,  y  en  viendo  bajel  van  de  noche  entre  las  matas  y  al  puerto, 
y  en  el  lenguaje  que  hablan  es  fácil  de  conocer  si  es  de  los  suyos; 
llaman  y  embárcanlo;  esto  sucede  cada  día.  Pero  adviértese  que 
ni  él  ni  nenguno  de  los  bajeles  se  atreverá  á  tomar  el  valor  de  un 
alfiler  de  la  cueva,  porque  es  imposible  salir  del  puerto,  y  esto 
lo  vemos  cada  día.  Suele  estar  ardiendo  de  noche  y  día  la  lám- 
para de  la  Virgen  sin  haber  alma  en  la  isla;  la  cual  es  tan  abun- 
dante de  tortugas  de  tierra  que  cargamos  las  galeras  cuando 
vamos  allí,  y  hay  muchos  conejos;  es  llana  como  la  palma;  bojea 
ocho  millas. 
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Toda  esta  limosna,  que  es  grande,  no  consiente  la  imagen  la 
tome  ningún  bajel  de  nenguna  nación,  si  no  son  las  galeras  de 
Malta,  y  lo  llevan  á  la  iglesia  de  la  Anunciada  de  Trápana;  y  si 
otro  lo  toma,  no  hay  salir  del  puerto. 


CAPITULO    IV. 

En  que  se  sigue  viajes  de  Levante  y  sucesos  [hasta  que  llegué 
á  la  isla  de  Estampalia]  (1). 

Yo  seguí  mi  viaje  la  vuelta  de  Berbería  aquella  noche  y  ama- 
necí en  el  Seco,  diez  millas  largo,  donde  estaba  una  galeota  de 
decisiete  bancos,  que  no  me  holgué  de  verla;  la  cual  como  me 
vio  enarboló  un  estandarte  verde  con  tres  medias  lunas,  que  lle- 
gaba al  agua;  mi  gente  comenzó  á  desmayar  y  el  patrón  dijo:  ¡ay 
de  mi!  que  somos  esclavos,  que  es  la  galeota  de  Qayte  Mamí  de 
Tripol;  yo  le  reñí  y  dije:  ea,  hijos,  que  hoy  tenemos  buena  presa; 
paré  y  no  navegué,  por  prevenirme;  puse  mi  moyana  en  orden 
y  enllenela  de  clavos  y  balas  y  saquillos  de  piedra  y  dije:  déja- 
me, que  esta  galeota  es  nuestra;  cada  uno  tenga  su  espada  y 
rodela  á  su  lado;  y  los  soldados  con  sus  mosquetes,  que  llevaba 
ocho  que  eran  españoles  de  quien  me  fiaba;  comencé  á  caminar 
hacia  la  galeota;  ella  se  estaba  queda  y  hacía  bien,  porque  yo  no 
podía  huir,  aunque  hubo  pareceres  dello;  pero  era  mi  total  ruina, 
además  de  la  infamia;  díjelos:  amigos,  ¿no  veis  que  de  aquí  á 
tierra  de  cristianos  hay  120  millas  y  que  este  bajel  es  reforzado  y 
á  cuatro  paladas  nos  ancorará  y  les  damos  valor  en  huir?;  déjame 
hacer  á  mí,  que  yo  tamién  (sic)  tengo  vida;  mira,  en  llegando  á 
abordarla  nos  esprolongaremos  y  daremos  la  carga  de  mosquete- 
ría; ellos  se  meterán  abajo  á  recebilla,  y  cuando  se  levantasen  á 
darnos  la  suya  les  daría  con  la  moyana  que  estaba  á  mi  cargo  y 
los  arrasaría;  parecióles  bien,  y  arbolando  nuestras  banderas  fui  xomadeiaga- 
con  el  mayor  valor  á  embestirla,  que  se  quedaron  atónitos;  y  leota  en  ios  Se- 

...  1       •  '  .  ,.  1-1         eos  de  los  Gel- 

vista  mi  resulucion  ya  que  estábamos  cerca  se  puso  en  huida;   ^^^ 

(1)    La  isla  de  Estampalia  es  la  llamada  Astypalea,  y  está  situada  en  la  parte  meri- 
dional de  las  Cicladas. 
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seguila  mas  de  cuatro  horas  no  pudiéndola  alcanzar  y  mandé  gue 
no  bogasen  y  que  comiese  la  gente;  la  galeota  hizo  lo  mesmo  sin 
apartarse;  torné  á  dar  caza  y  ellos  á  recebilla,  hasta  la  tarde  que 
hice  lo  mesmo;  estúveme  quedo  toda  la  tarde  y  la  noche  con 
buena  guarda  por  ver  si  se  iría  con  la  escuridad  y  yo  hacer  mi 
viaje  á  la  Cántara.  Antes  de  amanecer  di  de  almorzar  á  la  gente, 
y  vino  puro,  por  lo  que  se  podía  ofrecer;  y  amanecido  me  los 
hallé  á  tiro  de  arcabuz;  puse  la  proa  sobre  ellos  y  los  iba  alcan- 
zando, y  tiré  la  mosquetería;  ellos  apretaron  los  puños  en  huir; 
yo  en  seguir,  que  no  los  quise  dejar  hasta  que  los  hice  embestir 
en  tierra,  debajo  de  la  fortaleza  de  los  Gelbes,  donde  saltaron  en 
tierra,  el  agua  á  la  cintura,  porque  esto  todo  es  bajo;  y  aunque 
me  tiraron  algunas  piezas,  no  por  eso  dejé  de  dar  un  cabo  á  la 
galeota  y  saqué  fuera  donde  no  me  alcanzaba  la  artillería,  habiendo 
quedado  dentro  dos  cristianos  que  eran  esclavos;  el  uno  mallor- 
quín y  el  olro  siciliano  de  Trápana;  hubo  algunas  cosillas,  como 
escopetas  y  arcos  y  flechas  y  alguna  ropa  de  vestir;  quítele  las 
velas  y  la  bandera,  y  el  buque,  con  hartas  cosillas  que  no  quise  por 
no  cargar  la  fragata,  lo  mandé  quemar,  Parlime  de  allí  la  vuelta 
de  la  Cántara  y  no  había  en  el  cargador  bajel  nenguno.  Olvidó- 
seme  decir  de  donde  era  la  galeota,  y  era  de  Santa  Maura,  que 
venía  á  Berbería  [á]  armar  para  andar  en  corso. 

De  la  Cántara  me  fui  á  Tripol  el  Viejo,  y  en  una  cala  que  está 
doce  millas  me  metí  desarbolado  todo  un  día  y  noche;  y  á  otro 
día  al  amanecer  pasaba  un  garbo  cargado  de  ollas  con  17  moros 
y  moras.  No  se  me  escapó  nenguno  y  metilos  en  mi  fragata  y 
eché  á  fondo  el  garbo  en  que  le  quité  una  tinaja  llena  de  azafrán 
y  algunos  barraganes.  Di  la  vuelta  á  Malta,  donde  fui  bien  rece- 
bido.  Dióseme  lo  que  me  tocaba  de  los  esclavos,  que  los  toma  la 
Religión  á  60  escudos,  malo  con  bueno,  y  del  monte  mayor  me 
tocó  á  siete  por  ciento.  Gastóse  alegremente  con  amigos  y  la  qui- 
raca,  que  era  la  que  mayor  parte  tenía  en  lo  que  ganaba  con 
tanto  trabajo.  En  este  tiempo  se  llegó  el  día  de  San  Gregorio, 
que  está  fuera  de  la  ciudad  seis  millas,  donde  va  toda  la  gente  y 
Quiraca,  es  cl  Gran  Maestre  y  no  queda  quiraca  en  el  lugar.  Yo  había  de  ir 
*'"'^*"  y  de  celos  que  tenía  no  quise  ir  ni  que  fuera  la  quiraca;  y  este 

día,  después  de  comer,  estando  con  la  tal  guíraca  tratando  núes- 
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tros  celos,  oí  disparar  una  pieza  de  el  castillo  de  Sao  Telmo,  cosa 
nueva  y  al  punto  otra;  salí  á  la  calle  y  daban  voces  que  se  huían 
los  esclavos  del  horno  de  la  Religión  donde  hacen  el  pan  para 
toda  ella.  Partí  al  punto  al  Burgo,  donde  tenía  mi  fragata,  y  pen- 
sando hallaría  mi  gente,  fué  en  balde,  porque  se  habían  ido  á 
San  Gregorio;  tomé  luego  de  los  barqueroles  que  andan  ganando 
á  pasar  gente  y  armé  la  fragata,  no  metiendo  más  que  la  moyana 
y  medias  picas.  Salí  del  puerto  en  seguimiento  de  los  esclavos 
que  iban  en  una  buena  barca  y  llevaban  por  bandera  una  sába- 
na; llegando  cerca  les  dijo  que  se  rindiesen,  y  con  poca  vergüenza 
me  dijeron  que  llegase;  eran  23  y  llevaban  tres  arcos  con  canti- 
dad de  flechas  y  dos  alfanjes  y  más  de  30  asadores;  tórneles  á 
decir  que  mirasen  los  había  de  echar  á  fondo;  que  se  rindiesen, 
que  no  los  harían  mal;  que  obligados  estaban  á  buscar  la  liber- 
tad; no  quisieron,  diciendo  querían  morir,  pues  les  había  qui- 
tado la  libertad.  Di  fuego  á  la  moyana  y  perniquebré  á  cuatro  de 
ellos,  y  abordando  me  dieron  una  carga  de  flechazos  que  mé 
mataron  á  un  marinero  y  hirieron  dos;  entré  dentro  y  maniata- 
dos los  metí  en  la  fragata  y  la  barca  que  traje  de  remolco;  acerté 
á  estropear  uno  de  ellos  y  era  el  cabo  y  se  iba  muriendo  de  las 
heridas;  y  antes  que  acabase  lo  ahorqué  de  un  pie  y  colgado  del 
entré  en  el  puerto,  donde  estaba  toda  la  gente  de  la  ciudad  en  las 
murallas,  y  el  Gran  Maestre,  que  había  venido  al  sentir  la  arti- 
llería. Llevaban  más  de  doce  mil  ducados  de  plata  y  joyas  de  sus 
dueños,  que  anque  (1)  huían  del  horno  no  había  más  que  cuatro 
del;  que  lo»  demás  eran  de  particulares.  Valióme  loque  yo  me  sé; 
salté  en  tierra,  besé  la  mano  al  Gran  Maestre  y  estimó  el  servicio 
y  mandó  que  se  me  diese  200  escudos;  pero  si  yo  no  me  hubiera 
pagado  de  mi  mano,  no  tocara  ni  un  real,  porque  cargaron  aque- 
llos señores  dueños  de  los  esclavos,  que  eran  todos  Consejeros, 
y  aun  me  puso  pleito  uno  por  el  que  ahorqué,  á  que  se  le  paga- 
se; no  tuvo  efecto,  que  se  quedó  ahorcado  y  la  quiraca  satisfecha 
de  no  haber  ido  á  la  fiesta,  porque  gozó  todo  lo  que  hurté  en  la 
barca,  de  que  hoy  día  tiene  una  casa  harto  buena,  labrada  á  mi 
costa. 

(1)    Por  aunque.  Así  escribía  esta  palabra  Contreras  la  mayor  parte  de  las  veces. 
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Libertada  los  De  allí  á  pocos  días  se  ofreció  que  venían  á  Malta  tres  Padres 
capuchinos.  capuchinos  de  Sicilia  y  se  habían  embarcado  en  un  bajel  car- 
gado de  leña,  y  salió  un  bergantín  y  los  cautivó.  Súpolo  el  Maes- 
tre y  á  media  noche  me  envió  á  llamar  y  mandó  en  todo  caso 
saliese  del  puerto  en  busca  del  bergantín,  aunque  fuese  hasta 
Berbería.  Hícelo,  y  llegado  á  Sicilia  á  la  torre  del  Pocal  tomé 
lengua  como  el  bergantín  iba  á  la  Licata;  seguile  y  allí  me  dije- 
ron había  ido  á  Surjento  (1)  y  allí  me  dijeron  que  había  ido  hacia 
Marcara  (2)  y  allí  me  dijeron  había  ido  hacia  el  Maretimo,  isla,  la 
vuelta  de  Berbería,  que  hay  un  castillejo  del  Rey;  dijéronme  que 
allí" había  más  de  siete  horas  se  había  partido  á  Berbería.  Resol- 
vime  seguílle;  la  gente  se  amotinó  contra  mí  porque  no  llevaba 
el  bastimento  necesario,  y  era  verdad;  pero  yo  me  fiaba  en  que 
estaba  en  el  camino  la  Madre  de  Dios  de  la  Lampadosa,  á  quien 
le  quitáramos  todo  el  bastimento  y  al  morabato  con  intención  de 
pagárselo,  y  así  se  lo  dije  á  todos,  con  que  se  quietaron.  Hice  vela 
Ifi  vuelta  de  Berbería  en  Nombre  de  Dios  y  á  menos  de  ocho  horas 
la  guarda  de  arriba  descubrió  el  bajel;  apreté  á  remo  y  vela  por- 
que no  me  faltase  el  día  y  ganábale  el  camino  á  palmos;  el  ber- 
gantín se  resolvió  irse  á  una  isla  que  se  llama  Calinosa,  con 
parecelle  se  salvaría  por  venir  la  noche;  pero  yo  me  di  tan  buena 
maña  que  le  hice  embestir  antes  de  tiempo  en  la  isla;  huyéron- 
seme  todos  los  moros,  que  eran  17  y  hallé  el  bergantín  con  solos 
los  tres  frailes  y  una  mujer  y  un  muchacho  de  catorce  años  y  un 
viejo;  retírele  á  la  mar  y  estuve  con  buena  guarda  hasta  la  ma- 
ñana; era  lástima  ver  los  Padres  con  las  esposas  en  las  manos; 
cenamos  y  á  la  mañana  envié  dos  hombres  diligentes  á  lo  alto  de 
la  isla  á  reconocer  la  mar,  y  que  se  quedase  uno  de  guarda  y  el 
otro  bajase  con  lo  que  había;  dijo  estaba  limpia  de  bajeles  la  mar, 
con  lo  cual  envié  al  bosque,  que  es  chiquito,  á  pegar  fuego  por 
cuatro  partes,  y  en  el  aire  salieron  todos  17  moros  sin  faltar  nen- 
guno; aprisiónelos  y  metí  dentro  de  la  fragata  la  mitad,  y  en  el 
bergantín  la  otra  mitad  con  otra  mitad  de  mi  gente,  con  lo  cual 
fiicimos  vela  la  vuelta  de  Malta,  donde  entramos  con  el  gusto  que 


(1)  Girgenti. 

(2)  Mazzara. 
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se  deja  considerar,  valióme  mis  300  escudillos  el  viaje,  además 
del  agradecimiento,  con  que  echó  un  remiendo  la  quiraca. 

Dentro  de  pocos  días  me  enviaron  á  Levante  á  tomar  lengua; 
púseme  en  orden  y  partí  de  Golfo  Laucado;  fué  el  primer  terreno 
que  tomé  el  Qante  600  millas  distante  de  Malta  entre  el  Arcipiéla- 
go  y  en  la  isla  de  Gerfanto  una  mañana  topé  con  un  bergautinillo 
chico  medio  despalmado  con  diez  griegos;  metilos  en  mi  fragata 
y  pregunté  dónde  iban  tan  aprestados;  dijeron  que  á  Xío;  yo  como 
era  bellaco  les  dije  que  ¿dónde  tenían  los  turcos  que  traían?;  dije- 
ron y  juraron  que  no  tenían  á  nadie;  yo  dije:  pues  estos  lapaci- 
nes,  ¿cuyos  son?  No  veis  que  son  en  que  comen  los  turcos?  Que 
vosotros  no  traéis  éstos;  negaron;  yo  comencé  á  darles  tormento 
y  no  como  quiera;  pasáronlo  todos  eceto  un  muchacho  de  quince 
años  á  quien  hice  desnudar  y  que  le  atasen  y  sentasen  en  una 
piedra  baja;  y  dije:  díme  la  verdá;  si  no,  con  este  cuchillo  te  [he] 
de  cortar  la  cabeza;  el  padre  del  muchacho,  como  vio  la  resulu- 
ción,  vino  y  echóse  á  mis  pies  y  díjome:  ¡ah,  capitán!  no  me  ma- 
tes á  mi  hijo,  que  yo  te  diré  dónde  están  los  turcos;  este  tal  se 
había  ensuciado  en  el  tormento;  miren  el  amor  de  los  hijos.  Fue- 
ron soldados  y  trujeron  tres  turcos:  uno  señor  y  dos  criados,  con 
su  ropa  ú  aijuba  de  escarlata  aforrada  en  martas  y  sus  cuchi- 
llos damasquinos  con  su  cadenilla  de  plata;  echóse  á  mis  pies 
con  una  barba  bermeja  muy  bien  castigada.  Despedí  el  bergau- 
tinillo con  los  griegos;  pero  olvidábaseme  que  trujeron  con  el 
turco  cinco  baúles  de  estos  redondos  turquesos,  llenos  de  damasco 
de  diferentes  colores  y  mucha  seda  sin  torcer  encarnada,  y  algu- 
nos pares  de  zapaticos  de  niños. 

Traté  de  tomar  lengua  y  éste  me  la  dio,  porque  venía  de  Gos-      Rescate    que 
tantinopla  y  traía  un  caramuzal  cargado,  y  de  miedo  de  los  cosa-  ^^^e  en  Atenas, 

^       •'  o         1  J  del  turco. 

rios  venía  en  aquel  bergautinillo,  que  parecía  estaba  seguro;  y 
tenía  razón;  díjome  cómo  la  armada  del  turco  iba  al  Mar  Negro; 
con  que  descuidé  y  traté  si  quería  rescatarse;  díjome  que  sí;  veni- 
mos ajustar  tras  largas  pláticas  en  que  me  daría  3.000  cequíes  de 
oro  y  que  para  ello  había  de  empeñar  dos  hijos  en  Atenas,  de 
donde  era;  fui  hacia  alia  y  no  quise  entrar  en  el  puerto,  por- 
que tiene  la  boca  estrecha  y  pueden  no  dejar  salir,  si  quieren,  con 
veinte  arcabuceros;  ful  á  una  cala  que  está  cinco  millas  de  la  tie- 
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rra;  fué  necesario  enviar  uno  de  los  dos  criados,  con  tiempo  de 
tres  horas,  no  más,  para  ir  y  venir;  hízolo  y  vino  con  él  toda  la 
nobleza  de  Atenas  á  caballo;  cuando  ví  tanta  caballería  retíreme 
á  la  mar,  y  en  una  pica  enarbolaron  una  toalla  blanca,  con  que 
me  aseguré  y  yo  arbolé  la  de  San  Juan;  entraron  dentro  tres 
turcos  venerables,  y  que  yo  saliese  á  ajustar;  hícelo  con  uno  que 
parecía  ü  debía  de  ser  el  Gobernador,  por  la  obediencia  que  le 
tenían;  díjome  que  hasta  otro  día  no  se  podía  juntar  el  dinero; 
respondí  que  con  irme  estaba  hecho;  que  bien  sabía  que  Negro- 
ponte  estaba  por  tierra  muy  poco  camino  y  podían  avisar  á  Mo- 
rató  Gancho,  que  era  el  Baxá  de  aquella  ciudad  y  podía  venir 
con  su  galera  que  era  de  2G  bancos  y  cogerme;  que  si  quería  ase- 
gurarme de  la  mar  y  de  la  tierra,  que  yo  aguardaría  lo  que  man- 
dase; díjome  que  de  la  mar  no  podía;  que  de  la  tierra,  sí;  yo  dije; 
pues  dame  licencia,  que  me  quiero  ir,  y  llama  tus  turcos  que 
están  dentro  la  fragata.  El,  como  me  vio  resuelto,  me  dijo 
que  gustaba  dello;  y  así,  delante  de  todos  alzó  el  dedo  diciendo: 
Hala  ylala;  con  lo  cual  es  más  cierto  este  juramento  que  veinte 
escrituras  cuarentijas  (1):  hablamos  de  muchas  cosas,  porque  en- 
tendía español;  alviértese  (sic)  que  había  enviado  á  llamar  al  Mo- 
rató  Gancho;  comimos  de  una  ternera  que  se  mató  y  en  lugar  de 
vino  bebimos  aguardiente  de  pasas  de  Corinto;  hicieron  que  subie- 
se á  caballo;  yo  dije  que  no  lo  había  ejercitado,  si  no  el  andar  por 
mar;  hiciéronlo  ellos  y  corrieron  y  escaramuzaron,  que  era  de 
ver,  porque  los  caballos  eran  buenos  y  traían  todos  encima  de 
las  ancas  una  cubierta  corta  de  damasco  de  diferentes  colores  y 
eran  más  de  250.  Trujeron  el  dinero  en  reales  de  á  ocho  sego- 
vianos  nuevos  y  me  rogaron  los  tomase,  que  no  se  hallaba  oro; 
dije  al  patrón  que  los  tomase  y  contase  y  parecíale  que  tanto 
dinero  nuevo  y  tan  lejos  ¿de  donde  se  hace?;  no  hubiese  alguna 
tramoya;  vino  á  mí;  díjomelo;  mandóle  cortase  uno  y  eran  el 
centro  de  cobre  y  el  borde  de  plata;  quéjeme  luego,  y  juramentan- 
do por  Alá  que  no  eran  sabidores  de  ello ,  quisieron  matar  á  dos 
venecianos  mercaderes  que  lo  habían  traído;  y  lo  hicieran  si  yo 
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no  les  fuera  á  la  mano:  rogáronme  tuviese  paciencia  mientras  se 
volvía  á  la  ciudad  á  traer  el  dinero;  y  en  cuatro  caballos  fueron 
cuatro  turcos  como  el  viento;  estando  en  esto  asomó  por  la  puerta 
de  la  cala  la  ^'aleota  de  Morató  Gancho;  yo  cuando  la  vi  me  que- 
dé helado,  y  al  punto  se  pusieron  á  caballo  y  enarbolaron  una 
bandera  blanca  en  una  lanza;  la  galera  fué  á  la  vuelta  dellos  y  la 
hicieron  dar  fondo  lejos  de  mí  casi  un  tiro  de  arcabuz;  que  esta 
ley  tienen  estos  turcos;  y  desembarcado  el  arráez,  vino  donde 
estaba  yo  con  otros  turcos;  yo  me  fui  para  él  y  nos  saludamos, 
él  á  su  usanza  y  yo  á  la  mía;  fué  á  ver  al  que  yo  tenía  esclavo, 
pidiéndome  licencia;  yo  mandé  al  punto  le  echasen  en  tierra  con 
su  aljuba  y  cuchillos,  como  le  tomé,  que  lo  estimaron  mucho; 
estuvimos  de  buena  conversación  y  me  pidieron  fuese  á  ver  la 
galera;   fuimos  y  al  entrar  me  saludaron  con  las  charamelas; 
estuve  un  poco  y  luego  nos  salimos  á  tierra  y  pasamos  en  con- 
versación hasta  que  vinieron  con  el  dinero,  que  no  tardó  dos 
horas  en  ir  y  venir;  trujáronlo  en  cequíes  de  oro,  y  más  me  pre- 
sentaron dos  mantas  blancas  como  una  seda,  dos  alfanjes  con 
sus  guarniciones  de  plata,  dos  arcos  y  dos  carcajes  con  500  flechas 
hechas  un  ascua  de  oro,  mucho  pan  y  aguardiente  y  dos  terneras. 
Mandé  sacar  la  seda  por  torcer  y  los  zapaticos  y  dílos  al  que  era 
mi  cautivo,  que  me  besó  en  pago  dello;  y  más  le  di  una  pieza  de 
damasco,  y  otra  presenté  á  el  arráez  de  la  galera;  dióme  él  unos 
cuchillos  damasquinos.  Con  que  ya  anochecía  y  quiriéndome  yo 
partir  me  rogó  cenase  con  él,  que  por  la  mañana  me  iría.  Aceté 
y  regalóme  muy  bien;  estando  cenando  envió  un  billete  mi  cau- 
tivo al  arráez,  pidiéndole  rescatase  sus  dos  criados  y  que  me  lo 
rogase;  hízolo  con  grande  instancia;  envié  por  ellos  al  punto  á 
la  fragata  y  díjele:  véslos  aquí  ya  á  su  voluntad;  estimólo  mucho; 
dábame  200  cequíes;  no  quise  recebirlos  y  así  me  dijo:  pues  llé- 
vate este  cristiano  que  me  sirve  en  la  popa  á  mí;  yo  le  dije  que  lo 
adcetaba  (sic)  porque  cobraba  libertad.  Fuíme  á  mi  fragata  y  á  la 
mañana  envié  á  pedirle  licencia  para  zarpar;  díjome  que  cuando 
yo  quisiese:  hícelo,  y  al  pasar  por  cerca  la  galera  la  saludé  con 
la  moyana;  respondióme  con  otra  pieza;  con  que  nos  fuimos  cada 
uno  su  viaje.  Tomé  la  derrota  hacia  el  canal  de  Rodas  y  llegué 
á  una  isla  que  se  llama  Estampalia ,  con  buena  habitación  de 
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griegos;  en  ésta  no  hay  Corregidor,  sino  es  Capitán  y  Goberna- 
dor un  griego  con  patente  del  General  de  la  mar;  yo  era  muy 
conocido  en  todas  estas  islas  y  estimado,  porque  jamás  los  hice 
mal,  antes  los  ayudaba  siempre  que  podía;  cuando  tomaba  algu- 
na presa  de  turcos  y  no  la  podía  llevar  á  Malta,  daba  de  limosna 
el  baje)  y  les  vendía  el  irigo  ú  arroz  y  lino,  que  de  ordinario  eran 
la  carga  que  traían;  y  fué  tanto  ésto,  que  cuando  había  algunas 
discusiones  grandes,  decían:  aguardemos  al  Capitán  Alonso,  que 
.  así  me  llamaban,  para  que  las  sentenciase;  y  cuando  venía,  me 
hacían  relación  y  las  sentenciaba  aunque  aguardasen  un  año,  y 
pasaban  por  ella  como  si  lo  mandara  un  Consejo  Real,  y  luego 
comíamos  todos  juntos  los  unos  y  los  otros. 

CAPÍTULO    V. 

£"71  que  se  sigue  hasta  que  vine  á  Malta  otra  vez  de  Levante. 

Llegada á Es-       Llegado  quc  fui  á  Estampalia,  entré  en  el  puerto;  era  día  de 
tampaha.  fiesta;  y  así  como  conocieron  que  era  yo,  avisaron  y  al  punto 

bajaron  casi  toda  la  tierra  y  el  capitán  Jorge,  que  asi  se  llamaba, 
apellidándome  o  morfo  pulicarto ,  que  quiere  decir  mozo  galán; 
venían  muchas  mujeres  casadas  y  doncellas  en  cuerpo  con  sus 
basquinas  á  media  pierna  y  jaquelillas  coloradas  con  media  man- 
ga casi  justa  y  las  faldas  della  redondas  hasta  media  barriga;  me- 
dias de  color  y  zapatos  y  algunas  chinela  abierta  por  la  punta,  y 
algunas  las  traen  con  terciopelo  de  color  como  el  vestido  tam- 
bién; quien  puede  de  seda  y  quien  no  de  grana;  sus  perlas,  como 
las  traemos  en  la  garganta  acá  las  traen  en  la  frente,  y  sus  arra- 
cadas y  manillas  de  oro  en  las  muñecas  quien  puede.  Entre  éstas 
había  muchas  que  eran  mis  comadres,  á  quien  había  yo  sacado 
de  pila  sus  hijos.  Venían  todos  tristes  como  llorando  y  á  voces 
me  pidieron  les  hiciese  justicia;  que  una  fragata  de  cristianos 
había  con  engaño  llevádoles  el  pápaz,  que  es  el  cura,  y  que  ha- 
bían pedido  por  él  dos  mil  cequias.  Yo  dije,  dónde  estaba  ú  cuán- 
do le  habían  cautivado;  dijeron  que  esta  mañana  y  no  habían 
oído  misa  y  era  esta  hora  las  dos  de  la  tarde.  Torné  á  preguntar; 
¿pues  dónde  está  la  fragata  de  cristianos  que  le  llevó?  dijeron 
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que  en  el  Despalmador ,  que  es  un  islote  cerca  de  dos  millas.  En- 
derecé allá  con  mi  fragata  y  muy  en  orden,  porque  era  fuerza  el 
pelear  aunque  eran  cristianos,  porque  son  gente  que  arman  sin 
licencia  y  todos  de  mala  vida  y  hurtan  á  moros  y  á  cristianos, 
como  se  vía,  pues  cautivaba  el  cura  y  lo  rescataba  en  dos  mil  Presa  de  lafra- 
cequíes.  En  suma,  llegué  al  islote  con  las  armas  en  la  mano  y  la  ^"*^*i"®  \\ev&- 

^  ,  •'  ba  el    cura    de 

artillería  en  orden;  hallé  la  fragata  con  una  bandera  enarbolada,   Estampaiia. 
con  la  imagen  de  nuestra  Señora;  era  la  fragata  chica,  de  nueve 
bancos,  con  veinte  personas;  mandé  al  punto  entrase  el  capitán 
de  ella  en  mi  fragata,  que  al  punto  lo  hizo,  y  pregúntele  dónde 
había  armado;  dijo  que  en  Mecina;  pedíle  la  patente  y  dióraela, 
pero  era  falsa,  y  así  luego  hice  entrar  en  mi  fragata  la  mitad  de 
la  gente  y  que  les  echasen  esposas  y  envié  á  su  fragata  otros  tan- 
tos; comenzaron  á  quejarse  diciendo  que  ellos  no  tenían  culpa; 
que  Jacomo  Panaro  les  traía  engañados,  que  así  se  llamaba  su 
capitán,  diciéndoies  traía  licencia  del  Virrey,  y  que  querían  ir 
sirviéndome  al  cabo  del  mundo  y  no  andar  un  punto  con  el  otro; 
que  ellos  no  habían  sabido  quería  cautivar  al  pápaz,  y  que  así 
como  vieron   entrar  mi  fragata  en  el  puerto,  quiso  huirse  el 
capitán  con  el  pápaz  y  ellos  no  quisieron,  sino  aguardar.  Con 
ésto  me  resolví  á  que  no  los  echasen  esposas  y  desembarqué  al 
capitán  en  el  islote,  desnudo,  sin  sustento  nenguno,  para  que  allí 
pagase  su  pecado  muriendo  de  hambre.  Partí  con  las  dos  fraga- 
tas y  llegado  al  puerto  estaban  casi  toda  la  gente  della;  desem- 
barqué al  pápaz,  y  así  como  le  vieron  comenzaron  á  gritar  y  á 
darme  mil  bendiciones;  supieron  cómo  dejaba  desnudo  al  capi- 
tán en  la  isla  y  sin  comida:  pidiéronme  de  rodillas  enviase  por 
él;  dije  que  no  me  enojasen,  que  asi  se  castigaban  los  enemigos 
de  cristianos,  ladrones;  que  agradeciesen  que  no  le  había  ahor- 
cado; subimos  á  la  iglesia  del  lugar,  dejando  en  guarda  las  fra- 
gatas, sin  que  subiese  sino  una  camarada;  entrando  en  la  igle- 
sia, se  sentaron  en  los  bancos  los  más  caballeros,  si  es  que  los 
había,  quiero  decir  los  más  granados,  que  en  todas  partes  hay 
más  y  menos;  á  mí  me  sentaron  sólo  en  una  silla  con  una  alfom- 
bra debajo  los  pies;  y  de  allí  un  poco  salió  revestido  el  cura,  como 
de  Pascua,  y  comenzó  á  cantar  y  á  responder  toda  la  gente  con 
Cristo  saneste,  que  es  dar  gracias  á  Dios;  incensóme  y  después 
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me  besó  en  el  carrillo  y  luego  fué  viuieudo  toda  la  gente;  los 
hombres  primero  y  luego  mujeres,  haciendo  lo  mesmo;  cierto  es 
que  había  hartas  hermosas  de  que  no  me  pesaba  sus  besos,  que 
templaba  con  ellos  los  que  me  habían  dado  tantos  barbados  y 
bien  barbados.  De  allí  salimos  y  fuimos  á  casa  de  el  Capitán, 
donde  se  quedaron  á  comer  el  pápaz  y  la  parentela;  enviaron  lue- 
go á  las  fragatas  mucho  vino  y  pan  y  carne  guisada  y  frutas,  de 
las  que  había  en  abundancia. 

Sentámonos  á  comer,  que  había  harto  y  bueno;  sentáronme  á 
la  cabecera  de  mesa;  no  lo  consentí,  sino  que  se  sentase  el  pápaz; 
sentáronse  las  mujeres  del  Capitán  y  su  hija,  que  era  doncella  y 
hermosa  y  bien  ataviada;  comióse  y  hubo  muchos  brindes,  y  aca- 
bada la  comida  dije  que  me  quería  ir  á  las  fragatas;  levantóse  el 
pápaz  con  mucha  graved¿id  y  dijo:  capitán  Alonso,  los  hombres 
y  mujeres  desta  tierra  te  han  cerrado  la  puerta  y  quieren,  rogán- 
dotelo, seas  su  caudillo  y  amparo,  casándote  con  esta  señora  hija 
del  capitán  Jorge,  el  cual  te  dará  toda  su  hacienda  y  nosotros  la 
nuestra,  y  nos  obligaremos  á  que  el  General  de  la  mar  te  dé  el 
cargo  de  capitán;  que  con  un  presente  que  le  hagamos  y  pagalle 
el  xarache  acostumbrado,  no  habrá  contradicción  nenguna,  y 
todos  te  seremos  obedientes  esclavos;  y  advierte  que  lo  hemos 
jurado  en  la  iglesia  y  que  no  puede  ser  menos;  por  Dios,  que  nos 
Cuando  me  cumplas  este  deseo  que  tenemos  muchos  días  há.  Yo  respondí 
quisieron  casar   g^g  f,^,.^  imposible  hacer  lo  que  me  pedían,  porque  además  de 

en  Estampalia.  ,     ,         ,  ,»,,.,  ,      ,  ,     , 

que  había  de  tornar  a  Malta  a  dar  cuenta  de  lo  que  se  me  había 
encomendado,  era  dar  nota  de  mi  persona  y  no  dirían  quedaba 
casado  en  tierra  de  cristianos  y  con  cristiana,  sino  en  Turquía, 
y  renegado  la  fe  que  tanto  estimo.  Además,  que  aquella  gente 
que  traía  quedaban  en  el  riñon  de  Turquía  y  se  podrían  perder, 
y  así  sería  yo  causa  de  su  perdición,  perdiendo  su  libertad;  y  aun- 
que les  pareció  mis  razones  fuertes,  era  tanto  el  deseo  que  tenían 
que  dijeron  me  había  de  quedar  allí;  vísloles  con  tal  resulución 
dije  que  fuese  mi  camarada  á  las  fragatas  y  diese  un  tiento,  á  ver 
como  lo  tomaba  mi  gente,  y  conforme  viera  haría  yo. 

Bajó  mi  camarada  y  contó  el  caso,  de  que  lodos  se  espantaron; 
y  si  acá,  arriba,  me  tenían  amor,  mucho  más  me  tenían  ellos; 
con  lo  cual  comenzaron  á  armarse  y  sacaron  una  moyana  de  cada 
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fragata  y  la  pusieron  en  un  molino  de  viento  que  estaba  enfrente 
de  la  puerta,  poco  distante,  y  enviaron  á  decir  con  mi  camarada 
que  si  no  me  dejaban  salir  que  habían  de  entrar  por  fuerza  y 
saquear  la  tierra;  que  ese  era  el  mejor  pago  que  daban  de  las 
buenas  obras  que  siempre  les  había  hecho;  espantáronse  de  tal 
amor  y  dijeron  que  no  estaban  engañados  en  haberme  querido 
por  señor;  que  por  lo  menos  les  diese  la  palabra  de  que  volvería 
en  habiendo  cumplido  con  mis  obligaciones;  yo  se  la  di  y  qui- 
sieron diese  la  mano  á  la  muchacha  y  besase  la  boca;  yo  lo  hice  de 
buena  gana,  y  estoy  cierto  que  si  quisiera  gozarla  no  hubiera 
dificultad.  Dióme  el  pápaz  tres  alfombras  harto  buenas,  y  la  mu- 
chacha dos  pares  de  almohadas  bien  labradas  y  cuatro  pañizue- 
los  y  dos  berriolas  labradas  con  seda  y  oro;  enviaron  gran  refres- 
co á  las  fragatas,  y  despedíme,  que  fué  un  día  de  juicio. 

De  Estampalia  me  fui  á  una  isla  que  se  llama  Morgón  (1),  y  allí 
despedí  la  fragata,  con  juramento  que  me  hicieron  de  no  tocar 
á  ropa  de  cristianos,  porque  en  aquellas  tierras  no  se  ha  de  andar 
más  de  con  una  fragata,  y  esa  bien  armada,  y  hermanada  la 
gente  y  en  un  pie  como  grulla. 

De  Morgón  me  fui  la  vuelta  de  la  isla  de  San  Juan  de  Padmos 
donde  escribió  el  Apocalipse  el  santo  evangelista,  estando  deste- 
rrado por  el  Emperador;  y  aquí  está  la  cadena  con  que  le  trujeron 
preso. 

En  el  camino  topé  con  una  barca  de  griegos  que  llevaba  dentro 
dos  turcos,  el  uno  renegado,  y  era  cómitre  de  la  galera  de  Acan 
Mariolo;  venía  de  casarse  en  una  isla  que  se  llama  Sira;  écheles 
sus  manetas  y  despedí  la  barca;  pregúntele  si  había  junta  de 
armada,  como  á  persona  que  era  fuerza  el  saberlo;  dijo  que  no; 
con  que  seguí  mi  viaje,  y  tomando  lengua  en  la  ciudad  de  Pad- 
mos, hallé  la  mesma  nueva;  aquí  se  toma  cierta,  porque  hay  un 
castillo  que  sirve  de  convento  y  es  muy  rico;  tienen  tráfago  de 
bajeles  en  todo  Levante  y  traen  las  banderas  como  los  bajeles  de 
San  Juan.  Con  esto  me  fui  á  una  isla  que  está  cerca  quince  mi- 
llas, disierta,  que  se  llama  el  Formacon,  con  pensamiento  de 


(1)    La  isla  de  Amurgos,  una  de  las  Cicladas. 
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hacer  las  partes  de  el  damasco  y  dinero,  que  por  esto  era  tau 
amado  de  mi  gente  que  no  aguardaba  el  hacer  las  partes  en  Malta. 
Envié  tres  hombres  á  lo  alto  á  que  hiciesen  la  descubierta  la 
vuelta  de  tierra  firme  y  á  la  mar  y  que  con  lo  que  hubiese  vinie- 
se uno  abajo,  y  entre  tanto  mandé  que  se  sacasen  á  tierra  los  cuar- 
teles y  el  damasco.  Estando  en  esto  llegó  uno  de  los  de  arriba  y 
dijo:  Sr.  Capitán,  dos  galeras  vienen  hacia  la  isla.  Torné  á  man- 
dar que  metiesen  el  damasco  y  cuarteles  dentro,  y  mandé  hacer 
el  coro  á  las  velas  y  enjunc;irla,  y  que  estuviesen  izadas.  Luego 
bajaron  los  otros  diciendo:  señor,  que  somos  esclavos.  Mandé  se 
sentase  cada  uno  en  su  lugar,  y  zarpé  el  hierro  y  me  estuve  que- 
do: yo  estaba  en  una  cala.  Las  galeras  no  tenían  noticia  de  mí 
por  la  navegación  que  traían,  porque  si  la  tuvieran,  ciñeran  la 
isla,  que  era  chica,  una  por  cada  lado;  y  así  me  estuve  quedo 
cuando  asomó  la  una  por  la  punta,  á  la  vela:  no  me  vio  hasta  que 
había  pasado  un  buen  rato;  como  vio  la  fragata,  volvió  sobre  mí 
que  estaba  muy  cerca;  la  otra  galera  hizo  lomesmo,  y  amainaron 
de  golpe  con  gran  vocería.  Vino  á  quedar  mi  popa  con  la  proa 
de  la  galera;  y  el  arráez  ú.  capitán,  se  puso  con  un  alfanje  encima 
de  sus  filaretes,  no  dejando  entrar  á  nadie  dentro,  porque  en  su 
bulla  no  le  trabucasen,  y  dando  voces  ¡dá  la  palamara,  canalla! 
La  palamara,  es  un  cabo  que  quería  darme  la  galera  para  tener- 
me atado.  Yo,  como  los  vi  tan  embarazados,  dije  entre  mí:  ó  cien 
palos,  ó  libertad;  y  cazando  la  escoba  que  tenía  en  la  mano,  hice 
vela  y  alargúeme  de  la  galera.  Icé  la  otra  vela  y  la  galera,  como 
estaba  la  una  y  la  otra  embarazada  con  la  vela  en  crujía,  pri- 
mero que  hicieron  iza,  escurre,  é  hicieron  vela  tras  de  mí,  ya  yo 
estaba  más  de  una  milla  de  ellos.  Comenzáronme  á  tomar  el 
lado  de  la  mar,  y  yo  era  fuerza  que  para  salir  pasase  por  debajo  de 
su  proa.  Falló  el  viento  y  diéronme  caza  ocho  ampolletas,  sin  que 
me  ganasen  un  palmo  de  mar.  Tornó  á  venir  el  viento  y  icé  la  vela 
y  ellos  y  todo;  tiráronme  de  cañonazos  con  el  artillería,  y  con  una 
bala  me  llevaron  ó  pasaron  el  estandarte  de  arriba  del  árbol  y 
otra  bala  me  quitó  la  forqueta  de  desarbolar,  donde  se  pone  el 
árbol  y  entenas.  Cuando  se  desarboló  la  que  está  abajo,  temí  mucho 
no  me  echase  á  fondo  y  más  que  para  alcanzarme  usó  de  astucia 
marinera,  y  fué  que  cargaba  toda  la  gente  á  la  proa  de  la  galera 
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por  ver  la  fragata  y  no  la  dejaba  caminar,  y  haciendo  retirada 
con  tres  bancadas  hacia  la  proa,  comenzó  á  resollar  la  galera  y 
me  iba  acercando  palmo  á  palmo.  Yo,  como  me  vi  casi  perdido, 
valíme  de  la  industria;  ellos  me  tenían  ganada  la  mar  y  yo  iba 
de  la  parte  de  tierra,  que  era  fuerza  embestir  en  ella  ó  pasar  por 
sus  proas.  En  este  paraje  hay  un  islote  cerca  de  tierra  firme,  que 
se  llama  el  Xamoto;  tiene  un  medio  puerto,  donde  solemos  estar 
cubiertos  con  las  galeras  de  Malla  para  hacer  alguna  presa.  Yo 
enderecé  la  fragata  hacia  allá  é  hice  que  subiese  un  marinero 
encima  del  árbol  con  una  gabeta  con  pólvora,  y  que  hiciese  dos 
humadas,  y  que  luego  con  un  capote,  llamase  á  la  vuelta  del 
islote.  Las  galeras  que  vieron  esto,  amainaron  de  golpe  é  hicieron 
el  coro,  volviendo  á  deshacer  su  camino  con  cuanta  fuerza  pudie- 
ron, pensando  que  estaban  allí  las  galeras  de  Malta,  con  que  en 
poco  tiempo  no  nos  vimos.  Yo  me  fui  á  una  isla  que  se  llama 
Nacaria,  donde  estuve  con  buena  guarda,  porque  es  alta  y  descu- 
bre mucho,  hasta  otro  día  al  anochecer,  que  me  partí  para  la  isla 
de  Micono,  donde  topé  una  tartana  francesa  cargada  de  cueros  de 
cabras,  que  venía  de  Jío.  Dióme  nueva,  como  el  arráez,  que  me 
dio  caza  con  las  dos  galeras,  que  se  llamaba  Solimán  de  Gatanea, 
jefer  (1)  ginovés,  había  estado  á  la  muerte,  de  pesar  de  habérsele 
escapado  una  fragata  debajo  de  la  palamenta.  Dije  que  yo  era,  y 
se  espantó  el  patrón  de  la  tartana  y  no  acababa  de  decir,  y  avi- 
sóme que  estaba  de  partencia  para  irme  á  buscar  y  aguardar  á  la 
salida  del  Arcipiélago  (sic).  Con  esto  me  resolví  de  hacer  el  viaje 
para  Malta  y  aguardé  una  tramontana  recia  con  que  me  hice  á  la 
vela  y  salí  de  estos  cuidados.  Llegué  á  Malta  donde  se  espantaron 
del  suceso,  é  hicimos  las  partes  del  dinero  y  damasco,  sacando  del 
monte  mayor  para  un  terno  para  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Gracia,  que  se  dio  con  mucho  gusto,  y  así  mismo  se  des- 
cuidó en  que  no  había  armada  por  aquel  año. 

De  allí  á  pocos  días  me  enviaron  á  corsear  con  dos  fragatas; 
una  del  Maestre  y  otra  del  Comendador  Monreal,  mi  amo  anti- 
guo, sin  orden  de  tomar  lengua. 


(1)    h.QS.^,0  jefer  esté  aquí  ^ov  jifero. 
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SaiidadeiAr-  Partí  de  Malta  con  las  dos  fragatas  que  parecían  dos  galeras, 
chipieiago.  ^^^^  g-jr  pg^gonas  en  cada  una.  Engólfeme  la  vuelta  de  África 
y  tomé  el  primer  terreno  en  cabo  de  Bonandrea,  700  millas 
de  golfo;  costeé  las  salinas  y  fuime  á  Puerto  Solimán  á  refres- 
car la  aguada,  donde  quiso  mi  desgracia  que  pasaban  á  la  Meca, 
donde  está  el  cuerpo  de  Mahoma,  gran  cantidad  de  moros,  los 
Desdicha  en  cuales  me  hicierou  una  emboscada  alrededor  de  un  pozo  donde 
Puerto  Solimán  ^abía  de  ir  á  hacer  el  agua,  que  todo  es  juncales  altos  alrededor; 
y  eomo  los  moros  andan  desnudos  y  de  su  color,  no  los  vio  la 
gente.  Iban  27  marineros  con  barriles  y  16  soldados  españoles 
con  sus  arcabuces,  y  estando  sobre  el  pozo  se  descubrió  la  em- 
boscada y  dieron  sobre  la  gente.  Los  marineros  echaron  á  huir 
sin  barriles  y  los  soldados  á  pelear  retirándose  y  al  trueno  de  los 
arcabuces  salí  yo  con  otros  veinte  hombres  á  socorrerlos,  que  ya 
venían  cerca  de  la  marina,  y  visto  el  socorro  se  detuvieron.  Cau- 
tiváronme tres  soldados  y  matáronme  cinco,  que  me  hicieron 
falta.  Nuestra  gente  cautivó  dos,  un  viejo  de  60  años  y  otro  poco 
menos.  Alzamos  bandera  de  paz  y  tratamos  del  rescate.  Yo  les 
daba  sus  dos  por  dos  y  el  otro  le  rescataba.  Dijeron  que  no,  que 
todos  tres;  que  los  que  yo  tenía  me  los  llevase.  Dejámoslo,  y  tor- 
náronme á  llamar  diciendo  si  quería  los  barriles  llenos  de  agua, 
que  qué  les  daríi.  Dije  que  ya  no  había  menester  agua  sino  los 
cristianos,  y  cierto  que  había  menester  más  los  barriles  con  el 
agua  que  la  gente,  porque  no  me  había  quedado  vasijas  en  que 
meterla,  sino  dos  carreteles  y  sino  me  los  dan  era  fuerza  perder- 
nos; y  como  de  burla  dije:  ¿qué  quieres  por  cada  barril  lleno? 
Pidieron  un  cequí  de  oro  y  aunque  se  lo  quisiéramos  dar  era  im- 
posible porque  no  habíamos  hecho  presa.  Díjeles  que  no  teníamos 
cequíes.  Dijeron,  pues  danos  bizcocho.  Conténteme  y  díles  por 
cada  barril  lleno  de  agua  una  rodela  llena  de  bizcocho  que  no 
me  hacía  falta.  Recogí  todos  mis  27  barriles  y  torné  á  rogallos 
me  diesen  los  dos  cristianos  por  los  suyos.  No  quisieron  y  así 
traté  de  enterrar  en  la  playa  los  muertos.  Puse  una  cruz  á  cada 
uno.  A  la  mañana  los  hallé  encima  de  la  arena,  que  me  quedé 
espantado  pensando  los  hubieran  desenterrado  algunos  lobos. 
Pero  cuando  los  vi  me  asombré,  porque  estaban  sin  narices  y  sin 
orejas  y  sacados  los  corazones.  Pensó  perder  el  juicio  y  arbolé 
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bandera  de  paz  y  dije  lo  mal  que  lo  habían  hecho.  Respondieron 
llevaban  á  Mahoma  á  presentarle  aquellos  despojos  en  señal  de 
la  merced  que  les  había  hecho.  Yo  con  la  cólera  dije  que  había 
de  hacer  lo  mismo  de  los  dos  que  tenía.  Dijeron  que  querían 
más  diez  zequíes  que  treinta  moros;  y  así  delante  de  ellos  les 
corté  las  orejas  y  narices  y  se  las  arrojé  en  tierra  diciendo:  ¡lleva 
también  estas!  y  atándolos  las  espaldas  con  espalda  me  alargué  á 
la  mar  y  los  arrojé  á  sus  ojos  y  caminé  la  vuelta  de  Alejandría. 
No  topé  nada  en  esta  costa  y  pasé  á  la  ciudad  de  Damiata  que  es 
Egipto,  y  entré  en  río  Nilo  por  si  topaba  algún  bajel  cargado.  No 
topé  nada.  Atravesé  la  costa  de  Suria  quo  hay  130  millas.  Llegué 
á  las  riberas  de  Jerusalén  que  están  24  millas  de  aquella  santa 
ciudad.  Entré  en  el  puerto  de  Jafa  y  hallé  unas  barcas;  huyóse  la 
gen  le.  De  allí  pasé  á  Gastel  Pelegrin  en  la  mesma  cosía:  de  allí 
á  Caifas;  en  una  punta  de  este  puerto  hay  una  ermita,  un  tiro 
de  arcabuz  de  la  mar,  y  menos,  donde  dicen  reposó  Nuestra  Se- 
ñora cuando  iba  huyendo  á  Egipto.  Caminé  adelante  al  puerto 
de  San  Juan  de  Acre  y  había  dentro  bajeles,  pero  eran  grandes 
y  hube  de  pasar  adelante  á  la  ciudad  de  Beruta;  también  pasé  y 
llegué  á  la  de  Surras,  que  estas  dos  ciudades  y  puertos  son  de 
un  poderoso  que  casi  no  reconoce  al  Gran  Turco:  llamase  el  Amí 
de  Surras.  Un  hermano  de  este  vino  á  Malta  y  fué  festejado  y 
regalado  y  tornado  á  enviar  con  grandes  presentes  que  le  hizo 
la  Religión,  y  así  somos  hospedados  los  bajeles  de  Malta  y  rega- 
lados en  sus  puertos,  que  para  si  estos  señores  príncipes  cristia- 
nos quisiesen  emprender  la  jornada  de  Jerusalén,  tan  santa,  hay 
lo  más  andado  en  tener  estos  puertos  y  por  amigos  estos  que 
ponen  treinta  mil  hombres  en  campaña  y  los  más  son  á  caballo. 

Entré  en  el  puerto  de  Surras  y  como  vieron  era  de  Malta  me 
regaló  el  Gobernador,  que  no  estaba  allí  el  Amí,  y  me  dio  refresco. 

Pasé  la  vuelta  de  Tripol  de  Suria,  gran  ciudad;  pero  á  la  larga 
porque  no  saliesen  dos  galeras  que  hay  allí.  Fuime  á  la  isla  de 
la  Tortosa  que  está  en  frente  de  la  costa  de  Galilea,  poco  distan- 
te; es  una  isla  chica  y  llana  y  florida  todo  el  año.  Dicen  que 
estuvo  en  ella  escondida  Nuestra  Señora  y  San  Josef,  de  Herodes. 
Yo  me  remito  á  la  verdad.  Aquí  despalmé  mis  fragatas  y  comi- 
mos muchos  palominos,  que  hay  infinitas  palomas  y  tienen  los 
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nidos  en  unas  que  debieron  ser  antiguamente  cisternas.  En 
todas  estas  partes  ya  se  deja  entender  que  estaría  siempre  con 
buena  guarda,  la  cual  hizo  señal  que  venía  un  bajel;  fui  á  verlo 
y  era  caramuzal  turquesco.  Puse  en  orden  mi  gente  y  al  empa- 
rejar con  la  isla  les  salí  al  encuentro.  Peleó  muy  bien,  que  lo 
saben  hacer  los  turcos,  y  al  último  le  rendí  con  muerte  de  cuatro 
Presa  en  la  marineros  raios  y  un  soldado,  y  de  ellos  trece  muertos;  cogí  vivos 
Tortosa.  y  heridos  veintiocho  y  entre  ellos  un  judío  con  toda  la  tienda  de 

bujerías,  que  era  tendero.  Estaba  cargado  de  jabón  lindo  de  Chipre 
y  algún  lino.  Hice  que  toda  la  gente  de  la  otra  fragata  se  metiese 
dentro  y  llevasen  la  fragata  de  remolco  y  se  fuesen  á  Malta,  porque 
para  dos  fragatas  me  faltaba  mucha  gente,  y  quédeme  con  la  mia 
bien  armada.   De  allí  costeé  á  Alejandreta,  donde  estaban  los 
almacenes  que  saqueamos,  y  de  allí  entré  en  la  Garamania,  cos- 
teándola hasta  Rodas,  en  esta  forma:  de  Alejandreta  al  Bayaso, 
de  allí  á  Lengua  de  Bagaja  y  de  allí  á  Escolló  provenzal,  Puerto 
Caballero,  Estanamur,  Satalia,  Puerto  ginovés,  Puerto  veneciano, 
cabo  de  Silidonia,  la  Fínica.  Aquí  hay  una   fortaleza  buena; 
Puerto  Caracol,  el  Cacamo,  Gastilrojo,  Siete  cavas,  Aguas  frías, 
Lamagra,  Rodas;  y  de  allí  me  fui  á  la  isla  de  Escarponto,  de 
donde  me  engolfé  para  la  isla  de  Candía;  y  en  el  golfo  me  dio 
una  borrasca,  que  me  hizo  correr  dos  días  y  dos  noches  ca- 
mino del  Archipiélago  y  el  primer  terreno  que  topé  fué  una 
isla  que  se  llama  Jarhe,  donde  dicen  estuvo  uno  de  los  cuerpos, 
San  Cosme  ó  San  Damián.   Diéronme  los  giiegos  refresco  por 
mis  dineros  y  cu  tomándolo  me  partí  para  la  isla  de  Estampalia, 
donde  me  querían  casar:  entré  en  el  puerto  y  bajó  todo  el  lugar 
por  mí,  pensando  venía  á  cumplir  la  palabra.  No  hubo  medio  de 
saltar  en  tierra,  diciéndoles  que  quedaban  las  galeras  de  Malta, 
con  quien  había  venido,  en  la  isla  de  Pares,  y  que  yo  me  había 
alargado  á  vellos  y  si  habían  menester  algo.  Sintiéronlo  mucho 
y  diéronme  gran  refresco  y  dijeron  como  después  que  me  fui  el 
viaje  pasado,  habían  ido  con  una  barca,  por  el  Capitán  Jacomo 
Panaro  á  la  isla,  y  le  habían  traído  y  regalado  hasta  que  llegó 
una  tartana  francesa  que  venía  de  Alejandría  y  se  lo  habían 
dado  para  que  lo  llevasen  á  tierra  de  cristianos,  habiéndole  dado 
buen  refresco  y  diez  zequíes  para  su  camino.  Yo  me  despedí  de- 
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líos  y  me  fui  mi  viaje  y  en  el  golfillode  Ñapóles  de  Romanía  topé 
con  un  caramuzal  cargado  de  trigo  con  siete  turcos  y  seis  griegos. 

Los  griegos  juraban  que  el  trigo  era  suyo  y  con  el  tormento 
confesaron  era  de  turcos.  Eché  los  griegos  en  tierra  y  caminé 
con  el  caramuzal  á  brazo  de  Mayna,  que  hay  poco  camino.  Este 
brazo  de  Mayna  es  un  distrito  de  tierra  que  está  en  la  Morea, 
asperísimo,  y  la  gente  de  ella  son  cristianos  griegos:  no  tienen 
habitación  ninguna,  sino  son  en  grutas  y  cuevas,  y  son  grandes 
ladrones;  no  tienen  superior  electo,  sino  el  que  es  más  valiente 
á  ese  obedecen,  y  aunque  son  cristianos  jamás  me  parece  hacen 
obras  de  ello.  No  ha  sido  posible  el  sujetallos  los  turcos,  con 
estar  en  el  centro  de  su  tierra,  antes  á  ellos  es  á  quien  hurtan  los 
ganados  y  se  los  venden  á  otros.  Son  grandes  hombres  del  arco  y 
las  flechas.  Yo  vi  un  día  que  apostó  uno  á  quitalle  una  naranja 
de  la  cabeza  á  un  hijo  suyo  con  una  flecha  á  veinte  pasos  y  lo 
hizo  con  tanta  facilidad  que  me  espantó.  Usan  unas  adargas 
como  broqueles,  pero  no  son  redondas,  y  espadas  anchas  y  de 
cinco  palmos  y  más.  Son  grandes  corredores  y  se  bautizan  cua- 
tro y  cinco  veces  y  más,  porque  los  compadres  tienen  obligación 
de  presen  talles  algo;  y  así  siempre  que  pasaba  por  allí  bautizaba 
algunos. 

Llegué  al  puerto  de  Quoalla,  que  este  es  su  nombre,  con  mi 
caramuzal  de  trigo:  luego  vino  mi  compadre,  que  se  llamaba 
Antonaque  y  era  el  capitán  de  aquella  gente,  con  su  aljuba  de     Azotes  que  di 
paño  fino  y  sus  cuchillos  damasquinos  con  cadenas  de  plata  y  su  ^*  compadre  de 

..,-,,  -r-  1  1     n  1       1  Brazo  de  Mayna 

alfanje  con  guarnición  de  plata.  En  entrando  en  la  fragata,  luego 
me  besó.  Mandé  nos  diesen  á  beber,  como  era  costumbre;  díjele 
como  traía  aquel  caramuzal  de  trigo,  que  si  me  le  quería  comprar. 
Dijo  que  sí,  y  concertámosle  en  ochocientos  zequíes,  con  bajel  y 
todo,  que  él  solo  valía  más.  Dijo  que  por  la  mañana  traería  el  di- 
nero, que  se  había  de  recoger,  y  á  media  noche  me  cortaron  los 
cabos  con  que  estaba  dado  fonáo  y  lo  llevaron  á  tierra.  Guando 
echamos  de  ver  el  daño  no  tenía  ya  remedio,  porque  estaba  ya 
encallado  el  bajel.  Amaneció  y  ya  no  había  casi  trigo  dentro,  que 
tan  buenos  trabajadores  eran.  Vino  luego  mi  compadre  con  otros 
dos,  excusándose  que  él  no  había  tenido  culpa,  que  ya  yo  conocía 
la  gente.  Yo  hice  que  no  se  me  daba  nada  y  mandé  nos  diesen  de 
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almorzar,  y  estando  almorzando  hice  levantar  el  ferro  y  salir  fue- 
ra con  mi  fragata.  Dijo,  compadre,  échame  en  tierra.  Dije  luego, 
compadre,  que  voy  á  hacer  la  descubierta;  y  estando  fuera,  dije: 
compadre,  fuera  ropa,  que  es  decir  se  desnudase.  Él  dijo  que  era 
traición.  Dije:  mayor  es  la  que  vos  habéis  hecho;  pocas  palabras 
y  fuera  ropa,  y  agradeced  que  no  os  ahorco  de  aquella  entena. 
Desnudóse  en  carnes  y  tendiéronlo,  agarrado  de  cuatro  buenos 
mozos,  y  le  dieron  con  un  cabo  embreado  más  de  cien  palos,  y 
luego  le  hice  lavar  con  vinagre  y  sal,  á  usanza  de  galera,  dicien- 
do: envía  por  los  800  zequíes  ú  sino  he  de  ahorcarte.  Vio  que  iba 
de  veras  y  envió  uno  de  los  que  traía,  echándose  á  nado,  que  no 
quise  llegar  á  tieri.i.  Trujólos  en  una  hora  y  menos,  en  un  pellejo 
de  un  cabrito,  con  lo  cual  se  fueron  á  nado,  que  son  bravos  nada- 
dores; y  desde  este  día  me  llamaban,  en  Malta  y  el  Archipiélago, 
el  compadre  de  Brazo  de  Mayna. 

Salí  de  allí,  la  vuelta  de  la  Sapiencia,  y  de  allí  me  engolfé  para 
Malla,  donde  llegué  en  cinco  días,  y  se  holgaron  con  mi  venida. 

Habían  vendido  el  jabón  y  los  esclavos  que  envié  con  el  cara- 
muzal  y  la  otra  fragata.  Hicieron  las  partes,  tocóme  buen  por  qué, 
con  que  la  quiraca  pasaba  adelante  con  su  fábrica  de  la  casa.  Entró 
también  en  parte  los  800  zequíes  y  los  siete  esclavos  que  entraba 
yo.  Holgámonos  unos  días,  que  no  fueron  muchos,  porque  luego 
me  tocaron  arma,  mandándome  despalmar  la  fragata  sin  saber 
para  dónde.  Es  á  saber,  hubo  nuevas  que  el  Turco  armaba  una 
gruesa  armada  y  no  sabían  para  dónde,  con  que  estaban  con  cui- 
dado en  Malta,  y  usaron  de  su  buen  juicio  para  salir  de  este  cui- 
dado en  esta  forma. 

Guando  el  Gran  Turco  apresta  una  armada  para  fuera  de  sus 
tierras,  los  judíos  le  proveen  con  una  cantidad  gratis,  y  cuando  es 
la  armada  dentro  de  sus  tierras  hacen  lo  mesmo;  pero  diferente 
cantidad.  El  recogedor  del  distrito  de  la  Garamania  y  Gostantino- 
pla  está  en  Salónique,  y  éste  tal  sabíamos  que  estaba  en  una  casa 
fuerte,  cinco  millas  de  la  ciudad,  con  su  casa;  y  los  señores  me  die- 
ron orden  fuese  por  él,  como  si  fuera  ir  á  la  plaza  por  unas  peras. 
Diéronme  una  espía  y  un  petardo  é  hice  mi  partencia  en  nombre 
de  Dios.  Llegué  al  golfo  de  Salónique,  no  con  poco  trabajo,  que 
está  en  el  riñon  de  la  Turquía,  pasado  el  Archipiélago,  que  tam- 
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bien  toma  parte  del.  Salté  en  tierra  con  16  hombres  y  mi  petardo 
y  la  espía,  que  me  temí  harto  del.  Llegamos  á  la  casa,  que  estaba 
como  una  milla  de  la  marina  y  menos,  púsose  el  petardo,  hizo 
su  efeto;  entramos  y  cogimos  al  judío,  su  mujer  y  dos  hijas  pe-  Traídadeiju- 
queñas  y  un  criadillo  y  una  vieja,  que  los  hombres  se  huyeron.  «^'odeSaiomca. 
Cargué  con  ellos  al  punto  sin  dejallos  tomar  ni  una  aljuba  y  sin 
que  saquease  la  gente  un  trapo,  y  caminé  á  la  marina,  donde  por 
mucha  prisa  que  me  di,  tenía,  embarcándome,  míis  de  400  caballos 
el  agua  á  los  pechos  alanceándome;  pero  no  hicieron  nada,  que 
estábamos  ya  dentro  de  la  fragata.  Comenzaron  á  dar  carreras  por 
aquella  campaña,  y  yo  saludándolos  con  mi  moyana,  que  echaba 
cinco  libras  de  bala.  Ofrecíame  el  judío  todo  lo  que  yo  quisiere 
porque  lo  dejase  con  toda  seguridad,  y  aunque  pude  no  me  atreví, 
porque  luego  me  dijo  para  dónde  era  la  armada,  que  era  contra 
los  venecianos,  y  pedíanlos  un  millón  de  zequíes  ú  que  les  toma- 
ría á  Candía,  que  es  una  isla  tan  grande  como  Sicilia  de  longi- 
tud, y  está  en  tierras  del  Turco  y  sus  mares.  Consoléle  diciendo 
que  venía  á  Malta.  Viniendo  mi  viaje  topé  con  una  barca  de 
griegos,  y  preguntando  de  dónde  venían,  dijeron  de  los  Despalma- 
dores  del  Xio.  Pregunté  si  había  algunas  galeras,  dijeron  que  no 
y  que  se  había  partido  Solimán  de  Gatania,  Bay  de  Xío,  con  su 
galera  Bastarda,  y  que  había  dejado  á  su  mujer  allí  en  una  recrea- 
ción. Dijo  mi  piloto,  ¡juro  á  Dios,  que  la  hemos  de  llevar  á  Malta! 
que  sé  su  casa  como  la  mía;  y  pues  se  ha  ido  anoche  Solimán  con 
la  Bastarda,  estarán  descuidados. 
Yo  no  me  atrevía  por  llevar  lo  que  llevaba.  Animóme  tanto      Presa  de  la 

y  asegúremelo,  que  fué  menos  de  lo  que  decía.  Aguardamos  la  fungara,  ami- 
ga de  Solimán 
noche  y  á  la  media  en  punto  desembarcamos  con  diez  hombres  y   ¿^  catania. 

el  piloto  se  fué  como  á  su  casa  y  llamó,  y  habló  de  Solimán  como 
que  venía  de  Jío,  y  abrieron;  entramos  dentro  y  sin  nenguna 
resistencia  cogimos  la  turca  renegada,  húngara  de  nación,  la  más 
hermosa  que  vi.  Cogimos  dos  putillos  y  un  renegado  y  dos  cris- 
tianos esclavos,  de  nación  corso  el  uno  y  el  otro  albanés.  Cogimos 
la  cama  y  ropa  sin  haber  quien  dijese  nada;  embarcámonos  y 
caminamos  á  más  no  poder  hasta  salir  del  Archipiélago,  que  Dios 
nos  dio  buen  tiempo.  La  húngara  no  era  mujer,  sino  amiga.  Regá- 
lela con  extremo,  que  lo  merecía,  aunque  en  rebeldía  supe  que 
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Solimán  de  Catania  había  jurado  que  me  había  de  buscar  y  en 
cogiéndome  había  de  hacer  á  seis  negros  que  se  holgasen  con  mis 
asentaderas,  pareciéndole  que  yo  me  había  amancebado  con  su 
amiga,  y  luego  me  había  de  empalar.  No  hubo  tanta  dicha  en 
cogerme,  aunque  me  hizo  retratar  y  poner  en  diferentes  partes 
de  Levante  y  Berbería  para  que  si  me  cogiesen  le  avisasen  estos 
retratos.  Supe  los  habían  llevado  de  Malta  cuando  llevaron  la 
húngara  y  los  putillos  rescatados,  que  fué  el  segundo  año,  siendo 
proveído  por  Rey  de  Argel. 

CAPÍTULO    VI. 

En  que  se  cuenta  cómo  sali  de  Malta  y  fui  á  España, 
donde  fui  alférez. 

Yo  llegué  á  Malta,  donde  fui  recebido  como  se  deja  considerar, 
que  con  el  aviso  se  quietó  todo  y  dejaron  de  traer  la  infantería  que 
habían  enviado  á  hacer  á  Ñapóles  y  á  Roma,  italiana,  que  la  es- 
pañola va  de  Sicilia  en  semejantes  ocasiones. 

Peor  le  sucedió  á  mi  piloto,  que  le  cogieron  dentro  de  cuatro 
meses,  yendo  en  corso  en  una  tartana,  y  le  desollaron  vivo  y  hin- 
cheron su  pellejo  de  paja,  que  hoy  está  sóbrela  puerta  de  Rodas; 
era  griego,  natural  de  Rodas,  y  el  más  prático  en  aquellas  tierras 
de  cuantos  pilotos  hubo. 

A  estos  tiempos  que  estaba  gastando  mi  hacienda,  que  tanto  me 
costaba  el  buscarla,  topé  la  quiraca  con  una  camarada  mía,  ence- 
rrados, á  quien  estaba  haciendo  tanto  bien;  díle  dos  estocadas  de 
que  estuvo  á  la  muerte,  y  en  sanando  se  fué  de  Malta  de  temor  no 
le  matase,  y  la  quiraca  se  huyó;  aunque  me  echaron  mil  rogado- 
res y  rogadoras  jamás  volví  con  ella,  que  como  había  en  qué  es- 
coger, presto  se  remedió,  y  más  que  era  yo  pretendido  como  los 
oficios  de  importancia. 

Estuve  muchos  días  de  asiento  y  aun  meses  en  Malta,  que  fué 
milagro,  hasta  que  rae  enviaron  á  Berbería  con  una  fragata,  y  en 
nueve  días  fui  y  vine  y  traje  un  garho  cargado  de  lienzo,  que  hin- 
ché casi  un  almacén,  y  catorce  esclavos;  valióme  bien  esta  presa,  y 
cuando  dentro  de  pocos  días  llegó  al  puerto  un  galeón  catalán  que 
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venía  de  Alejandría  cargado  de  ricas  mercadurías  para  España, 
acordándome  de  mi  tierra  y  madre,  á  quien  jamás  había  escrito 
ni  sabía  de  mí,  resolví  de  pedir  licencia  al  Gran  Maestre,  que  me 
la  dio  de  mala  gana,  puniendo  su  rostro  con  el  mío  al  des- 
pedir. 

LIBRO  SEGUNDO. 

En  que  se  da  cuenta  de  mi  venida  á  España 
y  peregrinos  sucesos  que  me  sucedieron. 

Embarquéme  en  el  galeón,  que  se  llamaba  San  Juan,  y  en  seis 
días  llegamos  á  Barcelona;  supe  que  la  Corte  estaba  en  Vallado- 
lid,  y  sin  ir  á  Madrid  pasé  á  la  Corte,  donde  había  sabido  una 
elección  de  capitanes;  presenté  mis  papelillos  en  Consejo  de  Gue- 
rra, donde  era  uno  de  los  Consejeros  el  Sr.  D.  Diego  Brochero, 
que  después  fué  Gran  Prior  de  Castilla  y  León. 

Cobróme  voluntad,  aunque  tenía  noticia  de  mí,  y  díjome  si  que- 
ría ser  alférez  de  una  de  las  compañías  que  se  habían  de  levantar 
luego;  dije  que  sí^  y  á  otro  día  que  fui  á  verle  me  dijo  fuese  á  besar 
las  manos  al  capitán  D.  Pedro  Xaraba  del  Castillo  por,  la  merced 
que  me  había  hecho  de  darme  su  bandera. 

Di  mi  memorial  en  el  Consejo  de  Guerra  pidiendo  me  aproba- 
sen, y  en  consideración  de  mis  pocos  servicios  fui  aprobado. 

Recebí  dos  tambores,  hice  una  honrada  bandera,  compré  cajas. 
y  mi  capitán  me  dio  los  despachos  y  poder  para  que  arbolase  la 
bandera  en  la  ciudad  de  Ecija  y  marquesado  de  Pliego;  tomé  mu- 
las,  y  con  el  sargento  y  mis  dos  tambores  y  un  criado  mío,  toma- 
mos el  camino  de  Madrid,  á  donde  llegamos  en  cuatro  días. 

Fuíme  á  apear  en  casa  de  mi  madre,  que  había  estado  diez  y 
seis  años  sin  saber  de  mí,  y  más  cuando  ella  vio  tantas  malas  se 
espantó,  y  yo  me  inqué  de  rodillas  pidiéndola  su  bendición  y  di- 
ciéndola  que  yo  era  su  hijo  Alonsillo.  Espantóse  la  pobre  y  estuvo 
confusa,  porque  se  había  casado  segunda  vez,  y  parecióle  que  un 
hijo  grande  y  soldado  no  lo  había  de  llevar  bien,  como  si  el  ca- 
sarse fuera  delito,  aunque  en  ella  lo  era  por  tener  tantos  hijos; 
animéla  y  despedíme,  yéndome  á  una  posada,  que  en  su  casa  uo 
la  había,  y  aun  para  ella  y  su  marido  era  tasada. 
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A  Otro  día  me  puse  muy  galán,  A  los  soldados  con  buenas  galas 
que  los  llevaba  y  con  mi  criado  detrás  con  el  venablo,  fui  á  verla 
y  á  visitar  su  marido;  quisieron  comiese  allí  aquel  día,  ¡sabe  Dios 
si  tenían  para  ellos!,  y  así  envié  bastantemente  lo  que  era  menes- 
ter para  la  comida;  que  sobre  ella  llamé  mis  hermanicas,  que  eran 
dos,  y  las  di  algunas  niñerías  que  traía  destas  partes,  y  ansí  mis- 
mo para  que  las  hiciesen  de  vestir,  y  á  los  otros  tres  hermanillos; 
para  todos  di,  que  no  me  faltaba.  Di  á  mi  madre  30  escudos,  que 
le  pareció  estaba  rica;  con  que  la  pedí  la  bendición,  y  á  otro  día 
me  partí  para  Ecija,  encomendándola  el  respeto  al  nuevo  padre. 

Llegué  á  Ecija;  túvose  ayuntamiento;  presenté  la  patente;  salió 
que  se  me  señalase  la  Torre  de  Palma  en  que  arbolase  la  bandera. 

Toqué  mis  cajas;  eché  los  bandos  ordinarios;  comencé  á  alistar 
soldados  con  mucha  quietud,  que  el  Corregidor  y  caballeros  me 
hacían  mucha  merced  por  ello. 

Es  costumbre  haber  juego  en  las  banderas,  y  tenía  cuenta  del 
barato  un  tamborcillo;  echábalo  en  una  alcancía  de  barro,  y  á  la 
noche  la  quebraba  y  sacaba  lo  que  había  caído,  con  que  co- 
míamos. 

Un  día  entraron  en  el  cuerpo  de  guardia,  que  era  una  sala  baja 
de  la  torre,  con  una  reja  á  la  calle,  y  entraron  cuatro  valientes 
que  ya  habían  entrado  otras  veces  allí,  y  rompieron  la  alcancía,  y 
se  pusieron  á  contar  despacio  lo  que  había  dentro,  que  eran  27  rea- 
les; metióselos  uno  en  la  faltriquera  diciendo  al  tamborcillo:  dí- 
gale al  alférez  que  estos  dineros  habíamos  menester  unos  amigos; 
con  lo  cual  el  tamborcillo  llamó  al  cabo  de  escuadra,  y  cuando 
vino  ya  se  habían  ido;  topóme  el  tamborcillo,  que  venía  á  darme 
cuenta  de  todo,  como  lo  hizo;  mándele  que  se  fuese  al  cuerpo  de 
guardia  y  que  allí  me  lo  contase  como  había  pasado;  el  tamborci- 
llo lo  hizo,  y  entrando  yo  me  dijo:  Señor,  aquí  ha  venido  Acuña 
y  Amador  y  otros  camaradas,  y  rompieron  el  alcancía  y  sacaron 
27  reales,  diciendo  que  dijese  al  alférez  que  lo  habían  menester 
unos  amigos;  yo  dije  luego:  ¡picaro!  ¿pues  qué  importa  que  esos 
señores  lo  llevasen?;  todas  las  veces  que  vinieran  daldes  lo  que  pi- 
dieren como  si  fuera  para  mí,  que  pues  lo  toman  menester  lo  han. 
Guando  dije  ésto  había  muchos  amigos  suyos  delante  que  fueron 
á  contárselo  luego,  y  supe  que  habían  dicho:  el  alferecillo  probete, 
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¿cuál  es?  Comencé  á  imaginar  cómo  castigar  tal  desvergüenza, 
hecha  en  una  bandera.  Compré  cuatro  arcabuces  que  puse  en  el 
cuerpo  de  guardia,  además  de  doce  medias  picas  que  tenía,  y  dejé 
pasar  algunos  días,  con  que  se  aseguraron  y  entraban  en  el  cuerpo 
de  guardia;  yo  tenía  más  de  120  soldados,  aunque  los  100  estaban 
alojados  en  el  marquesadode  Pliego,  y  conmigo  tenía  veinte,  gente 
vieja  á  quien  socorría;  y  un  día  que  estaban  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia muy  descuidados  hice  encender  cuerdas  y  que  tomasen  los 
arcabuces  y  se  entrasen  tras  mí. 

Para  esto  llamé  la  gente  más  alentada  y  díles  orden  que  tirasen 
si  se  defendiesen,  y  á  la  puerta  quedó  la  demás  gente  con  sus  me- 
dias picas;  tomé  mi  venablo,  y  entrando  en  la  sala,  dije:  él,  y  él, 
y  él,  nombrando  seis  de  ellos,  que  son  muy  grandes  ladrones, 
desármense;  pensaron  era  de  burlas,  y  como  vieron  las  veras,  co- 
menzaron á  querer  meter  mano  á  las  espadas;  pero  los  arcabuce- 
ros entraron  con  sus  cuerdas  caladas,  diciendo:  acaben;  con  que 
se  fueron  desarmando;  y  habiéndolo  hecho,  los  fui  desnudando 
en  camisa,  y  atraillados  con  toda  la  guarda  los  llevé  y  entregué  al 
Corregidor,  que  era  D.  Fabián  de  Monroy,  que  cuando  vio  los 
ladrones  daba  saltos  de  contento  diciendo:  este  me  mató  un  perro 
de  ayuda  y  este  me  mató  un  criado.  Lleváronlos  á  la  cárcel,  y  de 
allí  á  trece  días  ahorcó  los  dos,  sin  que  bastase  cuanta  nobleza 
había  en  aquella  ciudad,  que  hay  mucha. 

A  mí  me  quedaron  las  capas  y  espadas  y  coletos,  muy  buenos 
jubones  y  medias  y  ligas,  sombreros  y  dos  jubones  agujeteados 
famosos  y  algún  dinerillo  que  tenían  encima,  con  que  socorrí  y 
vestí  algunos  pobres  soldados;  esta  fué  la  paga  de  mis  27  reales. 

Luego  supe  cómo  en  son  de  pedir  limosna  andaban  unos  sol-     Jornada  á  la 

dados,  que  no  lo  eran,  por  los  cortijos,  robando  en  campaña;  tomó  p*^*^"^  ^^  Cór- 
doba, 
mis  cuatro  arcabuceros  y  una  gentil  muía  y  fui  á  buscarlos;  tuve 

noticia  estaban  en  Córdoba;  fui  allá,  donde  se  levantaba  otra  com- 
pañía del  capitán  Molina,  apéeme  en  el  mesón  de  las  Rejas  y  fuíme 
solo  á  la  casa  pública  por  ver  si  los  topaba  conforme  las  señas,  y 
por  ver  aquella  casa;  estando  hablando  con  una  de  las  muchas  que 
había,  llegó  á  mí  un  gentilhombre  sin  vara,  con  un  criado,  y  dijo: 
¿cómo  trae  ese  coleto?  que  era  de  ante;  dije:  puesto;  dijo:  pues 
quítesele;  respondí:  no  quiero;  el  criado  dijo:  pues  yo  se  lo  qui- 
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taré;  iba  á  ponerlo  por  obra;  fué  fuerza  sacar  la  espada,  que  ellos 
no  fueron  perezosos  á  hacerlo,  pero  yo  fui  más  pronto,  pues  herí 
malamente  al  alguacil  mayor,  con  que  todas  las  mujeres  cerraron 
las  puertas,  y  la  de  la  calle  también.  Quédeme  dueño  de  la  calle, 
que  era  angostísima,  y  no  sabiendo  qué  hacerme,  porque  era  la 
primera  vez  que  entraba  en  semejantes  casas,  fuírae  hacia  la  puerta 
de  la  calle,  que  estaba  cerrada  con  golpe,  y  aún  no  hallaba  á  quien 
preguntar,  porque  al  herido  lo  llevaron  dentro  ú  se  fué,  que  debía 
de  saber  la  casa,  y  casi  luego  oí  dar  golpes  á  la  puerta,  que  se  bailó 
un  picarillo  á  abrilla  con  tanta  diligencia,  que  no  supe  de  dónde 
había  salido;  entró  de  golpe  el  Corregidor  con  tanta  gente  como 
se  deja  entender,  y  queriendo  arremeter  conmigo,  dije:  repórtese 
Vmd.,  con  la  espada  en  la  mano;  y  entonces  lo  mismo  era  que 
hubiera  mil  que  uno,  porque  no  cabían  más  en  la  calle,  dando 
voces,  ¡prendedle!;  nadie  lo  quería  hacer,  y  cierto  que  hubiera  una 
desdicha  si  no  viniera  con  el  Corregidor  el  capitán  Molina,  que 
me  conoció  y  dijo:  repórtese  Vmd.  señor  alférez.  Como  le  oí  ha- 
blar, conocíle  y  dije:  haga  Vmd.  que  esos  señores  lo  hagan,  que 
por  mí  aquí  estoy.  El  Corregidor,  como  oyó  nombrar  alférez,  dijo: 
¿de  quién  es  alférez?;  dijo  Molina:  de  la  compañía  que  se  levanta 
en  Ecija;  respondió  el  Corregidor:  ¿y  es  bueno  que  venga  amatar 
aquí  la  justicia?;  yo  le  dije  todo  lo  que  había  pasado;  mandóme 
me  fuese  á  Ecija;  luego  dije  que  si  haría,  que  había  venido  en 
busca  de  unos  soldados  que  eran  ladrones,  con  que  nos  despedi- 
mos y  se  fué  con  el  capitán  y  su  gente;  yo  me  volví  al  mesón  para 
tratar  de  mi  viaje,  cuando  me  dijo  uno  de  mis  cuatro  soldados: 
aquí  buscan  á  Vmd.  dos  hidalgos;  salí  y  dije:  ¿qué  mandan 
Vmds.?;  respondió  el  uno:  ¿es  vuesa  merced  el  alférez?;  dije  que  sí; 
¿qué  quiere?;  y  con  los  dedos  abiertos,  frotándose  el  bigote,  co- 
menzó: los  hombres  de  bien  como  voancé,  es  justo  los  conocer 
como  es  para  servillos;  aquí  nos  envía  una  mujer  de  bien  que  su 
hombre  se  lo  ahorcaron  en  Granada  por  testigos  falsos;  ha  que- 
dado viuda,  y  está  desempeñada  y  no  mal  fardada;  hale  parecido 
vuesa  merced  bien,  y  le  ruega  vaya  á  cenar  esta  noche  con  ella. 
Para  mí  lodo  lo  que  me  dijo  era  latín,  que  no  entendía  aquellos 
términos  ni  lenguaje.  Díjeles:  suplico  á  Vmds.  me  digan  qué  ha 
visto  esa  señora  en  mí  que  me  quiere  hacer  merced;  respondió:  ¿es 
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poco  haber  voancé  reñido  como  un  jayán  hoy,  y  herido  á  un  al- 
guacil, el  mayor  ladrón  que  hay  en  Córdoba?  Entonces  eché  de 
ver  que  era  mujer  de  la  casa;  con  que  les  dije  que  yo  estimaba  la 
merced,  pero  que  estaba  en  vísperas  de  ser  capitán  y  me  podía 
atrasar  en  mis  pretensiones,  que  me  holgara  de  no  lenellas  para 
hacer  lo  que  me  pedían;  con  lo  cual  los  despedí  y  me  fui  á  poner 
á  caballo;  amanecí  en  Ecija;  fuíme  á  mi  cuerpo  de  guardia;  hallé 
mi  gente  sosegada,  sin  que  hubiese  habido  desórdenes,  de  que  no 
me  holgué  poco. 

De  allí  á  tres  días  vino  un  soldado  y  dijo:  señor  alférez,  en  el 
mesón  del  Sol  está  una  mujer  que  busca  á  Vmd.,  y  ha  venido  de 
fuera;  no  tiene  mal  parecer;  fui  allá,  que  era  mozo,  y  vi  la  mujer, 
que  la  tenía  el  huésped  en  su  aposento;  no  me  pareció  mala  la 
moza,  y  comenzando  á  tratar  de  dónde  venía,  dijo  que  de  Granada 
huyendo  de  su  marido,  y  que  se  quería  amparar  de  mí  siu  que  la 
viese  nadie.  A  mí  me  había  parecido  bien;  trújela  á  mi  caga,  re- 
gálela teniéndola  escondida,  y  prometo  que  estaba  casi  enamora- 
do, cuando  un  día  me  dijo:  señor,  quisiera  descubrirle  un  secreto 
y  no  me  atrevo;  apretéla  rogándoselo  me  lo  dijese,  y  tomándome 
la  palabra  que  no  me  enojaría,  comenzó:  señor,  yo  vi  á  Ymd.  un 
día  tan  bizarro  y  alentado  en  la  casa  de  Córdoba  cuando  desenfa- 
dado hirió  aquel  ladrón  de  alguacil,  que  me  obligó  á  venirme  tras 
Vmd.,  viendo  que  no  quiso  aquella  noche  cenar  conmigo  habién- 
doselo enviado  á  suplicar  con  unos  hombres  de  bien;  y  aunque 
después  de  haber  quedado  sola  por  haber  ahorcado  en  Granada  á 
un  hombre  que  tenía,  he  sido  requerida  de  muchos  de  fama,  me 
pareció  no  podía  ocupar  mi  lado  ninguno  mejor  que  Vmd.  (1), 
representándome  que  en  toda  la  Andalucía  no  había  mujer  de 
mejor  ganancia,  como  lo  diría  el  padre  de  la  casa  de  Ecija;  qué- 
deme asorto  cuando  la  oí,  y  como  la  quería  bien  no  me  pareció  mal 
nada  de  lo  que  dijo;  antes  me  pareció  que  había  hecho  fineza 
grande  por  mí  en  venirme  á  buscar  y  solicitar;  vino  el  comisario 
á  tomar  muestra  y  socorrer  la  compañía  para  que  marchásemos; 
recogí  la  gente  que  tenía  en  el  marquesado  de  Pliego,  y  en  toda 


(1)     En  el  ms  :  f«?  yo. 

TOMO  XXXVII.  18 
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di  de  muestra  193  soldados;  marchamos  la  vuelta  de  Extremadura 
para  ir  á  Lisboa  con  mucho  gusto. 

Yo  llevaba  mi  moza  con  más  autoridad  que  si  fuera  hija  de  un 
señor,  y  cierto  que  quien  no  sabía  que  había  estado  en  la  casa 
pública  le  obligaba  á  respeto,  porque  era  moza  y  hermosa  y 
no  boba. 

CAPÍTULO    VII. 

En  que  se  sigue  los  sucesos  de  Alférez. 

Alcanzónos  mi  Capitán  que  desde  la  Corte  había  ido  á  su  tierra 
y  se  había  detenido  hasta  entonces,  pues  supo  cómo  marchaba 
la  infantería;  hallónos  en  Llerena  y  holgó  de  ver  tan  buena  com- 
pañía y  dijo  que  se  espantaba  hubiese  sabido  gobernar  gente 
bisoña;  quedarnos  muy  amigos  además,  que  yo  le  sabía  granjear. 
S'egunda  jornada.  Vino  orden  nos  entretuviésemos  en  Extrema- 
dura sin  entrar  en  Portugal,  conque  la  aramos  de  barra  á  barra. 
Llegamos  á  una  tierra  que  se  llama  Hornachos  que  toda  era  en- 
tonces de  moriscos,  fuera  del  Cura,  y  estando  alojado  en  casa  de 
uno  de  ellos,  donde  tenía  mi  bandera  y  cuerpo  de  guardia,  llegó 
un  soldado  que  se  llamaba  Vilches  y  me  dijo:  Sr.  Alférez,  yo  he 
hallado  una  trobadura;  díjele  ¿cómo?  respondió:  yo  estoy  alojado 
en  una  casa  que  no  ha  habido  medio  á  darme  de  cenar,  porque 
dice  que  no  tiene  más  de  arrope  y  higos;  y  buscando  por  la  casa 
si  había  gallinas,  entré  en  un  aposento  que  estaba  á  lo  último  de 
la  casa  donde  había  un  tapador  en  el  suelo,  redondo  como  silo; 
escarbé  y  hallé  que  era  postizo,  levántele  y  estaba  escuro  abajo 
y  pensando  habría  allí  las  gallinas  escondidas  encendí  una  can- 
delilla que  llevaba  en  la  bolsa  y  bajé,  que  había  una  escalera  de 
mano;  cuando  me  vi  abajo  me  arrepentí,  porque  arrimados  á 
las  paredes  había  tres  sepulcros  muy  blancos  y  la  bóbeda  tam- 
Cueva  de  ar-   bien  blanca;  sospecho  que  están  enterrados  allí  algunos  de  estos 
mas  de  Homa-  mQj.Qs :  si  vdm.  quiere  que  vamos  no  puede  dejar  de  si  son 

chos.  ^  ^  f  j 

entieiros  que  no  tengan  joyas,  que  estos  se  entierran  con  ellas; 
yo  dije,  vamos;  y  tomando  mi  venablo  nos  fuimos  los  dos  solos  y 
entramos  en  la  casa  y  pedimos  una  vela;  la  huéspeda,  afligida 
viéndome  en  su  casa,  nos  la  dio,  que  no  estaba  el  huésped  en  ella, 
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bajamos  al  silo  y  como  yo  vi  los  sepulcros  juzgué  lo  que  el  sol- 
dado, y  coa  la  punta  del  venablo  comencé  á  urgar  y  en  un  punto 
se  despegó  la  tabla  que  estaba  debajo  de  la  cal  y  era  una  caja 
grande  hecha  aposta  de  madera  y  por  fuera  estaba  de  cal,  que 
parecía  sepulcro;  estaba  lleno  de  arcabuces  y  bolsas  con  balas,  de 
que  recibí  gran  consuelo  y  contento  por  parecerme  que  de  aque- 
llas armas  armarían  mi  compañía  y  nos  tendrían  más  respeto 
por  donde  pasábamos,  porque  como  íbamos  con  espadicas  solas  y 
alguno  sin  ellas,  en  muchos  lugares  nos  perdían  el  respeto.  Abri- 
los  todos  y  eran  lo  mesmo;  díjele  al  soldado:  vmd.  se  quede  aquí 
hasta  que  dé  cuenta  al  Comisario;  y  así  lo  hice,  porque  fui  al  punto 
y  se  lo  dije;  él  se  vino  conmigo  con  su  alguacil  y  secretario  y 
viendo  los  sepulcros  me  dijo  á  mí  y  al  soldado:  vmd  ha  hecho  un 
gran  servicio  al  Rey;  vayase  á  su  casa  y  no  le  salga  de  la  boca 
esto,  porque  importa,  y  al  soldado  lo  mesmo.  Fuimonos  á  mi  casa 
y  dijo  el  soldado:  Sr.  que  es  mi  posada  esta  y  no  he  cenado;  dile 
ocho  reales  para  que  se  fuese  al  mesón,  con  que  el  soldado  fué 
más  contento  que  la  Pascua.  Yo  quise  dar  cuenta  á  mi  capitán 
pero  no  quise:  lo  uno  porque  me  había  encargado  el  secreto  y  lo 
otro  porque  no  estaba  bien  con  él,  porque  andaba  solicitándome 
la  moza. 

A  la  mañana,  muy  de  mañana,  me  envió  un  recado  el  Capitán 
con  las  cajas  que  habíamos  de  marchar,  que  me  espanté,  porque 
habíamos  de  estar  allí  tres  días;  hícelo  y  marchamos  y  estando 
de  partencia  me  dijo  el  Comisario:  vaya  vmd  con  Dios,  que  á  fé 
sino  tuvieran  una  cédula  Real  para  poder  tener  armas  ofensivas 
y  defensivas  que  no  había  sido  malo  el  lance;  pero  con  todo,  vmd. 
no  diga  nada. 

Partimos  á  un  lugar  que  se  llama  Palomas  y  estuvimos  dos 
días  y  luego  partimos  á  otro  que  llaman  Guareña,  donde  tuvie- 
ron los  soldados  con  la  gente  de  la  tierra  una  reñida  pendencia 
que  hubo  tres  muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte,  y  en  la  pen- 
dencia decían  los  soldados  á  voces:  ¡Cuerpo  de  Cristo!  no  estuvié- 
ramos armados  de  las  armas  de  Hornachos;  que  el  soldado  lo 
había  ya  dicho  á  sus  camaradas  y  aun  yo  lo  dije  más  de  cuatro 
veces. 
Apaciguóse  la  pendencia  y  fuimonos  de  allí,  donde  llegó  el 


196  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Comisario  á  castigarlos,  dentro  de  pocos  días;  el  Comisario  era  un 
capitán  del  número;  no  se  dice  su  nombre  por  algún  respeto  y  en 
el  discurso  de  este  libro  hallarán  la  polvareda  que  levantó  estos 
sepulcros  de  armas,  que  queda  hasta  que  le  toque  su  vez. 

Mi  capitán  deseaba  holgarse  con  la  mujer  que  yo  llevaba,  y 
aunque  se  lo  había  hecho  saber  con  recados  á  la  mujer  no  pudo 
conseguir  nada,  que  tan  buena  se  había  hecho  siendo  lan  mala; 
y  llegando  á  un  lugar  que  se  llama  él  Almendralejo,  después  de 
alojada  la  compañía,  que  era  casi  noche,  cené  y  mandé  acostar 
la  mujer,  que  iba  preñada  en  tres  meses;  envióme  á  llamar  el 
capitán  y  dijo:  vdm.  tome  ocho  soldados  y  vaya  al  camino  de 
Alange  y  estése  emboscado,  porque  por  ese  camino  se  han  de  huir 
esta  noche  cuatro  soldados,  que  lo  sé  cierto  por  aviso  que  me  han 
dado;  yo  lo  creí,  y  mandando  ensillar  una  haca  que  tenía,  me 
partí,  dejando  acostada  la  mujer;  y  sabiendo  el  Capitán  que  yo  era 
partido  se  vino  á  mi  posada  y  entró  á  visitar  á  la  Isabel  de  Rojas, 
que  así  se  llamaba,  y  de  lance  en  lance  quiso  echarse  con  ella;  la 
mujer  se  resistió  tanto  que  la  obligó  á  dar  voces  y  el  Capitán  como 
vio  esto  arrebató  de  un  mallo  que  tenía  en  el  aposento,  que  yo  me 
deleitaba  de  jugar  al  mallo,  y  la  dio  tantos  palos  que  fué  menes- 
ter entrar  la  guarda  y  el  huésped  á  quitársela;  fué  de  suerte  que 
luego  quebró  en  sangre  y  malparió  dentro  de  tres  horas.  Yo  des- 
cuidado en  el  campo,  aguardando  los  que  se  huían,  vi  que  ya  no 
había  dos  horas  hasta  el  día  y  dije:  Señores,  vamonos,  que  basta 
la  burla  si  es  que  me  la  ha  hecho  el  Capitán,  porque  si  se  habían 
de  huir  había  de  ser  á  prima  noche.  Llegué  á  mi  casa  y  entrando 
en  el  aposento  hallé  quejándose  á  Isabel;  pregunté  que  tenía  y 
díjome  que  aquella  tarde  había  caído  del  pollino  y  que  había 
quebrado  en  sangre  y  aun  malparido,  A  esto  vi  que  andaban 
algunos  soldados  hablándose  al  oido  y  dióme  alguna  sospecha: 
apreté  á  la  mujer  y  dije  me  dijera  la  causa;  no  fué  posible,  sino 
lo  dicho;  salí  acá  fuera  y  llamé  un  soldado  de  quien  me  fiaba  y 
pregúntele  si  había  habido  algo;  respondió:  Sr.,  tan  gran  bella- 
quería no  es  posible  que  se  calle;  aquí  llegó  el  Capitán  y  ha  puesto 
á  la  señora  Isabel  como  está,  por  ser  mujer  de  bien;  y  ¡voto  á  Dios! 
que  yo  ni  mis  camaradas  no  hemos  de  estar  mañana  á  estas  horas 
en  la  compañía,  que  á  él  no  le  conocemos;  que  vmd.  nos  sacó  de 
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nuestras  casas.  Díjele:  vmd.  se  reporte,  que  si  el  capitán  ha  hecho 
algo,  Isabel  le  debió  de  dar  ocasión.  No,  ¡voto  á  Dios!,  sino  por- 
que 00  se  quiso  echar  con  él. 

Con  esto  mandé  echasen  cebada  á  la  haca  y  compuse  un  porta- 
manteo con  un  poco  de  dinero  y  mis  papeles  y  fuime  en  casa  del 
capitán,  que  ya  amanecía  y  llamé  á  la  puerta;  respondióme  un  Herida  del  ca- 
criado  flamenco  que  se  llamaba  Claudio.  Díjome  que  su  amo  p'*"''"' 
dormía,  que  no  le  podía  despertar.  Dije  que  habia  un  correo  de 
Madrid,  con  que  avisó  á  su  amo  y  dijo  que  aguardasen.  Vistióse, 
no  del  todo,  y  mandó  que  entrase;  entré  y  empuñando  la  espada 
le  dije  que  era  ruin  caballero  en  lo  que  había  hecho  y  que  le 
había  de  matar.  El  metió  mano  á  una  espada  y  broquel;  pero 
como  la  razón  tiene  gran  fuerza  le  di  una  estocada  en  el  pecho 
que  di  con  él  en  tierra.  Dijo:  ¡ay,  que  me  ha  muerto!  El  criado 
quiso  ayudar;  pero  no  le  valió,  que  al  salir  llevó  un  trasquilón  en 
la  caboza.  Tomé  mi  haca  y  fuime  camino  de  Gáceres,  donde  tenía 
unos  amigos  caballeros  del  hábito  de  San  Juan  y  contéles  el  caso. 

Avisaron  luego  al  comisario,  que  vino  volando,  y  supe  había 
hecho  información  contra  mí,  y  en  virtud  de  ella  me  condenó  á 
cortar  la  cabeza  por  el  haber  ido  á  matar  á  mi  capitán  á  su  casa; 
que  es  el  mayor  delito  que  hay  en  la  milicia  el  perder  el  respeto 
á  los  superiores.  Envió  la  información  á  Madrid  y  toda  estaba  en 
mi  favor  sino  es  el  haber  perdido  la  obediencia  al  capitán,  el  cual 
sanó  de  su  herida,  aunque  pasó  gran  riesgo  de  la  vida. 

Escribí  al  Sr.  D.  Diego  Brochero  y  mandóme  que  me  presentase 
en  la  Corte,  que  él  lo  acabaría.  Hícelo  aconsejado  de  aquellos 
caballeros. 

La  mujer,  después  de  convaleciente,  la  dio  el  concejo  del  Almen- 
dralejo  con  que  fuese  de  allí  á  Badajoz,  que  desde  allí  sabría  lo 
que  había  de  hacer,  porque  no  supo  de  mí  en  muchos  días,  donde 
abrió  tienda  en  casa  de  su  padre  y  madre  que  no  es  de  las  peores 
casas  de  Extremadura. 

Yo  llegué  á  Madrid  y  fui  en  casa  del  Sr.  D.  Diego  Brochero,  el 
cual  había  visto  la  información  en  el  Consejo  de  Guerra  y  había 
hallado  á  todos  los  consejeros  de  mi  parte.  Mandó  me  presentase 
en  la  cárcel  de  la  villa  y  que  desde  allí  diese  un  memorial  al 
Consejo,  como  estaba  preso  á  orden  del  Consejo;  que  suplicaba 
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mandasen  ver  la  información,  y  que  lo  que  había  hecho  con  el 
capitán  no  era  por  cosas  tocantes  al  servicio  del  Rey,  Estimaron 
mucho  esta  acción,  haciendo  que  me  presentase  preso  y  luego 
diese  memorial.  Diéronme  un  despacho  para  el  Sr.  D.  Cristóbal 
de  Mora  que  era  Virey  ó  Capitán  general  de  Portugal,  porque 
no  supe  lo  que  era,  aunque  el  Sr.  D.  Diego  Brochero  me  dijo  que 
fuese  contento,  que  buen  despacho  llevaba,  y  á  f e  que  iba  con 
harto  miedo. 

Las  compañías  estaban  de  espacio  en  Extremadura.  Yo  fui  por 
algunos  lugares  donde  había  pasado  y  me  hicieron  mucha  mer- 
ced, porque  siempre  procuré  hacer  bien  y  no  mal.  Llegué  al  Al- 
mendralejo  y  hablé  á  los  Alcaldes  y  me  regalaron.  Díjeles  como 
llevaba  aquella  orden  del  Rey  y  pregunté  por  Isabel.  Dijeron  que 
la  habían  enviado  á  Badajoz,  donde  ella  quiso  ir  después  de  con- 
valeciente, y  que  les  había  pesado  de  lo  que  había  sucedido;  que 
á  otro  día  no  había  quedado  la  mitad  de  los  soldados  porque  se 
fueron  todos;  después  supieron  como  no  tenía  veinte  soldados 
de  más  de  150,  y  fué  verdad  que  no  entró  en  Lisboa  con  más  de 
catorce  soldados  y  un  alambor. 

Despedime  de  los  Alcaldes  y  fui  á  Badajoz,  que  todavía  me 
duraba  el  amor.  Topé  á  Isabel  ganando  en  la  casa  pública,  y 
cuando  me  vio  entrar  en  ella  al  punto  se  levantó  y  cerró  la  puerta 
y  me  dijo:  ¡Ah,  Sr.  galán!  suplico  á  vmd.  una  palabra.  Llevóme 
en  casa  del  padre  y  comenzó  á  llorar.  Dije  ¿por  qué  llora?;  dijo: 
porque  he  tenido  dicha  de  ver  á  vmd.,  y  aunque  estoy  aquí  no  he 
dormido  con  hombre  después  que  faltó  vmd.;  saltó  la  madre  y 
dijo:  y  como  que  soy  buen  testigo  de  eso  y  que  me  han  regalado 
más  de  cuatro  caballeros  de  la  ciudad  porque  se  la  diese  á  algu- 
no, lo  cual  no  he  podido  alcanzar  con  Isabel;  pero  es  cierto  que  ha 
tenido  razón  en  guardar  respeto  á  un  mozo  como  vmd.  Beso 
á  vmd.  las  manos,  señora,  por  el  favor,  dije  yo;  y  tratando  con 
Isabel  de  nuestros  negocios  me  dijo  que  tenía  seiscientos  reales 
y  buena  ropa,  ¿qué  quería  que  hiciésemos?  Dije  que  irnos  á  Lis- 
boa; quedamos  de  acuerdo  el  hacerlo.  Yo  me  fui  aquella  noche  á 
una  posada  y  ella  se  vino  á  dormir  y  cenar  conmigo.  Algunos 
que  la  pretendían  quisieron  darnos  mala  noche,  porque  trujeron 
al  Corregidor  á  la  posada,  diciendo  era  yo  el  mayor  rufián  que 
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había  en  España;  en  suma,  llegó  al  mejor  sueño,  y  como  los 
hombres  parecen  diferente  desnudos  que  vestidos  comenzó  á  tra- 
tarme como  á  un  rufián  y  para  llevarme  á  la  cárcel.  Era  necesa- 
rio vestirme;  después  que  lo  hube  hecho,  le  dije:  Sr.  Corregidor 
mientras  no  conoce  vmd.  á  las  personas  no  las  agravia  y  díjele 
quien  era,  que  ya  me  conocía  por  lo  sucedido  en  el  Almeudralejo 
y  como  aquella  era  la  mujer  por  quien  había  sucedido  lo  del 
capitán  y  como  llevaba  aquella  oí-den  del  Consejo.  Holgóse  mucho 
de  oirme  y  conocerme;  pidióme  perdón  diciendo  le  habían  dicho 
que  era  el  mayor  rufián  de  España.  Rogóme  que  me  quedase 
en  mi  posada  y  que  me  fuese  á  Lisboa  lo  más  presto  que  pudiese, 
que  si  había  menester  algo  me  lo  daría.  Yo  se  lo  agradecí ,  con 
que  se  fué  y  yo  me  torné  á  acostar.  Estuve  dos  días  en  aquella  ciu- 
dad, que  me  miraban  como  toro ,  no  dejando  volver  á  Isabel  á  la 
casa,  donde  la  trujo  el  padre  su  ropa,  con  harto  pesar  que  se  le 
iba  tal  hija.  Fuimos  á  Lisboa  con  mucho  gusto,  estuvimos  más 
de  veinte  días  sin  que  viniesen  las  compañías  y  al  cabo  de  ellos 
llegó  la  mía  con  otras  cuatro  y  antes  que  desembarcasen  fui  á 
dar  el  despacho  al  Sr.  D.  Cristóbal  de  Mora  que  me  hizo  mucha 
merced  y  dijo:  vaya  á  los  barcos  y  entre  con  su  compañía.  Dije 
que  el  capitán  podría  hacer  alguna  cosa  por  no  nos  haber  visto 
desde  que  le  herí.  Mandó  á  un  ayudante  que  le  llevase  un  recado, 
hízolo  y  dijo  que  quería  hablar  al  General.  Fué  y  díjole  que 
tuviese  paciencia,  que  lo  mandaba  el  Rey;  pero  que  presto  se 
acabaría  el  estar  yo  con  él.  Desembarcamos  la  bandera  que  se 
había  embarcado  en  Alcántara  y  marchamos  al  castillo,  donde 
nos  tomaron  muestra  y  en  ella  reformaron  mi  compañía,  con  lo 
cual  quedamos  apartados  el  capitán  y  yo. 

Dióme  licencia  el  Sr.  D.  Cristóbal  de  Mora  para  la  Corte  y  una 
paga,  con  que  me  fui  con  Dios  luego  y  llegué  á  Valladolid,  donde 
me  dieron  ocho  escudos  de  ventaja  para  Sicilia  y  me  fui  á  servir, 
trayendo  á  Isabel  conmigo  hasta  Valladolid,  donde  murió  en  su 
oficio.  ¡Dios  la  haya  perdonado! 

Víneme  á  Madrid,  vi  á  mi  madre  y  pedíla  su  bendición,  y  con 
ella  me  partí  para  Barcelona  y  allí  me  embarqué  en  un  bajel  car- 
gado de  paños,  y  llegué  á  Palermo  en  diez  días. 

Gobernaba  el  Sr.  Duque  de  Feria  el  año  de  1604  aquel  reino. 
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Senté  mi  ventaja  en  la  compañía  del  capitán  D.  Alonso  Sánchez 
de  Figueroa. 

Quiso  el  Duque  armar  unos  galeones  para  enviar  en  corso,  y 
sabiendo  que  yo  era  prático,  me  rogó  quisiese  capilaneallos. 
Hícelo  y  partí  para  Levante,  donde  le  traje  una  jerma  cargada 
del  bien  del  mundo  de  lo  que  se  carga  en  Alejandría  y  mas  olro 
galeoncillo  inglés  que  había  tres  años  que  andaba  hurtando,  en 
el  cual  había  hartas  cosas  curiosas.  Lo  que  hubo  en  el  discurso 
de  este  viaje  dejo  por  no  enfadar  con  más  cosas  de  Levante.  Con 
lo  que  me  tocó  de  está  presa  me  encabalgué,  que  estaba  sobrado. 
Mudé  la  plaza  á  la  compañía  del  Sr.  Marqués  de  Villalba,  hijo 
primogénito  del  Duque. 

CAPÍTULO    VIII. 

En  que  se  cuenta  la  pérdida  del  Sr.  Adelantado  de  Castilla  d) 
en  la  Mahometa,  donde  yo  estuve. 

Ordenóse  una  jornada  para  Berbería  en  las  galeras  de  Sicilia 
y  Malta,  cuatro  de  Malta  y  seis  de  Sicilia,  á  cargo  del  Adelantado 
de  Castilla,  que  era  un  General  de  aquella  escuadra  y  le  costó  la 
vida  en  esta  forma:  Partimos  para  Berbería  diez  galeras,  como 
tengo  dicho  y  á  las  de  Sicilia  mandó  el  Adelantado  que  dejásemos 
las  cajas  de  los  coseletes  en  Mesiaa  por  ir  más  ligeros.  Llegamos 
á  una  isla  que  está  ocho  millas  de  tierra  ñrme  de  Berbería,  llámase 
el  Gímbano,  donde  se  hizo  Gonsejo  de  Guerra  y  salió  resuelto 
echásemos  gente  en  tierra  en  una  ciudad  que  se  llama  la  Maho- 
meta, que  los  años  atrás  habíamos  tomado  con  las  galeras  de  Malta. 
Llegamos  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  víspera  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto,  1605,  al  amanecer;  echárnosla  gente  en  tierra  para  ir  mar- 
chando por  unos  arenales  que  hay  bástala  ciudad,  donde  llegamos 
el  sol  salido  mas  de  una  hora  á  buena  vista.  Fui  uno  de  los  alfé- 
reces reformados  que  llevaba  las  escalas  acuestas  que  eran  siete; 


(1)  D.  Juan  de  Padilla  Manrique  y  Acuña  ,  conde  de  Santa  Gadea.  Fué  hermano 
de  la  ilustre  escritora  Doña  Luisa  ile  Padilla  y  Manrique.  Salazar  (Casa  de  Lara,  ii, 
4P9)  fija  la  muerte  de  D.  Juan  en  el  año  160fi. 
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hízose  un  escuadrón  de  500  hombres,  todos  españoles,  con  chuzos 
y  arcabuces,  pero  sin  coseletes.  Arrimamos  las  escalas  con  el 
valor  que  semejante  gente  tiene,  españoles  y  caballeros  de  Malta, 
y  por  las  escalas  subimos,  cayendo  unos  y  subiendo  otros;  en 
suma  se  ganó  la  muralla  y  degollamos  la  guarnición  de  los  rebe- 
llines en  que  se  hicieron  fuertes  algunos  de  los  genízaros  que  es- 
taban allí  de  presidio. 

Abrióse  la  puerta,  por  donde  entró  toda  la  gente,  ecelo  los  del 
escuadrón  que  estaba  fuera,  que  debió  de  ser  otros  setecientos, 
hombres,  y  prometo  que  no  cabíamos  en  las  calles  que  son  tan 
angostas  como  cana  y  media,  que  son  tres  varas.  Cogiéronse  algu- 
nos moros  y  moras  aunque  pocos,  por  haberse  escondido  en  los 
silos  que  tiene  cada  casa.  Había  en  la  tierra  algún  trigo  que  quiso 
embarcar  el  Adelantado  y  aun  lo  mandó.  Fuera  había  unas  huer- 
tas con  sus  norias,  donde  había  algunos  moros  y  algunos  caba- 
llos, que  creo  llegaban  á  quince  y  los  de  á  pie  á  ciento,  los  cuales 
estaban  á  raya  con  el  escuadroncillo.  Las  escalas  se  habían  qui- 
tado de  la  muralla,  que  fué  la  total  ruina,  y  al  cabo  de  un  rato  se 
tocó  la  trompeta  á  recoger,  sin  saber  quien  se  lo  hubiese  mandado, 
con  lo  cual  comenzó  cada  uno  á  cargar  con  los  malos  trapos  que 
había  buscado  y  se  iban  á  embarcar  á  las  galeras  que  habían  ve- 
nido á  la  tierra  muy  cerca  á  tiro  de  cañón.  La  gente  se  comenzó 
á  embarcar  sin  más  orden.  Guando  se  lo  dijeron  al  Adelantado 
dijo  ¿quién  lo  había  mandado?;  no  se  halló  quien  y  sin  poderlos 
detener  pasaron  adelante  con  su  viaje,  tanto  que  el  escuadrón  hizo 
lo  mesmo;  viendo  que  todos  se  iban  á  embarcar  se  deshizo  sin 
saber  quien  lo  mandase  y  corriendo  á  la  marina  sin  haber  alma 
que  fuese  tras  ellos,  con  que  venimos  á  hallarnos  á  la  lengua  del 
agua  casi  todos  los  L2G0  hombres,  con  que  los  moros  que  estaban 
en  las  huertas  subieron  por  las  escalas  nuestras  que  estaban  en 
en  uno  délos  cuatro  lienzos  que  tenía  la  tierra,  sin  ver  la  puerta 
que  estaba  en  otro  ya  abierta;  comenzaron  á  salir  de  los  silos  ios 
moros  escondidos  y  de  la  muralla  nos  acribillaban  con  la  artille- 
ría, que  aun  no  fuimos  para  desencabalgarla  ú  davalía;  pero  si 
tenía  Dios  dispuesto  lo  que  nos  sucedió  ¿cómo  habíamos  de  tener 
juicio?  pues  nos  lo  quitó  á  todos  este  día. 

En  este  punto  se  levantó  tan  gran  borrasca  que  se  pensaron 
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perder  las  galeras,  y  era  contraria,  que  venía  de  la  mar.  La  gente 
de  á  caballo  que  estaba  en  las  huertas  con  algunos  de  á  pie  rom- 
pió con  los  que  estábamos  á  la  marina  y  hicieron  tan  gran  ma- 
tanza que  es  increíble,  sin  haber  hombre  de  nosotros  que  hiciese 
resistencia,  siendo  los  nuestros  casi  toda  la  gente  dicha  y  ellos 
no  llegaban  á  ciento  y  sin  bocas  de  fuego,  sólo  con  lanzas  y 
alfanjes  y  porras  de  madera  cortas.  Miren  si  fué  'milagro  cono- 
cido y  castigo  que  nos  tenía  guardado  Dios  por  su  justo  juicio. 

Toda  esta  gente  que  estábamos  en  la  marina,  unos  se  echaron 
al  agua  y  otros  á  la  tierra,  dellos  mesmos  huyendo  tanto,  que  vi 
un  esquife  encallado  en  el  seco  con  más  de  30  personas  dentro 
que  les  parecía  estaban  seguros  por  estar  dentro  el  esquife,  sin 
mirar  que  estaban  encallados  y  que  era  imposible  el  desencallarse 
con  tanta  gente  y  aun  sin  nadie  dentro.  Ahogóse  mucha  gente 
que  no  sabían  nadar  y  yo  me  había  metido  en  el  agua  vestido 
como  estaba,  á  donde  me  daba  poco  más  de  la  cintura,  y  tenía  en- 
cima una  jacerina  que  me  había  prestado  elcómitre  de  mi  galera, 
que  valía  cincuenta  escudos,  con  que  se  armaba  en  Sicilia  cuando 
iba  á  reñir.  Pesaba  más  de  veinte  libras  y  pude  desnudarme  y 
quitármela  y  irme  á  nado  á  galera,  aunque  harta  fortuna  porque 
nado  como  un  pescado;  pero  estaba  tan  fuera  de  mi  que  no  me 
acordaba  y  estaba  embelesado  mirando  como  seis  morillos  estaban 
degollando  los  que  estaban  en  el  esquife  sin  que  ninguno  se  de- 
fendiese, y  después  que  lo  hubieron  hecho  los  echaron  á  la  mar  y 
se  metieron  en  el  esquife,  desencallándole,  conque  fueron  matan- 
do á  todos  los  que  estaban  en  el  agua  y  iban  nadando,  sin  querer 
tomar  ninguno  á  vida  [en]  la  tierra.  No  dejaban  de  tirar  artillería 
y  escopetazos  con  que  hacían  gran  daño. 

De  las  galeras  habían  señalado  marineros  en  los  esquifes  para 
recoger  la  gente  que  pudiesen  y  no  osaban  llegar,  porque  como 
la  borrasca  era  de  fuera  temían  no  encallar  en  el  bajo  y  perderse 
en  uno  de  estos. 

Venía  por  cabo  el  dueño  de  la  jacerina  y  conocióme  en  una 
montera  morada  que  tenía  con  unas  trencillas  de  oro  y  en  la 
ropilla,  que  era  morada  y  dándome  voces  que  me  arrojase,  que 
ellos  me  recogerían  afuera,  lo  hice  sin  quitarme  nada  de  encima, 
disparate  grande.  Nadé  como  dos  pasos  y  me  ahogaba  con  el  peso 
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y  la  gran  borrasca  que  había.  El  cómitre,  por  no  perder  su  jace- 
rina embistió  conmigo  y  cogióme  de  un  brazo  y  metióme  dentro 
con  harta  agua  que  había  bebido,  y  otro  pobre  soldado  que  me- 
dio ahogado  agarró  del  esquife  y  lo  remolcaba  á  tierra  con  lámar 
hasta  que  le  cortaron  la  mano  porque  le  soltase,  con  que  se  ahogó, 
que  me  hizo  harta  lástima,  pero  todo  fué  menester  para  salvar  el 
esquife.  Llevóme  á  galera,  donde  los  pies  arriba  y  la  cabeza  abajo 
vomité  el  agua  bebida. 

El  Adelantado,  viendo  esta  desdicha  fuese  á  embarcar  á  su     Muerte  del 
faluga  que  tenía  y  un  capitán  de  infantería  camarada  suya  den-  Adelantado  de 

,  ,  .  ,  ,  -  ,  ,      ,  ^    r    ,    Castilla    en    la 

tro  de  guarda,  como  vio  la  gran  desorden  y  la  borrasca  se  fue  a  ^ahometa  leos. 
galera.  Dicen  que  le  llamaba  á  voces  el  Adelantado  por  su  nom- 
bre, apellidándole  camarada,  que  el  nombre  no  digo  por  su  infa- 
mia que  hizo,  y  sin  volver  á  tierra  se  fué  y  dejó  al  buen  señor 
donde  se  ahogó  queriendo  nadar,  y  el  esquife  de  la  capitana  lo 
embarcó,  que  le  conocía;  pero  cuando  lo  hizo  ya  estaba  ahogado. 
Trujéronlo  á  la  capitana:  yo  le  vi  tendido  encima  de  una  mala 
alfombra  en  la  popa  de  la  capitana  de  Sicilia,  con  el  vestido  como 
estaba  en  tierra,  sin  herida  ninguna,  sólo  la  cara  denegrida  y 
acardenalada,  que  consideré  que  cosa  sea  el  ser  gran  señor  ú  po- 
bre soldado,  que  aun  el  ser  General  no  le  bastó  para  salvarse  en 
aquella  ocasión  donde  se  salvaron  otros,  aunque  pocos,  que  de 
toda  la  infantería  del  tercio  de  Sicilia  que  venía  embarcada  no 
quedaron  más  de  setenta  y  dos,  siendo  más  de  ochocientos  los 
que  veníamos  embarcados.  De  las  cuatro  galeras  de  Malta  pere- 
ció á  este  respeto  también,  que  no  supe  el  número. 

Vi  al  Adelantado,  como  he  dicho,  porque  en  mi  galera  no  había 
oficial  de  la  compañía  ni  soldados  más  de  seis  conmigo,  y  díjome 
el  capitán  de  la  galera  que  fuese  á  las  demás,  á  ver  si  topaba  algu- 
nos soldados  de  los  nuestros  que  se  hubiesen  salvado  en  alguna  de 
las  otras  galeras.  Tomé  el  esquife,  que  había  querido  Dios  aplacar 
su  ira  con  tantas  muertes  y  con  la  del  Adelantado,  porque  estaba 
la  mar  como  una  leche  blanca,  no  habiendo  habido  de  tiempo  en 
ganar  la  tierra  y  perdella  y  la  borrasca  tres  horas  cabales. 

Llegué  á  la  capitana  y  no  hallé  soldado  ninguno  más  que  al  al- 
férez, que  todos  saltaron  en  tierra  sin  bandera,  y  entonces  vi  al 
Adelantado  como  he  dicho. 
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Volvíme  á  mi  galera,  que  iba  zarpando,  y  es  de  considerar  que 
en  este  poco  tiempo  estaba  también  la  marina  como  si  no  hubiera 
habido  allí  aquella  gran  matanza.  No  quisieron  lomar  vivo  neu- 
gún  cristiano,  que  todos  los  mataron,  sino  fueron  algunos  que  se 
escondieron  en  unas  tinajas  grandes  como  las  que  echan  vino  en 
España,  que  se  hacen  allí,  y  había  muchas  arrimadas  á  una  puerta 
falsa  de  la  tierra;  pero  no  fueron  treinta  éstos. 

Al  maese  de  campo  nuestro,  que  era  un  caballero  del  hábito  de 
Galalrava,  que  llamaban  D.  Andrés  de  Silva,  le  cogieron  vivo,  y 
sobre  quién  le  había  de  llevar  le  cortaron  por  medio  vivo  para  dar 
á  cada  uno  la  mitad,  que  fué  lástima  cuando  lo  oimos  decir.  A  los 
muertos  cortaron  las  cabezas  y  quemaron  los  cuerpos,  y  á  los  que 
cogieron  vivos  les  pusieron  ácada  uno  una  sarta  de  cabezas  y  una 
media  pica  en  la  mano  con  otra  cabeza  hincada  en  la  punta,  y  desta 
manera  entraron  en  Túnez  triunfando.  Este  fin  tuvo  aquella  des- 
dichada jornada.  Partimos  de  Sicilia  y  en  el  camino  se  apartaron 
las  galeras  de  Malta  para  Malta,  que  estaban  cerca. 

Nosotos  llegamos  á  Palermo  con  los  fanales  de  las  galeras  cu- 
biertos de  luto  y  las  tiendas  hechas,  con  ser  por  Agosto,  bogando 
sin  concierto,  que  ponía  dolor  á  quien  lo  vía,  y  más  viniendo  tantas 
barcas  á  preguntar,  quién  por  su  marido  y  por  hijo  y  por  cama- 
rada  y  amigos,  y  era  fuerza  responder;  son  muertos;  porque  era 
verdad,  que  los  alaridos  de  las  mujeres  hacían  llorar  los  remos  de 
las  galeras. 

Sacaron  de  noche  el  cuerpo  del  Adelantado  y  llevaron  á  una 
iglesia,  con  muchas  hachas,  que  no  me  acuerdo  cómo  se  llamaba 
la  iglesia,  y  dejaron  depositado  hasta  llevarlo  á  España. 

Al  capitán  que  le  llevó  la  faluga  al  Adelantado  hicieron  proceso, 
y  un  hermano  suyo  que  estaba  en  Palermo  en  puesto  grande, 
viendo  que  le  habían  de  dar  muerte  infame  por  lo  escrito,  le  dio 
una  noche  veneno  y  amaneció  muerto,  hinchado  como  una 
bota;  ya  he  dicho  que  no  digo  su  nombre,  porque  era  muy  co- 
nocido. 

Rehízose  mi  compañía  y  enviáronme  á  alojar  á  Monreal,  legua  y 
media  de  Palermo,  y  estábalo  yo  en  casa  de  un  hornero  ú  pana- 
dero que  tenia  una  haquilla  de  portante  y  gorda;  prestábamela 
lodos  los  días  y  iba  á  Palermo  y  volvíame  á  Monreal.  Estaba  yo 
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entonces  buen  mocetón  y  galán,  que  daba  envidia.  En  la  calle  por 
donde  entraba  de  Monreal  vivía  una  señora  española,  natural  de 
Madrid,  viuda  de  un  Oidor,  con  quien  vino  casada.  Era  hermosa 
y  no  pobre,  y  siempre  que  pasaba  por  allí  la  vía  en  la  ventana, 
que  me  parecía  estaba  con  cuidado.  Supe  quién  era,  y  envié  un 
recado  que  yo  era  de  Madrid,  que  si  á  su  md.  la  podía  servir  éu 
algo  que  me  lo  mandase,  que  más  obligación  tenía  yo  por  ser  de 
su  tierra  que  no  otros.  Agradeciómelo  y  dio  licencia  que  la  visi- 
tase. Hícelo  con  mucho  cumplimiento,  y  regalábala  con  frutas  de 
Monreal  que  son  las  mejores  del  reino.  De  lance  en  lance  trata- 
mos de  amor  y  de  matrimonio,  anque  diferente  estado  el  haberle 
tenido  con  un  letrado  y  Oidor  con  fausto,  ó  con  un  soldado  que  no 
tenía  más  que  cuatro  golillas  y  doce  escudos  de  paga,  anque  era 
alférez  reformado;  vinimos  á  tratar  de  veras  el  casamiento  entre 
los  dos,  y  dije:  Señora,  yo  no  podré  substentar  coche  ni  tantos 
criados  como  tiene  vmd.  aunque  merece  mucho  más.  Dijo  que  no 
importaba,  que  se  contentaría  con  una  silla  y  dos  criadas  y  dos 
criados.  Con  lo  cual  pedimos  licencia  al  Arzobispo  para  casarnos 
en  una  ermita  y  nos  la  dio;  que  esto  se  hizo  con  secreto,  de  que 
le  pesó  al  Duque  de  Feria  cuando  lo  supo,  porque  la  tenía  por 
encomendada  del  Duque  de  Arcos. 

Estuvimos  casados  con  mucho  gusto  más  de  año  y  medio,  qui- 
riéndonos  el  uno  al  otro,  y  cierto  que  era  tanto  el  respeto  que  la 
tenía,  que  á  veces  fuera  de  casa  no  me  quería  cubrir  la  cabeza 
delante  de  ella;  tanto  la  estimaba.  En  suma:  yo  tenía  un  amigo 
que  le  hubiera  nado  el  alma;  entraba  en  mi  casa  como  yo  mismo, 
y  fué  tan  ruin  que  no  mirando  á  la  gran  amistad  que  había  entre 
los  dos,  comenzó  á  poner  los  ojos  en  mi  mujer  que  yo  tanto  ama- 
ba, y  aunque  yo  vía  algunas  cosas  de  más  cuidado  en  el  hombre 
de  lo  ordinario,  no  pensé  en  tal  cosa,  hasta  que  un  pajecillo  que 
tenía  me  dijo:  Señor,  ¿en  España  los  parientes  besan  á  las  mujeres 
de  los  otros  parientes?  Dije:  ¿por  qué  lo  dices?  respondió:  porque 
fulano  besa  á  la  señora,  y  le  mostró  las  ligas.  Dije  yo:  en  España 
se  usa,  que  si  no  no  lo  hiciera  fulano  (que  no  quiero  nombrarle 
por  su  nombre  á  ella  ni  á  él),  pero  no  lo  digas  á  naide  más;  si  ves 
que  lo  hace  otra  vez,  dímelo  para  que  yo  se  lo  diga.  El  chiquillo 
me  lo  dijo  otra  vez;  y  en  suma,  yo  que  no  dormía,  procuré  andar 
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al  descuido  con  cuidado,  hasta  que  su  fortuna  los  trujo  á  que  los 
cogí  juntos  una  mañana  y  murieron  (1);  téngalos  Dios  en  el  cielo 
si  en  aquel  trance  se  arrepintieron.  Las  circunstancias  son  muchas 
y  esto  lo  escribo  de  mala  gana.  Sólo  diré  que  de  cuanta  hacienda 
había  no  tomé  un  dinero,  más  de  mis  papeles  de  mis  servicios,  y 
la  hacienda  gozó  un  hijo  del  primer  marido. 

CAPÍTULO  IX. 

Cómo  me  fui  á  España  y  en  ella  me  levantaron  era  rey 
de  los  moriscos^  donde  tuve  mucho  trabajo. 

Fuíme  á  España  y  á  la  Corte  á  tratar  de  mis  pretensiones.  Me- 
tiéronme en  relación  de  capitanes,  y  vacando  la  sargentía  mayor 
de  Gerdeña  me  la  dieron,  habiéndome  consultado  el  Consejo 
en  ella. 

Y  quiriéndomela  barajar  D.  Rodrigo  Calderón  que  esté  en  el 
cielo,  para  un  hermano  de  un  criado  suyo,  hizo  que  me  pusiesen 
en  la  patente  á  beneplácito  del  Gobernador  ó  Capitán  general, 
cosa  jamás  vista. 

Hablé  al  secretario  Gasol  sobre  ello,  y  encogióse  de  hombros; 
tomé  una  muía  y  fuíme  al  Escurial  á  hablar  al  Rey  D.  Felipe  ter- 
cero, que  esté  en  el  cielo,  y  remitióme  á  D.  Rodrigo  Calderón, 
que  entonces  no  era  más  el  año  1608.  Yo  respondí  al  Rey:  Señor, 
D.  Rodrigo  es  el  que  ha  hecho  poner  en  la  patente  el  con  que.  Di- 
jome  casi  enojado:  Yo  os  haré  despachar.  Fui  á  hablar  á  D.  Ro- 
drigo, y  sabía  ya  cuanto  había  pasado  con  el  Rey;  con  que  me 
dijo:  ¿Cómo  sabe  que  yo  he  mandado  poner  en  la  patente  el  con 
que?  ¡Vaya,  vaya! 

Salí  de  allí  y  de  allí  á  una  hora  llegaron  á  mí  dos  hombres,  y 
dijeron:  venga  vmd.  con  nosotros.  Parecióme  imperio  de  justi- 
cia, aunque  no  traían  vara,  y  como  yo  había  tenido  con  el  Rey  y 
D.  Rodrigo  lo  dicho,  acabé  de  creer  era  justicia,  y  pensé  bien. 
Lleváronme  en  medio,  en  conversación,  preguntándome  mis  pre- 


(1)    Tachado  en  el  ms.:  y  Its  mata. 


cribano    ea    «1 
Escorial. 


VIDA    DEL    CAPITÁN    ALONSO    DE    CONTREBAS.  207 

tensiones;  con  que  llegamos  abajo  al  lugar,  y  yo  pensando  me 
metieran  en  la  cárcel,  pasamos  por  junto  á  ella,  que  está  en  el 
camino,  y  saliendo  del  lugar  como  dos  tiros  de  mosquete,  el  uno 
que  iba  á  mi  lado  derecho  puso  la  mano  detrás  por  debajo  de  la 
capa,  á  quien  yo  miraba  más  á  las  manos  que  á  la  capa,  y  al  punto 
saqué  la  espada  y  di  tan  gran  cuchillada  en  la  cabeza,  que  cayó  Herida  ai  ca- 
en el  suelo  con  las  escribanías  en  la  mano,  que  si  no  se  las  veo 
le  asegundo;  el  otro,  que  era  el  alguacil,  metió  mano  al  punto,  y 
tirándome  afuera  hice  una  raya  en  el  suelo  con  la  espada,  y  dije: 
no  me  pase  de  ahí  nadie  que  lo  haré  pedazos.  El  alguacil  tomó  la 
sangre  con  unos  pañizuelos,  y  de  aquella  manera  me  notificaron 
no  entrase  en  el  Escurial  sin  licencia  del  Rey,  pena  de  la  vida. 
Yo  dije:  ¿y  mi  muía,  que  está  en  el  mesón? ¿tampoco  no  puedo  ir 
por  ella?  Dijeron:  no,  que  se  la  enviaremos,  y  á  toda  prisa  se  fue- 
ron á  curar  el  escribano  y  á  dar  cuenta  al  que  se  lo  había  man- 
dado. Dicen  que  se  rió  mucho  en  la  comida  del  Rey.  Trujóme  un 
labrador  mi  muía  y  plíseme  á  caballo  camino  de  Madrid,  y  en  las 
siete  leguas  entré  en  cuenta  conmigo  y  me  resolví  el  irme  á  servir 
al  desierto  á  Dios  y  no  más  Corte  ni  Palacio. 

Entré  en  Madrid  y  fuíme  á  mi  posada,  donde  perseveré  en  mi 
propósito  y  traté  de  mi  viaje,  que  fué  el  irme  á  Moncayo  y  fabri- 
car una  ermita  en  aquella  montaña  y  acabar  en  ella. 

Compré  los  instrumentos  para  un  ermitaño:  cilicio  y  deciplinas 
y  sayal  de  que  hacen  un  saco,  un  reloj  de  sol,  muchos  libros  de 
penitencia,  simientes  y  una  calavera  y  un  azadoncito.  Metí  todo 
esto  en  una  maleta  grande  y  tomé  dos  muías  y  un  mozo  para  mi 
viaje,  sin  decir  á  nadie  donde  iba.  Despedí  un  criado  que  tenía, 
recibí  la  bendición  de  mi  madre,  que  pensó  iba  á  servir  mi  sar- 
gentía mayor,  y  muchos  lo  pensaron  cuando  me  vieron  pasar  por 
San  Felipe,  camino  de  Alcalá  y  Zaragoza. 

Llegué  al  puerto  de  Arcos,  donde  se  registra,  y  quiriendo  que 
abriese  la  maleta,  como  la  vieron  grande,  dije:  Suplico  á  vmds.  no 
la  abran,  que  no  hay  cosa  de  registro;  ¿qué  quieren  que  tenga  un 
soldado  que  viene  de  la  Corte?  Ellos  quisieron  abrirla,  y  comen- 
zando, sacaron  los  instrumentos  dichos,  que  se  quedaron  espanta- 
dos, y  dijeron:  señor,  ¿dónde  va  con  ésto?  Dije:  á  servir  otro  poco 
á  otro  Rey,  que  estoy  cansado;  y  como  vían  que  yo  iba  bien  tra- 
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tado  les  movió  á  lástima,  y  en  particular  el  mozo  de  muías,  que 
lloraba  como  una  criatura;  fuimos  de  allí  adelante  tratando  los 
dos  de  mi  retirada,  hasta  que  llegamos  á  Calatayud,  que  había 
unos  caballeros  de  Malta,  mis  conocidos,  á  quien  pedí  algunas 
cartas  de  favor  en  que  me  acreditasen  para  el  Obispo  de  Tarazo- 
na,  que  Moncayo  está  en  su  diócesis. 

Pedricáronme  no  tomase  tan  fuerte  resulución,  porque  sabían 
quien  yo  era,  y  no  pudiéndome  sacar  de  mi  intento  me  dieron 
cartas  de  mucho  crédito,  y  aún  suplicaban  al  Obispo  que  me  lo 
quitase  de  la  cabeza.  Era  Obispo  un  fraile  Jerónimo  que  había  sido 
confesor  del  Rey  Felipe  segundo. 

Llegué  á  Tarazoua,  fuíme  á  una  posada,  despedí  mi  mozo  y 
muías,  que  no  se  quería  ir,  ¡tanto  amor  me  había  cobrado!,  y  de 
allí  dos  días  fui  á  ver  al  Obispo  y  di  las  cartas.  Mandó  que  me 
quedase  á  comer  con  él  y  sobremesa  me  hizo  un  sermoncito,  pu- 
niéndome por  delante  los  mil  inconvenientes  y  la  mocedad;  yo 
siempre  firme  en  mi  propósito;  estuve  en  su  casa  ocho  días  rega- 
lado, y  siempre  con  sermones,  hasta  que  vio  no  tenía  remedio,  con 
lo  cual  me  dio  cartas  para  su  Vicario,  que  estaba  en  Agreda,  que 
está  á  la  falda  de  Moncayo.'  Llegué,  di  mis  cartas  al  Vicario,  que 
se  espantó  de  mi  resulución,  y  dijo  que  cuando  quisiese  podía  co- 
menzar. 

Estaba  por  Corregidor  un  grande  amigo  mío  en  esta  ciudad,  de 
Madrid,  que  se  llama  D.  Diego  Castellanos  de  Maudes,  que  como 
me  vio  me  llevó  unos  días  á  su  casa,  que  casi  me  hubiera  quitado 
el  pensamiento;  y  como  supieron  en  la  ciudad  mi  intento  y  que 
el  Corregidor  me  abonaba,  que  era  hombre  que  había  estado  en 
tantas  ocasiones,  gané  las  voluntades  de  todos;  con  que  vista  mi 
perseverancia  ayudaron  á  fabricar  mi  ermita,  que  fué  poco  más  de 
media  legua  de  la  ciudad,  en  la  falda  de  la  montaña. 

Compúsela  de  algunas  cosillas,  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Gracia,  de  bulto.  Hice  una  confesión  general  en  un  convento 
de  San  Diego,  de  frailes  franciscos  descalzos,  que  eslá  fuera  de  la 
ciudad,  en  el  camino  de  mi  ermita;  que  el  día  que  me  vestí  de 
ermitaño  descalzo  fué  el  Vicario  y  la  bendijo,  y  dijo  misa,  y  es- 
tuvo el  Corregidor  y  muchos  caballeros,  que  acabado  se  fueron  y 
me  quedé  solo  tratando  de  repartir  el  tiempo  en  cosas  saludables 
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al  alma.  Plíseme  el  saco  de  la  color  de  San  Francisco  y  descalzo 
de  pie  y  pierna.  Venía  todos  los  días  á  oir  misa  ai  convento, 
donde  tenía  batería  de  los  frailes,  fuese  uno  dellos;  yo  no  quería. 
Los  sábados  entraba  en  la  ciudad  y  pedía  limosna;  no  tomaba 
dinero,  más  de  aceite,  pan  y  ajos,  con  que  me  substeulaba,  co- 
miendo tres  veces  á  la  semana  una  mazamorra  con  ajos  y  pan  y 
aceite,  cocido  todo,  y  los  demás  días  pan  y  agua  y  muchas  yerbas 
que  hay  en  aquella  montaña. 

Confesábame  cada  domingo  y  comulgaba.  Llamábame  fray 
Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  y  algunos  días  me  hacían  comer  los 
frailes  con  ellos,  con  intención  que  me  metiese  fraile;  y  como  vie- 
ron que  no  había  remedio,  me  pusieron  pleito  para  que  me  qui- 
tase el  hábito  ó  saco  que  traía  de  su  Orden.  Salieron  en  ello  y 
hube  de  mudar  traje,  que  me  pesó  harto,  tomando  color  de  los 
frailes  vitorios,  que  creo  si  los  hubiera  allí  fuera  lo  mesmo;  ¡tanta 
gana  tenían  de  meterme  en  su  religión! 

Yo  pasé  cerca  de  siete  meses  en  esta  vida,  sin  que  se  me  sintiese 
cosa  mala,  y  estaba  más  contento  que  una  pascua;  y  prometo  que 
si  no  me  hubiesen  sacado  de  allí  como  me  sacaron,  y  hubiera  du- 
rado hasta  hoy,  que  estuviera  harto  de  hacer  milagros. 

Volvamos  atrás,  cuando  pasé  por  Hornachos,  que  había  pasado 
tiempo  de  cinco  años,  del  año  1603  al  de  1608,  que  era  cuando 
estaba  en  la  ermita,  ü  me  fui  á  ella. 

Hubo  en  España  algunas  premisas  que  los  moriscos  se  querían 
levantar,  y  habiendo  ido  el  alcalde  Madera  (1)  que  lo  era  de  Gasa 
y  Corte,  á  Hornachos,  á  hacer  unas  averiguaciones  graves  contra 
el  rebelión  que  dicen  se  conjuraban  los  moriscos,  estaba  en  dicho 
lugar  con  su  corte,  en  el  cual  mandó  ahorcar  seis  moriscos;  el  por 
qué  no  lo  sé,  más  de  que  habiendo  venido  del  lugar  de  Guareña 
á  Hornachos  unos  labradores  á  vender  algo,  vieron  ahorcados  los 
moriscos,  con  lo  cual  dijeron:  «no  sin  causa  aquellos  soldados  que 
pasaron  por  nuestra  tierra  los  años  atrás,  decían  tenían  éstos  una 
cueva  de  armas  escondidas.»  No  faltó  quien  lo  oyó  y  avisó  al  alcal- 
de, que  mandó  prenderlos,  y  tomada  su  confesión  dijeron  que 


(1)    Gregorio  López  Madera. 
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una  compañía  de  soldados  que  había  pasado  por  su  tierra  los  años 
atrás,  en  una  pendencia  que  hubo  con  la  gente  del  lugar,  decían 
los  soldados:  ¡Ah,  cuerpo  de  Dios,  si  nos  hubieran  armado  con  las 
armas  que  hallaron  escondidas  en  la  cueva  de  Hornachos! 

Preguntáronlos  quién  era  el  capitán;  dijeron  que  no  lo  sabían; 
con  que  despachó  al  lugar  á  ver  si  lo  podía  saber,  y  como  en  todos 
los  lugares  antes  de  alojar  se  echa  un  bando  en  nombre  del  capi- 
tán, halláronlo  con  facilidad. 

Sabido  el  nombre  del  capitán,  que  á  la  sazón  estaba  en  Ñapóles, 
hallaron  testigos  en  el  lugar,  como  decían  el  alférez  túvola  culpa, 
que  pues  las  halló  sin  decir  á  naide  nada,  las  había  de  repartir 
entre  nosotros.  Con  lo  cual  procuró  saber  quién  era  el  alférez;  no 
lo  supieron  decir,  y  así  se  envió  á  la  Corte  á  saber  quién  era  el 
alférez  del  capitán  D.  Pedro  Jaraba  del  Castillo  en  la  leva  del  año 
1603,  y  con  facilidad  supieron  era  yo. 

Buscándome  alcanzaron  á  saber  cómo  estaba  en  Moncayo  hecho 
ermitaño  y  había  dejado  de  ir  á  servir  la  plaza  de  sargento  mayor 
de  Cerdeña,  porque  había  escrito  de  la  ermita  á  mi  madre  y  á 
unos  oficiales  de  la  Secretaría  de  Estado,  mis  amigos,  que  enton- 
ces la  tenía  el  Sr.  Andrés  de  Prada,  el  viejo,  que  me  hacía  mucha 
merced;  con  lo  cual  despacharon  una  cédula  Real  para  que  me 
fuesen  á  prender,  pareciéndoles  que  pues  había  topado  aquellas 
armas  y  de  ellas  no  se  había  tenido  noticia  hasta  entonces,  y  que 
en  tiempo  que  los  moriscos  trataban  de  levantarse  no  quisiese 
yo  haber  ido  á  ejercer  á  Cerdeña  mi  oficio,  sino  retirádome  en 
hábito  de  ermitaño  á  Moncayo,  que  es  lo  más  fuerte  de  España  y 
se  comunica  con  Aragón  y  Castilla,  siendo  la  raya  de  lo  uno  y  lo 
otro,  les  dio  á  imaginar  que  yo  sería  el  rey  de  aquellos  moriscos, 
no  sabiendo  lo  que  me  obligó  á  retirarme. 
Prisión sienio  Llcgó  el  quc  traía  la  comisión,  que  se  llamaba  fulano  Lle- 
rena  (alguacil  de  corte),  y  presentóla  de  secreto  al  Corregidor  de 
Agreda,  y  convocando  mucha  gente  armada  fueron  á  mi  ermita; 
y  como  no  era  camino  real  ni  otro  el  de  la  ermita,  yo  me  espanté 
de  ver  venir  tanta  gente  junta  y  armad.i;  imaginé  era  alguna 
compañía  de  soldados  bisónos  que  pasaban  á  Aragón;  pero  viéndo- 
los encaminar  á  la  ermita,  no  sabía  qué  decirme.  Más  de  que  lle- 
garon con  tanta  prevención,  como  si  fuera  un  castillo  lo  que  ha- 


ermitaño. 
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bían  de  ganar,  y  llegándose  á  mí  que  estaba  con  un  rosario  en  la 
mano  y  un  cayado  en  la  otra,  me  agarraron  y  prendieron,  y  al 
punto  me  ataron  las  manos  atrás  y  pusieron  un  par  de  grillos  en 
los  pies  con  el  mayor  contento,  como  si  hubieran  ganado  una 
ciudad  muy  fuerte,  y  puniéndome  encima  de  un  pollino,  asentado 
y  atado,  comenzaron  á  caminar  la  vuelta  de  la  ciudad.  Yo  oía  de- 
cir: «este  es  el  rey  de  los  moriscos;  miren  con  la  devoción  que  an- 
daba en  la  sierra.»  Otros  decían  mil  disparates,  con  que  llegamos 
á  do  había  salido  todo  el  lugar  á  verme,  y  á  unos  hacía  lástima  y 
á  otros  daba  qué  decir. 

Metiéronme  en  la  cárcel  con  gran  guarda,  donde  estuve  aque- 
lla noche  encomendándome  á  Dios  y  haciendo  examen  de  mi 
vida,  por  qué  podían  haberme  preso  con  tanto  cuidado  y  cédula 
del  Rey. 

No  podía  saber  qué  fuese,  porque  hacía  mil  juicios;  otro  día 
rogué  me  llamasen  al  Corregidor;  vino  y  pregúntele  me  dijese  si 
sabía  la  causa  de  mi  prisión.  Respondióme  que  creía  era  tocante 
á  los  moriscos,  con  lo  cual  imaginé  sería  por  las  armas  que  topé 
en  Hornachos,  que  luego  se  me  vino  á  la  memoria,  y  dije:  si  es 
por  las  armas  que  topeen  Hornachos,  ¿para  qué  me  prendían  con 
tanta  cautela?;  que  preguntándomelo  lo  diría;  el  Corregidor  se  es- 
pantó y  llamó  al  punto  al  tal  Llerena  y  se  lo  dijo,  de  que  daba 
saltos  de  contento,  y  mandó  que  me  quitasen  las  prisiones  de  las 
manos,  que  me  atormentaban. 

Dábanme  de  comer  con  arreglo,  y  como  estaba  enseñado  á  co- 
mer yerbas,  me  hinché  luego,  que  pensaron  me  moría,  y  pensa- 
ron era  veneno;  llamaron  los  médicos,  curáronme,  y  luego  cono- 
cieron lo  que  fué,  que  era  fácil  de  sanar.  Caminábamos  á  Madrid, 
y  en  el  camino  fui  regalado,  pero  con  mis  prisiones  y  doce  hom- 
bres de  guarda  con  escopetas.  Llegamos  á  Madrid  y  me  llevaron 
á  apear  á  la  calle  de  las  Fuentes,  en  casa  del  alcalde  Madera,  que 
había  venido  de  Hornachos. 

Apeado,  mandóme  quitar  las  prisiones  y  metió  en  una  sala 
donde  quedamos  solos,  y  comenzándome  con  amor  á  preguntarla 
causa  de  haberme  retirado,  le  dije  lo  que  ya  tengo  escrito  atrás; 
pasó  adelante,  y  díjome  si  había  estado  en  Hornachos  alguna 
vez;  respondíle:  Señor,  si  es  por  las  armas  que  topé  en  un,  silo 
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allí,  pasando  con  mi  compañía  habrá  cinco  años,  no  se  canse 
vmd.,  que  yo  se  lo  diré  como  pasó.  Levantóse  y  abrazóme  diciendo 
que  yo  era  ángel,  que  no  era  hombre,  pues  habia  querido  Dios 
guardarme  para  luz  del  mal  é  intento  que  tenían  los  moriscos,  y 
comencé  á  contárselo  como  está  dicho;  mandó  que  me  llevasen  en 
casa  de  un  alguacil  de  Corte  que  se  llamaba  Alonso  Ronquillo, 
con  seis  guardas  de  vista,  pero  sin  prisiones,  con  orden  me  rega- 
lasen, y  que  á  la  comida  y  cena  estuviese  un  médico  á  la  mesa, 
el  cual  no  me  dejaba  comer  ni  beber  á  mi  gusto,  sino  al  suyo, 
por  lo  cual  veo  que  come  mejor  un  oficial  que  un  gran  señor. 

Pasóse  cuatro  días,  que  no  me  dejaron  escribir  ni  enviar  recado 
á  naide  de  mis  conocidos  y  madre,  y  al  cabo  de  ellos  vino  el  mes- 
mo  alcalde  con  un  secretario  de  el  crimen  que  se  llamaba  Juan  de 
Pina,  y  me  tomó  la  confesión  de  verbo  á  verbo  (sic),  en  la  cual  no 
quiso  que  me  llamase  fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios,  sino  el 
sargento  mayor  Alonso  de  Gontreras,  y  así  me  hizo  firmar. 

De  allí  á  quince  días  que  yo  ya  comunicaba  con  mi  madre  y 
amigos,  aunque  siempre  con  guardas  de  vista,  pero  no  con  médico 
á  la  mesa,  llegó  una  noche  el  alguacil  Ronquillo,  á  media  noche, 
vestido  de  camino  y  con  pistolas  en  la  cinta,  con  otros  seis  de  la 
mesma  manera,  y  entró  en  el  aposento  y  dijo:  Señor  sargento 
mayor,  vístase  vmd.,  que  tenemos  que  hacer.  Yo,  como  lo  vi  de 
aquella  manera,  dije:  ¿Qué,  señor? — Que  se  vista,  que  tenemos  que 
hacer. — Yo  tenía  poco  que  vestir,  más  que  echarme  encima  un 
saco,  y  hecho  le  dije:  ¿Dónde  va  vmd.?  Respondió:  A  lo  que  or- 
dena el  Consejo.  Entonces  yo  respondí:  Pues  sírvase  vmd.  de  en- 
viar á  llamar  á  San  Ginés  quien  me  confiese,  que  no  he  de  salir 
de  aquí  menos  que  confesado.  Entonces  tornó  y  dijo:  Es  tarde; 
vamos^  que  no  es  menester;  y  por  el  mesmo  caso  me  temí  lo  que 
tenía  en  mi  imaginación,  que  era  el  llevarme  á  dar  algún  garrote 
fuera  de  el  lugar. 

CAPÍTULO    X. 

En  que  se  sigue  el  levantamiento  de  testimonio 
sobre  que  era  rey. 

En  suma:  trujeron  al  teniente  cura  de  San  Ginés,  que  estaba  á 
tres  casas,  y  arrimándome  á  un  rincón  me  confesé.  ¡Pluguiera 
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Dios  fuera  hoy  que  escribo  esta  la  cuarta  parle  tan  bueno  como 
entonces!  Supliqué  y  pedí  con  citación  al  confesor  que  á  ojlro  día 
habia  de  dar  cuenta  de  lo  que  le  pedía  al  secretario  Prada  y  á  mi 
madre,  y  era  suplicarle  de  mi  parte  se  siguiese  la  causa,  porque 
en  ningún  tiempo  se  dijese  yo  había  sido  traidor  al  Rey,  con  lo 
cual  se  acabó  la  confesión  y  se  fue  el  teniente  cura,  y  á  mí  me 
pusieron  uno^  grillos  y  alaron  muy  bien  encima  de  una  muía  de 
silla,  y  por  debajo  de  la  barriga  de  la  muía  ataron  el  otro  pie  en 
que  no  iban  grillos. 

Salimos  de  casa,  que  vivíamos  á  la  rinconada  de  San  Ginés; 
subiéronme  por  donde  van  los  ahorcados,  entré  la  plaza  y  bajá- 
ronme por  la  calle  de  Toledo  y  Puerta  Cerrada,  calle  de  los  Ajus- 
ticiados; verdad,  que  era  camino  de  la  Puerta  de  Segovia  por 
donde  habíamos  de  ir  para  Hornachos  donde  me  llevaba,  que  pudo 
decírmelo,  con  que  escusara  aquella  aprensión  que  tomé  de  que 
me  llevaban  á.  dar  garrote.  En  suma,  caminamos  nuestro  camino 
lo  que  quedó  de  la  noche  y  ú  cada  sombra  de  árbol  pensaba  que 
era  el  verdugo.  Amanecimos  en  Móstoles,  caminamos  á  Casaru- 
bios  donde  dimos  cebada  y  almorzamos,  aunque  yo  de  mala  gana, 
y  díjele  al  alguacil  por  qué  no  me  decía  á  dónde  íbamos,  y  hubiera 
ahorrado  tan  gran  pesadumbre  como  había  tomado  aquella  no- 
che. Díjome  que  íbamos  á  una  tierra  que  no  me  lo  quería  decir, 
porque  llevaba  orden  del  Consejo,  hasta  que  estuviésemos  en 
ella;  que  aún  me  quedó  algunas  sospechas. 

Llegamos  á  la  vista  de  Hornachos  y  entonces  dijo  que  íbamo«  á 
él,  y  que  se  había  de  hacer  una  diligencia  aquella  noche,  que  no 
habíamos  de  entrar  hasta  media  noche.  Nuevos  pensamientos 
para  mí,  que  estuvimos  en  una  huerta  aguardando  la  hora,  y  yo 
pensé  era  la  postrera,  pero  no  me  daba  cuidado.  Siempre  que 
haya  de  ser  me  coja  como  entonces,  que  me  contento. 

A  la  entrada  del  lugar  me  quitó  los  grillos  y  desató,  diciéndo- 
me:  vmd.  diga  la  casa  donde  estaban  las  armas.  Dije:  señor,  yo 
no  conozco  el  lugar  porque  no  estuve  en  él  más  de  una  tarde  y 
una  noche,  y  cuando  me  llevó  el  soldado  era  de  noche,  y  hace 
cinco  años;  pero  póngame  vmd.  en  una  calle  que  hay  que  está 
arriba,  donde  hay  una  fuente,  que  espero  en  Dios  acertar  la  cjsa; 
hízolo,  y  dije,  ésta  ó  ésta  es  la  casa;  dijo,  pues  vamonos  á  la  po- 


214  BOLETÍN   DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

sada.  Fuimos  y  dábame  de  cenar,  ¡rebeutado  sea!  ¡Mira  si  me  había 
dado  buena  cena  con  semejantes  tragos!  Amaneció  y  dieron  traza 
para  que  yo  entrase  en  las  dos  casas,  sin  escándalo,  á  reconocer- 
la?, y  fué  que  entrando  en  otras  primero  decían  que  era  enviado 
del  Obispo  de  Badajoz  á  ver  las  casas,  si  tenían  imágenes  y  cru- 
ces, y  como  yo  era  ermitaño,  creyéronlo  y  fué  causa  que  vinie- 
ron santeros  con  estampas  de  papel  á  Hornachos,  que  se  hicieron 
ricos,  y  no  había  puerta  que  no  tuviera  dos  ó  tres  cruces,  quepa- 
recia  campo  de  matanza.  Entré  en  la  casa  y  topé  el  silo,  pero  no 
estaba  como  yo  lo  había  confesado  en  mi  confesión ,  que  era 
blanco  como  una  paloma  y  de  algunos  treinta  pies  de  largo  y 
veinte  de  ancho. 

Hálleme  confuso  y  arrimado  á  la  pared;  con  el  dedo  estuve 
arañando  como  confuso,  cuando  quiso  Dios  que  cayó  un  pedazo 
de  lodo  de  donde  arañaba,  y  debajo  quedó  blanco.  Reparé  en  ello 
y  dije,  señor,  traigan  quien  derribe  una  tapia  porque,  rasqué  to- 
das las  paredes  y  no  había  blanco  más  de  las  tres,  y  la  una  era 
negra.  Trujeron  quien  la  derribase  la  negra,  y  luego  quedó  el  silo 
como  yo  lo  había  dicho,  porque  habían  echado  una  tapia  en  me- 
dio del  silo  y  de  un  aposento  habían  hecho  dos  y  echado  una 
capa  de  barro  encima. 

Prendieron  al  dueño  de  la  casa.  Dijo  que  él  había  comprado  la 
casa  dos  años  había,  de  otro  morisco,  que  no  sé  cómo  se  llamaba, 
mas  que  yéndole  á  prender,  como  había  ya  sabídose  el  ruido  de 
el  derribar  la  casa  tomó  una  yegua  que  tenía  y  se  fué  á  Portugal, 
que  costó  harto  de  sacarlo  del;  embargáronle  su  hacienda,  que  la 
fiesta  fué  para  el  alguacil  y  las  guardas.  Con  ésto  ya  me  tenían 
con  menos  cuidado.  Despachóse  á  la  Corte  con  lo  dicho,  que  esti- 
mó el  alcalde  la  nueva. 

Yo  casi  malo  y  de  muerte;  pero  fueron  tantos  los  remedios  y 
cuidados  que  sané  presto;  enviaron  por  mí ,  y  para  llevarme  tru- 
jeron litera  y  médico  que  fuese  conmigo,  porque  iba  convalecien- 
te, y  en  todas  las  tierras  que  pasaba  salía  el  corregidor  ó  alcalde 
á  entregarse  de  mí  hasta  la  mañana  que  me  tornaba  á  entregar; 
pero  regaladísimo,  y  en  lindas  casas  y  no  en  cárceles,  que  nunca 
entré  en  ellas.  Llegamos  á  Madrid  y  lleváronme  á  la  mesma  casa. 
Vióme  mi  madre  con  hartas  lágrimas. 
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Yo  estaba  ya  bueno,  y  un  día  lleváronme  en  casa  del  Presi- 
dente de  Castilla,  que  era  el  Sr.  D.  Pedro  Manso,  donde  había 
una  Junta  con  Consejeros  del  Real  y  de  Guerra.  El  Sr.  D.  Diego 
de  Ibarra  y  el  Sr.  Conde  de  Salazar  eran  del  de  Guerra;  los  demás 
no  tenía  con  ellos  conocimiento  sino  con  el  Sr.  Melchor  de  Molina, 
que  era  Fiscal. 

Trujeron  al  comisario  á  carear  conmigo,  á  quien  yo  confesaba 
había  dado  cuenta  y  él  había  negado  no  había  estado  en  Horna- 
chos, y  leyéndome  la  confesión  dije  que  conocía  al  tal  comisario 
y  que  era  verdad  todo  lo  contenido  en  aquella  confesión,  y  que 
para  qué  negaba  cosa  tan  clara.  Nególo;  y  yo  dije:  señor;  esta  es 
la  verdad,  y  si  es  menester  retificarlo  en  un  tormento  lo  haré. 
Con  ésto  se  acabó,  mandándome  llevar  á  mi  sólita  prisión  y  al 
comisario  á  la  cárcel  de  Corte. 

No  pasaron  muchos  días,  que  una  noche,  después  de  acostado,  Tormento  que 
me  mandaron  vestir,  y  metiéndome  en  una  silla  me  llevaron  á  cedieron, 
la  calle  de  las  Fuentes  y  metieron  en  una  sala  muy  entapizada 
donde  había  una  mesa  con  dos  velas  y  un  Cristo,  y  tintero  y  sal- 
vadera, con  papel;  allí  cerca  un  potro  que  no  me  holgué  de  verlo, 
y  estaba  el  verdugo,  y  el  alcalde  y  escribano.  El  alcalde  me  con- 
soló y  dijo  que  el  comisario  negaba  no  le  había  dado  parte  de  las 
armas  y  que  así  era  menester  darme  tormento,  que  le  pesaba  en 
el  alma  de  ello;  y  así,  mandó,  que  so  hiciese  lo  necesario.  El 
secretario  me  notificó  no  sé  qué,  que  no  me  acuerdo,  y  el  ver- 
dugo me  desnudó  y  echó  en  aquellas  andas  y  me  puso  sus  cor- 
deles. 

Comenzáronme  á  decir  dijese  á  quién  había  entregado  las  ar- 
mas. Yo  dije  que  me  remitía  á  mi  confesión;  dijo,  que  bien  se 
que  te  dieron  á  ti  y  á  tu  capitán  cuatro  mil  ducados  porque  lo 
callásedes.  Y''o  respondí,  es  mentira,  que  mi  capitán  supo  de  ello 
como  el  Gran  Turco;  lo  que  tengo  dicho  es  la  verdad;  conque  no 
quise  responder  más  palabra  en  todo  el  tiempo  que  me  tuvieron 
allí,  mas  de  que  dije:  recio  caso  es  atormenten  por  decir  la  ver- 
dad, que  tan  poco  me  importaba  el  decir  lo  diclio  de  bueno  á  bue- 
no; si  quiere  vmd.  que  me  desdiga  lo  haré.  Dijo,  aprieta  y  da 
otra  vuelta,  y  no  me  pareció  que  me  dolió  mucho  esta  vuelta,  y 
luego  me  mandó  quitar  y  que  me  metiesen  en  la  silla  y  llevarme 
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á  casa,  donde  rae  curaron  y  regalaron  como  al  Rey;  y  al  meter- 
me en  la  silla  me  abrazó  el  alcalde. 

Estuve  en  la  cama  regalado  más  de  diez  días  y  luego  me  le- 
vanté, y  el  comisario  estaba  apretado  en  la  cárcel  de  Corte  ;  pero 
tenía  al  Condestable  viejo  que  le  ayudaba,  y  al  Conde  del  Rhin, 
hombre  viejo,  además  de  treinta  mil  ducados  que  decían  tenía. 

Proveyóse  un  auto  en  que  me  sellasen,  tomándome  pleito -ho- 
menaje que  no  saldría  de  la  Corte  hasta  que  se  me  mandase,  y 
mandaron  que  me  quitase  el  hábito  de  ermitaño,  para  lo  cual  me 
vistieron  de  terciopelo,  muy  bien,  en  hábito  de  soldado,  y  me  da- 
ban cada  día  cuatro  escudos  de  oro  para  comer  y  posada,  los  cna- 
les  me  daba  el  secretario  Pina  cada  cuatro  días  con  puntnalidad. 
Todo  esto  se  pagaba  de  los  bienes  de  los  moriscos. 

Salí  á  San  Felipe,  como  digo,  galán;  todos  se  espantaban  de 
verme  y  holgaban  de  que  estuviese  libre.  Yo  iba  cada  noche  en 
casa  del  alguacil  que  me  había  tenido  preso,  y  su  mujer  me  decía: 
señor,  el  comisario  prueba  no  estuvo  en  Hornachos,  con  muchos 
testigos;  yo,  por  el  pan  que  ha  comido  con  nosotros  vmd.,  le 
aconsejaría  se  fnese,  no  tornase  á  caer  en  prisión,  y,  como  dicen, 
más  vale  salto  de  mata  que  ruego  de  buenos.  Yo  pensé  lo  decía 
con  buena  intención,  y  pardiez  que  traté  de  irme  como  me  lo 
aconsejaba,  porque  lo  hacía  á  isiancia  del  comisario,  que,  como 
digo,  era  rico,  y  al  fin  se  le  cuajó  su  intención. 

Yo  tenía  algo  ahorrado  y  rogué  al  secretario  me  diese  por  dos 
días  la  ración,  que  lo  había  menester,  y  vendiendo  el  vestido 
negro,  habiendo  comprado  en  la  calle  de  las  Postas  nn  calzón  y 
capote  pardo,  sin  aforro,  y  unas  polainas  y  una  mala  espada,  con 
mis  alforjas  y  montera  salí  una  noche  al  anochecer  de  Madriil, 
camino  de  Alicante;  y  ésto  era  por  Enero.  Quien  ha  caminado 
aquellos  caminos  en  tal  tiempo  me  terna  lásiima. 

Amanecí  en  la  barca  de  Bayona  y  caminé  por  esa  Mancha 
arriba.  Llegué  k  Albacete  de  donde  tomé  el  camino  de  Alicante, 
que  llegué  en  cuatro  días  y  aquí  tomé  lengua  donde  estaba  el 
tercio  de  la  Armada,  porque  estaban  todos  los  tercios  de  Italia  y 
Armada  en  aquel  reino  de  Valencia  donde  estaban  muchos  sol- 
dados de  mi  compañía  cuando  pasé  por  Hornachos,  que  como 
agregaron  mi  compañía  cuando  me  reformaron  en  Lisboa,  todos 
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los  que  quedaron  en  pie  los  metieron  en  la  Armada,  en  el  tercio 
della. 

Supe  como  estaba  «ste  tercio  en  la  Sierra  de  Cortes  y  en  Lahuar 
caminé  hacia  ella  en  el  hábito  que  he  dicho,  y  buscando  algunos 
soldados  de  los  míos  tuve  medio  de  irme  cada  día  á  ver  entrarlas 
Compañías  de  guarda,  donde  hallé  mas  de  quince,  y  entre  ellos 
dos  que  eran  alféreces,  vivos.  Contóles  mis  trabiíjos  á  los  alfére- 
ces, que  se  condolieron  y  llevaron  á  su  posada,  y  diciendo  que  el 
comisario  negaba  no  había  estado  en  Hornachos,  dijeron  que  men- 
tía, que  aún  le  darían  señas  de  loque  almorzó  aquella  mañana,  y 
en  qué  posada;  hablamos  algunos  de  los  soldados,  para  que  dije- 
sen sus  dichos,  y  teniéndolo  prevenido  hice  un  memorial  para  el 
auditor  del  tercio  en  que  me  convenía  desarainar  ciertos  testigos, 
de  cómo  un  fulano  había  estado  presente  en  una  tierra  ó  lugar 
que  sellaraabaHornachos,  por  tal  tiempo,  y  que  para  cobrar  cierta 
hacienda  me  importaba;  le  suplicaba  y  daba  los  nombres  de  los 
testigos. 

Con  esto  desaminé  cinco  testigos  de  cómo  estaba  el  comisario 
en  Hornachos  cuando  la  Compañía  estuvo  allí.  Después  de  hecho 
lo  guardé  y  quise  irme;  pero  estábamos  de  día  en  día  para  sa- 
quear los  moriscos  de  aquella  sierra  y  me  aguardé  algunos  días, 
y  también  por  aguardar  buen  tiempo,  que  le  hacía  cruel. 

Cuando  me  huí  de  Madrid  me  echaron  menos  á  dos  días  y  en- 
viaron á  buscarme  por  diferentes  partes,  y  así  mesmo  me  prego- 
naron en  Madrid  llamándome  á  pregones,  con  lo  cual,  como  no 
respondí  ni  se  sabía  dónde  estaba,  aunque  tuvieron  noticia  que 
había  huido  hacia  Valencia  por  algunas  señas  que  tuvieron  de 
mí;  con  que  el  comisario  comenzó  á  pedir  que  le  soltasen,  porque 
todo  lo  que  yo  había  dicho  era  mentira  y  que  me  había  vuelto 
á  buscar  los  moriscos  para  meterme  entre  ellos;  tenía  dinero  y 
los  dos  grandes  señores  que  le  ayudaban,  y  así  no  hubo  dificul- 
tad en  soltarle,  aunque  el  alcalde  no  creía  de  mí  cosa  mala,  y  más 
que  se  había  hecho  secretamente  una  plena  información  hasta 
dentro  del  cuarto  grado,  para  saber  si  tenía  alguna  raza  de  moro 
ó  judío;  y  digo  ésto,  porque  después  me  dijo  el  secretario  Pina: 
si  vmd.  tuviera  lo  que  costó  de  hacer  pesquisa  y  información  de 
su  nacimiento,  padres  y  abuelos  paternos  y  maternos,  había  para 
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pasar  alguDOs  días,  y  fué  vmd,  venturoso  en  que  no  hallasen  cosa 
de  lo  dicho,  porque  es  cierto  le  hubieran  ahorcado. 

El  buen  comisario  andaba  fuera  de  la  cárcel,  y  la  sentencia  de 
los  moriscos  se  iba  fulminando  el  echarlos  de  España,  y  á  mí  bus- 
cándome. 

Guando  de  allí  á  pocos  días,  en  un  saquillo  que  hubo  de  unos 
moriscos  en  la  sierra  de  Lahuar  me  tocó  un  macho  bizarro  ó 
mulo  de  arriero,  con  que  tomé  el  camino  de  Albacete  y  un  pasa- 
porte del  Sargento  mayor  del  tercio,  como  no  tenía  plaza  y  aquel 
millo  lo  había  ganado  y  era  mío,  con  sus  señas.  Entré  en  Albacete 
y  vendí  el  mulo,  que  me  dieron  por  él  treinta  y  seis  ducados  y 
Vuelta á  Ma-  valía  cicnlo.  Caminé  á  Madrid,  y  antes  de  llegar  una  legua,  en 
drid,  de  Valen-  Yallecas,  hice  un  pliego  de  cartas  intitulado:  al  Rey  N°  Señor,  en 
manos  del  Secretario  Andrés  de  Prada;  y  con  mis  alforjas,  como 
correo,  entré  en  Madrid  al  anochecer.  Fníme  derecho  en  casa  del 
Sr.  Conde  de  Salazar  y  hablé  con  su  Secretario  Medina,  y  cono- 
ciéndome dijo  que  me  fuese  con  Dios,  que  si  me  cogían  me  ha- 
bían de  ahorcar  mañana.  Repliquéle,  y  él  en  que  me  fuese;  llamé 
un  paje  y  dije:  vmd.  diga  al  Conde  que  está  aquí  un  correo 
que  viene  del  ejército  de  Valencia.  Mándeme  entrar  al  punto,  y 
como  me  conoció  miró  á  un  lado  y  á  otro  si  había  gente,  me  pa- 
reció para  prenderme.  Yo  le  dije:  Señor,  yo  soy  el  alférez  Contre- 
ras,  que  por  la  reputación  me  ha  obligado  á  venir  ansí  (venía 
con  el  lodo  á  media  pierna)  y  para  que  vea  V.  S.*  aquí  traigo  in- 
formación bastante  como  el  comisario  estuvo  en  Hornachos,  que 
por  irla  á  hacer  donde  había  soldados  de  la  Compañía  me  fui  sin 
licencia;  ahora  V.  S.»  mande  lo  que  fuere  servido.  Entonces,  dijo: 
por  este  hábito,  que  siempre  tuve  buen  concepto  de  Contrera?. 
Vaya  en  casa  de  Melchor  de  Molina,  el  fiscal,  y  cuénleselo  luego, 
y  veámonos  mañana. 

Yo  fui  en  casa  de  Melchor  de  Molina,  el  fiscal,  y  me  dijeron 
que  estaba  acostado,  con  que  me  determiné  á  ir  en  casa  de  una 
mujer  conocida,  y  llamando  á  la  puerta  me  respondió  una  moza 
que  tenía  y  abrió;  y  como  me  conoció,  dijo  á  voces,  como  espan- 
tada, ¡que  es  el  alférez!  Entré  con  la  figura  que  he  dicho,  que  era 
dificultoso  el  conocerme,  y  dije:  ¿de  qué  se  alborotan?  Dijo  la  mu- 
jer: está  loco  en  venir  á  Madrid,  que  no  tardarán  tanto  en  cogello 
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como  en  ahorcallo.  Por  las  llagas  de  Dios  se  vaya  á  una  Iglesia. 
Dije:  Isabelilla,  loma,  ve  en  casa  del  Embíijador  de  Inglaterra  y 
trae  una  empanada  de  lo  que  hallares  y  vino,  que  estoy  muerto 
de  hambre,  y  si  me  han  de  ahorcar,  deja  que  muera  harto. 

La  moza  fué  y  vino  en  el  aire;  trujo  la  empanada  y  vino,  y  dije 
á  la  ama:  siéntese  y  cene.  Dijo  que  había  cenado,  y  yo  comencé  á 
cenar,  y  acabado  hice  que  me  lavaran  los  pies  con  un  poco  de 
vino  y  me  acosté;  dormí,  que  venía  cansado,  y  por  presto  que 
madrugué,  ya  estaba  fuera  el  fiscal.  Dijéronme  que  había  ido  á 
misa  á  la  Compañía,  y  fui  allá,  y  al  salir  de  la  iglesia  habléle  y 
dije  cómo  traía  información,  y  que  el  Conde  me  había  dicho  se  la 
llevase  y  que  se  verían  en  Palacio.  Tomó  la  información,  dolién- 
dose de  verme,  y  dijo  le  aguardase  en  su  casa;  yo  lo  hice  como  lo 
mandó. 

La  criada  de  la  señora  donde  había  cenado  era  amiga  de  un 
corchete  y  avisóle  por  la  mañana,  mientras  fui  en  casa  del  fiscal, 
que  yo  mesmo  había  dicho  iba  allá  por  la  mañana  cuando  salí,  y 
éste  avisó  á  su  amo,  que  era  un  alguacil  de  Corte  que  se  llamaba 
Artiaga,  y  aprestándose  con  otros  corchetes  fueron  aguardarme 
cuando  saliese  de  allí.  Aguardé  hasta  medio  día,  que  vino  el  fis- 
cal, y  apeándose  del  coche,  me  vio  y  dijo:  venga  vmd.,  que  Su 
Majestad  le  ha  de  hacer  mucha  merced,  y  esto  asido  de  la  mano; 
los  que  venían  con  él  se  espantaron  ver  [á]  un  hombre  que  parecía 
correo  de  á  pie  y  menos  hacer  tantos  cumplimientos.  Entramos 
en  el  estudio  y  sentámonos,  y  comenzó  á  engrandecer  mi  valor, 
y  dijo:  vmd.  vaya  en  casa  del  Conde,  que  hemos  estado  en  Pala- 
cio juntos  y  se  ha  tomado  resulución  con  vmd. 

Yo  salí  de  la  casa,  cuando  cargó  el  alguacil  con  sus  corchetes 
sobre  mí,  ¡favor  al  Rey!  Yo  metí  mano  á  la  herruza  y  comencé  á 
jugar,  pareciéndome  que  era  trampa  lo  del  fiscal,  que  no  dejaba 
llegar  á  mí  á  naide.  Avisaron  al  fiscal,  que  salió  á  la  puerta,  di- 
ciendo: ¡picaros,  ladrones!  ¿qué  hacéis?  ¿Sabéis  quién  es  ese  que 
va  vestido  de  correo?  Por  vida  del  Rey,  que  os  haga  echar  en  una 
galera;  ¿no  bastaba  que  salía  de  mi  casa?  Con  lo  cual  quedó  el 
alguacil  aturdido,  y  yo,  envainando  mi  espadilla,  me  fui  en  casa 
del  Conde,  con  más  de  cien  personas  detrás  y  delante.  Aguardé 
que  viniera;  y  aún  no  se  había  ido  la  gente  de  la  puerta  cuando 
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llegó  y  me  dijo:  Suba  á  casa,  Sr.  Alférez.  Seguíle,  y  estando 
arriba,  me  dijo;  vmd.  ha  cumplido  como  muy  hombre  de  bien. 
Esto  está  acabado;  mire  para  dónde  quiere  una  compañía,  y  se  le 
dará  el  despacho.  Yo  le  besé  la  mano  por  ello,  y  dije:  Señor,  ya 
que  ha  de  ser,  sea  para  Flandes;  y  entonces  rae  dio  un  billete  para 
el  Secretario  Prada  y  más  trescientos  reales  en  piezas  de  á  dos.  Con 
que  fui  en  casa  del  Secretario  y  di  el  billete  y  él  me  dio  un  pliego 
que  hizo  para  el  Rey,  que  estaba  en  el  Pardo;  fuíme  al  Pardo  y  en- 
tregué el  pliego  al  secretario,  y  dijo  que  volviera  á  la  tarde  á  boca 
de  noche  al  escritorio;  y  volviendo,  me  dio  un  pliego  para  el  mesmo 
Secretario  Prada  y  mil  reales  en  piezas  de  á  cuatro.  Tomé  lo  uno 
y  lo  otro  y  vine  á  Madrid  y  entregué  el  pliego,  y  había  en  él  una 
cédula  para  Flandes  de  doce  escudos  de  ventaja  y  una  caria  para 
el  Archiduque,  en  que  me  mandaba  el  Rey  me  diese  una  Compa- 
ñía de  infantería,  con  lo  cual  me  vestí  á  lo  soldado  y  tomt  la  de- 
rrota para  Agreda,  donde  era  ermitaño,  pidiendo  á  mi  madre  su 
bendición  y  dejándola  algún  socorrillo  del  que  me  habían  hecho 
á  mí.  El  comisario,  como  tenía  dineros  y  tan  buenos  á)igeles  de 
guarda,  y  estaba  ya  suelto  en  nado,  y  la  sentencia  dada  contra  los 
moriscos  que  los  echasen  de  España,  le  dieron  un  destierro  que  le 
debió  de  durar  poco,  porque  le  vi  en  la  Corte  de  allí  á  cuatro  años 
poco  más. 

CAPÍTULO    XI. 

En  que  se  dice  la  salida  que  hice  de  Madrid  para  Flandes  y  sucesos 
de  la  muerte  del  Rey  de  Francia. 

Salí  de  Madrid  y  encamíneme  á  Agreda,  donde  llegué  en  po- 
quitos días.  Fuíme  á  una  posada  y  supo  todo  el  lugar  estaba  allí, 
que  se  holgaron  infinito  de  verme,  y  más  con  las  honradas  cédu- 
las que  llevaba  del  Rey. 

Estuve  allí  cinco  días,  y  luego  me  partí  para  San  Sebastián, 
adonde  llegué  con  salud,  y  me  embarqué  en  un  navio  de  Dun- 
querque  para  Flandes,  que  llegué  en  ocho  días.  Desembarquéme  y 
fui  á  Bruselas;  presenté  al  Archiduque  mis  despachos,  hízoine  mu- 
cha merced,  y  mandóme  sentar  el  sueldo,  y  que  en  la  primera 
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ocasión  me  daría  una  Compañía.  Hícelo  sentando  la  plaza  en  la 
Compañía  del  capitán  Andrés  de  Prada,  que  era  deudo  del  Secre- 
tario de  Estado,  en  el  tercio  del  Maestre  de  Campo  D.  Juan  de 
Meneses,  que  estaba  en  Cambray  de  guarnición. 

No  hubo  ocasión  en  más  de  dos  años  de  salir  á  campaña  ni  de 
darme  compañía,  hasta  que  se  revolvió  lo  de  la  Princesa  de  Conde 
que  el  Rey  de  Francia,  Enrique  Cuarto,  la  quería  en  todo  caso;  él 
sabe  para  qué;  la  cual  se  había  venido  á  favorecer  de  la  Señora 
Infanta  y  la  tenía  en  su  poder  en  Bruselas,  y  á  su  marido  tam- 
bién, que  es  el  Príncipe  de  Conde,  jurado  en  Francia  por  tal  Prín- 
cipe y  heredero  ligítimo  de  aquella  corona,  si  el  mucho  valor  de 
Enrique  IV  no  se  la  hubiera  quitado;  que  se  me  ofrece  tratar  de 
él  un  prodigio  de  que  soy  testigo,  y  aún  tengo  dicho  mi  dicho 
delante  del  Magistrado  de  Cambray  sobre  el  caso. 

Es  á  saber:  que  el  Rey  de  Francia  tenía  hecha  su  liga  con  los 
potentados  de  Alemania  y  Italia,  que  ya  tendrá  el  lector  noticia 
della,  que  fué  la  del  año  1610,  y  aún  creo  que  dura  hoy. 

Trató  de  irse  á  San  Deonís  á  jurar  la  Reina,  que  la  dejaba  en  su 
lugar,  y  aquel  día  que  lo  había  hecho  se  vino  á  París,  que  son 
dos  leguas  de  una  calzada,  y  entrando  en  la  ciudad,  en  una  calle 
angosta  donde  la  guarda  no  pudo  ir  cerca  de  la  carroza  donde  iba 
el  Rey,  se  arrojó  un  hombre  y  con  un  cuchillo  jifero  le  tiró  una 
puñalada,  y  visto  que  el  Rey  habló  diciendo  que  no  le  a  tué, 
que  quiere  decir  no  le  matéis,  se  arrojó  de  segunda  vez  y  le  dio 
otra,  con  que  mató  al  más  valiente  Rey  que  ha  habido  de  ducien- 
tos  años  á  esta  parte,  y  prendieron  á  este  hombre,  al  cual  dieron 
infinitos  tormentos  para  matarle,  dándole  cada  día  su  género  de 
tormento,  y  lo  más  que  dijo  siempre:  Mon  Dio  de  paradi  (sic),  que 
quiere  decir.  Dios  mío  del  Paraíso;  y  más  que  preguntándole  que 
quién  se  lo  había  mandado  hacer,  decía  que  nadie,  que  él  lo  ha- 
bía hecho  porque  no  padeciesen  los  cristianos,  y  que  había  ve- 
nido de  su  tierra  otras  dos  veces  á  hacer  este  caso,  y  no  había  te- 
nido ocasión  de  hacerlo,  y  gastándose  lo  que  traía,  se  volvía. 

Este  se  llamaba  Francisco  de  Rubillar  (sic),  natural  de  Angu- 
lema. Era  maestro  de  niños.  Angulema  está  en  Bretaña.  Sucedió 
esto  á  14  de  Mayo  de  1610,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Todo  esto  es 
relación  verdadera,  que  como  estuve  en  Cambray,  que  está  cerca, 
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me  certifiqué  de  todo;  pero  lo  que  vi  diré  agora,  á  que  tengo 
citado.  • 

Gomo  he  dicho,  estaba  de  guarnición  en  Gambray  con  mi  ter- 
cio, al  cual  se  le  había  dado  orden  que  se  aprestase  para  salir  á 
campaña,  y  nosotros  los  soldados  deseábamoslo  como  la  salva- 
ción. 

Sucedió  que  habiéndome  nombrado  de  ronda  á  la  muralla  con 
otro  alférez  mallorquín,  que  se  llamaba  Juan  Jul,  porque  estaba 
nuestra  compañía  de  guarda,  subimos  á  la  muralla,  donde  hay 
muchas  garitas,  y  llegando  sobre  la  puerta  de  Perona  oimos  una 
corneta  de  correo  que  nos  alegró:  es  á  saber,  que  los  maestros  de 
postas  dejan  fuera  de  la  ciudad  seis  caballos  para  los  correos  que 
pasan,  los  cuales  no  puede  dar  si  no  lleva  el  boletín  del  Goberna- 
dor, que  se  le  da  en  una  cajeta  que  está  con  unos  cordeles  desde 
la  tierra  á  la  otra  parle  del  foso;  y  allí  llegan  los  correos  y  dan 
voces  á  la  guarda,  y  luego  dicen  ¿de  dónde  vienen?  y  si  traen  car- 
tas las  echan  en  la  cajeta  y  con  ellas  van  en  casa  del  Gobernador, 
donde  se  le  da  el  boletín  y  lo  lleva  y  echa  en  la  caja;  y  tirando  la 
cuerda  la  toma  el  correo  y  la  da  al  maestro  de  postas  y  le  da 
caballos. 

El  correo  llamó  y  le  respondimos,  ¿qué  de  dónde  venía?;  dijo 
que  de  España,  que  es  aquel  el  camino.  Dij írnosle:  ¿trae  cartas 
para  el  Gobernador?  Dijo  no;  despáchenme  luego;  con  lo  cual  le 
preguntamos:  ¿qué  hay  de  nuevo?  Respondió:  esta  tarde  mataron 
al  Rey  de  Francia  con  un  cuchillo  y  le  dieron  dos  puñaladas.  Con 
esto  resolvimos  que  fuese  yo  á  dar  aviso  al  Gobernador,  por  ser 
más  ligero.  Llegué,  que  estaba  acostado,  y  cuando  le  dije  la  nue- 
va se  espantó,  porque  sabía  el  estado  y  riesgo  que  tenían  las 
cosas. 

Dióme  el  boletín  y  fui  á  la  muralla,  y  echamos  en  la  cajeta  y 
el  correo  le  tomó,  que  estaba  á  pie,  y  no  traía  más  de  un  caballo, 
y  se  fué  con  él  de  diestro  camino  del  maestre  de  postas,  que  es- 
taba de  allí  un  tiro  de  mosquete. 

Nosotros  seguimos  nuestra  ronda,  dando  aviso  de  lo  pasado  en 
los  cuerpos  de  guarda,  que  todos  se  espantaban.  Amaneció;  y  de 
todo  aquel  Gambrasi,  que  son  muchos  lugares,  se  venían,  re- 
tirando on  carros  la  ropa  para  meterla  en  Gambray,  porque  decían 
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que  la  gente  levantada  iba  á  saquearlos  por  la  muerte  del  Rey. 
Con  que  fué  mentira  la  muerte  del  Rey  que  se  ha  contado  yá  mí 
me  daban  la  vaya.  Pasó  eslo  así  que  se  ha  oído,  y  al  cabo  de 
nueve  días  naturales  vino  un  criado  del  Embajador  D.  Iñigo  de 
Cárdenas,  que  lo  era  por  el  Rey  en  París,  corriendo  la  posta,  y 
contó  la  muerte  como  está  contada,  sin  discrepar  un  punto;  y 
como  quedaba  la  casa  del  Embajador  con  dos  compañías  de  salv¿i- 
guardia  que  mandó  poner  la  Reina  porque  no  matasen  al  Emba- 
jador y  á  su  gente,  pensando  era  la  causa. 

Admiráronse  del  caso,  y  mandando  llamar  al  maestro  de  postas 
para  que  dijese  si  había  dado  los  caballos  tal  noche,  dijo  que  no, 
por  lo  cual  mandaron  dijésemos  nuestros  dichos  como  lo  dijimos, 
y  se  creyó  que  aquel  correo  había  sido  algún  diablo  ó  algún 
ángel. 

Nosotros  salimos  á  campaña  y  estuvimos  en  ella  hasta  Septiem- 
bre, que  nos  retiramos,  y  pedí  licencia  al  Archiduque,  por  saber 
que  en  Malta  había  Capítulo  general,  donde  pretendía  tener  algún 
fruto  de  mis  trabajos,  como  lo  tuve. 

Dióme  licencia,  y  por  no  tener  caudal  con  que  ir  en  un  caballo    Salida  de Fian- 
con  un  criado  ú  solo,  me  vestí  en  hábito  de  pelegrino  á  lo  fran-   desenhabitode 

pelegrrino. 

cés,  que  hablaba  bien  la  lengua.  Metí  en  el  cordón  una  espada  y 
mis  papeles  en  un  zurrón,  y  comencé  á  caminar;  pasé  por  una  vi- 
lla que  llaman  Creu,  que  está  entre  Amiens  y  París,  donde  es- 
taba el  Príncipe  de  Conde  con  la  Princesa,  que  ya  se  había  reti- 
rado sin  miedo.  Pedíle  me  hiciese  merced  de  una  carta  para  el 
Maestre  de  Malta;  diómela,  que  era  tan  larga  y  angosta  como  un 
dedo,  y  más  trescientos  reales.  Pasé  mi  camino,  entré  en  Borgoña 
y  llegué  á  una  ciudad  que  se  llama  Jalón  y  pasa  un  río  por  las 
murallas.  Estaba  cerrada  la  puerta  del  camino  por  do  venía  yo  y 
fué  menester  ir  costeando  el  río  para  entrar  por  otra,  y  como  cu- 
rioso iba  embebecido  mirando  la  fortificación.  Repararon  en  ello, 
y  al  entrar  por  la  puerta  cogiéronme.  Yo,  como  no  había  hecho 
nada,  no  quería  soltar  el  bordón,  forcejeando,  y  ellos  diciendo:  el 
hugre  español,  espión,  que  no  podemos  encubrirnos  anque  más 
hagamos.  Con  la  fuerza  que  hacíamos  se  desencajó  el  bordón  y  vie- 
ron la  espada,  con  que  acabaron  de  creer  era  espía.  Lleváronme  á 
la  cárcel,  donde  trataron  de  darme  tormento,  y  hubo  pareceres  me 
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ahorcasen,  pues  me  cogían  con  las  armas  encubiertas,  ¿que  qué 
más  prueba?  Yo  mostraba  mis  papeles  y  licencia  del  Archiduque; 
ni  por  esas;  tanto  que  un  español  que  estaba  allí  casado  por  no 
poder  estar  en  los  estados  del  Rey  á  causa  de  ser  de  los  amotina- 
dos de  Flandes  que  fueron  dados  por  traidores,  doliéndose  de  mí 
por  español,  vino  y  me  dijo:  Señor,  vmd.  no  esté  descuidado,  que 
éstos  le  quieren  ahorcar:  mire,  si  quiere  que  yo  haga  algo:  pensé 
que  se  burlaba,  hasta  que  vi  era  de  veras,  y  volvíame  loco  viniese 
á  morir  tan  se6o  y  sin  llover.  Díjele:  Señor,  aquí  tengo  una  carta 
de  favor  que  me  dio  el  Príncipe  de  Conde  para  el  Gran  Maestre 
de  Malta,  en  que  verán  que  voy  mi  camino  y  no  soy  espía.  Dijo: 
démela  vmd.  ¡Cuerpo  de  Dios!  Era  tan  chiquilla  que  casi  no  la 
hallaba,  y  lomóla  y  llevó  al  Magistrado.  Yo  quedé  tan  desconso- 
lado como  se  deja  pensar,  y  de  allí  á  una  hora  oí  gran  tropel  en 
la  cárcel,  que  pensé  venían  por  mí  para  ejecutar  su  crueldad,  y 
más  que  sentía  una  voz  en  que  decía:  ¿Du  eté  lo  español?,  que 
quiere  decir:  ¿dónde  está  el  español?;  llamadlo.  Yo  fui  y  estaba 
todo  el  Magistrado,  y  me  dijeron  en  francés:  venid  con  nosotros; 
y  me  llevaron  á  una  hostería,  donde  mandaron  me  regalasen  bien. 
Hízolo  el  huésped,  que  no  era  más  hereje  que  Calvino.  A  otro  día 
rae  dieron  dos  caballos  ligeros  para  que  me  acompañasen  hasta 
León  de  Francia  y  otro  caballo  para  mí,  que  no  gasté  blanca  hasta 
llegar  allí,  comiendo  bien. 

En  León  me  entregaron  al  gobernador.  Hizo  lo  mesmo;  que 
después  de  regalado  en  una  hostería  me  sacaron  otros  dos  caba- 
llos ligeros  hasta  ponerme  en  tierras  del  Duque  de  Saboya,  que 
fué  Chamberí.  Pasé  mi  camino  y  de  allí  tomé  la  derrota  du  Ge- 
nova, donde  me  embarqué  para  Ñapóles  y  de  ahí  para  Palermo 
donde  estaba  por  Virrey  el  Duque  de  Osuna  á  quien  hablé  y 
mando  darme  cien  ducados  de  ayuda  de  costa,  porque  vio  traía 
licencia.  No  falló  quien  me  dijo  que  me  había  mandado  prender 
por  las  muertes  pasadas,  y  sin  saber  si  era  verdad,  como  no  lo 
fué,  me  embarqué  y  fui  á  Malta,  donde  fui  muy  bien  recebido,  y 
al  punto  me  enviaron  adelante  en  una  fragata  á  tomar  lengua, 
mientras  nuestra  armada  iba  á  los  Querquenes  en  Berbería,  que 
fué  el  año  de  1611. 

Tercera  jornada. — Hice  mi  viaje  y  truje  relación  verdadera 
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Túvose  Capítulo  general  en  el  cual  me  recibieron  en  el  Priorato 
de  Castilla  (1),  sin  tener  obligación  de  hacer  las  pruebas  necesa- 
rias para  ello,  sin  haber  voto  en  contrario  de  todo  el  Capítulo,  con 
ser  más  de  200.  Hice  mi  año  de  noviciado  y  acabado  me  dieron  el 
hábito,  aunque  me  contradecían  algunos  caballeros  que  tenía  dos 
homicidios  públicos,  y  no  obstante  hice  profesión,  porque  el  Gran 
Maestre  lo  ordenó.  En  el  año  de  noviciado  tuve  una  pendencia 
con  un  caballero  temerario,  en  condición  italiano.  Fué  por  volver 
por  otro  que  me  había  hecho  bien.  Tiráronme  dos  pistoletazos  y 
no  me  hicieron  mal.  Pedí  licencia  para  España.  Vine  en  las  ga- 
leras de  la  Religión  hasta  Cartagena  sin  gastar  en  comer  nada,  en 
compañía  del  caballero  por  quien  reñí  la  pendencia,  que  decir  to- 
das las  circunstancias  sucedidas  no  habría  papel  en  Genova. 

Llevóme  hasta  Madrid  este  caballero,  donde  me  dejó  y  yo 
quedé  con  mi  hábito  puesto,  que  todos  me  daban  el  parabién, 
unos  de  envidia,  otros  de  amor. 

Pedí  en  el  Consejo  una  compañía  y  enviáronme  á  servir  á  la 
armada  Real,  donde  estuve  en  las  ocasiones  que  hubo  hasta  que 
volví  á  la  Corte  con  licencia;  y  en  este  tiempo  me  aficioné  de  una 
mujer  casada,  que  fuimos  amigos  algunos  días;  y  otra  á  quien  yo 
conocía,  también  casada,  traíame  en  cuentos  de  celos,  tanto  que 
me  obligó  á  hacer  una  ruindad,  que  por  tal  la  tengo.  Y  es  que^ 
fui  á  su  casa  delante  de  su  marido  con  resolución  de  cortalla  la 
cara;  saqué  la  daga  para  hacello;  ella  que  me  vio  resuello  tapóla 
y  bajó  la  cabeza  metiéndola  entre  las  piernas.  Yo  me  vi  mohíno  y 
álcele  las  faldas,  que  estaba  á  propósito,  y  dila  en  las  asentaderas 
dos  rabanadas  como  en  un  melón.  El  marido  tomó  la  espada  y 
salió  tras  mí,  que  era  en  la  tienda  donde  trabajaba,  que  era  ofi- 
cial, y  como  hay  tanta  justicia  en  Madrid,  luego  cargó  á  pren- 
derme. Yo  me  metí  en  una  casa,  donde  me  hice  fuerte  á  la  puerta 
y  no  dejaba  entrar  alma  sino  era  por  la  punta  de  la  espada.  Ha- 
bía justicia  de  la  villa  y  Corte,  y  mientras  más  tardamos  más  ve- 
nía, tanto  que  llamaron  uno  de  los  señores  Alcaldes  de  Corte  que 
era  D.  Fulano  Fariñas  y  llegado  con  gran  tropa  de  alguaciles  me 
dijo  quitándose  el  sombrero:  suplico  á  vmd.  meta  la  espada  en  la 
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cinta.  Repondile:  pídemelo  vmd.  con  tanta  cortesía,  que  aunque 
me  hubieran  de  cortar  la  cabeza  lo  haré;  como  lo  hice,  y  dijo: 
jure  vmd.  sobre  esa  cruz  de  uo  hacer  fuga  y  venirse  conmigo. 
Respondí:  quiea  ha  hecho  lo  que  vmd.  le  ha  mandado  no  ha  me- 
nester; guíe  vmd.  donde  fuera  servido;  y  vendónos  mano  á  mano 
llegamos  á  la  cárcel  de  Corte  y  dijo:  Vmd.  quedará  depositado 
hasta  que  se  dé  parte  á  la  Asamblea  y  á  su  alteza  el  Príncipe 
Gran  Prior;  ¡ola!  decí  que  se  le  dé  un  aposento,  el  mejor  que 
hubiese,  y  quédese  con  Dios,  que  esta  noche  vendré  á  ver  á  vmd. 
Prisión  en  Ma-  El  alcaide  me  dijo:  si  vmd.  quiere  estar  con  unos  caballeros 
ginoveses  en  su  aposento,  estará  con  compañía.  Dije  que  si  y  así 
subió  y  se  lo  dijo,  que  lo  hicieron  de  buena  gana. 

Yo  avisé  al  punto  al  secretario  de  mi  Asamblea,  anque  ellos  lo 
sabían  ya.  Los  ginoveses  me  dieron  de  cenar  y  mandaron  hacer 
una  cama  en  el  suelo,  no  mala,  y  á  las  doce  de  la  noche  vino  el  Al- 
calde á  dar  tormento  á  un  ladrón  y  de  camino  me  tomó  la  confe- 
sión, á  cual  le  respondí  que  bien  sabía  su  merced  que  el  día  que 
había  tomado  el  hábito  y  hecho  profesión,  me  había  despojado  de 
mi  libertad  y  que  así  no  la  tenía  para  pisar  delante  su  merced; 
que  antes  le  suplicaba  me  remitiese  al  Príncipe  Gran  Prior  como 
mi  juez.  Dijo:  dígalo  con  apercibimiento  de  no  sé  qué,  y  dije:  lo 
que  he  dicho,  digo  y  lo  firmo  de  mi  nombre.  Esta  fué  mi  confe- 
sión, con  que  el  señor  Alcalde  se  fué,  y  yo  acostar. 

A  la  mañana  vino  el  Alcalde  con  mucha  prisa  á  que  me  vis- 
tiese, que  toda  la  sala  me  aguardaba.  Respondí  que  los  señores 
no  eran  mis  jueces  y  que  así  no  quería  ir.  Fuélo  á  decir  y  man- 
daron subiesen  ocho  galeotes  y  me  trujesen  con  cama  y  todo  ala 
sala,  que  al  punto  se  ejecutó,  y  plantáronme  en  ella  como  estaba 
en  mi  aposento.  Comenzaron  á  decir  lo  que  suelen  en  aquel  tri- 
bunal; yo  respondí  una  palabra  que  les  obligó  á  mandar  que  me 
llevasen  á  un  calabozo,  y  al  pasar  por  los  corredores  encontré 
con  dos  caballeros  de  mi  hábito  y  el  fiscal  que  venían  con  orden 
de  la  Asamblea  á  pedirme.  Entraron  en  la  sala  y  cerrados  todos 
ordenaron  fuese  un  Alcalde  á  hacer  relación  al  Consejo.  Fué  uno 
que  se  llama  Fulano  de  Valenzuela  y  subió  al  Rey  y  volviendo  á 
las  doce  del  día,  que  no  visitaron  á  nadie,  trujo  un  decreto  que 
tengo  yo  el  tanto  del. 
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Dice:  «Remítase  el  Alférez  Alonso  de  Gontreras  al  Príncipe 
Gran  Prior  mi  sobrino,  con  todo  lo  que  hubiese  escrito  original, 
advirtiendo  primero  que  se  sepa  si  es  profeso,  y  siéndolo  quede 
un  tanto  de  la  carta  de  profesión  en  poder  de  los  Alcaldes.»  Con 
esto  vino  y  me  llamaron,  que  ya  estaba  yo  vestido  y  preguntaron 
por  la  carta  de  profesión.  Envié  por  ella  y  registrándola  me  en- 
tregaron á  los  caballeros  y  llevaron  á  la  cárcel  de  la  Corona,  donde 
estuve  hasta  que  la  Asamblea  me  desterró  por  dos  años,  y  me  fui 
á  servir  á  la  armada  y  estuve  hasta  que  torné  á  pedir  licencia 
para  la  Corte  á  pretender  una  compañía. 

Salió  una  elección  de  40  capitanes  y  no  me  tocó  la  suerte.  Salí 
de  Madrid  con  resulución  de  irme  á  Malta,  queme  parecía  que 
allí  podría  medrar.  Topé  un  caballero  que  iba  á  Malta  y  ve- 
nímonos  juntos.  Llegamos  á  Barcelona  y  embarcámonos  para 
Genova  y  después  de  llegados  á  aquella  ciudad  nos  partimos 
para  Roma  por  tierra,  que  llegamos  en  breve  tiempo.  Aquí  me 
sucedió  un  trabajillo  y  fué  que  yo  andaba  malo  de  unas  ter- 
cianas y  aunque  las  pasaba  en  pié  un  día  fuime  en  casa  de  unas 
mujeres  españolas  á  entretener  el  tiempo.  Llegaron  dos  gentiles 
hombres  italianos  y  subieron  arriba,  porque  les  abrió  la  criada 
sin  que  yo  ni  las  amas  lo  supiesen,  y  entrados  en  la  sala  me  pre- 
guntaron qué  hacía  allí.  Respondí  que  hablando  con  aquellas  se- 
ñoras de  la  tierra,  que  éramos  paisanos.  Dijéronme  secamente: 
anda,  vete.  Parecióme  que  era  menoscabo  el  irme  de  aquella  ma- 
nera y  no  me  di  por  entendido,  hablando  con  la  una  de  ellas.  Tor- 
náronme á  decir:  aguarda  que  le  echemos  por  la  escalera  abajo; 
yo  ya  no  podía  sufrir  más  y  levanté  la  espada  que  traía  en  las 
manos  como  enfermo  y  di  sobre  ellos,  que  todos  dos  rodaron  las 
escaleras  y  uno  mal  descalabrado;  á  las  voces  cargaron  los  esbi- 
rros, que  en  aquella  ciudad  hay  muchos,  y  metiéndonos  á  todos 
en  una  carroza  nos  llevaron  en  casa  del  Gobernador,  donde  con- 
tado el  caso,  las  mujeres  y  ellos  mesmos  me  mandaron  les  diese 
la  mano  y  con  esto  nos  fuimos  cada  uno  á  su  casa. 

Estos  hombres  no  tiniendo  ánimo  de  matarme  se  aunaron  con     Venenoea  Ko- 
mi huésped  y  dijeron  que  me  dijese  si  quería  sanar  de  aquellas    "^a  que  me  die- 
tercianas,  había  un  médico  que  en  cuatro  días  lo  haría  sin  llevar 
inero  hasta  sanarme.  Yo,  deseoso  de  la  salud,  dije  que  le  trújese 
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y  á  otro  día  entró  el  huésped  y  dijo  que  allí  estaba.  Entró;  era 
un  hombre  vestido  de  clérigo  y  visitóme  preguntándome  del  mal. 
Líjeselo  y  respondió:  en  cuatro  días  daré  sano  á  vmd.  y  quédese 
con  Dios  que  mañana  volveré;  no  se  levante  de  la  cama.  Fuese  y 
díjome  el  huésped:  es  el  mejor  médico  de  Roma  y  lo  es  del  Car- 
denal de  Joyosa.  Aguardé  á  otro  día  que  vino  el  buen  médico  ó 
diablo  y  sacó  una  redomica  de  vino  tinto  y  un  papel  con  unos 
polvos  y  pidiendo  un  vaso  echó  muchos  de  ellos  dentro  y  vino 
de  la  redoma  y  revolviéndolo  me  dijo :  bébaselo  v.»  s.*  Hícelo  y 
acabado  de  beber  me  dijo  que  me  arropase,  que  ya  quedaba  sano. 
Fuese  y  dentro  de  medio  cuarto  de  hora  se  me  comenzaron  á 
ligar  los  dientes  y  las  entrañas,  que  reventaba,  pidiendo  confesión 
y  echando  por  arriba  cuanto  tenía,  y  por  abajo  tinta  negra.  Mi 
camarada  el  caballero  fué  corriendo  encasa  del  Embajador  de  Es- 
paña y  llamó  al  Doctor,  que  era  un  portugués  que  vino  al  punto, 
y  contado  lo  sucedido  y  visto  lo  echado  por  arriba  y  por  abajo 
ordenó  remedios  con  que  atajó,  aunque  con  trabajo,  tanto  mal; 
que  después  dijo  que  para  que  se  viese  la  gran  robustez  de  mi 
estómago  quería  dar  ahora  á  una  muía  tanto  como  cabía  en  una 
cascara  de  nuez  y  que  había  de  reventar  en  una  hora,  y  á  mí  me 
habían  dado  una  cucharada  de  plata  colmada. 

Continuó  hasta  dejarme  bueno  y  queriendo  prender  [al  médico] 
el  huésped  dijo  que- no  le  conocía  sino  que  él  había  venido  á  casa 
á  ofrecerse  y  decir  que  era  doctor  del  Cardenal  de  Joyosa  y  que  lo 
había  hecho  por  mi  bien,  que  nunca  pareció  ni  volvió  tal  médico, 
con  que  creí  había  sido  enviado  de  los  dos  que  rodaron  la  esca- 
lera; con  lo  cual  lo  dejamos  y  estando  bueno  me  partí  para  Ñapó- 
les con  mi  camarada  y  de  allí  á  Mesina  y  de  allí  á  Malta. 

CAPÍTULO  xti. 

Cómo  llegado  á  Malta  volví  á  España  y  fui  capitán  de  infantería 
española  y  otros  sucesos. 

Donde  hallé  unas  cartas  de  España  y  eran  del  Rey:  la  una 
para  el  Gran  Maestre,  en  (]ue  le  mandaba  me  diese  licencia  para 
ir  á  levantar  uua  compañía  de  infantería  española  que  rae  había 
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tocado  en  una  leva  de  ocho  capitanes  que  se  habían  proveído.  La 
otra  era  para  mí  del  Sr.  Bartolomé  de  Anaya,  que  lo  era  de  la 
Guerra,  avisándome  de  la  provisión.  Tratóse  de  mi  partida,  que 
fué  dentro  de  quince  días,  y  de  camino  me  encomendó  el  Maestre 
pasara  por  Marsella  á  dar  aviso  á  dos  galeras  de  la  Religión  para 
que  pasasen  con  todo  secreto  á  Cartagena,  á  embarcar  docieutos 
mil  ducados  de  la  Religión  de  sus  despolios. 

Pasé  á  Barcelona  y  á  Madrid,  todo  en  27  días  desde  Malta,  y 
cuando  llegué  ya  habían  salido  las  Compañías  á  levantar,  y  la 
mía  había  ido  á  Osuna  á  levantarla  un  primo  mío  alférez  de 
Flandes,  que  no  habiéndole  tocado  compañía  quería  levantarla 
mía  en  mi  nombre  con  título  de  Alférez,  y  que  si  no  viniese  á 
tiempo  de  la  embarcación,  por  estar  tan  lejos  se  quedase  con  ella. 
Hízolo  el  Consejo;  pero  yo  me  di  tan  buena  maña  que  llegué 
autes  de  la  embarcación  más  de  cuatro  meses,  que  era  para  las 
islas  Filipinas.  Partime  de  Madrid  para  Osuna,  donde  entré  por 
la  posta  con  mis  despachos  que  me  dieron  en  Madrid,  y  cuando 
me  vio  el  primo  se  quedó  muerto,  que  se  tenía  por  capitán. 

Hablámonos;  yo  ofrecile  todo  lo  que  de  un  buen  amigo  y  deudo; 
dijo  que  quería  ir  la  jornada:  yo  lo  estimé,  más  no  sabía  su  in- 
tención dañada,  pues  engañó  á  un  pajecillo  de  jineta  que  tenía 
y  redució  á  que  me  diese  solimán  para  matarme.  Y  la  primera  veneno  que 
vez  me  lo  echó  en  dos  huevos  pasados  por  agua  sin  cascara  y  los 
polvoreó  de  solimán  y  azúcar;  yo  los  migué  con  pan  como  era  só- 
lito y  comí.  Ya  que  había  pasado  una  hora  comencé  á  basquear, 
que  me  moría;  comencé  á  trocar;  llamaron  los  médicos,  manda- 
ron confesarme  al  punto  y  pensaron  me  moría  aquella  noche,  que 
daba  lástima  á  todo  el  lugar. 

A  media  noche  me  dieron  un  cordial  rico  y  en  él  me  echó  el 
muchacho  que  fué  por  él  diez  maravedís  de  solimán,  conque  al 
beberlo  me  hizo  en  la  garganta  cuatro  llagas  y  no  lo  pude  acabar. 
Los  médicos  se  volvían  locos  y  fueron  á  la  botica  á  preguntar  qué 
habían  echado:  dijo  que  lo  recetado.  Diéronme  con  qué  trocar, 
pero  no  era  menester,  que  la  naturaleza  lo  hacía  sin  remedios, 
que  fueron  los  verdaderos  remedios.  Amaneció  y  vino  el  Gober- 
nador á  verme  y  lo  mejor  del  lugar  y  mandó  me  hiciesen  la  co- 
mida en  su  casa  y  mandó  prender  á  una  mujer  que  estaba  en  casa 


me  dieron 
Osuna. 
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sin  que  yo  lo  supiera.  Llegó  la  hora  de  comer  y  fué  el  muchacho 
por  la  comida  y  echó  dentro  otro  papel  de  solimán. 

Comí  y  luego  me  dieron  las  bascas  ordinarias,  que  pensaban 
eran  de  lo  de  atrás,  y  troqué  toda  la  comida,  que  no  estaba  un 
punto  en  el  cuerpo. 

Había  un  soldado  que  se  llamaba  Fulano  Nieto,  que  me  qui- 
taba las  moscas,  que  era  por  Agosto,  y  estaba  algo  malillo  de  las 
partes  bajas  y  dijo:  den  eso  que  ha  sobrado  á  Nieto,  que  bien  lo 
puede  comer  aunque  sea  viernes;  el  pobre  se  lo  comió  y  á  las 
cinco  de  la  tarde  ya  estaba  muerto. 

A  todo  esto  no  había  entrado  á  verme  mi  pariente  el  alférez  y 
el  chiquillo  fué  en  casa  de  un  alcalde,  á  quien  había  yo  dejado  el 
desapropiamiento  déla  ropa  que  tenía,  que  es  como  testamento, 
y  tenía  la  llave  del  baúl  y  dijo:  Señor,  dice  mi  amo  que  me  dé 
vmd.  la  llave  para  sacar  una  cuenta  de  perdones  que  hay  den- 
tro, y  era  verdad.  Diósela  el  alcalde  y  sacó  seiscientos  reales  y  una 
cruz  de  Malta  grande  que  pesaba  250  [¿quilates?]  y  medias  y  li- 
gas y  bandas,  y  no  pareció  en  todo  aquel  día  hasta  que  vino  el 
alcalde  á  verme  y  dijo  cómo  me  sentía.  Dije  mejor  y  era  que  no 
continuaba  el  darme  el  solimán. 

Preguntó  por  la  cuenta  para  saber  las  indilugencias  que  tenía. 
Dije:  ¿qué  cuenta?  Respondió:  vmd.,  ¿no  envió  por  la  llave  del 
baúl  al  paje  para  sacarla?  Dije,  no  señor.  Pues  yo  se  la  di,  dijo. 
Fuéronle  á  buscar  y  halláronle  en  casa  de  un  arriero  que  tenía 
concertado  para  irse  á  Sevilla.  Trujéronle  delante  de  mí  y  pre- 
guntando por  la  llave  del  baúl,  la  sacó  y  abriéndole  hallaron 
menos  lo  referido.  Pregúntele  dóndo  tenía  lo  que  faltaba  de  allí; 
dijo  que  escondido.  Fueron  con  él  y  trujóse  todo  menos  26  rea- 
les; que  dije  yo,  búsquenle  esas  fraldiqueras;  y  haciéndolo  le 
hallaron  un  papel  con  solimán  y  abriéndole  dijo  la  huéspeda, 
¡ay,  señores!,  que  esto  es  el  rejalgar  que  daban  al  señor  Capitán; 
y  reconocido  que  era  solimán  le  dije:  ¡traidor!,  ¿qué  te  había  hecho 
yo  que  rae  has  querido  matar  con  este  solimán?  Respondió  ese 
papel  me  le  hallé  en  la  calle;  yo  dije  al  alcalde:  Señor,  envíe  vm. 
por  el  verdugo;  que  éste  dirá  la  verdad.  Respondió  el  alcalde:  más 
vale  que  lo  llevemos  á  la  cárcel  y  que  jurídicamente  se  haga  pro- 
ceso y  dé  tormento  y  sabremos  quién  es  la  causa.  Parecióme  muy 
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bien  y  llamé  al  alférez,  que  iio  le  había  visto  en  dos  días,  y  man- 
dé que  con  cuatro  soldados  llevase  á  la  cárcel  aquel  muchacho  y 
estuviese  porque  temía.  Hízolo,  y  como  era  la  causa  del  mal,  lle- 
vóle por  la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  aconsejó  se  metiese  den- 
tro, como  lo  hizo,  y  aconsejó  á  los  frailes  no  lo  entregasen  porque 
lo  ahorcaría  luego  el  capitán.  Los  frailes  lo  hicieron  y  enviaron 
aquella  noche  á  Sevilla. 

Gomo  falló  la  causa  del  solimán  fuíme  curaudo,  que  quiso 
Dios  guardarme  para  lo  que  él  sabe.  Sané  y  levánteme  con  gusto 
del  pueblo  y  determinéme  el  ir  á  Sevilla  con  seis  soldados;  y  en 
ella  hice  deligencia  de  buscar  al  muchacho,  que  con  facilidad  lo 
hallé  y  truje  á  Osuna,  que  lo  deseaban  para  darle  un  castigo  ejem- 
plar. Hízose  la  causa,  púsose  á  quistión  de  tormento.  Confesó 
haberlo  hecho  por  orden  del  alférez,  ofreciéndole  grandes  dádivas. 
Quisieron  ahorcarlo  pero  no  le  hallaron  con  edad  y  así  le  dieron 
cien  azotes  en  la  cárcel  á  un  poste  y  cortaron  los  dos  dedos  de 
cada  mano  con  que  polvoreaba  el  solimán. 

En  la  confesión  que  yo  hice  en  el  artículo  de  muerte  ofrecí  á 
Dios  delante  el  confesor  de  perdonar  á  quien  hubiera  sido  la 
causa  de  mi  muerte,  que  la  tal  palabra  me  le  pedía  el  confesor 
sabiendo  que  era  el  alférez,  á  quien  el  Gobernador  quiso  prender, 
mas  no  lo  consentí  yo,  y  así  le  envié  á  llamar  al  punto  que  el 
muchacho  confesó  y  dije:  vind.  se  vaya  con  Dios  y  no  pregunte  la 
causa  y  si  ha  menester  algo  dígalo,  que  se  lo  daré.  Quedóse 
muerto  y  fuese  dentro  de  una  hora  pareciéndole  no  me  arrepin- 
tiese. Supe  después  se  había  ido  á  las  Indias,  que  nunca  más  ha 
parecido  en  España.  Gon  todo  quedé  por  más  de  dos  años  casi 
tullido  de  los  dedos  de  los  pies  y  manos,  que  siempre  me  hormi- 
gueaban, además  de  haberme  quitado  la  fuerza  que  tenía. 

Dijeron  los  médicos  que  el  no  haberme  muerto  fué  el  estar  el 
estómago  habituado  del  veneno  que  me  dieron  en  Roma  tan  poco 
tiempo  había. 

Vino  el  comisario:  tomó  muestra  á  mi  compañía  y  marchamos 
la  vuelta  de  Sanlücar  donde  estaba  la  armada  aprestada  que  ha- 
bía de  ir  á  Filipinas.  Tocóme  embarcar  en  el  galeón  la  Concep- 
ción por  cabo  de  tres  compañías  que  iban  dentro. 

Salimos  de  Sanlücar  la  vuelta  de  Gádiz  para  de  allí  hacer  la 
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partencia  á  Felipinas.  En  este  tiempo  vino  orden  del  Rey  para 
que  no  fuésemos  sino  que  nos  incorporásemos  con  la  armada 
Real  y  los  galeones  de  la  plata  y  todas  las  galeras  de  España  y 
fuésemos  á  Gibraltar,  adonde  decían  iba  á  posar  una  armada  de 
Holanda.  Iba  el  Príncipe  Feliberto  por  General  de  todo. 

A  la  entrada  de  Cádiz  hay  un  escollo  debajo  del  agua  catorce 
palmos,  que  llaman  el  Diamante,  en  el  cual  se  han  perdido  mu- 
chos navios  y  yo  como  más  desgraciado  topé  con  él  y  perdime  á 
vista  de  toda  la  escuadra.  No  se  ahogó  nadie  porque  me  socorrie- 
ron todas  las  chalupas  de  la  armada  y  el  Sr.  Marqués  de  Santa 
Cruz  con  su  capitana. 

Mandó  el  Príncipe  que  me  prendiesen;  lleváronme  al  galeón 
en  que  anduve  embarcado  toda  aquella  jornada,  aunque  no  sal- 
taba en  tierra,  hasta  que  en  el  Consejo  de  Guerra  me  libraron 
viendo  no  tenía  yo  culpa.  Anduvimos  de  Gibraltar  á  cabo  Espar- 
tel  con  algunos  navios  de  la  armada  en  aquél  estrecho,  más  de 
tres  meses,  aguardando  la  armada  que  jamás  vimos.  Esto  fué  por 
Enero  de  1616  y  por  Marzo  y  Abril  vino  orden  de  que  se  deshi- 
ciese aquella  armada,  como  se  hizo,  y  en  particular  la  que  había 
de  ir  á  Filipinas  donde  era  harto  menester.  Mandóse  que  los  seis 
galeones  se  agregasen  á  la  armada  Real  y  que  la  infantería,  que 
era  la  mejor  del  mundo,  pasase  á  Lombardía  á  cargo  de  D.  Car- 
los de  Ibarra  que  la  llevó.  Era  Maestro  de  Campo  de  estos  dos  mil 
y  quinientos  hombres  D.  Pedro  Esteban  de  Avila  y  yo  quedé  en 
España  con  otro  capitán,  por  venir  la  orden  en  esta  forma  en  un 
capítulo  de  carta  escrita  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  del  Rey. 

Por  cuanto  conviene  á  España  reforzar  los  tercios  de  Lom- 
bardía, será  bien  que  pase  el  de  D.  Pedro  Esteban  de  Avila  que 
había  de  ir  á  Felipinas,  no  dejando  los  docientos  hombres  que 
nos  había  parecido  con  los  capitanes  práticos  de  la  navega- 
ción, que  son  Contreras  y  Cornejo,  que  pueden  quedarse  para 
levantar  gente  de  nuevo  para  ese  efeto. 

Con  esto  nos  quedamos  y  fuimos  á  la  Corte  con  orden  del  Mar- 
qués, donde  nos  detuvieron  más  de  seis  meses,  hasta  que  se  me 
ordenó  que  fuese  por  la  Junta  de  guerra  de  Indias  á  Sevilla  lue- 
go, que  en  el  camino  me  alcanzaría  orden  de  lo  que  había  de 
hacer.  Llamóme  el  Presidente  D.  Fernando  Carrillo,  que  lo  era 
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de  aquel  Consejo,  y  mandándome  dar  quinientos  escudos,  aque- 
lla tarde  lomé  muías  para  Sevilla,  donde  partí. 

En  Córdoba  me  alcanzó  un  pliego  en  que  se  me  ordenaba  me 
viese  con  el  Presidente  de  la  contratación  de  Sevilla;  hicelo  en 
llegando,  el  cual  me  mandó  que  me  partiese  á  Sanlúcar,  que  el 
Duque  de  Medina  me  daría  la  orden.  Víme  con  su  Excelencia  y 
de  secreto  me  ordenó  pasase  á  Cádiz  con  una  orden  al  Goberna- 
dor de  aquella  ciudad,  y  que  á  las  nueve  de  la  mañana  estarían 
allí  dos  galeras  para  embarcar  la  infantería. 

Víme  con  el  Gobernador  de  Cádiz  al  cual  se  le  ordenaba  que 
tocase  cajas  para  socorrer  las  Compañías  que  tenía  allí  de  las  flo- 
tas, y  que  en  estando  en  la  casa  del  Rey  recogidas  embarcase  nú- 
mero de  docientos  hombres  á  mi  satisfacción  en  las  dos  galeras  y 
me  los  entregase  sin  oficiales  nengunos  mayores,  digo  el  capitán, 
alférez  y  sargento.  Hízose  con  el  secreto  que  se  requería  por  que 
no  se  embarcara  uno  tan  solo,  porque  estos  soldados  de  este  pre- 
sidio y  flotas  son  los  rufianes  de  la  Andalucía  madrigados. 

Partíme  para  Sanlúcar  donde  tenía  prevenidos  el  Duque  dos 
galeones  de  400  toneladas,  con  su  artillería  y  bastimentos  necesa- 
rios, además  de  los  pertrechos  que  se  llevaba  de  pólvora  y  cuerda 
y  plomo  para  la  plaza  que  se  iba  á  socorrer. 

Llegué  á  Sanlúcar,  mandóme  el  Duque  embarcar  la  infantería 
en  los  galeones,  hicelo  metiendo  en  cada  uno  ciento,  que  se  vie- 
ron como  asaltados  sin  saber  lo  que  les  había  sucedido. 

Llegó  el  otro  capitán  de  la  Corte  para  el  otro  galeón  y  embár- 
camenos para  hacer  nuestro  viaje  que  era  ir  á  socorrer  á  Puerto 
Rico  en  las  ludias,  que  se  decía  estaba  sitiado  de  holandeses. 
Estuve  aguardando  el  tiempo  en  los  Pozuelos  que  llaman  junto  á 
la  Barra,  y  los  soldados,  como  todos  eran  forzados  y  dejaban  las 
amigas  de  tantos  años  y  eran  los  oficiales  de  la  muerte  de  la  An- 
dalucia,  casi  hacían  burla  de  mí  porque  diciendo:  ea,  señores, 
abajo  que  es  ya  noche,  respondían:  ¿somos  gallinas  que  nos  he- 
mos de  acostar  con  día?  aquiétese  su  ánima.  Yo  me  veía  atribu- 
lado y  no  dormía  pensando  cómo  se  había  de  hacer  este  viaje, 
porque  sino  eran  quince  marineros  y  seis  artilleros  no  tenía  de 
mi  parte  otra  gente,  que  todos  los  cien  soldados  eran  enemigos, 
y  así  me  valí  de  la  industria,  y  poniendo  los  ojos  en  uno  de  los 
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que  me  parecía  más  valiente  y  á  quien  ellos  tenían  respeto,  que 
también  entre  ellos  hay  á  quien  obedezcan  los  valientes,  y  lla- 
mándole dije:  ah  señor  Juan  Gómez,  venga  acá,  y  metíle  en  la 
cámara  de  popa  y  dije:  ¿Cuánto  há  que  sirve  al  Rey?  Dijo,  habrá 
cinco  años,  en  Cádiz  y  en  Larache,  de  donde  me  huí,  y  un  viaje 
de  flota.  Respondí:  cierto  que  le  he  cobrado  afición  y  que  me 
pesa  no  tener  una  bandera  que  le  dar:  quedó  muy  pagado  de 
esto  y  dijo:  otros  lo  hicieran  peor  que  no  yo.  Yo  le  dije,  pues 
si  quiere  ser  sargento  de  est.i  Compañía  vayase  á  tierra  y  siente 
la  plaza,  y  sino  tiene  dinero  para  comprar  una  alabarda,  yo  se 
lo  daré.  Dijo:  aún  tengo  cincuenta  pesos  ya  que  vmd.  me  honra; 
es  á  saber  que  había  hombre  que  por  que  le  dejasen  ir  á  tierra 
daba  docientos  reales  de  á  ocho.  Díle  un  papel  para  el  contador 
y  dije:  vaya  vmd.  que  escalón  es  para  ser  alférez,  y  mire  que  me 
fío  de  vmd.  Embarcóse  en  la  barca  y  fué  á  tieri'a  y  sentó  la  plaza 
y  volvió  al  punto  con  su  alabarda.  Cuando  los  valientes  le  vieron 
sargento  dieron  su  negocio  por  acabado,  y  ejecutando  lo  que 
tenían  determinado  y  llamando  al  sargento  en  la  cámara  le 
dije:  ya  vmd.  es  otro  de  lo  que  era,  porque  siendo  oficial  cual- 
quier delito  es  traición  lo  que  no  es  en  el  soldado.  Dígame  por 
vida  del  Sargento  quien  de  estos  son  los  más  perniciosos  y  va- 
lientes. Dijo,  calle  vmd.,  que  son  unos  pobretes:  sólo  Calderón  y 
Montañés  son  casi  hombres  de  bien.  Dije,  pues  á  la  noche,  cuan- 
do los  mandemos  recoger,  hállese  ahí  con  su  espada  desnuda. 
¿Para  qué,  señor?  que,  ¡voto  á  Cristo!  con  un  garrote  basta.  No, 
dije  yo,  que  á  los  soldados  no  se  les  castigan  con  palo  sino  con  es- 
pada cuando  son  desvergonzados.  Vino  la  noche  y  dije  como  era 
sólito:  ea,  señores,  abajo  que  es  ya  hora.  Respondieron  con  la 
insolencia  ordinaria:  aquiétese  su  ánima.  Yo  que  estaba  cerca 
de  Calderón  alcé  y  díle  tan  gran  cuchillada  que  se  veían  los  sesos 
y  dije:  ¡Ah,  picaros  insolentes!  ¡Abajo!  En  un  punto  estaba  cada 
uno  en  su  rancho  como  unas  ovejas.  Decíanme,  señor  Capitán, 
que  se  muere  Calderón;  confiésenlo,  y  échenlo  á  la  mar  decía  yo; 
y  por  otra  parle,  que  le  curasen.  Hice  al  punto  echar  en  el  cepo 
al  Montañés,  con  que  quedó  esta  gente  tan  sujeta  que  aun  echar, 
¡voto  á  Cristo!  no  se  echó  en  todo  el  viaje,  porque  el  que  le  echa- 
ba, le  hacía  estar  eu  pié  una  hora  con  un  morrión  fuerte  que 
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pesaba  treinta  libras,  en  la  cabeza,  y  con  un  peto  que  pesaba 
treinta. 

Avisé  al  otro  capitán  hiciese  lo  mismo,  aunque  como  supieron 
lo  sucedido  en  mi  galeón  se  deshizo  el  consejo  que  tenían,  que 
era  saliendo  del  puerto  embestir  en  tierra  en  Areuas  Gordas  y 
huirse  todos,  y  si  se  lo  impidiera  yo,  matarme. 

capítulo    XIII. 

En  que  cuenta  el  viaje  que  hice  á  las  Indias  y  los  sucesos  del. 

Salí  del  puerto  y  navegué  cuarenta  y  seis  días  sin  ver  más  tie- 
rra que  las  Canarias.  Llegué  alas  islas  de  Matalino,  hice  agua  allí, 
donde  vi  algunos  indios  salvajes,  aunque  con  la  comunicación  de 
las  flotas  se  aseguran  á  bajar;  pero  ninguno  de  los  nuestros  no» 
porque  han  cogido  algunos  y  se  los  comen.  Pasé  la  vuelta  de  mi 
viaje  disminuyendo  altura  y  llegué  á  las  Vírgenes  Gordas  qne  son 
otras  islas  deshabitadas.  Fuime  la  vuelta  del  pasaje  de  Puerto  Rico 
que  es  un  canal  angosto  donde  ordinario  están  cosarios  ingleses 
y  holandeses  y  franceses.  Llegué  de  noche  y  fui  en  persona  á 
reconocerle  con  una  barca  bien  armada,  dejando  los  galeones  fuera 
del  canal,  que  es  corto  y  en  el  hay  dos  puertos  muy  buenos.  No 
hallé  bajel  nenguno  y  atravesé  amaneciendo  casi  á  la  boca  de 
Puerto  Rico  y  arbolando  mis  banderas  entré  que  fui  muy  bien 
recibido  de  D.  Felipe  de  Biamonte  y  Navarra  gobernador  de 
aquella  isla. 

Díjome  era  milagroso  no  haber  encontrado  con  Guatarral  (1), 
cosario  inglés  que  andaba  por  allí  con  cinco  navios^  tres  grandes 
y  dos  chicos ,  y  que  cada  día  le  molestaba.  Desembarqué  la  pólvora 
que  dijo  era  menester  y  cuerda  y  plomo  y  algunas  armas  de  fuego, 
con  que  el  buen  gobernador  quedó  contento.  Pidióme  cuarenta 
soldados  que  le  dejase  para  refoizar  el  presidio,  que  en  mi  vida 
me  vi  en  más  confusión,  porque  no  quería  quedar  nenguno  y 
todos  casi  lloraban  en  quedar  allí,  y  tenían  razón,  porque  era  que- 


(1)    El  célebre  aventurero  Walter  Raleigh. 
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dar  esclavos  eternos.  Yo  les  dije,  hijos,  esto  es  forzoso  el  dejar 
aquí  40  soldados,  pero  vmds.  se  han  de  condenar  á  sí  mismos,  que 
yo  no  he  de  señalar  á  naide  ni  á  un  criado  que  traigo,  que  si  le 
toca  ha  de  quedar. 

Hice  tantas  boletas  como  soldados  y  entre  ellas  cuarenta  negras, 
y  metiéndolas  en  un  cántaro  juntas  y  revueltas  iba  llamando  por 
las  listas  y  decía:  vmd.  meta  la  mano  y  si  saca  negra  se  habrá  de 
quedar.  Fuéronlo  haciendo  así  y  era  de  ver  que  cuando  sacaban 
negra,  como  se  quedaban  últimamente,  viendo  la  justificación  y 
que  era  forzoso  se  consolaron  y  más  viendo  que  le  tocó  á  un 
criado  mío  que  me  servía  de  barbero,  el  cual  quedó  el  primero. 

En  este  puerto  había  dos  bajeles  que  habían  de  ir  á  Santo 
Domingo,  que  es  la  corte  de  las  islas  españolas,  donde  hay  Presi- 
dente y  Oidores  y  la  tierra  primera  que  pisaron  españoles.  Eran 
los  navios  españoles;  habían  de  cargar  cueros  de  toros  y  gengibre 
que  hay  en  cantidad  y  fuéronse  conmigo.  Llegué  al  puerto  de 
Santo  Domingo,  que  fui  bien  recibido,  y  comencé  á  poner  en  eje- 
cución un  fuertecillo  que  llevaba  orden  de  hacer  á  la  entrada 
del  río. 

De  allí  á  dos  días  vino  nueva  como  Guatarral  estaba  dado  fondo 
con  sus  cinco  bajeles  cerca  de  allí.  Traté  con  el  Presidente  de  ir 
á  buscallos  y  parecióle  bien,  aunque  los  dueños  de  los  navios  se 
protestaban  que  si  se  perdiesen  se  los  habían  de  pagar.  Armé  los 
dos  que  truje  de  Puerto  Rico  y  otro  que  había  venido  de  Cabo 
Verde  cargado  de  negros,  y  con  los  míos  salí  del  puerto  como  que 
éramos  bajeles  de  mercaduría,  camino  de  donde  estaban,  y  como 
el  enemigónos  vio,  hice  que  tomásemos  la  vuelta  como  que  huía- 
mos. Cargaron  velas  los  enemigos  sobre  nosotros  que  de  industria 
no  huíamos  y  en  poco  rato  eslubimos  juntos.  Volviles  la  proa  y 
arbolé  mis  estandartes  y  comenzamos  á  dalles  y  ellos  á  nosotros* 
Eran  mejores  bajeles  á  la  vela  que  nosotros  y  así  cuando  querían 
alcanzar  ó  huir  lo  hacían,  que  fué  causa  no  se  me  quedase  alguno 
en  las  uñas.  Peleóse  y  tocóle  al  almirante  dellos  el  morir  de  un 
balazo  y  conocieron  éramos  bajeles  de  armada,  y  no  mercantes, 
que  andábamos  en  su  busca,  con  lo  cual  se  fueron  y  yo  volví  á 
Santo  Domingo,  donde  acabé  la  fortificación  y  me  partí  á  Cuba, 
donde  hice  otro  reduclillo  en  cuatro  días;  quedaron  diez  soldados. 
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En  Santo  Domingo  había  dejado  cincuenta  soldados  y  los  tres 
bajeles,  que  ya  no  traía  más  que  el  uno;  pero  bien  armado.  Cuba 
es  un  lugar  en  la  isla  de  Cuba  que  es  la  en  que  eslá  fabricada  la 
Habana  y  el  Bayamo  y  otros  lugares  que  no  me  acuerdo. 

Salí  de  Santiago  de  Cuba  y  en  la  isla  de  Pinos  topé  un  bajel 
dado  fondo.  Peleé  con  él  muy  poco;  era  inglés,  de  los  cinco  de 
Guatarral.  Díjome  como  se  había  ido  y  desembocado  la  canal  de 
Bahama  y  que  le  había  muerto  á  su  hijo  que  era  Almirante  y 
otras  trece  personas,  y  que  de  temor  se  había  ido  á  Inglaterra  con 
algunas  presas  que  llevaba.  Avisé  al  Presidente  dello  y  al  Go- 
bernador de  Puerto  Rico  porque  no  estuviesen  con  cuidado. 
Tenía  este  bajel  palo  del  Brasil  dentro  y  alguna  azúcar  que  había 
tomado.  Eran  veintiún  ingleses;  trújelos  á  la  Habana  donde  es- 
tuvieron hasta  que  llegó  la  ilota  y  los  llevó  á  España. 

Entregué  los  pertrechos  que  me  habían  quedado  y  la  infantería 
á  Sancho  de  Alquiza,  Capitán  general  que  era  de  aquella  isla  y 
todos  los  lugares  della,  y  en  la  flota  que  vino  á  España  me  vine 
con  D.  Garlos  de  Ibarra  que  era  General  della  el  año  de  1618. 
Fui  y  vine  el  de  19. 

Llegué  Sanlucar  y  pasé  á  Sevilla,  donde  topé  enfermo  al  señor 
Joan  Ruíz  de  Contreras  que  estaba  despachando  una  armada 
para  Felipinas  y  luego  al  punto  que  llegué,  me  dijo  tenía  orden 
del  Rey  para  que  le  asistiese;  hícelo  y  envióme  al  punto  á  Borgo, 
que  es  donde  se  aprestaban  seis  g-aleones  grandes  y  dos  pata- 
ches. Trabajé  conforme  la  orden  que  me  dio  hasta  que  los  bajé 
abajo  á  Sanlucar  fuera  de  carenas,  que  es  decir  despalmados; 
metiéronse  bastimentos  y  la  artillería  necesaria  y  la  infantería, 
que  eran  más  de  mil  hombres,  harto  buenos,  sin  el  marinaje  y 
artilleros.  Era  General  de  esta  armada  D.  Fulano  ^oacola  del 
hábito  de  Santiago,  que  iba  de  mala  gana  como  toda  la  demás  gente, 
y  así  tuvieron  el  fin,  porque  á  trece  días  después  de  partidos  con 
buen  tiempo  de  el  puerto  de  Cádiz  les  dio  una  tormenta  que 
vinieron  á  perderse  á  seis  leguas  de  donde  salieron.  Díjose,  por 
cierto,  que  fué  causa  el  Almirante,,  que  no  era  marinero  ni  había 
entrado  en  la  mar  jamás.  Llamábase  Fulano  Figueroa  y  después 
para  enmendallo  le  hicieron  Almirante  de  una  flota  por  sustentar 
el  yerro  primero. 
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Embistió  en  tierra  la  Capitana  y  Almiranta  en  un  mismo  paraje 
y  de  la  Capitana  no  se  salvó  una  astilla  con  ser  un  galeón  que 
era  de  más  de  800  toneladas  y  cuarenta  piezas  de  bronce  gruesas. 
Ahogóse  el  General  y  toda  la  gente,  que  no  se  salvó  más  de 
cuatro  personas.  Del  Almiranta  se  salvaron  casi  todos  y  el  galeón 
no  se  deshizo  tan  presto  porque  dio  en  más  fondo:  los  otros  corrie- 
ron al  estrecho  y  se  perdió  otro  en  Tarifa  y  otro  en  Gibraltar  y 
otro  en  cabo  de  Gata.  Los  dos  pataches  se  salvaron.  Este  fin  tuvo 
esta  armada,  y  para  aderezallo,  como  si  yo  tuviese  la  culpa  nie 
enviaron  con  dos  tartanas  á  Tarifa  ó  su  playa  por  treinta  piezas 
de  bronce  que  habian  sacado  del  galeón  que  se  perdió,  y  se  supo 
estaban  dos  galeones  de  Argel  para  querer  embarcar  la  artillería; 
mas  la  gente  de  tierra  no  se  lo  consentía,  y  llegado  con  mis  dos 
tartanas  embarqué  las  piezas;  y  llevaba  orden  que  si  los  enemigos 
me  apretasen  á  que  me  rindiese,  si  llegaban  á  pelear  conmigo, 
me  fuese  á  fondo  con  toda  la  artillería,  porque  no  se  aprovechasen 
de  ella,  y  ordenase  á  la  otra  tartana  hiciese  lo  rnesmo.  Yo  me  vine 
tierra  á  tierra  y  los  enemigos  á  la  mar,  con  que  no  pudieron 
hacerme  mal  y  truje  la  artillería  en  salvamento. 

De  allí  á  pocos  días  llegó  á  Cádiz  nueva  como  la  Mámora  que- 
daba sitiada  por  mar  y  por  tierra,  con  treinta  mil  moros  por  tie- 
rra, y  que  la  habían  dado  tres  asaltos,  y  por  la  mar  había  veinti- 
ocho galeones  de  guerra  para  estorbar  el  socorro  de  turcos  y 
holandeses. 

Mandó  el  Duque  de  Medina  Sidonia  se  proveyese  luego  socorro 
y  el  Sr,  D.  Fadrique  de  Toledo  se  aprestó  al  punto  con  los  galeo- 
nes de  su  armada,  pero  no  tuvo  tiempo  para  hacer  el  viaje  y  así 
aprestaron  dos  tartanas  con  pólvora,  cuerda  y  balas,  que  era  de  lo 
que  carecían,  pues  habían  quemado  hasta  las  cuerdas  con  que 
sacaban  agua  de  los  pozos  ó  cisternas  y  las  con  que  tenían  los 
catres,  que  son  las  camas  en  que  duermen  los  soldados;  y  habiendo 
visto  yo  como  se  habían  de  enviar  aquellas  tartanas  y  que  á  los 
capitanes  del  presidio  les  habían  mandado  escoger  alguna  gente 
de  la  más  granada  de'^sus  campañas  y  no  había  ninguno  ofrecí- 
dose,  llegué  al  Duque  y  dije,  señor,  suplico  á  V.  E."  me  dé  este 
viaje  y  por  esta  merced  póngame  en  el  rostro  una  ese  y  un  clavo. 
Estimólo  y  mandó  que  fuese.  Gomo  vieron  los  capitanes  del  pre- 
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sidio  que  se  me  había  dado  á  mi  fueron  al  Duque  y  dijeron  que 
aquello  tocaba  á  un  capitán  de  ellos  por  estar  á  orden  de  Su  Ex- 
cel.» y  no  á  mí  que  no  lo  estaba  y  que  estaba  allí  al  apresto  de  la 
armada  de  Filipinas.  Súpelo  yo  y  dije  públicamente  que  aquello 
se  me  había  dado  á  mí  habiéndolo  pedido  después  que  les  avisa- 
ron á  ellos  para  que  aprestasen  alguna  gente  de  sus  compañías,  y 
que  no  habiendo  quien  lo  pidiese  lo  pedí  yo:  que  capitán  era 
de  infantería  y  más  antiguo  que  algunos:  que  al  que  le  pareciese 
otra  cosa  lo  aguardaba  en  Santa  Catalina  para  matarme  con  él;  y 
caminando  hacia  el  puesto  señalado  vino  un  ayudante  de  parte 
del  Duque,  que  me  llamaba.  Volví  y  mandóme  trújese  una  licen- 
cia del  Sr.  Juan  Ruíz  de  Gontreras  á  cuya  orden  estaba,  y  traída 
me  dieron  la  orden  délo  que  había  de  hacer,  y  en  particular,  que 
con  mi  buena  fortuna.  Dios  mediante,  metiese  aquel  socorro  ó 
me  dejase  hacer  pedazos. 

capítulo    XIV. 

Cómo  socorrí  la  fuerza  de  la  Mámora  y  otros  sucesos. 

Partí  y  medí  el  tiempo,  que  hay  42  leguas,  de  suerte  que  me 
amaneció  en  medio  de  los  28  bajeles.  Tuve  tan  buen  tiempo,  de 
suerte  que  como  lo  pensé  me  sucedió.  Juzgué  que  la  armada  del 
enemigo  había  de  estar  dada  fondo  por  lo  menos  una  legua  á  la 
mar  por  estar  largos  de  la  artillería  y  porque  aquella  barra  es 
brava  y  levanta  tantos  golpes  de  mar,  que  á  la  legua  que  yo  digo 
comienzan  á  hacer  escala;  y  hallándome  yo  al  amanecer  en  medio 
de  ellos  iba  mi  camino  hacia  dentro,  que  las  escalas  de  los  golpes 
de  mar  me  iban  entrando,  y  si  alguno  se  determinaba  á  seguirme 
era  fuerza  que  entrase  tras  mí  en  el  río  ó  diese  á  través  en  la 
playa;  pues  fué  como  lo  he  dicho,  que  cuando  me  vieron  ya  no 
pudieron  remediarlo  sino  fué  tirarme  algunos  mosquetazos  y 
cañonazos  que  fueron  pocos,  porque  el  tiempo  fué  tan  breve  que 
no  pudieron  hacer  mal. 

Entré,  que  fui  la  paloma  de  el  diluvio:  diéronme  mil  abrazos 
el  buen  viejo  Lechuga  que  era  gobernador  de  aquella  plaza  y  la 
había  defendido  como  tan  valeroso. 

Comenzóse  á  desembarcar  los  pertrechos  y  los  navios  á  zarpar, 
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pareciéndoles  que  la  armada  Real  estaría  con  ellos  presto;  y  pen- 
saban bien,  que  estuvo  á  otro  día  en  la  tarde  allí.  Yo  me  fui  á 
comer  con  el  gobernador  y  estáadolo  haciendo  tocaron  arma,  y 
avisado  lo  que  era  dijeron  que  seis  matasietes  que  venían  de  paz. 
Mandó  ios  abriesen  y  llevasen  A  la  casa  de  un  judío  que  hay  allí 
intrépete,  que  era  sólito  el  ir  allí  y  les  daban  de  comer  y  tabaco 
en  humo,  que  así  los  hallé  yo.  Estos  matasiete  son  sus  nombres 
así  por  ser  caballeros,  y  lo  parecían,  porque  les  vi  muy  lindos 
tahalíes  bordados  y  muy  lindos  borceguíes  y  buenas  aljubas  y 
bonetes  de  Fez  diferente  que  los  trajes  de  aquellos  moros.  Ordenó 
el  Maestro  de  Campo  Lechuga  fuesen  subiendo  toda  la  pólvora  y 
cuerda  por  delante  de  la  casa  donde  estaban  los  moros,  y  así  mis- 
mo los  soldados  que  truje,  que  estaban  con  buenos  vestidos  y  los 
de  allí  en  cueros. 

Fuimos  á  la  casa  de  los  moros,  levantáronse  y  saludámonos; 
tornáronse  á  sentar  y  brindáronnos  y  bebimos,  que  lo  beben  tan 
bien  como  los  ganapanes  de  Madrid.  Comenzó  á  pasar  los  pertre- 
chos que  lo  vieron  bien  y  á  los  soldados. 

Dijeron  que  venían  á  pedir  licencia  al  Gobernador  para  irse 
aquella  tarde  siete  mil  de  estos  matasiete  y  que  todos  los  demás 
se  irían  aquella  noche,  que  le  querían  por  amigo  y  que  le  envia- 
rían quinientos  carneros  y  treinta  vacas  á  vender,  que  se  los 
comprase.  Dijo  que  sí  haría;  dióles  mucho  tabaco  que  es  el  mayor 
regalo  que  se  les  puede  hacer  y  no  pueden  vivir  sin  la  Mámora; 
porque  todo  cuanto  hurtan  lo  traen  á  vender  allí  y  lo  que  no 
hurtan;  dan  un  carnero  como  un  buey  por  cuatro  reales  y  una 
vaca  por  diez  y  seis  y  una  hanega  de  trigo  por  tres  reales  y  una 
gallina  por  medio  real.  Con  esto  se  partieron  y  yo  me  apresté 
para  partirme.  Esta  la  Mámora  es  un  río  que  á  la  boca  de  él 
hay  la  barra  dicha,  pero  entran  navios  gruesos  dentro,  y  si  los 
enemigos  le  tuvieran  hicieran  gran  daño  á  España,  porque  no 
está  más  de  42  leguas  de  Cádiz,  y  como  las  flotas  entran  y 
salen  en  aquel  puerto  ó  en  Sanlücar,  con  facilidad  podían  hacer 
gran  daño  tomando  los  bajeles  y  en  un  día  volverse  á  su  casa  sin 
tener  necesidad  de  hacer  navegación  larga  de  ir  á  Argel  y  Túnez, 
además  del  riesgo  que  tienen  de  pasar  el  estrecho  de  Gibraltar. 
Sube  este  río  hasta  Tremecéu  treinta  leguas  arriba  y  es  fondable 
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por  todas  partes,  y  con  la  comodidad  de  los  bastimentos  tan  bara- 
tos podían  aprestar  armada  muy  buena  allí;  que  por  eso  los 
holandeses  estaban  tan  golosos  del. 

Para  que  se  vea  el  mal  que  nos  podían  hacer  de  esta  manera 
por  ser  tan  fondable  y  lo  dicho  para  entrar  galeones  gruesos,  tres 
¡eguas  en  la  mesma  costa  hay  un  lugar  que  llaman  Qalé,  con  una 
fortaleza  muy  buena,  que  son  della  dueños  los  moriscos  andaluces, 
y  hay  un  riachuelo  que  no  caben  sino  bajelillos  chicos  como 
tartanas  y  pataches  y  con  ellos  nos  destruyen  la  costa  de  España 
y  no  hay  año  que  no  entren  en  este  Calé  más  de  quinientos  escla- 
vos tomados  en  bajeles  de  la  costa  nuestra  que  vienen  de  las  In- 
dias y  de  las  Terceras  y  Canarias  y  de  el  Brasil  y  Fernanbuco, 
y  en  acabando  de  ha^er  la  presa  en  una  noche  están  en  casa,  y  la 
hacen  en  la  costa  de  Portugal  en  día  y  noche.  Dirán  que  salgo  del 
cuento  de  mi  vida  y  meto  en  historia;  pues  á  fe  que  pudiera  me- 
terme. 

Salí  aquella  noche  de  la  barra  de  la  Mámora  y  amanecí  en 

Cádiz,  digo,  entré  antes  de  medio  día.  Fui  á  Conil  donde  estaba 

el  Duque;  convidóme  á  comer  y  sobrecomida,  leyó  la  carta  de 

creencia  que  traía  del  Gobernador  para  el  Rey,  que  se  holgó  en 

verla  y  dijo  no  perdiese  tiempo  en  ir  á  Madrid.  Dióme  una  carta 

para  el  Rey  y  una  certificación  honrada,  que  la  estimo  mucho,  y 

en  un  bolsillo  cien  doblones,  que  decían  los  criados  que  era  la 

mayor  hazaña  que  había  hecho  en  su  vida.  Fui  al  Puerto  de 

Santa  María,  donde  el  proveedor  de  las  fronteras  me  dio  ciento  y 

cincuenta  escudos  para  que  corriese  la  posta,  que  en  tres  días  y 

medio  me  puse  en  Madrid,  de  manera  que  en  nueve  días  entré 

en  Madrid,  saliendo  de  España  y  yendo  á  Berbería,  volviendo  de 

Berbería  á  España  y  de  allí  á  la  Corte,  que  hay  ciento  y  ocho 

leguas  de  tierra  desde  Cádiz.  Fuime  apear  á  Palacio  y  subí  en 

cuerpo  al  cuarto  del  Rey,  donde  salió  el  Sr.  D.  Baltasar  de  Züñi- 

ga,  que  esté  en  el  cielo,  y  le  di  razón  de  todo  y  luego  entré 

con  Su  Ex. a  delante  del  Rey,  é  hincando  la  rodilla  le  di  las  dos 

cartas;  la  de  creencia  y  la  del  Duque.  Dióselas  al  Sr.  D.  Baltasar. 

Comenzóme  á  preguntar  él  Rey  las  cosas  de  la  Mámora.  Dijo  el 

Sr.  D.  Baltasar:  á  él  se  remite  Lechuga  por  su  carta.  Informé  de 

todo  que  Su  Majestad  gustaba,  y  tanto,  que  del  cordón  que  tenía 
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pendiente  el  hábiio  rae  le  asió,  y  dando  con  él  vueltas  me  pre- 
guntaba y  yo  respondía;  y  de  allí  á  un  poco  dijo  el  Sr.  D.  Balta- 
sar: vayase  á  reposar  que  vendrá  cansado.  Bajé  por  los  palios  y 
estaba  el  portero  del  Consejo  de  Estado,  que  era  día  del,  aguar- 
dándome, y  llevóme  adentro  que  los  Señores  estaban  todos  en 
pie.  Preguntáronme  el  estado  de  las  cosas,  informé,  quedaron 
satisfechos;  con  que  me  fui  y  puse  á  caballo  en  mis  postas  camino 
de  casa  de  un  tío  que  tengo  en  aquella  Corte,  correo  mayor  de 
Portugal.  Reposé,  que  lo  había  menester. 

A  otro  día  vino  un  alabardero  á  mi  posada  de  parte  del  Señor 
D.  Baltasar  á  llamarme.  Fui  muy  contento,  y  aunque  estaba  con 
mucha  gente  que  le  quería  hablar  hicieron  lugar.  Sentóse  en  una 
silla  y  mandóme  sentar  en  otra  y  preguntándome  qué  puestos 
había  ocupado,  porque  quería  Su  Magestad  hacerme  merced,  dije 
que  había  sido  capitán  de  infantería  española  y  que  al  presente 
estaba  en  el  apresto  de  la  armada  de  Filipinas  y  recogiendo  los 
destrozos  de  ella,  con  cincuenta  escudos  de  sueldo  al  mes  más 
había  de  dos  años. 

Preguntó  á  qué  me  inclinaba  y  tenía  puestos  los  ojos;  dije: 
Señor,  yo  no  soy  soberbio  por  mis  servicios;  el  Consejo  me  ha 
consultado  en  una  plaza  de  almirante  de  ana  flota.  Dijo:  ¡Jesús, 
Sr.  Capitán!,  darásele  á  vmd.  al  punto  con  una  ayudilla  de  costa. 
Yo  le  besé  la  mano  por  ello  y  dijo  que  acudiese  al  secretario  Juan 
de  Ynsástigui,  que  él  me  daría  el  despacho.  Fuime  contento  á 
mi  casa  y  á  otro  día  entré  á  buscar  al  Ynsástigui  en  la  cova- 
chuela y  topé  con  el  Sr.  D.  Baltasar,  el  que  me  dijo:  ¿cómo  va?; 
tome  vmd.  ese  despacho  y  ese  billete  y  tenga  paciencia,  que  Su 
Magestad  al  presente  no  puede  más  en  materia  de  maravedís.  Yo 
dije:  Señor,  no  he  menester  dinero  si  hay  tanta  falta;  reputación 
busco  que  no  dinero;  y  volviéndole  el  billete  no  quiso  que  lo  de- 
jase, estimando  en  mucho  mi  liberalidad,  como  lo  dijo.  El  billete 
era  de  trecientos  ducados  en  plata  doble,  y  el  otro  un  decreto  para 
D.  Fernando  Carrillo,  Presidente  de  Indias. 

Llevóle  al  Presidente  y  me  recibió  con  cara  de  hereje,  que  no 
tenía  otra,  y  me  despidió  secamente;  que  á  su  tiempo  se  haría  lo 
que  Su  Majestad  mandaba. 

Pasó  uno  y  dos  meses   y  no  consultaba  la  plaza.   Acudí  al 
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Sr.  D.  Baltasar,  dióme  un  billete  en  que  le  mandaba  anticipase 
la  consulta,  porque  el  Rey  deseaba  hacerme  merced.  Llevóle  y  el 
buen  hereje  debía  de  estar  prendado  por  alguno,  que  consultó  la 
plaza  dejándome  fuera,  que  luego  lo  supe  y  sin  más  dilación 
me  fui  á  la  audiencia  del  Rey,  que  entonces  buscaban  en  los 
corredores  quien  le  quisiese  hablar,  y  dije:  Señor,  yo  he  servido 
á  V.  M.  25  años  en  muchas  partes,  como  parece  por  este  memo- 
rial y  por  el  servicio  último  de  haber  metido  el  socorro  en  la  Ma- 
mora;  V.^  M.'^  me  hizo  merced  de  un  decreto  para  que  me  diesen 
la  plaza  de  Almirante  de  una  flota,  que  por  mis  servicios  he  estado 
consultado  en  ella  otras  veces,  y  agora,  mandándomela  dar  Vuesa 
Majestad,  aún  no  me  ha  consultado  el  Presidente.  Cogió  el  me- 
morial, arrebatándomele  de  las  manos,  y  volviendo  las  espaldas 
se  fué  y  nos  dejó  á  todos  confusos,  porque  era  recién  heredado. 
Fuime  á  consolar  con  el  Sr.  D.  Baltasar  y  á  darle  mi  queja  como 
á  mi  Jefe,  y  estando  aguardando  hora  llegó  el  Presidente  con  su 
cara  dicha,  que  alguna  pildora  traía  ó  le  habían  enviado  de  arriba; 
y  entrando  me  entré  con  él,  aunque  no  me  dejaba  el  portero  ó  un 
gentilhombre  que  estaba  allí.  Dije;  déjeme  vmd.  que  vengo  á  lo 
que  el  Sr,  Presidente.  Entré  y  estaba  el  Sr.  D.  Baltasar  con  el 
Conde  de  Monterrey,  mi  Señor,  y  un  fraile  dominico  hijo  del 
Conde  de  Benavente,  y  el  Sr.  D.  Baltasar  en  medio  de  la  sala  en 
pié  con  el  Presidente.  Me  arrimé  y  dije:  Suplico  á  V."  Ex.'  pre- 
gunte al  Sr.  Presidente  si  tiene  satisfacción  de  mi  persona.  Res- 
pondió con  las  manos  abiertas;  Señor,  que  es  muy  honrado  sol- 
dado y  le  enviamos  á  Puerto  Rico  y  lo  hizo  muy  bien.  A  esto  le 
dije  yo:  pues  si  soy  tan  honrado,  ¿por  qué  V.*  S,'  no  me  consultó 
habiéndolo  mandado  el  Rey,  y  entervenido  su  Ex.^  con  otro  papel?; 
dijo:  otra  vez  Señor;  ya  está  todo  hecho;  y  dije  yo  entonces:  no 
le  crea  V.*  Ex."  que  le  está  engañando  como  me  engañó  á  mí. 
Entonces  dio  una  gran  voz:  hombre,  ya  está  todo  hecho.  Respon- 
dió el  Sr.  D.  Baltasar:  mire  V.*  S."  que  el  Rey  desea  hacer  mer- 
ced al  capitán.  No  pudo  hablar,  que  se  le  añudó  el  garguero  y 
salió  de  allí;  pero  antes  que  llegase  á  la  calle  cayó  sin  sentido; 
metiéronle  en  el  coche  por  muerto  y  dieron  garrotes  en  los  bra- 
zos y  piernas  para  que  volviese  en  sí.  Dios  le  volvió  su  juicio  y 
confesó  y  murió.  ¡Dios  le  perdone  el  mal  que  me  hizo!  que  él  se 
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quedó  sin  vida  y  yo  sin  almirantazgo,  porque  el  Sr.  D.  Baltasar, 
que  era  mi  Jefe,  decía  que  no  era  razón  que  me  hiciese  merced 
por  haber  muerto  uu  ministro,  como  si  yo  le  hubiera  dado  algún 
arcabuzazo;  ¡no  tuviera  más  culpa  algún  papel  que  debió  de  venir 
de  arriba,  que  yo  he  oido  que  aquel  debió  de  darle  la  muertel 

Con  esto  me  retiré  de  Palacio  y  no  entraba  en  éJ.  Pasaron  más 
de  seis  meses  cuando  un  día,  estando  descuidado,  entró  á  bus- 
carme un  alabardero  de  parle  del  Sr.  Conde  de  Olivares.  Fui  con 
cuidado  á  ver  lo  que  me  quería,  y  entrando  por  la  sala  donde 
estaba,  lo  primero  que  me  dijo:  Sr.  Capitán  Contreras,  no  me  dé 
quejas,  que  bien  veo  las  tiene.  El  Rey  ha  resuelto  el  hacer  una 
armada  para  guardar  el  estrecho  de  Gibraltar  y  yo  soy  el  Gene- 
ral de  ella  y  en  la  Junta  da  armadas  se  han  nombrado  16  capita- 
nes traídos  de  diferentes  partes,  práticos  y  de  experiencia;  y  de 
los  dos  que  se  han  escogido  de  los  que  están  en  esta  Corte,  es  el 
uno  el  Maese  de  Campo  D.  Pedro  Osorio,  y  vmd.  el  otro;  estí- 
melo. Yo  agradecí  la  merced  que  Su  Ex.*  me  hacía  y  díjele: 
Señor,  yo  me  hallo  con  50  escudos  de  sueldo  y  he  sido  capitán 
dos  veces;  no  se  compate  agora  tornar  á  tomar  compañía  y  dejar 
los  50  escudos  que  tengo  en  la  armada.  Y  díjome;  no  hay  que 
tratar,  que  sus  acrecentamientos  corren  por  mi  cuenta.  Con  que 
le  dije:  pues  sírvase  V.*  Ex.*  que  esta  compañía  la  levante  en 
esta  Corte.  Dijo  que  jamás  se  había  hecho,  pero  que  por  conten- 
tarme lo  trataría  con  Su  Magestad;  y  lo  consiguió,  que  levanta- 
mos los  dos,  el  Maestre  de  Campo  y  yo,  siendo  los  primeros  capi- 
tanes que  estando  presente  la  Corte  hayan  levantado  gente  y 
enarbolado  banderas. 

CAPÍTULO    XV. 

De  que  levanté  otra  compañía  de  infantería  en  Madrid 
en  Antón  Martin  y  otros  sucesos. 

La  mía  se  enarboló  en  Antón  Martín,  y  en  veintisiete  días  le- 
vanté 312  soldados,  que  salí  con  ellos  á  los  ojos  de  toda  la  Corte, 
en  orden  y  yo  delante,  que  este  consuelo  tuvo  mi  buena  madre, 
de  muchos  pesares  que  ha  tenido  en  este  mundo  de  mis  trabajos. 

Al  segundo  día  que  salí  de  la  Corte  hubo  en  ella  nueva  que  me 
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habían  muerto  en  Getafe,  cosa  que  se  sintió  en  Madrid  como  si  yo 
fuera  un  gran  señor,  y  de  esto  pongo  por  testigo  á  quien  se  halló 
allí.  Dicen  que  en  el  juego  de  la  pelota  lo  dijo  el  Marqués  de  Bar- 
carrota,  que  no  tuvo  otro  origen,  para  lo  cual  despachó  el  señor 
D.  Francisco  de  Gontreras,  Presidente  de  Castilla,  correos  á  saber 
la  verdad,  para  el  castigo  si  acaso  hubiera  sucedido  como  lo  dije- 
ron. Yo  despaché  cómo  estaba  bueno,  que  se  holgaron  en  la  Corte; 
tanto  importa  el  estar  bien  quisto. 

Saqué  de  esta  muerte  falsa  que  me  dijeron  algunas  buenas  per- 
sonas más  de  quinientas  misas  en  el  Buen  Suceso.  Supe  fueron 
más  de  trecientas  las  que  se  dieron  limosna  para  decir.  Süpelo 
después  del  mayordomo  del  hospital,  estando  pretendiendo,  que 
se  llamaba  Don  Diego  de  Córdoba.  Pasé  á  Cádiz  con  mi  compañía 
y  entré  con  más  de  trecientos  soldados.  Embarcámonos  y  fuimos 
al  Estrecho,  que  era  nuestro  sitio.  Iba  esta  armada  á  orden  de 
D.  Juan  Fajardo,  General  de  ella.  Embarquéme  en  el  galeón 
Alrairanta  de  Ñapóles,  que  en  esta  escuadra  había  seis  bajeles 
famosos  de  que  era  General  Francisco  de  Ribera,  que  lucía  toda 
esta  armada  con  sus  bajeles  y  su  valor.  Eran  de  los  que  tenía  en 
Ñapóles  el  señor  Duque  de  Osuna,  y  pluguiera  á  Dios  fuera  Ge- 
neral de  toda  esta  armada  ol  buen  Ribera,  que  diferentemente 
hubiera  sido  servido  Su  Majestad  y  nosotros  ganado  reputación. 
Toda  esta  armada  tenía  veintidós  galeones  gruesos  y  tres  pataches. 
Salíamos  de  Gibraltar  algunos  navios  que  señalaban  á  encontrar 
algunos  de  turcos  que  pasaban  por  el  Estrecho  costeando  la  Áfri- 
ca, aunque  no  hay  de  distancia  en  este  estrecho  de  España  á  Ber- 
bería más  de  tres  leguas,  en  que  se  hicieron  algunas  presas. 

Al  cabo  de  muchos  días,  á  6  de  Octubre  1624,  encontramos  con 
la  armada  de  Holanda,  que  traía  ochenta  y  dos  velas,  aunque  no 
eran  todas  de  guerra.  Fuimos  á  encontrarlos  sobre  Málaga,  á  la 
mar  quince  leguas.  Lo  que  sé  decir  que  el  galeón  capitana  de  Ri- 
bera y  el  mío  que  era  su  almiranta,  llegamos  á  pelear  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  con  los  enemigos;  el  galeón  de  Ribera  y  la  capitana 
de  D.  Juan  Fajardo  y  la  almiranta  en  que  iba  yo.  Lo  que  sucedió 
no  se  puede  decir,  más  que  los  enemigos  se  fueron  riendo;  que  si 
á  la  capitana  de  Ribera  no  la  hubieran  dado  un  cañonazo  entre  dos 
aguas,  que  fué  menester  dar  un  bote  para  podello  remediar, •]  sabe 
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Dios  cómo  les  hubiera  ido  á  los  enemigos.  Este  cañonazo  le  die- 
ron no  siendo  la  bala  cristiana  ni  de  Jos  bajeles  del  enemigo.  Pase- 
mos adelante,  que  anocheció,  y  aquella  noche  se  fueron  á  pasar 
el  Estrecho  sin  que  naide  les  diera  pesadumbre,  lo  que  jamás  ellos 
pensaron,  y  dieran  por  partido  el  haber  perdido  la  cuarta  parte 
de  sus  bajeles,  como  se  dijo  después.  Volvímonos  á  Gibraltar  y 
allí  se  quedó  D.  Juan  Fajardo,  y  con  Ribera  fuimos  en  busca  de 
los  galeones  de  la  plata,  que  la  topamos  y  trujimos  á  Sanlúcar, 
además  de  dos  navios  que  tomamos  de  turcos  en  el  camino  y  una 
presa  que  llevaban  de  azúcar. 

Volvimos  á  invernar  á  Gibraltar  y  caí  malo.  Dióme  veinte  días 
de  licencia  para  ir  á  convalecer  á  Sevilla,  y  porque  espiró  me  pro- 
veyó la  compañía  D.  Juan  B'ajardo.  Fuíme  á  la  Corte,  quéjeme 
y  hízome  Su  Majestad  merced  del  gobierno  de  500  de  infantería 
que  habían  de  ir  á  servir  en  cuatro  compañías  á  las  galeras  de 
Genova.  Levanté  la  infantería,  y  estando  para  marchar  me  dieron 
orden  fuese  con  ella  á  Lisboa  para  embarcarme  en  una  armada 
que  se  había  fabricado  para  resistir  á  la  de  lugalaterra,  á  cargo  de 
Tomás  de  Larraspur. 

Estuvimos  aguardando  en  Gascaes  y  en  Belén  más  de  dos  me- 
ses, porque  se  tenía  nueva  no  iba  á  ninguna  parte,  sino  á  Lisboa, 
llamados  de  los  judíos;  y  visto  la  preparación  dieron  en  Cádiz;  y 
aunque  se  supo,  vino  orden  no  desamparásemos  aquel  puerto, 
donde  estuvimos  hasta  que  se  supo  se  había  retirado  á  lugala- 
terra. 

El  Marqués  de  la  Hinojosa,  que  estaba  por  General  de  mar  y 
tierra,  comenzó  á  reformar  donde  entré  yo  con  los  de  mi  tropa, 
qne  volvimos  á  Madrid  á  que  se  nos  diese  orden  para  ir  á  nuestras 
galeras;  ya  se  había  enfriado  porque  dicen  había  guerra  en  Lom- 
bardía,  y  no  debió  de  ser  sino  que  los  ginoveses  son  poderosos;  y 
aunque  el  Duque  de  Tarsis  lo  ayudaba,  por  tener  sus  galeras 
guarnecidas  con  españoles,  no  pudo  conseguir  que  por  ahora  se 
pusiese  en  ejecución,  con  lo  cual  nos  quedamos  pobres  preten- 
dientes en  la  Corle;  aunque  yo  no  libré  mal,  porque  Lope  de  Vega, 
sin  haberle  hablado  en  mi  vida,  me  llevó  á  su  casa  diciendo:  Señor 
cai)ilán,  con  hombres  como  vmd,  se  ha  de  partir  la  capa;  y  me 
tuvo  por  su  camarada  más  de  ocho  meses,  dándome  de  comer  y 
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cenar,  y  aun  veslido  me  dio.  ¡Dios  se  lo  pague!  Y  no  contento  con 
eso,  sino  que  n)C  dedicó  una  comedia  en  la  veinte  parte,  del  Rey 
sin  reino,  ú  imitación  del  testimonio  que  me  levantaron  con  los 
moriscos. 

Parecióme  vergüenza  estar  en  la  Corto,  mjís  no  teniendo  con 
qué  sustentar,  que  allí  parecen  mal  los  soldados  aunque  lo  ten- 
gan; y  así  traté  de  venirme  á  Malta  por  ver  en  qué  estado  estaba 
lo  de  mi  hábito,  y  cuando  me  había  de  tocar  algo  que  comer  por 
él;  pedí  en  el  Consejó  que  me  diese  algún  sueldo  para  Sicilia,  que 
está  cerca  de  Malta,  y  diéronme  treinta  escudos  de  entreteni- 
miento, cinco  más  de  los  que  dan  agora  á  los  capitanes.  Con  que 
tomé  la  derrota  á  Barcelona,  y  de  allí  me  embarqué  para  Genova 
y  Ñapóles  y  Sicilia.  Presenté  mi  cédula,  asentóseme  el  sueldo,  y 
de  allí  á  un  mes  que  quería  ir  á  Malta  con  licencia,  me  hizo  mer- 
ced el  Duque  de  Alburquerque,  Virrey  de  aquel  reino,  del  gobier- 
no de  la  Pantanalea  (Pantalaria),  una  isla  que  está  casi  en  Ber- 
bería. Tiene  una  tierra  y  un  castillo  con  120  soldados  españoles. 
Pasé  por  Malta  á  la  ida  y  hallé  que  no  tenía  caravana  hecha  ni 
residencia  para  poder  encomendar;  además,  que  las  encomiendas 
que  hay  en  el  estado  de  frailes  sirvientes,  son  pocas  y  chicas,  que 
la  mayor  no  tiene  seiscientos  ducados. 

Estuve  en  este  gobierno  diez  y  seis  meses,  teniendo  algunos 
encuentrillos  de  los  que  allí  vienen  para  hacer  carne  y  agua,  y 
así  mismo  traté  de  que  una  iglesia  en  que  tenemos  la  cofradía  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  era  como  una  venta  cubierta  con  ca- 
ñas y  paja;  envié  por  madera  á  Sicilia,  y  por  un  pintor  y  colores; 
reedifiqué  esta  iglesia  cubriéndola  con  buenas  tablas  y  vigas;  hice 
seis  arcos  de  piedra,  una  tribuna  y  una  sacristía;  pinté  toda  la 
iglesia,  el  techo  y  capilla  mayor  con  los  cuatro  evangelistas  á  los 
lados,  y  el  altar  de  Nuestra  Señora  hice  pintaren  tablas,  que  des- 
pués hice  un  arco  con  un  Dios  Padre  encima,  y  el  arco  eran  los 
quince  misterios,  retratado  cada  misterio. 

Doté  renta  perpetua  para  lo  siguiente:  que  todos  los  años  por 
Carnestolendas,  el  jueves  de  compadres  se  dijese  una  misa  canta- 
da con  diácono  y  subdiácono  y  tumbólo  con  sus  paños  negros  y 
cera  y  más  doce  misas  rezadas,  y  la  víspera  el  oficio  de  difuntos 
con  su  tumbólo  y  cera;  todo  esto  por  las  ánimas  del  purgatorio. 
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ítem,  dejé  renta  para  que  en  sabiendo  que  yo  sea  fallecido  tengan 
obligación  de  decirme  docientas  misas  de  alma.  Más,  dejé  con 
que  cada  dos  años  limpien  la  pintura  y  blanqueen  la  iglesia;  más» 
dejé  cada  mes  una  misa  rezada  por  mi  alma,  en  lo  mejor  y  más 
bien  parado  de  toda  la  isla. 

Quedó  adornada  lo  mejor  que  pude;  con  que  pedí  licencia  al  se- 
ñor Duque  de  Alburquerque  para  ir  á  Roma  con  él.  Diómela  de 
mala  gana  por  cuatro  meses.  Vine  á  Palermo  y  de  allí  embarqué 
para  Ñapóles  y  de  allí  vine  á  Roma.  * 

Traté  de  que  se  me  diese  un  Breve  para  suplirme  las  caravanas 
y  residencia  que  tenía  obligación  de  hacer  en  la  religión  para  en- 
comendar, y  habiéndoselo  propuesto  á  Su  Santidad  no  lo  quiso 
hacer,  con  lo  cual  me  resolví  de  hablarle,  y  dándome  audiencia 
le  hice  relación  de  mis  servicios,  y  dije  que  el  tesoro  de  la  iglesia 
era  para  hombres  como  yo  que  estaban  hartos  de  servir  en  defensa 
de  la  fe  católica;  lo  cual,  considerando  Su  Santidad  estos  trabajos 
con  su  cristiandad,  no  sólo  me  concedió  el  Breve  facultativo,  mas 
me  lo  concedió  gracioso,  y  más  con  otro  en  que  ordena  á  la  Reli- 
gión que  en  consideración  á  los  servicios  me  reciban  en  grado  de 
freile  caballero,  gozando  de  mi  ancianidad,  y  poder  caber  en  todas 
las  encomiendas  y  dignidades  que  los  caballeros  de  justicia  gozan; 
y  más,  me  concedió  un  altar  privilegiado  perpetuo  para  la  isla  de 
la  Pantanalea,  en  mi  iglesia,  con  no  haber  más  de  tres  misas  que 
son  menester,  hecho  para  el  altar  por  siete  años,  con  que  quedé 
contento;  pero  faltaba  lo  mejor,  que  era  el  despachar  estas  cosas 
con  los  ministros  monseñores,  que  les  pareció  eran  muchas  gra- 
cias y  nunca  vistas,  como  es  verdad,  y  ansina  me  las  coartaban  con 
mil  cláusulas;  pero  todo  esto  lo  allanó  el  Conde  de  Monterrey,  mi 
señor,  y  mi  señora  la  Condesa,  su  mujer,  con  recados  y  billetes 
que  escribieron  á  los  ministros,  que  era  imposible  si  no  fuera  por 
Sus  Excelencias  el  podello  conseguir.  Eran  Sus  Excelencias  al  pre- 
sente Embajadores  en  Roma  extraordinario,  y  habiéndome  des- 
pachado quise  ir  á  Malta  y  Palermo,  donde  tenía  mi  sueldo,  y 
pidiéndole  licencia  á  Su  Excelencia  me  ordenó  por  algunas  causas 
que  se  ofrecieron  no  me  partiese  de  Roma.  Ilícelo  y  estimélo, 
mandando  que  me  diesen  mis  treinta  escudos  al  mes  á  su  teso- 
rero, que  lo  ha  hecho  con  mucha  puntualidad. 


VIDA    DEL   CAPITÁN   ALONSO    DE    CONTRERAS.  249 

Pedí  licencia  á  Sii  Excelencia,  después  de  pasados  seis  meses, 
para  presentar  los  Breves.  Diómela  por  dos  meses  y  que  volviese 
dentro  dellos.  Partí  de  Roma  y  fui  á  Ñapóles  y  Sicilia  y  de  allí  á 
Malla,  donde  presenté  los  Breves  con  las  cartas  de  Su  Excelencia, 
y  al  punto  fueron  obedecidos,  con  lo  cual  me  armaron  Caballero 
con  todas  las  solemnidades  que  se  requieren,  y  dieron  una  Bula 
que  la  estimo  más  que  si  hubiera  nacido  del  Infante  Carlos,  en 
que  dicen  que  por  mis  notables  hechos  y  hazañas  me  arman  Ca- 
ballero, gozando  todas  las  encomiendas  y  dignidades  que  hay  en 
la  Religión  y  gozan  todos  los  Caballeros  de  justicia.  Hubo  aquel 
día  sopa  doble  en  un  gran  banquete.  Partí  de  Malta  para  volver 
á  Roma  y  vine  en  poco  tiempo,  porque  en  ir  y  estar,  negociar  y 
volver  á  Roma,  fué  en  treinta  y  cuatro  días,  habiendo  de  camino 
casi  trecientas  leguas. 

Llegué  á  Roma  y  besé  la  mano  al  Conde  mi  señor  y  mi  señora 
la  Condesa.  Holgáronse  de  mi  buen  despacho  y  vuelta  tan 
presto. 

A  ocho  días  después  de  llegado  á  Roma  me  mandó  el  Conde 
mi  señor  fuese  con  dos  carrozas  de  campaña  suyas,  de  á  seis  ca- 
ballos cada  una,  á  traer  los  señores  Cardenales  Sandoval  y  Espi- 
nóla y  Albornoz  que  venían  de  España  y  habían  de  desembarcar 
en  Puerto  de  Palo,  veinte  millas  de  Roma,  y  asimismo  me  orde- 
nó los  convidase  de  su  parte  para  que  viniesen  á  alojar  en  su 
casa,  donde  les  tenía  hecho  un  gran  alojamiento. 

Llegué  á  Palo  donde  estaban  sus  Eminencias  en  el  castillo. 
Hice  mi  embajada;  estimáronlo  mucho,  pero  respondieron  no 
pensaban  entrar  en  Roma  por  ser  tiempo  de  mutaciones,  sino  irse 
á  algunas  partes  cerca  della;  y  ya  tomada  esta  resulución  les 
supliqué  lo  mirasen  bien,  anteponiendo  el  servicio  del  Rey,  con 
lo  cual  se  aventuraron  á  perder  su  salud,  y  á  dos  horas  antes  de 
noche  mandaron  poner  las  carrozas  en  orden,  que  había  ya  diez 
y  siete  de  campaña. 

Metiéronse  los  señores  tres  Cardenales  en  la  carroza  dal  Conde 
mi  señor  y  los  camareros  suyos  en  la  otra  y  yo.  Comenzaron  á 
picar  las  unas  y  las  otras  porque  no  les  diese  el  sol,  pero  dime 
tan  buena  maña  que  entré  en  Roma  al  amanecer  con  solas  las 
dos  carrozas  del  Conde  mi  señor,  sin  que  pudiese  seguir  nenguna 
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de  las  diez  y  siete,  y  con  ellas  los  truje  á  casa  muy  trempano  (sic), 
día  de  San  Pedro,  cuando  se  presenta  la  hacanea  al  Papa. 

Fueron  alojados  en  casa  del  Conde  mi  señor,  cada  uno  en  su 
cuarto,  con  la  ostentación  y  regalo  que  se  puede  creer,  con  sus 
camareros  y  otros  criados. 

Estuvieron  allí  hasta  que  tomaron  casas,  que  debió  ser  un  mes, 
y  allí  fueron  visitados  de  lodo  el  Colegio  de  los  Cardenales,  y  re- 
galados del  Conde  mi  señor;  y  yo  me  volví  á  mi  posada  donde 
estoy  y  estaré  hasta  que  su  Excelencia  me  mande  otra  cosa,  que 
no  deseo  sino  servirle.  Una  cosa  digo  que  es  milagro:  que  entra- 
ron estos  señores  en  Roma,  día  de  San  Pedro,  cuando  las  muta- 
ciones están  en  su  punto  y  de  toda  la  familia  que  traían  estos  se- 
ñores, que  son  más  de  trescientas  personas,  no  se  murió  ninguno, 
y  á  sus  Eminencias  no  les  ha  dolido  la  cabeza,  con  lo  cual  digo 
que  es  chanza  lo  de  las  mutaciones;  es  verdad  que  yo  les  dije  á 
todos  en  Palo  que  se  guardasen  del  sol  y  entrando  en  Roma  de 
hincar,  que  con  esto  no  habría  mutación.  Esto  ha  sucedido  hasta 
hoy  que  son  11  de  Octubre  de  1630;  y  si  hubiera  de  escribir  me- 
nudencias sería  cansar  á  quien  lo  leyere;  además,  que  cierto  que  se 
me  olvidan  muchas  cosas,  porque  en  once  días  no  se  puede  reco- 
pilar la  memoria  y  hechos  y  sucesos  de  treinta  y  tres  años.  Ello 
va  seco  y  sin  llover,  como  Dios  lo  crió  y  como  á  mí  se  me  alcanza, 
sin  retóricas  ni  discreterías,  no  más  que  al  hecho  de  la  verdad. 

Alabado  sea  Cristo. 

capítulo  xví. 

[Llegada  del  Marqués  de  Cadreyla  á  Roma;  erupción  del  Vesubio; 
mi  estancia  en  los  Casales  de  Capua;  mi  gobierno  de  la  ciudad 
de  Aquila.] 

Luego  se  siguió  que  el  Conde  mi  señor  resolvió  hospedar  al 
Sr.  Marqués  de  Cadreyta  que  iba  por  Embajador  ordinario  á  Ale- 
mania, y  pasó  por  Roma,  por  Embajador  de  la  Serenísima  Reina 
de  Hungría,  y  el  Conde  mi  señor  me  ordenó  le  fuese  á  recibir  al 
camino  y  ofrecerle  su  casa,  y  porque  no  traía  las  cartas  de  la 
Reina  con  las  cii-cunslancias  que  son  menester  para  que  el  Papa  le 
recibiese  como  Embajador,  le  hube  de  llevar  á  Fraséate,  gran  re- 
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creación,  donde  estuvo  regalado  hasta  que  la  Reina  tornó  á  escri- 
bir, con  lo  cual  entró  en  Roma  y  vino  á  parar  en  casa  del  Conde 
mi  señor,  donde  fué  regalado  y  servido,  y  después  de  besado  el 
pie  al  Papa  y  recibido  sus  visitas  y  bochólas  su  Señoría  también, 
se  partió  para  Ancona,  donde  halló  á  la  Reina  y  embarcó  para 
la  Corte  cesárea  á  ejecutar  y  ejercer  su  embajada,  que  la  que 
hizo  en  Roma  fué  muy  lucida  y  costosa,  digna  de  tal  señor. 

Luego  dentro  de  pocos  días  envió  el  Conde  mi  señor  á  pedir  una 
galera  á  la  Sra.  Condesa  de  Tarsis  para  que  fuese  en  ella  el  secre- 
tario Juan  Pablo  Bonete  y  yo  á  hacer  ciertas  diligencias  en  Ma- 
drid. Vino  la  galera,  donde  nos  embarcamos  y  llegamos  á  Barce- 
lona, y  de  allí  se  me  ordenó  corriese  la  posta,  porque  importaba. 
Hícelo,  con  lo  cual  tuvo  el  Conde  mi  señor  su  deseo  por  haber 
llegado  con  brevedad. 

Estuve  en  Madrid  más  de  dos  meses  (año  1631),  donde  me  hol- 
gué en  ver  lindas  comedias  del  Fénix  de  España,  Lope  de  Vega, 
tan  eminente  en  lodo  y  el  que  ha  enseñado  con  sus  libros  á  que 
no  haya  naide  que  no  sea  poeta  de  comedias,  que  este  solo  había 
de  ser  para  honra  de  España  y  asombro  de  las  demás  naciones. 

De  Madrid  me  mandaron  me  partiese  para  Ñapóles,  donde  era 
Virrey  el  Conde  mi  señor,  y  en  llegando  me  mandó  tomase  una 
Compañía  de  infantería  española.  Díjele  como  yo  lo  había  sido 
ya  cuatro  veces;  porfióme  y  tómela,  con  la  cual  entré  de  guardad 
su  persona,  y  de  allí  á  dos  meses  me  envió  de  presidio  á  la  ciudad 
de  Ñola,  y  estando  allí  quieto  una  mañana,  martes  16  de  Diciem- 
bre amaneció  un  gran  penacho  de  humo  sobre  la  montaña  de 
Soma,  que  otros  llaman  el  Vesubio,  y  entrando  el  día  comenzó  á 
oscurecerse  el  sol  y  á  tronar  y  llover  ceniza.  Advieito  que  Ñola 
está  debajo  casi  del  monte  cuatro  millas  y  menos.  La  gente  co- 
menzó á  temer  viendo  el  día  noche,  y  llover  ceniza,  con  lo  cual 
comenzaron  á  irse  de  la  tierra,  y  aquella  noche  fué  tan  horrenda 
que  me  parece  no  puede  haber  otra  semejante  al  día  del  juicio, 
porque  demás  de  la  ceniza  llovía  tierra  y  piedras  de  fuego  como 
las  escorias  que  sacan  los  herreros  de  las  fraguas,  y  tan  grandes 
como  una  mano,  y  mayores  y  menores,  y  tras  todo  esto  había  un 
temblor  de  tierra  continuo  que  esta  noche  se  cayeron  37  casas  y 
se  sentía  desgajar  los  cipreses  y  naranjos  como  si  los  partiesen 
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con  un  hacha  de  hierro.  Todos  gritaban  ¡misericordia!,  que  era 
terror  oirlo.  El  miércoles  uo  hubo  día  casi,  que  era  menester 
tener  luz  encendida.  Yo  sallé  en  compaña  con  una  escuadra  de 
soldados  y  truje  siete  cargas  de  harina  y  mandé  cocer  pan,  con 
lo  que  se  remediaron  muchos  de  los  que  estaban  fuera  de  la  tierra 
por  no  estar  debajo  de  techado.  Había  en  este  lugar  dos  conven- 
tos de  monjas,  las  cuales  no  quisieron  salir  fuera,  aunque  el  Vi- 
cario les  dio  licencia  para  ello  antes  que  se  fuera,  los  cuales  con- 
ventos se  cayeron,  y  no  hizo  mal  á  naide  porque  estaban  en  el 
cuerpo  de  la  iglesia  rogando  á  Dios. 

Los  soldados  de  mi  compañía  casi  se  levantaron  contra  mí  en 
esta  forma:  hicieron  su  consejo  entre  ellos  diciendo  que  viniesen 
juntos  á  forzarme  saliese  de  allí,  porque  el  fuego  llegaba  cerca. 
Tópeles  juntos  en  una  calle,  que  venían  á  lo  dicho,  y  yo  como  lo 
vi  les  dije:  ¿dónde,  caballeros?  Respondió  uno,  seño:-...  y  antes 
que  dijese  más,  dije  yo,  señores,  el  que  se  quisiese  ir,  vayase, 
que  yo  no  he  de  salir  de  aquí  hasta  que  me  queme  las  pantorri- 
llas,  que  cuando  llegue  á  ese  término,  la  bandera  poco  pesa  y  me 
la  llevaré  yo.  Con  ésto  no  hubo  naide  que  respondiese.  Pasamos 
este  día  unas  veces  de  noche  y  otras  con  poco  día.  Las  lástimas 
eran  tantas  que  no  se  pueden  decir  ni  asegurar,  porque  ver  la 
poca  gente  que  se  había  quedado,  desmelenadas  las  mujeres  y  las 
criaturas  sin  saber  dónde  meterse  y  aguardando  la  noche  natu- 
ral, y  que  allí  caían  dos  casas,  allí  otra  se  quemaba,  se  deja  con- 
siderar, y  por  cualquiera  parte  que  quisiera  salir  era  imposible 
porque  se  hundía  en  la  ceniza  y  tierra  que  cayó  el  jueves  por  la 
mañana.  Trabajó  el  elemento  de  el  agua  aunque  no  cesaba  el 
fuego  y  llover  ceniza  y  tierra,  porque  nació  un  río  tan  caudaloso 
de  la  montaña  que  sólo  el  ruido  ponía  terror:  un  pedazo  de  él  se 
encaminaba  á  la  vuelta  de  Ñola,  y  yo  tomé  treinta  soldados  y 
gente  de  la  tierra  con  zapas  y  palos  éhice  una  cortadura,  de  suer- 
te que  se  encaminó  por  otra  parte  y  dio  en  dos  lugarejos,  que  se 
los  llevó  como  hormigas  con  todo  el  ganado  y  bestias  mayores 
que  no  se  pudieron  salvar,  con  que  consideré  si  cuando  los  solda- 
dos venían  á  que  me  fuese  me  voy  se  anega  la  tierra. 

El  viernes  quiso  Dios  que  lloviese  agua  del  cielo  revuelta  con 
tierra  y  ceniza,  que  hizo  una  argamasa  tan  fuerte  que  era  impo- 


VIDA    DEL    CAPITÁN    ALONSO    DE    CONTRERAS.  253 

sible  cortarla  aunque  fuese  coa  picos  y  azadones,  conque  tuve 
algún  consuelo  por  si  apretaba  el  fuego  tener  por  dónde  salir. 

El  sábado  se  cayó  casi  todo  el  cuartel  donde  estaba  la  compa- 
ñía; pero  no  hizo  mal  á  nadie  porque  los  soldados  más  querían 
estar  al  agua  y  ceniza  en  la  plaza  que  en  el  cuartel  y  en  la  iglesia 
mayor  que  era  damuzada  (sic),  anque  se  meneaba  como  enjua- 
gadientes en  la  boca,  de  los  terremotos  que  había. 

Domingo  me  vino  una  orden  del  Conde  pensando  estaba  todo 
perdido  porque  no  podían  haber  pasado,  en  que  me  mandaba 
saliese  y  me  fuese  á  Cápua,  y  aunque  me  pesó,  cierto,  por 
dejar  aquellas  monjas,  que  viéndome  ir  se  habían  de  desanimar, 
me  fué  fuerza  el  usar  de  la  orden  porque  si  sucedía  algo  no  me 
culpasen.  Salí  con  lo  que  tenía  acuestas,  porque  aunque  qui- 
siera traer  un  baúl  no  había  en  qué.  Llegamos  á  Cápua  que  era 
dolor  el  vernos,  tan  desfigurados  que  no  parecíamos  sino  que 
habíamos  sido  trabajadores  en  el  infierno;  los  más  descalzos,  me- 
dio quemados  los  vestidos  y  aun  los  cuerpos.  Allí  nos  reparamos 
ocho  días  é  hicimos  Pascua  de  Navidad,  aunque  el  Vesubio  siem- 
pre vomitaba  fuego. 

Al  cabo  de  ocho  días  me  envió  el  Conde  una  patente  para  que 
me  alojase  en  los  Casales  de  Cápua;  hícelo  y  en  ellos  nos  acomo- 
damos algo  de  lo  perdido,  y  á  mí  me  trujeron  de  Ñola  dos  baúles 
de  vestidos,  que  todo  lo  demás  de  una  casa  se  perdió:  fue  dicha  no 
perderse  los  baúles  también. 

En  estos  Casales  hay  una  usanza  lo  más  perniciosa  para  los  po- 
bres y  es  que  los  ricos  que  pueden  alojar  ordenan  de  primeras 
órdenes  á  un  hijo  y  á  éste  le  hacen  donación  de  toda  la  hacien- 
da, con  que  no  pueden  alojar,  y  el  Arzobispo  les  defiende  porque 
le  sustentan:  yo  di  cuenta  al  Obispo  de  esta  bellaquería  y  respon- 
dióme que  aquello  era  justo;  yo  me  indigné  y  saqué  los  soldados 
de  casa  de  los  pobres  y  llévelos  en  casa  destos  ricos,  y  pregunta- 
ba yo:  ¿cuál  es  el  aposento  del  ordenado?,  decían,  éste;  yo  decía: 
guárdese  como  el  día  del  domingo;  y  estotros,  ¿quién  duerme  en 
ellos?;  señor,  el  padre,  la  madre,  las  hermanas  y  hermanos;  y  en 
estos  alojaba  á  tres  y  á  cuatro  soldados;  quejáronse  al  Arzobispo 
y  él  escribióme  á  decir  que  mirase  que  estaba  descomulgado;  yo 
reíme  de  aquello  y  uno  de  estos  clérigos  salvajes,  que  así  los  lia- 
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man  por  este  reino,  porque  no  tienen  más  de  las  primeras  órde- 
nes y  son  casados  muchos,  púsose  en  una  yegua  para  quejarse  al 
Arzobispo,  y  un  soldado  dióle  una  sofrenada  diciendo  se  aguar- 
dase hasta  que  me  lo  dijeran  á  mí.  La  yegua  no  sabía  de  freno 
más  que  el  dueño  latín,  con  lo  cual  se  empinó  y  dio  con  él  en  el 
suelo,  que  no  se  hizo  provecho. 

Con  todo  su  mal  fué  á  quejar:<e;  con  que  el  Obispo  me  envió  á 
decir  que  estaba  descomulgado  por  el  capítulo  quisquís  pariente 
del  diablo  (sic).  Yo  le  respondí  que  mirase  lo  que  hacía,  que  no 
entendía  el  capítulo  quisquís,  ni  era  pariente  del  diablo,  ni  en  mi 
generación  le  había;  que  mirase  que  si  me  resolvía  á  estar  desco- 
mulgado que  no  estaba  naide  seguro  de  mi  sino  en  la  quinta 
esfera;  que  para  eso  me  había  dado  Dios  diez  dedos  en  las  dos 
manos  y  ciento  cincuenta  españoles.  El  lomó  mi  carta  y  no  me 
respondió  más  de  que  les  envió  á  decir  á  los  Casales  que  hiciesen 
diligencia  con  el  Virrey  para  que  me  sacase  de  allí,  que  él  haría 
lo  mesmo,  porque  no  hallaba  otro  remedio.  Hiciéronla  apretada; 
pero  en  el  ínter  me  lo  pagaron  los  ricos  sin  que  padeciese  nengún 
pobre,  que  no  fué  tan  poco  que  no  duró  más  de  cuarenta  días. 

Pasados  éstos  me  envió  el  Virrey  á  la  ciudad  del  Águila  (1),  de 
las  mayores  del  reino,  en  la  cual  habían  perdido  el  respeto  al 
Obispo  de  aquella  ciudad  y  aun  querídole  matar,  y  mandóme 
que  fuese  á  castigar  los  culpados  :  yo  partí  destos  Casales  á 
los  9  de  Febrero  y  pasé  el  llano  de  las  Cinco  millas,  que  llaman, 
el  cual  estaba  media  pica  de  nieve:  hubo  lindas  cosas  en  este 
llano  con  los  soldados. 

Esta  ciudad  es  tan  inobediente  por  estar  á  los  confines  de  la 
Romanía,  que  casi  no  conocen  al  Rey.  Yo  llevaba  150  españoles 
de  los  de  cuarto  y  ochavo,  y  entré  en  la  ciudad  escaramuceando 
con  mis  pardillos.  Iba  con  título  de  Gobernador  y  Capitán  á 
guerra:  comencé  á  prender  y  ellos  á  huirse.  Alojé  los  pardillos 
en  sus  casas  de  los  culpados,  que  no  les  estuvo  mal,  y  eché 
bando  que  no  anduviese  naide  ni  eutrase  en  la  ciudad  con  bocas  de 
fuego,  que  en  ellos  era  costumbre  como  llevar  sombrero.  Obede- 


(1)     Aquila. 
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cieron  luego,  que  fué  milagro  según  decían  todos;  y  un  día  llega- 
ron á  la  puerta  de  Ñapóles  seis  criados  del  Virrey  de  la  provin- 
cia que  era  el  Conde  de  Glaramonte,  con  sus  escopetas  y  pistoletes 
de  los  chiquitos,  y  traían  unos  cabellos  larguísimos  á  lo  nazareno, 
que  es  aquí  hábito  de  bandidos  ó  salteadores,  que  todo  es  uno. 
Dijéronlos  que  no  podían  entrar  sin  orden  del  Gobernador  y 
capitán  á  guerra:  respondieron  que  no  conocían  al  capitán  á  gue- 
rra; y  como  de  cuatro  soldados  que  estaban  á  la  puerta  se  habían 
ido  los  dos  á  comer,  entraron  y  fuéronse  á  dar  pavonada  á  la 
plaza,  no  haciendo  caso  de  naide,  como  lo  pasado.  Yo  lo  supe  y 
mandé  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  y  con  ocho  soldados  salí 
á  buscallos.  Hállelos  como  si  no  hubieran  hecho  nada,  y  quirién- 
dules  prender,  se  metieron  á  hacer  armas,  que  las  tenían  muy 
buenas;  pero  no  les  valió  porque  de  Romanía  cerré  con  ellos  y 
los  prendí  anque  me  hirieron  un  soldado. 

Presos,  luego  al  punto  les  hice  la  causa  y  di  dos  horas  de  tér- 
mino á  cada  uno,  y  pasadas  los  condené  á  cortar  los  cabellos 
nazarenos  y  que  se  los  pusiesen  al  pescuezo,  y  subidos  cada  uno 
en  sus  borricos,  á  usanza  de  mi  tierra,  les  diesen  cada  dos- 
cientos azotes,  lo  cual  se  hizo  con  gentil  aire  aunque  el  verdugo 
se  estrenó  en  semejante  justicia,  que  para  él  era  nueva  y  aun 
para  la  ciudad.  Apeados  de  sus  jumentos  fueron  curados  con  sal 
y  vinagre  á  usanza  de  galera  y  á  otro  día  los  encaminé  á  las 
galeras  de  Ñapóles  con  cada  seis  años,  por  entretenidos,  cerca  la 
persona  del  cómitre  á  quien  tocaron. 

Al  Señor  Virrey  ó  Presidente  de  la  provincia  le  pareció  impo- 
sible la  justicia  y  certiflcádose  dello  me  escribió  que  con  qué 
autoridad  había  hecho  aquello.  Respondile  que  con  la  de  capitán 
á  guerra.  Tornóme  á  escribir  que  él  sólo  en  aquella  provincia  lo 
era.  Yo  le  dije  que  eso  se  lo  pleitease  con  el  Conde  de  Monte- 
rrey que  era  el  que  me  había  enviado  la  patente,  y  con  esto  se 
determinó  el  venir  á  prenderme  al  Águila,  y  para  ello  juntó  tre- 
cientos hombres  de  á  caballo  y  algunos  de  á  pie.  Siípelo  y  escri- 
bíle  que  mirase  su  Señoría  que  era  levantar  la  tierra  y  que  ella 
lo  estaba  casi,  pues  yo  había  venido  á  castigar;  que  pues  era 
Ministro  del  Rey,  no  intentase  tal  cosa  sino  que  diese  cuenta  al 
Conde  como  á  Virrey  del  reino;  y  si  yo  había  hecho  mal  rae  cas- 
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ligaría.  El  no  hizo  caso  de  esto,  sino  trataba  de  seguir  su  inten- 
to. Yo  que  tenía  espías  vi  que  iba  de  veras  y  traté  de  escoger  de 
ciento  y  cincuenta  españoles  que  tenía,  los  ciento  con  su  pólvora 
y  balas  y  cuerda,  y  en  un  gallardo  caballo  que  yo  tenía  puse  mis 
pistolas  y  encima  de  mi  persona  dos  mil  escudos  en  doblas  y  salí 
á  aguardalle  á  un  puesto,  donde  le  escribí  una  carta  diciéndole 
que  pues  miraba  tan  mal  por  el  servicio  del  Rey,  que  prosiguiese 
su  camino  y  que  trújese  buen  caballo,  porque  si  le  cogíale  juraba 
á  Cristo  que  lo  había  de  azotar  como  á  los  otros;  y  lo  hiciera  mejor 
que  lo  digo,  porque  yo  estaba  seguro  el  rendir  su  gente,  que  era 
toda  canalla,  y  hecho  en  él  lo  dicho  irme  á  Roma  y  á  Milán  y  á 
Flandes,  conque  se  acababa  todo;  y  de  donde  estaba  yo  en  seis 
horas  me  metía  en  el  estado  de  la  Iglesia, 

El  se  resolvió  tomar  mi  carta  y  enviársela  al  Virrey  Conde  de 
Monterrey  y  se  volvió  á  su  casa  ó  tierra  y  yo  á  la  mía, 

A  otro  día  tuve  noticia  que  andaba  un  caballero  haciendo  mil 
bellaquerías  en  campaña  y  en  conventos  de  monjas,  hincando  lo 
qup.  más  bien  le  parecía.  Yo  como  me  había  resuelto  ya  de  ir  á 
campaña  contra  el  Presidente,  ¡pardiez!  que  me  encaminé  la 
vuelta  de  un  lugarejo  donde  el  dormía  y  le  parecía  que  estaba 
como  el  Rey  en  Madrid  y  le  di  una  alborada,  hallándole  en  la 
cama,  aunque  se  arrojó  por  una  ventana  á  un  huerto;  pero  hubo 
otros  tan  buenos  saltadores  que  le  pescaron;  atáronle  y  truje  á 
la  ciudad  del  Águila,  que  se  quedaron  espantados  de  que  hubiese 
quien  se  atreviese  á  prendelle.  Metilo  en  el  castillo  é  hice  la 
causa  y  hecha  le  di  dos  días  de  término,  en  los  cuales  se  trató  de 
hacer  un  tablado  en  medio  de  la  plaza  y  hacer  los  cuchillos  para 
el  sacrificio.  La  gente  se  burlaba  de  ver  el  tablado  y  de  oir  que 
era  para  cortalle  la  cabeza;  pero  más  se  admiraron  cuando  le 
vieron  al  quinto  día  á  las  tres  de  la  tarde  sin  cabeza,  que  se  la 
corló  un  mal  verdugo,  al  cual  le  di  un  vestido  mío  y  diez  escu- 
dos; el  pobre  no  era  prático;  pero  fué  como  los  médicos  que 
enseñan  en  los  hospitales  á  costa  de  inocentes,  aunque  este  caba- 
llero no  era  sino  grandísimo  bellaco.  Llamábase  Jacomo  Ribera, 
que  cualquier  bruces  le  conocerá  aunque  sea  por  el  nombre,  na- 
tural de  la  ciudad  del  Águila. 

Estaba  en  esta  ciudad  por  la  Pascua  de  Resurrección,  y  los 
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jurados  ó  regidores  estaban  conmigo  mal  ponjui.'  no  les  dejaba 
vivir  como  querían,  y  parecióles  que  el  día  de  Pascua  tenían 
alguna  excusa  el  no  acompañarme  á  la  iglesia  y  con  esto  me 
hacían  algún  pesar.  Yo  les  había  dicho  el  jueves  santo  se  comul- 
gasen como  lo  hacía  yo,  y  ellos  como  tenían  la  malicia  no  quisie- 
ron comulgar.  Llegó  el  día  de  Pascua,  donde  el  Obispo  decía  la 
misa  de  ponliíical.  Yo  aguardó  hasta  que  salió  la  misa  y  fui, 
plíseme  en  mi  silla  con  sólo  mi  asesor,  aunque  éste  nunca  quiso 
firmar  ninguna  sentencia  de  las  contadas-,  pero  no  me  espantó 
que  era  de  la  tierra  y  se  había  de  quedar  en  ella.  Advierto  que 
en  esta  ciudad  el  magistrado  ó  regidores,  que  son  cinco,  cada 
uno  tiene  dos  criados  que  se  los  paga  la  ciudad,  vestidos  de  colo- 
rado, y  ninguno  de  estos  regidores  ó  jurados  no  saldrá  de  casa 
sin  estos  dos  criados,  ni  irá  á  otra  parte  aunque  importe  la  vida. 
Yo  como  me  vi  solo  á  la  misa  pontifical  y  conocí  la  malicia 
de  estos  bergantes,  llamé  al  sargento  desde  mi  silla  y  dijéle: 
vaya  y  préndame  todos  los  criados  del  magistrado  y  en  casa  de 
cada  uno  de  los  magistrados,  meta  seis  soldados,  con  orden  que 
coman  cuanto  hallaren  en  casa  y  en  la  cocina,  teniendo  mucho 
respeto  á  las  mujeres,  y  que  no  se  salgan  hasta  que  yo  los  mande. 
Ejecutóse  al  punto,  y  más  que  había  soldado  que  con  ser  día  de 
Pascua  no  se  había  hecho  lumbre  en  su  casa.  Los  jurados  tuvie- 
ron nueva  del  caso  y  como  no  tenían  los  de  las  capas  coloradas 
no  podían  venir  á  volver  por  sí.  Enviaban  gentiles  hombres 
y  recados:  yo  decía  vinieran  ellos,  y  como  no  podían  venir, 
estuviéronse  cada  uno  donde  les  cogió  el  sargento  los  criados. 
Pidióme  el  Obispo  sacase  los  soldados  de  las  casas  ó  que  soltase 
los  criados,  porque  fuesen  los  jurados  á  sus  casas.  Concedí 
que  saliesen  los  soldados  de  las  casas  con  que  les  diesen  á  cada 
uno  tres  tostones  que  son  nueve  reales.  Diéronselos  al  punto  y 
dieran  trescientos  ducados  por  no  los  ver  en  casa,  ¡tanto  nos 
quieren!  Tuvieron  los  soldados  y  sus  camaradas  con  los  nueve 
reales  cada  uno  y  comido,  mejores  pascuas  que  los  jurados,  por- 
que las  hicieron  en  el  lugar  donde  les  prendieron  los  criados, 
que  por  no  perder  la  usanza  ó  privilegio  no  fueron  á  sus  casas. 
Hízome  instancia  el  Obispo  soltase  los  de  las  capas  coloradas; 
yo  dije  les  había  prendido  á  todos  porque  no  se  excusasen  unos 
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cou  Otros,  cual  era  el  que  me  había  de  haber  llevado  la  al- 
mohada y  puesto  en  la  iglesia;  pero  que  pagase  cada  uno  un  du- 
cado para  los  arrepentidos  y  los  soltasen;  y  al  punto  lo  pagaron  y 
salieron  los  jurados  de  su  encantamiento,  que  ellos  por  tal  tuvie- 
ron. Otras  mil  cosillas  me  sucedió  con  estos  y  era  que  el  pes- 
cado y  Ja  carne  lo  ponían  á  precios  subidos,  y  el  pan,  porque  les 
daban  á  cada  uno  un  tanto  en  especie  de  pescado  y  carne  y 
tocino  y  el  del  pan  en  dinero.  Yo  súpelo  y  dije  que  cuando  fue- 
sen á  poner  las  posturas  me  llamasen.  Hiciéronlo,  y  así  como  la 
ponían  decía  yo:  ¿v.  s.*  no  ve  que  es  conciencia  ponerlo  tan  bajo, 
que  merece  más,  y  subiéndolo  habrá  abundancia?  Ellos  veían  el 
cielo  abierto  y  subían  más.  Después  de  hecha  la  postura  decía 
yo  á  cada  uno  dellos,  señores:  yo  tengo  tanta  gente  en  mi  casa 
y  aunque  soy  franco  por  caballero  de  Malta  y  capitán  de  infan- 
tería y  capitán  á  guerra  y  gobernador,  quiero  comenzar  y  pagar 
á  la  postura  y  así  cada  uno  de  v.  s.'  ha  de  llevar  confíjrme  tiene 
la  familia  y  lo  ha  de  pagar  aquí,  como  yo,  y  ¡voto  á  Dios!  que 
SI  vosotros  les  dais  una  onza  de  nada,  que  os  he  de  azotar;  y  como 
ellos  vían  que  no  era  yo  de  burlas  hacíanlo.  Decían  los  jurados: 
Señor,  que  en  nuestra  casa  no  se  come  pescado: — pues  yo  quiero 
que  lo  coman  y  gocen  de  la  postura,  como  yo  y  los  pobres.  Esto 
bastó  para  que  la  postura  bajase  la  mitad  y  más  en  todas  las  cosas. 
Volviendo  á  nuestro  Presidente  ó  Virrey  de  la  provincia,  había 
enviado  la  carta  que  yo  le  escribí  última  al  Conde  de  Monterrey 
y  se  resolvió  el  sacarme  del  Águila,  á  istancia  del  Préside  y  de 
los  jurados;  pero  sacónos  á  él  y  á  mí  en  un  día.  A  mí  me  dio  una 
Compañía  de  caballos  corazas  ante  de  salir  del  Águila  y  á  él  no 
le  dio  nada.  Este  fin  tuvo  el  gobierno  del  Águila,  que  tuve  tres 
meses  y  siete  días. 

CAPÍTULO    XVII. 

[De  varias  cosas  que  me  sucedieron  en  Cápua;  alabanzas  del  Conde 
y  de  la  Condesa  de  Monterrey ;  me  retiro  de  su  servicio,] 

Partí  del  Águila  para  Ñapóles  á  tomar  posesión  de  la  compa- 
ñía de  caballos;  hállela  que  estaba  alojada  en  Cápua  y  fué  fuerza 
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traerla  á  Ñápeles,  adonde  me  la  entregó  D.  Gaspar  do  Acevedo, 
General  de  mil  caballos. 

Este  día  que  me  la  entregó  D.  Gaspar  de  Acevedo  delante  del 
escribano  de  ración  D.  Pedro  Cuncubilete,  se  tasaron  los  caballos 
de  la  compañía,  la  cual  había  tenido  D.  Héctor  Piñalelo,  que  le 
promovieron  á  teniente  de  Maesc  de  campo  general.  Dijo  un  sol- 
dado que  le  había  trocado  el  caballo  y  otros  dijeron  lo  mesmo,  y 
yo  dije:  aquel  qiT-  trae  V."  S."  es  de  la  compañía,  y  los  soldados 
dicen  tiene  Y."  S.*  los  mejores  caballos  y  dado  rocines,  y  son  del 
Rey.  Respondió,  no  es  verdad:  que  yo  no  he  tomado  caballo  nen- 
guno. Más  aunque  entre  italianos  no  es  palabra  ofensiva,  «no  es 
verdad»,  no  quise  estar  en  opiniones,  porque  había  muchos  es- 
pañoles y  italianos  delante,  con  lo  cual  alcé  la  mano  y  le  encajé 
la  barba  asiéndole  de  ella  al  punto.  Arrojó  el  bastón  y  sacó  su 
espada,  como  valiente  caballero;  pero  yo  no  luí  lerdo  en  sacar 
mi  herruza,  donde  hubo  una  pendencia  sin  sangre,  porque  era 
tanta  la  gente  que  era  imposible  el  herirnos.  Un  pobre  tudesco 
de  la  guarda  del  Virrey,  que  estaba  allí,  lo  vino  á  pagar,  que 
salió  con  una  cuchillada  en  la  cara,  como  si  fuera  el  enca- 
jador. 

Prendiónos  D.  Gaspar  de  Acevedo,  como  General  de  la  caba- 
llería y  capitán  de  la  guardia  del  Conde  de  Monterrey.  Estuvimos 
presos  en  casa  cada  uno  con  guardas  tres  días,  hasta  que  el  Con- 
de, mi  señor,  mandó  con  la  relación  de  los  Maestres  de  campo  y 
Príncipe  de  Asculi  que  nos  hiciesen  amigos  en  su  antecámara: 
por  el  D.  Héctor  salió  el  Príncipe  de  la  Rochela  y  por  mí  salió  el 
S."'  D.  Gaspar  de  Acevedo,  con  que  de  allí  adelante  cada  uno  an- 
daba lí  yo  por  mejor  decir,  ojo  avizor,  como  dicen  los  hampones. 

Ya  yo  era  capitán  de  caballos,  con  que  comenzaron  nuevos  cui- 
dados, y  más  con  que  el  Conde,  mi  señor,  quiso  hacer  una  mues- 
tra general  de  toda  la  caballería  del  reino,  y  la  nueva  levantada 
que  era  más  de  dos  mil  quinientos  caballos  y  la  infantería  espa- 
ñola y  italiana  que  era  mucha  y  muy  lucida,  anque  en  esta 
muestra  no  se  halló  infantería  del  reino  de  milicia,  sino  la 
levantada,  que  eran  los  españoles  dos  mil  y  setecientos  y  los  ita- 
lianos ocho  mil,  escogida  gente. 

¡Qué  sería  menester  de  galas  para  este  día!  que  yo  con  ser  po- 
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bre,  saqué  mi  librea  de  dos  trompetas  y  cuatro  lacayos,  todos  de 
grana,  cuajados  de  pasamanos  de  plata,  tahalíes  y  espadas  dora- 
das y  plumas,  y  encima  de  los  vestidos  gabanes  de  lo  mesmo. 

Mis  caballos,  que  eran  cinco,  con  sus  sillas;  dos  con  pasama- 
nos de  plata  y  todos  con  sus  pistólos  guarnecidos  en  los  arzones. 
Saqué  unas  armas  azules  con  llamas  de  plata,  calcillas  de  carnu- 
za, cuajadas  de  pasamano  de  oro,  y  mangas  y  coleto  de  lo  mesmo, 
un  monte  de  plumas  azules  y  verdes  y  blancas  encima  de  la  cela- 
da y  una  banda  roja  recamada  de  oro  cuajada;  que  á  fe  podría 
servir  de  manta  en  una  cama.  Yo  entré  de  esta  manera  en  la 
plaza  con  mi  alférez  y  estandarte  y  ochenta  caballos  detrás  bien 
armados;  los  soldados  con  sus  bandas  rojas,  y  mi  hermano,  que 
era  mi  tiniente,  detrás  de  la  compañía,  harto  galán.  Dejo  consi- 
derar como  entramos...  (j). 

Los  demás  capitanes,  que  eran  en  cantidad,  pasamos  todos  por 
delante  Palacio,  donde  estaban  en  un  balcón  el  Conde,  mi  señor, 
y  los  eminentes  Cardenales  Sabeli  y  Sandoval ,  y  en  otro  balcón 
mi  Señora  la  Condesa  de  Monterrey  y  mi  Señora  la  Marquesa 
de  Monterroso  con  sus  damas.  Todas  las  compañías  como  iban 
entrando  en  la  plaza  de  armas  hacían  un  caracol  y  abatían  los 
estandartes  y  la  infantería  las  banderas,  y  pasaron  al  largo  del 
castillo  donde  se  hizo  el  escuadrón  y  nosotros  peleamos  con  él, 
que  cierto  era  de  ver  pelear  la  caballería  con  la  infantería.  A  este 
tiempo  ya  Sus  Excelencias  habían  pasado  con  los  señores  Carde- 
nales á  Castelnovo  y  al  pasar  se  disparó  toda  la  artillería,  que 
era  mucho  de  ver,  y  hacíase  ésto  tan  al  vivo,  que  no  .'fallaba 
más  que  meter  balas,  que  todas  las  demostraciones  se  hicieron; 
pero  tal  Capitán  general  teníamos  para  que  no  lo  hiciéramos,  que 
aunque  se  hubiera  criado  toda  su  vida  en  la  guerra  no  podría 
saber  mandar  más  como  mandaba  y  á  sus  tiempos;  y  no  es  adu- 
lación, que  certifico  que  con  haber  conocido  infinitos  Príncipes 
no  he  visto  quien  sepa  tener  tanta  grandeza  como  este  Señor;  y 
sino  dígalo  la  embajada  de  Roma  extraordinaria  de  1628,  con  la 
grandeza  que  allí  estuvo,  los  muchos  huéspedes  que  yo  couocí  en 
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SU  casa  alojados,  los  Señores  Cardenales  Sandoval,  Espinóla  y  Al- 
bornoz, un  hermano  del  Conde  de  Elda  y  otro  del  de  Távara  y  la 
del  mismo  Conde  y  mi  Señora  la  Condesa,  y  lodos  comían  en  sus 
cuartos  aparte  y  á  un  tiempo,  y  no  se  embarazaban  los  oficios,  ni 
reposteros,  ni  botilleres,  ni  cocineros,  ni  la  plata,  porque  cada 
uno  tenía  lo  que  había  menester;  además  que  cada  uno  tenía  un 
camarero  y  un  mozo  de  cámara,  y  para  todos  había  carrozas  á  un 
tiempo  sin  pedir  á  naide  nada  prestado.  Yo  vi  colgadas  treinta  y 
dos  piezas  con  sus  doseles  de  verano  y  otros  tantos  de  invierno. 

Fué  este  Señor  el  que  hizo  tan  señaladas  fiestas  al  nacimiento 
del  Príncipe  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  por  Octubre  1629, 
que  hoy  los  romanos  tienen  que  decir  y  aun  los  extranjeros  que 
allí  se  hallaron.  Tantas  comedias,  tantas  luchas,  tantos  artificios 
de  fuego,  tantas  fuentes  de  vino,  tantas  limosnas  .i  los  hospita- 
les, derramar  tres  días  á  reo  por  las  tardes  cantidad  de  dinero, 
oro  y  plata  á  puñados;  y  para  más  prueba  baste  decir  que  en  este 
tiempo  éramos  lan  mal  vistos  en  Roma  que  no  se  puede  encare- 
cer, y  estas  grandezas  les  obligaba  á  que  fueran  por  dentro  de 
Roma  apellidando,  ¡viva  España!  que  no  hay  más  que  decir. 

Pues  ¿quién  ha  tenido  en  aquella  ciudad  capitanes  entretenidos, 
como  los  tuvo  el  Conde  á  treinta  escudos  cada  mes  á  cada  uno,  y 
éramos  cuatro  y  yo  era  el  uno,  pagándonos  de  su  bolsa  con  pun- 
tualidad?; y  todo  esto  lo  gobernaba  Gaspar  de  Rosales,  tesorero 
de  Su  Ex.',  que  jamás  dejó  que  nadie  se  quejase  de  Su  Ex.*  en 
aquella  corte,  al  cual  hizo  Su  Ex.'  Secretario  de  Estado  y  Guerra 
de  Ñapóles  cuando  pasó  á  ser  Virrey,  oficio  en  el  buen  secretario 
bien  merecido  por  su  vigilancia  y  limpieza  de  manos;  y  es  cierto 
que  muchas  veces  un  Señor  acierta  por  tener  un  buen  criado,  y 
al  revés  ^or  tenerlo  malo. 

Pues  en  Ñapóles,  ¿qué  Virrey  ha  habido  que  busque  los  hom- 
bres que  tienen  méritos,  los  cuales  estaban  arrinconados  en  algu- 
nos castillos,  desesperados,  y  Su  Ex.'  los  ha  sacado  y  premiado 
que  yo  conozco  muchos?;  con  que  toda  la  nación  se  ha  [regoci- 
jado] viéndose  premiar.  ¿Quién  ha  enviado  en  quince  meses  á 
Milán,  como  el  Conde,  dos  tercios  de  italianos  de  á  tres  mil  hom- 
bres y  setecientos  mil  ducados  y  á  España  seis  mil  infantes  y 
mil  caballos  en  veinticuatro  galeones?;  la  infantería  á  cargo  del 
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Marqués  de  Campo  Lataro  y  la  caballería  al  de  el  Príncipe  de  la 
Rochela,  y  juntamente  veinticuatro  sillas,  bridas  bordadas  con 
sus  caballos  escogidos,  y  otros  tantos  pares  de  pistolas  que  no 
tenían  precio,  y  para  encima  de  cada  caballo  una  cubierta  de  bro- 
cado que  llegaba  á  las  corbas  de  los  caballos;  esto  iba  de  presente 
para  Su  Majestad  y  Señor  Infante  Garlos,  que  esté  en  gloria,  y 
Señor  Infante  Cardenal.  Pues  si  tratase  de  mi  Señora  la  Condesa, 
la  afabilidad  que  ha  tenido  con  todas  aquellas  señoras  tituladas 
del  reino,  repartiendo  los  días  de  la  semana  en  los  hespitales,  y 
á  los  de  las  mujeres  ir  á  servillas  con  sus  manos,  llevando  de 
Palacio  toda  la  comida  que  se  había  de  gastar  aquel  día;  y  de 
ésto  soy  buen  testigo;  pues  ¿un  convento  de  mujeres  españolas 
arrepentidas  que  ha  fundado  y  otros  á  que  cada  día  ayuda  con 
sus  limosnas,  favoreciendo  y  honrando  á  todos  los  que  quieren 
valerse  de  su  intercesión?  en  suma,  señor  letor,  no  le  parezca  pa- 
sión lo  que  he  dicho,  porque  he  quedado  muy  corto,  y  juro  á  Dios 
y  á  esta  *^  que  cuando  escribo  ésto  que  son  4  de  Febrero  de  1633 
me  hallo  en  Palermo  y  en  desgracia  del  Conde  mi  Señor,  que 
adelante  lo  verán  el  cómo  y  porqué;  pero,  con  todo,  estimo  ser 
su  criado,  aunque  en  desgracia,  más  que  criado  de  otro  en  gracia, 
porque  jamás  seré  ingrato  á  las  mercedes  recibidas  en  su  casa  y 
pan  comido. 

Volviendo  á  mi  discurso,  digo,  señor,  que  se  acabó  nuestras 
escaramuzas,  que  fué  á  20  de  Junio  de  1632.  Fuímonos  á  casa 
cansados  y  sudados,  y  á  otro  día  mandó  el  Conde  se  repartiese 
toda  la  caballería  por  las  marinas  para  defendellas^  por  haber  ve- 
nido nueva  de  la  armada  turquesca.  A  mí  me  tocó  ir  con  quinien- 
tos caballos,  cabo  tropa  de  ellos,  al  Principado  de  Citra,  donde 
estuve  hasta  fin  de  Agosto  en  campaña  de  Bol  y  en  Achierno.  En 
este  lugar  era  por  caniculares,  y  hacía  tanto  frío  que  era  menes- 
ter echar  dos  mantas  en  la  cama;  y  así,  de  día,  ejercitábamos  los 
caballos,  escaramuzando  unos  con  otros,  y  á  veces  corríamos  una 
sortija. 

Había  un  caballo  grande  en  la  compañía,  de  cuatro  años,  y  era 
tan  pernicioso,  que  había  casi  estropeado  cuatro  soldados,  y  á  uno 
del  todo;  y  para  herrarle  era  menester  atarle  de  pies  y  manos,  y 
era  tan  feroz,  que  echado  en  el  suelo  quebraba  todas  las  cuerdas. 
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aunque  fueran  gordas.  Yo  mandé  lo  llevasen  al  convento  de  el 
Sr.  San  Francisco  y  que  lo  daba  de  limosna.  Lleváronlo  en  pelo 
y  el  guardián  dijo  que  ya  que  le  hacía  la  limosna  le  hiciese  un 
contrato  para  podello  vender.  Este  caballo  estuvo  aquella  noche 
tan  feroz  que  no  se  atrevían  á  llevarlo  á  beber,  y  á  otro  día  hice 
el  contrato,  y  me  dijo  el  guardián:  Señor,  yo  temo  que  este  ca- 
ballo ha  de  matar  algún  fraile.  Fuese  con  su  contrato  al  convento, 
y  á  otro  día  me  dijo:  Sr.  Capitán,  el  caballo  se  está  quedo  y  parece 
se  ha  quietado  algo;  en  suma,  en  seis  días  se  puso  tan  domés- 
tico que  no  había  borrico  como  él,  y  le  echaron  con  una  yegua 
que  tenía  el  convento  y  andaba  con  ella  como  si  no  fuera  caballo, 
que  todo  el  lugar  se  maravilló.  Yo  tenía  un  caballo,  entre  otros, 
que  llamaba  Golona;  y  como  íbamos  á  correr  y  escaramuzar  cada 
día  á  la  alameda  de  San  Francisco,  este  día  me  puse  sobre  este 
caballo,  que  era  manso,  y  yo  había  escaramuzado  y  corrido  lan- 
zas muchas  veces  en  él,  y  poniéndole  en  la  carrera  jamás  quiso 
partir:  yo  me  enojé  y  le  di  de  las  espuelas  y  salió,  y  á  cuatro  pa- 
sos se  paró.  Tórnele  al  puesto  y  hice  lo  mesmo:  el  caballo  no  quiso 
correr  sino  muy  poco,  y  á  través.  Rogaron  me  apease  y  que  no 
corriera.  Un  soldado  me  dijo:  démele  vmd.,  que  yo  le  haré  correr 
y  no  le  quedará  ese  vicio:  yo  me  apeé  y  el  soldado  subió  en  él,  y 
no  hubo  bien  subido  cuando  el  caballo  disparó  á  correr  y  hasta 
que  se  estrelló  en  una  pared,  él  y  el  soldado,  no  paró,  y  cayeron 
entrambos  muertos,  de  que  me  quedé  espautado.  O  fué  la  limosna 
que  di  del  caballo  ú  de  un  altar  que  hice  se  fabricase  para  decir 
misas  por  las  ánimas  del  Purgatorio  y  un  Breve  que  les  hice  ve- 
nir de  Roma  para  un  altar  privilegiado.  La  causa  Dios  lo  sabe,  á 
quien  doy  gracias  por  tal  beneficio  con  los  muchos  que  me  hace 
cada  día. 

Entré  en  Ñapóles  con  mi  compañía,  y  alojáronme  en  el  puente 
de  la  Madalena,  de  donde  salía  cada  noche  con  veinte  caballos  á 
batir  la  marina  de  la  Torre  del  Griego,  y  las  demás  compañías 
hacían  lo  mesmo  por  la  otra  parte  de  Puzol. 

Yo  tenía  muy  buenos  caballos,  y  las  compañías  de  mi  tropa  no 
eran  buenos,  y  así,  por  rehacerlas,  mandó  el  Conde  se  reformase 
mi  compañía,  lo  cual  se  hizo,  y  Su  Exc*  me  hizo  merced  del  go- 
bierno de  Pescara,  que  es  de  lo  mejor  de  aquel  reino.  Bésele  la 
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mano  al  Conde  por  la  merced,  y  eslúveme  ansí  más  de  un  mes  sin 
pedir  los  despachos;  y  una  mañana  me  envió  á  decir  el  Conde, 
mi  señor,  con  el  secretario  Rosales,  que  gustaría  que  aprestase 
dos  galeoncetes  y  un  patache  que  estaban  en  el  puerto,  y  que 
fuese  á  Levante  con  ellos  á  piratear  un  poco. 

A  esta  sazón  yo  me  hallaba  con  uu  hermano  que  había  servido 
á  Su  Majestad  veinte  años  en  Italia  y  armada  Real  de  soldado, 
sargento  y  alférez  y  gobernador  de  una  compañía  tres  años  con 
patente  de  general  y  con  ocho  escudos  de  ventajas  particulares 
del  Rey,  y  al  presente  se  hallaba  reformado  de  Tiniente  de  ca- 
ballos corazas.  Díjele  al  secretario:  Señor,  yo  haré  lo  que  me 
manda  el  Conde;  pero  mire  vmd.,  que  tengo  á  mi  hermano,  y 
que  por  lo  menos  quede  en  Pescara  por  mi  Tiniente.  Díjome  que 
no  podía  ser,  que  había  de  ser  capitán  el  que  había  de  ocupar 
aquello.  Pedí  le  hiciesen  capitán  del  patache  y  aun  se  lo  supliqué 
yo  á  boca  al  Conde:  no  lo  quiso  hacer.  Dije  que  le  diesen  una 
compañía  de  los  ramos  y  gente  suelta  que  se  había  de  embarcar 
conmigo.  Dijéronme  que  sí.  Yo  en  este  inter  trabajaba  en  apres- 
tar los  bajeles,  y  decía  al  secretario:  vmd.  no  se  burle  conmigo. 
Dígale  al  Conde  acabe  de  ajustar  esto;  juro  á  Dios,  que  si  no  lo 
hace,  que  no  me  he  de  embarcar  ni  hacer  el  viaje.  En  esto  andu- 
vimos hasta  que  una  noche,  en  su  escritorio,  me  desengañó,  di- 
ciendo que  no  le  habían  de  dar  nada,  y  que  nos  habíamos  de  em- 
barcar entrambos.  Con  esto  me  vine  á  mi  casa,  y  considerando 
que  yo  no  tenía  plaza  en  aquel  Reino  ni  sueldo  de  Su  Majestad, 
ni  mi  hermano  tampoco;  y  así,  viendo  que  mi  hermano  decía: 
Señor,  yo  he  servido  como  todo  el  mundo  sabe,  y  vmd.  ha  hecho 
por  muchos  y  yo  no  tengo  acrecentamiento;  el  nmndo  pensará 
tengo  algún  (aje)  y  como  vía  que  tenía  razón ,  me  obligó  á  coger 
mi  poca  ropa  y  meterla  en  el  convento  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  y  de  allí  escribí  un  papel  al  Secretario  del  tenor  siguiente: 

«No  se  espante  vmd.  que  yo  haya  sido  prolijo  en  que  se  acomo- 
dase mi  hermano,  pues  habiendo  yo  de  ir  este  viaje,  él  había  de 
quedar,  si  yo  faltase,  con  las  obligaciones  de  este  sobrinillo  y  so- 
brina, huérfanos,  que  no  tienen  otro  padre  sino  yo;  y  pues  vmd. 
me  desahució  anoche  (]ue  no  le  había  de  dar  nada,  yo  me  he  re- 
suelto á  no  querer  servir  tampoco  ni  hacer  este  viaje,  y  así  se  lo 
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podrá  vmd.  decir  al  Conde,  mi  señor,  que  yo  me  he  retirado  aquí 
para  ver  dónde  me  resuelvo  á  ir  á  buscar  mi  vid  i,  y  porque  Su  Ex.' 
no  me  meta  en  algún  castillo  con  alguna  cólera;  si  gustare  el 
Conde  de  que  yo  le  sirva  y  haga  este  viaje,  déle  una  compañía  á 
mi  hermano,  pues  la  merece  y  me  la  ha  prometido,  que  yo  saldré 
al  punto  y  haré  lo  que  verá  en  este  viaje.» 

El  Secretario  se  espantó  de  ver  semejante  resulución,  y  me  es- 
cribió un  papel  como  amigo  á  que  saliese:  no  lo  quise  hacer  sino 
con  lo  referido, 

Pedíle  licencia  al  Conde  para  mí  y  para  mi  hermano  y  sobrino. 
Envióme  á  decir  que  yo  no  tenía  necesidad  de  licencia,  pues  no 
era  su  subdito,  por  caballero  de  Malta,  por  no  tener  sueldo  ni  ocu- 
pación en  aquel  reino,  que  con  una  fe  de  la  Sanidad  me  bastaba. 
Yo  le  envié  á  decir  que  yo  no  era  de  los  hombres  que  se  iban  sin 
licencia  donde  habían  tenido  ocupación:  que  si  Su  Exc' no  me  la 
daba,  me  estaría  allí  en  el  convento  hasta  que  me  muriera  ó  pro- 
movieran á  Su  Exc."  á  mayores  cargos.  Y  así  Su  Exc*  me  hizo 
merced  de  concederme  licencia  muy  honrada  para  Malta  y  á  mi 
hermano  para  España  y  á  mi  sobrino  para  Sicilia,  y  todas  tres 
me  las  envió  al  convento  firmadas  de  su  puño. 

Luego,  estando  los  navios  de  partencia,  me  enviaron  un  papel 
de  Palacio,  firmado  del  secretario;  pero  de  otro  mayor  era,  en 
que  mandaban  hiciese  una  i-elación  é  instrucción  para  el  modo 
cómo  se  habían  de  gobernar  los  bajeles.  Hícela  delante  el  que 
me  trujo  el  papel,  que  era  bien  larga,  y  á  la  postre  decía:  «Señor, 
yo  no  soy  ángel,  y  podía  errar;  y  así  se  podrá  comunicar  ese  pa- 
pel con  los  pilotos;  y  si  mi  parecer  fuere  bueno,  se  usará  del,  y 
si  no,  no;  que  ese  era  el  viaje  que  yo  pensaba  hacer,  á  no  ser  des- 
dicha tener  hermanos.» 

Luego  traté  de  poner  mi  viaje  en  oiden,  anque  todo  el  mundo 
me  decía  que  me  aguardase  y  aun  ministros  y  amigos  de  Pala- 
cio. Yo  procuré  tomar  su  consejo,  anque  me  resolví  una  noche 
de  ir  á  ver  al  secretario  Rosales  á  Palacio  y  lo  hice,  y  estuve  con 
él  hablando  largo,  y  diciéndome  que  no  lo  había  acertado,  que- 
damos en  que  á  otra  noche  nos  habíamos  de,  ver,  y  no  me  pare- 
ció hacerlo,  sino  en  una  faluca  que  ino  costó  muy  buen  dinero, 
embarqué  á  mi  hermano  y  sobrino  á  deshora,  con  la  poca  ropilla 
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que  tenía,  y  salimos  de  Ñapóles  á  los  20  de  Enero  á  media  noche. 

Olvidábaseme  decir  que  con  mi  retirada  en  aquel  convento  todo 
el  mundo  pensó  me  había  metido  fraile,  como  si  yo  no  lo  fuera; 
y  aun  se  puso  en  la  Gaceta,  y  de  Malta  me  escribieron  avisaban 
como  era  capuchino;  y  no  había  que  espantar  lo  dijesen  en  tie- 
rras distantes,  pues  en  dos  meses  que  estuve  en  aquel  convento 
hubo  hombre  en  el  propio  Ñapóles  que  juró  me  había  visto  decir 
misa,  y  él  no  debía  de  saber  que  yo  no  sé  latín,  ni  aun  lo  en- 
tiendo. 

Yo  me  pasé  allí  est03  dos  meses  haciendo  penitencia  con  un 
capón  á  la  mañana  y  otro  á  la  noche  y  otros  adherentes  y  con  muy 
buenos  vinos  añejos,  y  oía  cuatro  misas  y  vísperas  cada  día. 

La  noche  que  salí  de  Ñapóles  no  fué  muy  buena  por  el  cuidado 
que  traía;  pero  amanecimos  en  Bietre,  sesenta  millas  de  Ñapóles. 
Pasamos  el  golfo  de  Salerno  y  fuimos  á  Palanudo,  donde  no  nos 
dejaron  tomar  tierra  por  amor  de  la  sanidad.  De  allí  fuimos  á 
Paula  y  estuve  allí  dos  días.  Visité  donde  nació  el  bienaventu- 
rado San  Francisco  de  Paula.  De  allí  pasé  á  Gastillón  donde  topé 
una  faluca  que  venía  la  vuelta  de  Ñapóles.  Traía  una  brava  dama 
española  conocida,  con  la  cual  cené  aquella  noche  y  rogóme  que 
durmiese  en  su  aposento  porque  tenía  miedo.  No  quise  ser  des- 
agradecido y  así  me  acosté  en  el  aposento  en  otra  cama...  (1). 
Amaneció  y  botamos  nuestras  falucas  y  cada  uno  tomó  la  derrota 
que  le  convenía;  y  aquella  noche  llegué  á  Tropia  y  no  hice  noche 
por  llegar  á  Mesina,  víspera  de  Navidad,  la  cual  hicimos  en  una 
posada  que  había  harta  carne;  pero  como  era  víspera  de  Navidad 
todo  el  mundo  se  estuvo  quedo  y  más  yo  que  venía  harto  de 
espiga. 

Oimos  misa,  día  de  Pascua,  ó  misas,  y  salimos  de  Mesina,  pero 
no  pudimos  pasar  de  la  torre  del  faro,  donde  dormimos. 

A  otro  día  varamos  y  fuimos  proejando  hasta  Melaco  y  estuvi- 
mos aquella  noche  y  un  día  por  ser  malo  el  tiempo.  Presentóme 
el  capitán  de  armas  unas  gallinas  y  vino  y  un  cabrito,  con  que  se 


(I)    En  el  Ms.  hay  tachadas  unas  cuantas  líneas  que  suprimimos  por  demasiado 
naturalistas;  la  imaginación  del  lector  puede  fácilmente  llenar  este  vacío, 
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me  acrecentó  la  despensa  y  hubo  sopa  doble  en  la  posada,  que 
nunca  en  estas  casas  faltan  diablos  ó  diablas. 

Partimos  de  Malaco  y  sin  tomar  tierra  nos  los  llevamos  hasta 
Termines,  donde  hay  buena  posada.  Dormimos  aquí  y  partimos 
para  l^alermo,  que  llegamos  á  medio  día,  donde  halló  infinitos 
amigos  y  traté  de  poner  casa,  y  antes  de  hacerlo  hablé  al  señor 
Duque  de  Alcalá  que  gobierna  este  reino.  Díjele  mi  venida, 
anque  Su  Ex."  lo  sabía  todo  y  supliquéle  mandase  se  me  acla- 
rasen los  treinta  escudos  de  entretenimiento  que  yo  tenía  en  este 
reino  de  Su  Majestad.  Mandó  luego  se  me  aclarasen. 

Mi  hermano  dio  nn  memorial  suplicando  á  Su  Ex.*,  en  consi- 
deración de  sus  servicios,  le  hiciese  merced  de  que  se  le  diese 
una  patente  de  capitán  para  ir  á  levantar  una  compañía,  por  ha- 
ber pocas  en  este  reino,  y  para  ello  yo  le  daba  quinientos  duca- 
dos que  es  lo  que  da  Su  Majestad  para  estas  levas  y  yo  quería 
ahorrar  al  Rey  esto;  salió  que  informasen  los  oficios;  y  el  infor- 
me fué  metelle  en  una  tartana  que  estaba  en  este  puerto,  cata- 
lana, cargada  de  bizcocho  para  las  galeras  de  este  reino  y  iba  á 
Genova.  Dile  doscientos  escudos  en  oro  y  vestidos  y  pagúele  el 
flete  y  matalotaje,  y  échele  mi  bendición,  diciendo:  Hijo,  vete  á 
Flandes  y  allí  serás  capitán;  tú  llevas  servicios,  galas,  dineros, 
licencia.  ¡Dios  te  guie!  Con  lo  cual  se  fué  con  Dios,  y  yo  me  he 
quedado  hasta  hoy  4  de  Febrero  que  escribo  esto,  1633.  Si  Dios 
me  diere  vida  y  se  ofreciere  más  lo  añadiré  aquí. 

CAPÍTULO  XVIII. 

[Viajes  á  Ñapóles,   á  Genova  y  á  España; 
pretensiones  de  mi  hermano.] 

Idose  mi  hermano  este  año  de  33,  en  dicha  tartana,  me  quedé 
en  Palermo  y  me  envió  á  llamar  el  señor  Duque  de  Alcalá,  que 
era  Virrey  de  Sicilia.  Subí  á  velle  y  preguntóme  que  qué  había 
tenido  con  el  Conde  Monterrey.  Díjele  que  nada  y  yo  traía  licen- 
cia para  Malta.  Apretóme  con  razones;  yo  nunca  le  dije  nada  de 
lo  que  me  había  sucedido  en  Ñapóles.  Despedime  de  su  Ex.*  y 
bájeme  al  cuerpo  de  guardia  y  comenzáronme  los  capitanes  á 
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desaminar  de  nuevo  qué  era  lo  que  había  tenido  con  el  Conde  en 
Ñapóles.  Yo  les  dije  que  dejasen  al  Conde,  que  era  señor  de  todos 
los  Grandes  siendo  chico.  No  faltó  quien  se  lo  fuese  á  decir  a^ 
Duque  de  Alcalá  que  enojado  envió  á  su  secretario  rae  enviase  á 
llamar,  y  venido  me  dijo  sin  réplica  ninguna:  Vmd.  pague  á  don 
Jerónimo  de  Castro  docientos  escudos  que  le  debe;  y  estaba  allí 
el  dicho  D.  Jerónimo  de  Castro,  y  yo  le  respondí  al  secretario: 
Señor  es  verdad  que  me  dio  docientos  escudos  para  que  le  sa- 
case en  Roma  un  Breve  facultativo  para  el  Maestre  de  Malta,  el 
cual  Breve  no  quiso  pasar  el  dicho  Maestre,  y  que  yo  había  cum- 
plido con, lo  que  me  tocaba.  Respondióme  el  dicho  secretario: 
vuestra  merced  no  tiene  que  alegar,  sino  pagallos  luego  ó  le  lle- 
varán preso.  Respondí  á  esa  resulución;  Envíe  vmd.  conmigo  á 
quien  los  traiga.  Envióme  con  guardia  y  trújelos  en  un  saquillo 
y  díjele:  Tome  vmd.  déselos  al  Duque  para  que  haga  de  ellos  lo 
que  quiera  porque  no  den  nada  á  D.  Jerónimo  de  Castro.  Con 
ésto  me  fui  á  mi  posada  considerando  lo  qn.e  hace  el  mando.  De 
allá  dos  días  envió  un  ayudante  de  sargento  mayor,  el  cual  me 
dijo  que  mandaba  Su  Ex.'  aclarase  el  entretenimiento  que  tenía 
allí.  Yo  respondí  que  yo  allí  no  tenía  sueldo,  que  tenía  licencia 
para  irme  á  Malta,  del  Conde  Monterrey;  con  lo  cual  fué  fuerza 
valerme  del  recaudador  de  la  Orden  para  que  hablase  al  Virrey; 
hízolo,  con  que  me  dejó,  y  dentro  de  veinte  días  me  vinieron  las 
bulas  de  Malta,  de  la  encomienda  que  me  había  tocado  do  San 
Juan  de  Puente  de  Orbi.  Estúveme  allí  dos  meses.  En  este  tiempo 
vinieron  dos  galeras  de  Genova  que  trujeron  un  Obispo.  Yo  le  dije 
al  capitán  de  una  dellas  que  si  me  quería  llevar  á  Ñapóles  con 
condición  de  no  decir  que  me  llevaba,  al  Conde.  Ofreciólo  y  lo 
primero  que  hizo  fué  decírselo.  Ya  el  Conde  lo  sabía  todo  lo  que 
había  pasado  en  Sicilia,  de  los  coronislas;  llamó  á  su  secretario, 
Gaspar  de  Rosales  y  dijole  que  me  enviase  á  llamar  y  procurase 
rendirme  y  que  me  quedara  en  Ñapóles.  El  secretario  me  envió 
un  papel  á  la  galera,  corto  y  breve,  en  que  me  decía;  aEl  Conde 
ha  sabido  primero  que  ya  vmd.  viene  ahí;  véngase  á  comer  con- 
migo, que  tenemos  que  darnos  dos  toques.»  Yo,  visto  que  era 
ya  forzoso,  salí  de  la  galera  y  vine  á  Palacio  donde  me  vi  con  el 
secretario  y  mostré  mis  bulas,  que  se  quedó  espantado  y  se  subió 
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arriba  á  mostrárselas  al  Conde,  el  cual  dijo:  desenojadero  tiene 
Gontreras;  cataquizalde  ¡por  vida  nuestra!,  de  manera  que  se 
quede  aqui  bajo;  y  comimos  y  hubo  grandes  sermones  y  no  hubo 
remedio  de  quedarme.  Las  dos  galeras  ya  salían  á  Gaeta,  donde 
estaban  otras  aguardando  para  ir  á  Genova.  Dióme  el  secretario 
un  pliego  del  Conde  para  que  diese  en  mano  propia  ;í  la  Mar- 
quesa de  Charela.  llícelo  y  habiendo  tirado  el  tiro  do  leva  me  en- 
vió el  gobernador  de  Gaeta  el  bergantín  armado  para  que  fuese 
á  Ñapóles,  que  toda  mi  ropa  estaba  debajo  de  todo,  que  no  se  po- 
día sacar,  é  iba  cargando  ya,  que  es  lo  que  me  valió.  Hicimos  na 
viaje  á  Genova  con  bien,  donde  llegamos;  á  dos  dias  llegó  el  In- 
fante Cardenal  que  esté  en  gloria.  Hizo  su  entrada  galantemente 
y  de  allí  se  fué  á  Milán  y  yo  á  la  vuelta  de  España,  en  las  galeras 
que  vino  el  Infante  Cardenal.  Llegué  á  Barcelona  en  breve  tiem- 
po y  de  allí  á  Madrid  donde  me  alojé  en  casa  del  Secretario  Juan 
Ruiz  de  Gontreras,  padre  de  D.  Fernando  el  que  hoy  está  en  la 
altura  (1).  Regalóme  mucho  en  su  casa  y  comencé  á  tratar  de  pre- 
tensiones. Lo  primero  fué  ir  á  tomar  posesión  de  la  encomienda. 
Volvíme  á  Madrid  y  topé  con  mi  hermano  que  estaba  preten- 
diendo, pidiendo  le  diesen  su  sueldo  donde  había  sido  reformado 
por  el  oficio  de  Flandes,  y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  se  le 
dieron  veinte  escudos  de  entretenimiento  y  carta  para  que  se  le 
diese  compañía  por  el  oficio  del  secretario  Rojas,  el  cual  despa- 
chó un  billete  al  secretario  Pedro  de  Arce  dándole  cuenta  de 
aquella  merced,  el  cual  recurrió  y  lo  detuvo  muchos  días  hacien- 
do enoscientes  á  los  consejeros  de  Estado,  que  yo  había  sido  capi- 
tán de  caballos  de  tramoya  y  que  él  no  había  de  hacer  aquel  des- 
pacho. Esto  lo  supe  al  cabo  de  algunos  días.  Gomo  no  se  despa- 
chai)a  el  despacho  de  mi  hermano  fuime  al  Marqués  de  Santa 
Cruz,  del  Consejo  de  Estado,  y  apretéle  sobre  la  materia,  con  que 
me  dijo:  ¿Cómo  quiere  que  le  deu  á  su  hermano  el  despacho?  Si 
Pedro  de  Arce  dice  que  vmd.  fué  capitán  de  caballos  de  tra- 


(1)  En  la  carta  del  5  de  Marzo  de  1640,  que  escribió  desde  Madrid  el  P.  Sebastián 
González  al  P.  Rafael  Pereira  ^Memorial  histórico  e-paTiol,  tomo  xv,  pág-  424) ,  le  dice: 
«A  D.  Fernando  de  Gontreras,  Secretario  que  era  del  Consejo  de  Guerra  y  Indias,  le 
han  hecho  oidor  de  Indias,  con  que  vacan  dos  buenos  oficios.» 
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moya.  Con  lo  cual  volví  las  espaldas  sin  decirle  nada  al  Marqués 
y  fuime  á  mi  casa,  y  sin  comer  bocado  saqué  la  patente  de  capitán 
de  caballos  corazas  y  otra  de  Cabo  tropa  de  quinientas  y  mi  refor- 
mación y  licencia  y  apreté  los  pies  y  volví  á  casa  del  Marqués  de 
Santa  Cruz.  Hiciéronmeenfrar  y  díjele:  Suplico  V.  E.  me  oiga;  más 
hade  veinte  años  que  en  el  Postigo  de  San  Martin  me  llamó  una 
dama,  anochecido;  subí  arriba  y  estuvimos  parlando  un  rato,  á  lo 
cual  llamaron  á  la  puerta;  la  señora  dama  dijo  que  me  escondiese; 
que  luego  se  iría  Pedro  de  Arce,  qué  era  el  que  venia.  Dije  que 
no  me  había  de  esconder  por  ningún  caso;  que  le  abriesen;  afli- 
gida la  señora  mandó  que  le  abriesen;  subió  el  Sr.  Pedro  de  Arce 
con  su  estoque  y  su  broquel,  verde  como  una  lechuga;  entonces 
era  oficial  de  la  guerra.  Así  como  me  vio  me  preguntó  que  qué 
hacía  aquí.  Yo  le  respondí;  esta  señora  me  estaba  preguntando 
por  una  amiga  suya;  y  sin  acabar  la  razón  enderezó  su  broquel. 
Yo  estaba  sobre  la  mía  y  fui  presto,  que  le  di  en  él  una  estocada, 
que  broquel,  él  y  el  estoque  rodaron  por  la  escalera,  dando  voces 
que  era  muerto,  sin  estar  herido. 

Bajé  con  la  bulla  yo  también,  y  fuime  con  Dios  y  á  él  le  lle- 
varon á  su  casa  medio  muerto  de  la  caída,  con  que  siempre  ha  te- 
nido conmigo  ojeriza  todo  este  tiempo.  Ahora  vea  Y.  E.  esta  pa- 
tente, licencia  y  reformación,  con  que  echará  de  ver  que  lo  que 
ha  contado  no  es  verdad  y  que  fui  capitán  de  corazas  siete  meses 
y  tres  dias  (1). 


(1)  Aquí  concluye  el  Ms.  al  cual  faltan  algunas  hojas,  que  quizá  llegaron  hasta  el 
año  1640.  Véase  la  nota  precedente. 

No  hemos  podido  averiguar  la  fecha  en  que  murió  Alonso  de  Contreras.  En  el  Ar- 
chivo parroquial  de  San  Sebastián,  de  Madrid,  existen  las  partidas  de  defunción  de 
dos  que  llevaron  iguales  nombre  y  apellido;  el  uno,  casado  con  Ana  de  Urosa,  falle- 
ció á  29  de  Junio  de  1637;  el  otro,  cuya  mujer  era  María  de  la  Cuadra,  á  29  de  Diciem- 
bre de  1653;  ambos  fueron  enterrados  de  limosna;  creemos  que  ninguno  de  ellos  es  el 
Capitán  cuya  autobiografía  publicamos;  aunque  en  absoluto  no  negaremos  que  pu- 
diese dar  semejante  vuelta,  y  más  en  aquellos  tiempos,  la  rueda  de  la  fortuna. 


NOTICIAS. 


Premio  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aledo  —  Esta 

Real  Academia  conferirá  en  1903  un  premio  de  1.000  pesetas  á  la 
mejor  Historia  de  Murcia  Musulmana  que  se  presente  optando  al 
mismo. 

Los  autores  que  aspiren  á  este  premio,  podrán  aprovechar  los 
libros  árabes  impresos  y  manuscritos  que  se  sabe  contienen  noti- 
cias referentes  á  la  ciudad,  y  existen  en  las  Bibliotecas  de  Madrid 
ó  del  Escorial  y  otras. 

Las  Memorias,  redactadas  en  castellano  literario  y  con  crítica 
histórica,  deberán  presentarse  en  la  Secretaría  de  la  Academia 
antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del  día  31  de  Diciembre  de  190-2. 

Madrid  30  de  Junio  de  1900. — El  Secretario  perpetuo,  Cesáreo 
Fernández  Duro. 


Nueva  inscripción  de  Ampurias.  Á  las  lápidas  roma- 
nas recienlemente  halladas  en  el  subsuelo  Emporitano  y  descri- 
tas por  D,  Joaquín  Botet  y  Sisó  (1),  antiguo  correspondiente  de 
nuestra  Academia,  hay  que  añadir  otra  de  mármol  blanco,  par- 
tida en  varios  pedazos,  pero  completa,  que  tiene  29  cm.  de  alto 
por  34  de  ancho.  Sus  letras  hermosas  y  puntos  triangulares  son 
del  primer  siglo. 

IVLIA   •   SEX  •  L 
AVCTA 

HIC  •   EST  •  SÍA 
lulia  Sex(ti)  l(íberta)  Aucta  hic  est  sita. 
Julia  Aucta,  liberta  de  Sexto,  aquí  yace, 

(2)    Boletín,  tomo  xxxvi,  páginas  496-498. 
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En  Sevilla,  al  pie  de  la  torre  de  la  Giralda,  se  ve  la  inscrip- 
ción insigne  (1180),  que  los  barqueros  ó  lancheros  fscapharii), 
del  Guadalquivir,  dedicaron  á  Sexto  Julio  Posesor,  hijo  de  Sexto. 
Varios  Julios  consignaron  su-  nombres  en  las  monedas  romanas 
de  Ampurias,  tan  favorecida,  como  es  sabido,  por  el  dictador 
Julio  César. 


Recepción  académica. — En  29  de  Junio  último  tuvo  lugar 
la  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Bethencourt,  electo 
par.i  cubrir  la  vacante  que  había  dejado  el  eminente  numismá- 
tico D.  Celestino  Pujol  y  Cimps  y  substituir  al  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Hoyos  que,  escogido  para  llenarla,  murió  sin  que  llegase 
á  tomar  posesión  del  anhelado  cargo.  El  discurso  que  había 
escrito  el  Sr.  Marqués  de  Hoyos  para  el  acto  solemne  de  su  re- 
cepción y  que  trata  de  la  historia  de  los  judíos  españoles  en 
Oriente  se  insertará  en  el  tomo  xii,  ya  próximo  á  salir  á  luz,  de 
las  Memorias  de  la  Academia.  La  biografía,  trazada  por  el  mismo 
autor,  ó  elogio  necrológico  del  Sr.  Pujol,  sirve  de  apéndice  al 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Fernández  de  Bethencourt.  El 
cual  expuso  con  didáctica  lucidez  el  alcance  de  los  estudios  anti- 
guos y  contemporáneos  sobre  la  Genealogía  y  la  Heráldica  en  la 
Historia.  Disertó,  al  contestarle,  sobre  el  mismo  asunto  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Rafael  de  Uhagón,  describiendo  con 
vigor  y  sobriedad  el  estado  floreciente  de  este  ramo  histórico 
en  las  naciones  extranjeras;  y  cómo  en  España  ya  nada  tenemos 
que  envidiarles  merced  al  trabajo  asiduo  y  renombradas  obras 
del  nuevo  académico  (1).  Ambos  discursos  fueron  muy  aplau- 
didos. 

F.  F.— C.  F.  D. 


(1)  Nobiliario  y  blasón  de  Canarias,  siete  tomos,  \A~tr*..— Anuario  de  la  Nobleza  de 
EspaJia,  once  tomos,  1880-1890.— ///«¿o/va  genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  espa  , 
Tiola,  Cusa  lieal  y  Grandes  de  España,  lin  curso  de  publicación. 
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Heráldica  de  la  Monarquía  Española,  Casa  Real  y  Grandes  de 
España».  Tomo  ii.  Madrid,  1900. 

Gómez  de  Arteche  (Excmo.  Sr.  D.  José).  «Guerra  de  la  Independen- 
cia.— Historia  militar  de  España  de  1808  á  1814».  Tomo  xi. 
Madrid,  1900. 

Uhagón  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de).  «Verjel  de  los  Príncipes», 
por  Rui  Sánchez  de  Arévalo,  Deán  de  Sevilla.  Códice  del  siglo  xv. 

Vega  de  Armijo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  la).  «The  Children's  Study- 
Spain  by  Leonard  Williams,  author  of  Bailada  aud  songs  of 
Spain».  London,  T.  Fisher  Unwin,  1899. 

TOMO  XXXVII.  IB 
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DK  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Luís  Salvador  (S.  A.  el  Archiduque  de  Austria).  «Bougie,  die  Perla 
Nord-Afrikas».  Prag.  1899. 

DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

Afán  de  Ribera  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Joaquín).  «Escritura  del 
acto  de  colocar  una  lápida  en  honor  de  D.  Manuel  Fernández  y 
González,  otorgada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  J.  Afán  de 
Ribera  y  otros  concurrentes  en  el  Carmen  las  Tres  Estrellas,  el 
día  6  de  Enero  del  año  1900,  ante  D.  Elias  Pelayo  Gomis,  Nota- 
rio de  Granada». 

Arigita  y  Lasa  (D.   Mariano).  «El   Doctor   navarro    D.   Martín   de 
Azpilcueta  y  sus  obras».  Pamplona,  1895. 
«El  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Navarra,  de  la  Orden  de 
San  Agustín».  Pamplona,  1899. 

Carreras  y  Candí  (Francesch).  «Lo  Castell-Bisbal  del  Llobregat. — 
Apuntacions  Históriques  de  la  Edat  Mitjana».  Barcelona,  1900. 

Echávarri  (D.  Vicente  G.  de).  «Alaveses  ilustres.  Biografías  de  la 
Familia  Álava».  Tomo  ii.  Vitoria,  1900. 

Gómez  Imaz  (D.  Manuel).  «Festejos  y  Comilonas  de  Antaño. — Fies- 
tas de  Cañas  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla».  Sevilla,  1900. 

Herrera  (D.  Adolfo).  «Medallas  españolas».  Militares,  navales  y 
político-militares.  Tomos  i-iii.  Academias  y  Sociedades  científicas 
y  literarias,  fundaciones  y  premios:  exposiciones,  riajes  regios. 
Madrid,  1899. 

Lamarque  de  Novoa  (D.  José).  «Desde  mi  retiro».  Poesías.  Sevi- 
lla, 1900. 

Lecea  y  García  (D.  Carlos  de).  «La  Iglesia  del  Corpus  Christi  de  Se- 
govia,  antigua  Sinagoga. — Monografía  histórica».  Segovia,  1900. 

Plaza  y  Salazar  (D.  Carlos).  «El  Fuero  de  Vizcaya  en  lo  civil». 
Tomos  I  y  II.  Dos  ejemplares.  Bilbao,  1899. 

Soler  y  Palet  (D.  Joseph).  «Cent  Biografíes  Tarrassenques».  Volu- 
men IV  de  la  Biblioteca  Histórica  Tarrassenca.  Barcelona,  1900. 

Valladar  (D.  Francisco  de  P.)  «Comedia  famosa  de  moros  y  cristianos 
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titulada  El  Triunfo  del  Ave  María,  de  <i  Lía  ingenio  de  esta 
Corte»  precedida  de  un  prólogo  por  D.  Francisco  de  P.  Valladar». 
Biblioteca  granadina.  Granada,  1899. 


DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Ahmed  Zéky  (Bey).  «Une  description  Árabe  du  Fayoum  au  vii*=  siécle 

de  THégire».  Le  Caire,  1899. 
Betancourt  (Excmo.  Sr.  D.  Julio).  «Lettera  Rarissima,  de  Christophe 
Colomb   sur   la   Découyerte  de   la  Terre-Ferme   acompagnée  de 
ritinéraire  de  Diego  de  Porras  et  d'une  partie  de  la  Relation  de 
Diego  Méndez».  Traduction  nouvelle.  Extraite  des  Documents  de 
la  Colombia.  Paris  le  12  Octobre  1899. 
«Cuestión  de  límites  entre  Colombia  y  Costa-Rica».   Arbitraje  de 
S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  Francesa.  Segunda  Memo- 
ria  presentada   en   nombre    de  la  República  de  Colombia,    por 
M.  R.  Poincaré,  Abogado  de  la   Corte  de  Apelación   de  ParÍB. 
8  Septiembre  1899.  Sevilla. 
Claretta   (Gaudencio).  «Cornelio   Desimoni».    Commemorazione  letta 
il  10  Dicembre  1899  alie  Classe  di   Scienze  Morali,  Storiche  e 
Filologiche  nella   Accademia   Reale  di  Scienze  di  Torino.  Tori- 
no,  1899. 
Chevalier  (Ulysse).  «La  Renaisance  des  Études  Liturgiques».  2.'"^  mé- 

moire.  Lyon,  1898. 
Dodgson   (E.   Spencer).   «Eglise  de  Brou.   Guide  express  contenant 
une  description  de  l'Eglise  et  du  Cadran  solaire».  Bourg,  1897. 
«Lettre  Pastorale  de  Monseigneur  l'Evéque  de  Cahors  sur  l'histoire 

de  Roc-Amadour».  Cahors,  1899. 
«Guide  illustré  du  touriste  et  dn  pélerin  á  Notre-Dame  du  Port», 

parl'Abbé  Eugéne  Monteilhet.  Clermont  Ferrand,  1894. 
«Armanak  Uskara  edo  Ziberonko  Egunaria  1900  gaerren  ourtheko». 

Dos  ejemplares. 
«Egunaria  edo    Almanaca».    ElÍ9a-Oficioetaco   Auzki-Bidea.  1900. 

Dos  ejemplares. 
«Crescit  eundo».  Society  for  the  Preservation  of  the  Irish  Language. 

6  Mol esworth- Street,  Dublin.  Report  for  1899. 
«Etór^uia».  L^ndon.  1898. 


"276  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Férotin   (Dom    Marius).    «Apringius    de    Béja.    Son   commentaire   de 

l'apocalypse».  Paris,  1900. 
Haebler  (Konrado).    «Sur  quelques   incunables  espagnols  relatifs    a 

Christophe  Colomb».  Besan^on,  1900. 
Hamy  (M.  le  Dr.  E.  T.)  «Julia  Charpentier,  Scul^teur  et  Préparateur 
de  Zoologie  (1770-1845)».  Paris,  1899. 
Varios  extractos   de   artículos   publicados    por   dicho    señor    en    el 

«BuUetin  du  Muséum  d'histoire  naturelle». 
«Note  sur  diverses  gravures  de  Boneville,  Représentaat  des  Négres 

(1794-1803)». 
«Le  pére  de  la  zoologie  fran9aÍ8e.  Pierre  Guilles,  D'Albi».  Paris. 
Leite  de  Vasconcellos  (J.)  «Revista  Lusitana».  5."  volume,  número  4. 

Lisboa,  1899. 
Montes  de  Oca  y  Obregón  (Excmo.  Sr.  D.  Ignacio.)  «Sermón  de  Epi- 
fanía, predicado  en  Roma  el  7  de  Enero».  Roma,  1900. 
Palma  (D.  Ricardo)  «Memorias  de  los  Virreyes  del  Perú,  Marqués  de 
Mancera   y  Conde  de   Salvatierra,  publicadas  por  José   Toribio 
Polo».  Lima,  1899. 
«Flor  de  Academias  y  Diente  del  Parnaso».  Lima,  1899. 
Paso  y  Troncoso  (Francisco  del).  «Descripción,  historia  y  exposición 
del  Códice  Pictórico  de  los  antiguos  Náuas ,  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  de  la  Cámara  de  Diputados  de  París».  Florencia, 
1899. 
«Sacrificio  de  Isaac.  Auto  en  lengua  mexicana  (anónimo)  escrito  en 
el  año  1678».  Florencia,  1899. 
Quesada    (D.     Ernesto).    «Las    reliquias   de    San    Martín».    Buenos 
Aires,  1900. 
«La  palabra  «Valija».  Su  ortografía».  Buenos  Aires,  1900. 
Teza  (E.)  «Morte  di  Arturo  di  A.  Tennyson».  Padova,  1899. 
«Vishnuyayas».  Venezia,  1899. 
«II  caucionero  della  Casanatense».  Venezia,  1899. 
«Di  alcuui  escritti  del  P.    Dubois  e   del    Padre   Beschi,   Missionari 
nell'  India».  Roma,  1899. 
Toribio  Medina  (D.  José).  «Biblioteca  Hispano-Chilena»  (1523-1817). 
Tomo  III.  Santiago  de  Chile,  1899. 
«El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  las  provincias  del 
Plata».  Santiago  de  Chile,  1900. 
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Travers  (Emile).  «Obséques  du  Cou.le  de  Marsy»,  2  Juin  1900.  Com- 
piegne.  1900. 

DKL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN, 

Ayuntamiento  de  Madrid,  a  Homenaje  á  D.  Ramón  de  la  Cruz,  con 
motivo  de  la  colocación  de  una  lápida  conmemorativa  en  la  casa 
donde  vivió  y  murió  aquel  insigne  sainetista».  Mayo,  1900. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Estadística  gen  eral  del  Comercio  exte- 
rior de  España  en  1898».  (Segunda  parte.)  Madrid,  1899. 

«Aranceles  de  Aduanas  para  la  Península  é  islas  BalearesD.  Edición 
oficial.  Madrid,  1900. 

«Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  é  islas  Baleares  en  1898,  formada  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas».  Madrid,  1900. 

«Memoria  sobre-la  renta  de  Aduanas  en  1899».  Madrid,  1900. 

«Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  Comercio  exterior  de 
España,  publicados  por  la  Dirección  genex*al  de  Aduanas».  Nú- 
meros 120  y  121,  Noviembre  y  Diciembre  de  1897  á  1899.  Núme- 
ros 122  á  126,  Enero-Mayo  de  1898  á  1900. 
Dirección  general  de  Contribuciones.  «  Estadística  administrativa  de  la 

contribución  industrial  y  de  comercio,  189.'í  96».  Madrid,  1900. 
Dirección  general  de  Instrucción  pública.  «  Elementos  de  Historia  de 
España»,  por  D.  Francisco  Díaz  Carraona.  Tomos  i  y  ii.  Córdo- 
ba, 1896. 

«Glorias  de  la  Nobleza  española»,  por  D.  Ángel  del  Arco.  Tarra- 
gona, 1899. 

Relación  de  las  obras  del  Depósito  de  Instrucción  pública 
remitidas  á  esta  Secretaria. 

«Agricultura  (Legislación  de)».  Colección  de  Leyes,  Reales  decretos  y 
demás  disposiciones  referentes  al  ramo  de  Agricultura,  expedidas 
desde  30  de  Noviembre  de  1833  hasta  5  de  Agosto  de  1866.  Ma- 
drid: Colegio  de  Sordo- Mudos.  1866.  Un  vol.  en  8." 

Amador  de  los  Ríos  (Rodrigo).  «  La  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la 
Luz».  Madrid,  1899.  Un  cuaderno  en  8.°,  con  láminas. 
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Blanco  y  Sánchez  (Rufino).  «Lengua  castellana».  Arte  de  la  Lectura 
(Teoría),  con  una  introducción  sobre  el  lenguaje  por  D.  José  Ma- 
ría Bris  y  Sánchez.  (Tercera  edición.)  Madrid:  Agustín  Avrial. 
1898.  Un  vol.  en  8." 

Exposición  universal  de  1867.  (París).  irCatálogo  general  de  la  Sección 
española»,  publicado  por  la  Comisión  regia  de  España.  París, 
Ch.  Lahure.  1867.  Un  vol.  en  8  " 

Jusué  (Eduardo).  «Tablas  para  comprobación  de  fechas  en  documentos 
históricos».  Madrid,  Luís  Aguado.  1899.  Un  vol,  en  8." 

Mesonero  Romanos  (Enrique).  «Panteones  y  sepulcros  en  los  cemen- 
terios de  Madrid».  (Biblioteca  del  «Resumen  de  Arquitectura»). 
Texto  de  E.  M.  R.  Madrid:  Impr.  de  San  Francisco  de  Sales.  1899. 
Un  vol.  en  fol.,  con  fotograbados. 

Montesino  (Cipriano  Segundo).  «Rompimiento  del  Istmo  de  Suez». 
Memoria  que  acerca  de  la  unión  del  Mar  Rojo  al  Mediterráneo, 
por  medio  de  un  canal  marítimo,  presenta  al  Gobierno  de  S.  M. 
Madrid.  1857.  Un  vol.  en  8.",  con  dos  m:ipas. 

«Plan  de  estudios,  decretado  por  S.  M.  en  28  de  Agosto  de  1850,  y 
Reglamento  para  su  ejecución»,  aprobado  por  Real  decreto  de  10 
de  Septiembre  de  1851.  Madrid:  Imprenta  Nacional.  1851.  Un  vo- 
lumen en  8.° 

Sydenham.  «Obras  médicas  de  Sydenham».  Texto  latino  de  la  edición 
veneciana  de  1635.  Versión  castellana  y  estudios  sobre  las  mismas 
obras,  de  D.  Joaquín  Rabanaque.  Madrid:  A.  Pérez  Dubrull.  1876. 
Un  vol.  en  8."  mayor. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Tercera  época.  Año  III. 
Números  1-6.  Madrid:  Colegio  de  Sordo-Mudos.  1899.  Seis  cua- 
dernos en  8.°,  con  láminas. 

«Clínicas  (Memorias  de  las),  redactadas  por  los  respectivos  catedráti- 
cos de  las  Universidades  de  la  Península,  correspondientes  al  curso 
de  1852  á  1853».  Madrid.  1854.  Un  vol.  en  8." 


Del  Depósito  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

«Agricultura,  Industria  y  Comercio  (Memoria  elevada  al  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  la  Dirección  general  de)»,  sobre  el 
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estado  de  los  ramos  dependientes  de  la  misma  en  Octubre  de  1861 
Madrid:  Imprenta  Nacional.  1861.  Un  vol.  en  fol.,  cartón. 
«Exposición  general  de  Agricultura  de  1857  (Memoria  sobre  los  pro- 
ductos de  la  Agricultura  española  reunidos  en  la)»,  presentada  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  Junta  directiva  de  aquel 
concurso.  Madrid:  Imprenta  Nacional.  1859-61.  Un  vol.  en  4." 
marca  mayor. 
«Exposición  universal  de  París  en  1855  (Apuntes  sobre  los  objetos 
correspondientes  al  ramo  de  Obras  públicas  presentados  en  la)»,  por 
los  Sres.  Valle,  Echevarría  y  Mendizábal,  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.  Madrid:  Imprenta  Nacional.  1855.  Un  volu- 
men en  8." 
Ezquerra  del  Bayo.  «Memorias  sobre  las  minas  nacionales  de  Ríotinto, 
presentadas  al  Gobierno  de  S.  M.  por  D.  Joaquín...»  Madrid:  Im- 
prenta de  la  Viuda  de  D.  A.  Yenes.  1852.  Un  vol.  y  una  hoja 
en  4",  y  un  mapa  fol.  doble  marca. 
«Montes  (Legislación  de)».  Colección  de  Leyes,  Decretos  y  demás  dis- 
posiciones de  interés  general,  relativas  al  servicio,  así  facultativo 
como  administrativo,  del  ramo  de  Montes,  expedidas  desde  22  de 
Diciembre  de  1833  hasta  31  de  Diciembre  de  1868.  Madrid:  Im- 
prenta del  Colegio  de  Sordo-Mudos.  1869.  Un  vol.  en  8.° 
«Montes  públicos  (Clasificación  general  de  los)»,  hecha  por  el  Cuerpo 
de  Ingenieros  del  ramo,  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  por  Real 
decreto  de  16  de  Febrero  de  1859  y  Real  orden  de  17  del  mismo,  y 
aprobada  por  Real  orden  de  30  de  Septiembre  siguiente.  Madrid: 
Imprenta  Nacional.  1859.  Un  vol.  en  fol.,  cartón. 
«Obras  públicas  (Memoria  sobre  el  estado  de  las)  en  España  en  1856», 
presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas.  Madrid:  Imprenta  Nacional.  1856.  Un 
volumen  en  4."  may.,  cartón. 
«Obras  públicas  (Memoria  sobre  el  progreso  de  las)  en  España  en  los 
años  de  1859  y  1860»,  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  la  Dirección  general  del  ramo.  Madrid:   Imprenta   Na- 
cional. 1861.  Un  vol.  en  fol.,  cartón. 
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Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  procedentes  del 
cambio  internacional. 

The  Histórica!  Society  of  Pennsylvania: 

«The  Pennsylvauia  Magazine  of  History  and  Biography».  N°=^  89-90, 

volúmenes  xii  y  xiii.  N°^  1,  2  y  4,  January-April  July  1899. 
Johns  Hopkins  Uüiyersity  Studies  in  Historical  and  Political  Science: 
«The  Street  Kailway  System  of  Philadelphia,  its  History  andpresent 

condition»,  By  Frederic  W.  Speirs.  Fifteenth  series  iii-v.  Balti- 

more,  1899. 
«Daniel   Raymond»,  by  Charles  Patrick  Neill.   Serie  vi.  Baltimo- 

re,  1897. 
«The  Economie  History  of  Baltimore  and  Ohio  Railroad»,  by  Milton 

Reizenstein.  Series  vii  y  viii.  Baltimore,  1897. 
«South  American  Trade  of  Baltimore»,  by  Frank  R.  Rutter.  Serie  ix. 

Baltimore,  1897. 
«State  tax  Commissions  in  the  United  States»,  by  James  Wilkinson 

Chapman.  Series  x  y  xi.  Baltimore,  1897. 
«The  Neutrality  of  the  American  Lakes  and  Anglo- American  Rela- 

tions»,  by  James  Morton  Callaban.  Serie  xvi,  n°^  1-4,  January- 
April  1898.  Baltimore. 
«West  Florida  and  its  relation  to  the  Historical  Cartography  of  the 

United   States»,  by   Henry  E.  Chambers.  Baltimore.  Serie  xvi, 

n°  5.  May  1898. 
«Anti-Slavery  Leaders  of  North  Carolina»,  by  John  Spencer  Bas- 

sett.  Serie  xvi,  n"  6.  Baltimore,  June  1898. 
«Life  and  Administration  of  Sir  Robert  Edén»,  by  Bernard  C.  Stei- 

ner.  Serie  xvi,  n°''  7-9.  Baltimore,  Jnly-September  1898. 
«The  Transition  of  North  Carolina  from  Colony  to  Commonwealth», 

by  Enoch  Walter  Sikes.  Baltimore.  Serie  xvi,  n°*  10  y  11,  Octo- 

ber,  November  1898. 
«Jared  Sparks  and  Alexis  de  Tocqueville»,  by  Herbert  B.  Adams. 

Baltimore.  Serie  xvi,  n"  12,  December  1898. 
«History  of  State  Banking  in  Maryland»,  by  Alfred  Cookman  Bryan. 
Baltimore.  Serie  xvn,  n°'=  1-3,  January-March  1899. 
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ccHistory  of  the  Know  Nothing  Party  in  Marylandi»,  by   Laurence 

Frederick  Sclimeckebier.  Baltimore.  Serie  xvii,  n"®  4  y  5,  April, 

Mai  1899. 
«The  American   Journal   of  Philology)).    Baltimore.   Vol.  xvii,   4. 

Whole  n°  68,  December  1896.  Vol.  xvui,  1-4.  Whole  n°^  69-72, 

April- December  1897.  Vol.  xix,  1-4.  Whole  n"'^  73-76,  April-De- 

cember  1898. 
American  Philosophical  Society.  Philadelphia: 

«Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society».  Vol.  xxxvi, 

n°  1.Ó6,  December  1897.  Vol.  xxxvii,  n°*  157  y  158,  July-Decem- 

ber  1898.  Vol.  xxxviii,  n"  159,  January  1899. 
«Transactions  of  the   American   Philosophical  Society».  Vol.  xix, 

parte  ii  y  iii. 
Wisconsin  Geological  and  Natural   History  Survey.  Madison  ,  Wis. 

1898: 
«On  the  Forestry  conditions  of  Northern  Wisconsin»,  by  Filibert 

Roth.  BuUetin  n"  1,  economic  serie,  n"  1. 
«On  the  lustincts  and  Habita  of  the  Solitary  Wasps»,  by  George  W. 

Peckham  and  Elizabeth  G.  Peckham.  Bulletin  n"  2,  scientific  se- 

0     -I 

ne,  n    1. 
Wisconsin  Academy.  Madison: 

«Transactions  of  the  Wisconsin  Academy  of  Sciences,  Arts  and  Let- 
ters».  Vols.  xi  and  xii,  part.  i.  1898. 

«War  of  the  Rebeliog  Official  Records  of  the  Union  and  Confedera- 
te  Armies».  Washington.  Serie  i,  vol.  lii,  parts.  i  and  ii;  vol.  luí; 
serie  ii,  vol.  ii-viii;  serie  iii,  vol.  i. 

«Annual  Reportof  the  American  Historical  Association».  Washing- 
ton, 1896.  Vol.  i-ii,  1897. 

«Annual  Report  of  the  Board  of  Regents  of  the  Smithsonian  Insti- 
tution».  Washington,  1895-1897. 

«The  Smithsonian  Institution»,  1846-1896.  The  History  of  its  First 
Half  Century.  Washington,  1897. 

«Smithsonian  Miscellaneous  Collections».  Washington,  1084,  1087, 
1090,  1093,  1125,  1170  y  1171. 

«Smithsonian  Contributions  to  kiíowledge».  Washington,  1126. 

«The  Pennsylvania  Magazine  of  History  and  Biography»,  n°  84,  4  of 
vol.  XXI.  N''"  85-87,  1-3  of  vol.  xxii,  January-October  1898. 
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üniversité  de  Toulouse: 

ocAnnuaire  pour  l'année  1899-900». 

«Bulletin».  Fascicules  10  et  11,  Juillet  1899  et  Janvier  1900. 

«De  la  répression  de  la  mendicité  x>,  par  Reué  Ducuren-Tucot.  Tou- 
louse, 1899. 

«De  la  reforme  du  régime  fiscal  des  successions» ,  par  Albert  La- 
combe.  Toulouse,  1899. 

«Projet  d'établissement  d'un  systéme  métregramme  pour  l'unification 
des  mesures  physiologiques»;  par  M.  J.  de  Rey-Pailbade.  Toulou- 
se, 1899. 

«A.  Godefroid  Kurth,  Professeur  á  1' üniversité  de  Liége  á  l'ocassion 
du  XXV*^  anniversaire  de  la  fondation  de  sou  Cours  pratique 
d'Histoire».  Liége. 

«Societé  Archéologique  de  Bordeaux».  Tome  xxii,  fascicule  I*"'  et  2® 
trimestres  1^''  et  2«  1897. 

«Bulletin  et  Memoires  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest». 
Poitiers.  Tome  xxiix  (de  la  deuxiéme  serie),  année  1899. 

«Bulletin  de  la  Société  des  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Roche- 
chouart».  Tome  n°*  iii  et  iv. 

«Bulletin  de  la  Société  A.rchéologique  du  Midi  de  la  France».  Tou- 
louse. Serie  in  8",  n"  24.  Séances  du  21  Mars  1899  au  11  Juillet 
1899  inclusive. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS. 

Oficina  Demográfica  Nacional  de  la  República  Argentina.  «Boletín  De- 
mográfico Argentino».  Buenos-Aires.  Año  1.°,  Enero  1900,  nú- 
mero 2. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires.  «Boletín». 
Año  XIII,  números  11  y  12,  Noviembre  y  Diciembre  1899.  Año  xiv, 
números  1-4,  Enero-Abril  1900. 

Dirección  general  de  Estadística  del  Uruguay.  «Anuario  estadístico  de 
la  República  oriental  del  Uruguay»    Montevideo,  1900. 
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DE    ACADEMIAS    Y    CORPdKACIONES    NACIONALES. 

Asamblea  Suprema  Española  de  la  Cruz  Roja.  «La  Cruz  Roja».  Ma- 
drid. IV  época,  año  i,  nüm.  6,  Diciembre  189'J. 

Asociación  Artistico- Arqueológica  barcelonesa.  «Revista  de  la  misma». 
Barcelona.  Vol.  ii.  Año  iv,  números  17-19,  Enero-Junio  1899. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  «  Lista  de  loa  individuos  que  la 
componen».  Barcelona,  1900. 
«Anuario  para  1900». 

Banco  de  España.  «Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  Accionistas, 
los  días  6  y  11  de  Marzo  de  1900».  Madrid,  1900. 

Biblioteca-Museo-Balaguer.  Villanueva  y  Geltrú.  «Boletín».  Época  iii, 
Año  I,  números  1-5,  Enero-Mayo  1900. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona  «ButUeti»  Any  ix, 
números  58  y  59,  Novembre  y  Desembre  1899.  Any  x,  núme- 
ros 60-63,  Janer- Abril  1900. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Orense.  «Boletín».  Tomo  i,  nú- 
mero 11,  Noviembre  1899.  Números  12  y  13,  Enero-Marzo  1900. 

Cuerpo  Nacional  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  «Revis- 
ta de  Obras  públicas».  Madrid.  Año  xlvi,  núm.  1.266,  28  de  Di- 
ciembre 1899.  Año  xLvíi,  números  1.267-1292,  4,  11,  18  y  25  de 
Enero;  1,  8,  15  y  22  de  Febrero;  1,  8,  15,  22  y  29  de  Marzo;  5, 
12,  19  y  26  de  Abril;  3,  10,  17  ,  24  y  31  de  Mayo;  7,  14,  21  y  28 
de  Junio  1900. 

Institución  libre  de  Enseñanza.  «Boletín».  Año  xxiii,  números  475-477, 
31  Octubre-31  Diciembre  1899.  Año  xxiv,  números  478  480,  31  de 
Enero- 31  Marzo  1900.  Madrid. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Guipúzcoa.  «Memoria  acerca  de  su 
estado  durante  el  curso  de  1898  99,  por  D.  Marcelo  Llórente  y 
Sánchez,  Catedrático  y  Secretario  de  este  Instituto»  San  Sebas- 
tián, 1900. 

Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra.  «  Memoria  so 
bre  su  estado,  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1899  900,  por  D.  Manuel  Miranda  y  Garro».  Pamplona,  1900. 

Instituto  Provincial  de  Teruel.  «Memoria  acerca  del  estado  del  mismo 
durante  el  curso  de  1899-900».  Teruel,  1900. 
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Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Vitoria.  «Memoria  del  curso  de  1898 

á  1899«.  Vitoria,  1900. 
, Monte  de  Piedad  y  Cíija  de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y  cuenta 
general  correspondientes  á  1899».  Madrid,  1900. 

(observatorio  Astronómico  y  Meteorológico  de  Madrid.  «Instrucciones 
para  las  observaciones  del  eclipse  total  de  sol  del  28  de  Mayo  de 
1900».  Madrid,  1900. 

R?al  Academia  Española.  «Discurso»  leído  ante  SS.  MM.  y  A  A.  RR. 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Valera,  en  Junta  pública  celebrada  por 
la  Real  Academia  Española  el  día  13  de  Mayo  de  1900,  con  mo- 
tivo de  la  traslación  de  las  cenizas  de  Goya,  Meléndez  Valdés, 
Fernández  Moratín  y  Marqués  de  Valdegamas.  Madrid,  1900. 
«Informe»  leído  ante  SS.  MM.  y  A  A.  RR.  en  la  sesión  pública  cele- 
brada el  día  13  de  Mayo  de  1900  para  la  repartición  de  premios  y 
socorros  de  la  Fundación  San  Gaspar.  Madrid,  1900. 
«Oración  fúnebre»  que,  por  encargo  de  la  Real  Academia  Española  y 
en  las  Honras  de  Miguel  de  Cervantes  y  demás  Ingenios  españo- 
les, pronunció  en  la  Iglesia  de  Religiosas  Trinitarias  de  Madrid  el 
P.  Antonio  Hernández.  Madrid,  1900. 
«Discursos»  leídos  en  la  recepción  de  D.  Jacinto  Octavio  Picón,  el  24 
de  Junio  de  1900.  Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín».  Año  xix. 
Noviembre  y  Diciembre  1899.  Año  xx.  Enero- Abril  1900. 
«Discursos»  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  José  María  Sbar- 
bi,  Presbítero,  el  día  21  de  Enero  de  1900.  Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas ,  Físicas  y  Naturales.  « I^iscursos» 
leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Pedro  Palacios  y  Sáenz, 
el  29  de  Abril  de  1900.  Madrid,  1900.— Dos  ejemplares. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Memorias  sobre  la 
Influencia  de  los  transportes  en  los  mercados  y  en  la  baja  de  los 
precios»,  escritas  por  D.  Andrés  Barthe  y  Barthe  y  D.  Manuel 
Die  y  Más,  que  obtuvieron,  respectivamente,  premio  y  accésit,  en 
el  concurso  ordinario  de  1897. 
«Anuario  de  la  Academia»,  para  1900. 

«Disposiciones  que  podrían  impedir  en  España  la  división  de  las  fin  - 
cas  rústicas  cuando  esta  división  perjudica  al  cultivo».  Memoria 
que  obtuvo  el  premio  del  Conde  de  Toreno,  concedido  por  la  Real 
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Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  el  segundo  Concur- 
so extraordinario,  correspondiente  al  bienio  de  1897-99,  escrita  por 
Diego  Pazos  y  García,  Registrador  de  la  propiedad  de  Daroca. 
Madrid,  1900. 
Real  Academia  de   Medicina.  Madrid.  «Anales».  Tomo  xix,  cuader- 
no i.°,  30  Diciembre  1899.  Tomo  xx,  cuaderno  1,°,  30  Marzo  1900. 
«Memoria  y  Discurso»  leídos  respectivamente  por  su  Secretario  per- 
petuo Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel   Iglesias  y  Díaz,  y  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ángel  Fernández -Caro  y  Nouvilas,  Aca- 
démico numerario,  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  1900. 
Madrid,  1900. 
«Anuario  de  la  Academia»,  para  1900. 
Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Boletín».  Año  xv. 
Tomo  VIII.  N."  237,   Diciembre  1899.   Año   xvi  N.»^-^  238-242, 
Enero-Mayo  1900. 
Sociedad  Arqueológica  de  Toledo.  «Boletín».  Año  i.  Núm.  1.°,  31  de 

Enero;  núm.  2."  26  de  Marzo;  núm.  3.°  28  de  Mayo  1900. 
Sociedad  Española  de  Excursiones.  Madrid.  «Boletín».  Año  vir.  Nú- 
meros 74-82,  Abril- Diciembre  1899.  Año  viii.  Núm.  87,  Mayo 
1900.      • 
Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  «Boletín». 

Números  clxxiv-clxxix,  Enero-Junio  1900. 
Universidad  Central.  «Memoria  del  curso  de  1898  á  99  y  Anuario  del 

de  1899  á  1900,  de  su  distrito  Universitario.»  Madrid,  1900. 
Universidad  literaria  de  Sevilla.  «Memoria  del  año  académico  de  1898 
á  1899  y  Anuario  de  1899  á  1900,  de  su  distrito  universitario». 
Sevilla,  1900. 
Unión  Ibero-Americana.  «Memoria  correspondiente  alano  1899».  Ma- 
drid. Enero  de  1900. 
«Boletín».  Año   xiv.  Números  166-168,  15  Mayo-15   Junio.  Ma- 
drid, 1900. 
«Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1900,  dictando  reglas  para  la  cele- 
bración en  Madrid  del  primer  Congreso  Social  y  Económico  His- 
pano-Americano».  Madrid,  1900. 
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DR  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Ateneo  de  Lima.  «El  Ateneo»,  órgano  del  Ateneo  de  Lima.  Tomo  i, 

números  .5-6,  Noviembre-Diciembre  1899.  Tomo  ii,  números  7-8, 

Enero- Febrero;  núm.  10,  Abril. 
Biblioteca  piíblica  de  la  provincia  de  Buenos- Aires.  «Boletín».  La  Pla- 
ta. Números  13-14,  1.°  y  31  Diciembre  1899. 
Centro    Naval   (Buenos- Aires).    «Boletín».    Tomo   xvii,   núm.    194, 

Enero,  1900. 
Instituto  de  Francia  (París).    «Académie  des    Inscriptions   et   Belles 

Lettres».  Comptes-rendus  des  séances  de  l'année  1899.  Quatriéme 

serie.  Tome  xxvii.  BuUetins  de  Septembre-Décembre  de  1899  et 

de  Jauvier-Février  de  1900. 
Sociedad    Arqueológica    Croata    de    Zagreb.     «Vjesnik    hrvatskogo 

Arheolorskoga    Drustva».    Nove   serije    sueska   iv,    1899-1900; 

urednik  Dr.  .Josip.  Brunrsmid.  Zagreb,  1900. 
Sociedad  de  Minería.  Santiago  (Chile).  «Boletín».  Año  xvi,  serie  3.*, 

vol.  XI  núm.  34.  Octubre  3L  1899. 
Universidad  de  Christiania.  «Forges  Jndskrifter  med  de  Aldre  Runer. 

Udgivne  for  Det  Norske  Historiske  Kildeskriftfond  ved  Sophus 

Bugge».  4  de  Hefte.  1898. 
Universidad   de    Chile.    «Anales   de   dicha    Universidad».    Santiago. 

Año  .57.°,  tomos  cii-civ,  Septiembre-Diciembre  1899;  año  58.°, 

tomos  cv-cvi,  Enero- Abril  1900. 
Universidad  de  Heidelberg.  «Nene  Heidelberger  Jahrbücher  herausge- 

geben  vom  Historisch-Philosophischen  Vereine  zu  Heidelberg». 

Jahrgang  ix,  Heft.  1-2. 
Universidad  Nacional  del  Paraguay.  «Anales  de  dicha  Universidad». 

Tomo  i,  segundo  número.  Asunción,  1899. 
Academia   Real   das    Sciencias   de   Lisboa.   «Portugaliae   Monumenta 

Histórica  a  saeculo  octavo  post  Christum  usque  ad  quintumdeci- 

mum  iussu-Academiae  Scientiarum  Olisiponensis  edita.»  Inquisi- 

tiones.  Volumen  i,  fasciculi  iv  &  v.  Olisipone  mdcccxcvii. 
«Sessáo  publica  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa  em  11  de 

Dezembro  de  1898.» 
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«Cartas  de  Affonso  de  Albuquerque  seguidas  de  documentos  que  as 

elncidam».  Tomo  ii. 
«Testamento  de  Affonso  de  Albuquerque».  Lisboa,  1899. 
«Vida  e  obras  de  Luis  de  Camóes».  Prímeira  parte  versao  do  origi- 
nal AUemao  annotada  por  Corolina   Michaelis  de  Vasconcellos. 
Lisboa,  1898. 
«Elogio  Histórico  de  José  Latino  Coelho,  Secretario  geral  da  Aca- 
demia Real  das  Sciencias  de  Lisboa  recitado  na  sessSo  publica  de 
11  de  Dezembro  de  1898,  pelo  socio  efectivo  José  de  Souza  Mon- 
teiro».  Lisboa,  1898. 
(cTrabalhos    Náuticos   dos    Portuguezes  nos  seculos   xvi   é    xvii». 
Parte  i,  Marinharia.  Parte  ii.  Constructores  navaes,  por  Sonsa 
Viterbo.  Lisboa,  1898. 
«O  Descobridor  do   Brazil,  Pedro  Alvares  Cabral».  Memoria  pelo 

Visconde  de  Sanches  de  Baena.  Lisboa,  1897. 
«Memorias  da  Academia;   Classe  de  Sciencias  Moraes,  Politicas  e 
Bellas-Lettras».  Nova  serie.  Tomo  vii,   parte  ii.   (Vol.   lii   da 
collec9áo.) 
Corpo  Diplomático  Portuguez.  «Rela^óes  com  a  Curia   Romana». 

Tomo  XI,  Supplemento  aos  tomos  i  á  x. 
«Historia  da   üniversidade  de   Coimbra  ñas  suas  relances  com  a 
instrucfáo  publica  portuguez  a»,  por  Theophilo  Braga.  Tomo  iii. 
1700  á  1800.  Lisboa,  1898. 
Instituto  de  Coimbra.  «O  Instituto».  Volume  46.  N**  12  bis.  Dezem- 
bro 1899.  Volume  47.  N°*  1-6,  Janeiro-Junho. 
Musen  Etimológico  Portuguez  (Lisboa).  «O  Archeologo  Portuguez». 

Vol.  V.  N"s  1-4.  1899-1900. 
Real   Associayáo  dos   Architectos   Civis  e  Archeologos  Portuguezes 

(Lisboa).  «Boletim».  Tercera  serie.  N°s  9  e  10.  1900. 
Sociedade  Martins  Sarmentó  (Porto).  «Revista  de  Guimaraes».  Volu- 
me XVII.  N*'®  1  e  2,  Janeiro  e  Abril.  Anno  1900. 
Académie    Royale   d'Archéologie    de  Belgique    (Anvers)    «Bulletin». 
5®  serie  des  Anuales,  vii-viii. 
«Anuales»,  lii.  5®  serie.  Tome  ii.  3®  livraison. 
Académie  des  Sciences  de  Cracovie.  «Bulletin  International».  Comptes 
rendas   des  séances  de    l'année  1899.    Octobre-Décembre    1900. 
N°*  i -3,  Janvier-Mars. 
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Archives  des  royaumes  Croatie,  Slavonie  et  Dalmatie.  Zagreb  Agraam 

(Austrechs).    «Vjestnik   Kr.    Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskog 

Zemaljskog  Arkiva».  1900.  Godina  ii.  Svezak  i.  Soezak  ii. 

«Anuales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du 

Midi».  Qaatriéine  serie,  xxii  année. 

«Revue    des    Etudes    anciennes».    Tome   ii,  n°^    1    et  2,   Janvier- 

Juin  1900. 
«Revue  des  Lettres  francaises   et  étrangéres».  Tome  ii,  q°^  1  et  2, 

Janvier-Juin  1900. 
«BuUetin  Hispanique».  Tome  ii,  n"^'  1-2,  Janvier-Juin  1900. 
Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «Livre  d'Or  de  l'Institut  Egyptien».  Le 
Maus,  1899. 
«BuUetin»  Troisiéme  serie,  n"  9,  fascicule  n"  3,  Novembre  et  Dé- 
cembre  1898;  n°  10,  fascicules  n°*  1  et  2,  Janvier-Avril;  fascicu- 
les  no^  4  et  5,  3  Novembre  et  1«'"  et  2&  Décembre  1899. 
«Mémoires  presentes  á  l'Institut  Egyptien  et  publiés  en  l'honneur 
delanaissance  de  S.  A.  Mohammed  Abd-Ul-Munaim».  Tome  iv. 
Fascicule  i. 
<'Contribution  a  l'Etude  de  la  céramique  oriéntale,  par  le  Dr.  D.  Fau- 
quet».  Le  Caire,  1900. 
Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest  (Poitiers).  «BuUetin».  Deuxiéme 

serie.  Tome  xx.  Troixiéme  et  quatriéme  trimestre.  1899. 
Société  d'Arcliéologie  de  Bruxelles.  «Annuaire».  Tome  onziéme.  1900. 

«Anuales».  Tome  quatreiziéme,  livraison  i,  Janvier  1900. 
Société  de  Géographie  (Paris).  «BuUetin».  Tome  xx.  4'^  trimestre  1899. 
«Comptes-rendus  des  séances».  N°  7,  Aoút- Décembre  1899. 
«La  Géographie»  BuUetin.  N°®  1-6,  l.ó  Janvier  á  15  Juin  1900. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  «BuUe- 
tin trimestriel  de  Géographie  et  d'Archéologie».  Oran.  Vingt-deu- 
xiéme  année.  Tome  xix,  fascicule  lxxxt,  Juillet  á  Décembre  1899. 
Tome  XX,  fascicule  lxxxii,  Janvier  á  Mars  1900. 
Société  Historique  Algérienne.  «Revue  Africaine».  Quarante-troisiéme 

année.  4''  trimestre.  N"  235.  1899. 
Société  d'Histoire  á  Utrecht  (Pays-Bas).  «Bijdragen  en  Mededeelingen 
van  het  Historisch  Genootschap».  (Gevestigd  te  Utrecht).  Twint- 
igete  Deel.  Amsterdam,  1899. 
«Briefwisseling  Tusschende  Geobroeder  van  der  Gees»  (1659-1673). 
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Uitgegeven  door  C.  J.  Gonnet.  Eerste  Deel.  Amsterdam,  1899. 
Société  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.  Copenhague.  «Mémoires». 

Nonvelle  serie.  1899. 
Université  Catholiqne  de  Louvain.  aTheses».  Schola  D.  Thomae  Aqui- 

natis  1898  99.  N°  i.  Facultas  Philosophiae  et  Literarum.  1898-99. 

N"  XXVI.  S.  Facultas  Theologica.  1898-99.  N^^dccxxx?  á  dccliii. 
«Annuaire  de  r Université  Catholique  de  Lonvain».  1900.  Soixante 

quatriéme  année.  Louvain. 

«ProgrammedescoursD.Annéeacadémique  1899-1900.  Louvain,  1899. 
«De  quarti  Evangelii  Auctore  Dissertatio  quam  ad  Gradum  Docto- 

ris  S.  Theologiíe  conscripsit  Achilleus  Camerlynck».  Lovanii,  1899. 
«Le  Réginae  Legal  de  la  Presse  en  Angleterre  par  Micli  A  Halewjck». 

Louvain,  1899. 
«La  population  belgue  depuis  1830,  par  Adolphe  Rutten».  Tome  I"'. 

Etat  de  la  population.  Louvain,  1899. 
«Le  Marocetles  Intéréts  belgues,par  Victor  CoUin».  Louvain,  1900. 
«Le  Crédit  Foncier».  AUemagne-France-Italic.  Par  Em.  Vliebergh. 

Louvain,  1899. 
«Les  Grandes  Compagnies  Coloniales  Anglaises  du  xix*"  siécle,  par 

Edmond  Cartón  de  Wiart.  Paris,  1899. 
«Bibliographie».  1834-1900.  Louvain,  1900. 
o  L'Université  de  Louvain-Coup  d'CEil  sur  son  Histoire  et  ses  Insti- 

tutions,  1425-1900».  Bruxelles,  1900. 
«Le  régime  du  travail  dans  les  principaux  ports  de  mer  de  l'Europe, 

par  le  6.°"  Ch.  Gilíes  de  Pélichy».  Louvain,  1899. 
Accademia  Reale  delle  Scienze  di  Torino.  «R.  Osservatorio  Astronó- 
mico di  Torino.  Osservazioui  Meteorologiclie  fatte  nell'anno  1897 

airOsservatorio  della  R.    Universitá  di  Torino».   Calcolare  dal 

Dottor  Vittorio  Balbi.  Torino,  1899. 
«Atti».  Vol.  XXXIV,  disp.  ir-ló',  1898-99. 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «Bollettino  delle  pubblica- 

zione  Italiane».  N°  336,  31  Dicembre  1899.  N°  337,  15  Gennaio. 

N"^  339-347,  15  Febbraio-15  Giugno  1900. 
Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma,  «Atti».  Anuo  ccxcvi,  1899.  Serie 

quinta.  Classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Vol.  vii, 

parte    2."    Notizie   degli    Scavi.    Agosto-Dicembre    1899.    Auno 

ccxcvii.  Vol.  VIII.  Gennaio-Marzo  1900. 

TOMO  XXX Vil.  19 
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«Rendiconti».  Classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Serie 

quinta,   Vol.  viii,  fase.    9."-12."  e  índice  del  volume.  Vol.  ix, 

fase.  l.°-2.'' 
aAnnuario  per  1900».  ccxcvii  della  sua  fondazione. 
«Atti».  Anno  coxcvii.  Serie  quinta.  Rendiconti.  Classe  di  scienze 

fisiche,   matematiche   é  naturali.    Seduta  del  4   Febbraio  1900. 

Vol  IX,  fase.  3.°  1.°  semestre. 
Reale  Accademia  della  Crusca.  Firenze.  «Atti».  Adunanza  Pubblica 

del  di  7  Gennaio  1900. 
Reale  Deputazione  véneta  di  Storia  patria.  «Nuovo  Archi vio  Véneto». 

Venezia.  Anno  ix.  Tomo  xvii,  parte  ii.  N°  34.  1899. 
Reale  Societá  Romana  di  Storia  patria.  «Arcliivio».  Roma.  Vol.  xxii. 

fasciculus  iii-iv. 
Societa  Reale  di  Napoli.  «Rendiconto  delle  tomate  e  dei  lavori  dell' 

Accademia  di  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti».  Nuova  serie. 

Anno  XIII,  Marzo  a  Dicembre   1899.    Anno  xiv,    Gennaio  ad 

Aprile  1900. 
«Atti».  Vol.  XX.  1898-99. 
Societa   Storica   Lombarda.   Milano.  «Archivio    Storico    Lombardo». 

Serie  terza.  Anno  xxvi,  fase,  xxiv,  21  Dicembre  1899.  Anno  xxvii, 

fase.  XXV,  31  Marzo  1900. 
Historischen  und  Antiquarischen  Gesellschaft,  zu  Basel.    «Beitráge 

zur  vaterlíiadischen  Gescbichte».  Neuc  Folge.  Band  v,  Heft  3. 

Der  ganzen  Reihe  xv.  Band. 
«Vierundzwanzigster  Jahresbericht  iiber  das  Vereinsjahr  1898-99». 

Basel  1899. 
Kónigliche    Preussischen   Akademie   der  Wissenschaften   zu  Berlín. 

«Sitzungsberichte»,  xxxix-liii,  19  y  26  October;  2,  9,  16,  23  y 

30  November;  7,  14  y  21   December  1899.  i-xxii,  11,  18  y  21 

Januar;    J,  8,  15  y  22  Februar;   1,  15,  22  y  29  Marz;  5  y  19 

April  1900. 
«Gescbichte  der    Kóniglich   Preussischen  Akademie   der  Wissen- 
schaften zu  Berlin  im  auftrage  der  Akademie  bearbeitet  von  Adolf 

Harnack».  Cuatro  volúmenes. 
K.  C.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Sitzungsberichte 

der  philosophisch-philologischen  und    der   historischen    Classe». 

Bd.  II,  Heft  ii-iv.  1899. 


ADQUISICIONES    DÉ    LA    ACADEMIA.  íOl 

Kaiser- Wilhelms-Universiiiit  Strassburg.  «Les   Bibles  et  les  Initia- 
teurs  Religieux  de  rHumanitéj),par  Louis  Leblois  (de  Strasbourg). 

Livres  premier  au  sixiéme.  París. 
«Die  historischen  und  ge^ographischen  (fuellen  in  JaqOí's  Geogra- 

phischen  Wórterbuch,  von  F.  Justus  Heer.  Strassburg,  1898. 
«Die  Anlange  von  Kants  Kritik  des  Gesmacks  und  des  Genies  1764 

bis  1775»,  von  Otto  Schlapp.  Góttingen,  1899. 
«Der  Ehrenbrief  des  Jakob  Piiterich  von  Reichertshausen  an  die 

Erzherzogin  Mechthild»,  von  Arthur  Goette.  Strasburgi.  E.  1899. 
aüie  Sprache  des  Bischofs  Dnnglas  von  Dnnkeld  (vocalismus  und 

consonan tismus  der  Reimworter)  nebst  anhang:  zur  Echsheitsfrage 

des  ftKing  Hart»,  von  Heinrich  Gerken.  Strassburg,  1898. 
«Studien    zum    Sumclgadhávadllaa»,    von    Tsuru-Matsu    Tokiwal. 

Darmstadt,  1898. 
«Die  Altcliristlichen  Goldgláser».  Stuttgarta,  1898. 
«Das  Leben  des  heiligen  Alexius»,  von  Richard  Henczyneki.  Ber- 

lin,  1898. 
«Quaestiones  criticae  in  L.  Annaei  Senecae  Diálogos».  Strassburg 

i.  E.,  1899. 
«Die  Scholien  des  Gregorius  Albufarag  Rarhebraeus  zur  Génesis 

capitel  21  bis  50»,  von  Lucían  Uhry.  Leipzig,  1898. 
«Riibbi  Josel  von  Rosheim»,  von  Ludwig  Feilchenfeld.  Strassburg, 

1898. 
«Quaestiones  Mimicae»  scripsit  Carolus  Hertling,  Argentorati,  1899. 
«Die  Religionslehre  Spinozas  in  Theologisch-Politischen  Traktat»^ 

von  Theodor  Maurer.  Strassburg,  1898. 
«Orlando  Furioso»,  von  Jacob  Schoembs.  Coden,  1898. 
«Gesellschaft  und  Einzelwesen»,  von  Theodor  Kistiakowski.  Ber- 

lin,  1899. 
«The  Development  of  the  Doctrine  of  Personality  in  modern  Philo- 

sophy».  Parte  i  bi  WM.  H.  Walker. 
«Colmar  vor  und  wáhrend  seiner  Entwickelung  zur  Reichsstadt», 

von  Andreas  Hund.  Strassburg,  1899. 
«De  Theophrasti  Eressii  Libris  Phytologicis»,  scripsit  Paulas  Wirtz. 

Argentorati,  1898. 
American   Catholic   Historical   Society  of  Philadelphia.  «Records  of 

the».  Vol.  XI.  N"  1.  March  1900. 
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Facnlty  of  Politieal  Science  of  Colombia  University.  «Political  Scienee 

Quaterly».  Volume  xiv.  Number  4.  December  1899.  Volume  xv. 

Number  1,  March  1900. 
Historical  Society  of  Pennsylvania.  Pbiladelphia.  «The  Pennsylvania 

Magazine  of  History  and  Biograpby.  Published  Quarterly».  N"  4 

of  Vol.  XXIII,  January.  N"  1  of  Vol.  xxir,  April  1900. 
Nuniismatic  and  Antiquariam  Society  of  Pbiladelphia.  «Procedings  for 

tbe  years  1892-98». 
Royal  Irish  Academy.    Dublin.  «  Proceedings».  Third  series,  vol.  v, 

n"  4.  Marcb  1900. 
The  Catholic  University  of  America.  Washington.  «Bulletin».  Vol.  vi. 

N°  2,  April  1900.  Whole  N°  xxii. 


DE    ESCRITORES    NACIONALES. 

Aranzadi  (D.  Telésforo  dej.  «Lecciones  de  Antropología.  Tomo  iv. 
Etnografía,  razas  negras,  amarillas  y  blancas».  (Segunda  edi- 
ción, enteramente  reformada.)  Madrid,  1900. 

Asunción  (Fr.  Antonino  de  la).  «Diccionario  de  Escritores  Trinitarios 
de  España  y  Portugal ,  con  un  Apéndice  latino  de  Escritores  de 
toda  la  Orden».  Tomo  ii.  Roma,  1899. 

Barthe  y  Barthe  (D.  Andrés).  «Cuáles  son  los  medios   que   podrían 
ponerse  en  práctica,  para  mejorar  nnestra  situación  monetaria». 
Madrid,  1893. 
«Le  salaire  des  ouvriers  en  Espngne».  Madrid,  1896. 

Bcltrán  y  Rózpide  (D.  Ricardo).  «La  Geografía  en  1898  y  estado 
geográfico  político  del  mundo  en  1899».  Madrid,  1900. 

Boneili  (D.  Emilio).  «Segunda  Memoria  de  las  Misiones  de  Fernando 
Póo  y  sus  Dependencias,  escrita  por  el  Reverendo  Padre  Armen- 
gol  Coll».  Madriil,  1899. 

Carbonero  ( D.  Federico).  «Historia  de  la  Nava  del  Rey».  Vallado- 
lid,  1900. 

Ciria  y  Na.sarre  (D.  Higinio).  «Santa  Teresa  y  Felipe  II».  Concepto 
cabal  de  justo  y  de  piadoso,  que  se  forma  del  Rey  Prudente, 
leyendo  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Madrid,  1900. 

Concas  (D.  Víctor  M.)  «Tja  escuadra  del  Almirante  Cervera».  Madrid. 


ADQUISICIONES   DE    L.K    ACADEMIA.  ?03 

Danvila  y  Burgucro  (D.  Alfonso).  «D.  Cristóbal  de   Monra,  prinier 

Marqués  de  Castel-Rodrigo)^.  Madrid,  1900. 
Gil  Alvaro  (D.  Emilio  y  D.  Antonio).  «El  año  del  Ejército».  189í>. 

Revista  anual  histórica,  técnica  y  legislativa.  Vol.  i.  Madrid,  1899. 
Giménez  Soler  (D.  Andrés).  «D.  Jaime  de  Aragón,  último  Conde  de 

Urgel».  Barcelona,  1899. 
González  y  Gómez  (D.  Juan  José).  «Estudio histórico  de  la  Santísima 

Virgen  María  que,  con  el  título   de  Sopetrán   se  venera   en   su 

ermita  de  la  villa  de  Almohariu  (Cáceres) ,  y  Monografía  de  dicha 

villa».  Sevilla,  1898. 
Gras  de  Esteva  (D.  Rafael).  «Lérida  y  la  guerra  de  la  Independen- 
cias. (1808-1810).  Lérida,  1899. 
«Catálogo  de  los  privilegios  y  documentos  originales  que  se  conser- 
van en  el  Archivo  reservado  déla  ciudad  de  Lérida».  Lérida,  1897. 
Hoyos  (D.  José  de).  «Die  Haggadah  von  Sarajevo. —  Eine  .'^panisch- 

Jüdische    Bilderhandschrift   des   Miitelalters ,    von   Dav.    Heinr. 

MüUer  und  Julius  v.  Schlosser».  Textband. — Tafelband.   Wien, 

1898. 
Hoyos  Saiuz  (D.  Luís  de).   «Lecciones  de  Antropología.  Tomo  iii. 

Etnografía,  Prehistoria  y  razas   americanas».  (Segunda  edición 

aumentada  y  corregida.)  Madrid,  1900. 
López  Mendizábal  (D.  Isaac).  «Cantabria  y  la  guerra  cantábrica  como 

medio  de  averiguar  el  estado  en  que  se  encontraban  las  actuales 

provincias  vascongadas  en  tiempo  de  Augusto».  Tolosa,  18C9. 
M.   (F.   de   P.)   «Copia  reservada  de  una  carta  literaria  de  D.  José 

A.  de  Balenchaiia  al  Dr.  Thebussem».  Madrid,  1898. 
Marvá  y  Mayer  (D.  José),  Coronel  de  Ingenieros.  «Noticia  histórica  y 

descriptiva  del  laborato  del  material  de  Ingenieros».  Madrid,  1899. 
Mesonero  Romanos  (D.  Manuel).  «Goya,  Moratín,  Meléndez  Valdés 

y  Donoso  Cortés».  Madrid,  1900. 
Miret  y  Sans  (D.  Joaquín).  «Investigación  histórica  sobre  el  vizcon- 

dado  de  Castellbó  con  datos  inéditos  de  los  Condes  de  Urgell  y 

de  los  Vizcondes  de  Ager».  Barcelona,  1900. 
«Noticia  histórica  del  Monestir  d'Alguayre  de  la  Ordre  Sagrada  y 

Militar  del  hospital  de  Sant  Joan  de  Jerusalem».  Barcelona,  1899. 
«Cartoral  deis  Templers  de  les  Comandes  de  Gardeny  y  Barbens». 

Barcelona,  1899. 
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Olóriz  (D.  Federico).  «Recuerdos  de  una  visita  á  la  Colonia  escolar, 
fundada  por  D.  Andrés  Manjón».  Madrid,  1900. 

Parpal  y  Marqués  (D.  Cosme).   «Fundación  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Cindadela,  después  Catedral  de  Menorca^.  Cindadela, 
1899. 
«Rubio  y  Ors,  historiador».  Barcelona,  1899. 

Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan).  «Balanza  del  siglo  xix».  Artículos  pu- 
blicados en  «La  Época».  Madrid,  1900, 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Rafael).  «La  Banda  real  de  Castilla».  Cór- 
doba, 1899.  (Dos  ejemplares.) 

Ramírez  de  Huelguera  (D.  Martín).  «El  libro  de  Carrión  de  los  Con- 
des». Falencia,  1896. 

Ribeyro  y  Soulés  (D.  Jacinto).  «Influencia  de  las  cuestiones  económi- 
cas en  la  vida  de  los  pueblos».  Jerez,  1900. 

Rodríguez  Díaz  (Carlos).  «ínfimas».  Poesías.  Zamora,  1899. 

Rubaudonadeu  (D.  José).  «Los  incendios».  Habana,  1875. 

«Memorias  de  la  Revolución  de  México»,  por  William  Davis  Ro- 
binson,  traducidas  por  José  Joaquín  de  Mora. 

Tejera  y  Magín  (D.  Lorenzo)  y  Barranco  y  Cátala  CD.  José),  Capitán 
de  Ingenieros.  «Proyectores  de  luz  eléctrica».  Cuaderno  tercero. 
Madrid,  1899. 

Tolosa  Latour  (Doctor).  «El  problema  infantil  y  la  Legislación». 
Apuntes  y  bases  para  una  ley  de  protección  á  la  infancia.  Madrid. 

Ureña  y  Smenjaud  (D.  Rafael  de).  «Las  ediciones  de  los  Fueros  y 
observancias  del  reino  de  Aragón,  anteriores  á  la  compilación  de 
1547».  Madrid,  1900. 

Vilches  (Sr.  Conde  de).  «El  colegio  municipal  de  San  Ildefonso,  su 
historia,  antecedentes  y  situación  actual».  Madrid,  mdcccxcix. 

Villaseñor  y  Ariño  (D.  Ricardo).  «Colección  de  algunos  documentos 
referentes  á  loe  jesuítas».  San  Sebastián,  1899. 

DB    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Almeida  (Fortunato  de).  «Historia  das  InstituifOes  em  Portugal». 

Coimbra,  1900.  (Dos  ejemplares.) 
Arreguine  (D.  Víctor).  «En  qué  consiste  la  superioridad  de  los  latinos 

sobre  los  anglo-sajones».  Buenos- Aires,  1900. 
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Ayres  de  Magalháes  Sepúlveda  (Christovam).  «Testamento  de  Alfonso 
de  Albuquerque».  Lisboa,  189'J. 

Bastos  (Albino).  «Sorriscos».  (Versos.)  Braga,  1897. 

Bauza  (Francisco).  «Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uru- 
guay». Tomos  i-iii.  Montevideo,  1895. 

Baye  (Le  Barón  de).  «Au  Nord  de  la  Chaine  de  Caucase.  Souvenirs 
d'une  Mission».  Paris,  1899. 

Carranza  (Arturo  B.)  «República  Argentina. — Presupuestos  provin- 
ciales.— Recursos  y  gastos. — Presupuestos  municipales».  Buenos- 
Aires,  1899. 

Count  Plunkett,  B.  L.  (George  Noble),  «The  Jacobite  War  in  Ire- 
land»,  by  Charles  O'Kelly.  (Third  edition.)  Dublin,  1894. 

Cuervo  (Ángel).  «Cómo  se  evapora  un  ejército».  Recuerdos  persona- 
les de  la  campaña  que  concluyó  el  18  de  Julio  de  1871  con  la 
toma  de  Bogotá  por  los  revolucionarios».  Paris,  1900. 

Chaix  (M.  Paul).  «Guide  illustrée  du  Musée  d'Avenches,  par  Emile 
Dunant,  Dr.  Phily>.  Genéve,  1900. 

Chavero  (D.  Alfredo).  «Códice  Borgiano».  Interpretación  del  Códice 
por  el  Abate  José  Lino  Fábrega,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
un  estudio  sobre  los  dioses  astronómicos  de  los  antiguos  mexi- 
canos. México,  1900. 

Chervin  (Dr.  Arthur).  «Statistique  du  Mouvement  déla  Population  en 
Espagne  de  1865  á  18G9,  suivie  d'une  étude  sur  la  natalité  et  la 
mortalité  dans  chacune  des  49  provinces  du  Royanme».  Paris,  1877 . 

Delorme  (Emmanuel).  « Correspondance  de  Claude  Simón,  1792-93». 
Grenoble,  1899. 

García  Pimentel  (D.  Luís).  «Descripción  del  Arzobispado  de  México, 
hecha  en  1570,  y  otros  documentos».  México,  1897. 

Hoepli  (Ulrico).  «Le  Cronache  Italiano  nel  Medio   Evo  descritte  da 
Ugo  Balzani».  (Seconda  edizione  ridevuta.)  Milano,  1900. 
«La  Rivoluzione  Francese,  nel  carteggio  di  un  osservatore  italiano 
(Paolo  Greppi).  Raccolto  e  ordinato  dal  Conté  Giuseppe  Greppii». 
Vol.  I.  Milano,  1900. 

Léonardon  (Heuri).  «Une  dépéche  diplomatique  relativo  á  des  tableaux 
acquis  en  Angleterre  pour  Philippe  IV.  Paris,  1900. 

Longin  (Emile).  «La  Franche-Comté  et  la  Gazzete  de  France  de 
1668  á  1674».  Besau^on,  1899. 
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«La  Franche-Comté  protégée  de  la  main  de  Dieu  contre  les  eflfurts 

des  frarcois  en  l'an  1636».  Dole,  1900. 
Pais  (Ettore).  «L'  Ottantaduesimo  anniversario  di  Teodoro  MommsenB. 

Messina,  1899. 
Pelliza  (D.  Mariano  A.)  «Historia  de  la  organización  nacional».  Ur - 

quiza- Alsina -Mitre.  1852-62.  Buenos-Aires,  1897. 
Ricart  y  Giralt  (D.  José).  «El  salvamento  de  náufragos  bajo  su  aspecto 

científico».  Barcelona,  1900. 
Rodríguez  Marquina  (P.)  «Anuario  de  Estadística  de  la  provincia  de 

Tucunián,  correspondiente  al  año  de  1898».  Buenos- Aires,  1899. 
Romero  (D.  Carlos  Alberto).  «Los  de  la  isla  del  Gallo»,  Monografía 

histórica  premiada  con  medalla  de  oro  en  el  Concurso  promovido 

por  el  Ateneo  de  Lima.  Lima,  1899. 
Romero  León  (Remigio).  «Carta  al  Sr.  D.  Ricardo  Palma».  Ecuador, 

1899.  (Dus  ejemplares.) 
Toribio  Polo  (D.  José),  «Sipnosis  de  temblores  y  volcanes  del  Perú». 

Lima,  1899. 
«Memorias  de  los  virreyes  del  Perú,  Marqués  de  Mancera  y  Conde 

de  Salvatierra».  Lima,  1899. 
Tropea  (Giacomo).  «La  Stele  Arcaica  del  Foro  romano»,  i-ii.  Mes- 
sina, 1900. 
«Studi  sugli  scriptores  Historiae  Augustae.   iv.  Elio  Cordo,  vita  e 

frammenti».  Messina,  1900. 


i    CAMBIO    CON    publicaciones    NACIONALES. 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  iv.  Vol.  v,  núm.  42.  31  Diciem- 
bre 1899.  Año  V,  números  43-47,  Enero-Mayo  1900. 

«Boletín  mensual  de  la  Cofradía  de  las  ánimas  benditas».  Burgos. 
Año  II,  números  1-2,  Noviembre-Diciembre  1899.  Números  3-7, 
Enero-Mayo  1900. 

«Correo  interior  Josefino».  Tortosa.  Año  iv,  números  37-42,  Enero- 
Junio  1899. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xvi ,  números  188- 
193,  Enero-Junio  1900. 

«Enskal  Erría».  San  Sebastián.  Año  xx.  Tomo  xli,  números  700-701, 
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20  y  30  de  Diciembre  1899.  Año  xxi.  Tomo  xlii,  números  702- 
718,  10  Enero-20  Junio  1900. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Madrid.  Tercera  época,  año  xix,  vol.  l,  núm.  8, 
30  Diciembre  1899.  Año  xx,  vol.  li,  números  1-8,  5  Enero- 
20  Abril.  Vol.  Ln,  números  1-4,  5  Mayo-20  Junio  1900. 

aLa  Luz  Canónica».  Madrid.  Tomo  iv,  números  1-G,  Enero- Junio 
1900. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  55,  serie  iv,  tomo  xii,  entre- 
ga ü.',  Diciembre  1899.  Año  56,  tomo  xiii,  entregas  l.*-5.', 
Enero -Mayo  1900. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  liv,  cuarta  épo- 
ca, tomo  XVI,  núm.  12,  Diciembre,  suplemento  al  núm.  xii  corres- 
pondiente al  mes  de  Diciembre  de  1899.  Año  lv,  tomo  xvii,  nú- 
meros i-v,  Enero- Mayo  1900. 

«Revista  de  Aragón».  Zaragoza.  Año  i,  números  1-5,  Enero-Mayo 
1900. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid.  (Tercera  época), 
año  III,  números  11-12,  Noviembre-Diciembre  1899.  Año  iv, 
números  1-5,  Enero-Mayo  1900. 

«Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é 
hispano -americanas».  Madrid.  Año  v,  números  1-2,  1900. 

«Revista  Eclesiástica.  Valladolid.  Año  iii,  vol.  v,  núm.  xii,  30  Di- 
diembre  1899.  Año  iv,  vol.  vi,  números  i-xi,  15  Enero-15  Junio 
1900. 
Biblioteca  de  la  «Revista  Eclesiástica».  Vol.  iv.  «Predicación  parro- 
quial». Vol.  V.  «Piezas  oratorias  escogidas».  Valladolid,  1899. 
«El  culto  de  Baál.  Una  página  bíblica».  Vol.  vi,  1.°  del  1900.  Va- 
lladolid, 1900. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  ii,  números  vii-xi,  Enero- 
Mayo  1900. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  xlvi,  cuadernos  l.^-G.', 
Enero- Junio  1900. 

«Revista  de  Menorca».  Mahón.  (Tercera  época),  año  ii,  números  x-xii, 
Octubre- Diciembre  1900. 
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Á    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    EXTRANJERAS. 

«Boletín  Salesianox).  Turin  (Italia).  Año  xiv,  números  1-6,  Enero - 
Junio  1900. 

«Analecta  sacri  Ordinis  fratrum  praedicatorum  sen  vetera  ordinis  mo- 
numenta  recentioraque  acta,  Reverendissimi  Patris  Fr.  Andreae 
Frühwirth».  Romae.  Volumen  quartum,  anuo  séptimo,  fascicu- 
lus  VI,  Novembri  1899.  Anno  octavo ,  fasciculus  i  iii,  Januario- 
Maio  1900. 

«Analecta  Bollandiana».  Bruxelles,  1899.  Tomus  xviii,  fasciculus  iv, 
30  Décembre  1899.  Tomus  xix,  fasciculus  i,  31  Mars  1900. 

(iBuUetin  Historique  du  Diocóse  de  Lyon».  P  année,  n°^  ]-3,  Janvier- 
Juin  1900. 

«BuUetín  d'Histoire  Ecclésiastique  et  d'Archéologie  Religicuse  des 
Diocéses  de  Valence  Gap  Grenoble  &  Viviers».  Dix-neuviéme 
année,  Janvier  á  Décembre  1899. 

«Etndes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus».  Paris. 
36®  année,  tome  8P  de  la  collection,  20  Décembre  1899.  37®  année, 
tome  82''  et  83''  de  la  collection,  5  Janvier -20  Juin  1900. 

«La  Quinzaine».  París.  6®  année,  n°*  125-136,  1^''  Janvier- 16  Juin 
1900. 

«Polybiblion».  Revue  bibliographique  universelle.  Paris.  Partie  litté- 
raire.  Deuxiéme  serie,  tome  cinquantiéme,  lxxxvi''  de  la  collec- 
tion. Sixiéme  livraison,  Décembre  1899.  Tome  cinquante-uniéme, 
Lxxxviii®  de  la  collection;  premiére-sixiéme  livraison,  Janvier- 
Juin  1900. 
Partie  technique.  Deuxiéme  serie,  tome  vingt-cinquiéme,  lxxxvii® 
de  la  collection;  douziéme  livraison,  Décembre  1899.  Tome  vingt- 
sixieme,  xc*  de  la  collection;  premiére-sixiéme  livraison,  Janvier- 
Juin  1900. 

«Revue  Bénédictine».  Belgique.  Abbaye  de  Maredious.  Dix-septiéme 
année,  n°  12,  Décembre  1899.  Dix-huitiéme  année,  n°^  1-2,  Jan- 
vier-Avril  1900. 

«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxi,  n°  1,  Janvier  1900. 

c  Revue  des  Études  Juives».  Paris.  Tome  xxxix,  n°  78,  Octobre-Dé- 
cembre  1899.  Tome  xl,  n"  79,  Janvier-Mars  1900. 
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«Revue  Hispanique».  Paris.  Sixiéme  année,  n»'  19-20,  troixiéme-qua- 
triéme  trimestre  1899. 

«Revue  Historique».  Paris.  Vingt-cinquiéme  année,  tome  soixante- 
douziéme;  i-n,  Janvier-Avril.  Tome  soixante-treiziéme,  i  Mai- 
Juin  1900. 

«Revue  de  Géographie» ,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapejron.  Paris. 
Vingt-troisiéme  année,  septiéme-douziéme  livraison,  Janvier-Juin 
1900. 

«LaCiviltá  CattolicaB.  Roma.  Anno  cinquantesimo.  Serie  xvii,  vol.  viir, 
quaderno  1.188,  16  Dicembre  1899.  Anno  cinquantesimoprimo. 
Vol.  IX,  quadernos  1.189-1.194,  6  Gennaio-17  Marzo.  Vol.  x, 
quadernos  1.195-1.200,  7  Aprile-16  Giugno,  1900. 

«Rivista  storica  italiana».  Torino.  Anno  xvi,  N.  S.  Vol.  vi,  fase.  6, 
No vembre- Dicembre  1899.  Año  xvii,  N.  H.  Vol.  v.  fase.  1-2, 
Gennaio-Aprile,  1900. 

«Rivista  di  Storia  antica  e  Scienze  affini».  Messina.  Anno  iv,  fasci- 
colo  4.°,  31  Dicembre  1899.  Anno  v,  nuova  serie,  fase.  1.%  Giu- 
gno 1900. 

«Revista  trimensal  do  Instituto  do  Ceará».  Fortaleza  (Brasil).  An- 
no XIV,  tomo  XIV,  1°  e  2°  trimestres  de  1900. 

«The  Catholic  University  Bulletiní.  Washington.  Vol.  vi,  Whole  nú- 
mero XXI,  n°  1,  January  1900. 

«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xv,  n°^  57-58,  Ja- 
nuary-April  1900. 

«Voz  de  San  Antonio».  Braga.  5°  anno,  3.*  serie,  n"  12,  Dezembro 
1899.  6°  anno,  n"^  13-18,  Janeiro-Junho  1900. 

«Kwartalnik  Historyczny».  Rocznik  xiii.  Zeszyt  iv,  1899.  Rocznik 
xiv,  Zeszyt  i.  We  Lwowie  1900. 


POR    EL    CORREO.  ^ 

«El  Mundo  Latino».  Barcelona.  Número  programa  y  Suplemento  al 

mismo,  31  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  1900. 
«Gaceta  Balneológica».  Madrid.  Año  i,  números  1-4, 1."  AbriM5  Mayo 

1900. 
«La   Semana  Católica   de   Barcelona».  Año  xii,  números  531-532, 
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24-31  Diciembre  1899.  Año  xii,  números  533-557,  7  Enero- 24 
Junio  1900. 

«Revista  Contemporánea».  Madrid.  Año  xxv,  tomo  cxviii,  cuader- 
nos i-ii,  15-30  Abril  1900. 

«Revista  de  Ciencias  y  Letras».  Madrid.  Año  v,  núm.  1S9,  25  Diciem- 
bre 1899.  Año  VI,  números  141-157,  15  Enero-25  Junio  1900. 

«Revista  Médico- Hidrológica  Española».  Madrid.  Año  i,  núm.  3, 
10  Mayo  1900. 

«Les  Inventions  et  les  Industries  Nouvelles».  Paris.  Deuxiéme  année, 
num.  1,  Janvier  1900. 

«Le  Moyen  Age».  Paris.  2^  serie,  tome  iii  (xii  de  la  collection).  No- 
vembre-Décembre  1899. 

«tLes  Missions  Catholiques».  Lyon,  Trente-deuxiéme  année,  n"  1.608. 
Veudredi.  30  Mars  1900. 

«Annual  List  of  New  and  Important  Books  added  to  the  Public  Li- 
brary  of  the  City  of  Boston».  1898-99.  Boston:  Selected  from  the 
Monthly  Bulletins,  1900. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

«Boletín  de  la  Librería».  (Publicación  mensual.)  Obras  antiguas  y 
modernas.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo.  Año  xxvii,  núm.  6, 
Diciembre  1899.  Año  xxviii,  números  7-10,  Enero-Abril  1900. 

«The  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  and  Colo- 
nial record».  Woking  (Inglaterra).  Third  series,  vol.  ix,  n°^  17- 
19,  January-April  1900. 

«Supplément  aux  Acta  Sanctorum  pour  des  vies  de  Saints  de  l'Epoque 
Mérovingienne  par  L'abbé  C.  Narbey,  ancien  profeseur».  Paris. 
tome  II,  1900. 


INFORMES. 


I. 

DOS  CARTAS   INÉDITAS  DEL  P.  ANDRÉS  DE  RADA 
ACERCA  DE  LAS  REDUCCIONES  DEL  PARAGUAY  (AÑOS  1666  Y  16<n). 

Guando  en  el  año  1897  fué  traducida  al  castellano  la  Historia 
provincias  Paraquarice,  del  P.  Techo,  se  encargó  de  escribir  un 
prólogo  para  dicha  obra  D.  Blas  Garay,  joven  paraguayo  de 
claro  talento,  vasta  ilustración  y  suma  laboriosidad,  que  por 
entonces  residía  en  España.  Y  habiéndome  comunicado  su  pro- 
pósito de  ocuparse  en  dicho  prólogo  del  régimen  establecido  por 
la  Gompañía  en  las  reducciones  fundadas  entre  los  ríos  Paraná 
y  Uruguay,  le  manifestó  que  hallaría  muchos  datos  nuevos  y 
fidedignos  en  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  con- 
tiene cartas  reservadas  de  varios  Generales  y  Provinciales  jesuí- 
tas, tocantes  á  la  organización  de  aquellos  pueblos  (1).  Siguió 
mis  advertencias  el  Sr.  Garay  y  extractó  el  citado  manuscrito,  del 
cual  hay  numerosas  citas  en  su  prólogo;  mas,  á  decir  verdad, 
creo  que  no  dio  con  la  genuina  interpretación  de  tales  documen- 
tos, pues  llegó  á  deducir  de  ellos  que  el  gobierno  de  la  Gompa- 
ñía en  las  reducciones  paraguayas  fué  gravoso  para  los  indios, 
duro  con  frecuencia,  é  inspirado  tan  sólo  en  los  intereses  de  la 
Orden.  Gomo  el  Sr.  Garay  se  limitó  á  citar  los  pasajes  que  más 


(1)  La  coleoción  debía  constar  de  dos  tomos,  pero  solamente  se  conserva  el  primero, 
que  contiene  cartas  de  los  años  1613  á  1754.  Consta  de  312  páginas  en  4.°,  y  fué  copiado 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  Se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Ms.  S.  342. 
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favorecían  á  sus  convicciones,  me  ha  parecido  conveniente  repro- 
ducir íntegras  dos  cartas  del  P.  Andrés  de  Rada,  á  fin  de  que  se 
vea  en  ellas  el  espíritu  evangélico  y  la  paternal  solicitud  que  mos- 
tró la  Compañía  de  Jesús  con  los  indios  guaraníes,  recién  sali- 
dos de  la  barbarie  y  semejantes  á  niños  que  debían  ser  llevados 
de  la  mano  por  el  áspero  sendero  de  la  vida.  A  ésto  me  limito, 
sin  hacer  una  pintura  de  las  reducciones  jesuíticas,  cuya  orga- 
nización expusieron  admirablemente  Gharlevoix  y  Muratori;  el 
mismo  Elíseo  Reclus,  á  quien  nadie  calificará  de  ultramontano, 
no  ha  podido  hablar  de  aquéllas  sin  describir  con  simpatía  el 
socialismo  cristiano  implantado  por  la  Compañía  en  el  centro  de 
la  América  Meridional  (1).  Solamente  haré  una  observación  y  es, 
que  si  los  jesuítas  organizaron  militarmente  los  pueblos  guara- 
níes é  instruyeron  á  los  indígenas  en  las  armas,  no  fué  en  modo 
alguno  para  alzarse  con  el  mando  y  fundar  un  Estado  indepen- 
diente, como  algunos  calumniosamente  han  escrito,  sino  con 
objeto  de  poner  las  reducciones  á  salvo  de  las  incursiones  de 
los  mamelucos^  mestizos  brasileños  que  asolaron  extensas  re- 
giones y  redujeron  sus  habitantes  al  cautiverio.  Testigo  de  ello 
fué  el  P.  Ruíz  de  Montoya,  quien  en  su  Conquista  espiritual 
nos  legó  el  recuerdo  de  las  crueles  razias  llevadas  á  cabo  por 
los  paulistas  en  el  Uruguay,  sin  que  el  Gobernador  español  lo- 
grase impedirlas.  Fué  muy  ju^to,  por  tanto,  que  la  Compañía 
enseñara  el  ejercicio  de  las  armas  á  los  guaraníes,  ya  que  todo 
hombre  tiene  derecho  á  repeler  injustas  acometidas  y  defender  su 
vida  mediante  la  fuerza  (2). 

Madrid  19  Enero  1900. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


(1)  QéograpMe  vniverselle,  tomo  xix,  páginas  524  á  5"29. 

(2)  Poco  antes  de  corregir  las  pruebas  de  este  trabajo  hemos  visto  la  Declaración 
de  la  verdad,  escrita  en  el  siglo  pasado  por  el  Padre  Cardiel  y  publicada  hace  pocos 
meses  en  15uenos  Aires  por  el  Padre  Pablo  Hernández,  S.  1. 

En  el  pensamiento  capital  de  la  obra  y  de  la  Introducción  coincidimos  con  sus  au- 
tores; pero  como  el  j)rólogo  del  Padre  Hernández  contiene  bastantes  errores  y  no  me- 
nos injusticias,  que  merecen  seria  refutación,  nos  ocuparemos  de  aquél  extensamen- 
te en  otro  lugar,  y  demostraremos  que  si ,  por  equivocarse  de  buena  fe,  merece  un 
eHcritor  el  calificativo  de  enemigo  de  la  Historia,  á  pocos  le  corresponderá  con  tanta  ra- 
zón como  al  jesuíta  americano. 


CARTAS    INÉDITAS    DEL    P.    ANDRÉS    DE    RADA.  3U3 

Carta  del  Padre  Provincial  Andrés  de  Rada  para   el  Padre 
Superior  de  las  Doctrinas.  De  H  de  Noviembre  de  i6üü. 

Porque  el  mirar  esas  doctrinas  sin  las  armas  de  fuego  que  las 
asseguraban  de  las  invasiones  de  los  portugueses  de  San  Pablo, 
solicita  nuevos  cuidados  bien  necesarios  para  su  defensa,  y  mas 
con  la  nueva  cercanía  de  sus  poblaciones,  me  ha  parecido  encar- 
gar a  V.  R.a  y  á  todos  los  Padres  que  viven  en  essas  Reduciones 
lo  que  después  de  haber  visto  el  sentir  de  V.»  R.a  y  sus  Consulto- 
res y  haberlo  conferido  con  los  de  Provincia  se  ha  juzgado  ser 
conveniente  ordenar  en  materia  tan  grave. 

Primeramente  que  en  todas  las  Doctrinas,  según  el  numero  de 
las  familias,  se  señalen  una  ó  dos  Gompañias  de  soldados  de  a 
caballo,  con  laucas  y  adarga,  escogiendo  los  mas  briosos,  los  qua- 
les  es  muy  conveniente  estén  muy  exercitados  en  el  jugar  bien 
la  lanca  y  en  el  reparo  de  la  adarga,  procurando  tener  caballos 
fuertes  y  bien  exercitados  en  las  escaramusas  y  acometimientos, 
hechos  al  son  de  las  caxas  y  ruido  de  la  vocería  y  pingollos,  para 
que  en  el  conflicto  no  lo  estrañen;  y  se  tenga  para  cada  ginete 
dos  caballos  deste  porte,  los  quales  no  han  de  servir  para  otras 
faenas,  y  se  guarden  aparte  y  en  puesto  tan  acomodado  que  se 
hallen  á  mano  para  cualquiera  sucesso;  y  fuera  muy  conveniente 
que  fuera  de  la  lanza  y  adarga  tuviera  cada  soldado  de  a  caballo 
morrión  y  cocelete  de  cuero  de  toro,  sancochado  de  los  servidillos 
y  papadas,  que  de  ellas  vsan  muchos  soldados  de  chale  y  muchos 
españoles  de  estas  provincias  para  la  guerra,  con  notable  provecho, 
procurando  se  hagan  estas  armas  con  moldes  y  tan  ajustadas 
que  con  desahogo  puedan  servirse  de  ellas. 

Quexa  ha  sido  común  que  con  las  armas  de  fuego  se  fueron  ol- 
vidando los  avios  y  flechas  y  que  apenas  se  halla  ya  tirador  de 
importancia;  y  assi  encargo  áV.  R.  buelva  a  resucitar  este  exerci- 
sio  tan  natural  de  los  Guaraníes;  y  que  se  haga  mucha  y  muy 
buena  flechería  y  tenga  cada  indio  cincuenta  flechas,  dos  arcos 
y  quatro  cuerdas;  y  que  todas  las  reseñas  á.  los  flecheros  se  les 
reconosca  no  solo  el  número  de  estas  armas  sino  la  calidad  de 
ellas.  Atendiendo  a  que  cada  Reducción,  fuera  de  las  flechas,  ar- 
cos y  cuerdas  de  los  particulares,  tenga  de  común  en  el  almacén 
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cinco  O  seis  mil  flechas  de  manifiesto  para  cualquiera  rebata,  con 
los  arcos  y  cuerdas  que  según  el  numero  de  indios  de  cada  pue- 
blo se  juzgaran  convenientes,  para  que  se  antes  sobren  que  falten 
para  los  flecheros. 

3.  En  cada  pueblo,  según  el  número  de  sus  indios,  se  señala- 
rá una  buena  Gompañia  de  pedreros,  que  no  sean  menos  de  cin- 
cuenta en  las  Doctrinas  menores  y  ciento  en  las  mayores;  y  de 
allí  adelante  se  procure  aumentar  el  número  conforme  á  las  fuer- 
cas  de  cada  pueblo  y  la  demás  división  de  sus  indios,  porque  se 
juzga  ser  este  el  mayor  nervio  de  su  defensa  y  la  mejor  batería 
de  sus  contrarios;  y  cada  soldado  destos  pedreros  tendrá  obliga- 
ción de  registrar  en  la  reseña  treynta  piedras  labradas  con  su 
esquina,  y  doze  hondas,  y  en  el  almacén  común  se  procure  tener 
prevención  de  ellas  en  el  mayor  número  que  se  pudiere. 

4.  Que  todos  los  Domingos  por  la  tarde  aya  exercicio  de  ar- 
mas de  cada  Gompañia  de  soldados,  según  las  que  se  irán  seña- 
lando, y  se  propongan  premios  que  los  alienten  para  el  que  mejor 
jugare  la  lanza  y  jugare  mejor  la  piedra  y  tirare  mejor  la  flecha; 
y  cada  mes,  según  el  orden  antiguo,  se  haga  alarde  y  se  procure 
se  haga  con  toda  viveza,  para  que  sepan  como  han  de  embestir  y 
retirarse  sin  desordenar  su  esquadron,  defendiéndose  unos  á  otros. 

5.  El  exercicio  de  los  machetes  y  rodelas  grandes  de  madera 
sea  creciente,  porque  es  muy  provechoso  para  envestir  con  res- 
guardo, y  juntamente  sirven  de  muro  y  rodela  a  los  flecheros;  y 
si  se  trocaran  los  machetes  con  espadines  anchos,  tuvieran  el  gol- 
pe mas  seguro  y  maior  esfera  para  ofender  y  defenderse.  Procú- 
rense hacer  espadines,  pues  es  fácil  su  hechura  y  tiene  mayor 
seguridad  síi  exercicio. 

6.  Prevéngase  con  tiempo  un  lugar  fuerte  para  recoger  la 
chusma  y  mujeres  del  pueblo,  para  qualquiera  lance  de  invasión 
contraria,  porque  los  indios  del  dia  pelean  con  mas  esfuerzo  sa- 
biondo que  sus  hijos  y  mujeres  están  seguros;  y  si  no  se  hallare 
puesto  que  con  seguridad  los  albergue,  se  vayan  remitiendo  á 
otro  pueblo,  ó  los  alejen  de  suerte  que  no  los  alcance  el  enenngo; 
ponjue  cautivas  las  mujeres  y  los  hijos,  con  facilidad  se  dexan 
cautivar  y  se  entregan  los  indios  de  guerra  de  su  voluntad. 

7.  Los  espías  que  se  acostumbran  embiar  a  descubrir  y  correr 
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el  campo  en  las  tres  fronteras  Corpus,  San  Xavier  y  Yapeyu,  se 
procuren  embiarcon  mayor  cuydado;  y  de  qnaiido  en  quando  se 
despachen  por  los  montes  y  campos  circunvecinos  otras  espias 
perdidas  que  descubran  los  intentos  y  designios  y  pasos  del  ene- 
migo, y  principalmente  en  el  Yapeyu  y  San  Xavier,  por  la  mayor 
vezindad  que  ahora  tiene  el  portugués  hazla  el  Uruguay;  y  pro- 
cúrese en  estas  fronteras  tocar  la  caja  una  o  dos  horas  antes  de 
amanecer,  para  que  conosca  el  enemigo  que  se  vive  con  cuydado. 

8.  Por  lo  que  puede  suceder  en  algún  asalto  repentino,  y  prin- 
cipalmente dias  de  fiesta  ó  Domingo  quando  está  toda  la  gente  en 
la  iglesia,  renuévese  la  costumbre  antigua  de  que  todos  entren 
con  sus  armas  en  la  iglesia,  con  lo  qual,  fuera  de  estar  mas  pre- 
venidos para  qualquiera  contingencia,  les  servirá  la  vista  de  los 
Padres  y  demás  indios  de  que  las  tengan  mejores  y  mas  bien 
tratadas. 

n.  En  las  tres  fronteras  sobredichas  del  Corpus,  San  Xavier  y 
Yapeyu,  se  procure  que  siempre  se  reserve  gente  en  el  pueblo 
que  pueda  defenderle  en  qualquiera  asalto  repentino,  aunque  sea 
en  tiempo  de  hazer  las  chácaras,  y  entáblese  alguna  señal  particu- 
lar con  la  campana,  de  suerte  que  la  puedan  oyr  y  la  entiendan 
los  ausentes,  para  que  por  ella  conoscan  el  riesgo  y  cercanía  del 
enemigo  y  puedan  acudir  á  defenderse,  procurándose  juntar  los 
de  unas  chácaras  con  los  de  las  otras  para  que  vengan  al  pueblo 
con  menos  riesgo  y  no  les  suceda  lo  de  los  ytatines. 

10.  Para  que  el  hazer  las  armas  arriba  dichas  se  tome  con 
mas  fervor  y  menos  trabajo  procuren  los  Padres  hablar  á  las  Ca- 
ciques, Capitanes  y  Corregidores,  dándoles  a  entender  la  grave- 
dad de  la  materia,  pues  les  va  en  ello  su  defensa  y  conservación, 
para  que  yendo  todos  a  una  se  obre  con  mas  eficacia. 

11.  Porque  muchas  veces  sucede  hazer  una  pausada  ó  abrir 
algún  monte  para  desalojar  al  enemigo,  téngase  en  cada  Reduc- 
ción en  el  almacén  que  se  dixo  arriba,  cantidad  de  cuñas  con  sus 
cabos,  para  valerse  de  ellas  quando  la  necessidad  lo  pidiese. 

12.  Estas  ordenes  comunicará  V.  R.*  á  todas  las  Doctrinas 
dexando  un  tanto  en  cada  vna  de  ellas,  y  se  me  dará  cuenta  en  la 
primera  ocasión,  assi  de  su  recibo  como  de  su  execucion;  y  quando 
el  Padre  Superior  visitare  las  Doctrinas,  verá  como  se  ajustan  y 
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hará  se  cumplan  y  me  avisará  de  este  particular  á  lo  menos  cada 
seis  meses.  Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  R.  como  deseo,  en  cuyos 
santos  Sacrificios  A.'  Córdoba  y  Noviembre  17  de  1666.— Andrés 
de  Rada. 


Carta  comxm  de  su  Reverencia  del  Padre  Provincial  para  todos 

los  Padres  de  estas  Reducciones  del  Paraná  y  Uruguay.  Su  fecha 

19  de  Diciembre  de  1667. 

Es  del  Padre  Andrés  de  Rada. 

Por  avérseme  propuesto  en  esta  visita  varios  puntos  tocantes 
assi  a  lo  espiritual  como  á  lo  temporal  destas  Doctrinas,  después 
de  aver  oydo  a  V.  R.s  en  las  juntas  particulares,  a  parecido  con- 
veniente comunicar  a  todos  en  esta  carta  conian  las  resoluciones. 

Y  empezando  por  lo  que  toca  al  santo  ministerio  de  las  con- 
fessiones,  a  parecido  se  advierta  a  todos  como  no  debe  estrañarse 
el  que  en  qualquier  pueblo  llamen  los  indios  enfermeros  libre- 
mente á  qualquiera  de  los  Padres,  ora  sea  el  semanero,  ora  no,  y 
lo  mismo  se  entiende  de  los  indios  sanos  o  enfermos  respeto  del 
Padre  o  Padres  huespedes  que  pasaren  por  aquella  doctrina,  y 
será  conveniente  que  avisen  a  los  feligreses  desta  libertad.  Con 
que  pueden  elegir  confessor  conforme  mas  se  consularen,  y  que 
en  el  vsar  delía  recibirán  V.  R.*  mucho  gusto;  y  en  esta  confor- 
midad quando  vbiere  algún  Padre  huésped  escusa  buenamente 
el  Padre  cura  la  frequencia  en  assistir  á  la  Iglesia,  y  procurará 
introducir  con  agrado  en  el  confessonario  al  Padre  huésped,  para 
que  con  mayor  libertad  pueden  confessarse  con  el  los  feligreses. 
Y  seria  motiuo  de  no  pequeño  sentimiento  si  supiese  de  alguno 
con  selo  indiscreto  se  opusiese  a  este  sentir  y  mostrase  disgusto 
de  que  algún  indio  o  india  de  los  que  se  suelen  confessar  con  el, 
se  confiessan  con  otro,  porque  me  vería  obligado  a  suspenderle 
del  minislfrio. 

2.  En  urden  a  fomentar  esta  libertad  que  tan  encargada  nos 
esta  por  su  gran  importancia  en  las  reglas  de  los  sacerdotes,  y 
para  mejor  despacho  de  las  confessiones  en  dia  de  mucho  coa- 
curso,  se  le  dexa  orden  al  Padre  Superior  para  que  en  la  fiesta 
titular  de  cada  pueblo  y  en  la  de  los  congregantes,  embie  socorro 
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de  confessores,  de  suerte  que  assi  en  la  vispera  como  en  el  dia 
tengan  los  pueblos  otros  sacerdotes  con  quieu  confessarse,  ultra 
de  los  que  de  ordinario  los  assisten ;  y  que  también  procure  que 
para  los  indios  mas  célebres  se  truequen  los  curas,  o  compañeros 
lenguas,  para  que  los  feligreses  puedan  con  maior  libertad  y  con- 
suelo ganarlos.  Siipónese  que  todos  los  confessores  entre  si  y  con 
los  penitentes  deben  procurar  vniformes,  como  se  nos  encarga  en 
dichas  reglas  de  los  sacerdotes,  y  no  destruir  v.  gr.  el  huésped  lo 
que  edificó  el  Gura,  ni  al  contrario,  como  seria  si  el  huésped  ab- 
soluiese  a  quien  el  Gura  justamente  negó  o  dilató  la  absolución 
durante  el  impedimento  de  no  quitar  el  escándalo,  o  la  ocasión 
próxima,  o  dexó  de  restituir  la  honra  ele*  o  si  consediese  licen- 
cia para  comulgara  la  muchacha  a  quien  por  filtade  disposición 
o  capacidad,  prudentemente  se  la  negó  su  Gura;  y  assi  es  menes- 
ter proceder  en  esto  con  el  tiento  y  cautela  que  V.  R."  saben,  ne 
projiciamus  margaritas  etc.'  y  demos  en  el  otro  extremo  no  me- 
nos perjudicial,  si  lo  que  está  dispuesto  para  quitar  sacrilegios 
que  puede  causar  el  recogimiento  y  vergüenza  en  gente  corta  y 
especialmente  en  mugeres  y  muchachas,  fuese  ocasión  de  que 
se  cometiessen  otros,  recibiendo  los  Sacramentos  sin  la  debida 
disposición,  y  de  que  se  continuasen  los  escándalos  y  se  reinci- 
diese mas  fácilmente  en  las  mesmas  culpas.  Deste  punto  traté  en 
la  Instrucción  de  los  Micioneros  (sic)  a  que  me  remito  para  auan* 
do  se  embiaren  á  la  ciudad  de  las  Gorrientes  o  a  la  Villa  Mara- 
cuyu  &*. 

3.  Procúrese  que  en  los  pueblos  donde  las  fuentes  comunes 
están  cercadas  de  espesuras  y  arboleda,  se  limpien  de  manera, 
que  dexando  los  árboles  altos  tengan  los  manantiales  la  defensa 
de  la  sombra  para  su  conservación,  y  quitando  las  ramas  bajas 
y  los  arbolitos  pequeños  y  domas  maleza,  se  escusen  ocasiones  en 
que  peligra  el  recato. 

4.  Gaulélese  el  que  no  concurran  los  varones  con  las  mngeres 
á  bañarse  ó  labarse,  porque  en  alguna  parte,  aunque  reprehendi- 
das por  ello  de  los  baristas,  continuaron  en  acción  tan  poco  reca- 
tada; y  assi  encargo  se  cautelen  con  tiempo  semejantes  excessos, 
poniendo  eíficaz  remedio:  en  conformidad  de  lo  que  dexo  aduer- 
tido  al  P.e  Superior  acerca  de  que  no  se  permita  que  en  puerto 
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alguuo  bajen  las  iudias  a  rescatar  yerba  ,  ni  otro  genero  alguno, 
ni  que  los  indios  suban  del  puerto  a  sus  casas,  para  que  se  ex- 
cussen  los  inconvenientes  que  se  ocasionan  de  semejantes  subi- 
das y  vajadas,  y  en  orden  a  esto  se  ordena  al  Padre  que  está  o 
estubiese  en  la  doctrina  del  Corpus,  no  dilate  en  hazer  la  visita 
de  las  balsas  que  van  de  los  pueblos  a  la  yerba,  y  que  quando 
[no]  estuviere,  lo  haga  en  su  nombre  el  Corregidor,  o  otro  indio 
de  satisfacción,  con  que  se  excusarán  las  ocasiones  y  las  quexas 
de  las  otras  doctrinas. 

5.  Las  tablas  que  se  ponen  en  la  iglesia  en  que  se  escriben  los 
nombres  de  los  varones,  estarán  en  el  poste  inmmediato  a  la  puer- 
ta del  medio  ,  y  la  de  las  mugeres  junto  a  la  puerta  principal,  con 
sus  señales,  para  que  sin  ayuda  de  lector  sepa  cada  vna  donde 
está  su  nombre,  y  tengase  cuydado  que  por  dicha  puerla  princi- 
pal, ni  al  entrar  ni  al  salir  de  la  Missa,  Rossario  etc.*  aya  indios 
mirones,  y  para  cautelarlo  se  valdrán  los  Padres  Guras  de  los  in- 
dios mas  temerosos  de  Dios,  y  de  quien  se  tenga  satisfacción  de 
que  serán  fieles  en  dar  cuenta  de  los  que  se  desmandaren. 

6.  Buelvo  a  encargar  se  escusen  ocasiones  de  profanidades  en 
las  fiestas  de  los  pueblos,  y  no  S3  permita  que  vengan  mas  Corre- 
gidores ni  indios  de  los  que  están  determinados,  ni  con  ocasión 
de  los  conuites  se  diviertan  de  suerte,  que  se  falte  a  lo  principal 
de  la  fiesta,  que  es  a  la  Missa  y  ganar  el  jubileo;  y  al  P.  Supe- 
rior dexo  ordenado,  que  al  pueblo  que  en  lo  dicho  se  desmandare 
quite  que  el  año  siguiente  celebre  la  fiesta  con  aparato  de  alfé- 
rez etc.»  y  que  vengan  indios  de  fuera,  dando  al  Padre  Cura  que 
vbiere  andado  omisso  la  penitencia  que  miradas  las  circunstan- 
cias pareciere  convenir  para  escarmiento  de  los  demás.  También 
dexo  encargado  no  permita  que  trasladen  dichas  fiestas  a  otros 
días  aunque  caigan  en  Viernes,  porque  ya  se  sabe  que  el  jubileo 
que  es  tan  principal  parte,  no  se  puede  transferir,  y  porque  me- 
nos ocacion  [hay]  de  exceder  en  los  conuites  preuiniendo  los  Cu- 
ras que  el  jueues  antecedente  no  se  mate  mas  carne  de  la  que 
se  vbiere  de  gastar  aquel  dia,  castigando  al  que  la  guardare  para 
el  viernes. 

7.  En  las  faenas  de  segar,  o  traer  el  trigo,  o  algodón,  y  seme- 
jantes, dispóngase  que  no  concurran  ni  encuentren  los  varones 
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con  las  mugeres,  aunque  sean  muchachos  con  muchachas,  y  lo 
que  se  pudiere  hazer  sin  llamar  a  las  mugeres,  en  especial  a  las 
que  crian  o  están  preñadas,  hágase  sin  ellas,  que  el  durar  la  faena 
tres  o  quatro  dias  mas  importa  mucho  menos. 

8.  Algún  descuido  se  a  notado  en  algunas  partes  en  no  caute- 
lar que  la  gente  moza  (como  se  a  ordenado)  no  esté  ociosa,  de  que 
ya  se  ve  lo  que  debe  temerse;  apriéteseles  á  los  corregidores  y 
alcaldes  que  están  a  la  mira,  y  dése  luego  aviso  de  los  olgazanes 
para  que  se  les  ocupe  dentro  o  fuera  de  casa,  y  si  se  conociere 
que  necessitan  de  doctrina  o  que  el  obligarles  a  los  tales  a  que 
acudan  a  ella  sera  de  remedio,  obligúeseles  á  ello  aunque  pasen 
de  diez  y  seis  y  mas  años. 

9.  Executen  con  cuidado  el  tener  cada  Gura  catalogo  de  las 
viudas,  huérfanos,  ciegos  y  otros  impedidos,  por  sus  clases  con 
distinción,  para  que  mas  fácilmente  se  les  pueda  acudir  en  lo  tem- 
poral y  espiritual  como  está  ordenado,  en  que  me  anisan  a  anido 
algún  descuido,  no  pudiendo  algunos  acudir  por  su  desnudez  a 
la  doctrina  etc.^  al  P.°  Superior  «lexo  encargado  cele  la  obser- 
uancia  de  este  orden  en  las  visitas,  y  que  los  Guras  traigan 
decentemente  vestidos  los  sirvientes  de  nuestra  casa  e  iglesia. 

10.  Gonseruese  la  costumbre  de  que  en  entrando  en  edad 
casadera  y  algo  antes,  se  pongan  las  niñas  entenadas  en  casa 
distinta  de  la  de  su  madre  y  padrastro,  aora  sea  con  su  abuela 
aora  con  alguna  tía,  finalmente  en  casa  de  persona  que  sea  de 
toda  satisfacción  para  la  gente  del  pueblo,  que  comunmente 
suele  estar  en  esto  mas  a  la  mira,  no  sea  que  por  huir  como 
dicen  el  rescoldo  den  en  las  brasas;  y  si  en  algún  pueblo  se  vbie- 
re  ido  cayendo  esta  costunbre  con  la  nouedad  de  Guras,  o  sus 
dictámenes  particulares,  encargo  se  buelba  a  entablar  con  suaui- 
dad;  en  especial  cuando  muere  la  madre  se  tendrá  gran  cuidado 
de  que  no  quede  la  hija  en  casa  del  padrastro,  porque  lo  suelen 
mas  notar  los  indios:  y  el  mesmo  se  tendrá  con  las  mugeres  y 
hijas  de  los  que  van  á  la  yerba  o  baqueria  o  o  Santa  Fe  etc.*  por 
que  no  peligren  sus  almas  y  su  crédito. 

11.  Encargo  la  vniformidad  en  echar  las  amonestaciones  es- 
cusaudo  nouedades;  la  vltima  se  echará  vno  o  dos  dias  antes  y 
caso  muy  apretado  se  echará  al  fin  del  i\zo  de  los  indios  y  no  tan 
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inmediatamente  al  casamiento,  que  paresca  ceremonia  de  mero 
cumplimiento,  sin  dexar  tiempo  para  la  concideracion  (sic)  y  para 
que  se  consiga  el  intento  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

12.  Algún  descuido  se  a  notado  en  escribir  los  casamientos  y 
bautismos  luego  que  se  celebran ;  y  ya  se  be  los  inconvenientes 
que  pueden  seguirse,  como  también  de  no  escribir  quien  fue  el 
baptizante  en  caso  apretado  de  necessidad,  de  que  podria  suceder 
venir  a  casarse  el  indio  baptizante  con  la  madre  de  la  criatura 
que  baptizó,  o  con  la  misma  criatura:  encargo  se  guarde  lo  que 
el  Ritual  Romano,  assi  en  este  caso  como  en  el  baptismo  suh  eon- 
ditione,  y  que  se  considere  bien  lo  pasado,  haziendo  prudente 
diligencia  en  orden  a  averiguar  que  indios  o  indias  fueron  bap- 
tizados en  semejantes  baptismos  privados,  y  averiguando  la  cosa 
se  apuntaran  á  la  margen  de  dichos  baptismos  (las  personas  que 
en  ellos  hizieron  oficio  de  ministro  baptizante,  para  que  conste 
del  parentesco  espiritual,  y  se  escusen  dichos  inconvenientes. 
Véase  a  Tomas  Sánchez  Lib.  7,  disp.  62,  n.  9  et  seqq.,  donde 

aduierte  la  diferencia  que  ai  quando  ay  probabilidad  moral  de 
que  el  baptismo  fue  balido  en  tales  casos  y  de  quando  ay  sola- 
mente duda. 

13.  Porque  aya  vniformidad  en  acción  tan  graue  y  tan  pu- 
blica como  en  el  dar  la  comunión,  si  la  comunión  se  diere  por 
deuoción  y  no  por  viatico  se  dirá  el  Domine  7ion  sum  digmis,  en 
lalin,  y  quando  se  diere  por  Viatico  se  les  dirá  a  los  enfermos 
en  su  lengua  natiua. 

14.  La  Caxita  de  plata  en  que  se  lleua  el  Santissimo  a  los  en- 
fermos de  secreto  quando  no  ay  lugar  de  llenarle  con  la  solemni- 
dad y  aparato  que  manda  el  Ritual,  tendrá  dentro  su  capillilo  in- 
cluso, como  se  acostumbra  en  las  mas  de  las  doctrinas,  y  se  tendrá 
cuidado  de  purificarle  en  la  primera  Misa  y  de  mudarle  quando  lo 
dicte  la  decencia:  aya  también  vn  vasito  decente  al  lado  de  la  epís- 
tola junto  al  sagrario,  como  se  acostumbra  en  todos  los  coUegios  y 
en  algunas  destas  doctrinas,  para  purificaren  él  los  dedos  quando 
86  da  la  comunión  antes  o  después  de  la  Missa,  y  se  tendrá  cuidado 
de  mudarle  el  agua  a  lo  menos  cada  dos  días.  La  qual  se  echará 
donde  se  echa  el  agua  donde  se  lauan  los  Corporales  y  purificado- 
res,  y  quando  se  lleva  al  Santissimo  a  los  enfermos,  y  da  lugar  la 


CARTAS    INÉDITAS    DEL    P.    ANDRÉS   DB    RADA.  311 

priesa,  se  a  de  llenar  el  vaso  de  las  comuniones  con  agua  para  que 
le  ayude  al  enfermo  a  pasar  la  hostia,  y  antes  de  darle  el  lavatorio, 
el  Sacerdote  ha  de  purificar  los  dedos  primero  en  seco,  dentro  de 
dicho  capillito,  por  si  se  le  quedo  pegada  alguna  particula,  y  des- 
pués purificarlos  metiéndolos  en  dicho  vaso  de  las  comuniones  y 
enjugarlos  con  la  toalla  que  sirve  para  dicho  vaso,  y  el  agua  que 
quedare  en  el  después  de  aver  bebido  el  enfermóse  tendrá  cuidado 
en  volviendo  á  la  iglesia  de  echarlo  en  dicho  sumidero,  como  tam- 
bién se  debe  tener  de  purificar  dicho  vaso  cada  dia  acavadas  las 
Missas  quando  viñera  ávido  comuniones,  y  lo  mesmo  quando  de 
parte  de  tarde  se  licuare  el  Viatico  con  pompa,  y  a  la  buelta  si  se 
mostrare  y  diere  a  adorar,  que  entonces  como  tocó  al  Santissimo 
se  deben  purificarlos  dedos  en  dicho  vaso  sino  vbiere  vasito:  y  en 
caso  que  la  apretura  no  diera  lugar  de  llevar  dicho  vaso  de  comu- 
niones al  enfermo,  y  se  diere  el  lavatorio  con  alguno  vaso  de  su 
pobre  casa,  se  tendrá  cuidado  de  que  algún  muchacho  de  los  que 
acompañan  al  Padre,  si  vbiere  quedado  algún  agua,  se  traiga  con- 
sigo el  vaso  con  ella,  y  se  haga  la  dicha  diligencia  arriba  dicha 
antes  de  voluerlo  a  su  dueño,  por  la  contingencia  que  en  dicha 
agua  y  vaso  se  aya  quedado  alguna  partícula. 

15.  Póngase  en  los  Sagrarios  donde  no  estuviere  puesta,  algu- 
na bolsita  o  pomada  olor,  pues  es  diligencia  tan  vsada  y  de  poca 
costa;  acordémonos  de  la  sentencia  que  nos  damos  quando  desi- 
mos  el  Sic  nos  tu  visitas  sicut  te  colimus,  conque  se  nos  harán  mas 
fasiles  estas  y  otras  diligencias  y  atenciones  tan  debidas  a  la 
grandeza  de  tal  Señor. 

16.  Algunos  reparan  en  que  tal  vez  no  se  haze  la  elección  y 
examen  que  conviene  y  está  ordenado,  de  personas  a  quien  se  a  de 
dar  la  comunión,  y  especialmente  con  muchachos  y  muchachas, 
y  como  estas  son  tan  inclinadas  a  hazer  lo  que  hazen  los  gran- 
des, suelen  con  ruegos  e  instancias  alcancar  licencia,  ya  que  no 
pueden  del  Gura,  de  su  compañero,  o  del  huésped  que  pasa,  sin 
tener  la  capacidad  necess.*  ni  estar  instruidas  como  conviene. 
También  se  nota  alguna  omission  en  la  elección  de  los  mucha- 
chos que  se  admiten  a  Congregantes  de  los  Angeles  etc.*  y  se 
acordaran  V.  R^  de  lo  del  Profeta:  Multiplicasti  gentem  sed  non 
multiplicasti  loetitiam;  procuremos  que  lo  que  se  istituio  para 
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mejora  de  costumbres  y  edificación  de  los  pueblos,  de  buen  zelo, 
no  se  permita  que  aya  conuites,  ni  se  saque  estandarte,  ni  aya 
carreras  o  otros  juegos  en  la  fiesta  de  la  congregación  de  dichos 
muchachos;  póngase  cuidado  en  que  la  celebren  con  lo  que  causa 
devoción,  y  no  diuertimiento,  y  en  que  confiessen  y  comulguen 
los  capaces  con  la  debida  disposición.  Tampoco  se  permitirá  que 
las  muchachas  se  coronen  de  flores  en  este  dia,  ni  en  el  que  sou  á 
la  Congregación  y  ni  a  ellas  ni  a  otras  se  les  hará  platica  aparte 
después  de  Missa,  ni  en  otra  ocacion,  sino  guárdese  lo  que  esta 
ordenado  y  desta  suerte  se  lograra  mejor  el  intento  de  nuestras 
Congregaciones,  y  quedara  el  demonio  confuso,  que  es  el  que 
procura  viciar  semejantes  industrias  para  que  se  dexen  del  todo. 

17.  Obseruese  exactamente  la  costumbre  de  no  asistir  los  nues- 
tros al  repartir  el  algodón ,  lana,  yerba  ó  carne  a  las  indias,  ni  al 
receñir  el  hilados,  assi  por  estar  esta  costumbre  fundada  en  lo 
que  es  mas  conforme  a  la  decencia,  como  por  estar  assi  ordenado 
en  todos  los  colegios,  donde  se  ocupa  en  hilar  a  la  gente  de  cér- 
vido. 

18.  Aunque  no  es  contra  la  guarda  de  los  Domingos  y  fiestas 
el  partir  o  rajar  la  leña  para  los  menesteres  de  la  cocina,  con  todo 
por  la  edificación  de  los  religiosos  y  otros  huespedes,  conviene 
entablar  que  assi  en  nras  casas  como  en  las  del  pueblo  se  pro- 
beiiga  dha  diligencia  en  las  visperas  de  las  fiestas,  por  que  como 
suelen  concurrir  tantos  áella  en  amaneciendo  Dios,  se  da  ocasión 
para  que  se  presuma  que  les  permitimos  el  trabajar  y  carpintear 
como  si  no  les  obligasen  las  fiestas. 

19.  Ya  saben  V.  R.^  que  no  cumple  el  cura  con  su  obligación 
con  solo  dar  el  viatico  y  extrema  vncion  al  enfermo,  si  no  que  es 
menester  assistirle  conforme  a  su  necesidad,  como  aun  a  todos  los 
sacerdotes  se  nos  encarga  en  las  Reglas,  y  que  si  durare  la  en- 
fermedad se  tenga  cuidado  de  assistirle  y  reconsiliarle,  y  darle  la 
comunión  quando  la  necesidad  y  consuelo  del  enfermo  lo  pidie- 
ren: y  a  referir  acerca  desto  en  algunas  juntas  algunos  casos  par- 
ticulares con  qui;  a  mostrado  Dios  quan  importante  sea  la  guarda 
deste  orden;  y  juntamente  aduerlir  como  quando  entre  semana 
viene  algún  indio,  o  india  a  confesarse  y  comulgar,  por  su  con- 
suelo y  devoción ,  V.  g.  por  ser  dia  de  su  santo  de  devoción  o  por 
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algún  trabajo,  o  para  uer  de  ir  fuera  del  pueblo,  se  les  debe  reci- 
bir con  agrado,  y  no  dilatarle  el  consuelo,  sino  fuere  que  otras 
ocupaciones  mas  precissas,  o  la  indisposición  del  postulante,  que 
sucederá  raras  veces,  lo  impiden;  y  entonces  se  les  a  de  entrar 
(enterar)  de  como  no  queda  por  falta  de  deseo  de  consolarlos  etc.*  y 
si  au[¡)]  lo  dicho  debemos  hazer  lodos  por  pedirlo  assi  nuestro 
instituto,  fácil  es  de  ver  guando  mas  lo  deben  hazer  los  Cur.js 
por  su  oficio. 

20.  No  se  predique  sin  especial  licencia  del  Superior  en  otros 
días  fuera  de  los  que  se  ponen  en  las  custumbrcs  de  las  doctri- 
nas, y  escuseuse  novedades  no  aprobadas  por  los  Provinciales, 
como  el  predicar  tal  vez  con  el  Santissimo  Sacramento  en  las  ma- 
nos, el  permitir  que  se  cante  el  credo  quando  lo  prohiben  las  ru- 
bricas, el  descubrir  al  Santissimo  quando  le  parece  al  Gura  etc.* 

21.  En  la  Missa  de  difuntos  que  se  canta  cada  mes  se  dirán 
tres  oraciones  como  se  acostumbra  comunmente  y  no  vna  sola;  y 
quando  se  canta  la  Letanía  no  se  rematará  la  oración  con  solo 
Per  eumdem  Xptum  Dominum  nostrum  sino  con  la  clavsula  Per 
eumdem  Dominum  nostrum  Jesum  Xptum  qui  tecum  etc.^  por- 
que assi  se  debe  hazer  quando  después  de  oración  se  dice  Domi- 
nus  vohiscum.  Después  del  Sanctus  en  las  Missas  no  se  permitan 
otras  letras  o  tono  mas  que  algunos  versos  del  Pange  lingua  o 
del  Veni  Santí  Spiritus  et  emitte  celitus  lucis  tuce  radium  o  de 
algunos  Psalmos  a  proposito  del  misterio,  como  memoriam  fecit 
mirabilium  suorum  m,isericors  etc.*  Panem  cceli  dedit  eis  Panem 
Angelorum  etc.  e  de  la  prosa  Lauda  Sion  Salvatorem. 

22.  Entre  año,  fuera  de  la  Quaresma  descúbrense  los  retablos 
por  lo  menos  los  domingos  al  tiempo  de  rezar  y  en  las  fiestas 
principales,  ora  sean  de  guarda  para  los  indios,  ora  no,  porque 
nos  conformemos  con  las  rubricas,  y  se  acuda  al  consuelo  de  los 
indios  cuyo  sudor  salió  al  costo;  pues  la  experiencia  muestra 
guantas  conveniencias  tenga  para  la  decencia  y  limpieza  de  las 
iglesias  el  escusar  en  gran  parle  de  polvaredas,  el  enladrillarlas, 
dispóngase  el  irlo  haziendo  quando  den  lugar  las  oirás  faenas 
precissas,  y  también  el  ir  cerrando  los  corredores  que  caen  á  la 
plasa  o  calles,  con  balaustres,  porque  sirue  no  solo  para  la  decen- 
cia sino  también  para  la  hermosura  de  las  iglesias. 
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23.  No  se  permita  que  los  indios  lean  nuestras  Reglas  en 
romance  quando  se  leen  en  el  reñloiio,  sino  en  latin,  ni  que  vean 
nuestros  ordenes  o  instrucciones  o  cartas  de  los  Superiores,  por 
que  se  euiten  algunos  inconvenientes,  ni  que  entren  en  nuestros 
aposentos  estando  el  P.*  ausente,  para  que  se  escuse  que  anden 
nuestros  libros  en  manos  de  indios  y  falten  otras  cosas  de  los 
aposentos,  de  que  lean  las  cartas  y  papeles  que  el  P.«  dexa  en  la 
mesa,  y  pacen  (sic)  las  noticias  a  los  demás  indios,  todo  lo  qual 
ya  se  ve  de  quan  gran  inconveniente  sea. 

24.  La  carnicería  no  esté  en  patio  principal  de  nuestras  casas 
sino  hacia  la  puerta  reglar,  por  lo  que  ofende  a  la  quietud  y  lim- 
pieza su  cercanía;  y  procúrese  que  las  cocinas  no  estén  continuas 
con  los  aposentos,  sino  aparte,  por  razón  del  humo  y  del  riesgo 
de  que  se  pegue  fuego:  y  lo  mesmo  se  entiende  del  horno  en  que 
se  cuece  el  pan. 

25.  Gomo  conviene  que  aya  cárcel  para  freno  de  los  delitos 
públicos,  assi  tambie  conviene  que  este  en  parte  publica  como  lo 
están  el  tambo  y  la  casa  de  los  huespedes,  y  que  corran  con  su 
gouierno  el  Corregidor  y  Alcaldes ,  señalando  carcelero  de  satis- 
facción, porque  aunque  la  dirección  del  P.*  Gura  es  la  que  a  de 
dar  vida  a  semejantes  disposiciones,  no  conviene  que  la  execucion 
corra  por  su  mano,  por  no  decir  esto  bien  con  el  oficio  de  Padre 
espiritual  de  los  mismos  reos;  solo  para  los  delitos  caceros  (sic) 
de  nuestros  sirvientes  aura  en  casa  parte  dedicada,  como  suele 
aver  en  los  Gollegios  para  la  corrección  paternal  de  los  esclavos 
y  criados. 

26.  Estoy  informado  de  que  algunos  varistas  suelen  castigar 
á  los  muchachos  como  y  quando  se  les  antoja,  excediendo  no  po- 
cas veces  en  rigor;  encargo  á  V.  R.»  no  permitan  que  se  tomen 
tanta  mano,  y  sepan  primero  la  causa,  para  que  aya  la  debida 
moderación,  y  se  observe  lo  que  acerca  desta  materia  esta  orde- 
nado. 

27.  Por  euitar  tanto  hazer  y  deshazer  los  indios  sus  casas  y 
las  indecencias  que  se  ocacionan  de  vivir  tantos  indios  y  indias 
en  un  gualpon  y  [lor  atender  a  asegurar  mas  su  salud,  vayanse 
edificando  sus  casas  en  cada  pueblo  por  sus  familias,  como  se 
acostumbra  en  las  demás  parles  assi  del  Perú  como  de  Nueva  Es- 
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paña,  y  para  que  se  dispongan  las  callus  y  quadras  como  con- 
viene, se  hará  primero  la  plata  (planta)  de  cada  pueblo  con  apro- 
bación del  Superior,  y  donde  vviere  piedra  ora  sea  de  laxa,  ora 
la  que  llamamos  tosca,  o  de  hierro,  se  irán  haziendo  de  piedra 
no  solo  dichas  casas,  sino  nuestras  cercas,  y  donde  no  vbiere  se 
harán  de  lapias  de  buena  tierra  y  bien  pisada,  y  no  solo  francesa, 
y  la  cubierta  sera  de  texa:  y  en  quando  á  los  corrales  por  aora 
ha  parecido  no  innouar  hasta  auerlo  considerado  mas  despacio, 
y  consultado  con  los  P.P.  Consultores  de  Prou.»  Mucho  ha  ido 
creciendo  el  numero  de  las  estancias  de  ganado,  con  notable  daño 
de  los  pobres  indios,  en  especial  de  los  muchachos,  por  criarse 
raontarases  y  faltos  de  doctrina;  dexo  los  que  se  an  muerto  sin 
Sacramentos,  assi  adultos  como  niños,  con  ocasión  de  estar  tan 
apartados  del  pueblo.  Ruego  a  V.  R.*  lo  concideren  bien  delante 
de  nuestro  Señor,  y  no  perdamos  lo  que  es  tanto  mas,  por  lo  que 
es  tanto  menos,  y  tratemos  de  ajustamos  a  lo  que  es  preciso  en 
esta  materia,  si  bien  antes  de  la  execucion  se  dará  quenta  al 
P."  Sup.°''  de  quales  corrales  a  parecido  hazer  dexacion ,  y  de 
quales  no;  que  ya  está  aduertido  de  lo  que  se  a  jusgado  conuenir, 
en  couTormidad  de  lo  que  el  P.«  Francisco  Ximenez  encargado  en 
la  visita  pasada,  en  su  memorial  para  el  Superior. 

28.  No  se  embien  a  vendei-  a  otra  parle  fuera  de  nuestras 
doctrinas  y  Collegios  los  géneros  que  no  son  de  cosecha,  o  equi- 
valentes, como  la  yerba;  y  quando  de  otra  suerte  no  vbiere  salida 
de  ellos,  se  abisara  al  Superior  para  que  lo  disponga  de  suerte  en 
beneficio  de  la  doctrina  a  quien  pertenece,  que  no  ce  (sic)  dé  oca- 
sión de  quexas  a  los  ministros  reales  con  descrédito  nuestro. 

29.  A.  los  indios  que  se  embiaren  a  traer  yerba,  pagúeseles  su 
trabajo  sin  dilación,  como  esta  ordenado,  y  no  se  les  de  en  cara 
con  que  no  seles  debe,  y  que,  y  que  (sic)  se  les  da  de  limosna,  lo 
qual  es  muy  contrario  a  los  ordenes  de  nuestro  Padre  General 
y  solo  sirve  de  entristecer  a  los  indios,  y  perder  el  cariño  que 
conviene  tengan  a  sus  Guras;  tampoco  se  les  obligara  a  que  ven- 
den (sic)  en  su  pueblo  y  menos  a  los  Guras  su  yerna,  si  les  esta 
mejor  venderla  en  otra  parte  donde  les  den  mas,  o  el  genero  de 
que  necesitan  mas;  porque  lo  contrario  se  opondría  á  lo  dispuesto 
por  las  Reales  cédulas  en  fauor  de  la  libertad  de  los  indios. 
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30.  De  nuevo  encargo  a  V.  R.^*  se  tenga  mucho  cuidado  de 
que  los  indios  se  apliquen  al  cultivo  de  sus  chacras  por  depender 
tanto  de  ello  su  sustento,  y  que  se  concernen  en  piedad,  y  en  el 
recurso  a  sus  Iglecias,  y  quando  sucediese  que  en  algún  pueblo 
no  tuuiese  el  Gura  indio  alguno  de  satisfacción  de  quien  poderse 
valer  para  saber  el  estado  en  que  esta  la  sementera,  o  carpicion, 
que  sera  bien  pocas  veces  auiendo  elección  y  traza,  en  tal  caso  no 
se  quita  que  el  Gura  acompañado  de  vn  par  de  indios  de  satisfac- 
ción, y  prácticos  en  la  materia  de  las  chacras,  las  visite,  embiando 
por  delante  otro  que  anise  que  va  el  P.*'  como  se  suele  y  se  deve 
hazer,  aun  quando  se  na  a  confessar  algún  enfermo,  y  de  lo  que 
hallare  digno  de  remedio  auisara  de  ello  en  la  primera  ocasión  al 
Sup."'',  a  quien  dexa  encomendado  procure  que  los  indios  se  apli- 
quen a  sembrar  trigo  maiormente  donde  esta  cosecha  suele  ser 
segura,  y  no  la  de  maiz  y  que  si  se  entablare  sin  violencia,  se 
disponga  que  tengan  los  indios  sus  atahonas  acomodadas  donde 
acudan  los  de  cada  pueblo  a  moler,  y  se  les  libre  a  las  pobres 
indias  del  gran  trabajo  que  tienen  de  molerle  en  sus  casas,  que 
quizá  esta  es  la  causa  de  que  no  se  apliquen  los  indios  tan  de 
buena  gana  a  sembrar  trigo  como  maiz,  aunque  ven  que  es  mas 
cierta  la  cosecha  del  trigo  que  la  del  maiz. 

31.  Por  ser  la  yerua  tan  necessaria  para  los  indios,  y  el  gene- 
ro de  los  mas  aproposito  para  poder  en  el  estado  presente  pagar 
su  tributo,  y  auerme  informado  que  por  falta  que  de  ordinario 
padecen  de  comidas  en  los  pueblos  del  Paraná,  no  podran  em- 
biar  sus  indios  en  numero  considerable  a  la  yerua  en  octubre  y 
noviembre,  por  no  poder  llenar  antes  de  la  cosecha  el  malalotaje 
necessario,  a  parecido  conceder  a  dichos  pueblos  puedan  embiar 
en  dichos  meses  los  indios  que  buenamente  pudieren  embiar  y 
aniar,  y  que  después  de  Pascua  de  nauidad  y  Resurrección  pue- 
dan volver  a  embiar  a  la  yerua,  con  tal  que  los  que  fueren  por 
nauidad  estén  de  huella  á  mas  tardar  en  toda  la  semana  segunda 
de  Quaresma,  y  los  que  fueren  después  de  Resurrección  estén  de 
butílta  en  mayo  antes  que  los  fríos  aprientes  (aprieten),  y  a  los 
que  eu  esto  faltaren  se  les  priuara  de  poder  ir  a  la  yerua  en  di- 
chos tiempos. 

32.  Seriamente  se  encarga  que  en  los  pueblos  que  deben  tener 
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centinelas,  se  tengan  las  canoas  necessarias  para  el  efecto  y  en  esta 
conformidad  los  que  las  embian  por  el  Uruguay  hacia  el  Sallo, 
que  son  S.  Xavier,  y  S.  Maria,  lendrau  doze  cauoas  de  dho  porte, 
que  puedan  caber  tres  o  quatro  indios  en  cada  vna;  y  los  que 
embian  hacia  la  Palma  que  son  S.  Nicolás,  ft.  Miguel  y  los  Mar- 
tyres,  tendrán  ocho  Canoas  de  dicho  porto;  el  Corpus,  8.  Ignacio 
y  Loreto  tendrán  también  doze,  y  los  demás  pueblos  del  Paraná 
tendrán  ocho  para  el  mesmo  efecto,  y  en  todos  los  pueblos  que 
están  en  frontera,  como  son  S.  Xauier,  el  Corpus,  S.  Ignacio  y 
Loreto,  tendrá  cada  casique  dos  canoas  de  competente  porte  para 
vna  balsa  en  que  pueda  ponerse  en  cobro  la  chusma  que  le  per- 
tene[ce]  (juando  la  necessidad  lo  pidiere;  al  P/  Sup.°'"  dexo  muy 
encomendado  solicite  con  toda  eficacia  la  execucion  de  dicho  rfl-Jen 
por  la  gran  importancia  de  la  materia. 

33.  Y  aunque  a  lo  tocante  al  exercicio  de  las  armas  teugo 
representado  á  V.  R.**  lo  precisso  de  su  necesidad,  coa  todo  esso, 
por  lo  que  poco  a  se  experimento  contra  tan  general  sentimiento, 
me  veo  obligado  a  repetirselo  y  encargárselo  con  toda  instancia, 
pues  con  la  paz  de  tantos  años  y  la  falta  de  soldados  veteranos 
exercitados  en  las  peleas,  y  poca  o  ninguna  experiencia  de  la  gente 
moza,  vienen  á  estar  al  presente  estas  Doctrinas  muy  arriesgadas 
para  cualquier  inuasion;  y  assi  es  menester  tomar  este  negocio 
con  grandes  veras,  disponiendo,  sin  falta,. que  los  dias  de  fiesta 
por  la  tarde  aya  exercicio  de  tirar  al  blanco,  assi  con  la  flecha 
como  con  la  piedra,  y  lo  mesmo  digo  de  jugar  la  lauca,  machete 
y  rodela,  auivando  a  los  soldados  con  algunos  rescates  y  doneci- 
llos  por  premio,  pues  en  ellos  esta  bien  logrado  el  gasto;  y  porque 
a  parecido  ser  de  mas  presteza  la  honda  de  España,  se  dispondrá 
que,  aunque  la  maior  parte  de  los  pedreros  sea  de  las  hondas  de 
los  indios,  la  menor  sea  de  la  de  España,  enseñándolos  a  todos  a 
jugarla,  sin  daño  ni  embarazo  de  los  colaterale[-]. 

Doy  fin  suplicando  a  uro  Señor  guarde  a  V.  R.**  y  les  llene  de 
sus  diuinos  dones  y  espíritus;  en  los  santos  Sacrificios  de  V.  R.- 
humildemente  me  encomiendo. 

San  Ignacio  del  Paraguay,  Diciembre  19  de  1667.— S."  de  V.  R.-, 
Andrés  de  Rada. 
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II 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  PALESTINA. 

En  Tierra  Santa.  La  Judea,  la  Samarla  y  la  Galilea,  por  D.  Antonio  Ber- 
nal  de  O'Reilly,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
CóiiBul  general  en  Siria  y  Palestina.  San  Sebastián,  1896.  En  4.°,  págs.  306. 

No  pocos  autores,  desde  Chateaubriand  y  Lamartine,  han  tra- 
zado durante  la  presente  centuria  el  cuadro  de  sus  observaciones 
y  senliníientos  al  recorrer  la  Tierra  Santa  en  que  obró  Jesucristo 
la  redención  del  linaje  humano;  pero  muy  pocos  libros,  escritos 
á  este  propósito,  ofrecen  para  la  historia  de  España  tanto  interés 
como  el  presente,  del  que  allí  fué  Cónsul  general  de  nuestra  na- 
ción, y  bajo  este  concepto  ninguna  puerta  halló  cerrada  para  el 
estudio  atento  y  reíloxivo  que  en  sus  amenas  páginas  desarrolla. 
Desde  el  puerto  de  Jaífa,  donde  desembarcó,  se  le  sigue  con  pla- 
cer, mezclado  no  raras  veces  de  admiración,  por  toda  la  Judea, 
Samaría  y  Galilea,  porque  no  hay  documento  que  no  examine,  ni 
monumento  que  pase  por  alto,  si  en  ellos  se  refleja  el  idioma,  la 
acción  tutelar  y  la  piedad  é  ilustración  de  nuestros  mayores. 

«Media  hora,  dice  (1),  después  de  haber  fondeado  (en  el  puerto 
de  JaíTa),  llegaron  en  dos  lanchas  entoldadas,  una  con  la  bandera 
de  Tierra  Santa  y  otra  con  la  española,  el  Reverendísimo  Padre 
Mora,  presidente  ó  guardián  del  Hospicio  y  convento  latino  de 
Padres  franciscanos  de  Tierra  Santa  y  otros  Padres,  también  mis 
compatriotas,  para  recibirme  á  bordo  y  conducirme  á  su  morada 
hospitalaria.  Mi  sensación  fué  grande  al  verla  tierna  acogida  con 
que  fui  recibido  y  saludado  delante  de  aquellas  costas  en  lengua 
cnstellajia.  Si  nada  hay  más  dulce  en  la  extranjera  tierra  que  el  fa- 
miliar acento  del  idioma  natal,  ¿cuánta  delicia  debe  derramar  eu 
nuestra  alma  cristiana  oirlo  pronunciar  por  tan  dignos  varones  en 
tierras  tan  sagradas?  ...En  18Ü6,  retiradas  de  Levante  las  tropas 
francesas,  los  turcos  volvieron    á  incendiarlo  (el  Hospicio-con- 

(U    Pág. '¿2. 
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vento);  y  en  1819  se  reedificó  á  expensas  de  España,  que  en  ello 
invirtió  la  suma  de  90.300  reales.  La  reodiücacióu  fué  de  madera, 
como  anteriormente,  por  no  consentir  el  Gobierno  turco  que  fuese 
de  cal  y  canto^  hasla  que  hallándose  la  Siria  en  poder  de  Moha- 
med-Alí,  obtuvieron  los  Padres  Franciscanos  construirle  de  pie- 
dra, cuyos  gastos  pagó  España,  costando  45O.2Ü0  reales  de  vellón. 
También  se  compraron  con  dinero  de  España  dos  casas  contiguas 
en  la  parte  oriental,  más  elevada,  del  convento;  las  cuales  sirven, 
la  una  de  hospedería  y  la  otra  de  alojamiento  para  las  dignísimas 
y  ejemplares  religiosas  francesas.  Hermanas  de  San  José,  en 
donde  tienen  la  escuela,  pues  se  dedican  A  la  enseñanza.  De  todo 
esto  se  deducirá  que  el  Hospicio  y  convento  de  Jafifa  es  de  Es- 
paña, como  pueden  serlo  los  conventos,  es  decir,  de  patron;ao  real 
y  bajo  la  protección  de  España,  tanto  más  cuanto  que  el  guardián 
ba  de  ser  español,  según  se  manda  por  los  Estatutos  para  el  go- 
bierno de  la  Santa  Custodia  en  el  cap.  vi,  art.  68;  yo  t'-imbién  así 
lo  creo,  y  nuestro  Gobierno  lo  cree;  pero  hay  quien  dice  que  no; 
más  tarde  diré  cómo  pienso  sobre  esta  controversia,  que  apasiona 
á  todos,  sin  poder  remediarlo.» 

A  este  paso,  el  Sr.  O'Reilly  va  dilucidando  todas  las  cuestiones 
que  atañen  al  patronato  real  de  España  en  Jerusalén,  Belén,  Na- 
zaret  y  otros  parajes  de  la  Tierra  Santa  en  donde,  á  manos  llenas, 
la  nación  española  derramó  los  tesoros  inunificentísimos  de  su 
piedad  y  devoción  fervorosa. 

Bien  recordamos  cómo  el  actual  Emperador  de  Alemania,  Gui- 
llermo II,  recabó  no  há  mucho  del  Sultán  de  Gonstanlinopla  la 
adquisición  del  Santo  Sepulcro  de  la  Virgen  Santísima  en  el 
Huerto  de  Getsemaní  y  lo  devolvió  al  culto  católico  al  que  había 
sido  arrancado  por  los  griegos  cismáticos  desde  el  año  1740;  mas 
no  conviene  olvidar  lo  que,  fundado  en  la  documentación  de  los 
Archivos  de  la  Custodia  de  la  Tierra  Sania,  bace  observar  el 
Sr.  O'Reilly,  demostrando  (I)  por  las  Bulas  de  Inocencio  VI  (1360) 
y  Urbano  V  (1362),  que  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragóu  adquirió 
entonces  aquel  monumento  augusto  á  gran  precio,  con  beneplá- 
cito y  gratitud  de  la  Santa  Sede. 

(1)  Pág.m. 
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Algunos  años  antes,  la  largueza  liberal  de  tan  preclaro  monarca 
se  había  señalado  con  enviar  una  embajada  al  soldán  de  Babilo- 
nia, solicitando  permiso  para  reparar  la  basílica  del  Santo  Sepul- 
cro de  Cristo  y  la  del  monte  Sión  ó  Santísimo  Cenáculo,  desti- 
nando al  efecto  un  navio  cargado  de  mercancías,  de  cuya  venta 
se  lograse  un  fin  tan  apetecible.  Fueron  de  embajadores  el  fran- 
ciscano D.  Fray  Antonio,  arzobispo  de  Hierápolis  en  Frigia  y 
Fedro  de  Mediavilla,  comerciante  y  ciudadano  de  Barcelona. 
Precedíales  en  1346  la  bendición  de  Clemente  VI,  que  había  sido 
elegido  Papa  en  7  de  Mayo  de  1342.  El  precio  de  la  venta,  con- 
forme á  lo  pactado,  ó  reconocido  como  mandato  del  Rey,  había 
de  entregarse  al  arzobispo,  elevado  á  esta  dignidad  por  Clemen- 
te VI  para  la  mejor  difusión  del  cristianismo  en  Oriente  (1).  Siu 
embargo,  el  corazón  avaro  y  orgulloso  del  Mediavilla  se  propasó 
no  solamente  á  retener  para  su  provecho  la  cantidad  destinada  á 
tan  santa  obra,  sino  que  se  alzó  con  todo  el  honor  de  la  embajada, 
y  no  consintió  que  el  Prelado  metiese  mano  en  cosa  alguna,  en 
términos  que  enterado  por  el  arzobispo  el  Papa,  justamente  se 
lastimó  y  escribió  al  Rey  la  siguiente  carta,  que  original  se 
guarda  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  (2).  Eslá 
fechada  en  Aviñón,  á  5  de  Julio  de  1347,  y  solicita  del  Rey  lo 
que  sin  duda  obtuvo,  es  decir,  la  justa  pena  y  reparación  del 
enorme  agravio.  Dice  así: 

Clemens  opiscopus,  servus  servorum  dei,  Charissimo  in  Christi 
tilio  Pelro  Regi  Aragonum  Illustri  salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Nuper  venerabilis  frater  noster  Antonius,  Archiepiscopus  lera- 
pülilanus,  nobis  exponere  procuravit,  quod  nos,  tua  ñli  Carissime 
pelilione,  percepto  te  ad  reparationem  quorundam  locorum  sacro- 
ruin,  Sepulcri  videlicet  dominici  el  montis  Syon,  sinceram  ['luip- 
pc]  devolionem  el  desiderium  inlensum  gerebas,  tue  pelilioui 
ciica  hec  beiügnius  inclinali,  ul  unaní  navem  posses  transmit- 
iere ad  térras  quas  tenet  Soldán us  Babilonie  tibi  licenciam  iu 
forma  sólita  duximus  concedendam ;  nichilominus  intendeules 


(\)    Uayuuldi.  Annaleí  eccl  ,  sobre  el  año  IHlii,  uúiii.  ly 
{^i)    Uulau  urigiaales  de  Cleuieule  VI,  letfajo  4G,  núm.  'ú¿. 
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quod  illud  quod  de  iusto  lucro  ex  cadem  navi  possel  habcri  con- 
verteretur  in  opus  reparationis  predicle,  ad  quod  eliam  tua 
intentio  sicut  intelleximus  tolaliler  ferebatur.  Et  licet,  lu,  tili 
dileclissime,  volens  tuam  piam  iiUeutionem  huiusmodiproducere 
in  eífectum,  prefatum  Archiepiscopum  etrlilectum  íilium  Pelrum 
de  Mediavilla  Civem  Barchinonensem  Nuncios  et  Ambassiatores 
tuos  ad  eundum  Soldanum  et  Térras  illas  ut  opus  perficeretur 
huiusmodi  provideris  destinaudos,  ut  eiusdeni  Archiepiscopi 
assertio  subiungebat,  tamen  Givis  predicLus  certa  pacta  cum  ipso 
Archiepiscopo  habita  pro  dicto  reparationis  opere  utilius  faciendo 
non  servans,  sed  contra  illa  venieus  impudenter,  ac  sua  temeri- 
tate  prefato  Archiepiscopo  non  deferendo  ut  deberet,  Ponlificali 
dignitati  multas  inferens  iniurias  et  oll'ensas,  dictam  Navem  et 
quicquid  honoris  et  lucri  exinde  acquirere  tanquam  Mercator 
cupidus  potuit  sibi  applicare  curavit,  nichil  penitus  in  opus  repa- 
rationis convertendo  predicle,  nec  permittendo  per  Archiepisco- 
pum memoratum  convertí.  Quocirca  Regiam  excellentiam  roga- 
mus  et  hortamur  atiente  quatinus,  .si  sit  ita,  tam  operi  repara- 
tionis predicte  quam  dicto  Archiepiscopo  de  ac  super  predictis 
faciat  per  eundem  Civem  sic  debitam  satisfacliouem  impendí 
quod  sincera  tue  intentionis  in  hac  parte  devolio  sno  non  fru- 
stretur  effectu  et  eidem  Archiepiscopo  inslicia  tribuatur. 

Datum  Avinione  iij  Nonas  Julii  Pontiñcalus  noslris  Auno 
Sexto. — P.  Stephani. 

(Al  dorso.)  Garissimo  in  christo  filio  Petro  Regi  Aragonum 
Illustri. 

Mil  otros  datos  de  grande  importancia  yacen  como  éste  inéditos 
ü  ocultos  en  el  fondo  de  los  archivos,  que  convendría  dar  á 
conocer. 

El  rastro  luminoso  que  ha  dejado  trazado  el  Sr.  O'Reilly  por 
semejante  camino  de  investigación  es  muy  apreciable,  y  ojalá 
tenga  muchos  imitadores  en  lo  sucesivo. 

Y  no  se  crea  por  ello  que  la  obra  de  tan  distinguido  autor  se 
circunscribe  á  demostrar  la  gloria  de  España  en  la  Tierra  Santa, 
por  más  que  sea  éste,  á  mi  entender,  su  mérito  culminante.  La 
descripción  animada  y  bella,  la  ciencia  metódica,  la  exposición 
sobria  y  exacta  á  la  luz  de  todos  los  adelantos  modernos,  reco- 

TOMO  XXXTII.  ' 
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miendan  esa  labor  magistral  á  la  lectura  del  sabio  y  del  pere- 
grino, que  buscan,  éste  la  devoción  y  aquél  el  conocimiento  cien- 
tífico del  país  que  tan  profundo  y  dilatado  fundamento  presta  á 
la  Historia  universal  de  la  Humanidad. 

Por  esta  razón  estimo  que  la  obra  del  Sr.  O'Reilly  debe  ocupar 
lugar  si  no  preferente,  por  lo  menos  notable  entre  las  que  ha  dado 
á  luz  nuestro  siglo  sobre  tan  valioso  tema,  siempre  antiguo  y 
siempre  nuevo,  de  la  Tierra  Santa  de  Palestina. 

Madrid,  25  de  Mayo  de  1900. 

Fidel  Fita. 


III. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  EXTREMADURA. 

Villamiel. 

1)  Ara  de  granito  de  0,54  m.  de  altura  tula! ,  con  base  y  coro- 
namiento. La  inscripción  ocupa  una  de  las  caras  del  neto,  siendo 
las  dimensiones  de  éstas  0,20  m.  de  ancho  por  0,30  m.  de  alto. 
Letras  altas  de  0,04  m.  Siglo  r. 

A  •  CLAm  •  M  •  F 
M  A  I  lo 
NVS'L'T 
VR[' A'P 

L   •   M 

Aíppiua)  Claudfius]  M(arci)  f(ilius)  Mailonus,  L(arihus)  Turi(hrigensi' 
bus)  a(nimo)  pfosuit)  l(ihens)  mferitoj. 

Apio  Claudio,  hijo  de  Marco,  Mailono,  erigió  de  buen  grado  el  monu- 
mento á  los  Lares  Turibrigenses. 

Hallóse  éste  en  la  finca  de  Nava  del  Rey,  perteneciente  á  dicho 
término  municipal  de  Villamiel,  en  la  provincia  de  Gáceres,  por 
D.  Daniel  Berjano,  nuestro  correspondiente  en  aquella  capital, 
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habiendo  el  mismo  (iescubridor  (lado  cuonla  d.-l  li.illazjío  en  la 
Revista  de  Extremadiirn  {\) ,  copiando  algunas  de  las  letras  del 
epígrafe,  sin  intentar  su  interpretación,  rntimaruonle,  y  con 
plausible  desprendimiento,  lo  ha  rcdido  ron  deslino  al  n;ic¡enle 
Museo  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos,  segiín  consta 
en  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  misma  en  O  de  Junio  pro- 
ximo  pasado. 

Esperemos,  que  pronto  ocuparán  A  su  lado  los  lugares  que  les 
corresponden  las  lápidas  de  Ibahernando,  conforme  al  vehemente 
deseo  de  aquella  celosa  y  dignísima  Comisión. 

Mérida. 

•2)  Ara  de  mármol  blanco  de  0J3  m.  de  ancho  por  (1,25  m.  de 
alto,  hallada  en  la  calle  del  General  Castro,  casa  núm.  5,  propia 
de  D.  Santos  Palomo.  Letras  de  0,25  m.  de  altura;  puntos  trian- 
gulares, 

-^  D  E  A  E    S  A-  C 

T  V  R  I  B 

L  •    IVVENTI 

VS     IVLI  A 

NVSA-LV-.S 

Deae  sanc(tae)  Tuñh(rigensi)  L(ticius)  luventius  luUanns  a(nimo) 
líibens)  v(oium)  s(olvit). 

A  la  diosa  santa  Turibrigense  Lucio  Juvencio  Juliano  cumplió  guetoso 
el  voto  que  le  había  hecho. 

Dan  esta  inscripción  y  la  señalada  con  el  nüm.  1  nuevos  lesli- 
monios  del  frecuente  culto  que  la  diosa  Proserpina  recibía  en  la 
Lusitania  bajo  los  nombres  de  Atocina,  Adegina,  diosa  santa,  etc. 
Aparte  tres  en  que  es  nombraba  Proserpina,  aparece  siete  veces, 
que  se  elevan  á  diez  con  éstas  y  la  hallada  en  Ibahernando,  pro- 
vincia de  Cáceres,  publicada  por  el  Dr.  Hübner  en  la  Revista  de 
Extremadura  (2)  que  sale  á  luz  en  dicha  capital. 


(1)    Año  I,  núm.  ii,  p;lg.  121. 
1,2)    Año  n,  núm   ix,  Marzo,  1900. 
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Esta  lápida  ha  sido  colocada  sobre  el  arco  de  la  puerta  que  des- 
de el  jardín  da  ingreso  á  la  cochera  de  la  indicada  casa. 

3)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,13  m.  de  ancho  por  0,17 
de  alto  y  0,03  de  grueso.  Letras  altas  de  0,03  m.  eu  los  dos  pri- 
meros renglones  y  de  0,025  m.  en  los  restantes,  que  pertenecen, 
no  menos  que  las  del  epígrafe  que  á  continuación  reseño,  á  la 
época  Neroniana.  Puntos  triangulares. 


LFI  A 
FIA   •   M  •  L 
A  LF I  A   •   M 
S     •     V     •     T 

[AJlfia  [M(arci)  l(iherta) Aljjia  M(arci)  l(iberta) Alfia  M(arci) 

[l(iherta)].  S(it)  v(ohis)  t(erra)  [l(evis)]. 

Alfla,  liberta  de  Marco Alfia,  liberta  de  Marco Alfia,  liberta  de 

Marco Séaos  la  tierra  ligera. 

Parece  tratarse  de  tres  hermanas  libertas  de  un  mismo  indivi- 
duo, del  que  tomaron  su  nombre.  Los  cognombres  fueron  quizá 
Prima,  Secunda,  Terlia.  De  los  Alños  quedan  otros  monumen- 
tos sepulcrales  (528,  529,  598)  en  Mérida. 

4)  Fragmento  de  mármol  blanco  de  0,17  m.  de  longitud  por 
0,13  m.  de  altura  y  0,03  m.  de  grueso,  conservando  el  ángulo 
superior  izquierdo  de  la  moldura  que  rodeaba  el  epígrafe.  Letras 
de  0,02  m.  de  altura. 


M    •    c  o  R  N  E 

B  R  I  T  T  o 

H  •  S  •  E  •  S  •  T 


Mfarcns)  Corne[l!us]  Dritto    h(ic)   s(itus)   efst).    S(it)   t(ihi)   [tferraj 
Ifevis)]. 

Marco  Comelio  Britón  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 


NUEVAS    INSCRIPCIONES    HOMANAS    DE    EXTRi:  MADLUA .  .... 

El  cognombre  Britón  sólo  aparece  dos  veces  :  en  Tri^íucros 
(Hübner,  952)  y  en  Lora  (1072). 

Hallóse  esta  lápida  en  terrenos  de  la  estación  del  ferrocarril  el 
pasado  año  juntamente  con  la  que  acabo  de  reseñar  bajo  el  nú- 
mero 3. 

Hornachos. 

5)  Esta  villa,  perteneciente  á  la  provincia  de  Badajoz,  viene 
por  primera  vez  á  aportar  su  tributo  á  los  estudios  epigráficos 
con  la  siguiente  inscripción  que  he  descubierto  en  el  sitio  deno- 
minado Rincón  de  los  pinos^  legua  y  media  al  saliente  del  pueblo. 

Es  un  ara  de  mármol  blanco,  rota  su  parte  superior,  ó  sea 
por  el  coronamiento  y  lado  derecho,  teniendo  por  dimensiones 
0,45  m.  de  ancho,  0,65  m.  de  alto  y  0,32  m.  de  grueso.  Elegantes 
caracteres  de  0,04  m.  de  altura,  pertenecientes  al  siglo  i;  puntos 
triangulares. 

IVS    NIGERO 

LIVS    CLEMENS 

X    •    V    •  S  • 

MATRIS 

[luljius  Nigero,  [lujlius  Clemens  [e]x  v(oto).s(uscepto)  matris. 
Julio  Nigerón,  Julio  Clemente,  cumplieron  el  voto  de  su  madre. 

Guarda  cierta  analogía  este  epígrafe  con  el  que  existe  en  Sasa- 
món  (5812).  Merece  también  compararse  esta  inscripción  con  la 
de  otros  dos  Julios  (5358,  5359),  hallada  en  Talavera  la  Real. 

Las  inscripciones  señaladas  con  los  números  3 ,  4  y  5 ,  existen 
en  mi  colección  de  Almendralejo. 

Madrid,  22  de  Junio  de  1900. 

El  Marqués  de  Monsalud. 
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IV. 

TÜKTOSA.  NUEVAS  INSCRIPCIONES    ROMANAS. 

Durante  las  fiestas  que  ha  celebrado  la  ciudad  de  Tortosa  no 
há  muchos  días,  en  obsequio  de  Nuestra  Señora  de  la  Cinta,  ha 
tenido  efecto  la  inauguración  de  un  Museo  municipal  de  antigüe- 
dades, reunido  por  la  buena  voluntad  del  diputado  á  Cortes  por 
el  distrito  Dertosano,  D.  Teodoro  González,  y  el  arquitecto  muni- 
cipal D.  Juan  Al)ril. 

En  sólo  dos  meses  es  bastante  lo  acumulado,  y  ya  da  una  idea 
de  la  importancia  de  Tortosa  en  todas  las  épocas;  siendo  de  espe- 
rar que  muy  en  breve  reúna  un  excelente  caudal  arqueológico. 

De  todo  lo  allí  acumulado  ha  llamado  mi  atención,  en  la  visita 
que  acabo  de  hacer,  la  parle  de  arqueología  romana,  constituida 
por  numerosos  restos,  como  capiteles,  fustes,  basamentos,  pie- 
dras escritas,  cerámica,  monedas  y  estatuaria.  Las  lápidas  epi- 
gráficas de  Tortosa,  registradas  por  Hübner,  están  representa- 
das on  el  Musco  |)or  vaciados,  sino  es  una,  la  4059,  mármol  ori- 
ginal de  gran  precio  (1).  Basta  para  demostrar  que  Tortosa,  lo 
mismo  que  Lérida,  Tarrasa,  Barcelona,  Tarragona  y  Sagunto, 
estuvo  afiliada  á  la  romana  tribu  Galería, 

Tres  lápidas,  insignes  é  inéditas,  se  han  descubierto,  hace  un 
mes,  que  están  expuestas  en  el  nuevo  Museo  municipal.  Son,  á 
mi  parecer,  del  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Aparecieron  al 
practicarse  una  excavación  en  la  calle  denominada  Cuesta  de  Ca- 
pellanes, junto  á  la  catedral  de  Tortosa,  á  la  profundidad  de  1,60 
metro,  cubiertas  y  rodeadas  de  escombros  sobre  un  subsuelo  de 
arcilla.  Entre  los  escombros  se  vieron  y  recogieron  un  pavimento 
con  losas  de  piedra  arenisca,  sillares  varios  y  un  fragmento  de 
cornisa  monumental  de  4,40  m.  de  largo. 


(1)    CYaioj  Cassio  C(aii//iiUoj  \  Gal(e)-iaj  Nigro  |  Cíaius)  Cassius  Avitiis  \  paíri,  ómni- 
bus I  honoribfus)  \ /mielo,  de  sua  \  pecunia  posuit . 
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1. 

Piedra  blanca  arenisca:  alta,  0,95  m.;  ancha,  0,67;  gruesa,  0,58. 
Debió  servir  de  pedestal  á  una  estatua.  Letras  augiisteas;  siendo 
su  altura  87  mm.  en  el  primer  renglón,  y  55  en  el  postrero. 

M  ■  AELIO  ■  M  •  F 
GAL  •  GRACILi 

QVAESTORMEG 
AVGVSTl 

DERTOSANI    •     PATloNO 

M(arco)  Aelio  M(arci)  f(ilio)  Gal(cria)  Gracili,  quaestori,  legfato)  Au- 
gusti,  Dertosani  patrono. 

Este  monumento  erigieron  los  Dertosanos  á  su  patrono  Marco  Elio  Grá- 
cilis,  hijo  de  Marco,  de  la  tribu  Galería,  cuestor,  legado  Augustal. 

Opino  que  este  personaje  fué  legado  jurídico  de  Tarragona  im- 
perando Tiberio.  Véanse  otras  inscripciones  análogas  que  se  han 
hallado  en  Tarragona  (4113,  4133),  Sagunto  (3837)  y  Valencia 
(3741). 

2. 

Pedestal  de  piedra  del  país:  alto,  0,95  m.;  ancho,  0,65;  grue- 
so, 0,80.  Letras  elegantísimas,  cuya  altura  va  bajando  de  75  á  53 
milímetros;  puntos  triangulares. 

L'MVNNIO'L'F 
GAL  •  PLACIDO 
JlVk  •  TLAMINI 
ROM  •  ET  •  AVG 
L  •  M  V  N  NI  V  S 
PLACID VS-EX 
TEST    •     PATIUS 
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L{ucioJ  Munnio  Lfucii)  f(ilio)  Gal(eria)  Placido,  duumvirfo)  flamini 
Rom(ae)  et  Aug(%isti),  L(ucius)  Munnius  Placidus  ex  test(amento)  patrís. 

Á  Lucio  Munnio  Plácido,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galería,  duúmviro, 
flamen  de  Roma  y  de  Augusto,  su  hijo  Lucio  Munnio  Plácido. 

Excuso  comenlarios  sobre  esta  preciosa  inscripción,  que  facilita 
magistralmente  Hübner  en  su  obra  La  Arqueología  de  España  (1). 

3. 

Iguales  dimensiones  que  las  del  pedestal  anterior.  Letras  altas 
de  60  á  50  mm. 

L  •  M  V  N  N  I  o 

L  •  F  «GAL 

PLACIDO 
IIVIR'FLAMINI 
ROM  •  ET  •  AVG 

EX  •  TESTAM 
PORCIA  •  L  .  F 
P  L  A  CI  D  A  •  M 

Lfucio)  Munnio  L(ucii)  f filio)  Gal(eria)  Placido^  duumvirfo)  flamini 
Rom(ae)  et  Aug(u8ti),  ex  testam(ento)  Porcia  M(arci)  f(ilia)  Placida 
m(arito). 

Á  Lucio  Munnio  Plácido,  hijo  de  Lucio,  de  la  tríbu  Galería,  duúmviro, 
flamen  de  Roma  y  de  Augusto,  erígió  este  monumento  su  mujer  Porcia 
Plácida  por  disposición  testamentaria. 

Conjeturo  que  Porcia  Plácida  fué  hermana  de  Lucio  Porcio 
Prisco  y  de  Porcia  Prócula,  naturales  de  Isona,  que  dedicaron  á 
su  padre  Lucio  Porcio  Sereno,  de  la  tribu  Quirina,  monumentos 
(Hübner,  4460 ,  4467)  semejantes  á  los  que  en  Tortosa  han  resu- 
citado la  memoria  de  Lucio  Munnio  Plácido. 

Tarragona,  10  de  Septiembre  de  1900. 

Ángel  del  Arco  y  Molinero, 

Correspondiente. 
(1)    Páginas  161-173.  Barcelona,  188B. 


VARIEDADES. 


I. 

MEMORIAS  DE  LA  DOMINACIÓN  DE  ESPAiÑA  EN  ÑAPÓLES. 

En  la  obra  reciente  titulada  Descubrimiento  de  antigüe- 
dades en  Ñapóles  (1)  que  ha  redactado  el  Secretario  de  la  Comi- 
sión municipal  de  Conservación  de  monumentos,  al  dar  cuenta 
de  objetos  encontrados  en  las  excavaciones,  derribos  y  movi- 
mientos de  tierras  de  la  ciudad  y  sus  cercanías,  incluye  varias 
inscripciones  colocadas  durante  la  época  de  la  dominación  espa- 
ñola y  que  después  han  desaparecido  de  su  sitio,  por  lo  que  con- 
viene transcribirlas  como  recuerdo  que  pueda  agregarse  al  de  las 
conservadas  en  el  Castillo  de  San  Telmo,  de  que  anteriormente 
ofreció  noticia  este  Boletín  (2). 

En  el  orden  mismo  en  que  el  libro  las  contiene,  es  primera  la 
de  la  fuente  de  los  Espejos,  cuya  conducción  de  agua  ordenó  el 
Virrey  Enrique  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares,  reformándola 
luego  su  sucesor  el  Conde  de  Monterrey.  Se  demolió  en  el  mes 
de  Enero  de  1885  para  ensanchar  la  Plaza  del  Municipio,  reti- 
rando la  lápida  que  rezaba: 

FILIPPO  IV  REGE 

QVESTO  FON  TE  GIÁ  INARIDITO 

E  dall'  árido  MARMO  SGORGANTE 


(1)  Scoperte  di  antichit^  in  Napoli  dal  1876  a  tullo  il  1897  con  notizie  delle  scoperte 
anteriori  e  ricordi  stonco-artistico-topograjlci  per  Ferdinando  Colonna  Napoli,  1898. 
En  4.",  649  páginas. 

(2)  Tomo  XXXIV,  pág.  542. 
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PER  LNTENDIMENTO  DEL  CONTÉ  d'  OLIVARES 

VICERÉ  GENEROSISSIMO 

ASSAÍ  BENEMÉRITO  DELLA  CITTÁ  NOSTRA 

E  DEL  REAME 

RICHEZZA  DI  ACQVA 

PORTA TA VI  DAL  FIVME 

RIEMPIE 

IL  CONTÉ  DI  MONTE  REGIO 

SETTIMO  FRÁ  VICER"É 

EMMANVELE  FONSECA  E  ZVNICA 

LA  BENEFICENZA  DEL  SVOCERO 

SIGNIFICO 

ANNO  DELLA  SALVTE   DEGLI  VOMINI 

CIDDCXXXI. 

Ha  parecido  en  el  almacén  de  materiales  de  la  Villa  Barbaja 
en  Mergellina,  núm.  23,  una  lápida  de  mármol  blanco  de  1,96  m. 
de  largo  por  1,38  de  ancho  sobre  la  que  se  veían,  en  el  centro 
escudo  de  armas  reales,  á  los  lados  los  del  Virrey  D.  Antonio  de 
Toledo  y  de  la  ciudad  de  Ñapóles.  Estuvo  en  la  fachada  de  la  casa 
nombrada  Maison  Rouge  que  fué  propiedad  del  Conde  de  Siracu- 
sa,  y  en  hermosa  letra  dice: 

FILIPPO  III  REGE 
ANTONIVS  ALVARES  TOLEDO 

DUX  ALBAE  PROREX 

VT  HIC  ETIAM  OBLECTENTVR 

QUIBVS  INIMICA  NAVIGATIO  EST 

MARGINEM  HVNC  AMPLIFICAVIT 

AN.  SAL.  HVM.  CID.  10.  C.  XXVI. 

La  que  sigue  estuvo  en  la  fachada  de  Corréale  en  Mergellina, 
al  empezar  la  primera  rampa  demolida  en  1884. 

FILIPPO  IV  REGE 

COLLEM  PENDENTIBVS  SEMITIS  INACCESSV 

OLIM  A  COCCEIO  XERSIS  AEMVLATIONE  PERFOSSV 

ASCENSV  FACILEM  CVRRIBVS  PERVIVM  REDDIDIT 

D.  KAMIRVS  GVSMANVS  DUX  SABIONETA 
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PRINCEPS  HOSTILIANI  DUX  MIDINA   DE  LAS  TORRES 

AC  NEAPOLI  PROREX 

VIATOR 

NE  OPVS  HEROICVM  AMBIGAS 

VIA  ARDUA  QVASI  AD  SUPEROS  STRATA   KST 

ANNO  A  CRISTO  NATO  CID.   ID.  D.   XL.   111. 

En  la  capilla  de  la  gruta  de  Pozzuoli: 

HOC.  SACELLVM.   PVTEOLANA.  DIÓCESI.  DEIPARAK.   SACkATVM. 

RUDEM.  OLIM.   INDECENS.   ET.   INFORME 

EXORNARE.  ET  DIPINGERE.   SVIS.  SVMPTIBVS.   FECIT 

D.  DIDACVS.   VRBANEZ.  (l)  LA.   MADRIZ.  ET.  BVSTAMANTR: 

HISPANVS.   COMILLENSIS.   EX.   BVRCORVM.  MONTANIS 

ORDINIS.   MILITARIS.   ET.  EQVESTRIS.  D.   lACOBI 

SALMANTICA.  IN  MÁXIMO  REGÍS.  COLLEGIO  TOGATVS 

ET.   IN.  EA.   CELEBÉRRIMA  ACHADEMIA.   VI.   PVBLICVS.   PROFESSOR 

ET.   RECTOR 

CATHOLICAE.   MAJESTATIS.  CAPELLANVS.   ET.   A.  CONSILIIS 

ET.   PER.   REGIAM.   PFAESENTATIONEM.   DECANVS.   LUCERINVS 

EPISCOPUS.   TRIVENTINUS.   ET.   POSTEA.  PVTEOLANUS 

NVNC.  VERO.  AD  HVC.   IN .   AETATIS.   FLORE 

AD.  SEPTENSEM.   ECCLESIAM.   IN.   ERCVLEO.   FRETV.   PROMOTVS 

DEVOTIONIS.  ERGO.  ERGA.  VIRGINEM.   M.ATREM 

DVAS.   PERPETVAS.   ET.  SOLENNES  MISSAS 

A.   PAROCHO.   VILLE.   FOKIS.  CRIPTAE.   SINGUÉIS.  ANNIS.  HIC.  DICENDAS 

NATIVITATIS.  ET.  VISITATIONIS:   IPSIVS.   VIRGINIS  DIEBUS 

FUNDAVIT.   DONAVIT.  ET.   STIPULAVIT 

PRO.  SUA.  ANIMA.   PARENTUM.   PROPINQVORVM  ET.   BENEFACTORVM 

SUB.  PROTECTIONE   PVT.  CAPITVLI.   ANNO.   DNI.   MDCLXXXVII. 

Sf  ha  ordenado  la  colocación  en  el  Museo  cívico  de  las  Ires 
que  siguen: 

LAELIUS  BRANCATIUS 

AB  ADOLESCENTIA  PUS  OPERIBUS  ADDICTUS 

AD  ARCHIEPISCOPATUM  SURRENTINUM 

(1)    Ibañez. 
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A  Pío  IV  ASSUMPTUS 

MOX  AD  TARENTINAM  ECCLESIAM 

A  PHILIPPO  II  REGE  CATHOLICO  VOCATUS 

RELIGIONIS  CULTUSQUE  DIVINI 

P.  AN.  XXVIII  QVOAD  POTUIT  SOLÍCITOS  VINDEX 

ANNUM  AGENS  LXII 

UT  QUAE  COELI  SUNT  COELO 

QUAE  TERRAE  TERRAE  REDDERET 

CURIS  ÓMNIBUS  ABDÍCATIS 

TEMPESTATIBUS  HINC  PORTUM  PARAVIT 


CAUTUM  EST  AD  MARES  TANTUM 

POSTEROSQ.    lACOBI  BRANCATII 

ALUMNI  lOANNE  ARAGONEAE 

FERDIXANDI  HISPAN.   CATHOLIC  SORORIS 

AC  FERDINANDI  PRIMI  NEAP  REGÍS.  UXORIS 

lUS  SACELLI  PERTIN_RE 

IISQUE  DEFICIENTIBUS 

AD  PROXIMIORES   MARES  FAMILIAE  BRANCATIAE 


HOSP 

QVAS  CAERNIS  DELICIAS 

BENAVENTANORVM  COMITIS  HUM.'VNITATI 

QVAM  IN  VRBE  VIDEBIS  ANNONAU  COPIAM 

EIVSDEM  PROVIDENTIAE  DEBES 

ANNO  DOMINI  M.  DC.  IlII. 


El  año  1856  se  derribó  una  columna  erigida  en  el  antiguo  Gas- 
lelcapuano  frenle  á  la  puerta  de  ingreso  del  palacio  de  los  Tribu- 
nales, cuyo  objeto  dice  la  inscripción  esculpida  en  su  base: 

D.  PETRUS  DE  TOLEDO  MARCHIO  VILLAE  FRANCAE 

CESAREAE  ET  CATOLICAE  MAIESTATIS 

IN  PRAESENTI  REGNO  VICEREX 
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LOCUMTENENS  ET  CAPITANEUS  GENERALIS 

PKIN'CEPS  JUSTISSIMUS 

EXCELLENTI  MILITl  V.  1.  D.   FERDINANDO  FIGUEKOA 

PATRICIO  HISPANO 

REGENTE  MAGN'AM  CURIAM  VICARIAE  CURANTE 

AD  ILLORUM  MOREM  OBOLENDUM  QUI  CLAM  NEMINE  SPECTANTE 

BÜNIS  CEDEBANT 

HUNO  LOCUM  ERIGENDUM  MANDAVIT 

UT  QUI  EO  POST  HAC  BENEFICIO  UTI  VOLENT 

SAEPIUS  HINC  ITERATO  SPECTACULO 

INCOMMODUM  MAGNO  CUM  OPPROBIUO  COMPENSENT 

ANNO  DOMINI  MDLllI 


A  la  salida  de  la  ciudad  y  principio  de  la  carrelera  hal)ía  una 
l.lpida  con  esta  leyenda: 

VIAM 

A  NEAPOLI   AD  RHEGIVM 

PERPETVIS  ANTE  LATROCINIIS 

INFAMEM 

et  conflagrantis  vesevi  saxis 

impeditam: 

pvrgato  insidiis  loco 

EXEQUATA  PLANITlfc 

LATAM  RECTAMQVE  DVXIT 

AERE  PROVINCIALI 

PARAFANVS  RIBERA  ALCANTARORVM  DVX 

PROREX 

ANNO  DOM.  CIOIOLXII 

De  Otra  obra  de  utilidad  pública  conserva  recuerdo  un  frag- 
mento de  inscripción  que  estuvo  en  la  fuente  del  Pendino,  y  dice: 

PHILIPPO  IV  REGE  CATHOLICO 

D.  INNICUS  VELEZ  DE  GVEVARA  E  TASSIS 

COMES  DE  ONATES  E   VILLA  MEDIANA 

PROREX 

HANC  APERVIT  VIAM: 
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QVI  FELICI  PACIS   ET  CONCORDIAE  TRIVMPHO 

IVSTITIAE,   pací,   ET  PVBLICAE  QVIETI  HVIVS  REGNI 

VIAM   APERVIT 

PEKVIAM  CIVILI  COMMODO  EX   INVIO  ÁNGULO 

PLATEAM  HANC  FECIT. 

QVI  FAMIS  ANGVSTIA  LABOPANTEM  POPVLVM 

MIRABILITER  FEFECIT 

PRAEFECTVS  EST  HIC,   VT  STABILIRET  REGNVM,  QYOD  GVBERNARET 

NEC  MIRVM,  QVOD  OCLVSAM  GRESSIBVS  EXPEDIERIT  VIAM 

PLVS  EST,  QVOD  CIVIUM  ANIMIS 

PACIS,  PROSPERITATIS  VIAM 

APERVIT,  MUNVIT,  SERVAVIT 

SAGACI INDVSTRIA 

FOELICI  INDVLGENTIA 

MIRABILI  VIRTVTE 


En  1884  se  quitó  en  el  Pendino  una  lápida  de  mármol  en  que 
se  leía: 

DON  PETRO  GIRÓN  DVCE  ÍNCLITO  PROREGE  NEAPOLI 

ITA  IVBENTE 

JOANNI  LEONARDO   PISANO  DE  SEDITIONE  SVA  OPERA  CONSTATA 

ATQVE 

HOMICIDII  DEPREDATEQVE  DOMVS  VICENTIJ  STPAGE 

POPVLO  DECVRIONIS  AVTHORI 

DOMVS  EVERSA  DISTVRBATAQVE  ÁREA  SALE   CONSPERSA 

CONREORVM  PLERVMQVE  HOC  SAXO  INFIXA  CAPITA 

IPSEQVE  ínter  HOSTIUM  PATRIE  RELATVS  ALBVM 

ANNO  M.  D,  L.  XXXV. 

De  la  puerta  de  Medina,  derribada  el  año  1873,  es  la  leyenda: 

miraberis  me  civis 

ex  foramine 

repente  in  amplum  increvisse  ostivm 

nempe  opus  qvod  olim  instituerat 

iienricvs  gv2manvs  olivarensivm  comes 

I:T  HVIVS  REGNI  PROREX 
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PERFF.CIT  ET  IN  IIANC  FOKMAM   KEDEGIT 

RAMIRVS  PHILIPPVS  GVZMANVS 

MED)ME\TÜM  DVX  ITEMQUF,  PROREX 

ILLE  VIKTVTVM  EXEMIM.AR  REGNIQVE  TVTAMEN 

HIC  TANTO  VIRO  GENERE  IVNCTVS 

EIVSQVE  REBVS  PRECLARE  GBSTIS 

IMITATOR 

PHILIPPO  IV  MAGNO  REGNANTE 

ANNO  REPARATAE  SALUTIS  CIDIOCXXXX. 


En  los  Museos  de  la  ciudad  se  han  recogido  cuatro  bandos  de 
los  años  1GI8,  1623,  1629  y  1678,  dictados  en  lengua  vulgar  y 
esculpidos  en  sendas  hípidas  de  mármol.  Siendo  las  prevenciones 
semejantes,  copio  uno  solo: 

PHPVS  DEI  GRA  REX 

D.   ANT.   ALVAREZ  DE  TOLEDO  DUX  ALBAE  PROREX 

ET  CAPITANEVS  GLIS  IN  PNTI  REGNO 

SI  COMANDA  A  QVALSIVOGLIA  PADRONE  DI  CASE  PER  TUTTO  IL 

LVOGO  DETTO  LIMPIANO  CASTIGLIOLA  E  MASSARIA  DE  CARAFE 

COME  CIRCVM  CIRCA  ANCO  IL  DISTRETTO  DI  PRI  DI  STO.  GIOSEPPE 

DI  CH.C'  REG.R'  MINORI   P.  DI  STO.    AGOSTINO   P.  CAPVCINI  ET  IL  MON.»"»  DELLE 

RE:  M.che  di  STO.  PETITO  CHE  DA  HOGGI  AVANTI  NON  ARDISCANO 

LOCARE  LE  LORO  CASE  NE  FARE  ABITARE  IN  QVELLE  DONE 

CORIEGGIANE.  STVDENTI.  ET  ALTRE  PERSONE  DISONESTE  E 

CHI  TENESSE  GIOCHI  PUBLICI  SOTTO  PENA  DI   DOC.T»  MILLE  DA 

APPLICARSI  LE  DVE  PARTÍ  AL  K.°  FISCO  ET  LA  TERZA  PARTE 
ALL'  ACCVSATORE  CON  PENE  ANCO  CORPORALI  AD  ARBITRIO  DI 

s.  e.  et  a  chi  venera  ad  habitabvi  sotto  pene  di  perderé 
la  robba  oltre  le  pene  corporali  anno  dni.  mdcxxui. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 
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II. 

PATROLOGÍA  LATINA.  RENALLO  GRAMÁTICO. 

su    APUNTE    HISTÓRICO    DE    SABADELL. 


Pobre  papel  hacen  la  vida  y  escritos  de  Renallo  en  la  colec- 
ción de  Migne  (1);  el  cual  se  limitó  á  reproducir  (2)  lo  copiado  y 
anotado  en  1836  por  el  P.  Agustín  Theiner.  El  fragmento  poético 
de  la  obra  de  Renallo,  que  el  docto  oratoriano  descubrió  en  el 
códice  2.864  de  la  biblioteca  Barberina,  se  halla  más  puro  y  de 
mano  más  antigua  con  igual  epígrafe  (3)  en  el  códice  254  de  la 
biblioteca  del  colegio  mayor  de  Cuenca  en  Salamanca,  que  vino  á 
parar  y  se  conserva  en  la  biblioteca  Real  de  Madrid,  y  ha  sido,  por 
parte  del  Dr.  D.  Rodolfo  Beer,  objeto  de  especial  informe  á  nuestra 
Academia  (4).  Pregunta  el  P.  Theiner  qué  se  hizo  de  la  otra  obra 
de  Renallo,  que  citó  Nicolás  Antonio  bajo  la  fe  üel  cronista  Pu- 
jades,  y  de  la  que  no  supo  aprovecharse  el  P.  Juan  Bolando?  Sus 
dudas  y  recelos  se  habrían  disipado,  si  hubiese  conocido,  ó  mejor 
leído,  el  lomo  xxix  de  la  España  Sagrada  (5);  donde  el  texto,  que 
citó  Nicolás  Antonio,  va  precedido  de  esta  advertencia:  (¡.Vita  vel 
passio  santce  Eulalice  Barcinonensis,  scripta  anno  circiter  i  106  a 
Renallo  grammatico,  doctore  Barcinonensi .  Ex  códice  manus- 
cripto  iOl  sanctce  Ecclesice  Barcinonensis.->^ 

Mientras  el  P.  Theiner  andaba  palpando  tinieblas  sobre  la  cues- 
tión suscitada  por  el  códice  Barberino,  la  ilustraba  al  mismo 


(1)  («Renallus,  magister  sedis  Barcinonensis.  De  eo  nihil  comperimus  apud  histó- 
ricos scriptores.  Versus  peregit  de  corpore  Christi  in  sacramento  Eucharistiac,  quod 
opus  videtur  scriptum  fuisse  adversus  errores  Berengarii  Turonensis  anno  10?0.» 
Patroloyite  cvrsus  complelus,  tomo  ccxvin,  coL  5".  París,  18(J5. 

(2)  Ídem ,  tomo  cxlvii,  col.  599-002.  Paris,  1853. 

(3)  Versus  excepti  de  libro  fíenalli,  magistri  Barchinonensis,  Qerundensis  de  Corpore 
Domini. 

(4)  Boletín,  tomo  x,  piiginas3"3-378.  Madrid,  1887. 

(5)  Piíginas  :nG-390.  Madrid,  1775. 


PATROLOGÍA.    nENALLO   GRAMÁTICO.  337 

tiempo  el  sabio  Obispo  de  Aslorga  D.  Félix  Torres  Arnat,  expo- 
niéndola así  (I): 

«REXALL  (RenallmJ,  gramático  y  maestro  en  l.i  i-i.-Ma  ut- 
Barcelona,  varón  piadoso  y  erudito.  Escribiócon  estilo  elegante  y 
puro  Vita  vel  passio  Sanctce  Eidalite  Barcinonensis,  scripta  auno 
ilOG;  manuscrito  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Catedral, 
códice  107,  desconocido  por  muchos  siglos,  hasta  que  el  erudito 
P.  Garesmar  le  sacó  de  la  obscuridad  en  que  yacía,  y  le  envió 
al  P,  Maestro  Florez,  quien  le  publicó  en  el  apéndice  del  lomo  xxix 
de  la  España  Sagrada,  para  gloriado  la  iglesia  de  Barcelona.  En- 
tre los  manuscritos  del  colegio  mayor  de  Cuenca,  en  Salamanca, 
se  conserva  la  obra  siguiente:  CoUeclio  antigua  legum  ecclesiasti- 
carum  in  quindecim  libros  distributa,  excerpta  de  libro  Renaldi 
Magistri  Barqidnonensis.  Se  halla  en  el  niím.  254.» 

No  es  exacto  (2)  el  título  que  atribuye  Amai  al  códice  254; 
tampoco  lo  es  decir  que  el  P.  Jaime  Caresmar  fuese  el  primero 
en  sacar  del  olvido  el  códice  107  de  la  Catedral  de  Barcelona. 
Hizo  de  éste  mención  expresadamente  Pujades  (3),  notando  á  su 
manera  la  signatura  (4),  y  traduciendo  además  en  catalán  buena 
parte  del  texto  biográfico  de  Santa  Eulalia  (5),  que  ha  escrií,  dice, 
lo  mestre  Renall.  La  atribución  consta  de  la  rúbrica  del  mismo 
códice,  trazado  á  fines  del  siglo  xii.  El  año  próximo  al  UOG,  que 
señaló  Flórez,  ó  líOO  que  fijó  inconsideradamente  Torres  Amat, 
no  consta  por  la  letra  antigua  del  códice.  Flórez  lo  tuvo  de  Cares- 
mar;  pero  se  calló  las  razones  ó  conjeturas  en  que  fundaba  su 
opinión  el  erudito  Premonstratense. 

Que  aquella  fecha  pudo  ser  la  de  los  dos  escritos,  ya  conocidos 
é  impresos,  del  maestro  Renallo,  lo  prueba  el  siguiente  inédito 
que  he  visto  y  manejado  en  el  archivo  general  de  la  Corona  de 
Aragón.  Es  original  y  autógrafo  del  mismo  Renallo. 


(1)  Memorias  para  ayudar  ú  formar  ten  Diccionario  crUico  de  autores  catalanes,  ^íi' 
gina  532.  Barcelona,  i836. 

(2)  Boletín,  tomo  x,  pág.  376. 

(3)  Crónica  universal  del  Principal  de  Calhalunya,  libro  iv,  capítulos  80  y  81.  Barce- 
lona, 1609. 

(4)  ^'«íí^a  (celdilla,  estante)  22. 

(5)  Folio  215  vuelto  y  siguientes. 

TOMO  XXXVII.  '^^ 
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18  Marzo  1113.  Venta  del  castro  de  Arrahona  (Sabadell)  con  sus  dero- 
cbos  señoriales  sobre  la  Colegiata  de  San  Salvador  y  el  mercado  (merca- 
tale)  de  la  villa  y  demás  pertenencias  del  mismo  castro  que  hizo  D.  Gui- 
llen Ramón,  Obispo  de  Barcelona,  á  los  cónyuges  Ricardo  Guülén  y 
Ermesinda,  por  precio  de  sesenta  libras  de  plata. —  Archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón.  Escrituras  del  Conde  Ramón  Berenguer  III,  núm.  16a 

Vendido,  siciU  racio  legis  gothicorum  asserit  in  quinto  libro, 
lege  lector  (1),  habebis  quod  per  scripturam  si  flat,  firma  mane- 
bit.  Hujus  veré  legis  auctoritatem  secutus,  ego  Raimundus  bar- 
chinonensis  episcopus  vendo  tibi  Ricardo  Guillelmi  et  Ermesindi 
uxori  tue,  sexaginta  libris  píate,  castrum  arraone  cum  ómnibus 
lerminis  et  pertinenciis  suis,  cum  molendinis  et  aqueductibus,  et 
pratis  et  pascuis,  ortis  et  terris  cultis  et  iucaltis,  et  vineis,  et 
mércalo,  quicquid  babeo  vel  quocanque  modo  habere  debeo  ad 
integran!  sine  malo  ingenio  et  cum  ecclesia  sancti  salvatoris 
ipsius  mercatalis.  Advenit  mi(hi)  per  comparatioiiem  aliisque  mo- 
dis  sive  vocibns.  Terminat  antcm  prediclum  castrum  ab  orien- 
tal! parte  in  castro  sancli  Minati  vel  in  ipsius  terminis,  sive  in 
sancta  niaria  antiqua.  A  meridie  in  castrum  barberanum,  sive  in 
rivum  siccnm,  Ab  occidentali  in  terracia  et  eins  terminis.  A  sep- 
lentrionali  vero  in  castellaro  et  eius  terminis.  Quicquid  bis  am- 
bitur  lerminis  el  includitur  aflVontacionibus  vendo  et  de  meo  jure 
et  potestate  in  vestrum  dominium  el  possesionem  Irado,  quicquid 
ibi  babeo  vel  ulloinodo  habere  debeo,  ut  faciatis  exinde  quicquid 
vobis  placiierit,  pro  supradicto  precio.  Hanc  igitur  venditionem 
si  quis  violare  templaverit,  cuiuslibet  sit  sexus  vel  ordinis,  com- 
ponat  ei  cui  iniuria(m)  inferre  voluerit  prenominata  omnia  in 
duplo,  et  postmodum  hec  venditio  firma  permaneat. 

Que  facía  est  xv  kalendas  aprilis  anuo  v  regnante  Ludovico 
rege. 

•Hí-  Reimundus  barchinonensis  episcopus  qui  hanc  venditionem 
feci  el  firmavi  et  lestes  firmare  rogavi. 

Signum  -Hf-  Fetrus  archileviie. —  Signum  Guillelmi  iudicis.-Hf 
—  S.-Hrarnaili  de  Galba.  —  S.-Hf  Petri  raimundi  saionis. 


(I)    Kuero  Jaiifo,  libro  v,  título  ir,  ley  ni. 
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S.-HtRenalli  gramatici  DARCHiNONF.Nsis,  quí  lioc  scrípsíl  caiTi 
litteris,  suprapositis  linex  V.*«  et  nona,  dio  et  anno  qno  supra. 

Abriendo  el  mapa  de  la  provincia  de  B.iicelona,  trazado  por  el 
Sr.  Coello,  cualquiera  puede  cerciorarse  de  que  la  jurisdicción  del 
castro  de  Arrahoua  tenía  en  el  año  1113  los  misnDOs  limites  que 
hoy  corresponden  al  municipio  deSabadell.  Al  Oriente,  el  pueblo 
de  Sentmanat  y  Santa  María  la  Antigua;  al  Sur,  Barbera  y  la 
rambla  de  Riusech;  al  Oeste,  San  Qnirse  de  Tarrasa  ,  Altura  y 
Junqueras  (tetrada  et  eius  terminisj,  y  al  Norte,  Castellar. 
Las  ruinas  del  poderoso  castillo  existen,  según  me  escribió  el 
Sr.  Soler  y  Palet  (1),  enfrente  y  muy  cerca  de  Santa  María  la 
Antigua.  Su  nombre  Arrahona,  derivado  probablemente  del  ro- 
mano Arragona,  Arragone,  que  suena  en  el  itinerario  del  Rave- 
nate  y  en  el  de  los  Vasos  Apolinares  (2),  hace  presumir  que  por 
debajo  de  aquel  sitio  se  ocultan  monumentos  de  remotas  edades. 
La  iglesia  de  San  Salvador,  mencionada  por  el  documento  que 
Renallo  trazó  en  18  de  Marzo  de  1113,  era  entonces  colegiata 
agnsiiniana  con  su  preboste  y  canónigos,  dentro  del  término  de 
la  parroquia  antiquísima  de  San  Félix,  como  lo  declara  el  docu- 
mento siguiente: 

Sabadell,  30  Abril  1076.  Consagración  del  templo  de  8an  Salvador,  cons- 
truido dentro  del  término  de  ]a  parroquia  de  Sun  Félix.  Hizo  esta  consa- 
gración Umberto,  Obispo  de  Barcelona,  acompañado  de  BerenguerWifredo, 
Obispo  de  Gerona,  atendiendo  á  los  ruegos  de  Guillen  Bernardo,  señor  del 
castillo  de  Arrahona,  y  á  los  del  vecindario  de  aquella  parroquia.  Después 
lie  li>s  dos  Obispos,  del  arcediano  Bernardo  y  otros  canónigos  de  Barce 
lona,  firmaron  el  acta  el  noble  Guillen  Bernardo  de  ólena,  su  mujer  Er- 
mengarda  y  sus  hijos  Raimundo,  Pedro  y  Hugo.— Archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón.  Escrituras  de  Ramón  Berenguer  I,  núm.  4y0. 

In  libro  Levilico  luvenllur  scriptum  qualiter  moisés  propter 
preceplum  domini  fecit  tabernaculum,  in  quo  erant  tabule  dígito 
dei  scriple,  et  urnam  plenam  manna  et  virgam  (3)  aaron,  que 
fronduit  et  protulit  nuces;  et  stabilivit  ministros  qui  ibi  die  ac 


(1)  Carta  del  12  de  Octubre  de  1898. 

(2)  Boletín,  tomo  xvni,  páfr.  2.%. 

(3)  Sic. 
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nocle  excabareiit  (1).  Postea  vero,  longo  post  lempore,  quando 
filii  israel  reges  ceperiinl  habere,  salomón  filias  david  regis  hedi- 
ficavit  templum  domino  deo  israel,  et  posuit  predictam  archam 
siib  alas  cherubin  (2),  ei  cum  magna  religioue  consecravit  illud 
domino  deo  israel,  et  slatuit  ibi  pontiñces  alque  sacerdotes  et  le- 
vitas ex  tribu  levitico  (3),  et  sanctificavit  vasa  predicti  templi,  si- 
cnt  in  libro  regum  (4)  invenitur.  Igitur,  postquam  dominus  no- 
sler  ibosus  christus,  hnmani  generis  salvator,  patuit  et  a  morte 
resurrexit  atqne  ad  celos  ascendit.  et  spiíitum  paraclitum  suis 
discipulis  misil  sicut  illis  promiserat,  sui  discipuli  cepere  per 
universnm  mundum  predicare  suam  fidem  ita  ut  spirilussanctus 
docuerat  eos,  et  edificare  baselicas  et  consecrare  in  quibus  nomen 
domini  ador[ar]etur  atque  laudarelur.  Exinde  sancli  patres  hor- 
dinaverunt  atque  iusserunt  ut  universe  §cclesi§  que  sunt  con- 
structe  ad  laudem  et  honorem  domini  nostri  ihesu  chrisli  suo- 
rumque  sanclorum  sint  consécrale  de  mana  episcopi. 

Quapropter,  ego  umbertus,  sedis  sánele  crucis  barchinonensis 
presnl,  pro  precibus  Gillelmi  Bernardi  ex  castri  (5)  Odonensi  (6) 
et  hominum  parrochie  Sancti  Felicis  arrahone  convocavi  mihi 
Berengarium  episcopum  sedis  sanie  Marie  iherundensis,  et  una 
cum  eo  consecravi  atque  benedixi  aecclesiam  que  eslconstructa  ¡n 
honore  domini  nostri  ihesu  christi  et  Salvatoris  mundi  in  termi- 
num  parrochie  iamdicle  Sancti  Felicis.  Dono  namque  ei  cimite- 
rinm  passus  xxx  (7)  in  circuilu  illius  ut  [n]ullus  homo  ibi  ulli 
homini  non  facial  uUam  calumniam  seu  dampnum  ñeque  vim. 
Ipse  vero  qui  hoc  fecerit,  respondeat  ul  sacrilegus;  etsi  directum 
nolnerii  faceré  ex  ipso  darano,  seu  sacrilegio,  quod  ibidem  fece- 
rit, fiat  excomunicalus  a  parle  dei  omnipolentis  suorumque  san- 
clorum  et  ox  nostra,  et  a  limine  sánete  matris  §cclesi§  sil  extra- 


(1)  ¿eoit,\ni. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic. 

(4)  y  Reg.  vi-viii. 

(5)  Sic. 

(G)  Odena,  próximo  á  la  villa  de  Ifrualada. 

(■;)  De  tinta  moderna  se  añadió  á  este  aúmero  un  X  para  formar  10.  El  número  le- 
jfal  era  30,  y  se  ha  de  mantener. 
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neiis  (1).  Insuper  autem  confirmamus  ei,  atqiieauctorizamiis  om- 
nia  alodia  stque  predia  que  hodie  habet  vel  in  aiilea,  deo  daule, 
adquisilura  est. 

Facta  hac  dote  et  coiisecralionc  ii  kalendas  niai,  aniioxvi  regiii 
phylippi  regís. 

VMBERTVS  EPST  + 

•Hf  Berengarius,  dei  gratia  Gerundensis  episcopus. 

■Hf  Bernardus  archidiaconus. 

S(ignum)-Hf  Poncii  sacri  cusios. 

S.-Hf  Mironis  donucii  subdiaconi. 

-Hr  Isaruus,  indigiius  sacerdos. 

Sig-Hfnum  Giüllelmi  levite,  qui  et  capul  scole. 

S.-Ht  Ponlii  leviie. 

S.-Hr  Geraldus  levita. 

S.4+=-  GuilJelmns  Bcniardi. 

Sig-Hriium  Ermeniardis. 

Sig-Hrnum  Raimuudus  Guillelnn. 

Sig-Hriium  Petrus  Guillelmi. 

S.4+f  Ugonis  Guiiielmi  subiiacoui. 

Sig-Hfíium  Miro  Levita. 

Raiiiiundus  sacerdos,  qui  hec  scripsit,  cuín  litteras  rasas  in 
plurimis  locis,  die  el  auno  quod  supra. 

Un  traslado,  viciado,  de  esta  acta  inédita,  existe  en  el  archivo 
de  la  Curia  eclesiástica  de  Barcelona,  tomo  vii  úeDotalias,  fol.  334, 
donde  también  se  lee:  «Hjec  copia  sumptafuilab  original!  charla, 
existente  in  regio  Archivo.  Ejus  archivarius  raihi  fidem  príebuit 
se  hanc  cura  original!  collationasse,  mense  Septembr!  mucclxvi; 
mihique  dedil  exemplum  de  quo  sunipta  esl  h;ec  copia.  De  ijuo 
fidem  fació  ego  Antonius  Campillo  presbitcr,  Aucloritatibus  Apo- 
stólica el  ordinaria  Notarius  publicus  et  dict;e  Cur!;e  Scriba,  ha.'C 
propria  scribens  manu.» 

Doce  años  antes  que  se  consagrase  la  iglesia  del  Salvador,  había 
comprado  Guillen  Bernardo  el  castro  de  Arrahona.  Lo  prueba  el 
documento  siguiente. 


(1)    Véase  el  usaje  91  de  los  de  Barcelona  en  el  tomo  i,  pág.  32  de  las  Cortes  de  Cata- 
luña, publicadas  por  la  Academia.  Madrid,  1890. 
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1."  Agosío  1054.  Venta  del  castro  de  Arrahona  que  hizo  Bernardo  Amat 
de  Rubí  á  Guillen  Bernardo  de  Ódena  y  á  la  mujer  de  éste,  Ermengarda, 
por  precio  de  cincuenta  onzas  de  oro,  corrientes  ó  acuñadas  en  Barcelo- 
na.—Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  Escrituras  de  Ramón  Be- 
renguer  I,  núm.  152. 

In  Dei  aeternis  (1)  nomine.  Ego,  Bernardi  Amad  (-2),  venditor 
sum  libi  Guillelmi  Bernardi  et  uxori  lúe  Ermengardis,  emptores. 

Per  hanc  sripturam  venditionis  meevindo  vobis  ipso  (lastro  de 
Arraona  cum  ómnibus  hedificiorum  instrumentis  et  cum  terris  et 
vineis  et  cum  sui.s  terminis  el  períinenciisatqueadiaceuciis  suis, 
necnon  et  ecclesiis  el  cum  omne  quod  dici  vel  nominari  potest, 
quod  perlinebat  ad  predictum  Caslrum ;  exceptus  ipsum  feuum 
quod  ego  ibi  hodie  teneo  per  Guillelmi  episcopi  Ausonensis  aud 
per  Guifredum  Seniofredi.  Sunt  hec  omnia  in  comilatu  Barchi- 
nonense,  scilicel  in  Vállense.  Advenerunt  predicta  omnia  mihi 
Bernardi  per  vocem  parentorum  meorum.  Prelibala  namque 
omnia  viudo  vobis  in  vendicione  cum  suis  terminis  et  afronta- 
tionibus;  el  afrontat  de  parte  orientis  in  termines  de  Sancli  Minati 
vel  in  termines  de  Poliiauo  (3);  et  de  meridie  in  termine  de  Sánete 
Marie  antique  vel  in  termine  de  Barberano;  et  de  occiduo  in  Rio 
Sicho  vel  in  termine  de  Terrasia  sive  de  Sancli  Quirici,  el  pergit 
usqne  ad  Sobarban;  a  parte  vero  circii  in  parrochia.  vel  in  termine 
de  Sancli  Vincencii  de  Joncheres.  Q.iantum  islas  aífronlaciones 
includunl  et  isti  termini  ambiunt,  sic  viudo  vobis  totum  ab  inte- 
grum  cum  exiis  vel  regressiis  suis  propter  precium  uncias  L."^"  de 
auro  Barchinone  in  rem  valentem  placibile;  el  est  manifestum. 
Et  de  meo  jure  Irado  hoc  totum,  sicut  est  supra  dictum,  in  ve- 
strum  dominium  solidum  el  liberum,  cómodo  ut  quidquid  inde 
elegeritis  faceré,  liberum  habeatis  velle.  Etqui  vobis  hoc  voluerit 
dirumpere  aut  minuere,  in  duplo  vobis  hoc  totum  componat;  el 
postea  hec  omnia  fuma  permaneanl. 

Facía  est  autem  hec  scripiura  vindiciouis  die  kalendas  Augus- 
tas, XX. °  iiíL^"  auno  heurici  Regis. 


(1)  Sie.  En  psta  escritura  abundan  los  solecismos  característicos  de  su  tiempo. 

(2)  Sic. 

(8)    Poliná,  nombre  formado  >1el  latín  Pautiniano. 


PATROLOGÍA.    RENALLO    GRAMÁTICO.  343 

S(ignum)  -4-  bernardi  amali,  qui  hec  de  manu  mea  íirmavi  et 
scribere  ¡ussi  hac  firmare  rogavi. 

S.  ^  Unofredi  Ermemiri.— S.  ^  Alamani  Unofredi.— b.  ^  Ho- 
nipari  Guilelmi.— S.  -Hf  Seuofredi  Adroarii.— S.  4H-  Remiiiidi 
Recnlphi.— S.  -Hf  Guilelmi  Guilmundi.  —  S.  -^  Ariiíildi  Giiil- 
mundi.— S.  -Hr  Bernardi  Petroni.— S.  ^  B.Muardi  Buriiucii.— 
S.  -Hf  Bernardi  Bernardi.  — S.  ^  Boneñlio  se  ipge  scripsit.— 
S.  -Hr  Seniofredi  Lopardi. 

S.  -Hf  Reimundi  levita,  qui  isla  carta  scripsit  et  subscripsit  sub 
die  el  anno  quo  supra. 

Al  pie  de  la  escritura,  en  apartado,  firma  el  hijo  heredero  del 
vendedor  (1):  «S.  m-  Pelri  Bernardi». 

De  este  documento  aparece  que  á  mediados  del  afio  1054  se  con- 
tenían dentro  del  señorío  del  castro  de  Arrahona,  no  una  sola, 
sino  dos  y  quizá  más  iglesias.  Lo  cual  induce  á  creer  que  además 
de  la  parroquial  antiquísima  de  San  Félix,  estaba  ya  edificada  la 
colegiata  del  Salvador,  y  que  derribándose  y  reconstruyéndose  á 
expensas  de  Guillen  Bernardo  de  Ódena  y  de  su  mujer  Ermen- 
garda,  tocó  á  su  perfección  y  fué  consagrada  en  1076  por  el  obispo 
Umberto.  Ejemplo  parecido  presentan  las  catedrales  de  Vich  y  de 
Barcelona,  consagradas  respectivamente,  después  de  reconstruidas 
ó  restauradas,  en  1038  y  1058, 

El  castro  de  Arrahona  se  mantuvo  en  la  posesión  de  Guillen 
Bernardo,  y  después  que  él  murió  en  la  de  sus  hijos  Raimundo 
y  Pedro,  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xii.  Un  documento  del 
año  1091  que  trae  la  Marca  hispánica  (2)  refiere  el  pleito  homenaje 
que  hizo  Raimundo  por  la  tenencia  del  castillo  de  Cardona.  Otra 
escritura  del  año  anterior,  mucho  más  preciosa  desde  el  punto  de 
vista  histórico  (3),  enumera  al  mismo  Raimundo  ÍRaimundus 
df  OdenaJ  entre  los  magnates  ó  principes,  que  se  comprometieron 
á  reconquistar  la  ciudad  de  Tarragona  por  efecto  de  la  cruzada  que 
excitó  el  conde  de  Barcelona,  tutor  de  D.  Ramón  Berenguer  III,  y 


(1)    Sobre  él  véase  lo  dicho  por  ViUanueva,   Viaje  literario  (ti,  1C9},  y  por  el  Bole- 
tín (XVII,  406). 
(3)    Núm.  306. 
(3)    ViUanueva,  Viaje  literario,  tomo  vi,  pag,  328.  Valencia.  1821. 
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que  bendijo  y  animó  el  papa  Urbano  II.  Saliendo  vano  este  in- 
tento por  causa  de  las  razones  y  trámites  que  indiqué  en  otro 
lugar  (1),  los  dos  valerosos  hermanos,  hijos  de  Guillen  Bernardo, 
dejando  la  patria  amada  y  cj'uzando  el  mar,  se  arrojaron  á  mayor 
empresa. 

13  Enero  1101.  Raimundo  y  Pedro  Guillen  de  Ódena  con  sus  respectivas 
mujeres  Ermengarda  y  Ermesinda,  disponiéndose  á  peregrinar  á  Jeruea- 
lén,  recientemente  conquistada  por  Godofredo  de  Bullón  (15  Julio  1099)  em- 
peñan por  seis  años,  bajo  ciertas  condiciones,  el  castro  de  Arrahoua  á  Ri- 
cardo Guillen  y  á  su  mujer  Ermesinda,  mediante  el  préstamo  de  40  libras 
de  plata.  La  última  firma  de  esta  escritura  es  probablemente  la  de  San 
Olaguer. — Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Escrituras  de  Ramón 
Bereuguer  III,  núm.  68. 

Ad  notiliam  cunctorum  deducere  satagimus  quod  nos  Reimun- 
dus  Guillelmi  et  Petrus  Guillelmi  de  Odena  cum  uxoribus  nostris 
Ermeniardis  et  Ermesindis  inpignoramus  vobis  Ricardo  Guillelmi 
et  uxori  lúe  Ermesindis  alodium  noslrum  proprium,  castrum  vi- 
delicel  de  Arrahona,  cum  ómnibus  terrainis  suis  et  pertinentiis 
cum  raolendinis  et  acueductibus  et  pratis  atque  pascuisetortis  et 
terris  cultis  et  incultis  et  Mercato  et  vineis;  Potestatem  quoque 
ipsius  kaslri  et  stationcm  et  senioraticum  atque  convenentiarum 
paginas  quas  cum  ipsis  kastellanis  habemus,  ct  quidquid  ibi  ha- 
bemus  vel  quocumquc  modo  habere  debenms,  ad  inlcgrum  sine 
malo  ingenio,  propter  libras  quadraginta  de  plata  in  unoquoque 
solido  argencium  unum  cuiuscumque  metallo  continente  tan- 
tum  (2),  quas  vos  nobis  prestaslis  ad  yter  Iherosolimitanum  per- 
ficicndum,  quod  Deo  mediante  peragere  disponimus. 

riec  ilaque  omnia,  que  inpignoramus  vobis  sine  engan,  de  no- 
stro  jure  in  vestrum  dominium  el  poleslatem  tradimus,  ut  securi- 
Icr  el  sine  blandimenlo  ullius  hominis  habeatis  et  possidealis  vos 


(1)  Boletín,  tomo  iv,  p:ig.  377-388.  Madrid,  1881. 

(2)  Cuarenta  libras  de  plata,  sueldo  por  sueldo,  cuyo  metal  ó  moneda  una  por  nna 
no  tenga  más  ni  menos  que  el  valor  de  un  argénteo  ó  sueldo  de  plata.  Sobre  la  acu- 
ñación de  estos  sueldos  de  plata  barceloneses  véase  lo  dicho  en  el  tomo  xx  del  Bolts- 
TlN,  páginas  C30  y  831. 
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et  illi  solummodo  quos  volueritis  vos.  Kt  non  liceat  nobis  vel 
nostris  redimere  vel  aliciii  honiini  predicla  omnia  que  vobis  in- 
pignoramus  ab  hac  dio  usque  ad  feslivitalem  sauli  Micbaelis  in 
secundo  anno  (1).  Deinde  a  nobis  vel  a  nostris  redimanlur  hoc 
modo:  Si  Deus  concesserit  nos  ambos  vel  unum  ex  nobis  revertí, 
ab  ipso  die  noslre  reversionis  usque  ad  anuos  tres  rendannia  ("2] 
vobis  predictum  debitum  ad  integrum  sine  vostro  engaña  cúm 
ómnibus  expensis  quas  feceritis  in  opera  kaslelli  usque  ad  decem 
libras  argenli,  preler  opera  ruslicorum  que  per  censum  ibi  fiunt. 
Si  autem  nos  mors  preoccupaverit,  illi,  quibus  nos  dimiserimus, 
eodem  modo  redimant  ipsum  honorem  us'.jue  ad  sex  anuos  a  die 
nostri  trausitus.  Quod  si  nos  vel  illi  supradicto  modo  usque  ad 
terminum  istum_,  hoc  redimere  quod  vobis  inpiguoramus  noluc- 
rimus  vel  non  polucrimus,  tune  eliganlur  ex  ulra(|ue  part.c  probi 
homines  iiii.°'",  ad  quorum  laudamentum  addatis  nobis  vel  no- 
stris laulum  pecunie,  quantum  aprccialum  fuerit  ab  ipsis  bonis 
hominibus  hoc  totum  quod  vobis  inpiguoramus.  Si  etiam  vos  ad 
laudamentum  eorum  nolueritis  comparare,  tune  vendatis  predi- 
ctum pignus,  et  ex  pretio  eius  rendatur  vobis  predictum  vestrum 
debitum  et  quantum  pecunie  usque  ad  libras  x  argeuti  in  opera 
kastelli  habueritis  missum.  Et  si  vos  comparaveriiis  predictum 
pignus,  tune  nos  aut  ipsi  quibus  dimiserimus  ipsum  honorem 
faciaut  vobis  knrtam  venditionis  ad  vestrum  plenissimum  pro- 
prium.  Si  vero  nec  redimere  nec  vindere  vobis  hec  omnia  predi- 
cta,  sicut  dictum  esl,  voluerimus;  sed  bonum  et  servitium  quod 
nobis  facitis  modo  in  coutrarium  vobis  verteré  lemptaverimus; 
tune  sit  vobis  plena  licentia  retinendi  vel  vendendi  hec  omnia, 
vel  faciendi  inde  quidquid  volueritis  ad  vestrum  plenissimum 
proprium.  Interea  quandiu  vos  tenueritis  istud  nostrum  pignus, 
non  liceat  vobis  ibi  aliquod  deteriorare  vel  obpignorare  aui  con- 
mutare. Si  quis  autem  homo  vel  femiua  predictum  pignus  vobis 
tenptaverit  auferre  vel  diminuere,  aut  nos  tenptaverimus,  com- 
ponat  aut  componamus  vobis  predictum  vestrum  debitum  in 
duplo,  et  in  antea  maneat  firma  hec  scriptura  nostre  impignora- 


(Ij    29  Septiembre  1103. 

(2)    Rindamos  ó  devolvamos. 
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tionis.  Si  eliam  vos  non  redideritis  nobis,  reí  illis  quibus  dimi- 
serimus,  prcdictum  pignus,  post  vobis  redditum  jam  dictum  de- 
bitum,  sine  mora,  componatis  nobis  vel  nosfris  predictum  pignus 
iu  duplo  cum  omni  eius  melioratione  quod  ibi  feceritis. 

Actum  est  hoc  idus  Januarii  anno  xli  regnante  Philipo  Rege. 

Signum  ^  Raimundi  Guillelmi, —  Signum  -Hf  Petri  Guillelmi. 
—  Signum  -Hf  Ermeniardis. — Signum  -Hf  Ermessindis.  Nos  qui 
hanc  scripturam  inpignoratiouis  fieri  fecimus,  firmamus  et  testes 
firmare  rogamus. 

Signum  -Hf  Berengarius  Bernardi  Cardona. — Signum  -Hf  Petrus 
Gerberli.  — Signum  -Hf  Udalgarii.— Signum  -Hf  Mironi  Guilaber- 
ti. — Signum  -Hf  Olegarii. 

Con  arreglo  á  estas  condiciones,  bien  fuese  por  muerte  de  ambos 
hermanos  ó  por  otras  causas  que  se  me  ocultan,  el  castro  de  Arra- 
hona  fué  vendido  á  D.  Ramón  Guillen  (I),  obispo  de  Barcelona, 
que  entró  á  gobernar  su  diócesis  hacia  el  año  1107.  Quizá  los  dos 
hermanos  regresaron  de  Jerusalén,  y  sucumbieron  peleando  en 
la  refriega  contra  los  Almorávides,  los  cuales,  apoderándose  de 
Valencia  eu  1 102,  forzaron  pocos  años  después  los  pasos  del  Llo- 
bregat  hasta  llegar  á  poner  durante  veinte  días  asedio  á  la  ciudad 
de  Barcelona  y  devastar  toda  la  comarca.  La  iglesia  de  San  An- 
drés de  Palomar,  que  había  consagrado  en  1105  el  obispo  don 
Berenguer  (2),  saqueada  y  profanada  por  el  ejército  invasor,  hubo 
de  restaurarse  13)  y  consagrarse  de  nuevo  por  San  Olaguer  en  12 
de  Enero  de  1132.  Semejante  suerte  debió  caber  á  las  iglesias  de 
San  Félix  y  San  Salvador  de  Arrahona;  y  las  posesiones  del  cas- 
tro, perdiendo  no  poco  de  su  valor,  explican  el  bajo  precio  en  que 
lo  vendió  el  obispo  á  los  cónyuges  Ricardo  Guillen  y  Ermesinda; 
lo  cual  se  testifica  por  la  escritura  misma  de  renta  (18  Marzo  1113) 
que  redactó  con  su  estilo  característico,  terso  y  puro,  el  maestro 
Renallo.  Sospecho  que  acompañó  al  obispo  Raimundo  para  des- 
empeñar la  embajada  que  á  este  confió  en  1 109  el  coude  D.  Ramón 
Berenguer,  cerca  del  rey  Luís  VI,  para  impetrar  el  socorro  de  las 


(1)  No  debe  confundirle  con  su  tocayo  de  Ódena. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xix  (2.»  edición),  pág.  24'/. 

(3)  Ídem,  pág. '269. 
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armas  de  Francia  contra  los  almorávides,  poderosos  así  por  mar 
como  por  tierra  (1).  Nadie  mejor  que  Renallo  poseía  el  don  de  la 
elocuencia. 

Otros  documentos  notariales,  todavía  inédito»,  redactó.  Los  he 
visto  en  el  cartulario  de  la  catedral  de  Barcelona  y  en  el  del  mo- 
nasterio de  San  Cucufate  del  Valles.  Toilos  son  posteriores  al 
siglo  XI,  sin  que  excluya  esto  la  posibilMad  de  que  se  descubran 
algunos  de  fecha  anterior.  En  los  que  he  leído  ya  se  firma  llamán- 
dose Renalliis,  ya  Renaldus,  siendo  ésta  la  verdadera  forma  lati- 
na, y  aquella  la  derivada  del  nombre  catalán,  ó  patrio  (RenallJ, 
que  le  cupo  al  nacer.  En  dichos  escritos  añade  á  su  nombre  pro- 
pio, unas  veces  el  calificativo  gramaticuá  Barchinonensis ,  otras 
gramaticus,  magister  Barchinone,  y  otras  finalmente  gramaticus 
barchinonensis  doctor.  Uno  es,  pues,  el  autor  del  Liber  de  Cor- 
pare  Christi  y  el  de  la  Passio  Eulalias.  El  numen  poético  del  sabio 
escritor  que  se  descubre  en  los  dísticos  de  aquella  obra,  centellea 
también  á  cada  paso  en  la  rítmica  biografía  de  la  manir  barcelo- 
nesa. Citaré  un  solo  ejemplo  (2):  «Praesciens  quoque  virgo  Eula- 
lia victoriae  suae  all'ore  diem,  et  coronam  de  vivis  lapidibus  el 
auro  purissimo  capiti  destinatam,  ut  praediximus  ármala,  socia- 
bus  suis  ignoran libus  ne  suis  possent  obsislcre  desideriis, 

Nocte  sub  obscura,  sponsi  defenderé  iura, 
Christi  cincta  stola,  petit  urbis  moenia  sola. 

Socias  suae  religionis  et  caros  párenles  suum  iter  ad  bellum  latere 
voluit,  ne  sancta  societas  et  amantissima  caritas  anxiaretur  illius 
absentia;  proinde,  sine  tumullu,  primo  gallicinio,  hilaris  et  gau- 
dens,  vero 

Illuminata  die,  noctu  pervenit  ad  urbern.n 

Madrid,  28  de  Septiembre  de  ISO). 

Fidel  Fita. 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xix,  páginas  490  y  500. 

(2)  ídem,  tomo  xxix,  pág.  381. 


NOTICIAS. 


El  día  I."  de  Julio  de  este  año  celebró  la  Academia  sesión 
pública  para  dar  posesión  del  cargo  de  individuo  de  número  al 
Excmo.  Sr.  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz,  cuyo  discurso  versó 
acerca  de  la  discordia  en  los  Estados  políticos,  al  que  contestó 
en  nombre  del  Cuerpo  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra. 
Hizo  el  nuevo  académico  cumplido  elogio  de  su  antecesor  el 
Excmo.  Sr.  D,  Francisco  Coello,  «tan  conocido  y  justamente 
apreciado  en  el  mundo  científico,  notable  ingeniero  militar,  con- 
sumadísimo geógrafo,  autor  de  importantes  trabajos  de  su  espe- 
cialidad, fundador  y  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  corresponsal  de  las  priucipales  europeas.  Presidente  en 
varios  Congresos  y  reuniones  internacionales  de  Geografía  y 
premiado  con  muchas  insignias  y  condecoraciones  nacionales  y 
extranjeras  por  sus  méritos  científicos  y  militares.»  Extendióse 
después  larga  y  eruditamente  sobre  la  ley  histórica  de  las  discor- 
dias civiles  como  causa  principal  del  quebranto,  ruina  y  desapa- 
rición de  las  naciones,  aplicándola  en  particular  á  nuestra  patria. 
El  discurso  del  Sr.  Saavedra  después  de  haber  ponderado  los 
grandes  méritos  contraídos  por  el  Sr.  Carrasco  en  el  ramo  de 
historia  militar,  trató  de  los  orígenes  de  la  artillería  en  España 
desvaneciendo  ios  fundamentos  en  que  se  han  apoyado  varios 
eruditos  para  hacerla  más  antigua  de  lo  que  fué  en  realidad. 
Realzan  este  discurso  la  edición  y  traducción  de  las  inscripciones 
árabes  que  se  ostentan  en  varios  cañones  existentes  en  el  Museo 
de  Artillería.  Ambos  discursos  fueron  justamente  aplaudidos  por 
la  numerosa  y  distinguida  concurrencia. 
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En  la  sesión  de  30  de  Junio  fueron  votados  correspondientes 
los  Sres.  D.  Mariano  Pelliza,  en  Buenos  Aires;  D.  Martín  Ramí- 
rez, en  Carrión  de  los  Condes;  D.  Benito  Pons  y  Fabregues,  en 
Palma  de  Mallorca,  y  D.  Enrique  Fajarnos  y  Tur,  en  Unza. 


Epigrafía  ibérica. — Los  dos  bronces,  uno  de  ellos  con  inscrip- 
ción ibérica  publicados  en  el  tomo  i  del  Boletín,  p.íg.  i;j'2,  han 
sido  devueltos  al  Museo  de  nuestra  Academia  con  un  atento  ofi- 
cio del  Sr.  D.  José  Ramón  Molida  en  nombre  de  D.  Luís  Val- 
dés,  coheredero  del  difunto  académico  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra. 


Se  recibió  con  aprecio  el  opúsculo  titulado  Las  edicionea  de  los 
fueros  y  observancias  del  reino  de  Aragón,  regalado  por  su  autor 
D.  Rafael  Ureña. 


A  petición  del  Sr.  Fernández  y  González  se  concedió  á  la  Fíi- 
cultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Central  un  ejemplar  de  los 
Fragmenta  legis  romanx  visigothoriim ,  sacados  del  códice  pa- 
limpsesto de  León  y  comentados  y  publicados  por  la  Academia. 


El  25  de  Junio  los  Sres.  Fernández  Duro,  llinojosa  y  Rodrí- 
guez Villa,  tuvieron  la  alta  honra  de  presentar  á  S.  M.  la  Reina 
Regente,  en  nombre  de  la  Academia,  los  volúmenes  de  las  Cor- 
tes de  Cataluña  y  uno  de  las  de  Castilla,  últimamente  publicados. 
S.  M.  se  dignó  aceptarlos  con  frases  laudatorias,  análogas  á  las 
empleadas  al  serle  presentados  los  volúmenes  de  que  éstos  son 
continuación. 


En  la  sesión  del  28  de  Septiembre  último,  primera  del  curso 
académico  de  1900  á  1901,  fué  presentado  y  acogido  con  profundo 


350  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMÍA    DE    LA    HISTORIA. 

agradecimiento  un  ejemplar,  reproductivo  de  otro  códice  de  in- 
apreciable valor,  que  ha  sido  remitido  en  agasajo  á  nuestra  Cor- 
poración por  Su  Santidad  León  XIÍI,  y  que  se  titula  11  Manos- 
critto  Measicano  Vaticano  3.73Sdello  il  (Yodice  Rios.  Pasó  á  infor- 
me del  Sr.  Rada  y  Delgado. 


Se  ha  concluido  la  impresión  del  tomo  xiii  de  la  Colección  de 
documentos  inéditos  de  las  antiguas  posesiones  de  Ultramar^  que 
contiene  relaciones  geográficas  de  Yucatán  y  que  fué  encomen- 
dado al  Sr.  Asensio. 

También  se  ha  reimpreso  el  tomo  vii  de  la  España  Sagrada, 
cuidando  de  la  edición  el  Sr.  Rodríguez  Villa. 


El  espectáculo  más  nacional,  por  el  Conde  de  las  Navas.  Ma- 
drid, 1900.  En  4.°,  páginas  .\viii  +  592.  Tirada  de  1.010  ejempla- 
res. La  portada  va  embellecida  con  el  dibujo  de  la  piedra  tumulai- 
de  Cli;:iia  (1),  que  representa  una  escena  tauromáquica  y  lleva  la 
inscripción  l^^^^'^AV^V^  (Nuruca  AiuuJ .  En  el  colofón  se 
lee:  «El  día  1.°  de  Junio  del  año  m.dcccxcix,  en  el  establecimiento 
tipo-lilográfioo  <f Sucesores  de  Rivadeneyra»  y  á  costa  del  autor, 
se  dio  comienzo  á  la  estampación  de  EL  ESPECTÁCULO  MÁS 
NACIONAL.  Terminó  la  faena  el  xv  de  Mayo  de  m.cm,  último 
del  siglo  XIX,  día  de  San  Isidro,  Patrón  de  Madrid.» 

Todo  cuanto  puede  escribirse  sobre  la  historia  del  torcD  en  Es- 
paña y  en  el  extranjero  está  con  inmensa  y  bien  digerida  erudi- 
ción coiidensado  en  esta  obra  monumental,  la  mejor  de  su  especie 
que  ha  visto  la  luz  en  lo  que  va  de  siglo  y  en  los  anteriores. 


Cipo  romano  de  Valencia.     A  la  noticia  que  dio  su  des- 
cubridor, D.  Luís  Tramoyeros  Blasco,  en  el  cuaderno  precedente 


(1)  Hílbner,  Monimenta  lin¡/uae  ibericae,  núm.  xxxvi.  Berlín,  1893.  El  nombre  del 
torero  «Núrucas,  hijo  de  Aión»,  no  deja  de  tener  analogía  con  el  del  íbero  Nórax,  hijo 
del  Kaditano  (lerión,  qvic  dijo  Pausania»  (x  17, 15)  haber  fundado  la  ciudad  de  Nora  en 
la  isla  de  Cerdeña. 


NOTICIAS. 


¿51 


del  Boletín,  páginas  127  y  128,  dejamos  de  añadir  la  interpreta- 
ción por  haber  acordado  la  Academia  que  se  representase  en  foto- 
grabado,  que  aquí  ponemos. 


D({s)  M[anihus).  M(arcm)  Fontfeius)  Antifheus  et  Anlonia  Onesicratia 
viventes  fecerunt  sibi  el  suis. 

A  ios  dioses  Manes.  Marco  Foateyo  Antíteo  y  Aatonia  Oaesicratía  hi- 
cieron en  vida  de  ambos  este  mausoleo  para  sí  y  los  suyos. 


Fué  dedicado  el  cipo  súbasela,  de  cuya  figura  tal  como  aparece 
esculpida  en  este  monumento,  los  ejemplos  no  se  conocen  ó  son 
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muy  raros  (1).  De  conformidad  con  el  giro  elegante  y  sobrio  de 
la  nueva  inscripción  están  otras  ,  como  la  3770  hallada  en  Valen- 
cia y  la  3914  en  Sagunto.  Los  sobrenombres  'AvtíOóo;  de  Fonteyo 
y  'Ovr.d'./oa-la  de  SU  mujer,  salea  por  vez  primera  en  lápidas  espa- 
ñolas; aunque  de  griegos  análogos  no  carece  Valencia,  ni  Carta- 
gena Anti[theiis  ?]  (3409),  Grates  (3763),  Onesimus  (3757). 


Estampilla  romana  de  San  Julián  de  Altura.  Esta 
población,  comprendida  en  el  antiguo  término  de  Tarrasa  (Egaraj 
y  limítrofe  de  Sabadell  (Arraguna  del  Ravenate?),  está  situada 
sobre  el  antiguo  camino  militar  que  arrancando  de  Sabadell  se 
dirige,  sin  tocar  en  Tarrasa,  á  Matadepera,  y  tuerce  desde  este 
punto  hacia  el  Norte  en  derechura  á  las  fuentes  del  Llobregat  por 
Talamanca,  Artes,  Aviñó,  San  Felíu  Saserra,  Prats  de  Llusanés, 
Borredá,  Frontañá  y  la  Pobla  de  Lillet,  abriéndose  luego  paso  por 
dos  puertas  en  la  frontera  francesa  (2).  En  todo  este  camino,  que 
debe  contener  muchos  monumentos  de  la  geografía  é  historia  ro- 
mana de  Cataluña,  sólo  se  ha  encontrado  hasta  el  presente  un 
fragmento  de  estampilla  de  una  pátera  roja,  que  ha  recogido  y  po- 
see D.  José  Soler  y  Palet,  en  las  ruinas  romanas  por  él  descuJMer- 
tas  en  San  Julián  de  Altura  (3).  Lee  y  suple:  [Galli]  uAX\'M[ini] 
con  arreglo  al  número  4976,  210  de  la  colección  de  Hübner. 
Junto  á  Sabadell  existe  el  pueblo  de  Gállechs,  Galléeos  de  la 
Edad  Media,  vicus  Gálliciis  romano. 

F.  F. 


(1)  Véase  Boiasieu,  Inscriptions  anticues  de  I.yon.  Lyon,  184G-1853. 

(2)  Itinerario  descriptivo  militar  de  Espa'i  a,  formado  y  publicado  por  el  Depósito  de  la 
Guerra,  tomo  iv,  p;ig.  02.  Madrid,  186G. 

(3)  BoLBTÍN,  tsmo  ixxii,  páginas  31  y  49. 
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INFORMES. 


I. 

PRIVILEGIOS    DE   AMPUDIA. 

La  villa  de  Ampadia  dista  cuatro  y  media  leguas  hacia  el  Sud- 
oeste de  la  ciudad  de  Palencia.  En  su  archivo  municipal  se  guar- 
dan originales  los  cuatro  diplomas  regios  cuyos  facsímiles  é  in- 
terpretación acompaño. 


Valladolid,  28  Abril  de  1282.  Confirma  el  Infante  D.  Sancho  los  fueros  y 
privilegios  de  Ampudia  al  concejo  de  esta  villa.  Este  pergamino  original 
lleva  pendiente,  de  hilos  de  seda  de  color  encarnado  obscuro,  un  sello  de 
plomo,  en  uno  de  cuyos  lados  están  grabadas  las  armas  de  Castilla  y  de 
León,  y  en  el  otro  la  efigie  ecuestre  del  Infante.  En  el  anverso  se  lee:  Si- 
gillum  inf antis  Sanchi;  y  en  el  reverso:  ^  Ventas  Domini  manet  in 
eternum. 

Sepan  quantos  este  Privilegio  vieren.  Gomo  yo  TníTante  don 
Sancho  íTijo  mayor  et  heredero  del  muy  noble  don  AlíTonso  por  la 
gracia  de  dios  Rey  de  Gastiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia, 
de  Sevilla,  de  Górdova,  de  Murcia,  de  Jahén  et  del  Algarhe.  Por 
fazer  bien  et  merzed  á  vos  el  Conceio  de  Ffuent  Pudia,  do  vos  et 
otorgo  vos  et  confirmo  vos  pora  siempre  iamás  todos  vuestros 

TOMO  xxxvn.  '^ 
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fueros  usos  et  costunbres  et  libertades,  franquesas  et  Pri[vilegios 
el]  Cartas  que  oviestes  en  el  tienpo  del  Rey  don  Alffonso  mío  vi- 
savuelo,  et  del  Rey  don  ffernando  mió  avuelo,  et  [de]  los  otros 
Reyes  et  del  emperador  (1)  que  fueron  ante  en  España.  Et  olrossí 
del  Rey  don  aiíTonsso  mió  padre,  daquellos  que  vos  más  pagáre- 
des,  á  todos  en  uno  et  á  cada  uno  de  vos  por  sí.  Et  juro  á  dios  et 
á  Santa  maría  sobre  la  cruz  et  sobre  santos  evangelios,  en  que 
metí  mis  manos  cuando  esto  juré;  Et  demás  fago  vos  pleyto  et 
omenage  que  nunqua  vos  passe  contra  estas  cosas  sobredichas, 
nin  contra  ninguna  dellas,  nin  conssienta  á  ninguno  que  vos 
passe  contra  ellas,  Et  que  me  pare  conbusco  (2),  et  que  vos  ayude 
con  el  cuerpo  et  con  todo  mió  poder,  assí  contra  el  Rey  como  con- 
tra todos  los  otros  omnes  del  mundo  que  vos  quisieren  passar  en 
qual  manera  quier  contra  vuestros  fueros  et  usos  et  costunbres  et 
libertades  et  franquezas  et  Privilegios  et  cartas.  Et  si  por  aventura 
yo,  Iiiffante  don  Sancho,  non  guardasse  todo  esto,  ó  vos  fuesse 
contra  ello,  ó  non  vos  ayudasse  contra  quiquier  que  vos  estas  co- 
sas sobredichas  ó  cada  una  dellas  quissieren  passar  ó  menguar  en 
ninguna  manera,  vos  diziendo  meló  ó  enbiando  meló  dezir  por 
Corte  ó  en  otro  logar  quaiquier  que  yo  sea,  Et  non  vos  lo  emen- 
dare quanto  en  aquella  cosa  que  vos  menguare,  Mando  vos  que 
vos  anparedes  et  vos  deíFendades  tan  bien  del  Rey  como  de  mí, 
como  de  todos  los  otros  que  después  de  mí  vinieren,  á  tener  et  á 
guardar  vuestros  fueros  et  usos  et  eostunbres  et  libertades  et  fran- 
quezas el  Privilegios  et  cartas,  segund  sobredicho  es,  et  que  non 
valades  menos  por  ello,  nin  aquellos  que  denpues  de  vos  vinieren. 
Otrosí  tengo  por  bien  et  mando  que  si  por  aventura  alguna  carta 
desaforada  salliere  de  mi  casa,  que  la  vean  aquellos  que  esludie- 
ren  por  Jurados  et  por  alcalles  en  vuestro  lugar;  et  si  fallaren  que 
es  contra  vuestro  fuero,  que  pongan  todo  aquello  que  la  carta  man- 
dare en  recuerdo  segund  vuestro  fuero,  en  guisa  que  quaudo  me 
fuere  mostrado,  que  se  pueda  conplir  la  justicia  et  aquello  que 
fuere  con  fuero  el  con  derecho.  Et  desto  do  vos  este  Privilegio 


(1)    Alfonso  VIL 
(2;    lAti  a  *obitewm. 
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seellado  con  mió  seello  de  plomo;  fTecho  en  Valladolit,  veinte  et 
ocho  días  de  Abril,  Era  de  mille  et  Trezientos  et  veynte  años. 
Yo  Pero  Sánchez  lo  fis  escrevir  por  mandado  del  Infante. 


2. 

Ampudia,  9  de  Febrero  de  1296.  La  reina  Doña  Violante,  viuda  de  Al- 
fonso X,  cede  en  favor  del  concejo  de  la  villa  todos  sus  derechos  sobre  una 
casa  de  Aldea  del  Monte.  El  pergamino  tiene  señales  de  haber  llevado 
pendiente  el  sello  de  la  Reina. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Gomo  yo,  Doña  Yolante  por  la 
gracia  de  dios  Reina  que  ffuí  en  Castilla  et  en  León  mienlre  dios 
por  bien  lo  tovo,  Por  muchos  servicios  que  me  ÍTezieron  el  Conceio 
de  íTuent  pudia  mios  vasallos  et  me  ífasen  cada  día,  et  por  les 
íTaser  bien  et  merced,  Tengo  por  bien  de  les  dar  una  casa  que  yo 
tengo em[p]rada  de  domingo  alffonso  en  Aldea  del  monte  de  fTuent 
pudia  que  solía  ser  del  Conceio,  Et  por  cartas  de  premia  que  ganó 
este  domingo  alffonso  del  Rey  don  Sancho  mió  íTijo  para  el  Con- 
reio,  ovieron  gela  á  dar  sin  su  grado.  Et  do  gela  de  todas  su?  per- 
tenencias que  la  ayan  libre  et  quita,  assí  commo  la  avíen  ante 
que  el  Rey  Don  Sancho  mió  íTijo  la  diesse  á  domingo  alfTonso. 
Et  deííiendo  fyrme  mientre  que  ninguno  non  sea  osado  de  gela 
enbargar,  nin  de  gela  contrallar  en  ninguna  manera;  que  qual 
quier  que  lo  feziesse  pesar  mié  (1),  et  á  él  et  á  lo  que  oviesse  me 
tornaría  por  ello.  Et  desto  les  mandé  dar  esta  mi  carta,  seellada 
con  mió  seello  colgado.  Dada  en  fuent  pudia,  la  Reina  la  mandó, 
Nueve  días  de  íFebrero,  Era  de  mili  et  tresientos  et  treinta  et 
quatro  años. 

Yo  Johán  marlines  la  escriví. 

Falla  este  documento  á  la  Colección  diplomática  publicada  en 
el  tomo  11  de  las  Memorias  de  D.  Fernando  IV  de  Castilla,  por  don 
Antonio  Benavides,  con  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria: Madrid,  1860. 


(1)    Me  pesaría. 
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3. 


Sevilla,  22  de  Diciembre  de  1320.  Concesión  de  heredades  y  señoríos 
hecha  por  el  rey  D.  Alfonso  XI  á  Fernando  Rodríguez  de  Villalobos.  Este 
privilegio  rodado  tiene  señales  de  haber  llevado  pendiente  el  sello  de 
plomo. 

^^  En  el  nombre  de  dios  padre  el  fijo  et  spíritu  santo,  que 
son  tres  presonas  y  un  dios  verdadero  que  bive  et  rey  na  por  siem- 
pre jamás,  Et  de  la  bien  aventurada  virgen  gloriosa  Sánela  maría 
su  madre,  á  quien  nos  tenemos  por  señora  et  por  Avogada  en 
todos  nuestros  fechos,  Et  á  onrra  el  á  servicio  de  todos  los  sánelos 
de  la  Corte  celestial.  Por  que  entre  las  cosas  que  son  dadas  á  los 
Reyes  señaladamente  les  es  dado  de  fazer  gracia  et  merced,  ma- 
yormente do  se  demanda  con  Razón,  Et  el  Rey  que  la  faza  deve 
catar  en  ella  tres  cosas:  La  primera  qué  merced  es  aquella  que] 
demandan;  la  segunda  quál  es  el  pro  ó  el  daño  quel  ende  puede 
venir  si  la  fiziere;  la  tercera  qué  logar  es  aquel  en  que  ha  de  fazer 
la  merced  et  cómo  gela  meresció.  Por  ende  nos,  catando  ésto  que- 
remos que  sepan  por  este  nuestro  privilegio  todos  los  omes  que 
agora  son  el  serán  daquí  adelante,  Como  nos  Don  Alfonso,  por  la 
gracia  de  dios  Rey  de  Gasliella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de 
Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jahón,  del  Algarbe  et  señor  de 
Vizcaya  el  de  Molina,  en  uno  con  la  Rey  na  Doña  María  mi  mu- 
ger,  Por  fazer  bien  et  merced  á  vos  fferrando  Rodríguez  de  villa 
lobos  nuestro  vasallo,  por  mnchos  servicios  que  nos  fiziestes  et 
fazedes  de  cada  día,  Tenemos  por  bien  de  vos  dar  la  heredal  de 
Villa  Conde  (I),  que  el  Infante  don  Johán  compró  de  doña  ygnes 
con  lo  al  de  tierra  de  León  que  Recudía  al  Condado  de  Villa  lo- 
bos. Otrossí  vos  damos  la  heredal  que  fué  de  diego  gómez  que 
compró  el  Conde  que  perlenefía  al  dicho  Condado  de  villa  lobos, 
qué!  dio  por  ella  en  camio  la  nuestra  heredal  que  nos  aviamos 
en  val  de  lorauco  el  de  Carriedo  (2),  Et  por  esta  Razón  tenemos 


(1)  Villacuende.  Dieta  una  legua  de  Cerrión  de  los  Condes. 

(2)  En  la  provincia  de  Santander,  partidos  judiciales  de  Potes  y  Villacarriedo. 


PRIVILEGIOS    DE    AMPUDIA.  357 

por  bien  de  gela  lomar.  Et  damos  vos  la  dicha  heredat,  que  la 
ayades  vos  el  los  que  de  vos  vinieren  por  juro  de  heredat  para 
vender  el  enagenar  et  para  fazer  dello  el  en  ello  como  de  vuestra 
cosa  propia,  salvo  que  non  podades  fazer  ningunas  destas  cosas 
con  orden  ni  con  omne  de  Religión,  nin  con  omne  de  fuera  del 
nuestro  señorío  sin  nuestro  mandado.  El  mandamos  á  todos  los 
vasallos  que  son  de  la  dicha  heredat  de  Villalobos  et  do  los  otros 
logares  sobredichos  que  vos  Reciban  por  señor  et  vos  Recudan 
con  todos  los  derechos  dende;  segunt  que  meior  et  más  cumplida- 
mente Recudieron  á  los  o!ros  señores  que  fueron  y  fasta  aquí. 
Et  ningunos  non  sean  osados  de  vos  la  enbargar  nin  contrallar 
■en  ningún  tiempo  nin  por  ninguna  Razón.  Et  mandamos  por 
este  nuestro  privillegio  á  Don  Rodrig  Alvarez  de  Asturias  nuestro 
meryno  en  tierra  de  León  et  de  x\sturias,  ó  á  otro  qual  quier  que 
y  fuere  meryno  daquí  adelante,  ó  al  meryno  que  andudiere  por  él, 
que  vos  ampare  et  vos  deíTienda  con  la  dicha  heredat  á  vos  é  á 
los  que  la  de  vos  heredaren,  et  que  no  consientan  á  ningunos  que 
vos  la  enbarguen  en  ningún  tiempo  por  ninguna  Razón.  Et  si 
algunos  vos  la  enbargare  (1)  en  todo  ó  en  parte,  que  gelo  non 
€onsienla,  El  que  vos  faga  emendar  á  vos  ó  á  vuestros  herederos 
todo  el  daño  que  por  ende  Recibiéredes,  doblado,  El  non  fagan 
ende  al  sopeña  de  la  nuestra  merced.  Et  deslo  vos  mandamos  dar 
este  nuestro  privillegio  Rodado  et  seellado  con  nuestro  seello  de 
plomo. 

Fecho  el  privillegio  en  Sevilla,  veynte  et  dos  días  de  Deziem- 
bre,  en  Era  de  mili  et  trezientos  et  sessenta  et  ocho  año?. 

Et  nos,  el  sobredicho  Rey  Don  Alfonso,  Regnant  en  uno  con 
la  Reyna  Doña  María  mi  muger  en  Castiella,  en  Toledo,  en  León, 
en  Gallizia,  en  Sevilla,  en  Górdova,  en  Murcia,  en  Jahén,  en 
Baeca,  en  Badaios,  en  el  Algarbe,  en  Vizcaya  et  en  Molina,  olor- 
gamos  este  privillegio  el  confirmámoslo. 

Rueda  con  las  orlas  acostumbradas: 

^  Signo  del  Rey  Don  Alfonso. 

»^  Don  Frey  Fernand  Rodríguez  de  Valbuena,  mayordomo 

<1)    Sic. 
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mayor  del  Rey,  coiiíirma.  Don  Johán  Núñez  de  Lara,  alférez  ma- 
yor del  Rey,  confirma. 

Siguen  las  firmas,  distribuidas  en  seis  secciones,  una  encima,  dos  á  cada 
lado  y  una  debajo  de  la  rueda ; 

Don  Johán,  fijo  del  Infante  don  manuel,  adelantado  mayor 
por  el  Rey  en  la  frontera  el  en  el  Regno  de  Murcia.— Don  Xime- 
no,  Arcobispo  de  Toledo,  primado  de  las  españas  et  chanceller 
mayor  de  Castiella.— La  eglesia  de  Santiago  vaga.— Don  Johán, 
Arcobispo  de  Sevilla. 

Don  García,  Obispo  de  Burgo?.— Don  Johán,  Obispo  de  Falen- 
cia.—Don  Johán,  Obispo  de  Calahorra.— Don  Bernabé,  Obispa 
de  Osma. — Don  Fray  Alfonso,  Obispo  de  Sigüenca. — Don  Pedro, 
Obispo  de  Segovia. — Don  Sancho,  Obispo  de  Avila. — Don  Johán, 
Obispo  de  Plazencip.— Don  Odo,  Obispo  de  Cuenca. — Don  P<-dro, 
Obispo  de  Cartagen,!.— Don  Gutierre,  Obispo  de  Córdova.— Don 
Fernando,  Obispo  de  Jahén. — Don  Bartholomé,  Electo  de  Cádiz. 
— Don  Johán  núñez,  maestre  de  la  orden  de  cavallería  de  Cala- 
trava. — Don  frey  fernant  Rodríguez  de  bal  buena,  prior  de  la  or- 
den del  hospital  de  Sant  iohán  et  mayordomo  mayor  del  Rey. 

Don  Johán  núñez  de  lara. — Don  Johán  Alfonso  de  haro  señor 
de  los  cameros. — Don  ferrando  fijo  de  don  diego. — Don  diego 
gómez  de  castañeda. — Don  Lope  de  Mendoca. — Don  Bellrán  yva- 
ñes. — Don  Johán  Alfonsso  de  Guzmán. — Don  Per  Anríquez  de 
harana.  —  Don  Gonzal  yañes  de  aguyiera.  —  Don  Ruy  gómez 
mancanedo. — Don  Pero  López  de  avala. — Don  Lope  Ruyz  de 
Baeca. — Johán  martínez  de  leyva,  meryno  mayor  por  el  Rey  en 
Castiella  y  su  camarero  mayor. 

Don  García  Obispo  de  León. — Don  Johán  Obispo  de  Oviedo. — 
Don  Bartholomé  Obispo  de  Astorga. — Don  Lorencio  Electo  de 
Salamanca. — Don  Rodrigo  Obispo  de  Qamora. — Don  Johán  Obis- 
po de  Gibdat  Rodrigo.  —  Don  Alfonso  Obispo  de  Coria. — Don 
Johán  Obispo  de  Badaioz  — Don  Goncalo  Obispo  de  Orense. — 
Don  Alvaro  Obispo  de  Mundoñedo.  —  Don  Rodrigo  Obispo  de 
Tuy. — Don  Johán  Obispo  de  Lugo. — Don  Vasco  Rodríguez  maes-. 
Ire  de  la  orden  de  la  cavallería  de  Sanctiago. — Don  Suero  pérea 
maestre  de  Alcántara. 
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Don  Pero  ferrandes  de  caslro,  perliguero  mayor  de  ü.-rra  de 
SaiU  yago.— Don  Johán  Alfonseo  de  albroquerque.— Don  Rodrig 
Alvarez  de  aslurias,  meryíiü  miyor  de  tierra  de  I.eóii  et  de  Astu- 
rias.—Don  Ruy  pérez  ponce.— Don  Juhán  diaz  de  riíTueiites.— 
Don  Rodrigo  pérez  de  villa  lobos.— Don  Joh;ín  arias  de  aslu- 
rias.—Don  Ferrant  Rodríguez  do  villa  lobos.— Don  Goncalo 
Ruyz  girón.— Don  Ñuño  nüñez  de  acá.— Don  Johán  Rodríguez 
de  cisneros. 

Garci  lasso  de  la  vega,  .Justicia  mayor  de  casa  del  Rey.— Al- 
fonso Joffre  de  Tenoyro,  Almirante  mayor  de  Gasliella. — Martín 
ferrandes  de  Toledo,  Notario  mayor  de  Gasliella.  — Ferrand  ro- 
dríguez, Gamarero  del  Rey  lo  mandó  faser  por  mandado  del  dicho 
señor,  en  el  diez  y  noveno  año  que  el  sobredicho  Bey  don  alonsso 
reynó. — Yo,  Johán  lopes  lo  fis  escrivir. — Pero  sanches.  —  Pero 
ferrandes  n(otario). — Ferrant  Sanches. 


Valladolid,  17  Marzo  1333.  Ratifica  D.  Alonso  X[  la  confirmación  (Va- 
lladolid,  12  Enero  1326)  que  hizo  de  la  concesión  otorgada  por  el  her- 
mano de  Doña  María  de  Molina  á  la  villa  de  Ampudia  (Valladolid,  27  Ju- 
nio 1305)  sobre  la  dehesa  de  Castrillo.— En  el  pergamino,  que  contiene 
estos  tres  documentos,  hay  señales  de  haber  llevado  el  sello  regio,  pen- 
diente de  hilos  de  seda  blanca,  encarnada  y  amarilla. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Gommo  yo,  Don  Alfonsso  por 
la  gracia  de  dios  Rey  de  Gasliella,  de  toledo,  de  León,  de  Üillizia, 
de  Sevilla,  de  Górdova.  de  Murcia,  de  Jahéa,  del  Algarbeet  señor 
de  Vizcaya  el  de  Molina,  viemos  una  nuestra  caria  escripia  en 
pergamino  et  sellada  con  nuestro  seello  de  Plomo,  fecha  en  esta 
guisa: 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Gommo  yo,  Don  AlíTonsso  por 
la  gracia  de  dios  Rey  de  Gasliella,  de  toledo,  de  León,  de  Gallizia, 
de  Sevilla,  de  Górdova,  de  Murcia,  de  Jahén,  del  Algarbeet  señor 
de  Molina,  ví  una  carta  que  el  Gonceio  de  fuenl  pudia  me  embia- 
ron  mostrar  de  don  AlíFonsso  íTijo  del  Infante  don  AlfFonsso  de 
Molino,  escripia  en  pergamino  de  Güero  el  seellada  con  su  seello 
de  cera  colgado,  fecha  en  esta  guisa: 
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Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Commo  yo,  Don  Alffonso  fijo 
del  Inffante  don  Alffonsso  de  Molina,  do  á  vos  los  vezinos  de  fuent 
pudia  toda  la  heredat,  assy  casas  et  tierras  et  viñas  et  prados  et 
eyidos,  commo  todas  las  otras  heredades,  que  vos  yo  tenía  entra- 
do en  castriello  ( 1 )  por  rrazón  de  devisa  ó  en  otra  manera.  Et  do 
vos  la  et  desamparo  vos  la  en  tal  manera  que  la  ayudes  libre  et 
quita  para  siempre  jamás,  vos  et  vuestros  ífijos  et  nietos  et  los 
que  lo  vuestro  ovieren  de  heredar  para  faser  dello  et  en  ello  todo 
lo  que  quisierdes  assy  commo  de  lo  vuestro  mismo.  Et  daquí 
adelante  que  yo  nin  mis  fijos,  nin  mios  Nietos,  nin  ningún  devi- 
sero, nin  otro  ninguno  en  ningún  tienpo,  que  vos  non  podamos 
demandar  ninguna  cosa  desta  heredat,  nin  de  vos  contrallar  la, 
nin  de  vos  la  embargar  toda  nin  parte  della  en  ningún  tienpo.  Et 
si  lo  fiziermos,  que  nos  non  vala.  Et  demás  pido  merced  al  Rey, 
que  fuere  en  Castiella  et  en  León,  que  vos  ampare  el  deffienda 
vos  en  ella,  segund  dicho  es.  Et  otrossy  que  los  de  Villoría  (2), 
que  usen  en  pacer  convusco  segund  pacieron  al  tienpo  que  Cas- 
triello era  mía.  Et  por  que  esto  non  venga  en  dubda,  mandé  vos 
dar  esta  carta  seellada  con  mió  seello  colgado.  Dada  en  Vallado- 
lit,  veynte  et  siete  días  de  Junio,  Era  de  mili  et  trezientos  et  qua- 
renla  et  tres  años.  Yo,  pero  martines  la  escriví  por  mandado  de 
don  Alffonsso. 

Et  agora  los  del  Gonceio  del  dicho  logar  de  fuente  pudia  em- 
biaron  me  pedir  merced  que  les  mandasse  coníTirmar  la  dicha 
carta.  Et  yo,  el  dicho  Rey  don  Alffonsso,  porque  Garcilasso  de  la 
Vega,  mió  merino  mayor  en  Castiella  et  mió  chanceller  mayor 
del  mió  seello  de  la  poridat,  me  lo  pidió  por  merced,  et  por  fazer 
bien  et  merced  á  los  del  dicho  Gonceio  de  fuente  pudia,  conífirmo 
les  la  dicha  carta  que  el  dicho  don  Alffonso  les  dio.  Et  mando  que 
les  vala  et  les  sea  guardada  para  siempre,  assy  commo  les  valió  et 


(1)  Hoy  se  conoce  dicho  término  ó  pago  con  el  nombre  de  Castrillo.  Está  inme- 
diato :i  la  Tilla  por  el  lado  de  su  antiguo  y  hermoso  castillo.  En  él  hay  una  ermita 
que  lleva  su  mismo  nombre,  é  igualmente  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  María, 
muy  venerada. 

(2)  Hoy  Valoría  del  Alcor,  que  en  el  libro  Becerro  se  nombra  «.Valloria  en  la  me- 
nndat  de  Campos». 
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les  ffué  guardada  ffasta  aquí  el  en  el  tiempo  del  dicho  don  Al- 
ffousso.  Et  ninguno  non  sea  osado  de  les  yr  uin  de  les  passar 
contra  ello  en  ninguna  manera  sopeña  de  mili  maravedís  de  la 
moneda  nueva  á  cada  uno.  Et  desto  le  mandé  dar  esta  carta  sec- 
llada  con  mió  seello  de  plomo.  Dada  en  Valladolit,  doze  días  de 
Enero,  Era  de  mili  et  trezienlos  et  ssessaenla  et  (]uatro  años.  Yo 
Joháu  martines  de  la  cámara  la  fiz  escrivir  por  mandado  del  Rey. 
— Garcí  gonzales.  Ruy  martines.  Velasco  ximenes.  Pero  marti- 
nes. Fernando  peres. 

Et  agora  los  ornes  bonos  del  dicho  Gonceio  de  fuent  pudia  cm- 
biaron  nos  pedir  merced  que  toviéssemos  por  bien  de  les  con- 
ñirmar  esta  carta  et  de  gela  mandar  guardar.  Et  nos,  el  sobredi- 
cho Rey  Don  Alffonsso,  por  les  fazer  bien  et  merced  toviemos  lo 
por  bien,  Et  conffirmanos  gela,  Et  mandamos  que  les  vala  et  les 
sea  guardada  segund  que  les  íTue  guardada  fasta  aquí,  Et  nin- 
guno non  sea  osado  de  yr  nin  de  passar  contra  ella  en  ninguna 
manera  so  la  dicha  pena  de  los  mili  maravedís  que  en  esta  carta 
se  contienen.  Et  sobresto  mandamos  á  los  nuestros  merinos  ma- 
yores que  por  nos  andudieren  en  las  merindades  de  Casliella  et  á 
los  otros  merinos  que  por  nos  ó  por  ellos  ó  por  qual  quier  dellos 
andudieren  agora  et  daquí  adelante  en  las  dichas  merindades,  que 
amparen  et  deíñendan  á  los  de  ffuente  pudia  con  esto  que  nos 
mandamos.  El  si  alguno  ó  algunos  y  oviere  que  los  passaren  ó 
quissieren  yr  ó  passar  contra  ello,  que  los  peyndren  por  la  dicha 
pena  á  cada  uno  et  la  guarden  para  faser  della  lo  que  nos  man- 
dáremos, Et  que  ffagan  emendar  á  los  de  fuent  pudia  todo  el  daño 
que  por  esta  rrazón  rescibieren  doblado;  Et  non  fagan  ende  al 
sopeña  de  la  nuestra  merced.  Et  de  commo  esta  nuestra  carta  les 
ffuere  mostrada  et  la  cumplieren  mandamos  á  qual  quier  escri- 
vano  público,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  á  los  del 
dicho  logar  de  ffuente  pudia  ó  á  qual  quier  de  ellos  ó  al  que  la 
mostrare  por  ellos  testimonio  signado  con  su  signo,  por  que  nos 
sepamos  en  commo  se  cumple  nuestro  mandado;  El  non  fagan 
ende  al  sopeña  del  oíTicio  de  la  escrivanía.  El  desto  les  mandamos 
dar  esta  carta  seellada  con  nuestro  seello  de, Plomo.  Dada  en  Va- 
lladolit, diez  et  siete  días  de  Marzo,  Era  de  mili  et  trezienlos  el 
selaenta  é  un  año.  Yo  alíTonsso  ferrandes  la  fiz  escrivir  por 
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mandado  del  Rey. — Alffoiiso  gomes.— Abbat  de  arvas.— Juhán 
AlíTonsso. 

La  concesión  hecha  por  D.  Alfonso  de  Molina  á  los  vecinos  de 
Ampudia  (27  Junio  1305)  se  echa  de  menos  en  la  Colección  diplo- 
mática sobredicha  del  reinado  de  D.  Fernando  IV.  Ampudia  tam- 
poco aparece  en  el  Catálogo  publicado  por  la  Academia  (1)  para 
formar  la  colección  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España;  y  sin 
embargo,  presta  lugar  á  copioso  artículo,  según  se  desprende  de 
la  confirmación  de  sus  antiguos  fueros  por  el  Infante  D.  Sancho 
en  1282. 

Villerias,  14  de  Mayo  de  18P5. 

Gregorio  Vigente. 


II. 

EPIGRAFÍA  ANTILLANA. 

Inscripción  que  en  la  isla  desierta  de  la  Gran  Bahama  dejó 
colgada  de  un  árbol  el  bibliófilo  Dr.  D.  José  Mariano  Berístain, 
canónigo  de  la  Iglesia  de  Vitoria  y  pasajero  en  la  fragata  correo 
de  S.  M.,  Diaria ,  para  aviso  y  consuelo  de  los  que  puedan  llegar 
náufragos  á  aquel  sitio  (2). 


DIE  XVII  DECEM(brís),   Div(o)  ]0A-!<(ll¿J   EVAKG(elíSÍacJ  SACKfa) 

AKSfoJ  MDCCXCI 

AD  HUN'C  ASPERRIMUM  LOCUM 

IíAV?RAG{Í)  PERVENER(n7lt)  LXVIII  l-USPA's(Í) 

QUl  E  PORT fu)  HAVAN(ae)  PATKIXM  PETENT/'íSJ 

NAVI  REGfinJ  TABELLARfia)  DIANA   íiVy¡CUP{ ata) 


(1)  Madrid,  is.72, 

(2)  Va  en  paréntesis  el  remate  de  los  vocablos,  que  no  ft^ura  en  la  inscripción. 


epigrafía,  antillana.  3C3 

ínter  SYRTES  vulgo  las  UAfíA  VlfJ.AS 

DETORTA  PRIMUM,   DEINDE  EVULSA  , 

AC   TÁNDEM    PENITUS    DISPERDITA  CLAVI , 

CARINA  lVÍS\J9(er)  SEPTIES  TEKRAE  QUASSCa/fl^ 

ADVERSfíS^  AC  FURENTIbCííÍ^  VENTIS 

AD  SCOPULUM  ALLISI   ¥\JE.\<(unt) 

DiE  XII.  U]vsD(em)  UEus(is)  Ho\<(a¡  riocr(is)  viii. 

tamen  FxvENTfe)  D(eoj  ofptimo)  M(axiino) 

B(eaiae)  Mariae  intercessC/omc^^ 

SALVI  ET  INCÓLUMES  EVASEk(?í»/J. 

SI  QUIS  HUC  ADVENER1S,  SISTE 

INFOELIX    NaUFRAG'^;, 

ATQflie)   IN  DOLOl<(ÍbllsJ  HOC  UTEI- E  SOLATIO. 

haud  es  primus  in  hoc  solo. 

admiratione  teneris?  obstupesce  etiam  . 

tibí 

HISPANf/j  LASSI,  NUDI,    FAMELIcf/y)   SITIBUND.^^V    INERmC¿s) 

saxa,  immo  sílices,  vulneratCí5J  PEDni(us)  FR\íiG(etttesJ 

VIAM  HANC  AEQUABILEM  FECER(lintJ 

tibí 

DISCERPTIS  MAGIS  BRACHIIS,  QUAM  C\ESfÍS )  fiRBORIBfusJ 

tuguria  haec,  DOMOS  DixERis ,  extrvxer{ efUtlt) 

tibí 

teneris  herbc/5y'  palmiculf¿5^  praecipue 

QUIBUS  PER  LX  DIES  VITAM  SUSTINUERf/íM/^  ACERBfaw) 

DEFLAGRATA  SYLVA 

gibaría   DULCÍA   P\RA.R(nUÍJ 

tibí 

FONTE  AEGRE  QUAESITí'oJ  POEI^lClTCer)  INVENTfoJ 
STA.DfÍÍsJ  XII  AB  HINC  VEl<s(usJ  MERlofieillJ  DISSItCo_/ 

grati  sapor(ís)  aquam  praebuerC?<h^j. 
tibí  demum 

PERUVL,t(ÍsJ  TERRA  MARIQUE  LABORIB/^ZÍS^ 
SINGULAR,'^¿)  PATIENTIA  PERPESSIS 

ATQfneJ  líiFimT(is)  prope\iod( umj  vitae  discriminib/'?<s^ 

INCREDIBILI  ANIMI  FORTITUDI^í"^  CONTEMPTIS 
IN  DEO  PROVIDENTISSf//«OJ  MUNofí)  RECr(oreJ 
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SPE  SALUTIS  REPOSITA  , 
AC  CHRISTI  DEIPARA  MARÍA  ANCHORA 

IN  TkUT(ísJ  qvib(usJ  jactati  suxt  fluctib(us)  decretCíz) 

VIRTUTIS,   RELIGIONIS,   PIETATIS  , 

EXEMPLA  LUCULENTISS(^¿/«a^    RELIQV BKfutlt). 

¿U6INAM  SIS,   QUAERIS? 

IN  ÍNSULA  BAHAMA 

MARIS   ALLUVIONIB(^?íSj  NIMIS  VKDlQfue)  OBNOXIA, 

VENTOSA,  SALEBROSA,  INCULTA, 

UBI  fiULL(lls)  POPUL(usJ  NVLL( ÍJ  PBUCT (us)  NULLfü)  VENATIO. 

UBI  PSITTACI  PAUcfíj  PIN  I  MULT(aeJ  RUBETA  PLUR(Íma) 

VENENATí'ij  CULICES  PLURIM(^Í^. 

¿  ABII  E    DESIDERAS? 

\EKS(US)  ORlb.-NT(em)  OCCIDENTEMVE 

ORAM  PERCURR^^j  MARITIM''rt;«j  lNGESr(esJ  ROGOS  ACCENOfí?^. 

PISCATOIÍES  ACCUKRENT,    VOLABflllltJ  ADSTA.Bfunt) 

ANGLI  HUMANISSf¿?«¿y' 

QUI  TE  AD  INSULAM  PROVIDENTIAE 

AB  HINC  MlLLIARfmJ  DlSTÍautem)  NON  AMPLIUS  CXX, 

LIBENTISSIMb,  DEDUCENT. 

EXPERTIS  CREDE;    ABI  CITO. 

¡FAXIT  DEUS  TIBÍ  FAUSTí'rt^  OMNIA  CONTINGfrtWÍj 

quemadmodC»míj  HISPANIS 

QUI   OMNES   ABIERE 

DiE  XXV.  FhBR( narü)  aíín(oJ  mdccxcii. 

DlCATfaJ  BEATO  SEBASTIANO  DE  APARICIO 

CUJUS  CASTI  CORPOkY?SJ  RELIQUIAS 

HISPANIAM  ASPORTABAT 

]OSBPHfus)  MARIANf7/5y   BERISTAIN,  PRBSB(yterJ 

ECCLES(Íae)  VlCTORfiaeJ  CAN0NIC(^7<SJ  LECTORALfíS^ 

PRAEFATCíy  NAUFRAGII  AC  FORTUNfrtí?)  CONSORS  , 

QUI,    SUADENTE  EMMAN/'?/í/íj  DE  ABONA 

MALE    FORTUNATAS    NAVIS    PRAEFECT/'oj 

HOCCE    POSTEI<ir/'(í7¿íj  M0N1MENTC?</«/ 

SCRIBEBAT, 

LAGENA  LÚTEA  ILLUD  INCLUDENS 

ET  PINO  SPECULATOKU  APPENDENS. 


EPIGRAI'ÍA    ANTILLANA. 


36^ 


Traducción  castellana  por  el  mismo  autor. 

DIOS  PRINCIPIO  Y  FIN'  DE  TODAS  LAS  COSAS. 
EL  día  27  DE  DICIEMB.  CONSAGKADO  Á  SAN  JUAN  EVANG. 
DEL  AÑO  DE   I79I. 
LLEGARON  NÁUFKAGOS  Á  ESTIL  ASPERÍSIMO  SITIO 
68  ESPAÑOLKS , 
QUE  CAMINANDO  Á  SU  PATKIA   DESDE  EL  PUERTO  DE  LA  HAVANA 
EN  LA  FRAGATA  CORREO  LLAMADA  LA  DÍAS  A  , 
TENIENDO  BRAVOS  Y  CONTHAKIOS  VIENTOS 
DIERON  EN  LAS  PENAS  Y  ESCOLLOS , 
LLAMADOS  LAS  MARAVILLAS, 
Á  LAS  8  DE  LA  NOCHE  DEL   12  DE  DICHO  MES, 
EN  QUE  SE  LES  ROMPIÓ,  ARNANCÓ 
Y  PERDIÓ  ENTERAMfcNTE  EL  TIMÓN, 
GOLPEÁNDOSE    SIETE  VECÜS  EN  TIERRA 
LA  QUILLA  DEL  BARCO. 
PERO  CON  EL  FAVOR  DE  DIOS  ÓPTIMO    MÁXIMO 
Y  POR  INTERCESIÓN  DE  LA   VIRGEN  MARÍA 
SALVARON  TODOS  LAS  VIDAS. 
SI  ACASO  LLEGAS  AQUÍ, 
NÁUIRAGO  INFELIZ,  DETENTE; 
Y  SIRVA  Á  TU  QUEBRANTO  DE  CONSUELO, 
QUE  OTRO  ANTES  QUE  TU  PISÓ  ESTE  SUELO. 
¿TE  ADMIRAS?  PASMA. E  TAMBIÉN. 
PUES  PARA  TI 
UNOS  DEBILITADOS  ESPAÑOLES 
DESNUDOS,  HAMBRIENTOS,  SIN  ARMAS  Y  SEDIENTOS, 
ROMPIENDO  CON  HkKIDAS  PLANTAS 
TAÑÍA  PIEDRA  Y  DURO  PEDERNAL, 
ESE  CAMINO  HICIERON  BIEN  IGUAL: 
PARA  TI 
ROMPIÉNDOSE  LOS  BRAZOS, 
CON  PINOS  QUE  ARRANCARON, 
ESAS   CHOZAS  ó  CASAS   FABRICARON: 
PARA    TI 
EN  TIERNAS  HIERBAS  Y  PALMITOS  TIERNOS, 
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CON  QUE,    LA  selva  ABRASANDO, 

DOS  MESES  LA  VIDA  MANTUVIERON, 

DULCE  MANJAR  Y   VIANDAS  PREVINIERON: 

PARA  TI, 

MEDIA  LEGUA  ACIA  EL  SUR  DE   AQUÍ    DISTANTE 

DEXARON  AGUA  DULCE  EN  UNA  FUENTE, 

SI    BUSCADA    CON    ANSIA 

HALLADA  FELIZMENTE  : 

PARA    TI     FINALMENTE, 

POR  MAR  Y  TIERRA  MUCHOS   CONTRATIEMPOS 

CON   SINGULAR    PACIENCIA    RESISTIENDO, 

Y  SIEMPRE  DESPRECIANDO 

INFINITOS  PELIGROS  DE    LA  VIDA 

CON  increíble  FORTALEZA  DE  ÁNIMO  ; 

PONIENDO  LA  ESPERANZA    DEL  REMEDIO 

EN  DIOS  PROVIDENTÍSIMO, 

RECTOR  DEL  UNIVERSO   SAPIENTÍSIMO, 

Y  POR  ANCLA  Á  MARÍA, 

DECRETANDO   DEVOTOS    VERDADEROS 

EN  CUANTOS  RIESGOS  FIEROS 

FLUCTUARON    NOCHE  Y  DÍA  , 

DE  VIRTUD,   RELIGIÓN,   PIEDAD  CONSTANTES 

DEXARON  LOS  EXEMPLOS   MAS    BRILLANTES. 

PREGUNTAS   ¿DÓNDE  ESTÁS? 

EN  LA  GRAN  BAHAMA, 

POR  TODAS  PARTES  ISLA  ANEGADIZA, 

AYROSA ,  PEDREGOSA , INCULTA , 

DONDE  NI  PUEBLO  HAY,  CASA  NI  FRUTA, 

DONDE  COTORRAS  HALLARÁS  MUY  POCAS, 

MÁS  ZARZAS,  MUCHOS  PINOS  , 

VENENOSOS  MUCHÍSIMOS  MOSQUITOS. 

¿DESEAS  M,\RCHAR  DE  AQUÍ? 

DEL  MAR  A  LA  ORILLA  CORRE 

A  UNA  Y  OTRA  PARTE, 

HOGUERAS  MUCHAS  ENCENDIENDO  Y  GRANDES." 

VENDRÁN  Á  TU  SOCORRO  LIGERÍSIMOS 

PESCADORES  INGLESES  HUMANÍSIMOS, 
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que  te  llevaran  gustosos  á  la  isla, 

LLAMADA  PROVIDENCIA, 

QUE  ESTÁ  DE  AQUÍ   I  20  MILLAS. 

DA  CRÉDITO  Á  QUIEN  HABLA  DE  EXPERIENCIA, 

Y  VETE  CON  PRESTEZA. 

¡QUIERA  DIOS  TE  SUCEDA   FELIZMENTE 

COMO  Á  LA  ESPAÑOLA  GENTE  ! 

QUE  SALIÓ  DE   AQUÍ   TODA 

EN  EL  DÍA  VEINTICINCO  DE   FEBRERO 

DE   1792, 

QUE  AL  BIENAVENTURADO 

SEBASTIAN  DE  APARICIO  ES  DEDICADO, 

DE  CUYO  CASTO  CUERPO  UNAS   RELIQUIAS 

Á  ESPAÑA  CONDUCÍA 
JOSEF  MARIANO  BERISTAIN,  PRESBÍTERO, 
DE  VICTORIA  EN  LA  IGLESIA  LECTORAL, 

Y  EN  SUERTE  TAN  FATAL 

Y  NAUFRAGIO  FIERO 
TRISTE    COMPAÑERO, 

QUE  POR   ENCARGO  DE  MANUEL  DE  ABONA 

CAPITÁN  COMANDANTE 

DE  LA  DICHA  FRAGATA  NAUFRAGANTE, 

ESTE  RECUERDO    HACÍA 

Á  LA  POSTERIDAD  Y  LO  ESCRIBÍA  , 

Y  EN  BOTIJA  DE  BARRO  LO  ENCERRABA 

Y  DEL   PINO   ATALAYA   LO   COLGABA. 

(Biblioteca  del  Escorial,  en  un  tomo  de  varios  señalado  51,  v,  16.) 
Madrid,  5  de  Octubre  de  lí)00. 

Cesáreo  Fernández  Duho. 
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ilí. 

FUEROS  INÉDITOS  DE  VIGUERA  Y  DE  VAL  DE  FUNES,  OTORGADOS 
POR  DON  ALFONSO  EL  BATALLADOR. 

Biblioteca  nacional,  códice  Ff.  206;  letra  de  fines  del  siglo  xv.  Procede 
de  la  biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  la  Romana.  Los  números  antepuestos 
á  los  títulos  no  están  en  el  códice. 

Aqueste  es  el  Fuero  de  Vigueira  et  de  Val  de  Funes. 

En  el  nombre  de  Dios  que  es  trinidad  non  departida,  padre  fijo 
et  espíritu  sánelo.  Esto  es  la  carta  del  fuero  que  Yo  don  Alonso 
Emperador  di  á  los  homes  de  val  de  Funes  para  toda  su  Vallía. 

1. — Todo  ome  que  fuere  negligent  por  seyñal  quel  demuestren 
de  que  pertenezca,  peche  al  palacio  del  seynnor;  dexel  tres  partes 
é  tome  la  quoarta  ó  ruegue  á  su  seynnor  ó  fagal  algún  servicia 
ó  algún  fecho.  Et  si  acomanda  alguna  fizere  al  algún  ome  ó  pecho 
alguno  ouyere  sobre  eyll,  non  entre  en  su  casa  Contador  ni  Sayón 
sino  que  el  ome  bueno  se  peche  por  su  mano.  Si  monge  alguno 
ó  ome  que  non  oviere  fijos  viniere  á  muerte,  no  dé  su  heredat 
nin  dé  su  ganado  en  el  palacio  del  seynnor  nin  re  de  su  casa,  mas 
que  hereden  sus  bienes  todos  sus  herederos,  é  sino  oviere  here- 
deros délo  todo  por  su  alma. 

2. — Morador  de  Funes  que  y  fue  á  morar.  Todo  ome  que 
viniere  de  otra  tierra  á  Funes  por  morar  et  deusa  emparar  su 
casa  et  su  heredad  et  toviere  en  Funes  ayuno  complido,  puede 
por  ende  perder  la  casa:  mas  la  heredat  haber  la  ha  por  siempre. 
Et  si  alguno  de  su  villa  le  ficiere  tuerto  vayan  los  de  Funes  é 
pendren  é  quemen  la  aldea.  Otrossi  que  lodo  ome  que  en  alguna 
bena  fiziefe  mal  ó  alguna  negligencia  el  viniere  á  Funes,  pregúese 
en  eylla  fasla  que  cumpla  do  echo;  que  mas  plaze  á  mi  don  alonso 
emperador  esto  et  mejor  es  que  no  quese  vaya  á  tierra  de  moros. 

3.— De  portago.  Otrossi  ningún  ome  de  Funes  non  pague 
poriago  ninguno  mas  de  la  guarda  ó  fonssado  dé  al  Rey  por  mi 
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mandado  ó  á  otro  seyuíior  por  su  nombre  é  no  mas.  Gui  quier 
que  fiziere  fuir  algnno  en  la  levantada  de  moros  aya  lodos  sus 
acuerdos  ó  todo  su  despojo.  Olrossi  nin,t?nno  non  sea  tenido  en 
aquella  villa  de  rescebir  pegniar  á  comendado  de  ome  del  Rey 
por  fuerza  sino  por  su  grado. 

4. — Posadero  de  Rey.  E  ningún  posiidero  de  Rey  non  tome 
possada  para  el  Rey  quando  viniere  á  Funes  sine  fuere  por  mano 
de  juez  ó  de  sayón. 

5.  —  De  cárcel.  Olrossi,  ninguno  que  sea  metido  en  cárcel 
non  pague  carcellage,  et  si  diere  fianza  de  dreylo  non  metan  en 
la  cárcel. 

6.  —  Ome  enjado.  E  si  algún  ome  enagrado  fuere  á  tierra  de 
moros  con  vianda  é  levare  cavallo  ajeno  é  tornare  á  la  tierra 
peche  lo  á  su  seynnor. 

7. — Donadío  de  Rey.  Et  si  el  rey  don  AlfFonso  diere  á  alguno 
á  su  muger  campos  ó  viñas  ó  casas  ó  heredat  de  morluzgo  et  fuere 
de  Funes  avalo  tan  freme  como  si  lo  oviessen  de  sus  avuellos. 
Olrossi  si  alguno  enegrado  fuere  á  tierra  de  moros  et  oviere 
deudo  alguno  sobre  si,  non  liebe  su  ganado  al  palacio  del  seynnor 
mas  pague  sus  deudas  del. 

8. — Posadero  de  liey.  Otrossi  posadero  del  Rey  ningún  non 
prenga  posada  en  casa  de  cavallero  ni  viuda. 

Et  todo  ome  que  peleare  con  otro  et  aviniere  sobre  alguno 
deyllos  jura  et  el  otro  dexere  la  jura  dexare  á  su  deudor  ó  á  su 
contendor,  non  ha  el  palacio  del  seynnor  pecho  ninguno  sobre 
eyll.  Otrossi  qualquiere  que  aya  pelea  con  su  seynnor  ó  con  sus 
vecinos  é  sallier  de  Funes  é  fuere  á  las  villas  del  Rey  et  y  su 
heredat  oviere  ó  la  seguiere  y,  et  non  aya  sobre  el  huerta  ni  serna 
nin  otra  cosa  nin  sayón  estonces.  Olrossi  si  los  cavayllos  de 
Funes  fueren  en  algara  ó  en  fonsado  saquen  ende  la  bebratica 
para  bever  et  bevanla  los  que  la  merecen  bever  et  saquen  la 
quinta  et  saquen  otras  tres  raziones.  Et  si  dieren  i  captivo  ó  tres 
ó  X  por  I  xpiano  non  demanden  ren  su  seynnor.  Et  si  feriere 
algún  ome  en  fonsado  ó  en  algara  den  le  i  buey.  Si  perdiere  su 
cavayllo  alguno  ó  gelo  furtaren  ó  gelo  mataren  aprecíenlo  quanto 
balíe  fasta  c  ss.  (sueldos)  ó  partan  la  preda  ó  saquen  la  quinta. 
Otrossi  si  alguno  cayere  en  captivo,  é  ome  de  la  villa  toviere  moro 
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captivo  et  demandaren  aquel  moro  por  quoalquiere,  tómenle  á  su 
vecino  et  denle  por  el  captivo  xpiano  et  denlo  á  su  seynnor  del 
moro  cxx  ss. 

9. — Qui  tajare  mano  ó  dedo.  Todo  orne  que  feriare  á  otro  sil 
tajare  dedo  si  fuere  el  pegueyno  peche  v  ss.  Si  el  otro  x  ss.  Si  el 
polgar  XXV  ss.  Et  todo  este  pecho  ay.i  el  plagado  si  no  fuere  con 
quereylla. 

10. — Qui  fiere  en  concejo.  Et  si  feriere  uno  á  otro  en  concejo 
et  non  dixiere  palavi-a  mala  é  non  fuere  con  quereylla  non  ha 
pecho  et  si  fuere  con  quereylla  peche  xxv  ss. 

11. — Qui  dixiere  gafo.  Otrossi  si  alguno  dixiere  á  otro  pala- 
vra  mala  asi  como  gafo  ó  fornigador  ó  cornudo  é  lo  feriere  sobre 
tal  palabra,  no  aya  pecho  qui  tajare. 

12. — Qui  tajare  árbol.  Otrossi  si  alguno  tajare  árbol  de  su 
vecino  sin  fruyto,  a  su  dayno  lx  s?.  Et  si  fuere  árbol  que  tiene 
fruyto  et  lo  tajare  á  rayz  peche  lx  ss.  Et  si  una  rama  tajare  de 

V  ss.  al  seynnor  del  árbol  é  non  al. 

13. — Qui  passare  sobre  pan.  Otrossi  si  alguno  passare  sober- 
viament  sobre  mies  ajena  ó  por  linare  ó  por  su  pajar,  peche  v  ss. 
á  su  seynnor  e  non  al  seynnor  del  palacio. 

14 — Qui  mete  á  otro  la  cabeza  so  la  agua.  Et  si  algún  ome 
melieie  á  otro  la  cabeza  so  la  agoa  peche  al  seynnor  del  palacio 

V  ss.  et  la  quoarta  parle  al  otro. 

15. — De  molino.  Qui  fuere  al  molino  e  quisiere  al  otro  que 
vino  ante  quel  destajar  et  esparnere  su  fariña  ó  su  rebera  ó  lo 
feriere,  peche  v  rovos  de  trigo  al  palacio. 

16. — Qui  firiere  con  lonca.  Et  si  firiere  uno  á  otro  con  lauca 
ó  con  fierro  amolado,  de  x  ss.;  é  sil  passare  de  parte  en  parte  de 
XX  ss.  todos  complidos  et  el  quoarto  al  palacio,  ési  non  fuere  con 
«juereylla  pagara  al  plagado. 

17. — Qui  crebanta  huesso  en  cabeza.  Et  si  crebanlare  huesso 
uno  á  otro  en  la  cabeza  por  ferida,  de  v  ss.  por  cada  huesso,  é  qui 
primo  feriere  lo  a  de  pechar. 

18. — Juyzio  daqui  á  terna  sea  oi/do.  Todo  ome  que  oviere  jui- 
zio  aya  lo  fasta  terna.  Et  ninguno  non  pendre  de  ora  de  terna  en 
suso,  ó  deyxa  ora  en  suso  no  ande  ningún  sayón.  Otrossi  juyzio 
uinguno  non  se  faga  en  dia  de  domingo  por  ninguna  razón:  é 
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11011  fagan  en  ese  día  jurado  sino  por  hombre  niuorlo  6  foiissado. 
Si  de  otras  Vill.is  fueren  los  que  han  el  juizio  ó  pleylo,  los  veci- 
nos tomen  aquel  que  cayer  en  el  pleyto  é  por  pecho  pague  ai 
juez  X  ps. 

19. — De  qui  oviere  pleylo  delant  alcalde.  Otrossi  lol  eme  que 
oviere  juyzio  con  otro  é  si  quier  el  juez  ó  el  seynnor  inlrar  en 
juyzio  noi  respondan  palavra  ningoa,  mas  ayan  su  juyzio  ambos 
los  contendedores  et  los  oíros  cayllen  et  sobre  el  que  saylliere  el 
pecho  cójalo  el  juez  é  délo  al  seynnor:  et  maguer  que  el  deisse 
del  pecho  fasta  v  ss.  et  sobre  ruegue  al  seynnor,  et  el  seynnor 
non  dcve  firmar  sobre  su  nie?quino.  Otrossi  qui  matare  de  homi- 
cidio por  muert  de  hombre  á  ome  peche  ccc  ss.  et  desi  la  quoarla 
part  al  seynnor  ó  pecho  ó  ruego. 

20- — Qui  toylliere  peynnos  al  sayón.  Qui  quiere  que  peynnos 
•segudiere  al  sayón  peche  v  ss.  al  palacio  del  seynnor.  E  otrossi 
tot  ome  que  dixierc  á  otro  ome  matest,  devese  deslindar  con  xii; 
quoales  diere  por  su  mano  é  los  vi  deslindadores  serán  de  su 
-gent,  é  los  otros  sean  quoalesquiere.  Si  appusieren  ad  alguno  que 
furto  cavayllo  ó  buey  ó  bestia  jure  por  el  buey  con  dos  y  por 
cavayllo  jure  con  xii  et  por  casa  con  xii:  et  por  sospecha  de  quo- 
alquiera  cosa  jure  con  dos. 

21. — Qui  hubiere  casa  aliena.  Otrossi,  qui  habriere  casa  de 
su  vecino  deslindese,  é  si  non  pudiere  peche  al  dueyno  del  daynno 
por  quoanto  jurare  el  dueynno  al  doble  ó  el  seynnor  el  séptimo 
por  quoanto  jurare.  Si  prendiere ladrón  si  quiere  con  una  ceboy- 
■11a  por  quoanto  jurare  el  dueyno  tanto  debe  pechar  á  nobenas 
dos  al  dueyno  é  siete  al  palacio  del  seynnor  de  todos  fruytos,  é 
•por  ningún  fruyto  non  debe  firmar  sin  desemondadura.  Ec  si  el 
furto  fuere  paladino  paguenlo  el  nobeno. 

22. — Qui  matare  buey  ó  alguna  beatia.  Otrossi,  si  alguna 
-bestia  matare  buey  dalguno  ó  si  quiere  diez  bueyes  uol  deben 
dar  sino  es  la  bestia  que  fizo  el  daynno.  Si  el  buey  matare  al  ome 
-darán  al  mesmo  el  buey  homiciero.— Otrossi  si  i  ome  fallaren 
•TOuerto  en  la  Villa  ó  en  su  termino  non  den  por  eyll  homicidio. 
— Otrossi  si  algún  home  estubiere  á  su  puerta  é  viniere  lo  otro  é 
lo  quisiere  ferir  non  lo  mereciendo  é  si  entrare  en  su  casa  et  el 
■^tro  euqueriendo  ferir  al  home  frente  á  él  ó  á  otro  con  piedra  ó 
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con  pie  dentro  en  su  casa  peche  tantos  homicidios  quanlos  hom- 
bres ovieren  en  casa,  si  por  dos  ornes  buenos  puede  ser  probado 
sin  jura. 

23.— Qui  crebantare  ojo  uno  á  otro.  Otrossi,  si  algún  orne 
crebanlare  á  otro  ojo  peche  xxv  ss.  al  dueyño  de  la  plaga  com- 
plidos  si  non  fuere  con  quereylla,  é  si  fuere  con  quereylla  vaga 
todo  el  pecho  al  palacio  del  señor.  Si  uno  á  otro  crebare  el  brazo 
peche  xxv  ss.  al  palacio  sino  fuere  con  quereylla  vaya  al  palacio. 
— Olrossi  si  una  muger  feriere  á  otra  en  conceyllo  peche  xv  ss. 
Et  si  la  fiere  de  fuera  peche  x  ss.  Et  si  dixiere  palavra  mala  no 
ha  pecho  ninguno. 

24.— Si  algún  ome  se  levantare  en  conceyllo  et  feriere  alguna 
muger  de  otro  hombre  ó  biuda  peche  lxxv  ss.  el  si  dixiere  pala- 
vra mala  é  la  feriere  por  ello  no  ha  calonia.  Si  la  feriere  fuera  de 
la  villa  ó  de  concejo  peche  x  ss. 

25. — Qui  crebanta  pierna  á  otro.  Otrossi  si  alguno  crebantare 
pierna  á  otro  peche  xxv  ss.  al  dueyño  de  la  pinga,  si  fuere  con 
quereylla  vaya  el  pecho  todo  al  palacio  del  seynnor.  Todo  ome 
que  crebantare  á  otro  el  dient  peche  v  ss.  al  dueyño  del  dient,  é  si 
fuere  con  quereyiia  vaya  todo  ^1  palacio  del  seynnor. 

26. — Qui  pelea  en  concejo.  Tot  home  qui  otro  peleare  en  con- 
ceio  ó  fuera  et  non  fuere  con  quereylla  no  aya  calonia  maguer 
que  y  sea  el  seynnor.  Qui  (juier  (]ue  descornare  buey  ageno  peche 
dos  sueldos,  é  si  vaca  fuere,  de  siete  sueldos  á  su  dueyño. 

27.—  Qui  pendra  sin  culpo.  Todo  ome  que  pendrare  sin  culpa 
si  de  engueras  doblados  de  cabayllo  de  asno  é  de  buey  é  de  ove- 
Ua  é  de  macho  la  quoarta  parte. 

28. —  Qui  quemare  cosa  vedada.  Otrosi  qui  quemare  cosa  ve- 
dada de  concejo,  peche  lx  ss.  álos  vecinos  é  el  quoarlo  al  seynnor. 

29. — De  mancebo  soldado.  Otrosi  el  mancebo  que  no  com- 
pliere  su  ayno  con  su  seynnor  pierda  su  conducho,  el  si  su  amo 
lo  sacare  pierda  quanto  la  vía  á  dar. 

30. — De  huésped.  Et  si  alguno  obiere  huespet  et  le  diere  pan 
éá  la  sayllida  levare  peynnos|buey  ó  asno  ó  cabayllo  ó  algún 
furto  el  seynnor  de  casa,  lo  debe  pechar. 

31. — De  padre  é  de  fijo.  Todo  home  que  oviere  fijo  sin  muger 
el  morare  con  su  padre  é  matare  ome  ó  furtare  ó  fornicare  con 


FUEROS    DE    Vl-UEftA    Y    DE    VAL    DE    IUNE8.  M3 

mngev  agena  ó  la  sagudarc  no  ha  caloiiia  alguna  ol  padre.  Et  si 
fuere  mancebo  ó  acometiere  alguna  cosa  el  fiiyere,  péchelo  su 
amo,  el  si  entrare  con  fianzas  péchenlo  las  lianzas. 

32. — De  fianza.  El  si  algún  orne  fuere  fianza  por  oiro  é  non 
pudiere  fayllar  do  su  gando  del  oiro  ponga  su  pie.  El  si  fuere 
enfermo  tiayalo  en  su  escayno  ó  mclalo  en  casa  del  oiro  é  salga 
de  la  fiaduria  sin  ninguna  calonia. 

33. — De  jifínzrt.  Olrosi  si  alguno  fuere  fiador  é  vinieren  á  su 
nuiert  non  pendre  á  sus  fijos  de  linage. 

34. — Si  uno  á  oiro  se  en  tallaren  con  cudiillo  ó  con  lanza. 
Porque  segudare  uno  á  oiro  con  cuchillo  ó  con  lanza  é  se  enca- 
rren  en  su  casa  é  non  leriere  en  la  puerta  non  debe  calonia  nin- 
guna.— Todo  orne  que  dixiere  al  clérigo  de  missa  ques  fornicador 
non  pierda  por  eso  su  missa,  fueras  si  lo  mataren  con  miiger  nil 
lomen  su  ganado.  —  O.rosi  si  alguíi  orne  pendrare  á  otro  con 
seynnal  do  juez  el  negare  non  puede  firmar  nin  debe  pagai-  calo- 
nia el  si  firmare  pague  x  ss.  El  si  alguno  seynnalare  con  el  syey- 
11o  del  Sayón  anie  testimonios  seylle,  é  si  no  firmara  con  su  jura 
que  nol  mostraron  el  sieyllo. 

35. —  Todo  alcalde  deve  ser  puesto  por  concejo.  Todo  juez  que 
fuere  deve  ser  puesto  por  mano  de  concejo,  é  si  al  concejo  non 
¡iloguiere  pueden  lo  toyllir  é  poner  otro.  Esso  mesmo  sea  del 
sayón. — Et  podcstat  deve  dar  al  juez  xii  ss.  é  los  vecinos  den  al 
sayón  é  á  los  peones  medio  almut  de  avena  é  medio  de  ordio. — 
El  sayón  non  deve  ser  al,  sino  dar  posadas  et  el  mandado  del 
juez. 

36. — Qua  non  viniere  potestad.  Quando  potestad  viniere  pri- 
mament  al  logar  faga  iantar  á  los  cabaylleros  é  si  no  la  ficiere 
fasta  que  faga  ianlar.  Olrosi  si  el  seynnor  diere  fiador  al  algún 
ome  puédelo  muy  bien  pendrar  sin  calonia  ninguna  si  deviere 
alguna  cosa.  El  si  el  seynnor  fuere  á  prendar  el  li  prenda  fuere 
suya  non  vaya  con  el  fasta  que  dé  fiadores  ó  alce  la  mano  por 
ijuanlos  y  murieren  ó  por  su  vara.  Et  si  fueren  con  el  seynnor  á 
caza  é  les  diere  cevada  et  pan  é  vino  sera  la  caza  del  seynnor,  é 
si  nos  les  diere  nada  parlan  la  caza  por  medios. 

37.— Qíu  dexare  su  muger.  Todo  orne  qui  dexare  su  mugcr 
peche  eco  ss.  el  la  quoarla  parí  al  seynor  el  si  la  muger  de.vare 
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su  marido  peche  otro  tanto  é  sus  arras  é  su  pan  é  su  vino  fasta  1» 
sal.  Et  todo  orne  que  fuere  á  otra  muger  é  lo  prisieren  con  eilla  fr- 
ío echaren  en  fierros  é  su  muger  viniere  otro  día  sacarlo  á  del 
cepo  ó  de  los  fierros  siu  calonia  ninguna. 

38. — Fuerza  de  muger.  Et  si  viniere  alguna  muger  con  que- 
reylla  del  molino  ó  de  carrera  con  sus  faces  rotas  é  disier  ai  pri- 
mer orne  que  fayllare  ó  al  segundo  ó  al  tercero  sobre  que  la  for- 
zaron et  fuere  muger  que  no  aya  nuylla  fama  pechen  le  ccc  ss.. 
Et  si  no  dixier  á  ningún  orne  ni  al  primo  ni  al  segundo  ni  al  ter- 
cero, ó  si  rascare  sus  faces  deslinde  con  xii  et  juren  los  doí^. 

39.— Qwi  fiare  á  uno  á  otro.  Otrossi  si  algún  ome  feriere  á. 
otro  con  piedra,  ó  con  fust  ó  con  capato  é  muriere  et  fuere  mani- 
fiesto de  la  ferida  peche  el  homicidio  é  si  iuere  manifiesto  des- 
linde con  doce  é  juren  dos. 

40. — De  ferida  de  ome  á  la  muerte.  Et  si  algún  ome  fuere- 
feridu  é  á  su  muerte  dixiere  non  muere  desla  ferida  é  lo  otorga- 
ren sus  cavezalleros  no  y  a  calonia  ningumi. 

41.— De  fianza  por  heredat.  E  si  alguno  entra  fiador  por  here- 
dat  ó  por  vinnia  ó  por  campo  ó  por  molino  ó  por  casa  otorgúelo 
ó  si  no  ponga  en  otro  tal  lugar  otros  fiadores. 

42. — Titulo  de  hermandat.  Si  fueren  tus  hermanóse  muriere 
luno  deyllos  é  dexare  fijos  é  moriere  ¡otro  é  non  dexare  fijos 
heredara  su  hermano,  é  su  sobrino  no  habrá  nada  en  su  vida. 

43. — De  muert  de  hermanos.  Et  si  oviere  alguut  ome  iiii  fijoíí 
ó  diez  é  muriere  el  uno  ó  los  dos  é  dexaren  fijos  é  muriere  el 
avuelo  heredaran  los  mocos  con  sus  tios. 

44. — De  fianza  de  heredat.  Otrosí  todo  hombre  que  eutraro 
fiador  por  pan  ó  por  vino  ó  por  buey  ó  por  mueble  alguno  meta 
su  pie  con  su  jura  é  no  ha  nada. 

45. — Di'  hermiindut.  Oirossi  los  hermanos  que  fueron  ygoa- 
lados  en  vida  do  su  padre,  é  de  su  madre  sean  egollados  empues 
la  muert  del  padre  é  de  la  madre. 

46.  —  Di-  hiiest.  Quando  quiere  que  el  señor  vaya  en  fonsado 
vayan  las  dos  partes  de  los  cavalleros  con  él  é  finque  la  quoarta 
parle,  é  qui  quier  que  non  fuere  destos  á  la  huest  peche  v  ss.  El 
qui  quiere  que  dexe  á  su  seinnor  en  huest  en  tieri-a  de  morO'>> 
peche  V  ss.  El  de  los  peones  otrossi  vayan  al  fonssado  la  tercera 
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parte  é  finquen  las  dos  p;nles  6  ijui  non  siguiere  al  seynnor 
peche  III  ss.  Olrossi  que  si  al  quel  cayer  la  suerl  que  non  vay.i 
al  fonsado  é  quisiere  yr  ruegue  á  sus  vecinos. 

47. — De  orne  viejo  dar  lo  que  mester.  Olrossi  todo  orne  que 
viuiei-  á  vejez  et  loviere  fijos  e  dixiere  algún  lierniano  á  otro, 
vien  aquel  no  demos  á  nuestro  padre  pan,  el  no  quisiere  el  olio 
no  herederen  de  su  padre. 

48.— Que  mata  home  de  otra  villa.  Et  qui  matare  orne  de  otra 
villa  peche  el  homicidio  segunt  su  íuero. 

49.  —  Qui  mete  su  muger  en  heredat.  Otrosí  lodo  orne  que 
metiere  su  muger  en  heredat  ó  de  su  ganado  ó  de  otra  heredat, 
aya  por  siempre  el  ganado  é  la  heredat  por  á  su  vida. 

50. — De  fijo  que  no  face  vida  con  su  padre.  Todo  üjo  que 
ficiere  vida  con  su  padre,  ó  no  oviere  natía,  parta  por  egoal  con 
los  otros  hermanos. 

51. — De  debida  de  renuevo.  Otrossi  qui  oviere  sohre  si  deuda 
de  re  nuevo  ó  otro  deudo  pagúelo  todo  al  día  que  gelo  deman- 
daren. 

52. — Qui  esposa  su  fija.  Et  qui  desposare  fija  con  fianzas  et 
su  esposo  viniere  á  muert  darla  las  medias  de  las  arras.  Et  si 
dixiere  la  muger  quel  ovo  su  esposo,  del  todas  las  arras  compli- 
dament. 

53. — De  mancebo  soldado.  Quali]uiere  orne  que  metiere  man- 
cebo en  su  casa  con  fianza  et  si  ficiere  alguna  cosa  que  non 
deve  pendre  la  fianza  ó  si  no  póngalo  el  fiador  é  metalo  en  cepo 
el  jure  que  non  ha  nada  con  el  fiador  por  el  otro. 

54. — De  hermano  que  aduce  algo  á  casa  de  hermano.  Olrossi 
qui  oviere  hermano  en  otra  villa  é  viniere  á  casa  del  hermano  é 
no  aduxiere  nada  á  casa  de  su  hermano  é  viniere  fiadores  ó  deu- 
dores á  él,  jurarles  ha  que  no  ha  nada  de  lo  suyo. 

55. — De  qui  mata  buey  ó  asno.  El  vecino  que  matare  asno  ó 
buey  pechara  á  su  clneyno  la  meatad  de  quanto  valia,  jurando 
que  nol  mató  con  fierro  ni  con  fust.  Et  si  perdiere  asno  ó  buey 
pecharlo  ha  enteramente  todo. 

56._Om?:  crebanta  pierna  á  buey.  Si  crebantare  pierna  de 
buey  ó  de  bestia,  no  la  pechara,  mas  jurara  por  dio. 

bl.— Fuero  de  cavayllero  yr  en  Imest.     Otrosi  si  cavaylleros 
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fueren  en  goarda,  el  enfermare  en  la  carrera  el  cavayllero  ó  peoa 
alguno  se  lomare,  darle  na  su  razón  complida. 

58. — De  compra  de  cavayllos.  Qualquiera  que  faga  comprar 
cavayüos  no  renban  fuerza,  ni  los  que  venden  ganados  ó  heredades. 

59. — De  comprar  viñas.  El  qiii  pudiere  comprar  viñas  ó  cam- 
pos compre  por  su  precio  é  con  su  albara,  et  el  ome  que  fuere 
mengoado  é  non  pudiere  comprar  que  non  compre. 

60. — Ir  cavayllero  en  cabalgada.  Si  cavaylleros  fueren  en 
cabalgada  é  malaren  ad  alguno  su  cavayllo  ó  ge  lo  prisieren,  ó 
eyllos  prisieren  otro  cavayllo  ó  si  levaren  moros  pres  de  cavay- 
llos ó  bueyes  ó  asnos  ó  fueren  los  xlianos  á  tierra  de  moros  é 
tornaren  la  pres,  den  por  el  cavayllo  v  ss.  por  buey  ó  por  asno 
I  ss.  é  pongan  su  ganado. 

61. — De  mujer  qrie  face  algún  ynal.  YA  si  alguna  muger  ficiere 
algún  mal  téngala  el  juex,  et  si  fuyere  jure  el  juez  que  no  y  fizo 
arte  ninguna  el  enlegrese  el  seynuor  del  ganado  de  la  muger,  é 
lo  que  ficare  será  quilo. 

62. —  Qui  ioylliere  peynnos.  Olrossi  todo  ome  que  segudiere 
peynnos  á  su  vecino  peche  x  ss.  ó  si  lo  plagare  peche  x  ss. 

^Z.  —  Qui  peUare  muger.  Unyl  ome  qui  descabellare  muger 
ayllena  ó  la  feíiere  peclie  lx  ss.  si  pudiere  ser  probado. 

64. — De  muger  que  dize  mal.  Et  si  muger  alguna  dixiere  mala 
palal)i'a  por  una  vez  ó  dos  pierda  la  lengoa. 

65. — De  heredamieiíto  de  muerto.  Si  fueren  dos  parientes  é 
luno  muriere  hereden  sus  fijos  por  eyll,  é  si  alguno  viniere  de 
los  liermanos  hereden  sus  hermanos  por  él. 

66. —  Qui  deve  paynnos  d  su  muger.  Todo  ome  que  deviere  á 
su  muger  paynnos  de  sus  arras  é  quisiere  facer  la  caria  delante 
concejo  de  vinna  ó  de  campo  é  lo  ficiere  delante  sus  fojos  aya  la 
quita. 

67. — Donación  de  suegra.  El  si  la  novia  viniere  á  la  puerta  ó 
la  suegra  quisiere  dar  alguna  vinna  ó  algún  campo  haverlo  a,  é 
si  otra  cosa  alguna  le  diere  que  la  avra  por  suya. 

68. — Qui  planta  vinna  en  ageno  logar.  Olrosi  si  algún  ome 
planiare  vinna  en  tierra  agena  porque  sea  ante  plantada  que  sea 
demandada,  puede  entrar  el  quoala  demanda  quoal  la  fayllare 
con  jura  é  con  otorgamiento. 
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69.  —  Qui  fnrta  aradro  ó  trilo  de  su  vecino.  El  si  viniere  al«uu 
orne  é  furlare  aradro  ó  trillo  de  su  vecino  sin  sn  mandado  [»e(die 
X  s?.  et  la  jugada  al  dueyno  de  casa. 

70. — Como  ijran  con  seyñor.  Olrosi  cavaylleros  no  yrau  con 
su  seynnor  sino  que  yrau  con  úl  fasia  el  castillo  c  turnarse  an 
luego. 

71. — Qi(i  niega  su  fiadiiria  sabiéndola.  Oli'osi  si  alguno  fuere 
fiador  ó  lo  negare  que  no  fue  fiador,  lii-mara  ai  qneroylloso  de 
niego  daudol  fianza  é  darle  a  su  ganado  é  non  daní  fiador  fasta 
que  vea  su  ganado  é  sino  avra  por  el  niego  calonia,  si  nol  fuere 
provado.  Et  sil  fuere  provado  doblar  la  fiaduria. 

72. — De  deudor  que  niega  su  fiador.  Si  los  que  deben  algo 
negaren  á  su  fiador  la  deuda  ó  si  el  fiador  paguare  por  el  deudor 
no  queriendo  acerler  é  fuere  provado,  doblará  la  pagua  al  fiador. 

73. — Jura  de  Judio.  Si  algún  onie  obieie  ¡uta  sobie  judio 
facer  le  a  jurar  sobre  hun  féretro,  dé  v  ss.  eu  suso  cou  carta,  é 
por  V  ss.  jurará  fuera  de  féretro  con  carta. 

74 — De  tomar  carneros.  Olrossi  si  entrare  ganado  en  las 
defesas  ó  en  las  lavranzas  de  sus  vecinos,  ay  embai-go  é  tomara 
carneros. 

75. — Agüelo  dar  á  nielo.  Si  laguelo  diere  á  su  nieto  tierra  la 
mejor  ó  ganado  tome  dent  una  cosa  é  sil  metieren  su  avuelo  en 
partición,  parta  con  los  otros  egoalment  en  suerl. 

76. — De  hermano  qui  torna  sus  paynnos  en  partición.  Oírossi 
si  el  hermano  torna  los  paynnos  á  sus  hermanos  en  partición  el 
teniendo  estos  paynnos  partirá  por  eogal  é  si  oviere  alguno  dellos 
ó  rotos  ó  espendidos  pague  un  ss.  por  cada  payno  si  quiere  vala 
XXX  ss.  el  paynno  si  quiere  un  dinero,  ó  jure  que  no  tiene  mas 
de  aquellos  paynnos, 

77._S¿  de  dos  madres  fueren  los  fijos.  Si  de  dos  padres  fue- 
ren los  fijos  ó  de  dos  madres  no  herede  el  un  hermano  del  otro 
sino  aquellos  que  fueren  de  un  padre  é  de  una  madre. 

^S.— Comprar  hun  hermano  dotro.  Otrossi  si  alguno  com- 
prare vinna  ó  campo  de  sus  hermanos  ó  de  otros  omes  después 
que  ovieren  su  partición  fecha  viniere  su  hermano  de  otra  tierra 
ó  de  tierra  de  moros,  no  ha  derecho  en  demandar  aquella  heredat. 

T9,— Prestar  pan  d  renuevo.     Si  algún  orne  diere  pan  ó  vino 
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á  renuevo  é  oviere  fiadores  ó  oydores  et  murier  el  fiador  ó  el 
oydor  jurara  el  dueynuo  de  la  cosa  con  su  carta  en  mano  é  tomará 
su  cosa. 

80. — Comprar  heredat.  Otrossi  si  algún  orne  comprare  vinna 
ó  campo  ó  otra  heredat  quanto  alquiere  é  oviere  carta  ó  prueva  ó 
fiador  valedero,  é  o!ro  orne  demandare  aquella  heredat  de  sus 
herederos  peche  á  la  potestad  lx  ss.  et  al  dueyño  de  la  heredat 
doblada  la  heredat  é  su  linte  mejorada. 

81. — De  bataylla.  Et  si  alguno  clamare  á  lith  peche  á  sus  ve- 
cinos lx  ss. 

82. — Qiii  faz  obra  de  misterio.  El  qui  quiere  (jui  en  misterio 
ficiere  obra  ninguna,  peche  sus  vecinos  xv  ss. 

83. —  Qiti  fiere  su  muger.  Todo  orne  que  feriere  su  muger  et 
sus  parentes,  é  sus  párenles  la  segudare  malamente  pechen  lx  ss. 
si  fuere  con  querella, 

Olrossi  Rey  ni  poiestad  non  tome  carne  por  fuerza  mas  que  la 
compre  do  quisiere  por  sus  diñe  ios. 

84.  —  De  aeijnnor  qui  yta  fiador  á  su  aselquino  (1).  Et  si  el 
seynnor  de  la  Villa  meliere  su  mesquino  fiador  é  nol  quisiere 
facer  derecho  é  viniere  á  varaja  sobre  la  pendra,  [é]  el  mesquino 
loinare  á  su  seynnor  sobre  la  pendra  no  ha  calonia. 

85. — Qui  fiere  con  lanza.  Olrusi  todo  hombre  que  feriere  ú 
otro  con  lanza  é  la  ferida  passare  los  paynnos,  finem  los  paynnos 
é  peche  los. 

86. — Qui  pendra  á  home  de  Funes.  Et  qui  pendrare  á  home 
de  Funes  fuera  de  su  lermino  peche  ala  polestat  lx  ss.  é  doble  la 
pendi-a  .1  su  seynnor  é  los  peynnos. 

87. — Pelea  dt  villanos.  Olrossi  si  los  villanos  varcijaien  entre 
si  el  se  feí'ieren  puede  el  seynnor  si  quisiere  facer  les  firmar  tre- 
goas  de  r,  ayunos. 

88. — De  homicidio.  Todo  ome  que  ficiere  homicidio  deve  say- 
llir  del  tL'rmiuo  por  ayuno  et  día  et  después  devenlo  coger  los 
párenles  del  muerto  á  fuera  et  quedar  por  la  muerte,  si  por 
homiziero  saylliere  el  omen  por  faceré  fuero,  dansequesu  tiempo 


(I )    Sin  -  Corresponde  ¡/ía  al  c«tahin  gita ,  francés  jette,  cast.  echa,  ó  melé.  Por  esta 
raz6ii,  iiuiiiiue  asi'lqiiiiw  sea  eniiivaleale  de  mezquino,  lo  mantengo. 
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aya  complido  lo  fallaren  los  párenles  del  mnerlo  en  el  termino 
pueden  lo  malar  sin  calonia,  et  si  eslo  non  (icieren  contaran  su 
tiempo  fasta  aynno  é  día  complido. 

S9.—Qui  manifiesta  que  motó  o)ne.  Todo  orne  qui  viniere  de 
manifiesto  que  mato  orne  é  quisiere  complir  fnero  el  fazer  sus 
defixidas  el  non  quisieren  los  párenles  del  mnerlo  nol  deven  coger 
ni  finar  con  el  i  or  la  muert. 

90.— Qui  cavalgare  pendra.  Olrosi  qni  cavalgara  en  besria 
que  tuviere  pendrada  ó  agena  peytu  v  ss.  al  seynnor  de  la  bestia 
si  non  fuere  con  quereylla. 

91. — Qui  carga  bestia  agena.  Qui  cargare  bestia  agena  <> 
íiziere  alguna  cosa  con  eylla  sin  mandado  de  su  seynnor,  si  non 
fuere  para  aducir  civera  de  la  hera  ó  por  cnrrear  uvas  de  la  vinnia 
en  tiempo  de  myta  peche  v  ss.  á  su  dueynno  si  non  fuere  con 
quereylla,  ó  si  fuere  con  querella  la  calonia  ha  del  seynnor. 

92. — Qui  hereda  de  sus  parentes  pagar  deve  sus  deudas.  El 
quoalquiere  fijo  ó  otro  homhi-e  qni  heredare  de  sus  parentes  poi- 
parentesco  de  derecho,  tenydos  son  de  pagar  los  del  muerto,  (' 
responder  á  todos  los  quereyllosos  del  muerto,  el  su  ningei-  non 
deve  perder  por  su  marido  si  algún  mal  fiziere,  ni  es  tenida  á  sus 
fiadores  ni  á  sus  deudores  que  hizo  sin  eylla  sino  fuere  por  su 
meytá  ó  por  probecho  de  dambos, 

93. — De  fiador  que  tiene  pegnnos  del  deudor.  Todo  ome  (]ue 
fuere  fiador  et  toviere  de  su  deudor  peynnos  et  quisiere  el  creedor 
non  los  lomara  mas  teniéndolos  el  fiador  dar  la  espacio  el  creedor. 

94. — De  fianzas.  Si  alguno  fuere  fiador  por  otro  en  alguna 
cosa  devel  pagar  á  ciertos  términos  é  si  nol  pagare  al  tiempo 
pasado  puedel  prendar  quel  saque  de  la  fiaduría  el  deslruyal  sus 
bienes.  Et  si  la  fianza  algunos  daynnos  resceijio  por  su  fiaduría. 
— Olrosi  [si]  los  deudores  non  acorrieren  ásus  fiadores  fazas  deu- 
dor íasla  XXX  días. 

95. — De  pendra.  El  si  todo  orne  que  toviere  peynnos  dotri  si 
quisiere  de.xara  darle  á  comer  et  si  nol  quisiere  dexar  nol  darán 
á  comer  mas  si  consenliere  al  primer  día  6  Iji  primera  noche, 
después  no  le  puede  vedar. — Et  ledo  ome  que  quisiere  vedar  de 
comer  al  peynno  que  liene  después  de  tercer  día  deve  tener  el 
peynno  en  escampado  é  ligarlo  con  cuerda  de  un  cobdo  por  fuera, 
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si  el  peynno  asi  teniéndolo  muriere  develo  escordar  de  guisado 
que  el  cuero  é  los  rostros  é  la  coa  é  los  pies,  con  los  crines  tenién- 
dose et  el  que  oviere  á  jurar  deve  tener  los  pies  sobre  el  cuero  é 
deve  jurar  sobre  el  libro  é  la  cruz,  que  según  fuero  tenyendo 
aquel  peynno  se  morio.  Et  puede  sobre  tanto  pendrar  otra  pendra. 

96. — Pendra  de  ovejas  ó  puercos.  Olrossi  tot  orne  que  pendrare 
ovejas  ó  puercos,  ó  cavras  é  les  vedare  el  comer  develas  tener  en 
logar  escampado  sin  ligamiento  é  jurare  sobre  los  cueros  puede 
mas  pendrar  fasta  que  aya  su  derecho. 

97. — De  pendra  de  tablenador.  Et  si  el  pendrador  diere  bes- 
tiíi  pendrada  á  tablenador  por  freno  ó  por  cabestro  ó  por  la  crin 
ó  la  bestia  se  muriere  ó  se  perdiere,  el  tablenador  deve  vender 
otra  bestia  que  vala  tanto  en  su  lugar. 

98. — De  fiador.  Oirosi  todo  ome  que  pusiere  á  otro  por  fiador 
j.or  alguna  co.sa  et  quisiere  defender  le  peynnos  malament  ó 
sacare  de  su  poder  si  fuere  con  quereylla  peche  al  seyunor  lx  ss. 
et  á  el  la  quarta  parte. 

99. — De  pendra  do  es  el  Beij  ó  su  clavero.  Todo  orne  que  pen- 
drare en  alguna  vilhi  ó  el  Rey  ó  otro  seyunor  oviere  clavero  ó 
heredat  suya  propia  tenga  el  peynno  de  manifiesto  por  tres  dias 
et  si  ante  sacare  el  peynno  de  la  villa  si  fuere  con  quereylla  peche 
al  seyunor  lx  ss.  Et  si  dotra  villa  pendrare  sin  clamo  fecho  ante 
buenos  ornes  que  non  podía  havor  derecho  de  sus  vecinos  peche 
LX  ss.  Pero  que  faga  clamo  non  pendre  infanzón  por  lavrador  ni 
lavrador  por  infanzón  ni  por  judio  mas  pendre  su  egoal  daquel 
(]ue  ha  querella.  Kt  si  villa  fuere  en  el  termino  pendrare  otro  de 
otra  villa  que  sea  en  esse  mesmo  termino:  bien  puede  sin  clamo 
fecho  levar  los  peynnos  á  su  villa,  sin  Cálonia  alguna  non  sacando 
los  peynnos  daquel  termino  et  teniendo  los  de  manifiesto. 

100. — Qui  pendra  en  otra  imilla.  O'-rossi  lodo  ome  estraynno 
<jui  pendrare  en  otra  villa  é  no  fallare  do  meter  el  peynno  ó  nol 
quisieren  dar  lugar  puede  el  peynno  sacar  de  la  villa  con  testi- 
monio dando  fiador  (jue  torne  la  bestia  á  su  seyunor  cuando  le 
«•uniplicre  de  derecho. 

101. — (Jai  pendrare  al  seyjinor  de  la  bestia.  Otrosi  todo  ome 
forano  i|ue  [¡ondrare  seynnora  dalguna  villa  ó  ome  vecino  de  su 
villa  ó  non  hciere  clamo  ante  la  seynnora  ó  daquel  que  toviere 
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el  ?ti  lognr  peche  á  la  seyíiiioia  i.x  ss.  hi  caloiiia  el  qiiario  al  (juc- 
re  y  lioso. 

102. — De  heredat  en  peynnos.  Ctittodo  (I )  otiie  ijiie  loljiere  he- 
redaí  en  peiiiiios  Fasta  teiiiiiiio  seyínialado  é  >i  el  leniiiiio  pasado 
nol  quisiere  pagar  su  haber,  el  creedor  puede  si  quisiere  pendrar 
su  íiador  quel  faga  pagar,  é  si  no  oviere  n-n  su  íiaiior  que  vend.i 
y  la  heredal  fasta  termino  de  ccc  dias,  el  si  nol  iinisieren  el  quel 
puso  por  fiador  ó  sus  herederos  ó  demás  put-de  prender  ;l  su  deu- 
dor por  su  haber. 

103. — De  fiador.  Olrossi  todo  orne  que  pusiere  fiador  por 
alguna  cosa  puedel  preyudar  una  bestia  ó  otra  cosa  alguna  é  non 
mas  é  si  non  cumpliere  aquella  bestia  ó  se  muriere  puede  preyu- 
dar otra  é  de  su  deudor  pendrara  quanto  [tudiere  en  un  día  é  no 
mas  fasta  que  sea  muerto  el  peyniio  si  el  demlo  fueie  conoscido 
é  de  si  puede  prendre  mas. 

104. — De  pendra  que  trasnochare.  Et  qui  tobiere  [jendra  de 
su  vecino  et  trasnochare  en  su  poder  la  pendra  dandol  fiador  á  su 
clamo  ó  queriendol  seguir  luego  ante  su  alcalle  por  complir  le 
fuero  si  fuere  con  quereylla  pechara  al  seynnor  lx  ss.  é  por  la 
bestia  menor  v  ss.  é  á  su  seynnor  las  enguerras  (2). 

105. — De  pendra  de  un  vecino  á  otro.  Cual  quiere  orne  (jue 
peuílrare  á  su  vecino  ó  á  otro  qualijuiere  por  estraino  que  aya  é 
lo  negare  é  no  toviere  el  peinnode  mauifieslo  ha  ladrón  probado 
por  aquel  peiniio. 

106. — De  fiador  que  esconde  la  pendra.  Otrosi  todo  orne  que 
escoudiei-e  su  peinno  ponjue  nol  pueda  otro  pendrar  por  clamo 
que  aya  del  puede  seynualar  ó  testar  las  casas.  F'ero  ;í  persona 
de  Infanzón  fidalgo  non  puede  nin  deve  seynualar  por  ninguna 
clase. 

107. — Qui  crebanta  seynnal  de  seijnnor.  Todo  home  i]ue  cre- 
bautare  seynnal  del  Rey  ó  dotro  seynnor  ó  testimonio  que  el  sea 
fecho  peche  al  seynnor  lx  ss.  si  fuere  con  quereylla. 

IOS.— Hidalgo  ny  cavayllero  sin  fianza.  Olrossi  si  cavayllero 
ó  hidalgo  fuere  fiador  por  alguno  nel  puede  ninguno  pendrar  la 


(1)  Latín  cunctus. 

(2)  Más  abajo  a2l)  se  escribe  «engueras». 
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bestia  en  que  cavalgare  si  lo  ficiere  peche  lx  ss.  si  non  fuere  con 
quereylla  al  seynnor. 

109. — Qui  [iene  bestia  ó  labliena.  Tudo  orne  qni  tobiere  bes- 
tia alguna  á  tabliena  ó  otra  cosa  et  aquel  de  qui  fuere  la  bestia  ó 
otra  cosa  diere  fiador  al  quereilloso  ó  compusiere  con  él  ha  el  otro 
quito  de  la  tabliena. 

110. — Qui  tiene  bestia  ó  lieredat  en  peynnos.  Olrosi  lodo  orne 
que  lobiere  bestia  ó  heredat  en  peynnos  fasta  termino  cierto  aquel 
cuyo  es  non  puede  agenarlo  ni  venderlo,  pero  si  el  comprador 
quiere  atender  asta  termino  cierto  puede  é  ay  termino  entre  los 
ornes  de  las  heredades  en pey uñados  é  de  las  vinnas  al  genero 
(enero),  é  de  huertos  é  de  casas  á  sus  términos  puestos  entre  los 
ornes  é  de  los  campos  es  el  termino  al  agosto. 

111. — Bestia  de  dos  ornes.  Olrossi  si  dos  omes  ovieren  una  bes- 
tia é  alguno  oviere  querella  del  uno  dellos  puede  pendrar  aquella 
bestia  por  una  noche  é  por  hun  dia  é  dejar  la  otro  tanto  al  otro 
ome  é  desipendi-arla  de  cabo  fasta  que  aya  su  derecho. 

112 — Heredat  de  dos  hermanos  empeynnar.  Et  si  dos  herma- 
nos empeynnaren  una  heredat  é  si  luno  fuere  á  tierra  estrania  el 
que  fincare  en  la  tierra  puede  sacar  la  tierra  de  peynnos  dando 
fiador  que  su  hermano  non  traya  en  pleyto  al  tenedor  de  la  he- 
redat é  que  sea  pagado  destc  pleyto. 

113. — Qui  resciebe  se])nnal  luego  deve  cobrar.  Olrossi  todo 
ome  que  rescibiere  seynnal  deve  cobrar  ó  otri  por  el,  et  sino 
podria  perder  el  seynnal  maguer  que  tenga  fiador  desalvo,  é  deve 
lodos  los  fruilos  é  todos  los  esquilmos  contaren  su  paga  faciendo 
sus  espensaí;  que  tizos  provechosas. 

11^. —  Qui  ha  clamo  dotro.  Todo  ome  que  obiere  clamo  de 
otro  bien  le  pendrara  por  peynno  conplido  hasta  x  dias  ovejas  ó 
cabras  ó  potros  é  no  mas  sino  fuere  su  deudor  manifiesto. 

115. — Qui  tiene  bestia  logada  ó  prestada.  Otrosí  todo  ome  que 
fobiere  bestia  logada  ó  prestada  ó  otra  cosa  é  la  empeynare  ó  la 
vendiere  ó  se  la  tobiere  en  empeynnos  por  clamo  qne  aya  suyo  ó 
ageno  el  dueyno  de  la  bestia  ó  de  la  cosa  puede  la  facer  por  suya. 

116.— rener  preso.  Et  si  algún  ome  tobiere  preso  á  otro  por 
clamo  qne  aya  del,  no  ha  calonia  ninguna  fasta  que  cumpla  de 
<lrecho. 
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in.— Fiador  que  pendra  su  deudor.  Otrosí  todo  orne  que  fuere 
fiador  puedel  pendrar  sii  deudor,  é  si  el  promcliere  fiador  sobre 
el  peynno  no  es  tenido  el  íiador  de  rescehir  lo,  ó  si  trasnochare  en 
sa  poder  no  ha  calonia  ninguna,  lucras  si  diere  fiador  sobre  el 
peynno  de  niego  é  devel  rescehir  oí  liad  ir  é  non  deve  trasnochar 
el  peynno  en  su  poder. 

118. — El  seynnor  si  pendrado  por  su  vasallo.  Olrosí  cuando 
el  seynnor  de  casa  fuere  pendrado  por  su  vasallo  de  su  pan  6  de 
su  vinna  ó  fuere  en  su  poder,  develo  deseni[iarar  ó  firor  le  Cum- 
plir de  derecho  al  quereylloso. 

119. — (Jui  pendrare  cibera  que  Heve  en  onvros.  Kl  si  alguno 
pendrare  cibera  qui  lieve  olri  en  su  oinhro  ó  en  su  cabeza  al  mo- 
lino ó  fariña  que  tobiere  del  molino  ó  trigo  que  levare  ;i  sembrar 
ó  pan  cocho  que  coma  por  un  dia  le  tollere^  si  fuere  con  querey- 
11a  al  seynnor  peche  v  ss.  et  el  quarto  al  quereylloso. 

120. — Qui  pierde  su  casa.  Todo  onie  que  por  fianza  ó  por  cla- 
mo dotri  perdiere  su  casa  o  por  su  culpa  pagará  el  que  fuere  tuerto 
al  otro  su  casa  con  sus  engueras. 

121.— Qui  pendra  buey.  Otrosí  qui  pendrare  buey  é  lo  pusie- 
re se  el  umbrar  de  la  casa  de  otro  corral  peche  lx  ss.,  cuando 
fuere  por  algún  mal  que  aya  fecho  por  su  Ijoca  ó  con  sus  cuernos 
ó  con  sus  pies. 

122. — Teniendo  peyndras  dotri  ante  juez.  Et  si  alguno  tovie- 
re  pendra  dotri  o  fuere  ante  juez  et  to viere  su  [clamo]  ó  oviere 
algún  juizio  et  el  otro  orne  non  demandare  ante  que  salga  su 
peynno  c  nol  abra  por  su  negligencia,  fasta  que  todo  el  pleylo 
terminado  por  juicio. 

123. — Qui  pendra  molino.  Et  quoalquiere  que  pendi-are  moli- 
no por  algún  clamo  tobiendol  la  agua  ó  faciendo  alguna  cosa  por 
<jue  no  se  mueva  la  muella  (muela)  e  venga  otro  orne  é  por  loca- 
nia  faga  mover  la  muella  é  ficiere  fariña  peche  lx  ss.  al  querei- 
lloso  si  no  fuere  con  quereilla  al  seynor. 

124.  -Fiador  por  heredat.  Otrosí  si  alguno  fuere  fiador  por 
heredató  por  otra  cosa  non  devenios  herederos  responder  porque 
se  muera  el  fiador  teniendo  el  peino,  ó  veedores  de  su  muger  sus 
herederos  pechen  el  peynno  de  su  deudor. 

125.— Qui  pendra  heredat.     Et  si  alguno  oviere  clamo  dolro 
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et  pendrare  su  heredat  por  alguna  cosa  estando  ó  seynnalando  la 
herédala  su  vez  non  deve  lev¿ir  mas  en  ella  fasta  que  el  dueynno 
de  la  heredat  faga  fuero  al  querelloso.   Pero  en  lo  que  su  pro 

pueda  facer  su[s de]  su  seynor  ó  de  la  parte  del  seynor  de  la 

heredat  nol  respondran  de  su  parle  fasta  que  cumpla  fuero  el 
querelloso. 

126. — De  fiador  que  tiene  heredat  en  tenienza.  Otrosí  lodo 
orne  que  pusiere  á  otro  por  fiador  et  diere  su  heredat  á  que  se 
tenga  por  fiaduria  por  ninguna  manera  non  puede  agenarla  fasta 
que  pa(jne  esta  fiaduria  sobredicha. 

127. — Qui  tiene  aneyllo  ó  otra  cosa  en  peynnos.  Otrosí  qui 
quiera  que  tobiere  alguna  cosa  en  peynos  ó  en  otra  manera  dolri 
sin  precio  ninguno  puesto  ante,  si  fuere  auiello  doro  con  piedra 
preciosa  et  lo  perdiere  peche  por  el  c  ss.  é  si  fuere  de  plata  con 
piedra  preciosa  peche  l  ss.  á  sus  dueynnos  é  no  mas:  é  si  fuere 
espada  en  que  aya  plata  ó  oro  peche  c  ss.  et  sino  oviere  en  la 
espada  oro  ni  plata  pongan  tres  espadas  déla  ni  é  tome  una  dellns 
quoalquísiere  jurando  sobi-e  libro  é  cruz  que  no  val  menos  una 
espada  que  daquel  que  tomas  daquellas  tres.  E  si  tomare  delias 
que  menos  valieren  tomen  quoal  quisieren  sin  jura  diciendo  su 
verdal. 

128. — Qui  lien  cuchillo  en  peynnos.  Otrosí  si  fuere  cuchillo  é 
lo  perdiere  de  fasta  vn  dineros  por  el  á  su  dueynno  diciendo  en 
su  verdal  que  no  valía  menos  su  cuchillo.  E  si  por  mas  jurare  con 
su  jura  simple  paquel  el  que  perdió  el  cuchillo  daquia  v  ss. 

129. — De  manto  perdido.  Et  por  manto  perdido  et  por  otra 
ropa  jurando  el  seynnor  de  tasa  fasta  v  ss.  de  valor  paguel  qui  lo 
perdió,  el  si  fuere  fazel  ó  cosa  de  mayor  pleyto  ó  de  mayor  valor 
ponga  ante  aquel  orne  tres  painnos  ó  otras  tres  cosas  de  su  mane- 
ra ó  de  su  menor  precio  fasta  valor  de  v  ss.  jurando  el  seynnor 
de  la  cosa  perdida  sobre  el  libro  é  cruz  que  non  valía  menos  su 
cosa  tome  uno  quoalquiera  dellos. 

130.  — Qui  tiene  peynnos.  Otrosí  si  algún  orne  tubiere  empey- 
nos  alguna  cosa  dotro  en  su  poder  sin  testimonios  ó  sin  carta  é 
ell  mueble  fuere,  por  quanto  jurare  que  ha  sobre  aquella  cosa  fas- 
ta su  valor  tanto  habrá  sobre  aquella  cosa. 

131. — Judio  que  tiene  peynnos.     Otrosí  si  algún  judío  de  la 
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villa  de  Funes  lobier  alguna  cosa  mueble  empeyunos  sin  carta  ó 
sin  teslimonJos  desimes  del  ayuno  coinpiido  con  su  jura  si  non 
quiere  non  respondía  al  dueynno  por  el  peynno. 

132. — De  qni  va  a  ullrctmnr  en  romería.  Oirosi  lodo  home  que 
fuere  en  romería  de  pie  ha  ultramar  por  hun  ayuno,  ó  Sanc- 
liago  por  XXX  dias  e  ha  Roma  por  tres  meses  non  Iraya  sus 
cosas  ni  sus  flanzas  por  ningunas,  mas  las  suyas  proprias,  fuera 
si  fue  su  cosa  empeynnada  antes  que  fuese  en  Romería. 

133. — Qui  ha  clamo  mostrel  seynnal.  Olrosi  si  alguno  obiore 
clamo  dotri  e  nol  qnissiere  facer  fuero  puedel  mostrar  la  seynnal 
del  juez  que  es  de  lx  ss.  ó  del  sayón  que  es  de  v  ss.  ó  testarle  sus 
casas  con  sieyllo  del  seynnor  que  es  de  lx  ss.  El  si  nol  íiciere 
complimienlo  é  passare  fasta  otro  dia  puedel  querey  llar  al  seynnor 
é  tuyllira  del  otro  todas  estas  calonias  por  juicio  del  juez. 

134- — Siello  monstrado  á  testigo.  Et  si  sieyllo  fuere  monstrado 
ó  algún  testigo  fecho  ad  algún  ome  et  en  aya  otri  clamo  de  mu- 
chas cosas  é  de  muchas  heredades  no  ha  el  seynnor  sobre  aquel 
sino  una  calonia  [si]no  aduce  otra  por  fuero. 

135. — Pleyto  de  lavradores.  Los  lavradores  que  fueren  del 
sennorio  del  seynnor  si  obieren  entre  si  pleyto,  si  non  quisieren 
no  son  tenidos  de  coger  advocado  ó  procurador  en  su  pleyto  con 
algún  Infanzón. 

136. — Pleyto  de  Infanzones  ó  lavradores.  Todo  ome  que  fuere 
Infanzón  é  oviere  pleyto  con  Infanzón  ó  con  lavrador  puede  poner 
quoal  advogado  quisiere  ó  procurador-  en  su  pleyto  ó  Infanzón  ó 
lavrador  et  el  lavrador  si  quisiere  puede  poner  contra  el  Infanzón 
en  su  pleyto. 

137. — No  poder  meter  procurador.  Otrosi  un  procurador  non 
puede  poner  otro  en  ninguno  negocio.  Et  si  ningún  procurador 
quetobiere  algún  pleyto  en  encomienda  de  juez  que  toviere  voz 
en  el  pleyto  é  oviere  juicio  alguno,  después  non  puede  poner 
advogado. 

138  — Advogado  preso.  Otrosi  si  procurador  ó  advogado  de 
algún  ome  fuera  preso  ó  enfermo,  ó  fuere  ydo  con  seynnor,  ó 
fuere  guerra,  ó  fuere  embargado  por  alguna  razón  verdadera,  ó 
por  si  quisiere  dexar  el  pleyto  á  su  dueynno  quanto  fue  después 
é  fecho  en  su  tiempo  todo  ha  firme,  el  dueynno  del  pleyto  puede 
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poner  otro  advogado  ó  emparar  su  ple\to  ó  poner  olro  procurador 
en  su  lugar. 

IZ9.— Procurador  como  se  deve  poner.  E  iodo  orne  que  qui- 
siere poner  procurador  en  su  pleylo  devese  en  su  persona  prepa- 
rarse el  juez,  é  deve  dar  á  su  adversario  fiador  que  habrá  por  firme 
et  por  valedero  lo  que  ficiere  el  dixiere  el  procurador  en  su  pleyto. 

140. —  Pa[rLx]  meter  procurador  III  dias.  Olrosi  todo  orne  que 
quisiere  aver  ó  demandar  procurador  ó  advocado  en  su  pleyto  aya 
espacio  fasta  tercer  dia  é  si  aquel  dia  non  diere  su  advocado  aquel 
ome  ni  su  procurador  no  habrá  mas  espacio  de  demandar  advo- 
gado mas  denl  adelant  el  ó  su  procurador  tenga  la  voz.  Et  qui 
obiere  á  poner  otro  procurador  póngalo  luego  en  este  lugar  ante 
el  juez.  El  si  el  advogado  ó  el  procurador  que  una  vez  leissare  el 
pleyto  non  puede  de  todo  empararlo  ni  facer  testimonio  en  ese 
mesmo  pleyto. 

lAl.— Advogado.  Otrosi  que  lodo  ome  que  fuere  advogado  dal- 
guna  i)arte  en  consejo  dalgun  pleyto  no  puede  de  la  otra  parte 
estar.  Qui  es  procurador  por  ambas  las  partes  pierde  el  destino 
por  ello.  Todo  ome  que  fuere  advogado  ó  procurador  e  recibiere 
precio  de  ambas  las  partes  por  hun  pleyto  pierda  lo  oficio  por  ello 
siempre. 

142. — Qui  dixiere  que  7ion  puede  aver  advogado.  Otrosi  si  al- 
guno dixiere  que  non  puede  haver  advogado  ni  procurador,  el 
•eynnor  de  la  villa  ge  lo  deve  dar  et  cuyo  fuere  el  pleyto  pague 
lavogado  et  el  sin  temor  é  mala  de  la  otra  parte  contraria  tenga 
su  voz,  é  el  juez  juzgue  á  entrambas  las  partes  según  sus  voces 
que  tienen  en  su  presencia  según  su  fuei'O. 

143. — Tener  voz  ante  juez.  Et  si  algún  ome  tobiere  ante  juez 
c  otro  ome  le  ayudare  diciendo  alguna  cosa  non  deve  valer  su  de- 
reclio  é  f;iz  merlo  íí  la  otra  parte,  é  el  juez  puede  lo  vedar  que  non 
la  r.i-a. 

144.  —  Plfi/ti)  uno  co)i  olro.  Olrosi  todo  home  que  obiere  pley- 
to con  otro  puede  mudar  su  derecho  quando  quisiere  é  fuere  dicho 
ante  el  juez  é  ante  testimonias  sino  fuere  athintado  o  sino  fuere 
derecho  ante  el  juez  tal  cosa  sobre  que  los  contendientes  non 
deven  d.ir  fiador  ó  fuere  tal  el  derecho  que  pueda  toda  su  deman- 
da destruyr. 
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l^b.— Procurador  falso  ó  advugado.  Et  si  algún  onie  provare 
su  procurador  ó  su  advogado  en  falsedat  en  su  pleylo  que  tenia 
acomodando ,  pagara  á  su  dueynno  lodo  el  daynno  e  pierda  el 
oficio  por  siempre. 

146. — Advogado  en  vida  de  qui  lo  pone.  Olrosi  ningún  advo- 
gado é  ningún  procurador  non  durara  en  ningún  pleylo  por 
aquel  quel  puso  en  el  pleyto  sino  en  su  vida. 

147. — Orne  escomengadu  (excomulgado)  no  aya  voz.  Et  lodo 
orne  que  fuere  escomengado  ó  dolra  ley,  sino  fuere  por  cosa  pro- 
pria,  ó  de  orne  de  su  geni  non  puede  tener  voz  anle  juez  enlre 
X  años,  nin  monge  ninguno  de  misa  si  no  fuere  por  su  pleylo  éde 
su  Iglesia  ó  de  orne  de  su  pan  ó  por  algún  mezquino  que  non  pue- 
de pagar  su  advogado. 

148. — Demanda  de  seynnor  á  Inm  ame.  Si  algún  seynnor  dal 
gana  villa  ó  qui  su  lugar  tobiere  por  voz  de  Seynnor  demandare 
alguna  cosa  á  alguno  no  es  tenydo  de  responderle  ni  darle  fiador 
por  clamo  que  del  aya  ni  li  valen  testigos  que  aya  contra  su  mes- 
quino. 

149. — Demanda  de  concejo  á  orne.  Olrosi  si  todol  concejo 
ficiere  ad  algún  ome  alguna  demanda  nol  debe  responder  nías  que 
al  seynnor,  fueras  á  uno  ó  á  mas  si  ovieren  querella  del,  éá  estas 
res  pondrá. 

150. — Procurador  por  Infanzonya  non  responder  sino  á  lie  y  por 
cierto  caso.  Et  ningún  ome  non  es  tenydo  de  responder  á  ningún 
ome  ó  á  tenient  logar  de  Seynnor  en  essa  mesma  villa  por  Infan- 
zonia  sino  al  Rey  ó  á  su  proprio  mandadero,  que  el  Rey  puede 
por  lodo  siempre  confirmar  Infanzonya  en  su  Reyno  é  no  otro 
seynnor. 

151  -r- De  facer  se  Infanzón  >iegunl  fuero.  El  tot  ome  i{ue  ovie- 
re  á  fazer  salva  por  su  Infanzonia  aya  hun  cavayllo  e  hun  escu- 
dero fijos  dalgo  dambas  partes  ó  dos  cayaylleros  que  ayan  vecyn- 
dat  entegra  en  el  Reyno  é  jure  sobre  el  libro  é  cruz  por  aquel 
ome  diciendo  et  afirmando  que  es  Infanzón  de  padre  e  de  aquello 
e  uon  deve  pechar  al  Rey.  Et  si  después  fuere  probado  que  finca- 
ron por  villano,  los  juradores  con  lodo  su  linage  han  villanos 
siempre  é  lavradores  del  seynnor;  ó  el  otro  fincara  por  siempre 
Infanzón  con  lodo  su  linage. 
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152. — De  orne  enfermo  non  cowpUr  fuero.     Otrosí  todo  ome- 
que  fuere  enfermo  no  es  tenido  de  complir  fuero  á  ningún  quere- 
lloso fasta  que  pueda  andar  é  yr  por  si  á  la  eglesia,  é  si  la  enfer- 
medad li  durare  mucho  deve  estar  ante  el  juez  e  poner  su  pleyto 
en  procurador  alguno  que  lo  Heve  adelante  en  su  lugar. 

153. — ISon  facer  pesquisa  sino  por  cosa  cierta.  Olrosi  ni  por 
ninguna  demanda  que  sea  fecha  nin  por  querella  de  ningún  ome 
no  a  el  Rey  ni  otro  seynnor  de  facer  pesquisa  por  si  ni  por  sus 
omes,  fueras  por  fuerza  ó  por  traycion  sobre  los  Infanzones  del 
su  Royno  ó  sil  fuere  otorgado  en  su  cort  genal  por  alguna  cosa. 

154, — De  furto.  El  si  alguna  muger  ó  villano  alguno  fuere 
acusado  de  grant  furto  é  por  otros  furtos  fizo  su  calonia  otra  ve- 
gada perjuicio,  por  aquel  furto  sálvese  con  fierro  cayllent  (1)  et 
deve  levar  por  tres  passadas  en  su  mano  ó  los  fieles  goarden  bien 
esse  ome  é  seyelen  le  la  mano ,  é  si  fasta  tres  dias  le  fayllaren 
vexigas  ó  plagas  en  la  mano  sea  culpado  del  furto. 

155. — De  Beptamiento.  Todo  Infanzón  que  fuere  reptado  de 
Irayciun  salvarse  a  por  juicio  de  cort  ó  por  bataylla  que  faga  con 
cavayllo  é  con  armas  con  otro  egoal.  Et  si  fuere  dicho  en  juicio 
después  que  fuere  reptado  que  no  afijo  ni  parientsil  venciere  por 
juicio  o  por  vataylla  no  respondra  á  fijo  ni  á  parient  por  la  muert 
ni  la  a  decir  mal  por  la  muert. 

156. — De  acusamiento  de  muert  de  Infanzón.  Otrossi  si  algún 
Infanzón  fuere  acusado  de  muert  de  otro  Infanzón  deve  dar  dere- 
cho á  sus  parientes  después  que  ovieren  ovido  los  derechos  los 
parientes  si  quier  sea  sobrinia  si  quier  sea  hermano  ó  fijo  ó  pri- 
mo cormano  ó  quoalquiere  que  sea  mas  cercano  de  su  parentesco, 
é  si  tales  parientes  non  quisieren  rescibir  derecho  resciba  el  mas 
alto  de  su  grado,  fueras  padre  ó  agüelo.  Et  otros  omes  ningunos 
no  sean  ossados  ni  pueden  acusar  ni  dezir  le  mal  por  la  muert. 

157. — fíepiamiento  de  Seyntior  ó  de  concejo.  Et  si  alguno 
fuere  reptado  de  seynnor  ó  de  todo  concejo  non  les  debe  respon- 
ilcr  de  la  traycion  ni  se  deve  salvaí-,  fueras  ;í  un  ome  solo  quel 
dixiere  este  mal. 


(1)    Esta  ordalia  es  buen  indicio  de  la  antigüedad  del  fuero. 
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l5S.  —  Qni  recehiere  bataylln  por  re^Hamiento.  Olrossi  todo 
infanzón  que  ficiere  butaylla  por  replaraienlo  quel  faga  el  8U 
«abayllo  saylliere  fueras  de  las  cosseras  debenle  los  fiólos  poner 
dentro  en  el  campo.  Et  si  el  orne  o  el  cavayllo  saqare  el  pie  ó  otro 
miembro  deben  gelo  cortar.  El  si  fincare  por  ires  dias  ó  si 
muriere  luego  e  non  dixiere  ventudo  ha  de  la  traycion. 

159. — Si  los  fieles  sacaren  del  campo.  Olrossi  si  los  líeles  saca- 
ren omes  del  campo  que  fagan  balaylla  é  los  deban  tornar  al  otro 
•dia  al  campo  et  muriere  alguno  dellos  salvo  ha. 

160. — De  íraydor.  El  lodo  ome  que  fuere  por  cort  juzgado  por 
traydor  lodos  sus  bienes  deben  ser  por  siempre  del  seynnor  é 
4)uedel  justiciar  la  persona,  é  por  tal  fecho  non  deben  los  parien- 
tes del  orne  buscar  mal  ni  fazer  mal  al  acusador  de  la  traycion. 

161. — De  üillano  ó  Infanzón  batalla  de  escndo  é  bastón.  Otrosí 
villano  ó  Infanzón  por  torna  de  testimonio  o  de  jura  debe  facer 
Ijataylla  de  escudo  é  bastón  en  la  era  de  Sancta  Maria  darlas,  é  el 
que  fuere  vencido  pagará  al  seynnor  medio  omicidioéá  su  adver- 
sario toda  su  demanda  é  las  expensas  todas. 

162. — De  pleyto  de  Infanzones.  Et  si  algún  pleylo  fuere  entre 
Infanzones  é  por  torna  aya  de  facer  balaylla  de  candelas  en  sus- 
tentamiento darlas  a,  é  el  que  fuere  vencido  pagara  al  seynnior 
jnedio  omicidio  é  a  su  adversario  la  demanda  quel  fazia  en  el 
juizio,  é  las  expensas. 

1Q3.— Non  fazer  bataylla  por  precio  de  III  ss.  Otrossi  si  algún 
pleylo  fuere  sobre  alguna  cosa  e  por  torna  ayan  ha  fazer  bataylla 
fasta  precio  de  iii  ss.  no  l.i  fagan,  é  si  de  mayor  valor  fuere  la 
•quereylla  entre  Infanzones  e  lavradores  oviereu  ei  pleyto,  non 
faga  otra  bataylla  sino  de  escudo  é  vaston. 

164. — Ninguno  non  puede  ser  torna  de  precio.  Ningiin  orne 
non  puede  por  torna  de  ningún  precio  firmar  bataylla  á  Infanzón 
ni  á  fidalgo. 

165. — Dar  fianza  sobre  demanda.  Otrosi  quando  alguno  por 
•ílemanda  quel  faga  ó  por  testimonio  que  fiziere  quisiere  dar  fianza 
(le  su  jura  é  lolro  quisiere  firmar  bataylla,  ante  que  resciba  su 
lianza  debe  dar  fianza  de  la  torna  é  el  otro  debe  dar  fianza  del 
■espera,  é  el  Juez  debe  rescebir  las  fianzas  é  debe  les  dar  termino 
jjara  facer  bataylla  de  diez  en  diez  dias  fasta  x.\x  dias,  e  en  h1  pos- 
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tremo  dia  del  termino  debe  facer  la  balaylla  é  qui  fayllescyere  en 
ninguna  cosa  destas  por  cada  una  dellas  pagara  á  su  adversa- 
rio X  ss.,  si  no  toviere  el  postremo  termino  pagara  á  su  adversario, 
é  al  seynnor  sus  calonias. 

166.— Demanda  de  dos  villas.  Et  si  alguna  demanda  fuere 
fecha  sobre  termino  de  villas  pueden  los  vecinos  de  las  villas  en 
raeanedo  firmar  bataylla  si  quisiere  dando  fianzas  á  los  juezes  d& 
las  villas. 

161. ^Non  fazer  bataylla  clérigo  ni  hombre  de  religión.  Olrosi 
por  ninguna  razón  non  puede  oine  firmar  bataylla  ni  iraher  torna 
ha  orne  de  religión  ni  á  clérigo  de  Missa. 

168. — Ferir  tabernero  ó  molinedo.  Olrossi  ningún  orne  non 
debe  firmar  torna  ni  fazer  bataylla  por  ferida  á  molinedo  ni  á 
tabeniedo  ni  á  vismador  ni  á  fornero  sobre  sus  officios. 

169. —  Qici  mata  padre.  Todo  orne  que  matare  su  padre  ó  su 
madre  ó  su  hermano  ó  su  primo  cormano  sea  traydor  manifiesto, 
fueras  sil  matare  en  bataylla  con  su  seynnor,  ó  defendiendo  su 
villa  ó  su  castillo  ó  por  otra  occasion  manifiesta. 

170. — Firmar  bataylla.  Otrosi  ningún  orne  non  debe  firmar 
torna  ni  fazer  bataylla  fasta  x  puercos  ni  otras  tantas  ovejas  ni 
por  buey  ni  por  asno. 

171. — A  judio  ni  moro  non  debe  mandar  torna  sino  jura  sola. 
Et  á  moro  ni  judio  ni  á  sus  testimonias  non  puede  ome  firmar 
torna,  mas  pasara  con  su  jura  en  todos  sus  pleytos. 

172. — De  demandar  muert.  Otrosi  todo  ome  que  matare  á  otra 
sin  balaia  é  por  su  voluntat  ó  malquerencia  que  habia  ante  con  á 
el,  los  parientes  del  muerto  pueden  á  tal  ome  reptar  é  eyll  es 
tenido  de  responder  ata  x,\x  dias  é  salvarse  por  juicio  de  cort,  é- 
facer  batalla  con  su  egoal. 

173. — De  ome  acusador  pecha.  Otro.«si  todo  ome  acusado  por 
pecha  que  aya  á  dar  al  seynnor  ó  dixieren  que  amató  fuego  de  su 
pechero  é  tiene  lo  en  ajeno  sus  hei-edades  postremeras  que  con- 
vienen al  vecino,  debe  se  salvar  fasta  xxx  dias  o  ante  del  termino- 
de  sem parar  las  heredades  sobredichas. 

174. — No  reptar  por  qui  deba  calonia.  Otrosi  ningún  ome  á 
otro  no  debe  reptar  de  Iraycion  por  muerte  de  ninguno  por  qui 
deba  i)agar  calonia  do  seynnor,  salvo  si  lo  matare  en  tregoas. 


FUEROS    DE    Vir.LliHA    Y    DE    \'AU    UK    ILNES.  3'J  1 

175.— De  ca>itiello  furtado.  El  si  alguiiu  Uadi.lieie  castevllo  de 
su  seynnor  ó  ioguiere  con  iiiugcr  de  su  scyiiror  ó  lo  malare  ó 
matare  orne  en  tiey:o;is  non  se  puedo  salvar  por  yíjoal  ni  por  balay- 
lia  de  u-aycion.  Et  parientes  del  muerto  non  son  tenidos  de  Armar 
de  tornar  ni  balaylla  facer  por  él  sinon  fuere  dichu  (juo  en  iray- 
cioii  mato  ome. 

176- — De  ser  huUtylla  ó  ¡lor  can  ni  por  nu  (ave).  (Jtrossi  nin- 
gún ome  non  debe  firmar  torna  ni  fazer  bataylla  por  can  ni  por 
au  ni  por  agoa  furtaila  ni  por  bestia  ninguna  que  no  sea  seyllar. 

177. — De  rende  caatieyllo.  Si  alguno  toviere  castieyllo  por 
otro  debe  gelo  render  en  todo  tiempo  quel  demandare  pero  debe 
haber  espacio  daqui  á  ocho  dias  que  puedansacar  sus  armase  sus 
cosas,  é  si  non  rendiere  el  casticllo  á  él  ó  á  otro  ome  por  su  man- 
dado sea  traydor  manifiesto.  Et  si  el  castieyllo  fuere  en  guerra 
deve  aquel  que  tiene  el  castieyllo  rescebir  muerte  en  defendiedol 
ó  caer  de  torre  del  castieyllo  ó  aver  tal  ferida  que  vean  todos 
que  fizo  su  poder. 

178. — De  qui  tiene  castiello  con  tenencia.  Otrosi  si  algún 
Infanzón  íidalgo  toviere  castieyllo  rescebiendo  retenencia  fasta 
hun  ayuno  ó  a  cierto  leí-mino,  después  que  fuere  su  termino  con- 
plido  si  lo  quisiere  resliquir  ó  dexar,  diga  á  su  seynnor  que  res- 
ciba  su  castiello  ante  buenos  omesé  sus  testimonias  complidas,  é 
si  nol  quisiere  rescebir  al  menos  goardel  fasta  ocho  dias  que 
pueda  sacar  sus  armas,  e  después  ponga  un  can  ligado  en  el  ras- 
triello  et  después  cerré  todas  las  puertas,  et  después  puede  yr  ó 
quisiere  é  su  seynnor  nol  puede  decir  por  traydor  del  castillo. 

179. — Si  el  Rey  comendare  castillo  á  Rico  ome.  Et  si  el  Rey 
qui  diere  castillo  comendado  ad  algún  rico  home  de  los  Nobles 
del  Reyno  el  el  Rico  houie  nol  comendare  á  home  fidalgo  natu- 
ral del  Reyno  ó  lo  prendiere,  el  Rey  puedel  reptar  é  [jendrar  si 
quisiere.  Et  si  algún  ome  toviere  castillo  por  algún  rico  home  é 
fuere  fidalgo  é  el  Rey  le  demandare  el  castiello  no  lo  deve  dar 
sino  á  su  seinnor  porquil  tiene. 

180. — Si  el  Rey  quiere  entrar  en  castiello.  Et  si  el  Rey  qui- 
siere entrar  en  algún  castillo  suyo  que  tenga  algún  ome  por  otro 
seynnor  develo  coger  con  si  tercero.  Et  si  fuere  en  priessa  de  sus 
enemigos  debelo  coger  con  toda  su  compaynia  que  se  salve  y.  Et 
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si  sennor  muriere  que  tenga  el  castillo  devel  Reuder  al  Rey 
el  estonces  deve  el  Rey  ser  pagado  del  que  tenia  el  castieyllo 
por  ell. 

191. — De  Reptamiento.  Todo  orne  que  fuere  reptado  en  todo 
el  Reyno  el  Rey  devel  hacer  seguro  en  andando  á  su  cort  é  en 
tornando  á  dar  le  advogado  é  captenedor  en  su  drecho.  Et  si  esto 
non  fiziere  puede  el  reptado  alzarsse  á  cort  de  otro  Rey. 

182. — Qui  fuere  reptado  de  su  seijnnor.  Otrossi  si  alguno  fue- 
re reptado  de  su  seynnor  por  honor  que  tenga  no  es  tenido  de  sal- 
varse ni  de  responder  fasta  que  sea  en  plena  posesión  de  la  honor 
por  el  daynno  o  por  el  mal  que  fue  desque  fazie  en  la  honor. 

183. — Si  muger  fuere  acusada.  Et  si  alguna  muger  fuere  acen- 
sada de  adulterio  ó  de  otro  pecado  grave  non  se  deve  salvar  á  todo 
concejo  ni  al  seynnor,  sino  á  su  mai-ido.  Et  si  tal  fuere  el  pecado 
ó  el  mal  que  se  aya  de  salvar  al  concejo  ó  al  seynnor  sus  parientes 
de  la  muger  pueden  la  salvar. 

184. — Si  rico  hombre  toviere  tierra  por  el  Rey.  Et  si  algún 
Rico  home  toviere  tierra  por  el  Rey  ó  si  fuer  de  su  compaynna  ó 
prisiere  en  guerra  cativo  de  mil  moravedis  debelo  dar  al  Rey  dan- 
dol  el  Rey  por  el  c  moravedis. 

185. — De  padre  ó  de  madre  si  fueren  pobres.  Et  si  el  padre  ó 
la  madre  fueren  pobres  é  no  ovieren  de  que  vivan  pueden  pen- 
drar á  sus  fijos  que  segunt  su  poder,  que  les  den  en  sus  cosas  ó 
con  eyllos  que  vivan  e  si  los  hijos  dieren  ó  pusieren  mesion  ó 
todos  sus  bienes  en  patrimonio  del  padre  é  de  la  madre  é  no  les 
paguaren  sus  padres  ó  sus  hermanos  den  les  gracias  de  su  bien 
fecho  que  fizieron  é  con  tanto  sean  pagados  de  su  mession. 

186. — Como  pueden  vedar  fijos  á  padres  que  no  vendan.  Otrosi 
los  fijos  puedan  vedar  á  los  padres  que  no  vendan  sus  bienes  por 
su  propria  voluntatsi  ellos  los  quieren  socorrer  á  sus  faltas  segunt 
su  podt'iio. 

187. — Appear  heredat.  Otrosi  si  algún  ome  fiziere  demanda  á 
otro  dalguna  heredat  el  que  demanda  debe  apear  la  heredat  por 
juicio  de  juez  et  si  cosas  muebles  oviere  deve  las  nombrar. 

188  — Apt-ar  heredat  ajena.  Todo  ome  que  appeare  heredat 
ajena  é  fuere  vencido  por  juicio  de  juez  pagara  al  seynnor  si  fuere 
con  quereylla  lx  ^s.  decalonia. 
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189.— Qui  falla  con  odre  en  vhina.  Et  si  alguno  fallare  con 
odie  en  su  vinia  dará  lx  ss. 

190.  Qui  apeare  Jteredat  de  avollorio.  Otrosí  si  alguno  apea- 
re heredat  de  su  avollorio  et  cuyda  liaver  parto  en  ella  é  fuere 
vencido,  non  debe  pagar  calonia  si  el  apeamiento  fue  fecho  en  sus 
parientes  cercanos  o  en  su  heredat. 

191.— Apear  heredat.  Et  si  alguno  liziere  demanda  de  here- 
dat á  sus  parientes  é  la  apeare  diziendo  que  debe  haber  parte  en 
la  heredat  e  no  fuere  partida  entre  parientes  ni  otros  omes  que 
tengan  la  heredat  que  fue  de  sus  parientes  cercanos  maguer  que 
non  pueda  amostrar  seynnaladament  la  parle  que  dize  que  lieve 
haver,  puede  el  ome  tal  apeamiento  fazer,  é  son  tenidos  los  que 
tienen  la  heredad  de  responder  é  de  defender  al  quereylloso. 

192. — Apear  casas.  Todo  ome  que  quisiere  apear  casas,  ante 
que  entre  debe  dar  fiador  al  que  esta  dentro  que  después  que  ovier 
fecho  su  apeamiento  fecho  á  su  muestra  que  salga  de  las  casas  e 
no  se  alce  con  ellas. 

193. — Apear  heredat.  Otrosí  si  alguno  quisiere  apear  alguna 
heredat  puede  con  si  traher  un  compaynnerosin  calonia  ninguna. 
Et  si  fuere  muger  puede  traher  dos  omes  que  la  lleven  por  manto. 
Et  por  demanda  ninguna  que  ningún  ha  facer,  ninguno  no  puede 
apear  sino  el  dueynno  del  pleyto.  Et  después  del  apeazgo  fecho 
puede  el  qui  defiende  demanda»-  fiador  al  dueynno  del  pleyto  que 
si  es  seynnor  et  algunas  calonias  ali-anzadas  por  el  fecho  que  no 
las  pierdan. 

194. — Non  fer  demanda  fúnebre  de  aquello.  Olrosi  ningún 
ome  non  puede  fazcr  demanda  de  heredat  nin  de  otra  cosa  nin- 
guna sobre  ninguno  que  sea  heredat  de  agüelo  e  si  deshiziere  el 
qui  lasande  el  pleyto  no  deve  responder  por  ninguna  manera  sino 
viniendo  el  pleyto  después  de  la  peyndra  fecha,  e  el  que  deman- 
dare muera  por  eyllo,  é  estos  sus  parientes  demanden  el  pleyto 
en  su  hijo. 

195. — De  facer  muestra.  Todo  ome  que  demandare  día  por 
fazer  muestra  estando  en  su  juizio  por  se  defender  en  su  pleyto 
ay  tres  días  é  sí  mas  quisiere  aya  veinte  et  si  diciere  en  juicio 
que  no  ha  carta  habiéndola  faga  su  demanda  sin  carta  e  después 
non  se  puede  clamar  á  carta  en  el  pleyto.  Et  si  el  que  defiende  le 
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demandare  Oador  que  no  venga  daynno  por  essa  carta,  tenydo  es 
de  dargela. 

196.— Dt!  otor  de  bestia.  Oirosi  todo  orne  que  se  clamare  por 
olor  de  bestia  ó  de  otra  cosa  ay  espacio  fasta  x  dias  é  otro  si  faga 
el  fiadora  Ja  demanda  que  el  puso  e!  fiador.  El  quando  el  otor 
viniere  de  manifiesto  de  la  bestia  ó  de  otra  cosa  debe  dar  fiador  al 
que  demanda  sobre  ello  el  dejar  el  pleyto. 

197. —  De  qui  clamare  á  seynnor.  Todo  orne  que  se  clamare  á 
su  seynnor  del  clamo  del  seynnor  aya  de  aver  calonia,  non  puede 
dejar  el  clamo  sin  mandado  del  seynnor,  é  por  todas  las  dichas 
cosas  los  omes  entendedores  puedan  componer  si  quisieren  sin 
mandado  del  seynnor. 

198.  —  Quereylla  de  Judio.  Olrosi  moro  ó  judio  ó  otro  ome  se 
quereyllare  al  seynnor  de  Infanzón  ó  de  otro  ome,  el  seynnor  de 
la  villa  debe  sofrir  sus  mesq niños  é  fazerles  complir  fuero  de 
tierra. 

199. — Pleyto  de  albarranos.  El  los  omes  albari-anos  que  ovie- 
leu  eiilre  si  pleyto  deles  en  juycio  el  juez  como  á  sus  vezinos  fa- 
ría  el  el  seynnor  de  la  villa  deve  tomar  dellos  su  calonia  asi 
como  de  aqueyllos  que  son  moradores  en  la  villa. 

200. — Meter  mala  voz.  Todo  ome  que  mala  voz  pusiere  por 
otro  en  su  heredat  faziendo  el  lavrador  dellaósil  apeare  ó  si  antel 
juez  nombrado  la  heredat  ovicron  ambos  los  contendedores  algún 
j  ii<'i(),  tenido  es  de  complir  fuero  al  quereylloso  por  mala  voz. 

201. —  Carta  facer  Jiomh re  sobre  si.  Olrosi  por  carta  que  nin- 
guno faga  sobre  si  de  quoal  quiere  pariente  ó  de  deudo  en  todol 
regno,  tenido  es  de  complir  fuero  en  esse  lugar  al  quereylloso  con 
la  cuta. 

202.  — De  furto  é  de  roberia.  En  todo  lugar  que  furto  ferida 
roberia  faga  ó  homicidio,  en  esse  mesmo  logar  debe  responder  al 
(luoreylloso.  El  por  la  heredat  debe  responder  do  fuere  la  heredat. 

2Q^.~Cul¡)ado  de  furto.  Olrosi  si  muchüs  fueren  culpados  ó 
de  rapiña  ó  de  otra  cosa  el  uno  deyllos  por  lodos  pague  el  daynna 
han  los  otros  quitos,  pero  no  son  quilos  de  justicia  de  los  cuerpos 
.««i  la  merecieren  el  a  todo  quereylloso  de  otro  ome  son  tenidos  por 
ludas  las  otras  cosas  do  com[)lir  ante  su  juez. 

204  — £"/!  íjuoal  manda  es  omevezino.     Todo  ome  que  en  algu- 
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na  villa  oviere  casa  ó  huerto  ó  hora  vezino  es  de  villa  acabado;  et 
si  no  íiziere  y  su  morado  ó  non  toviere  fuego  por  si  e  appeÜidu 
non  fíiyliiere  con  sus  vecinos,  no  aya  con  sus  vecinos  agoas  ni 
yerb;is  nil  darán  quisyciou  si  non  fuere  por  su  gracia, 

205. — Si  orne  Subiere  en  alguna  villa.  Si  algún  orne  íiziere  su 
morada  en  alguna  villa  é  no  oviere  y  iieredat  propria  e  tenga  y 
vecindat  faciendo  fuego  e  andando  al  Hio  a  A  apeillido  con  sus 
vecinos  por  aynno  é  dia,  sera  vecino  morando  en  la  villa  é  hahra 
derecho  en  los  términos  assi  como  quoalquiere  vecino. 

206.  —  Oía  esta  en  juicio  dotro.  El  si  algún  orne  fuer»-  cu  jui- 
cio dolru  orne  por  basalage  ó  por  aynno  ó  por  mes  ó  por  nuis, 
comiendo  é  beviendo  en  su  casa  su  pan  e  su  agoa  c  por  precio 
cierto  queriendo  su  renciieria  e  sabiendo  e  espeudienilo  de  su 
seynnor  e  por  su  voluntat  quisiere  sayllir  da(juel  servicio  ó  tener 
su  carrera  e  su  dueynno  ó  oviere  clamor  del  quol  fizo  dayiuio  en 
sus  cosas,  ó  aquel  perdió  algo  de  lo  suyo  por  su  culpa,  emendarla 
[a]  tanto  por  quanto  jurare  sobre  el  livro  é  la  cruz. 

207. — De  mancebo.  Otrosi  si  algún  oine  estuviere  en  juicio 
dotro  orne  con  fiador  fasta  tiempo  cierto  é  ante  que  cumpla  el 
tiempo  saylliere  del  pcyno  por  su  voluntat,  el  fiador  devel  dar  otro 
tal  ome  quel  sierva  en  su  lugar  fasta  el  tiempo  sobretlicho. 

208. — De  manceba  que  saylle  de  cas  de  su  seynor.  Todo  ba- 
sayllo  que  sallyere  de  casa  de  su  dueynno  por  muerte  de  padre 
ó  de  madre  ó  por  su  casamiento  por  un  día  o  por  una  noche  non 
pierda  por  eso  ninguna  cosa  de  su  soldada. 

209.— De  basallo  que  falla  mal  faciendo  en  heredat  de  su  seijn- 
ñor.  Otrosí  todo  ome  ó  todo  basayllo  que  fallare  mal  faytores 
en  la  heredat  de  su  seynnor  con  su  jura  había  (1)  las  calonias 
también  como  su  seynnor  e  serán  todas  del  seynor. 

210. —  Como  non  puede  fortalezer.  Ningún  Infanzón  non 
puede  fazer  torre  ni  fortaleza  ninguna  en  villa  (jue  vezino  sea  ni 
en  todos  sus  términos  si  la  villa  fuere  del  Rey  ó  de  otro  seynnor 
sino  fasta  tanto  de  alteza  que  elcavallero  esíendo  sobre  su  cavallo 
pueda  alcanzar  con  su  lanza  fasta  suso. 

211.— De  baylle  de  seynyior.     Otrosi  todo  ome  que  toviere  logar 


(1)    Es  decir,  tenga,  del  latín  habeat. 
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de  seyíinor  en  alguna  villa  deve  á  todo  quereylloso  complir  su 
derecho  é  fazer  justicia,  é  por  su  justicia  que  ha  complir  [si]  to- 
mare peño  ninguno  de  ningún  querelloso  pierda  del  seynnor  é 
del  concejo  aquel  officio  que  tiene  para  sienpre. 

212.— ídem.  A  ningún  baylle  ó  otri  qui  tobieri  en  logar  del 
seynnor  officio  ó  por  concejo  del,  lumbra  (I)  del  becino  en  aden- 
tro no  entre  por  pesar  ó  por  medir  ninguna  cosa  sino  con  volun- 
tal  del  vecino.  El  por  litis  falsa  ó  por  mesura  dita  dé  calouia  lx  ss. 
al  seynnor. 

213.— De  falto  peso  de  pan.  Et  si  alguno  vendiere  pan  de  falsa 
pessada  á  sus  vezinus  por  el  daynno  peche  al  concejo  v  ss.  et  pier- 
da lodo  el  pan  falso. 

214 — Mesura  falsa.  Todo  orne  que  comenzare  á  vender  vino 
suyo  ó  otra  cosa  á  cierto  precio  é  de  manifiesto  é  después  sin... 
vendiere  por  mayor...  fuera  con  querella  al  seynnor,  dé  calo- 
nia  LX  ss. 

215. — De  gafo.  Otrosí  ningún  ornen  que  gafo  sea,  non  sea 
con  sus  vncinos  en  la  villa  ni  en  la  glesia  ni  en  abrigo  ni  en  ve- 
cindal,  mas  haya  su  morada  fuera  de  las  heras  e  no  haya  sepul- 
tura onire  los  otros  chrislianos. 

216, — De  vasayllo  Et  si  algún  vasayllo  saylliere  de  servicio  de 
su  seynnor  et  dixiere  que  oviere  buscar  su  pro  é  el  dueynno  di- 
xiere  ve  pagadoso  e  nol  muestre  querella  ninguna  si  la  avie  del, 
después  non  puede  por  vasallo  demandar  ninguna  cosa. 

217.  —  De  basalto  que  se  fuere  de  su  seynnor.  Tot  vasayllo  que 
se  fuere  de  su  seynnor  ó  non  demandare  nadi,  su  seynnor  oviere 
clamo  fasta  x\x  dias. 

218. — De  basallo  enfermo.  Si  algún  vasallo  estando  enfermo 
ésuseynor...  habiendo  tenido...  quanto  mandare  diciendo  des- 
pués quando  fuere  tenido  de  su  sueldo  huirá  su  seynnor  quando... 
en  su  juicio  é  quanto  espendio  en  su  enfermedad  fasta  la  fecha. 

219. — Querella  de  seynor.  Otrosí  sí  el  basallo  se  querellase 
de  su  seynnor  que  le  ferio  tenido  con  complirle  derecho  bien  como 
si  es  lo  formo. 

220  — De  fiador  que  no  ha  perdido.     Si  algún  ome  fuere  fiador 

(1)    Umbral. 
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por  Otro  orno  bino  que  no  aya  con  su  germano  en  pren.las  sus 
heredades  é  no  quisiere  acorrer  su  fiador  diciendo  que  no  ha  parí 
seynnalada  é  responder  lan  é  sino  mostrare  buena  muf^stra  é  ver- 
dadera que  no  ha  parte  nin  debe  haber  su  hermano  en  las  here- 
dades  é  jurare  sobre  el  libro  é  la  cruz  sino  gelo  place,  denle  su 
parte  de  todos  los  frutos  que  fueron  de  las  heredades  fasta  que  11 
sea  pagado  de  su  hermano. 

221.— Fiador  por  otro.  Otrosi  si  alguno  fuere  fiador  ó  deudor 
por  otro  orne  faciendo  testimonios  quel  acusa  é  quel  pague  el 
adeudo  quel  fizo  é  nol  quisiere  el  fiador,  débel  pagar  del  suyo  A 
después  si  quisiere  puede  cobrar  el  doble  del  deudor. 

222.  — Fiador  leve  su  heredad.  Et  si  entrada  heredad  Infan- 
zón ó  villano  fuere  fecho  su  mandado  ó  algún  pleylo,  tal  deve  ser 
el  precio  quoal  es  la  heredad  por  complir  fiador  ó  de  salvo  ó  de 
redras  é  el  fiador  deve  hacer  peinos  de  alboada  á  otro  peynno 
complido  é  propia  casa  en  la  villa  é  tenga  fuego  é  salga  é  entre 
cada  día  el  peynno  en  su  casa. 

223. — Si  el  Rey  enviare  alguno  á  otra  tierra.  Et  si  el  Rey  en- 
viare alguno  de  su  tierra  á  otras  partes  por  su  fecho  sus  fiadores 
non  deven  pendrarle  fasta  que  sea  muerto  ó  torne  á  su  casa  é 
cobre  sus  bienes. 

224. — De  tenencia  aijnno  é  dia.  Otrosi  en  toda  tenencia  pro- 
bada de  aynno  é  dia  sin  mala  voz  el  que  es  en  tenencia  dará  al 
querelloso  fiador  de  complir  fuero,  é  el  ome  que  clamo  oviere  dará 
al  otro  fiador  de  Redra  por  si  é  por  su  linage  que  si  venido  fuere 
en  el  pleyto  que  nunca  pida  la  heredad  ni  mueba  pleylo  con  el 
ni  con  los  suyos  por  la  heredat. 

225.  —  Pleyto  de  dos  ornes  sobre  ynueble.  Et  si  pleyto  ovieren 
dos  ornes  por  mueble  alguno  é  si  trasnochare  en  poder  del  uno 
por  su  pleyto  teniendo  el  mueble  sin  clamo  dotio  fecho  dará  fia- 
dor el  querelloso  de  su  limbrar  en  aquel  logar  do  fue  fallado  el 
mueble  que  cumpla  al  querelloso  de  fuero  é  el  que  ha  clamo  dará 
fiador  de  Redra  que  si  fuere  vencido  del  pleyto  por  si  ú  por  lodo 
ome  en  su  voz  que  nutal  demande  el  mueble. 

226. — Fiador  por  heredat.  Otrosi  si  alguno  quisiere  entrar 
fiador  per  alguna  heredat  suya  sino  de  su  muyller  bien  puede 
ser  fiador  si  su  muger  otorgare  la  fianza. 
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227. — Muger  non  ser  mayllenta.  Otrosí  ninguna  muger  non 
puede  por  si  facer  mallenta  en  vida  de  su  marido  ni  fiaduria  sino 
fuere  de  vii  arones  ni  el  marido  sin  la  muger  si  non  fuere  por 
nieyla  ó  por  probecho  de  dambos  é  valdrá  tal  fladuria  é  en  otra 
manei-a  el  uno  non  pagara  por  el  otro,  mas  pagara  cada  uno  su 
part  é  non  de  la  ;ijena. 

228. — Dar  fiador.  Todo  ome  que  non  diere  fiador  al  quere- 
lles por  qualquiera  manera  ó  razón  no  debe  fiador  de  Redra  dell 
rescebre,  fueras  si  aquel  que  querella  había  quisiere  dar  á  otor 
aquel  fiador  mala  voz  firmando  ó  partición  fecha  valdrá  fiador 
de  Rpdra  ó  de  quei-elln, 

229.  —  Todo  ome  qui  tiene  heredat  atrebuto.  Otrosí  Tot  ome 
que  tovíere  heredat  dotrí  atrebuto  lavrar  fasta  alguna juntat  de  su 
parte  tenido  es  de  entrar  lí  fiador  é  pagoar  de  la  parle  quel  debe 
haber, 

230. — Entrar  fiador  fijo  ó  padre.  Otrosí  el  fijo  tenido  es  de 
entrarle  fiador  el  padre  ó  por  la  madre  fasta  tanto  quanto  dellos 
espera  haver  é  entrara  por  otros  parientes  de  los  quales  espera 
algo  haver  ó  heredat  por  meyta  manifiesta  que  aya. 

23i. — Entrar  fiador.  Et  qui  entrare  fiador  á  otro  et  por  la 
fianza  oviere  daynno  en  sus  cosas  otra  vegada  no  es  tenido  de 
entrar  si  no  quisiere  fiador. 

232. — yon  dar  fianza  marido  á  muger.  Otrosí  marido  á  mu- 
t:er  ni  muger  á  marido  non  pueden  dar  fianza  por  ninguna  cosa. 

233. — De  como  es  vecino.  Todo  ome  que  faze  fuego  en  alguna 
vecíndat  é  oviere  peynnos  dalbarda  ó  x  puercos  ó  ovejas  ó  cabras 
<5  hei-edat  oviere  alguna  en  el  lugar  puede  ser  fiador  en  toda  cosa. 

234. — Fiador  que  niega  al  acreedor.  Otrosí  tot  ome  ijue  fuere 
fiador  et  negare  al  acreedor  ó  sí  deudor  negare  al  fiador  é  con 
lianza  fecha  de  ruego  penadol  fuere  pagara  al  demandador  el 
«lohlo  (le  su  manda. 

235. — Fiador  por  heredat.  Otrosí  sí  algún  ome  fuese  fiador 
[)or  hereiJ  it  ó  por  otra  cosa  mueble  de  salvo  ó  algún  ome  en  otro 
(•me  tovíere  la  heredat  por  aynno  é  día  ó  la  cosa  mueble  tovíere 
en  su  poder  noche  é  día  diziendo  de  manifiesto  que  es  suya  et  si 
callare  el  orne  que  tiene  fiador  en  todo  aquel  tiempo  demostrare 
el  tuerto  quel  tiene  ante  buenos  ornes  de  la  vecíndat  sinol  fallare 
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Ó  sino  con  aquel  que  hiei-iol  fazía  sin  su  li-idor  lo  levare  á  juicio 
por  aquella  cosa  después  non  puedo  pendrar  el  sobredicho  liador 
<iuel  faga  salva  la  sobredicha  heredaí  ni  la  cosa  mueble. 

236.— Fiador  por  otro.  Todo  orne  que  fuere  fiador  .1  otro  por 
clamo  que  haya  dalguno  que  faga  complir  fuero  é  lomare  peyíinos 
de  marquero  é  los  diere  al  querelloso  el  el  después  sin  el  liador 
por  si  vendiere  el  peynno  al  marquero  después  non  respondra  al 
fiador  á  la  marca. 

237. — Fiador  de  salva.  Todo  ome  que  incie  liador  de  salva 
de  alguna  heredat  ó  de  otra  cosa  é  por  el  seynnor  la  [)erdit're  á 
por  fuerza  de  fuego  ó  de  agoa,  ó  por  fueiza  6  por  guerra  mani- 
fiesta ó  si  por  furto  lo  perdiere  no  es  tenido  de  salvar  la  heredal 
ni  por  fianza  de  salvo  alguna  cosa  no  respondía  si  un!  mostrare 
en  faz  aquella  cosa  porque  fue  fiador. 

238. — Clamo  sobre  tenowia.  Todo  ome  que  clamare  dotro 
sobre  fianza  fecha  de  tenencia  daynno  é  día  sobre  alguna  here- 
dat, et  después  por  juizio  le  probase  su  tenencia  é  de  sus  ause- 
nessores  de  x  aynnos  sin  mala  voz,  non  respondra  al  querelloso 
de  la  heredat  con  caria  ó  sin  carta  é  haber  la  pora  para  siempre. 

239. — Fiador  por  heredat  de  salva.  Todo  ome  que  fuere  fiador 
por  alguna  heredat  de  salva  é  de  Redra,  ó  que  faga  complir  á  otro 
algún  pariente  después  de  la  muerte  del  fiador,  los  herederos  non 
son  tenidos  de  responder  á  ninguno,  si  deudor  non  fuere.  Et  des- 
pués que  la  deuda  fuere  afianzada  por  algún  clamo  ó  en  mala 
voz  fuere  puesta,  non  la  puede  ninguno  por  ninguna  manera 
agenar,  é  si  el  que  demanda  cavilare  por  ayuno  é  dia  é  non  de- 
mandare su  pleyto  podiendol  é  clamare  por  mala  voz,  non  dexar.i 
de  fazer  su  probecho  della  é  después  si  quisiere  el  que  oviere 
clamo  avra  fuero  segund  su  demanda. 

240. — Tenencia  de  dos  Itomes  de  una  Jieredat.  Olrosi  si  dos 
omes  ovieren  pleyto  sobre  alguna  heredat,  et  el  uno  dixiere  que 
es  tenedor  postremo  por  ayuno  é  día  sin  mala  voz,  dará  al  otro 
fianza  de  complir  fuero  sobre  ella:  et  si  el  uno  ovie  tenencia  com- 
plida  mas  que  el  otro,  ténganla  ambos  é  ayan  los  espleyles,  fasta 
que  por  juyzio  sea  el  pleyto  terminado. 

241. — Contienda  sobre  mueble  de  casa.  Et  si  sobre  cosa  mue- 
ble fuere  contienda  entre  dos  el  que  tiene  la  mayor  partida  do  la 
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cosa  estando  en  su  jnyzio  tovie:e  en  su  contienda,  dará  al  otro 
fiador  Infanzón  por  complir  fuero  sobre  eylla,  et  si  el  uno  oviere 
tenencia  complida  ó  lavrador  si  quisiere  aviendo  peynos  com- 
plidos  por  fuero.  Et  si  en  la  villa  do  fuere  la  contienda  et  ornes 
fueren  estraynnos  é  jurare  que  en  aquel  logar  non  puede  aver 
fiador  dará  de  la  ronz  ó  de  la  ledania  sobre  la  cosa  mueble. 

242. —  Qui  tiene  fiador  á  su  vecino.  Todo  orne  que  á  su  vecino 
tiene  por  fiador  por  orne  esti-aynno  et  mostrare  su  marquero  una 
vez  ó  dos  en  la  vezindat  é  por  su  negligencia  nol  fiziere  al  quere- 
lloso complir  su  marca,  no  avra  termino  por  el  demandador  mas 
fasta  termino  de  xxx  dias  ha  deudor  por  la  marca,  sino  fuere  fia- 
dor por  complir  fuero. 

243. — Demandar  á  fiador. — Otrosi  qui  demanda  faze  á  fiador  ó 
á  otro  ome  contra  testimonias  de  niego  fecho  en  toda  cosa,  si  res- 
cebiere  fiador  de  las  juras,  no  le  puede  prometer  fiador  de  torna. 

244. — Firmeza  de  egleña.  Et  si  eglesia  ó  monge  oviere  á  fir- 
mar ad  alguna  heredat  la  fianza  debe  ser  Infanzonía  de  la  villa. 

245. — Fiador  qui  viere  su  marquero.  Et  si  alguno  fuere  fiador 
et  viere  su  marquero  que  agena  sus  cosas,  bien  puede  ledarli  que 
no  agene  en  toda  la  valor  de  la  marca. 

246  — Fiador  que  niega.  Otrosi  si  alguno  fuere  fiador  dal- 
gun  paramiento  é  negare,  é  gelo  probare  sobre  fiador  de  niego 
para  calouia  si  fuere  con  querella  al  seynnor  medio  homicidio,  é 
al  querelloso  pagará  su  paramiento. 

247. — Fiador  que  tenga  peijnnos.  Todo  ome  que  fuere  fiador  á 
otro  por  alguna  cosa,  é  tomare  peynnodel  marquero,  et  el  deman- 
dador di.xieru  al  fiador  quel  desempare,  non  puede  más  tenerlo 
por  la  voz. 

248. — Fiadores  ó  marqueros  muertos.  Otrosi  si  algunos  fueren 
fiadores  et  sus  marqueros  fueron  muertos,  ó  no  los  pudieren  fallar 
pueden  á  sus  herederos  pendrar  que  quiten  los  fiadores  de  las 
fianzas,  é  son  tenidos  de  quitar  los. 

249. — Fiador  ])or  datjnno  de  mies  ó  de  fruyto.  Todo  ome  que 
fuere  fiador  de  complimiento  de  fuero  por  daynno  ó  por  calonia 
dalgun  fruyto  después  que  los  fruytos  fueren  cogidos  de  su  natu- 
ra en  lodo  el  termino  de  la  villa,  no  son  mas  tenidos  á  ningún 
querelloso  por  la  liaduría. 
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250.— De  ir  á  otra  tierra.  Et  si  algún  Infanzón  fuere  á  tierra 
de  moros,  ó  á  otro  regne  á  buscar  su  pro  ó  seynnor  servir  por 
tal  fecho  el  Rey  nol  deve  emparar  sns  bienes,  ni  deseredar  lo. 

251.— El  Rey  desheredar  ninguno.  Si  el  Rey  desheredare  In- 
fanzón alguno,  el  sacare  de  tierra  sin  juyzio  de  cort  el  fuere  gue- 
rra faga  quanto  pudiere  y  contra  el  Rey  et  contra  todo  el  Regno 
assi  como  estraynno  dotro  regno. 

252. — Qui  saylle  de  tierra  por  su  voluntad.  Todo  orne  que 
saylliere  por  su  voluntad  en  tiempo  de  guerra  et  mal  fiziere  en 
cosas  del  Regno,  quando  tornare  á  la  tierra  pagará  el  mal  fecho 
assi  como  faría  si  en  la  tierra  estudiese,  fueras  si  fizo  el  mal  con 
su  seynnor  en  semble. 

253. — De  orne  desheredado  del  rey.  Otrosi  lot  orne  ijut-  fuere 
fidalgo,  ó  otro  que  non  fuere  desheredado  ó  desnaturado  del  Rey, 
por  cosa  manifiesta  con  su  seynnor  en  guerra  faga  lo  que  pudiere 
contra  todo  el  Regno  así  que  non  pase  á  su  seynnor  en  mal  fayre. 
Et  si  pasare  puede  el  Rey  desheredar,  é  de  sus  bienes  pagar  el 
mal  fecho.  Et  si  villa  ó  castieyllo  combatiere  su  seynnor  et  pas- 
sare  ante  el  en  combater  puedel  el  Rey  desheredar  por  fuero  é 
por  juyzio  de  cort:  et  quando  guerra  oviere  entre  los  Regnos,  los 
Ricos  homes,  et  los  cavalleros,  é  los  otros  fijos  dalgo  que  non 
fueren  desheredados  ni  desnaturados  de  la  tierra  deben  tornar  á 
su  tierra  o  vieren  su  tiempo  complido  porque  tienen  soldada  de 
seynnor.  Et  el  Rey  ó  qui  toviere  su  lugar  deven  les  bien  fazer 
asi  como  fazían  en  otra  tierra  ó  según  su  poder,  fueren,  é  si  no 
les  quisiere  fazer  bien  pueden  yr  á  buscar  su  pro  do  quisieren. 
Et  si  en  la  tierra  fincaren  deben  les  fazer  bien  é  dar  les  su  soldada 
mientre  durare  la  guerra  é  después  un  ayuno  complido. 

254.  —  Los  que  non  fueren  desnaturados.  Otrosi  los  cavalleros 
é  los  Ricos  homes  e  los  otros,  fijos  dalgo  que  non  fueren  desna- 
turados del  Rey,  et  otro  Rey  et  otro  orne  quisier  haber  batalla  é 
ellos  fueren  en  servicio  del,  debendo  ellos  desemparar  é  ayudar 
al  Rey,  que  es  su  seynnor  natural  por  hun  día  en  la  bataylla  asi 
que  non  sean  en  la  muert  de  su  seynnor  ante  debent  muert  res- 
cebir  defendiendo  lo  que  no  ha  otro  orne  de  su  gent. 

255. — Qui  oviere  en  otro  regno.  Et  todo  orne  en  otro  regno 
fiziere  su  vida  é  no  oviere  veciudat  en  su  tierra  natural  por  todo 
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pleyto  deve  haber  juizio  en  meanedo  sino  por  pleyto  de  heredat. 

256. — Como  deben  yr  fidalgos  en  cercamiento  de  castiello.  Et 
si  enemigo  entrare  en  el  Regno  é  cercare  villa  ó  castillo,  ó  si  al- 
gún castillo  del  Regno  se  alzare  ó  furtaren,  los  buenos  homes  é 
los  Infanzones  deven  ayudar  al  Rey  ó  al  qui  toviere  su  logar  por 
tres  dias  complidos  con  su  conducho.  Et  si  les  diere  espensa  teni- 
dos son  de  servirlo  daquí  á  ix  dias,  et  en  todo  este  tiempo  tenidos 
son  de  entrar  en  batalla  si  fuere  menester.  Et  todo  ome  qui  viere 
al  Rey  de  pie  en  bataylla  ó  otro  su  seynnor  á  su  padre  si  fuere 
de  su  part  en  la  bataylla,  ó  aquel  que  le  armó  cavallero,  tenido  es 
de  dar  su  cavallo  ó  que  lescape  de  muert  en  todo  tiempo  si  mes- 
ter  le  fuere,  é  si  non  lo  fiziere  puede  lo  reptar  por  traycion. 

257. — Como  puede  sayllir  de  la  bataylla.  Et  si  algún  cavalle- 
ro ó  Infanzón  fuere  en  bataylla  por  su  soldada  é  defendiendo 
el  su  seynnor  fiziere  hun  golpe  con  lanza  ó  con  espada,  ó  si  fuere 
plagado  en  la  bataylla,  puede  sallir  si  quisiere  sin  traycion  de  la 
bataylla. 

258. — Non  puede  ser  escusado  en  huest.  Otrosi  si  algún  ome 
fincare  en  alguna  villa  é  non  fuere  y  vezino,  ó  no  oviere  aynno, 
el  oviere  fuego  por  si  non  ha  excusado  de  huest  ni  de  cavalgada. 

259. — Viuda  fer  vezindat.  Otrosi  la  viuda  fara  toda  vezindat 
en  la  vezindat  en  la  villa,  fueras  que  no  yra  en  la  huest  ni  en  ca- 
valgada, mas  si  dos  ornes  oviere  en  su  casa  de  heredat  enviara  el 
uno,  et  en  appellido  saldrán  quantos  pudieren  armas  levar,  et  en 
huest  todos  son  tenidos  de  yr  daquel  logar  do  oyeren  el  pregón, 
pero  abrá  espacio  de  un  día  para  guisar  sus  armas  é  sus  caligas. 

260. — Ricos  omes  yr  á  cort  quando  son  clamados.  Otrosi  á 
corle  de  seynnor  yran  los  Ricos  homes  quando  fueron  clamados, 
e  qui  ovieren  fasta  lxx  ayunos  ha  escusado  su  persona  de  hueste 
é  de  cavalgada. 

261. —  Qui  no  oye  el  pregón.  Et  si  alguno  fuere  en  tal  lugar 
que  no  oya  el  pregón  de  la  huest  que  no  fue  pregonado  en  todo 
el  termino  de  la  villa,  no  es  tenido  de  yr  aquella  vegada  si  non 
quisiere. 

262. — Como  puede  seynnor  escusar  de  huest.  Otrosi  tot  sey n  ñor 
que  loviere  villa  en  honor  puede  á  vezino  cualsequisiere  escusar 
de  huest  mas  no  de  cavalgada. 
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263.— Como  se  puede  escusar  de  Imest.  El  qualquiera  que  lo- 
viere  officio  por  seynnor  ó  por  concejo  el  enfermos  á  inuger,  é  los 
qae  tovieren  sus  mugeres  en  parlo,  ó  su  padre  ó  su  madre  en  ora 
de  muert,  por  faero  escusados  son  de  huest  e  de  cavalgada. 
Otrosí  el  que  en  la  villa  fuere  e  oviere  á  yr  con  el  Rey  en  huest 
en  todo  el  Regno  é  no  fuere,  dará  al  Rey  de  calonia  lx  ss. 

264. — Non  pendrar  yendo  con  Rey.  Todo  orne  que  pendrare 
á  otro  que  fuere  con  el  Rey  en  huest  ó  en  caualgada  sus  cosas  ó 
sus  fiadores  fasta  x  dias  después  que  torne  peche  lx  ss.  de  calo- 
nia si  fuere  con  quereyllaal  seynnor,  é  al  dueynno  las  engueras. 

265. — Qui  faze  fijo  Infanzón  en  villana.  Otrosí  todo  Infanzón 
que  fiziere  fijo  en  villana,  et  el  fijo  no  heredare  de  parle  de  la 
madre,  ha  Infanzón  toda  su  gent  por  siempre. 

266. —  Villano  que  fiziere  fijo  en  Infanzona.  Villano  que  fiziere 
fijo  en  lufanzona  ha  siempre  villano  con  toda  su  gent. 

267. — De  villano  que  viviere  en  heredat  de  Infanzón.  Otrosí 
villano  ninguno  que  viviere  en  heredat  de  Infanzón,  ó  loviere 
fuego  por  si  en  las  casas  no  pechara  por  su  persona  mas  pechara 
por  quanto  oviere  con  sus  vezinos. 

268. — Infanzón  quecasare  con  villana.  Et  Infanzón  que  casare 
con  villana  tomándola  á  ix  passadas  de  su  gent  en  camisa  et  en 
cabellos,  é  no  tomare  de  su  parí,  ha  Infanzona  para  siempre. 

289  — De  Infanzona  acusada  que  casó  con  villano.  Et  si  In- 
fanzona fuere  acusada  que  casó  con  villano  élo  negare,  é  después 
se  probare  que  fue  por  tres  dias  so  hun  techo  con  aquel  ome 
sino  fuere  en  logar  de  toda  gent,  et  el  villano  muriere,  et  viniere 
[ella  et]  rompiere  sus  faces,  ó  su  abrigadura  pusiere  en  la  cabeza, 
ó  si  después  de  su  muerte  saylliere  sobre  la  fuesa  por  ix  dias 
continuos,  la  villana  por  siempre. 

270. — Infanzón  por  carta.  Todo  ome  que  fuere  Infanzón  por 
carta  é  la  mostrare  por  si  ó  por  toda  su  gent,  é  por  su  fecho  per- 
diere su  Infanzonado,  nol  valdrá  la  quarla  del  Rey,  el  ha  villano. 

271.— Provar  su  demanda.  Todo  ome  que  deviere  provar  su 
demanda  por  juycio  sea  en  su  placer  de  dar  sus  testimonias  á  ter- 
cero ó  noveno  día. 

212.—Pleyto  de  dos  ornes  de  dos  villas.  Et  sí  dos  omes  de  dos 
villas  ovieren  pleyto,  la  una  testimonia  dará  de  su  villa,  é  la  otra 
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de  la  otra  villa,  é  con  ellos  probara  siuo  fuere  fijo  ó  hermano,  ó 
orne  de  su  pan. 

273. — Como  deve  provar.  Otrosí  todo  orne  que  debe  provar  é 
diere  testimonias  contra  su  vecino,  provara  con  todo  orne  de  su 
gent  po  heredat  é  por  otras  cosas,  salvo  si  fuere  su  hermano  ó  su 
primo  cormano,  é  en  primo  grado,  ó  que  no  aya  parte  en  aquella 
demanda,  ni  sea  orne  de  su  pan,  é  sean  las  testimonias  vezinos  ó 
fijos  de  vezinos. 

274. — Como  deven  provar.  Et  si  un  orne  deve  provar  contra 
otro  en  ora  ó  en  día  seynnalado  por  juyzio,  é  á  su  adversario  di- 
xiere  oyr  testimonias  ni  demando  seguut  el  juyzio,  que  fue  dado 
á  mi  é  á  vos  et  nombrando  las  testimonias  presentes,  et  si  quiere 
el  adversario  ante  que  diga  el  testimonio,  puede  dizir  contra  sus 
personas  demostrando  sus  razones  y  si  pudiere  que  el  testimonio 
fuere  dado  non  puede  dizir  contra  eyllos,  mas  puede  dezir  si  pu- 
diere contra  sus  dichos. 

275. — Pleyto  que  sea  con  carta.  En  todo  pleyto  que  fuere 
entre  dos  omes  con  carta  ó  sin  cartas,  las  testimonias  sean  tales 
Infanzones  ó  villanos  ó  entre  moro  judio  et  christiano. 

276. — Advogado  non  puede  ser  testigo.  Otrosi  todo  ome  que 
fuere  advocado  ó  procurador  en  algún  pleyto,  non  puede  haber 
testimonia  en  este  mismo  pleyto,  ni  padre  por  fijo,  ni  fijo  por 
padre. 

277. — Dar  testigos.  Todo  ome  que  diere  sus  testimonias  á  su 
adversario  é  la  una  testimonia  dixiere  el  testimonio  et  el  dueynno 
del  pleyto  diga  demostrare  al  otro  como  diga,  pierda  la  demanda. 

278. — De  testigos.  Si  fiziere  testimonias  por  juyzio  de  alguna 
cos¿i  ó  mudan  las  palabras,  pero  si  dixiere  el  uno  lo  que  el  otro, 
valdrá  su  testimonio  é  prometa  al  demandador  fiador  de  su 
persona. 

279. — <Jui  se  alaba  á  dar  testigos.  Oírosi  todo  ome  que  se  ala- 
bare (jue  dará  testimonias  ante  juez  por  su  demanda  que  lo  pro- 
baria é  no  lo  aprobare,  recibirá  jara  de  su  adversario,  é  por  la 
jura  lio!  pueJe  firuiar  torna. 

280. — Qu¿  pusiere  jura  de  juez.  Et  todo  ome  que  prendiera 
jura  de  juez  ó  de  baylle  de  seynnor  en  faziendosu  officio,  si  fuere 
con  querella  peche  al  seynnor  lx  ss.  é  el  querelloso  el  quarto. 
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2S1.—  Querella  de  fuerza.  Todo  orne  que  se  querellare  que 
por  fuerza  ó  por  su  poder  lo  saco  otro  de  su  heredat,  ó  quel  tolio 
alguna  otra  cosa,  tenido  es  de  provar  lo  que  era  en  tenencia  de  la 
cosa,  é  por  su  poder  ó  de  otro  orne  es  sin  tenencia  daquella  cosa 
é  la  cobrare  la  cosa  de  cabo,  tenido  es  de  complir  fuero  al  que- 
relloso. 

282. — Como  puede  demandar.  Todo  orne  que  quisiere  alcan- 
zar derecho  dotro  orne,  en  lodo  tiempo  puede  demandar  ó  dar  sus 
testimonias  en  tiempo  en  logar  seynnalado  á  ellos  por  juyzio  de 
juez,  et  dará  sus  juras.  Otrosí  en  lodo  tiempo  del  ayuno  quando 
quisieren. 

283. — Derecho  de  juez.  Otrosi  si  el  juez  adalgunos  estraynos 
asignare  termino  por  juizio  por  aver  avocado,  ó  por  dar  testimo- 
nias, ó  por  seguir  otra  et  el  uno  no  otorga  á  aquel  ome,  valdrá  el 
derecho  del  juez  tanto  como  prueva  de  dos,  et  después  de  ix  dias 
adelant  yran  cosseras  adelant. 

284. — De  cosseras  de  juyzio.  Et  si  vecino  fuere  puesto  entre 
dos  por  juyzio  é  el  uno  viniese  et  el  otro  no,  el  que  vino  deve  de- 
cir en  eis  mesmo  logar  por  complir  su  juyzio  que  es  venido,  é 
ante  testimonias  debe  su  adversario  clamar  por  su  nombre  por 
tres  vezes,  é  debe  demostrar  sus  testimonias;  é  las  testimonias 
deben  dizir  que  son  y  por  testimoniar  ó  el  otro  por  rescebir  jura 
poniendo  sus  testimonias,  ha  vencido  el  que  non  veniere  en  aque- 
lla ora. 

285. — Termino  seynnalado  por  fuero.  Otrosi  si  fuere  termino 
seynnalado  por  complir  fuero  en  meanedo  entre  algunos  conten- 
dedores, el  que  viniere  contra  el  que  non  viniere  aceudiendo  fuego 
que  faga  fumo  alto  en  testimonio  en  aquel  logar,  valer  la  por 
fuero. 

286. — Qui  non  quiere  testimoniar.  Et  las  testimonias  que  fue- 
ren puestas  en  algún  pleyto  é  non  quisieren  testimoniar,  el  seyn- 
ñor  de  la  villa  puede  los  costrenir  que  den  verdadero  testimonio 
an  el  pleyto,  é  si  por  malicia  ó  por  engaynno  ó  por  culpa  dellos 
manifiestament  perdiere  su  pleyto,  las  testimonias  han  tenidas  de 
emendar  gelo. 

2StJ .—Testigos  por  el  seynnor.  Otrosi  si  el  seynor  de  la  villa 
oviere  testimonias  por  alguna  cosa  contra  su  mezquino  nol  val- 


406  BOLETÍN    DE    LA   REAL    ACADEMIA   DE    LA    HISTORIA. 

dran,  et  escaparan  con  su  jura,  fueras  si  fuere  preso  con  algún 
mal  fecho,  ca  aquello  hará  testimonio  contra  él  en  todo  su  pleyto 
de  symiorio. 

288. — El  seynnor  provar  contra  otros.  Et  si  el  seynnor  de  la 
villa  fuere  vezino,  é  por  su  pleyto  quisiere  probar  contra  alguno 
de  la  vezindat  valdrá  su  testimonio  complido  contra  eyll. 

289.  —Como  deben  saber  testigos  la  cosa.  Otrosi  las  testimo- 
nias de  la  heredat  é  los  fiadores  deben  saber  la  heredat  et  ellos  é 
el  escribano  que  fara  la  carta  han  de  la  villa  do  es  ia  heredat. 

290— Pleyto  de  dos  villas. — Et  si  fuere  contencio  entre  dos  vi- 
llas sobre  termino  é  la  villa  que  probare  en  meanedo  por  buenas 
pruebas,  ó  por  buenos  ornes  de  las  villas  cercanas  ante  los  juezes 
del  meanedo,  ó  ante  ome  que  sea  por  el  seynnor  que  es  en  te- 
nencia daquel  logar  sin  mala  voz  por  ayuno  é  día  faciendo  leynna 
ó  prendiendo  errage  abra  el  logar  por  siempre.  Et  si  la  una  villa 
non  pudiere  mas  probar  que  la  otra  del  termino,  el  seynnor  por 
pesquisa  ó  por  voluntad  partirá  el  termino  á  las  villas. 

291. — Testimonias  de  la  villa.  En  meanedo  toda  villa  contra 
otra  por  termino  ó  por  agoa  ó  por  yerva  puede  probar  por  testi- 
monias Infanzonas  ó  villanas,  si  fueren  villas  cercanas. 

292.  —  Salva  de  vaylle  de  concejo.  Otrosi  qui  fuere  vaylle 
puesto  por  concejo  salvara  por  su  jura  tres  ó  dos  carneros  por 
errage  de  cada  una  grey  fasta  toda  calonia  de  v  ss.  sin  otros  tes- 
timonios. 

293. — Jura  de  pastor.  Et  por  crebantamiento  de  grey  mani- 
fiesta el  pastor  alcanzará  con  su  jura  fasta  y  cavezas  de  su  grey 
et  el  mayoral  de  la  cabayrina  por  quantas  jurare  sobre  el  libro  é 
cruz  sin  torna. 

294. — Testigos  puestos  en  carta.  Olrosi  testimonias  que  son 
puestas  en  alguna  carta  por  dar  testimonio  contra  su  forma,  val- 
drá su  derecho  firmando  con  su  jura. 

295. —  Testigos  falsos.  Et  si  en  testimonias  fuere  fallada  false- 
dal  üt  probada  pierdan  las  lengoas,  é  de  sus  bienes  enmienden 
lodos  sus  daynnos  al  quereylloso  que  ovo  por  su  ocasión  dellos 
con  su  jui-a  sin  torna. 

296. — De  padrinos  convidados.  Et  los  padrinos  que  fueren 
convidados  que  batizen  fijo  dalgnno,  et  dicho  fuere  dalguno  que 
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no  es  fijo  suyo,  vaUlrá  su  dicho  de  los  padrinos  si  (iniciv  Infan- 
zones sean  ó  villanos. 

297 — Otorgar  que  es  su  fijo.  Otrosí  si  alguno  otorgare  ante 
testimonias  que  fulan  es  su  fijo  el  ovier  en  su  poder  por  fijo,  nol 
puede  negar  después  él  ni  sus  parientes  et  heredará. 

298.— De  prueva.  Et  por  toda  cosa  que  orne  deba  probar  A  su 
parieut  puede  probar  con  su  hermano  ó  con  su  primo  cormano  si 
por  egoal  tanto  parentesco  oviere  con  el  uno  como  con  el  otro. 

299. —  Testigoar  á  la  ynuert.  Otrosí  si  alguna  testimonia  fuere 
en  hora  de  muerl  ó  quisieren  yr  á  tierra  de  moros  é  otro  oviere 
mester  su  testimonio  por  alguna  cosa  é  díxiere  su  testimonio  entre 
buenos  ornes  sobre  libro  ó  cruz  jurando,  et  fuere  ende  carta  fecha 
por  escrivano  de  la  villa,  valdrá  tal  testimonio  con  jura  del  dueyn- 
no  del  pleyto  teniendo  la  carta  en  la  mano  et  el  defensor  puedel 
firmar  torna  si  quisiere  asi  como  la  persona  de  la  testimonia. 

300. — Testigo  que  erra  en  alguna  palabra.  Et  toda  prueva 
que  dando  testimonio  errare  en  una  palabra  ó  en  dos,  é  luego  se 
emendare  ante  que  cumpla  las  palabras  todas  del  testimonio  é 
emendare  su  dicho  sin  muestra  dotri,  valdrá  su  testimonio. 

301. — Clérigo  ser  testigo.  Otrosí  todo  clérigo  ordenado  que  no 
pueda  casar,  é  fuere  villano,  é  no  pechare  con  sus  vezínos,  et  non 
fuere  eu  su  concejo  ó  sus  paramientos,  valdrá  su  testimonio  entre 
los  infanzones. 

302. — Contradecir  á  carta.  Et  todo  ome  que  toviere  carta  de 
su  heredat  ó  de  alguna  cosa  é  de  una  testimonia  contradixíere  á 
la  forma  de  la  carta,  é  la  otra  non  dixier  nada  si  fue  en  el  logar 
ó  no,  é  jurando  sobre  el  libro  é  cruz  teniéndola  en  la  mano,  val- 
drá el  testimonio  de  la  carta. 

303. — Probar  paga  que  sea  fecha.  Otrosí  si  alguno  probare 
paga  que  aya  fecho  deudo  de  carta  por  testimonias,  valdrá  tal  tes- 
timonio, el  si  non  la  probare  con  jura  teniendo  su  carta  en  mano 
otra  vez,  pagará  el  deudo. 

304. — Titulo  de  legitimas  é  non  legitimas.  Todo  ome  que 
oviere  fijo  de  fornicio  puede  lo  apartar  si  quisiere  con  una  casa 
de  una  cornada  que  aya  xii  cabrios  é  del  uno  al  otro  aya  un  palmo 
é  con  una  robada  de  tierra  en  mont  ó  en  campo,  é  con  v  ss.  et  si 
quisiere  puede  li  mas  dar,  é  no  meliorar  si  fuere  Infanzón.  • 
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305. — De  fijos  de  fornicio.  Et  si  fuere  Infanzón  é  oviere  de 
fijos  de  fornicio  puede  mejorar  el  uno  mas  que  el  otro  si  quisiere. 

306. — De  fijos  de  fornicio.  Et  fijo  de  fornicación  puede  egoa- 
lar  en  partición  con  el  fijo  de  vendicion  é  non  mejorar. 

307. — De  apartar  al  fijo  de  fornicación.  Et  si  el  padre  ó  la 
madre  no  apartare  su  fijo  de  fornicación,  de  pues  de  su  vida  par- 
tira  egoalment  en  los  bienes  del  Infanzón. 

Z0%.— Partición  de  fijos  de  villano.  Et  villano  si  oviere  fijos 
de  bendición  é  de  fornicación  no  puede  luno  mejorar  mas  quel 
otro  sino  en  su  vida,  é  después  de  su  vida  han  egoales  en  parti- 
ción de  los  bienes  del  padre. 

309. — De  afillamiento  de  Infanzón.  Otrosí  tot  orne  que  fuere 
Infanzón  bien  puede  dar  á  parient  ó  á  estrayiino,  é  afiliar  de  sus 
bienes  heredando  sus  parientes  de  heredat  de  avolorio,  é  puede 
dar  una  de  sus  heredades  á  sobrino  ó  á  estraynno  por  finicio  ó 
por  su  anima,  pero  no  de  las  mejores;  pero  tal  donación  no  sea 
mas  ni  tanto  como  de  sus  fijos  de  bendición  por  partición.  Todo 
Infanzón  puede  todo  su  mueble  dar  á  su  muger  de  bendición  por 
siempre  é  por  espleytar  de  su  heredades  en  su  vida,  é  nol  puede 
dar  empeynnos  heredades  por  siempre.  Et  otro  tal  puede  la  mu- 
ger al  marido  fazer. 

310. — Donación  de  villano.  Otrosí  el  villano  bien  puede  dar 
á  su  muger  mueble,  mas  heredat  no;  el  después  de  su  muert 
avran  sus  bienes  sus  herederos. 

311.  —  De  diezma  de  moros  ó  de  judíos.  Et  los  moros  é  los 
judíos  den  diezmas  tan  complidamicnt  como  los  christianos  de 
todas  las  cosas,  fueras  de  sus  bestias  é  de  sus  heredades  que  fizie- 
ren  con  sus  manos  en  lestalle  del  Rey. 

312.  —  Otrosí  el  marido  sin  otorgamiento  de  la  muger,  ni  la 
muger  sin  otorgamiento  del  marido  las  heredades  suyas  proprias 
ni  de  su  abolorio  ni  moble  non  puede  empeynnar  ni  cambiar  ni 
por  ninguna  manera  agenar,  eten  lodos  sus  mejoramientos  havra 
parte.  Pero  el  uno  empues  la  muert  del  otro  empeynnar  sus  he- 
redades proprias  ó  de  su  patrimonio  sin  partición  fecha  con  los 
herederos  del  marido  ó  de  la  muger.  Pero  no  puede  del  moble,  ó 
de  mejoramiento  de  heredat  sin  ninguna  partición  de  herederos 
fecha. 
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313— De  donación.  Et  lodo  donadío  fecho  con  Oador  de  salvo, 
é  con  otras  firmezas  de  la  villa  valdrá  para  siempre,  ó  por  dona- 
dio  del  moble  la  fianza  ha  del  logar  ó  fnere  el  lecho,  et  valdrá. 

314.— De  fijo  de  fornicio.  Todo  fijo  de  fornicio  rjne  en  vida  de 
su  padre  tovieresu  parte  apartada,  después  do  la  muerl  de  su  pa- 
dre no  es  tenido  á  los  deudos  del  padre  de  responder  á  n¡^^'Ullo 
por  tal  heredamiento. 

315.— Como  padre  ni  madre  7ion  puede  dar  empeynnos  á  sus 
pjos  heredal  ni  mueble  para  siempre.  El  padre  ni  la  madre  non 
puede  á  ninguno  de  sus  fijos  dar  heredat  empeynnos  ni  mueble 
por  siempre  sino  en  su  vida,  ni  todos  los  hermanos  á  un  hermano 
sino  fuere  la  partición  fecha  entre  ellos  de  ess;i  misma  cosa. 

316.— Ajenar  heredat.  Otrosí  fsi]  un  hermano  con  otorga- 
miento de  los  otros  agenar  heredal  á  algún  estraynno  é  no  oviere 
partido  sus  cosas,  valdrá  por  fuero,  é  si  lo  üciereen  semble,  [tam- 
bién] valdrá. 

317. — Donación  por  juicio.  Otrosí  todo  orne  que  dexare  ó  ficie- 
re  donadio  de  heredat  ó  de  moble  á  otro  orne  por  quel  faga  juicio 
cierto  en  todos  ayunos,  é  passaren  dos  ayunos  podiendo  é  qui- 
siendo  laber  non  pagare,  emparara  la  heredat  para  siempre,  pero 
si  quisiere  doblar  el  deudo  por  expensas  fechas,  recobrará  su  he- 
redat. 

318. — Non  dar  ven  á  fja  que  casa  sin  voluntat  de  sus  parientes. 
Et  ningún  orne  no  es  tenido  de  dar  sus  bienes  á  su  fija  por  casa- 
miento, si  casare  sin  voluntat  de  su  padre, 

319. —  De  qui  vende  frurjtos  sin  vender  la  diezma.  Todo  orne 
que  vendiere  á  otro  sus  fruytos  por  cierto  precio,  é  no  fiziere  otro 
paramiento,  jurando  el  que  vendió  que  non  vendió  los  diezmos 
de  los  fruytos,  pagar  los  ha  el  que  los  compró. 

320. — De  donación  de  heredat.  Et  qui  diere  heredad  en  toda 
manera  ad  alguno  con  tal  paramiento  que  la  aya  en  toda  su  vida, 
é  si  moriere  sin  fijos  que  estada  (1)  á  otro  hombre  non  puede  aquel 
orne  enagenar  la  heredat  por  ninguna  manera  fasta  que  hedál 
aya  de  xx  ayunos  complidos,  é  si  después  que  el  termino  fuere 


(1)    Sic.  Léase  «está  dadaj.» 
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complido  la  quisiere  vender  ó  en  alguna  manera  desagenar  puede 
fazer  su  voluntat.  Et  si  muriere  haber  la  han  los  mas  cercanos 
herederos  que  fueren  de  parte  de  la  heredat  si  fijos  no  oviere ,  é 
aquel  paramiento  no  valdrá  mas. 

321. — De  huna  heredat  non  puede  uno  desheredar.  Et  todo 
orne  que  non  oviere  sino  sola  una  heredat  non  puede  desheredar 
della  sus  parientes,  mas  puede  poner  si  quisiere  sobre  eylla  cierto 
juicio  por  siempre,  é  daquella  heredará. 

322.  —  De  villano  que  non  puede  dará  estraynno.  Ningund 
home  villano  non  puede  dar  á  estraynno  parient  ni  á  otro  hom- 
bre ni  por  su  alma  donacio  de  heredat  por  siempre.  Et  de  mueble 
puede  dar  quanto  quito  quisiere. 

323. —  Qui  fuere  logado  et  non  fuere.,  pague  el  doble.  Qual- 
quier  que  fuere  logado  por  fazer  alguna  cosa  para  hun  dia  e  no 
oviere  á  puré,  peche  al  quereyiloso  el  loguero  doblado,  si  nol  de- 
mostrare efensa  verdadera. 

324. — Qui  logare  peón.  Todo  orne  que  logare  peón  e  viniere 
el  peón  á  fazes  su  juyzio  é  dixiere  que  no  lo  ha  menester  en  tal 
tiempo  gelo  dixiere  después  qne  lo  otorgó  quel  fagan  perder  su 
jornal,  pagarle  an  todol  loguero  complido  de  un  día  é  no  mas. 

325. — Q,ui  loga  bestia.  Otrosí  todo  orne  que  oviere  bestia  de 
al  loguero  dotro  ome,  é  la  bestia  fiziere  algún  mal,  tenido  es  de 
emendar  el  daynno,  fueras  si  el  seygnnor  de  la  bestia  fuere  con 
eylla.  El  si  fuere  basayllo  respondra  por  el  daynno  de  la  bestia 
estando  en  faz. 

326. — Qui  leva  mala  bestia  que  diga  ayert.  Et  si  alguna  bes- 
tia mala  fuere  en  tal  logar  que  faga  daynno,  et  si  ante  dixieren  á 
á  los  omes  que  se  goarden,  no  es  tenido  de  emendar  el  daynno, 
fueras  si  fiziere  el  daynno  á  otras  cosas  sin  seso. 

327. — De  qui  tiene  alguna  cosa  de  logar.  Otrosí  si  algún  ome 
loviere  alguna  cosa  de  logar  é  fiziendo  en  el  su  mester,  si  agra- 
vamiento ó  daynno  viniere  en  la  cosa  tenido  es  de  emendarla,  si 
no  fuere  por  su  negligencia. 

328. — De  qui  tiene  ropa  en  peynnos.  Et  si  alguno  toviere  ropa 
ó  otra  cusa  empeynnos  por  daynno  quel  venga  no  es  tenido  de 
responder,  fueras  por  daynno  de  fuego  ó  de  fierro  ó  sis  perdiere 
ó  si  oviere  grand  daynno  é  manifiesto  por  su  culpa. 
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329.—  De  qui  empeynna  heredat  á  termino  cierto.  Todo  orno 
qiie  su  heredat  ó  su  cosa  empeynnare  á  termino  seynnalado  ó  lo 
dio  aloguero  é  por  fambre  ó  desnuedat  de  su  persona  ó  de  su  mu- 
gar, ó  por  escapar' de  mnert  ó  de  prisión  é  no  oviere  otra  cosa  que 
venda  por  complir  aquella  cuenta  manifiesta,  puede  la  dicha  here- 
dat empeynnar  ó  vender  por  mayor  termino  et  aquel  que  tiene 
el  peynno  non  gelo  puede  toller  si  tanto  quisiere  dar  peynnos. 

330.  —  Qui  loga  casa  como  puede  sacar  al  qui  la  tiene.  Et  si 
alguno  logare  su  casa  e  quisiere  en  ella  estar  no  habiendo  otra 
casa  puede  sacar  al  otro  de  casa  pagando  por  quanto  tiempo  ha 
morado  en  su  casa. 

331. — Como  puede  sacar  xj  uno  á  otro  de  casa  logada.  Otrosí 
todo  orne  que  logare  á  otro  su  casa  ó  íiziere  en  eylla  mala  vida 
de  tuerto,  ó  de  daynno  á  la  vezindat  ó  de  otro  grant  é  manilieslo 
peccado  fiziendo  en  eylla,  ó  si  fuere  manifiesto  barajador  con  sus 
vezinos,  puede  el  seynnor  de  la  casa  sacarlo  dende  é  tornarla  el 
logorero  que  recibió  si  non  quisiere. 

332.  —  Logar  bestia  daqui  á  cierto  logar  et  va  mas  adelante. 
Todo  ome  que  toviere  alguna  bestia  á  loguero  fasta  cierto  logar 
é  en  yendo  ó  en  veniendo  ó  tornando  gelo  rovaren  con  otras  co- 
sas, non  pechara  la  bestia  con  su  jura,  e  si  fuere  á  otro  logar  o 
pasare  adelant  é  non  la  dixo  al  dueynno  de  la  bestia,  e  si  la  per- 
diei-e  la  bestia  ó  otra  cosa  logada  por  furto  ó  por  guerra  manifies- 
ta ó  por  otra  ocasión  pechara  á  su  dueynno  su  cosa  é  por  quanto 
durare  la  tardanza  de  la  paga,  pechar  las  sus  engueras. 

333. —De  qui  loga  bestia  é  la  pierde.  Otrosí  si  alguno  toviere 
bestia  prestada  é  la  perdiere,  ó  algún  daynuol  viniere  á  toda  cosa 
prestada,  tenido  es  de  emendarla  al  dueynno  de  la  bestia  ó  de  la 
cosa,  fueras  si  el  daynno  viniere  por  su  muert  natural  é  sin  su 
culpa. 

334. —  Cosa  de  comienda.  Todo  hombre  que  toviere  alguna 
cosa  emprestada  ó  acomandada  sin  paramiento  ninguno  tenido 
es  de  la  vender  á  su  dueynno  en  todo  tiempo,  é  nol  puede  embar- 
gar por  ninguna  occasion,  sino  fuere  por  deudo  quel  deba  mani- 
fiesta ó  por  embargamiento  dotro  hombre  probado,  ó  si  fuere 
manifieslament  por  el  fiador,  é  no  aya  otras  cosas,  pero  sil  diere 
fiador  de  sus  entegras  saldrá  la  comanda.  Et  si  la  comanda  furta- 
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ren  al  qui  la  tenia  con  otras  cosas  suyas  proprias  sin  su  culpa  ó 
por  fuego  ó  por  agoa  ó  por  fuerza  ó  por  seynnor  la  pierde,  no  es 
tenido  de  la  pechar. 

335. — Canvio  de  heredat  é  firmezas  daylli.  Si  alguno  cambia- 
re alguna  heredat  con  otro  todas  las  firmas  deben  ser  de  la  villa 
dond  es  la  heredat  é  los  fiadores  é  las  firmanzas  deben  las  saber; 
et  si  escrivano  no  oviere  en  la  villa  poniendo  sus  afrontaciones 
é  su  termino. 

336.  —  Qui  pone  mala  voz  en  heredat.  Et  todo  hombre  que 
pusiere  mala  voz  en  heredat  que  otro  aya  puede  le  pendrar  si 
quier  que  liebo  aquel  pleyto  adelant  ó  quel  pruebe  aquella  mala 
voz  con  fiador  de  salva. 

337. — Qui  vende  toda  su  heredat.  Et  si  alguno  vendiere  toda 
su  heredat  dalguna  villa  casas  huerto  et  tierra  al  menos  con  sus 
almpndanos,  debe  poner  en  la  carta  en  vez  de  todas  sus  heredades. 

338. —  Qui  vende  su  parte  de  molino.  Otrosí  si  alguno  ven- 
diere su  parle  de  molino  ó  de  forno  ó  de  otra  tal  cosa  de  que  non 
puedan  fer  partición  sino  que  fagan  expensas  por  las  partes,  et 
las  partidas  resciban  las  ganancias  por  mesura  ó  por  cuenta,  bien 
puede  vender  su  parte  nombrando  con  sus  firmanzas  é  valdrá. 

339. — De  qui  parte  si7i  carta  ó  sin  fiador.  Et  quantos  partie- 
ren sus  heredades  sin  carta  fecha  ó  sin  fiadores,  si  quisieren 
puede  se  tornar  de  la  partición  fasta  ti-es  veces. 

340. —  De  hermandat  que  puede  vender  luno  su  part  no  conos- 
ciendula.  Et  qui  no  oviere  heredat  partida  con  sus  hermanos 
bien  puede  vender  su  part  qui  ha  de  haver  por  rativacion  ó  por 
fambre  maniífiesla  de  sí  ó  de  su  padre,  ó  de  su  madre,  ó  de  su 
fijo,  ó  de  su  hermano  dando  fiador  al  comprador  que  partan  sus 
hermanos  ó  firmen  la  su  parte  así  como  á  su  hermano  mesmo 
poniendo  por  el  suert  su  avuelo,  ó  tío,  ó  su  cormano  en  somo 
grado. 

341.  —  De  qui  promete  á  otro  quil  comprara  alguna  cosa. 
Otrosí  todo  hombre  que  prometió  á  otro  quel  compraría  su  cosa 
é  non  lo  loviere  dando  sin  alongamiento  ninguno  pagara  por  su 
dix  xv  ss. 

342. — Del  qici  non  puede  agenar  ninguna  heredat.  Et  ningún 
orne  non  puede  á  ninguno  ni  ha  hermanos  ni  á  otros  omes  mas 
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cercanos  ni  a  estraynnos  vender  ni  agenar  parte  ninguna  de  he- 
redamiento que  haya  ni  deve  haber,  fueras  si  las  conosciere  su 
parte  seynnalada  por  ciertas  afronlaciones  é  por  aleiidanos. 

343. — Qui  vende  heredat  convide  sus  parientes.  Kt  lodo  hom- 
bre que  quisiere  vender  su  heredat  propria  ó  de  su  avolorio  debe 
sus  parientes  cercanos  evidar,  ó  á  otros  (jue  sean  desse  mesmo 
linage,  é  por  tanto  precio  deben  la  haber  e  fasta  x  días  estando 
presentes.  Et  si  fueren  en  tierra  estrayuna  habrán  la  heredat  por 
su  precio  fasta  hun  ayuno  hun  dia  con  jura  del  vendedor  que 
tanto  rescebio  é  non  por  otra  cubierta.  Et  los  parientes  que  non 
fueren  clamados  pueden  la  demandar  por  su  precio  fasta  ayuno 
é  dia  complido. 

3 A^.—  Partición  de  hermanos  non  haber  mejoría  uno  de  otro. 
Otrosí  si  partición  ñcieren  algunos  hermanos  entre  si  de  algunos 
bienes,  non  debe  haber  ninguno  mejoria  de  otro  por  muert  de 
hermano  ó  dotro  parient  de  heredad  o  de  mueble.  Todo  Infan- 
zón ó  villano  pueden  dar  si  quisieren  de  prato  ó  de  estallio  ó  de 
pastura  ó  de  venado  á  los  ornes  ó  vender  su  parte  maguer  que  no 
la  conosca  por  términos  ó  por  aleúdanos. 

345.  —Franquezas  del  concejo  de  Funes  dabrir  rio.  El  concejo 
de  Funes  franco  aya  su  poder  fasta  la  postrema  villa  de  su  val, 
de  abrir  rio  que  riegue  sus  términos  sin  calonia  é  sin  emenda 
de  heredat  é  alimpiara  el  concejo  el  rio  fasta  en  aquel  logar  do 
se  parte  por  brazos.  Et  por  su  crebantamiento  habrá  de  calonia 
Lx  ss.  Et  dent  á  iuso  mondaran  el  Rio  é  sus  brazos  los  vezinos 
froutereros.  Et  ha  la  calonia  por  su  crebantamiento  v  ss.  de  día, 
e  X  ss.  de  noche  con  jura  del  vaylle. 

346.  —  De  sotnbra  darbol  que  faga  ma¿  á  sus  vecinos.  Todo 
hombre  que  oviere  heredat  et  árbol  de  su  vezino  le  fiziere  sombra 
en  la  heredat  habrá  la  meatat  dol  fruyto  de  las  ramas  questan 
sobre  la  heredat.  Et  si  mas  quisiere  mejora  de  la  miatat  de  la 
linde  en  suso  é  tajara  aquellas  ramas  sin  calonia  por  suyas.  Et 
todas  las  rayzes  que  fallare  en  su  heredat  cabando  en  fondo  fasta 
dos  palmos  las  tajará,  é  haberlas  ha. 

3^T.— Ninguno  non  puede  facer  firmeza  daquia  doce  ayunos. 
Et  ningún  ome  non  puede  facer  firmezas  de  heredat  ninguna  nin 
de  otra  cosa  fasta  que  aya  doce  ayuos  complidos,  nin  la  muger 
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fasta  (jiic  aya  xiiii  ayunos  si  non  fuere  por  su  pro  ó  porque  lo 
aya  mesler  maniflestaraent,  firmando  con  eyllas  dos  parientes  los 
mas  altos  é  los  mas  cercanos,  é  valdrá  por  fuero. 

348. — De  partición  de  escayllo. — Et  si  los  vecinos  partieren  es- 
cayllo  por  guiñones,  el  cavallero  debe  haber  dos  partes,  é  los 
otros  tenientes  vezindat  en  sus  heredades  proprias  habrán  una 
parte,  et  el  viudo  ó  la  viuda  habrán  media  parte  et  el  peón  que 
por  si  da  pecha  al  seynnor  con  sus  vezinos  habrá  media  parte. 

349. — Clamo  de  Concejo.  Et  por  clamo  de  concejo  ó  por  ho- 
micidio fecho  hun  hombre  Infanzón  ó  villano  jurara  por  suert  ó 
complira  fuero  el  quereylloso. 

350- — Qui  non  heredare  non  pagara  sus  deudas.  Otrosí  si  al- 
gún orne  non  heredare  bienes  dalgun,  sus  parientes  por  tuesta 
de  parentesco  no  es  tenido  de  pagar  sus  deudas. 

351. — Qui  hereda  bienes  de  ladrón.  Todo  orne  que  heredare 
bienes  de  ladrón  ó  de  mal  feytor  tenido  es  de  responder  é  emen- 
dai-  á  los  querellosos. 

352. — De  orne  que  boforda.  Todo  ome  que  bofordare  sin  cam- 
panetas  ó  sin  otros  sonayllos  ó  con  el  bofordo  ferrado  mal  ñziere 
tenido  es  de  emendar  el  daynno. 

353. — De  restreynier  camino.  Todo  ome  que  restrey  camino 
antigo  dentro  en  la  villa,  ó  de  fuera  de  la  villa  si  fuere  poco  mas 
de  nueve  codos  peche  al  seynnor  de  calonia  lx  ss.  é  qui  sendero 
manifiesto  de  concejo  mas  de  cuatro  palmos  dará  al  concejo  de 
calonia  v  ss. 

354.  —  Heredar  los  más  cercanos  parientes.  Todos  hombres 
deben  heredar  bienes  de  sus  parientes  mas  cercanos,  é  de  mayor 
grado,  é  de  egoal ,  é  no  de  mas  baysso.  Et  la  heredat  partan  por 
egoales  hombres  que  ayan  egoal  parentesco  con  el  muerto,  é  ayan 
sus  suertes,  é  deben  la  haber  hombres  que  bienen  de  gent  de 
heredat. 

355  — De  fijos  de  bendición  e  de  fornicación.  Et  si  fueren  fijos 
de  hoiidir.ion  ovieren  hermano  de  fornicación,  e  fuere  apartado 
dellos  por  su  padre  ó  por  su  madre  con  su  suert  seynnalada  et  los 
hermanos  lo  fizieren  egoal,  hermano  en  alguna  partición  del  pa- 
dre, en  todos  los  bienes  deben  haber  su  part  integra  con  sus  her- 
manos. 
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356. — De  hermandad  fde8)pues  que  ha  partido.  El  si  muchos 
hermanos  fueren,  el  uno  se  moriere  después  que  oviere  partido, 
sidexare  hijos  heredaran  sus  bienes.  El  si  olro  hermano  muriere 
sin  fijos,  los  otros  hermanos  heredaran  sus  bienes  en  su  vida,  e 
después  haber  lan  por  egoal  parte  los  sobrinos  non  sus  fijos  en 
los  bienes  el  en  la  heredat  de  su  tío. 

357.— De  villano  que  puede  afijare.  Otrosí  todo  ome  villano 
que  no  oviere  fijos  ó  otros  parientes  cercanos  puede  si  quisiere 
afijar  á  otro  villano,  é  dar  por  su  anima  una  heredat. 

358. —  De  heredat  como  debe  haber  su  regadio.  Toda  vinna  ó 
otra  heredat  que  no  oviere  agoa  para  regar  debe  la  haber  por 
lojjar  mas  convenient  emendando  al  dueynno  del  daynno. 

359.  —  De  vender  heredades.  Et  si  los  vecinos  cercaren  mjs 
heredades  et  alguno  oviere  su  heredat  mas  adentro  é  non  puede 
sacar  sus  fruytos  debe  sayllir  por  su  linte,  ó  por  su  regadera,  ó 
por  otro  logar  mas  convenient  sin  daynno  á  la  carrera  pública 
de  si  avra  su  sallida, 

360. — De  vender  regadera.  Home  que  vendiere  regadera  ó 
entrada  de  su  heredat,  ó  si  por  su  negligencia  la  perdiere,  su  ve- 
cino no  es  tenido  de  darle  ren  por  daynno  quel  i'aga  si  non  qui- 
siere, 

361. — De  comprar  heredat  los  parientes.  Otrosí  si  dos  hom- 
bres parientes  quisieren  comprar  heredat  de  su  parieni  que  quie- 
ran vender  ambos  la  deben  haber,  ési  quisieren  partan  la  ambos 
é  si  fueren  el  mas  cercano  la  aya. 

362. — De  paret.  Si  paret  cayere,  e  mal  fiziere  á  su  vezino  te- 
nido es  de  gelo  emendar,  fueras  si  dixier  á  alguno  qui  goarde  su 
persona,  Et  si  por  ventura  por  alguna  occasion  mal  li  veniere  su 
dueynno  no  es  tenido  de  gelo  emendar  pues  fuere  sin  culpa, 

363.  —  De  bestia  comprada.  Todo  hombre  que  bestia  ó  otra 
cosa  comprada  oviere  debe  haber  por  salvarla  fiador  de  salva,  ó 
otor,  é  teniendo  la  en  paz  de  manifiesto  deben  salvar  ó  defender 
á  la  cosa. 

364._£)g  bestia  suelta  que  faze  mal.  Et  si  bestia  suelta  mal 
fiziere  a  la  ligada  en  todo  logar  su  dueynno  debe  emendar  el 
daynno.  Et  si  la  ligada  mal  fiziere  á  la  suelta  no  aya  calonia  nin- 
guna. 
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3Sb.  —  D'iynno  dagoa  ó  de  fuego.  Et  si  daynno  dagoa  ó  de 
fuego  por  clau  dalguna  viniere  la  herciat  de  su  veziiio  tenido  es 
de  gelo  emendar  ó  tornar  de  la  heredat  de  la  labor  que  ante  es- 
taba, e  darla  la  calonia  v  ss. 

366. — Qui  falla  viga  en  agoa.  Otrosí  todo  hombre  que  fallare 
viga  ó  olra  cosa  en  agoa,  ó  á  la  carrera,  ó  en  escayllio  si  la  seyn- 
nalare  primeramente,  ó  la  aduxiere  á  su  poder  habrá  la  cosa 
quita  si  nol  aparesciere  seynnor. 

367. —  De  compaynnones  en  semble.  Et  si  muchos  compayn- 
nones  fueren  en  uno  et  el  primero  fallare  alguna  cosa  dará  parte 
á  todos  sus  compayneros,  el  si  el  de  medio  fuere  esso  mismo  fara. 
El  el  postremo  non  dará  parte  á  los  otros  mas  aver  la  quita. 

368. — Seynnallar  árbol  para  tallar.  Otrosí  si  alguno  seyna- 
iare  en  silva  ó  en  solo  de  común  árbol  por  tajar  para  sí,  ó  otri  lo 
tajare  del  todo  haber  selo  ha,  Et  si  otro  lo  traxiere  fasta  su  poder 
sin  querelloso  haber  seloa. 

369. — De  bestia  que  faga  mal.  Et  si  bestia  suelta,  ó  mala  bes- 
lia  ligada  íiziere  mal  en  campo  ó  en  otro  logar  despoblado  pagara 
el  daynno  que  fiziere  con  testimonia  de  dos  que  aya  siete  ayunos 
complidos. 

370. — Qui  seynnala  en  mont  para  lavrar.  Et  si  alguno  seyn- 
nallare  en  mont  logar  pora  lavrar  et  non  rompiere  en  atando,  o 
en  cavando  ó  en  tajando  arboles  ó  malas  en  la  heredat  troa  lx 
días:  é  otro  hombre  entrare  en  esse  mesmo  logar  después  del  ter- 
mino, é  íiziere  todas  las  labores,  ó  una  dellas,  iroa  otros  lx  dias 
complidos  habrá  la  heredat  por  suya. 

371. —  Qui  parare  cepo.  Otrosí  si  alguno  parare  cepo  ó  otras 
cosas  para  tomar  venado  en  logar  común  habrá  el  venado,  é  si 
por  y  viniere  algún  daynno  á  los  vezinos  emendarloa. 

372. — Qui  matare  venado.  Todo  borne  que  matare  venado  en 
logar  común  granl  ó  pequeynno,  ó  en  su  heredat  con  otros  com- 
paynnones partan  todos  la  carne,  e  el  que  lo  matare  habrá  el 
cuero  por  mejoría,  é  si  fuere  conlencio  entre  los  hombres  qui 
mató  el  venado  ha  el  cuero  del  que  primero  lo  ferio  ó  levanto  el 
venado,  é  los  canes  que  van  ante  los  ornes  ayan  sus  parles. 

373. — De  heredat  cabo  la  madre  dagoa.  Todo  ome  que  oviere 
su  herudal  cerca  la  madre  del  agoa,  é  ovo  seynnal  de  la  heredat 
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Ó  de  su  linde,  heredara  toda  la  tierra  que  laf^oa  dexara  á  su  tierra, 
é  si  otro  orne  no  toviere  el  logar  por  escayllo  por  ayuno  e  día  sin 
mala  voz  fazieudo  sus  huebos  (I). 

374. —  De  eufermedal  de  ganado.  Otrosí  si  los  vcmu»  vi. un 
ganado  que  aya  enfermedad  manili«sta  é  los  dieren  cierto  logar 
en  que  pazcan  fasta  tiempo  seynnalado,  é  saylliere  ante  et  se  en- 
volviere  con  otro  ganado,  é  oviere  mal  en  esse  ayuno  dexaudo 
enfermedad  pagara  á  su  dueynno  el  dayno. 

375. — De  compra  de  heredat.  Et  si  alguno  comprare  dotro 
heredal  ó  otra  cosa  que  no  podia  vender,  é  después  pierda  la  he- 
redat por  juyzio  estando  en  faz  el  fiador  suyo  cobrara  lodo  su 
haber  con  todos  sus  mijoramientos  que  en  ella  fizo  et  habrá  lodos 
sus  espleytes  quitos. 

376.  —  Parar  cepos  en  su  heredat.  Et  si  alguno  parare  cepos 
en  su  heredat,  que  aya  fruilos  é  mal  viniere  á  sus  vezinos,  no 
los  emendara  nada  ni  calonia  dellos  si  tome.  El  si  el  daynno  vi- 
niere al  vaylle  del  logar  en  su  persona  tenidos  son  de  gelo  emen- 
dar, fuera  si  diere  ante  á  el  que  se  goarde  daquel  logar. 

377. — Cambio  non  engayno  de  sus  parientes.  Otrosí  todo  orne 
puede  cambiar  sus  heredades  todas  con  otro  si  quisiere  recebien- 
do  tornas  por  mejoramiento  sino  fuere  el  cambio  feyto  en  engayno 
de  sus  parientes. 

378. —  De  facer  blata  afierro  seyendo  Infanzón  en  sn  heredat. 
Todo  home  que  fuere  Infanzón  fidalgo  si  logar  oviere  en  su  he- 
redat puede  sacar  fierro  ó  plomo  ó  estaynno  ó  plata  dando  al 
seynnor  de  la  villa  su  quinto. 

379. —  Qni  fulla  nido.  Otrosí  todo  ome  que  primero  fallare 
nido  en  logar  común  aya  lo  para  si  sino  oviere  compayuneros, 
é  sil  fallaren  en  heredat  aya  lo  el  dueynno  deylla. 

380. — De  paramiento  de  conceijllo.  Todo  paramiento  que  fue- 
re puesto  por  concejo  é  pregonado  fuere  por  la  villa  lodos  lo  deben 
tener,  é  el  conceje  quaudo  quisiere  puede  lo  mudar  ó  soltar. 

381. — De  dar  arras  á  su  muger.  Todo  home  Infanzón  puede 
dar  á  su  muger  por  arras  Ires  de  sus  heredades  ó  mas  si  quisiere. 


(1)    Obras  ó  conveniencias,  del  latín  opus. 

TOMO    XXXVII. 
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Si  lio  oviere  heredades  del  fiador  que  las  primeras  heredades  que 
comprare  que  las  aya  por  arras,  é  siuo  quisiere  dolar  su  mugar 
en  heredat  puede  lo  dar  eu  arras  d  ss.  et  mas  si  quisiere.  El  to- 
das las  arras  empues  su  muert  de  la  uiuger  deben  tornar  á  los 
herederos  de  la  rayz. 

382. —  De  fijos  de  ganancia.  Todo  ome  que  oviere  fijos  de  ga- 
nancia si  sabuda  parí  el  padre  nol  asignare  en  su  deslin ,  é  otros 
de  bendición  después  de  muert  del  padre  e  de  la  madre  todos  he- 
redaran egoalmente  todos  los  bienes,  é  los  fijos  de  bendición  si 
fueren  Infanzones  heredaran  las  arras  de  la  madre  por  mejoría. 

3S3.—De  casamiento  con  arras.  Et  todo  Infanzón  que  diere 
á  su  muger  tres  heredades  en  arras  é  moriere  la  muger  puede 
casar  con  otra  é  darle  una  daquellas  tres  heredades  en  arras,  et 
si  casare  después  con  la  tercera  puede  le  dar  otra  daquellas  tres 
heredades  en  arras,  et  después  de  la  muert  del  padre  todos  sus 
fijos  de  bendición  partirán  todas  las  arras  por  egoal. 

384. — De  dar  arras  d  tiempo  con  fianzas  si  oviere  fijos  non  valle. 
Todo  hombre  que  prometiere  dar  arras  á  su  muger  entro  tiempo 
con  fianzas,  é  antes  que  las  aya  oviere  fijo  siquiere  muera  el  fijo' 
siquier  biva  non  debe  la  muger  haber  las  arras. 

385. — Si  muger  casada  fuere  con  otro.  Otrosí  si  muger  ca- 
sada fuere  con  otro  ome  por  cumplir  su  voluntad  con  él,  non 
puede  demandar  sus  arras  ni  otri  por  eylla,  mas  tornaran  á  su 
marido  é  todas  otras  sus  heredades  en  su  vida,  et  después  de  su 
muert  non  heredarán  los  fijos  daquella  madre  las  arras. 

3S6.  — Arras  de  villana.  Toda  muger  villana  habrá  al  menos 
por  arras  una  casa  cubierta  con  xii  cabrios,  é  una  robada  de 
tierra  por  un  linar  e  dos  peonadas  de  vinna.  Et  si  á  las  arras  so- 
las debe  haber  en  otro  tiempo,  é  otra  cosa  de  su  marido  non  pue- 
de haber  por  su  fialdat  despuee  de  muert  del ,  é  las  arras  pierde 
si  lijo  oviere  que  nazca. 

337. — Si  muger  dexare  su  marido.  Et  si  alguna  muger  dexa- 
re  su  marido  por  miedo  ó  por  voluntad  el  marido  terna  las  arras 
é  todas  las  heredades  de  la  muger,  ó  quando  tornare  á  él,  cobrara 
todo  su  derecho  si  no  lo  fizo,  ó  no  sayllió  por  facer  su  voluntad 
con  otro  hombre. 

388. — Si  ome  casado  levare  muger  casada.     Et  si  algún  ome 
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casado  levare  muger  casada,  ó  por  fuerza  íiziere  su  voluutat  con 
eylla,  o  con  otra  muger  debe  sayllir  de  tierra  fasta  que  aya  amor 
de  su  marido,  é  el  seynnor  debe  por  tot  tiempo  amparar  sus  bie- 
nes. Pero  la  muger  non  debe  perder  sus  bienes  ni  sus  arras  por 
mal  feyto  de  su  marido. 

389. — Non  vender  heredat  de  casamiento.  Otrosí  ni  la  muger 
ni  el  marido  non  pueden  vender  heredat  que  les  ayan  dado  eu 
casamiento  sus  parientes  sin  otorgamiento  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre ó  de  hermano  ó  de  otros  parientes  mas  cercanos  de  la  raiz  dr- 
ía heredat,  esto  por  amejoramiento  é  que  pongan  los  dineros  en 
otro  logar  tan  provechoso. 

390. — Como  muger  á  marido  non  puede  levar  las  arras.  Et  la 
muger  non  puede  á  su  marido  dexar  sus  arras  ni  el  marido  á  su 
muger  lo  quel  dan  en  casamiento,  sin  otorgamiento  de  su  padre 
si  lo  ha,  ó  de  dos  de  sus  parientes  mas  cercanos. 

391.  —  De  fealdat.  Toda  muger  Infanzona  terna  sus  arras  é 
todos  los  otros  bienes  quel  dexare  su  marido  en  fealdat.  Et  si  ca- 
sare con  otro  ó  toviere  fornicador  manifiesto,  ó  vendiere  una  bes- 
tia de  las  mayores,  ó  x  de  las  menores,  ó  tajando  arbor  que  Heve 
fruyto  sin  otorgamiento  de  dos  parientes  los  mas  cercanos  de  su 
marido.  Otro  árbol  puede  tajar  sin  otorgamiento  por  adobo  ma- 
nifiesto de  la  heredat,  ó  si  mudare  lumbrar  sino  por  mijora- 
miento,  ó  si  dexare  sus  fijos  andar  por  puertas  pudiéndolos  aco- 
rrer por  a  vestir  ó  por  á  comer  quebranta  la  fealdat  e  nol  vale 
quanto  mando  su  marido. 

392. — De  partición  de  fijos.  Todo  Infanzón  ó  villano  que  ovie- 
re  fijos  é  se  moriere  alguno  los  otros  hermanos  non  pueden  de- 
mandar parte  por  el  ni  en  otra  cosa  que  non  sea  partida  entre 
hermanos,  fuera  si  dexare  fijos  el  hermano  muerto  que  hayan  de 
heredar  por  su  padre. 

393. —  Partición  muger  con  fijos.  Et  si  muriere  el  maiido  (3 
la  muger,  el  que  fincare  iebe  partir  con  los  fijos  ó  con  parientes 
del  muerto  con  carta  o  firmanzas  complidas  todos  los  bienes  que 
en  uno  ganaron  moble  ó  rayz,  Pero  en  la  partición  habrá  cada 
uno  su  heredat  quita  ques  havia  antes  que  casas,  é  de  mejoría 
habrá  el  vino  sus  peynos  con  huu  lecbo  de  ropa  e  sus  joyas,  ó  <lu 
cada  niio  uiamficio,  et  de  cada  cosa  habrá  uno  de  mejoría. 
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394. —  Como  mueble  que  non  puede  levar  á  cuestas  es  derecho 
heredat.  Et  si  alguna  cosa  fuere  en  conlencio  de  alguna  parti- 
ción que  orne  non  pueda  levar  á  sus  cuestas  nueve  passadas  con 
ayuda  dolro  hombre  fuera  de  casa,  habrá  juizio  por  fuero  asi  como 
otra  heredat. 

395  —De  heredat  non  partida.  Et  si  heredat  ó  otra  cosa  da- 
volürio  fincare,  e  non  fuere  partida  é  viniere  á  los  nietos  e  sean 
de  egoal  grado  partan  todos  los  bienes  del  avuelo  egoalmente. 

396.  — /)e  orne  casado  que  dice  que  non.  Et  si  algún  orne  fuere 
casado  é  dixiere  que  no,  é  cassare  con  otra,  e  después  aya  á  tor- 
nar al  primer  marido  deve  dar  al  segundo  sus  arras  e  todas  sus 
cosas,  el  lo  que  comió  fasta  la  sal,  é  al  seynnor  debe  dar  lxxv  ss. 
é  el  juez  v  ss. 

397. — Partición  de  fijos  con  padre.  Et  si  los  fijos  ovieren  par- 
tir con  el  padre  ó  con  la  madre  e  no  ovieren  edat,  su  agüelo  ó  sus 
dos  parientes  mas  cercanos  de  su  parte  reconociéndolos  por  fijos 
daquel  padre  ó  daquella  madre,  pueden  firmar  con  otorgamiento, 
é  la  partición  valdrá. 

398.  —  Üe  partición  con  fijos  ante  de  casar.  Todo  orne  que 
oviere  fijos  de  la  primera  muger,  é  ante  que  con  eyllos  parta  ca- 
sare con  otra,  é  de  eylla  oviere  fijos,  ó  non,  salvo  estando  su  de- 
recho de  la  muger  partirá  con  los  primeros  fijos  todos  los  mejo- 
ramientos que  fizo  de  heredat  e  de  moble  con  la  primera  é  la  se- 
gunda muger.  Et  después  de  su  muert  todos  sus  fijos  heredaran 
egoalmente  todo  lo  del  padre. 

399. —  De  partición  con  cuynados.  Et  si  los  parientes  ovieren 
á  partir  al  marido  ó  á  la  muger  los  bienes  que  habia  el  marido  ó 
la  muger  tomarán  la  moaiad  de  las  heredades  que  ambos  ganaron 
primero.  Et  la  otra  meatad  el  marido  ó  la  muger  con  sus  primos 
fijos  ó  con  sus  parientes  con  los  que  no  había  partido,  é  debía 
partir. 

400. —  Dar  heredat  de  huérfanos  á  lavrar.  Et  los  fijos  si  qui- 
sieren dar  sus  heredades  á  tributo,  ó  labrar,  ó  sus  parientes  por 
ellos  non  los  pueden  toller  al  padre  ó  á  la  madre  por  quanto  otri 
dieren,  o  quisier  fazer.  El  los  fijos  si  fueren  chiquos  deben  mas 
vivir  con  el  padre  o  con  la  madre  que  con  otros  parientes,  é  estar 
su  goarda  fasta  que  sean  de  edat. 
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401.— De  compra  de  miiger,  menos  de  su  marido.  Et  la  iniigor 
sin  su  marido  el  eylla  sin  eyll  fiziere  compras  ó  mejorainifiuo 
en  su,  si  de  mueble  ó  de  rayz  fuere,  non  puede  el  uno  al  otro 
apartar  de  la  cosa  en  vida  ni  en  muert. 

402.— Z)e  tenencia  de  heredat.  Otrosí  si  alguno  oviore  tenen- 
cia dalguna  heredat  por  luengo  termino,  ó  muchos  ayunos  en 
voz  ó  en  faz  dol  quereylloso,  ó  tengan  sus  razones  sobre  el  ajena- 
miento de  la  heredat  ó  de  su  propriedat  el  qui  tiene  la  heredat 
debe  primero  en  juyzio  mostrar  sus  cartas  que  el  ome  porque  el 
tienen  la  heredat  la  tomo  ante  sin  mala  voz  por  dicho  ni  por  tes- 
timonias suyas  non  puede  su  adversario  destruir  las  cartas  abas- 
tantes si  non  fuere  por  otras  cartas  valederas. 

403.  —  Titulo  de  valer  de  cartas  é  de  demandas,  (^ualquier 
ome  que  sea,  tenido  es  de  responder  en  todo  lugar  del  Heyno  á 
carta  al  menos  en  aquel  logar  do  fue  fecha  si  de  deudo  ó  de  pa- 
ramiento alguno  fuere. 

404. —  Demanda  con  carta.  Et  si  alguno  fiziere  demanda  al- 
guna con  carta,  e  la  quisier  veer  en  el  judicio  o  han  la  forma 
deylla  aver  la  deve,  e  veerla,  c  en  ese  mesmo  logar  deve  su  carta 
cobrar  sin  alongamiento  otro,  é  sin  dayuno  de  su  dueynno ,  e  el 
otro  puede  contra  eylla  dezir  lo  que  quisiere.  Et  el  juez  después 
que  hoviere  las  vezes  dambas  las  partidas,  debe  juzgar  la  carta  si 
val  ó  si  no. 

405. — De  responder  con  carta.  Otrosí  si  alguna  carta  fuere 
repressa  de  falsedat  en  juicio  deve  el  juez  tomar  la  carta  luego  é 
fianzar  los  omes  contendedores  de  la  torna,  é  de  la  espera,  •'>  si 
fuere  provada  la  falsedat  por  muestras  abastantes  el  qui  mostró 
la  carta  pierda  la  demanda  e  la  persona  sea  á  la  mercet  del  seyn- 
nor.  Si  el  respondiere  la  carta  de  falsedat,  e  no  lo  provare  pagara 
al  demandador  toda  su  demanda  con  todos  sus  daynnos,  é  todas 
sus  expensas  con  su  jura,  et  al  seynnor  lx  ss. 

406.— Z)e  donación  ó  vendicion  por  Rey.  Donadlo  ó  vendicion 
o  otro  ajenamiento  de  heredat  si  fuere  fecha  por  Roy  ó  por  orden 
valdrá  con  carta  de  su  sieyllo  ó  con  sus  signos  usados  puestos  en 
la  carta. 

407. — De  muclias  demandas  fechas  á  hun  home.  El  si  muchas 
demandas  fueren  fechas  ha  hun  hombre  de  deudos  con  carta  deve 
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á  eyllas  responder  é  pagarlos  deudos  segunl  sus  términos,  é  si  de 
hun  tiempo  fuere  pague  por  egoal  los  términos. 

408. — De  jura  de  deuda.  Todo  hombre  que  debe  á  otro  jurar 
por  demanda  quel  faga  et  errare  en  la  jura  demostrado,  deve  com- 
plir  hi  jura  segunl  aquel  juizio  que  ovieron  ambos  contendedores 
del  juez  ante  que  se  vaya  del  logar  é  sera  quito  de  la  demanda. 

409. — De  deuda  de  doce  ainnos.  Et  por  toda  demanda  que 
fuerp  ad  alguno  fecha  si  menos  fuere  de  xii  ainnos  sea  la  salva  en 
su  poridad  del  defensor.  Et  si  fuere  de  xii  ol  mas  ata  v  ss.  sea  la 
salva  con  jura  sobre  su  buena  fe  ó  por  otra  jura  simple.  Et  si  la 
demanda  fuere  de  v  ss.  en  suso  ha  la  salva  de  jura  sobre  el  libro 
é  cruz,  et  si  mester  fuere  en  lodo  tiempo  por  todo  pleyto  debe  dar 
testimonio  e  jurar. 

410. — Del  quis  quereylla  á  seynnor.  Todo  hombre  que  se  cla- 
mare dotro  al  seynnor  por  tuerto  ó  por  otro  daynno  que  aya  fecho 
non  se  puede  dexar  del  pleyto  ni  de  la  jura,  sin  voluntat  del 
seynnor. 

411. — De  obligación  de  judio  á  cristiano.  Et  si  judio  ó  moro 
se  obligare  por  algún  pleyto  ó  deudo  ó  por  vendicion  que  fagan á 
christiano  de  sus  cosas,  ha  la  carta  feyta  del  escrivano  de  su  ley. 

412.  — De  obligación  de  christiano  á  judio.  Otrosi  si  cristiano 
alguno  fuere  tenido  ó  obligado  á  judio  ó  á  moro  el  escrivano 
christiano  fara  la  carta. 

413. — De  contencio  de  carta.  Kt  si  de  contencio  fuere  sobre 
alguna  carta  habrá  juycio  de  juez  de  la  ley  do  la  carta. 

414. — Fuero  de  villanos  que  han  contra  Seynnor  por  reparar 
muros  éfazer.  Los  villanos  lodos  del  Seynnor  en  la  villa  do  an 
sus  heredades  e  fazen  su  vezindal  deben  sus  peones  poner  ó  sus 
personas  on  vezindal  en  muros,  ó  en  barbacanas  ó  en  otro  cerra- 
miento de  la  villa.  Pero  los  que  oíficio  tienen  en  la  villa  por  seyn- 
nor ó  por  concejo  han  escusados  de  obras. 

415. — Non  firmar  torna  á  testimonias  escripias.  Otrosi  ningún 
ome  non  puede  firmar  tornas  contra  testimonias  escripias  en  la 
carta  por  escrevano  publico  de  concejo  ó  de  aljama. 

416  — Qid  firwn  vigas  en  muro.  Todo  onie  que  firm.iro  vjogas 
pu  muro  de  concejo  ó  de  la  villa ,  si  el  muro  cayere  tenido  es  el 
"tmo  de  lazer  d  muro  con  sus  menas  con  sus  missiones  bien  assi 
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como  era  danle,  ó  dexe  tanto  despacio  entre  el  tniiro  é  su  casaíin.- 
el  cavayllero  armado  con  su  cavayllo  é  con  todas  armas  pueda 
pasar  sin  embargo,  ó  otra  bestia  cargada. 

417.— Fuero  de  cavalleros.  Olrosi  quanlos  cavalleros  lovieren 
cavayllos  en  la  vezindat  tenidos  son  por  sus  vezes  en  guerras 
manifiestas  al¿ijar  é  descubrir  teylladas  del  termino,  é  los  que 
cavayllos  non  tovieren  saldrán  á  barreras  i.f>r  il..f.Mid.'r  li  villa 
con  sus  vezinos. 

418. — De  tayllayas  de  pecheros  de  señor.  Todos  omes  que  son 
de  pecba  de  seynnor,  por  vezes  deben  tener  atallayas,  e  beyllar 
en  torres  de  noche  é  en  logares  ciertos.  Et  los  Infanzones  deben 
cercar  toda  la  noche  por  la  villa  veyendo  los  vcylladores  é  las 
escuchas. 

419. — Qui  crebare  muro  de  villa.  Otrosi  qui  muro  de  la  villa 
crebantare  sil  fuere  probado,  dé  por  caionia  u  ss.  é  por  la  mena 
LX  ss.  et  por  la  barbacana  lx  ss.  é  por  su  mena  x  ss.  Et  qui  en  la 
cava  echare  algún  encegamiento  dé  por  caionia  x  ss. 

420.  —  Qui  mata  marueco  dotri.  Qui  quiere  que  matare 
marueco  de  otro  hombre  por  furto  ó  por  robaria  manitiesta,  paga- 
ra al  seynnor  suyo  tantas  ovejas  con  quantas  fuere  probado  tjiie 
andaba  por  jura  del  pastor,  é  sino  con  jura  del  pastor  fecha  sobre 
libro  é  cruz  pagara  á  su  dueyno  el  marueco  con  quantas  ovejas 
empreyno  el  ayuno  que  fue  muerto. 

421.  —  Qui  solta  bestia  prendrada.  Todo  hombre  que  bestia 
prendada  ó  otra  dalgun  otro  soltare  pagar  la  sus  engueras  dobla- 
das, é  si  mas  quisiere  todol  daynno  con  su  jnra. 

422. — Qui  taja  árbol  de  friiyto.  Otrosi  qui  tajare  árbol  de 
fruito  peche  á  su  dueynno  toda  su  caionia  complida  sil  fuere  (¡ro- 
bado é  nodréscal  otro  tal  árbol  en  tal  convinent  logar  con  sus 
missiones,  é  por  corteza  del  árbol  ó  por  su  fornecido  con  jura  del 
dueynno  es  su  caionia  v  ss.  é  por  corteza  é  por  fornecido  del 
árbol  sin  fruito  ó  por  rama  en  la  caionia  xv  dineros. 

423. —  Tener  yeyunos  de  heredat.  Todo  hombre  que  loviere  en 
peynos  heredat  dotro  ó  tribuylo  é  tajare  árbol  peche  la  caionia  á 
su  dueynno  asi  como  otro  estraynno. 

424. —Quien  carniza  buey.  Otrosi  ninguno  que  encarnizare 
buey  por  bodas,  ó  fuere  con  su  bestia  diciendo  goardaí  vos,  por 


424  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

la  villa,  pi  .ilgun  dayniio  contesciere  no  es  tenido  de  lo  emendar 

425.— (^iíi  taja  vid  agena.  Todo  hombre  que  tajare  vid  agena 
conjura  del  dueynno  dará  v  ss.  Et  por  sarmentar  v  dineros.  Et 
por  pallo  de  parral  o  por  vinne  v  ss. 

426. — Calonia  de  heredat.  Todo  orne  que  fayllare  en  su  vinna 
ó  en  su  sembrado  con  alguno  con  su  jura  ó  de  orne  de  su  pan  ó 
de  baylle  es  la  calonia  v  ss.  Et  por  fruyto  que  arrobare  fuera  de 
la  heredat  es  la  calonia  xv  dineros. 

427. — Calonia  de  bestia  de  un  ayuno.  Otrosi  qui  fallare  bes- 
tia de  un  ayuno  en  su  sembrado  ata  marzo  es  la  calonia  en  su 
jura  dos  quarteles  de  tal  fruyto.  Et  de  marzo  troa  que  sean  cogi- 
dos los  fru\  los  un  ro(bo). 

428. — Calonia  de  vinna  de  dos  aynnos.  Et  por  la  vinna  de  un 
aynuo  o  de  dos  por  la  bestia  la  calonia  es  dos  medidas  de  vino.  Et 
si  de  iii  fojas  fuere  la  vinna  quoatro  medidas  de  mosto.  Et  quoi- 
tro  bestias  menores  darán  por  calonia  quanto  una  bestia  de  yugo. 
Et  una  ánsar  pagara  del  tal  fruyto  un  alm(ud).  Et  por  can  qui 
fayllnre  en  su  vinna  avra  el  dueyno  del  dayuno  con  su  jura  v  ss. 

429. — Calonia  de  huerto  cercado.  Todo  orne  que  cercare  huer- 
to en  tanto  que  no  pueda  entrar  un  asno  trabado  á  los  huevos  (1) 
del  huerto,  el  íiziere  y  sus  fruylos,  de  bestia  de  yugo  es  la  calonia 
un  robo  dordio  en  todo  tiempo.  Et  de  orne  v  ss.  cou  jura  del  seyn- 
nor  de  la  heredat. 

430. — Qui  mata  can  de  casa.  Todo  ome  que  matare  can  de 
casa  e  no  oviere  plagia  de  la  espalda  en  suso  pagara  á  su  dueynno 
X  ss.  El  si  no  moriere,  e  oviere  plaga  en  la  part  raguera  daravss. 

431. — De  daynno  de  bestia  ó  de  can.  Otrosi  por  todo  daynno 
que  can  íiziere  ó  bestia  dalgun  ome  tenido  es  de  emendar  lo  al 
qucreylloso  su  dueynno  ó  venderle  la  bestia  por  fazer  su  voluntat. 

432. — Calonia  de  can  de  caza.  Et  por  can  de  caza  ó  de  ganado 
quil  matare  de  calonia  xv  ss.  si  oviere  plaga  de  zaga  con  jura  de 
su  dueynno  ó  de  ome  de  su  pan. 

433. — Can  de  caza  que  calonia  Jia. — Et  si  alguno  matare  can 
eslubü  quel  quiera  morder  no  ha  calonia.  Et  si  á  hombre  ó  á  otra 
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cosa  mal  fiziere  tenido  es  el  dueynno  de  emendarlo  ó  de  darlo 
el  can. 

434. — Calonia  de  galina  ó  de  misar. — Otrosí  si  al^iunu  [mv  oca- 
sión matare  gayllina  ó  ánsar  agena  con  jura  de  su  dueynno  pagar 
la  dos,  Et  qui  las  pechare  habrá  la  mueria. 

435. — Ganado  estraijno  si  pasare  por  el  termino.  El  si  ganado 
eslraynno  passare  por  el  termino  de  la  villa  por  demandar  su 
vida  non  debe  dar  peage  al  seynnor,  e  puede  fincar  en  el  termino 
por  una  noche  sin  daynno  del  fruyto  e  de  la  defessa.  Ki  los  vt-zi- 
nos  deben  demostrar  al  ganado  estraynno  ó  á  sus  baylles  ciertos 
bevrages.  Et  si  el  ganado  quisier  fincar  el  mont  puede  su  vida 
haber  y  del  mes  de  septiembre  toda  de  la  defessa,  dando  al  seyn- 
nor sn  erpage  de  cada  grey  una  oveja  aynal  et  otra  mayor. 

436.  —  Ganado  de  las  villas  cercanas  como  deben  paacer.  El 
ganado  de  las  villas  cercanas  deben  pascer  en  sus  montes  troa  las 
eras  de  la  otra  villa,  é  non  pasar  la  villa  é  aya  cierto  sembrage,  e 
non  deben  tener  y  fiesta  de  sol  á  sol.  Et  si  de  dia  el  baylle  de  la 
villa  fallare  el  ganado  en  su  vedado  tome  de  la  grey  hun  carnero, 
é  si  pasare  la  villa  otro.  Et  si  fallare  de  noche  ganado  de  la  grey 
tomara  dos  carneros,  et  de  cada  bestia  mayor  ocho  dineros.  Et  de 
día  en  el  vedado  por  la  bestia  mayor  cuatro  dineros. 

437. — Qui  furta  aztor  (azor).  Et  qui  furlare  azlor  de  casa  ó  de 
su  estage  pagara  á  su  dueynno  c  ss.  et  doblar  la  las  calonias.  Et 
por  gabillan  hurtado  xx  ss.  Et  falcon  l  ss.  et  sus  mudas.  Et  por 
andegayo  sino  fablare  xx  ss.  et  si  fablare  lx  ss.  sin  sus  mudas. 

438. — De  dar  sayllida  dagoa.  Otrosi  todo  ome  tenido  es  de 
dar  sayllida  á  la  agua  de  la  pluvia  de  sus  casas  e  de  sus  techos 
por  sus  proprias  heredades  troa  la  carrera  publica,  fueras  si 
debiere  haber  lumbre  á  su  casa  por  heredat  agena  ó  sayllida  á  la 
agoa. 

439. — De  paramiento  de  cativo.  Todo  ome  que  fuere  cativo  é 
por  fuerza  fiziere  algún  paramiento  no  es  tenido  de  responder  si 
non  quisiere  ni  sus  fiadores. 

^^O.—Comienda  de  Seijnnor.  Olrosi  si  el  seynnor comendare 
á  alguno  su  honor,  e  en  su  tiempo  sus  calonias  non  cobrare  nol 
debe  después  responder,  mas  otro  ome  que  venga  essa  misma 
honor  puede  si  quisiere  demandar  e  cobrar  las. 
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441. — Cosa  vedada  sacar  del  Regno.  Todo  orne  que  sacare 
cosa  vedada  del  regno  pierda  quanlo  que  traye  en  la  cosa  vedada 
con  todos  sus  atruenzos.  Et  si  non  fuere  del  Regno  non  pierda 
sino  la  cosa  vedada. 

442. — De  venta  de  mueble  dar  fiador.  Todo  hombre  que  ven- 
diere cosa  mueble  en  mercado  ó  en  plaza  si  estranio  fuere  dará  fia- 
dor de  salvo  quoal  podiere  aver.  El  si  el  vecino  vendiere  cosa  mue- 
ble en  su  vecindat  ad  alguno  estraynno  dará  fiador  de  su  logar. 

Et  si  alguno  cavalgare  alguna  bestia  e  cayere  de  la  bestia,  é 
muera  el  borne  no  es  bestia  hoiniciera  por  tal  occasion. 

443. — Qui  dixiere  cornudo.  Todo  borne  que  dixiere  á  otro 
cornudo,  ó  gafo,  ó  traydor,  ó  fornecino  et  no  lo  fuere,  dar  la  si 
Cüii  (luereylla  non  fuere  meio  homicidio  de  calonia,  é  si  con  que- 
reylla  fuere  al  Seynnor  haya  toda  la  calonia  al  palacio.  Et  si  lo 
feriere  sobre  el  denuesto  no  ha  calonia  sino  muere. 

444. — Qui  fiere  á  otro  con  puyno.  Et  qui  fiere  á  otri  con  el 
puyuíio  o  en  la  cabeza  dar¿í  de  calonia  vss.  si  non  fuere  con  que- 
reylia  al  seynnor.  Et  sil  tornare  en  esse  mesmo  logar  é  lo  feriere 
con  fust  ó  con  fierro  non  ha  calonia. 

445.  —  Tirar  á  otro  por  la  barba.  Et  si  alguno  tirare  á  otro 
por  la  barba  ó  por  los  cabeyllos  ó  con  otra  ferida  lo  echare  en  tie- 
rra dar  la  de  calonia  medio  homicidio  sil  fuere  probado  e  si  non 
fuoie  con  quereylla  al  seynnor. 

446. —  Qui  deplagare  á  otro.  Todo  ome  qui  plagare  á  otro  é 
sacare  sangre  sin  fierro  amollado  si  con  quereylla  non  fuere  al 
seynnor  darle  a  v  ss.  et  si  fnerc  mancieyllaqueel  fiziere  ad  algún 
sin  sangre  es  la  calonia  xv  ss. 

447.— Qui  ha  clamos  de  ferida.  Otrosi  si  alguno  o  viere  cla- 
mos dotro  de  ferida  que  aya  fecha  con  muestra  de  liver  con  su 
jura  cobrara  suscalonias,  o  por  todas  las  otras  cosas  é  feridas  que 
fagan  al  ome  coa  testimonio  cobrara  sus  calonias. 

448. — Calonia  de  bestias.  Et  qui  arare  en  su  hereda t  con  sus 
bestias  é  alguna  deyllas  entrare  en  alguna  vi  una  ó  en  sembrado 
de  su  veziuo  alendano  pagar  la  con  su  jura  la  calonia. 

449. — Calonia  de  concejo.  Et  por  clamo  fecho  de  daynno  de 
todo  concejo  debe  jurar  el  baylle  que  prendrá  calonias  del  logar 
por  todo  concejo. 
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450.— Oi«  promete  algo  á  otro.  Va  qui  promete  alguna  cosa  á 
otro  orne  por  su  volmitat  sin  alguna  razón,  é  después  viere  que 
es  su  daynno  no  es  tenido  de  gelo  dar  si  non  quisiere. 

451.— Qui  mata  Infanzón.  El  si  alguno  matare  Infanzón  lindo 
pagara  á  sus  parientes  pobres  é  qnereyllosos  mil  ss.,  epor  laonLa 
pro'nada  d  ss. 

452.— De  homicidio.  E  por  homicidio  dolro  Infanzón  d  ss.  Kt 
por  la  desondra  lx  ss.  pagara  á  los  parientes  pobres. 

453. — Crebantar  eglesia  sagrada.  Todo  ome  que  eglesia  con- 
sagrada crebantare  peciie  occcc  ss. 

454. — Qui  mata  monge.  Qui  matare  monge  d  ss.  pagara  por 
la  eglesia. 

455. — Crehanto  de  eglesia.  Et  por  crebantamiento  de  eglesia 
quu  non  sea  consagrada  si  fuere  en  logar  poblado  d  ss.  et  si  fuere 
en  yermo  lx  ss.  pagara  en  calonia. 

456.— Qmí  mata  judio.  Et  qui  matare  judio  ó  moro,  ó  si  lo 
feriere  con  fierro  é  lo  plagare  darií  de  calonias  d  ss.  si  fuere  pro- 
bado, et  por  otra  ferida  quel  faga  de  lx  ss. 

457. — Qui  mata  su  enemigo.  Et  qui  matare  su  enemigo  non 
debe  prender  ven  de  lo  suyo  ni  fazerraal  en  sus  heredades  ni  en  sus 
cosas,  é  si  lo  fiziere  pueden  gelo  demandar  por  furto  ó  por  robo. 

458. — Jubiar  bestia  con  su  home.  Todo  ome  que  jubiare  su 
ome  logado  con  su  bestia  á  otra  villa  con  otro  ome  de  su  pan ,  é 
daynno  viniere  á  la  bestia  no  es  tenido  el  ome  logado  de  emen- 
darlo. 

459. — Qui  mata  alcalde.  Et  qui  matare  juez  de  la  villa  dará 
al  Seyunor  de  la  villa  de  calonia  ccc  ss.,  et  por  el  sayón  cl  ss. 

460. — Qui  m,atare  bestia  por  occasion.  Todo  ome  que  por  occa- 
sion  matare  bestia  de  su  vecino  dar  la  olra  tal  con  sus  engueras. 

461.— Qmí  mata  palomba.  Olrosi  si  alguno  matare  ó  prendiere 
palomba  de  palombar  ageno  debe  v  ss. 

462. —  Tirar  con  bayllesta  á  palombar.  Et  si  la  matare  con 
bayllesta  tirando  al  palomar  ó  con  reth  dard  de  calonia  al  seyunor 
de  la  villa  lx  ss. 

463. — Qui  solta  cativo.  Otrosi  si  alguno  soltare  cativo  de  las 
prisiones,  ol  diere  occasiou  ques  vaya,  tal  pena  debe  haber  quoal 
el  otro  habia  asol'rir  en  su  persona  ó  en  sus  cubas. 
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464. — Qui  roba  camino.  Todo  orne  que  robare  camino  de  dia 
ó  de  noche  man íffes lamen t,  sea  su  persona  á  merce  de  seynnor  con 
emienda  de  todos  los  daynnos. 

465. — De  logros.  Otrosi  todo  orne  que  aya  á  pagar  deudas  de 
useras  que  rescibió  dotri,  no  es  tenido  de  pagar  usuras  por  nin- 
guna coi^a. 

466. — Fuerza  de  muger.  Toda  muger  que  se  quereyUase  de 
fuerza  quel  aya  fecho,  después  de  huii  dia  et  una  noche  non  val- 
drá la  qoereylla  si  fuere  fecha  al  seynnor  de  la  villa. 

467. — Plaga  non  limpiarla.  Todo  orne  que  oviere  plaga  ó 
ferida  é  la  limpiare  ó  aligare  con  medezina,  é  después  de  han  dia 
e  una  noche  se  quereyUase  al  seynnor,  nol  vale,  fueras  si  moriere. 

468— .Uaíf/r  oveja  por  erpnge.  Otrosi  si  alguno  matare  oveja 
agena  por  erbage  sin  derecho  dará  al  su  seynnor  otra  tal  oveja  ó 
primal  é  v  ss.  Et  por  carnero  con  cencerro  otro  carnero  é  x  ss.  á 
su  dneynno. 

469.  —  Qui  faylla  su  cabra  en  su  tierra  presa.  Et  qui  fallayre 
su  cabra  ó  su  oveja  presa  por  erbage  vedado  en  algún  lugar  tome 
la  sin  calonia. 

470. — Quereylla  de  parienta.  Et  si  alguno  sequereyllareque 
tiene  su  parienia  por  forzada  ó  la  leva  por  fuerza  debenla  por  man- 
dado del  seynnor  poner  en  medio,  é  si  eylla  fuere  al  otro  los 
parientes  pierdan  quereill  dell.  El  si  fuere  á  los  parientes  sea  su 
persona  á  merce  del  seynnor  del. 

471. — Qui  prendiere  jura  de  padre.  Si  alguno  prendiere  jura 
de  padre  ó  de  madre,  si  quisieren  pueden  lo  desheredar. 

412.  — De  fijo  de  fornicio.  Orne  que  fuere  de  fornicación  de 
padre  soltero  é  de  casada,  ó  de  dos  casados  que  no  sean  de  una 
bendición  non  debe  heredar,  mas  heredaran  los  parientes  mas 
cercanos  de  los  padres. 

473.  —  Qui  dexa  su  padre  en  bataylla.  Si  alguno  dexare  á  su 
padre  en  bataylla  vivo  estando  en  su  poder  puedel  el  padre  des- 
heredar. Otrosi  si  el  fijo  lexare  al  padre  en  cativo,  é  non  se  pusie- 
rt;  en  caenas  por  su  padre,  ó  sil  tirare  por  loscaveyllos,  ó  lo  firie- 
re  por  alguna  saynna,  ó  lo  desmentiere,  ó  sil  íiziere  por  algún 
engaynuo  en  sus  biene.«!,  pueden  si  quisieren  tal  fijo  como  este 
desheredar. 
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474. — Si  fíciere  el  ijerno  jurar  ni  mefjro.  Si  el  yerno  faze  «i 
su  suegro  jurar  ol  iiziure  otro  mal  por  lal  razón,  non  puede  el 
padre  desheredar  á  su  fija  muger  dcsse  yerno. 

475. — De  ufijur.  Otrosí  si  el  Infanzón  lindo  ó  olro  tinoalr|uier 
no  ovieudo  íijos  con  firtnanza  de  la  vezindal  puede  á  otro  Infan- 
zón afijar  dando  de  sus  bienes  á  sus  parientes  mas  cercanos  una 
heredat  por  reconoscimiento,  ó  tal  fijo  puede  heredar  lodos  los 
bienes  assi  como  si  fuer  de  bendición,  é  es  tenido  de  pagar  lodos 
sus  deudos. 

476.— Z)e  destín  (leslamenloj.  Todo  ome  que  su  destín  qui- 
siere fazer  debe  lo  fazer  en  villa  de  la  heredat  ante  todas  sus  fran- 
quezas, ó  ante  cavezaleros  e  testimonias  del  logar  diziendo  sus 
mandas,  por  si  é  non  por  boca  agena,  estando  en  su  memoria  é 
en  su  sesso  mandando  de  sus  bienes  sin  embargamiento.  El  qui 
no  oviere  partido  con  sus  parientes  cercanos  puede  si  quisiere 
estinar  de  sus  bienes  con  otorgamiento  de  todos  sus  pai-ientes  cer- 
canos. Et  el  marido  con  otorgamiento  de  la  mujer  puede  fazer 
destin  de  sus  bienes  ambos,  et  después  de  su  vida  valdrá  é  habrá 
la  muger  su  entegra.  Et  la  muger  si  otorgamiento  de  su  marido 
puede  en  su  destin  mandar  de  sus  bienes  proprios  é  valdrá. 

477. — De  destin.  Ome  villano  non  puede  mandar  en  su  des- 
tiu  enageuamieuto  de  heredad  suya  si  non  de  mueble  ad  algún 
lugar  ni  á  persona  ninguna  si  non  fuere  con  otorgamiento  de  los 
herederos.  Et  si  quisier  puede  mandar  hun  aynal  sin  eyllos  por 
su  alma  ó  una  iantar  á  los  clérigos  de  la  eglesia  por  su  sepultura. 

478. — Destin.  Et  si  alguno  en  su  muert  fizier  su  desliu  en 
yermo  valerla  con  dos  testimonias  de  siete  aynos  complidos,  e  con 
hun  cavezalero  de  buena  fama. 

479. —  En  testament  de  Infanzón  valen  testimonias  villanas. 
En  testamento  de  Infanzón  valdrá  testimonio  de  dos  villanos  por 
hun  Infanzón,  ó  dos  mugeres  de  buena  fama  por  otro  con  hun  ó 
con  dos  cavezaleros  Infanzones  del  logar. 

480. —Dar  heredat  la  mejor.  Et  ningún  infanzón  en  su  estin 
non  puede  mandar  á  monasterio,  ni  eglesia  ninguna  ni  á  parient 
estraynno  de  las  heredades  mejores  ni  á  egoal  en  partición  ni  en 
suert  con  los  sus  herederos:  pero  si  quisier  puede  mandar  mue- 
ble ó  una  de  las  mejores  heredades  á  algún  parient  estranio  ó  por 
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su  alrnii  sin  otorgamiento  de  sus  parientes  herederos  é  valdrá. 

481. — Manda  de  destín.  En  toda  manda  de  destín  que  fuere 
fecha  de  mueble  ó  de  rayz  sin  fiador  de  salvo  ó  de  redra  valdrá 
por  fecha  si  sus  cavezaleros  fueren  poderados  por  mandamiento 
de  destinador,  ó  si  couseniieron  á  la  cavezalería  los  que  podrian 
contradecir,  o  si  pusieron  eyllos  parte  de  los  bienes  segunt  quel 
destinador  mando.  El  marido  si  fiziereen  su  destin  mandamiento 
de  heredat  ó  de  mueble  con  otorgamiento  de  la  muger  por  sus 
almas  ó  por  su  provecho  deyllos  después  de  la  muert  del  marido 
non  puede  la  njuger  de  mandar  en  la  partición  entegra  del  man- 
damiento. 

482. — Orne  de  Bal  de  Funes  non  pleylear  de  fuera.  Et  todo 
orne  de  bal  de  Funes  ó  de  la  villa  por  pleyto  que  ayan  entre  si 
con  otros  si  non  fuere  por  demanda  de  carta  non  salgan  de  su 
termino  por  juizio. 

Et  yo  Don  Alfonso  Emperador  otorgo  á  los  hombres  de  Funes 
é  de  su  Val  de  todas  firmanzas  é  de  fuei'os,  é  de  otras  fidalguías 
de  Higuera  á  los  Infanzones,  é  de  Osma  á  los  villanos. 

En  otra  ocasión  declararé  lo  que  se  me  ocurre  y  tengo  apun- 
tado acerca  del  texto  y  tiempo  de  estos  fueros,  sobre  los  cuales 
algo^  aunque  muy  poco,  se  dice  en  el  Catálogo  de  fueros  y  cartas- 
pueblas  de  España,  publicado  por  la  Real  Academia  en  1852. 

Madrid,  12  de  Octubre  de  1900. 

Narciso  Hergtjeta. 


IV. 

NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE   ALCORRUCÉN,  ÉCUA ,  DENIA, 
TÜRIS  Y  ABIA  DE  TORRES. 

Alcorrucén. 

El  tren  de  la  vía  férrea  que  sube  de  Córdoba  á  Madrid  recorre 
.'10  km.  [)ara  llegar  á  la  estación  del  Carpió;  5  más  hasta  Pedro 
Al».i(i:  ulros  O  hasta  Monloro,  la  antigua  Epora.   En  Alcorrucéu, 
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despoblado  situado  dentro  del  lónnino  de  Pedro  Abad,  estuvo  el 
municipio  túrdulo  Sacili  Martialium  de  Plinio,  -axtXíí  de  Flole- 
mfco,  SACILI  de  sus  propios  ases  de  cobre.  Ya  se  fijó  en  esta 
reilncción  <,^eográrica  el  clarísimo  Flórez  (1),  siguiendo  el  orden 
Pliiiiiino  de  las  ciudades  ribereñas  del  Guadalquivir,  y  aíinnaudo 
«estar  Sacili  cerca  de  Monloro,  junto  ;í  Perahad ,  en  un  despo- 
blado llamado  Alcorrucén,  donde  Morales  (en  sus  Antigúed(tdes, 
folio  9)  dice  se  hallan  monedas  con  el  nombre  de  Sacili», 

A  las  piedras  epigrdñcas  desprendidas  de  este  lugar  y  reseña- 
das por  Hübner  ("2186-2190)  debe  juntarse  otra,  que  fué  descu- 
bierta á  principios  del  año  1889,  y  cuyo  calco  me  ha  remitido 
D.  Ricardo  Molina,  alcalde  que  á  la  sazón  era  de  Pedro  Abad. 
Es  una  estela,  clavada  en  el  suelo,  junto  al  camino  que  de  Alco- 
rrucén conduce  á  la  cercana  villa  de  Adamuz,  donde  también  se 
han  hallado  lápidas  (2181-2183).  Es  de  piedra  arenisca  roja,  en 
figura  de  estela  combada  por  la  parte  superior.  La  cabeza,  ó  tes- 
tero, enteramente  visible,  mide  44  cm.  de  ancho  por  31  de  alto. 
Letras  del  promedio  del  primer  siglo,  altas  45  mm.;  entre  las 
cuales  la  F  tiene  el  rabillo  inferior  casi  tan  prolongado  á  mano 
derecha  como  la  B. 


FAVSTVS 


OFFECTOR    •    H 


S'T«T'L'1N«P«L'P  •  XXV 


IN  •  A  & 


XXII  II 


Faustus  offector  hfic)  sfitus)  e(8t).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis).  In  fronte) 
l(ocus)  pfedttm)  XXV;  in  ag(ro)  p(edum)  XXIIII. 

Fausto,  tintorero,  aqní  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Eaf rente  á  la  vía, 
lugar  de  25  pies;  en  el  campo,  24. 

El  vocablo  offector,  que  sale  ahora  por  vez  primera  en  los  mo- 
numentos romanos  de  nuestra  Península,  es  de  muy  buena  lati- 


(1)    Bspaúa  Sagrada,  tomo  x,  pág.  150.  Madrid  ,  1753. 
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uidad.  Aunque  alguna  vez  se  usó  como  sinónimo  de  infectar,  lo 
distinguió  Gornelio  Frontón,  gramático  del  siglo  ii,  y  Pompeyo 
Festo  del  iv,  diciendo  que  el  infector  mudaba  con  su  tinte  el  color 
de  la  lana  y  que  el  offector  avivaba  el  color  ó  lo  preservaba  de 
mudarse  en  otro. 

Dos  lápidas  de  Porcuna  (Obulco),  publicadas  á  raíz  de  su  des- 
cubrimiento por  D,  Aureliiino  Fernández  Guerra  (1),  esclarecen 
la  encontrada  en  Alcorrucén  por  D.  Ricardo  Molina.  Son  las  si- 
guientes (2): 

1. — Liheralis  \  infector  h(ic)  s(itus)  efst).  |  SfitJ  t(ihi)  t(erra)  Ifevis). 
2. — [Monumen\t]u7n  in  fro(nte)  \  [pfedesj]  XII,  in  agro  |  [pfedesj]  XV. 
OffilUena  |  L(ucii)  l(iherta)  Fauda  \  h(ic)  s(ita)  e(st¡. 

El  tinte  de  paños  ó  de  otros  tejidos  de  lana,  así  como  el  de  la 
púrpura,  no  podría  menos  de  florecer  y  prosperar  en  la  región 
de  los  Tiirdulos,  de  antiguo  influida  por  la  civilización  de  Tiro  y 
de  Carlago.  El  infector  Liberal  y  el  offector  Fausto  representan 
las  dos  ramas  de  tan  rica  industria.  Ambos  eran  esclavos,  quizá 
de  Lucio  Ofilieno,  patrono  de  Fausto.  En  Córdoba,  una  lápida 
(2235)  da  noticia  de  dos  purpurarios ,  es  decir,  fabricantes  ó  ex- 
pendedores de  púrpura. 

La  Anca  rústica  ó  despoblado  de  Alcorrucén  pertenece  actual- 
mente á  D.  Francisco  de  Porras  y  Aillón.  Está  sobre  la  margen 
derecha  del  Guadalquivir,  enfrente  de  la  villa  de  Pedro  Abad, 
que  ocupa  la  margen  izquierda,  haciéndose  la  comunicación  por 
barca,  que  suple  por  el  antiguo  puente.  Mayores  aclaraciones 
aguardo  de  D.  Ricardo  Molina  sobre  el  paradero  de  las  demás 
lápidas  salidas  de  Alcorrucén,  y  publicadas  por  Hübner,  y  sobre 
la  cuestión  de  saber  si  al  otro  lado  del  Guadalquivir,  ó  en  Pedro 
Abad,  quedan  vestigios  de  población  romana. 

Écija. 

En  el  término  de  esta  ciudad  y  en  su  cortijo  de  las  Delicias, 
distante  4  km.,  ribera  abajo  y  derecha  del  Genil,  se  han  encon- 

(1)  BoLBTÍN ,  tomo  XI,  pág.  no. 

(2)  Hübner,  5519,  5520. 
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Irado  dos  nuevas  inscripciones,  cuyas  improntas  lie  recibido  de 
D.  Jorge  Bónsor,  nuestro  correspondiente  en  Garmona. 
1,— En  iin  fragmento  do  pelvis  6  lebrillo: 

SIICVND,,. 

Secund[i  of(ficma)?]. 

Oficna  de  Secundo. 

?.  — Losa  marmórea,  bien  conservada,  que  mide  0,4-2  m.  de 
alto  por  0,21  m.  de  ancho. 

D  O  R  V  S 

L  V  C  R  E  T  I  A   K 

AFRAE    •    SER 

ANNOR-XLIX 

H-S'E-S-T-TL 

Dorus  Lucretiae  Afrae  ser(vus)  annorfunij  XLIX  h  ic)  s(itu8)  efst).  S(itJ 
t(ibi)  tfetra)  l(evis!. 

Doro,  siervo  de  Lucrecia  Afra ,  de  edad  de  49  años,  aquí  yace.  Séate  la 
tierra  ligera. 

En  Écija  halló  sepultura  un  Lucretius  Treptus  (15021,  En  Osuna 
suena  otro  Doro,  marido  de  Pothina  (noOc-.vií);  la  cual  falleció, 
según  se  dice  en  su  lápida  sepulcral  (5444),  teniendo  de  edad  65 
años  poco  más  ó  menos.  En  Osuna  adquirió  esta  lápida  D.  Fraii  - 
cisco  Mateos  Gago;  pero  quizá  se  encontró  en  Ecija. 


Denia. 

En  Ponsech,  heredad  de  D.  Francisco  Merle,  al  Oriente  de  la 
ciudad,  camino  de  Ondara,  nuestro  correspondiente  D.  Roque 
Chabás  encontró  hace  dos  años  una  importante  ara  votiva,  cuya 
fotografía  é  impronta  me  ha  remitido.  Es  de  piedra  caliza,  alia 
45  cm.,  ancha  27.  Puntos  triangulares;  letras  del  siglo  ii. 

TOMO  IXXVII.  ** 
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///IL*  VA  •  No  •  A////// 

P  •  B^  •  SoSVM/// 

LVS  •  C  ■  RIB- V//,/ 

F  H  O     •      S  A  L  V  'E 

JE  S\     '     ARRIA 

NI 

[SJilvano  Aug(usto)  P(ublÍHS)  Bcefbius)  Sosuni[u]lus,  cfornicularitisf ) 
trib(unif)  v(otum)  «■olvit)  pro  salute  .Emfilii)  Arriani. 

A  Silvano  Augusto.  Exvoto  del  corniculario  tribunicio  Publio  Bebió 
Sosnmulo  por  la  salud  de  Emilio  Arriano. 

En  el  renglón  primero  uu  corle,  ó  golpe  casual,  que  sufrió  la 
piedra,  parece  trocar  la  I  en  F.  La  interpuiición  silábica  de 
SIL  •  VA  •  NO  descúbrese  asimismo  en  una  lápida  (2737)  insigne 
de  Valencia:  VALENTLNI  I  VETER  •  ANT  ET  |  VETE  •  RES 
(veterani  et  vetevés).  La  forma  de  la  L  en  dicho  renglón  y  en  el 
tercero  y  cuarto  es  la  de  la  planta  del  pie  con  su  tacón  ó  calca- 
ñar, no  siendo  el  trazo  inferior  horizontal,  sino  ataludado  al  su- 
perior, como  reminiscencia  del  lambda  (1)  griego.  En  el  renglón 
tercero  está  mellada  la  G,  permitiendo  suponer  que  fuese  G,  en 
cuyo  caso  podría  leerse  g(ente)  ó  G(aleria) ,  y  entenderse,  no  el 
oficio  militar  que  ejercía  el  dedicante,  sino  su  gente,  ó  tribu,  pro- 
pia de  la  región  ó  pueblo  de  su  naturaleza. 

En  Cazlona  ocurre  Sosimüos  (3295);  un  cornficulariusj  trih(unij 
en  Astorga  (2610);  y  un  tribuno  militar  en  Denia  (3583).  En  esta 
ciudad  y  en  Ampurias  (0183)  estaba  de  guarnición,  ó  acuartelado 
un  destacamento  (vexillatio)  de  la  legión  vii  Gemina,  que  dio 
su  nombre  á  la  ciudad  de  León,  donde  tuvo  su  cuartel  general, 
después  de  haberla  fundado  en  el  año  70  de  la  Era  cristiana.  Tal 
vez  Emilio  Arriano  fué  el  coronel  ó  tribuno  por  cuya  salud  eri- 
gió el  ara  su  asentista,  ó  teniente,  Publio  Bebió. 

La  variante  de  la  interpretación,  que  arriba  indiqué  sobre  el 
renglón  tercero,  ñola  tengo  por  tan  probable,  aunque  la  expresión 
(le  la  tribu  y  de  la  patria  después  del  cognombre  no  carece  de 
(iiros  ejemplos.  Así  en  Jérica  fué  sepultado  C(aiiis)  Fahius  Celsus 
Gnl(eria)  Edeta(nus),  es  decir  de  la  tribu  Galería  y  natural  de 
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Liria.  Cerca  de  los  Saguntinos  moraban  los  Torboletas,  segúa 
refiere  Apiano  (I);  y  este  mismo  autor  hace  mención  (-2)  de  la  ciu- 
dad lusitana  Tpipaa,  que  pudo  tener  su  homónima  (Tribuía)  más 
ó  menos  lejos  de  Denia.  ¿Sería  Teruel?  En  esta  capital  d»;  provin- 
cía  no  se  han  registrado  hasta  hoy  inscripcionos  romanas;  mas 
no  es  ello  inconveniente,  porque  allí  no  se  han  buscado.  De  año 
en  año  y  de  mes  en  mes  se  ve  por  nuestro  Boletín  cómo  se  van 
descubriendo  en  toda  España. 

Turis. 

Esta  antigua  y  rica  población  (3),  cuyo  nombre  en  un  docu- 
mento latino  del  l.°de  Marzo  de  13-?2  se  lee  Tiirris  (4),  alinda  por 
el  Norte  y  por  el  Oeste  con  Chiva  su  capital  de  partido,  con  Buñol 
y  Alborache,  donde  se  han  recogido  las  lápidas  funerarias  si- 
guientes: 

En  Chiva  (Hübner,  3777). — L(ucius)  Clodius\Fabianus  an(n)o\ 
(rum)  Lili  I  h(ic)  sfit.usj  e(st). 

En  Buñol  (G0Ü7). — Lfucio)  Sentio  Carchedonio\Sentiae  Thaliae\ 
Sentía  Carchedonia  \  filia. 

En  Alborache  (3058). — L(iicius)  Fahius  Pro  |  culns  anfnorum) 
LX  I  Vifcjtoi'ia  Oinid  \  lina  h(ic)  s(ila)  e(stj.  S(alvetef) 

Desde  Alborache  sigúese  hasta  Valencia  una  vía  directa  mili- 
tar (5)  con  seis  estaciones  intermedias,  siendo  la  primera  Turis: 


(1)  Top^oXfí-at  ysLT&Vc;  Zx/.avOa''(.)v.  Iher.  10. 

(2)  Tber.  62. 

(3j  «A  quatro  leguas  de  Valencia  después  de  Rahal  tenemos  el  lugar  de  Turis,  de 
ciento  y  treynta  casas  de  christianos  nuevos  y  viejos.  En  la  conquista  le  perteneció 
á  D.  Gonzalo  de  Entenza,  según  se  halla  en  el  libro  llamado  übispalia,  y  hoy  es  de 
los  Duques  de  Gandía.  El  trigo  que  se  coge  en  su  campo  á  pocos  reconoce  ventaja, 
como  también  sus  aguas  por  una  fuente  de  maravillosa  virtud  contra  el  mal  de  pie- 
dra.» Escolano,  Historia  de  la  ciudad  y  rey  no  de  Valencia,  parte  a  ,  pág.  935.  Valen- 
cia, IGll. 

(4)  Piles  (D.  Andrés),  Historia  de  Cullera,  pág.  2;)S.  Sueca,  1>!93. 

(5)  Itinerario  descriptivo  militar  de  Espaúa,  formado  y  publicado  por  el  Depósito  de 
la  Guerra,  tomo  iv,  uúm.  689,  pág.  315.  Madrid,  IS66.  En  esta  obra  los  autores,  confor- 
mándose &\  Diccionario  de  Madoz,  escriben  y  acentúan  Túris.  Hoy  vulgarmente  se 
escribe  Ticris.  Es  muy  posible  que  con  el  tiempo  haya  variado  la  pronunciación,  toda 
Tez  que  en  el  siglo  xiv  se  decía  Turris. 
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Alborache  (1). 

Turis  ('21 G      kilómetros. 

Torrente 27,5  » 

Alilaya 3,5  » 

Alacuás 1  » 

Ghirivella 3  » 

Mislatíi 1,5  » 

Valencia 3,5  » 

En  todo  este  trayecto  no  se  había  dado  á  conocer  al  público 
otra  inscripción  romana  (3)  sino  las  de  Alacnás  (3781):  P(ompeia) 
L(ucii)  f(ilia)  Postu  I  mina,  Maurae  libíertaej  \  b(ene)  mferentij 
t(ecit). 

Ha  sido  pues  un  fausto  acontecimiento  para  la  Arqueología  la 
excursión  que  hicieron  alrededor  de  Turis  y  dentro  de  su  térmi- 
no, el  día  13  del  pasado  Agosto,  los  Sres.  D.  Andrés  Piles,  histo- 
riador de  Cullera,  premiado  por  nuestra  Academia  (4) ,  D.  Gre- 
gorio Sabater,  director  del  colegio  y  academia  de  Cervantes  en 
Valencia  y  de  la  revista  mensual  El  Cervantino,  D.  José  Soler 
Navarro,  D.  José  Ramón  Nef  y  D."  Modesto  Castillo,  de  cuya 
excursión  ha  dado  cuenta  el  Sr.  Piles  en  un  docto  artículo  rotu- 
lado Excursiones  á  Turis  (5). 

El  primer  descubrimiento  se  verificó  junto  á  la  carretera  de 
Turis  á  Torrente,  y  en  distancia  de  2  km.  de  aquella  villa.  Esta 
descuella  sobre  una  loma,  que  va  prolongándose  en  dedive  hacia 


(1)  Medio  kilómetro  antPs  de  llegar  :i  Turis  empalma  el  trayecto  desde  Alborache 
con  el  camino  que  baja  de  Buñol. 

(2)  En  Turis  se  cruza  nuestro  camino  con  el  que  baja  de  Chiva  pasando  por  Gode- 
lleta,  y  prosigue  por  la  derecha  del  río  Ma^no,  tocando  en  Monroy,  Real  de  Moaroy, 
Lombay,  Catadau,  Carlet  y  Guadasuar,  donde  el  rio  desagua  en  elJúcar  cerca  de 
Alcira. 

(3)  La  de  Alborache  se  encontró  en  el  confín  de  esta  población  y  la  de  Macastre, 
másallii  del  sobredicho  trayecto. 

(4)  Véase  el  tomo  xxxiv  del  Boletín,  pág.  539. 

(5)  Rl  Cervantino,  número  del  1."  de  Septiembre,  p:íginas  ¡^  y  4.  A  este  artículo 
hiiy  que  agregar  otro  del  mismo  autor,  publicado  en  Las  Provincias,  diario  de  Valen- 
cia, núm.  12.4~(J,  correspondiente  al  2:1  de  Octubre  próiimo  pasado.  Este  segundo 
articulo  se  intitula  Kl  óppidum  y  el  rio  Tyris. 
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el  oriente,  simétrica  de  un  cerro  que  llaman  .leí  Cañamar  y  que 
á  dicha  distancia  forma  un  portillo  (Portell)  á  la  carretera  á  mano 
izquierda,  en  razón  de  otras  lomas  escalonadas  de  Norte  á  Sur, 
nombradas  les  Blasques,  en  cuyo  rem  iie  rneridiorjal  se  abre  otro 
portillo,  que  las  separa  del  elevado  monte  ile  la  Carencia,  rico  en 
canteras  de  mármol  y  fecundo  de  antigüedades  romanas  como 
pronto  veremos.  En  el  Cañamar,  á  pocos  pasos  de  la  carretera  y 
en  el  ángulo  Sudeste  de  una  viña,  vieron  los  exploradores  un 
tosco  cipo  sepulcral,  carcomido  por  la  intemperie,  cuyo  epígrafe, 
debajo  del  coronamiento,  consta  de  dos  renglones  trazados  en  e! 
primer  siglo,  y  dice  así: 

CAESIA 
HSE 

Caesia  hfic)  s{ita)  efsty. 
Cesia  aquí  yace. 

Caesia,  cuyo  nombre  significa  la  de  los  ojos  garzos,  sería  una 
linda  esclava,  no  liberta  como  la  morena  Maura  de  Alacnás;  y 
mucho  menos,  ingenua  ó  libre  por  nacimiento.  El  cipo,  según  re- 
sulta de  la  fotografía  que  debo  al  Sr.  Sabater,  está  cortado  por 
más  abajo  del  segundo  renglón,  y  por  encima  de  la  rotura  pare- 
cen asomar  trazos  de  un  tercero  ¿a(nnorum)  VJ?  por  el  estilo  de 
una  lápida  de  Liria  (3809),  donde  á  continuación  y  debajo  de  las 
siglas  funerales  li.  s.  e.,  se  marcó  la  edad  del  difunto  Cayo  Vale- 
rio Hylas. 

Dejando  la  carretera  de  Torrente,  y  dando  la  vuelta  á  lo  largo 
de  les  Blasques  por  la  vertiente  oriental,  opuesta  á  la  occidental 
que  mira  á  Turis,  vemos  salir  á  nuestro  encuentro  la  corriente  del 
río  Magro,  que  sirve  de  foso  natural  al  monte  Carencia.  Rodease 
t'<le  monte  por  la  carretera  que  baja  de  Turís  á  Guadasuar,  y 
atraviesa  el  río  enfrente  de  la  partida  ó  granja  de  Rafal,  y  tiene 
cercanas  en  la  otra  ribera  las  de  la  Sabocha  y  Fondos.  En  Fondos 
se  halló  la  bella  antefixa  de  mármol  blanco  que  representa  la  faz 
ó  mascarilla  de  una  Bacante,  y  es  de  la  misma  altura  y  estilo  que 
el  busto  de  Palas  Atenea  descubierto  en  Denia,  con  cuyos  foto- 


438 


BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 


grabados  de  perfil  y  de  cara,  se  ilustró  nuestro  Boletín  (1).  La 
antefixa,  hallada  en  la  granja  y  subsuelo  de  Fondos,  es  hoy  pro- 
piedad de  D.  José  Soler  Navarro,  iniciador  ó  adalid  de  la  excur- 
sión. Sin  duda  esta  antefixa,  con  otras  muchas  de  su  género,  hubo 
de  realzar  las  trabes  y  el  friso  superior  de  algún  soberbio  edificio 
{templo  de  Baco?)  erigido  en  Fondos,  cuyos  campos  todavía  es- 
malta noble  viñedo.  No  menor  fortuna  tuvieron  los  cinco  explo- 
radores en  la  Sahocha,  que  fué  quizá  mansión  del  camino  ro- 
mano denominada  Oleastro  (2),  y  traducida  por  los  árabes  á 
su  idioma:  r-^j^  (acebnche).  «Ya  cerrando  la  noche»  escribe  el 
Sr.  Piles  (3),  «se  llegó  á  la  casa  de  la  Sabocha,  fundación  de  los 
marqueses  de  Bélgida.  Se  encendió  un  haz  de  leña  y  á  los  fulgores 
de  vacilante  llama  se  vio  empotrada  en  la  pared  de  levante  en 
su  extremo  septentrional  otra  lápida  sepulcral  romana.» 

Una  fotografía  de  este  monumento,  que  me  ha  enviado  el  señor 
Sabater,  me  pone  en  la  precisión  de  no  convenir  con  el  Sr.  Piles 
en  la  lectura  del  renglón  primero  (4).  La  inscripción  se  puso  con 
arreglo  á  las  dimensiones  primitivas,  que  la  estela  conserva  en 
esta  forma: 


En  el  primer  renglón  hay  ligatura  de  AL.  La  estela,  ó  laja  de 
piedra  caliza,  se  cogió  al  azar,  y  desbastándose  ligeramente  se 


(1)  Tomo  vir,  páginas  49  y  fiO. 

(2)  Una  mansión  de  este  nombre  estuvo  junto  al  río  Ullastre  en  Hospitalet,  entre 
Tarragona  y  Tortosa. 

(3)  Articulo  I,  pág.  4. 

(4)  En  el  art.  ii  rectifica  el  Sr.  Piles  su  primera  lección  C  •  AV  •  F  •  DIVS,  y  lee 
C  •  A^FíDIVS. 


BACANTE  MARMÓREA,  HALLADA  EN  FONDOS  (TÜRISV 
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grabó  para  ser  hincada  eii  el  suelo  sobre  la  sepultura  del  íiiiado. 
Es  del  siglo  III  ó  IV. 

Cfaitis)  Alolius  Fuscus  ann(orum)  XLV hfiej  sfitus)  efst). 
Cayo  Aledio  Fusco,  de  edad  do  45  años,  ,i(juí  yace. 

En  Barcelona  ('i50n  ocurre  una  Media  Paulina,  y  en  Cartage- 
na (5927)  un  Aledio  patrono  de  Pilemón.  Kn  Liria,  otro  epita- 
fio (3798)  se  hace  notar  por  las  ligaturas  de  AL  y  AE. 

Los  afortunados  exploradores  habían  pasado  toda  la  tarde  exa- 
minando las  ruinas  que  esmaltan  á  flor  de  tierra  la  cima  de  la 
Carencia,  deseosos  de  ver  confirmada  la  tradición  po[)nlar,  que 
refiere  haber  existido  en  aquella  meseta,  ó  soberbia  atalaya,  un 
pueblo  fortificado.  «En  todo  tiempo»,  dice  el  Sr.  Piles,  «se  han 
encontrado  allí  monedas:  una  de  ellas,  recientemente  descubierta, 
obra  en  nuestro  poder,  y  es  un  ejemplar  precioso  do  moneiia  sa- 
guntina.  Es  un  as  de  cobre  de  los  que  en  los  últimos  años  de  la 
república  romana  acuñó  la  zeca  saguiiiina»  "(I).  «De  cerámica», 
prosigue  ditiendo,  «hay  allí  infinita  v;inedad  de  ejemplares  de 
diversos  colores  y  clases.  Nosotros  recogimos  unos  cuantos,  dig- 
nos entre  todos  de  llamar  la  atención  (2);  una  baldosa  de  forma 
trapecial,  que  en  el  canto  de  la  base  menor  tiene  una  cruz  forma- 
da de  las  diagonales  y  en  los  cantos  laterales  un  orificio  que  pasa 
de  parte  á  parte,  y  unas  moldaras  también  de  barro  cocido. 
¿Hubo  en  paraje  tan  elevado  alguna  población?  Los  descubri- 
mientos hechos  hasta  hoy  y  los  cimientos  de  muros  que  de  trecho 
en  trecho  aparecen,  así  lo  indican.  La  situación  estratégica  de  la 
cumbre  y  el  progreso  que  antiguamente  alcanzó  la  Ii.i!í-;iica  reve- 
lan que  allí  hubo  una  fortaleza.» 


(1)  Es  la  descrita  por  Hiibner  /'Monumento,  linguae  ibericae,  nútn.  40  tt),  con  las 
leyendas  SaGVNTINV  /Saguntbm)  y  j^-d^^  /Árse).  'Asir,  fué  ciudad  edetana, 
distinta  de  Sagunto,  que  Ptolemeo  coloca  bajo  el  meridiano  de  Utobesa. 

(2)  En  carta  particular,  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Piles  desde  Segrovia  (21  Octubre, 
lüOO),  me  dice  que  todos  los  objetos  de  cerámica  romana,  que  recogió  en  la  Carencia, 
los  guarda  en  una  sala  de  su  casa  propia,  en  Yátovn,  pueblo  limítrofe  ile  Macastre, 
Buñol  y  Alborache,  sobre  la  derecha  del  riachuelo  Juanes  que  se  junta  ni  rio  Magro 
en  término  de  Turis  en  la  partida  de  Roda  al  pie  de  la  Carencia,  üao  de  aquellos 
objetos  tiene  estampilla  ó  sello  romano,  cuyas  letras  no  copió  el  Sr,  Piles,,  y  qu»  ahora 
no  recuerda  bien. 
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Desde  aquella  cima  es  encantador  el  panorama  que  á  la  vista 
del  espectador  se  ofrece,  dominando  el  curso  del  Magro  (1),  que 
baja  de  Requena  y  que  al  desembocar  en  el  Jiícar  revela  su  nom- 
bre árabe  de  Guadasuar  (2).  La  vega  de  Turis,  donde  se  alza  esta 
población,  y  un  poco  más  abajo  hacia  el  Sur  el  castillo  de  Serra, 
está  guarecida  de  los  vientos  de  Levante  y  del  Norte  por  la  valla 
que  les  oponen  la  Carencia,  las  Blascas  y  el  Cañamar.  La  perspec- 
tiva es  muy  parecida  á  la  de  la  vega  de  Xüalatayud,  mirada  desde 
el  monte  Bámbola,  rodeado  por  el  Jalón,  donde  están  las  ruinas 
de  Bilbilis,  patria  del  poeta  Marcial ,  que  fueron,  no  há  muchos 
años,  diligentemente  examinadas  por  D.  Romualdo  Moro  (3),  de- 
legado al  efecto  por  el  Escmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas. 

El  castillo  de  Serra  y  sus  antigüedades  fué  también  objeto  de 
la  memorable  jornada  del  13  de  Agosto.  Las  pocas  paredes  quede 
él  quedan  es  lo  único  subsistente  de  la  antigua  población  de 
Serra,  que  por  cierto  mucho  floreció  en  tiempo  de  D.  Jaime  el 
Conquistador,  y  se  dio  por  este  monarca  en  señorío  á  D.  Pedro 
Garcés  de  Deza.  Dista  de  Turis  3  km.  contados  hacia  el  Nordeste. 
Existe  algo  más  allá  «una  pila  circular  con  diámetro  de  un  metro 
poco  más  ó  menos,  con  estrías  en  su  parte  cóncava  que  parten 
del  centro  á  la  circunferencia,  con  una  ranura  en  el  borde,  y  sin 
labrar  en  su  parte  convexa.  Como  junto  al  paraje  en  que  la  pila 
se  ha  descubierto  está  la  acequia  por  la  cual  corrió  siempre  el 
agua  de  la  fuente  de  Turis,  esta  circunstancia  y  las  demás  que 
concurren  en  la  pila  inducen  á  pensar  si  ella  formó  parte  de  la 
fuente.»  Dos  monedas  árabes  de  plata,  ó  dirhemes  del  siglo  vni, 
encontrados  en  Serra,  posee  el  Sr.  Soler  Navarro,  que  fueron  res- 
pectivamente acuñados  en  los  años  741  y  746  de  la  Era  cristiana, 
y  que  aumentan  el  número  de  ejemplares,  raros  de  ellas,  pero 
ya  conocidos  y  registrados  por  nuestro  sabio  compañero  electo 
D.  Antonio  Vives  (4).  No  necesito  añadir  que  Serra  está  dentro 

(1)  Estimo  que  su  nombre  se  tomó  del  latino  macro  (largo,  prolongado  ,  ó  se  lo  dio 
Macastre. 

(2)  ,  .^1  ¿j^«  fuad  assiiarj,  río  de  los  muros.  Compárense  Muro  de  Agreda 
fÁugustobriga/  y  Murviedro  (Saguntiimj. 

(3)  Boletín,  tomo  xxiii,  páginas  518-521. 

(4)  Uonedas  dt  las  dinastías  arábigo-españolas,  números  34  y  36.  Madrid,  1893. 
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del  término  de  Tiiris,  como  nadie  lo  ignora.  De  otro  monumento, 
mucho  más  importante,  hallado  en  el  mismo  paraje,  me  ha  dado 
noticia  el  Sr.  Piles  en  cartas  particulares  (I):  «Veíase  allí,  hace 
muchos  años,  una  piedra  terminal,  (\ue  leyó  y  releyó  el  Sr.  Piles 
en  colaboración  del  que  fué  canónigo  de  Valencia,  Dr.  D.  Ramón 
Lorca  Higón,  primo  hermano  dtd  actual  sochantre  de  la  CHpilla 
Real  D.  Salvador  Nácliez  Iligón.  Desapareció  después  con  gran- 
dísimo disgusto  mío.  De  mis  pes(]uisas  en  averiguar  su  paradero 
resulta  que  la  recogió  el  farmacéutico  de  Turis  D.  Bernardo 
Safont,  el  cual  ya  no  reside  en  la  población,  ni  sé  dónde  p;hM,  ni 
qué  se  hizo  do  la  piedra.  Era  ésta  un  prisma  triangular  de  medio 
metro  de  altura,  tres  decímetros  de  ancho  en  su  cara  escrita,  y 
poco  menos  en  las  otras  dos  que  forman  ángulo  diedro  con  aque- 
lla, cuyas  letras  visibles  llenaban  dos  renglones  y  eran  segura- 
mente romanas.  Para  dar  con  su  paradero,  hoy  mismo  (2i  Octu- 
bre) escribo  al  Sr.  Soler  para  que  averigüe  dónde  está  el  Sr.  Safont, 
poseedor  de  tan  interesante  epígrafe,  cuya  lectura  no  acierto  á 
reconiar  en  este  momento.» 

Turis  entra,  por  consiguiente,  de  lleno  en  el  mapa  romano.  VÁ 
río  Magro  ¿sería  el  Tocjp-.;  de  Ptolemeo  y  el  amnis  Tijrius  de  Avie- 
no?  Para  decidir  la  cuestión  no  basta  el  ingenio;  hay  que  apelar  á 
la  Arqueología,  y  singularmente  á  hondas  excavaciones  que  pue- 
den y  deben  practicarse  en  la  elevada  cumbre  de  la  Carencia. 


Abia  de  las  Torres. 

Esta  villa  de  la  provincia  de  Palencia  dista  tres  leguas  hacia  el 
Nordeste  de  Garrión  de  los  Condes,  su  capital  de  partido.  Está 
cerca  de  la  confluencia  del  río  Pisuerga  con  el  Valdahia ,  al  (jue 
dio  nombre,  y  cuya  margen  derecha  ocupa,  irguiéndose  sobre  la 
cumbre  de  vistosa  colina  y  teniendo  comunicación  con  la  otra 
ribera  por  un  puente  de  veinte  ojos.  Por  el  oriente  confina  su 
término  con  el  de  Osorno,  á  cuyas  inmediaciones  se  reduce  la 


(1)    Segovia,  14  y  24  de  Octubre,  1900. 
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estación  Dessobriga  del  itinerario  de  Antonino(l).  De  esta  pobla- 
ción romana,  ó  de  sus  ruinas,  se  extrajo  tal  vez  el  fragmento  de 
lápida  sepulcral  que  hoy  se  ve  incrustado  en  el  pórtico  de  la  igle- 
sia parroquial  de  la  villa,  que  fué  construido  en  1T76.  Nuestro 
antiguo  correspondiente  en  Falencia,  D.  Francisco  Simón  y  Nie- 
to, lo  ha  medido  (40  cm.  de  alto  por  25  de  ancho;  letras  altas 
35  mm.),  y  de  él  me  ha  transmitido  esmerada  y  segura  copia  en 
carta  que  ayer  recibí.  Dice 
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.Li[cirnusf]  genero  pientissimo,  militi  immuni 

.Licirno  á  su  yerno  piadosísimo,  soldado  exento. 


Para  suplir  el  cognómen  del  suegro  me  valgo  de  la  tésera  de 
hospitalidad  (llübner,  57(33)  que  medió  en  el  año  2  de  la  Era  cris- 
tiana entre  Acces,  hijo  de  í.icirno,  y  la  ciudad  de  Palencin.  [lus- 
tran lo  demás  las  inscripciones  500  y  2433. 

Refiere  Madoz  en  su  Diccionario,  articulo  abia  de  las  torres, 
que  los  vecinos  de  la  villa  «se  surten  de  agua  del  río;  y  cuando 
éste  se  seca,  de  pozos  ó  de  dos  fuentes  que  se  encuentran,  una  en 
el  sitio  llamado  San  Vicente,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  población, 
y  otra  en  el  de  Vélez-Zaice,  á  una  legua».  Este  último  nombre, 
probablemente  arábigo,  como  los  de  Vélez  Málaga,  Vélez  Blanco 
y  Vélez  Rubio,  parece  reflejaren  su  paite  segunda  la  primera  del 
de  Dessobriga. 


Madrid  ,  2  de  Noviembre  de  1900. 


Fidel  Fita. 


(1)    Una  variante  escribe  Deobriga  Las  lápidas  han  de  fijar  la  lección  verdadera. 


NOTICIAS. 


El  celoso  correspondiente  de  la  Academia  en  París,  M.  Gabriel 
Marcel,  ha  remitido  un  interesante  estudio  suyo  sobre  cierto  alma- 
naque xilográfico  usado  por  los  marinos  bretones  á  mediados  del 
siglo  XVI,  y  comunica  que  en  el  Congrego  de  Americanistas  cele- 
brado en  aquella  capital  con  motivo  de  la  Exposición,  D.  Toribio 
González  de  la  Rosa,  literato  peruano,  leyó  una  Memoria  que  se 
propone  desnrrollar  acompañando  probanzas,  l'\lu\aásL  Soluciones 
á  todos  los  problemas  relativos  á  Cristóbal  Colón  y  á  lo-i  pretendí' 
dos  inspiradores  de  su  descubrimiento.  Reconociendo  este  señor 
la  razón  de  fundamento  de  ciertas  objeciones  que  se  hicieron  en 
esta  corle  á  la  leyenda  Colombina  al  solemnizar  el  cuarto  cente- 
nario del  hallazgo  del  Nuevo  Mundo,  sostiene  que  Toscanelli  no 
escribió  al  rey  de  Portugal  ni  al  navegante  genovés  nada  que 
tuviera  relación  con  el  descubrimiento.  Que  Colón,  complicado 
en  la  conspiración  que  se  fraguaba  contra  D.  Juan  II  en  1483  y 
1484,  tuvo  que  huir  de  Portugal  con  los  parientes  de  su  mujer, 
y  que  en  la  Rábida  se  inició  probablemente  la  empresa  del  famo- 
so viaje,  estudiándola  con  pilotos  españoles.  Que  esta  empresa 
no  fué  propuesta  al  soberano  de  Portugal  ni  á  ningún  otro  de  los 
de  Europa,  siendo  pura  fábula  la  de  la  Junta  consultiva  presidida 
por  Calzadilla,  con  otras  particularidades  que  han  despertado 
grandemente  la  atención,  porque  solicitan  (y  esto  ya  se  dijo  en 
Madrid)  la  revista  de  los  datos  que  han  servido  para  escribir  la 
vida  del  Almirante  de  las  Indias,  y  la  narración  del  aconteci- 
miento á  que  debió  este  título.  Ha  fijado  aún  más  la  idea  la  cir- 
cunstancia de  presentar  en  el  mismo  Congreso  M.  Vignaud,  se- 
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cretario  de  la  Embajada  de  los  Estados-Unidos,  mi  trabajo  muy 
erudito  encaminado  á  mostrar  que  la  carta  de  Toscanelli  es  de 
dudosa  autenticidad. 


Cancionero  de  Castañeda,  publicado  é  ilustrado  por  el  Sr.  Uha- 
grdn.— Procedente  de  la  biblioteca  de  los  condes  de  Oñate  existe 
hoy  en  poder  de  la  señora  de  Castañeda  un  códice  en  pergamino, 
no  muy  lujoso,  pero  importantísimo  por  lo  que  contiene,  puesto 
que  es  una  compilación  de  poesías  de  ingenios  del  siglo  xv,  ó  sea 
un  cancionero.  El  Académico  de  número,  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Uhagón,  ha  enriquecido  la  ya  copiosa  serie  de  sus  publi- 
caciones, imprimiendo  primero  en  la  Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos,  y  luego  en  muy  elegante  opúsculo  de  50  pági- 
nas en  4.°,  la  descripción  y  estudio  de  este  Cancionero,  que  así 
resulta  saliendo  á  la  pública  luz,  ya  que  no  íutegro,  con  aquellas 
partes,  ó  menos  conocidas  por  otras  compilaciones,  ó  del  todo 
hasta  el  presente  inéditas. 

No  son  ingenios  de  poca  reputación  ó  de  mermado  estro  poé- 
tico lodos  los  que  están  representados  en  el  Cancionero  de  Casta- 
ñeda, porque  en  él  hay  composiciones  del  Sr,  de  Batres,  del  mar- 
qués de  Sanlillana,  de  Juan  de  Mena,  de  Antón  de  Montoro,  de 
Jorge  Manrique,  de  Fr.  Ambrosio  de  Montesino,  etc.  Y  aun 
cuando  algunas  de  sus  composiciones  son  conocidas  por  haber 
sido  una  y  otra  vez,  y  aun  much  is  veces,  impresas  en  varias  oca- 
siones, conviene  su  lectura,  aun  de  estas  poesías,  porque  en  el 
códice  ofrecen  ciertas  variantes  dignas  de  ser  conocidas  por  una 
crítica  literaria  escrupulosa,  que  aquí  puede  encontrar  reproduc- 
ción más  fiel  que  en  otras  compilaciones  publicadas  ya  ó  todavía 
inéditas. 

Pero  lo  que  da  mayor  realce  al  Cancionero  de  Castañeda  (y  así 
lo  llamamos  admitiendo  el  titulo  con  justicia  propuesto  por  el 
Sr.  Uhagón),  es  que  en  él  hay  poesías  desconocidas  hasta  ahora, 
obras  de  algunos  de  los  mencionados  ingenios,  con  lo  que  se 
aumenta  el  glorioso  caudal  literario  del  siglo  xv.  Las  señala  y 
aun  las  reproduce  el  Sr.  Uhagón,  siendo  muy  curiosas  unas 
coplas  del  marqués  de  Santillana  á  la  desgracia  de  D.  Alvaro  de 
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Luna,  en  las  cuales  resplandece  el  numen,  el  recio  pensar  y  la 
filosofía  propia  de  aquel  insigne  magnate,  aunque  están  llenas 
de  saña  contra  el  privado. 

Hay  otras  composiciones  que,  como  ésta,  tienen  sabor  y  íin 
político,  y  por  consiguiente  histórico  para  nosotros,  puesto  que, 
aun  cuando  no  abunden  en  dalos  sobre  cosas  y  personas,  contie- 
nen juicios  acerca  de  unas  y  otras  y  sirven  para  que  se  advieru 
de  qué  manera  eran  juzgadas  entonces  por  los  poetas  cortesanos. 
Tal  es  la  poesía  de  Antón  de  Montoro  hablando  á  Enrique  IV  de 
sus  favoritos  y  del  condestable  Lucas  de  Iranzo. 

A  los  paleógrafos  ofrece  el  Sr.  Uhagón,  como  remate  de  su 
opúsculo,  la  hábil  reproducción  de  una  página  del  Cancionero. 
Nos  complace  enaltecer  esta  üllima  labor  literaria  de  nuestro 
compañero,  que  por  serlo,  nos  priva  de  trazar  aquí  los  justos  elo- 
gios de  que  es  digno. 


Historia  del  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid  del  Orden  de  Predica- 
dores; manuscrito  inédito  del  P.  Fr.  Antonio  Martínez  Escudero,  hijo  del 
mismo  Convento  por  los  años  de  1783  á  1807.  Parte  primera  del  tomo  i. 
Publícala  ahora  el  Dr.  D.Francisco  Viñals.  Madrid,  1900.  En  4.",  pág.  162. 

En  las  consideraciones  preliminares  de  este  notable  impreso,  el 
editor  se  remite,  para  más  amplia  descripción  del  manuscrito,  al 
artículo  que  han  visto  nuestros  lectores  en  el  tomo  xxxv  del  Bole- 
tín, páginas  458-462.  La  presente  edición  comprende  seis  seccio- 
nes, conviene  á  saber:  1.',  el  prólogo  que  puso  á  toda  su  obra  el 
P.  Martínez  Escudero;  2.*,  la  historia  del  convento  de  Santo 
Tomás  desde  1565  á  1777;  3.*,  el  catálogo  de  los  religiosos,  hijos 
y  prohijados  del  mismo  convento,  por  orden  cronológico  de  pro- 
fesión hasta  1805,  con  expresión  de  la  patria  ó  lugares  del  naci- 
miento; 4.*,  el  índice  general  y  biográfico  de  los  que  vivieron  en 
el  convento  y  de  los  que  están  enterrados  en  él,  por  orden  alfabé- 
tico de  nombres  de  pila;  5.',  repartimiento  que  cupo  á  todos  los 
conventos  de  religiosos  y  religiosas  de  esta  provincia  (dominicana) 
de  España  en  9  de  Abril  de  1795  para  subsidio  de  guerra  contra 
la  República  francesa;  6.',  la  lista  de  ios  ajusticiados  en  Madrid 
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por  orden  cronológico  desde  1595  hasta  IBOli,  notándose  á  menu- 
do la  razón  de  la  condena  que  padecieron. 

La  sección  4.*,  si  se  hubiese  publicado  por  entero,  contendría 
sextuplicado  el  tamaño  que  el  Dr.  Viñals  ha  dado  á  este  volumen, 
y  sería  ulilísima  para  el  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de 
españoles  ilustres  que  está  preparando  la  Academia.  Contrayén- 
dose á  la  estrecha  posibilidad  de  sus  recursos  pecuniarios  y  des- 
provisto de  toda  subvención,  el  docto  editor  se  ha  limitado  á  pro- 
ducir pocas  biografías,  entre  ellas  la  de  Fray  Diego  de  Chaves, 
confesor  de  Felipe  II,  y  la  de  Fray  Froilán  Díaz,  que  tanto  figuró 
en  el  reinado  de  Carlos  el  Hechizado.  Sobrias  y  excelentes  notas 
del  mismo  editor  esmaltan  á  trechos  toda  la  obra. 


Apringius  de  Beja.  Son  commentaire  de  l'Apocalyse,  écrit  soiis  Theudis, 
Roí  des  Wisigoths  (531-648).  Publié  pour  la  premiéie  fois  d'aprés  le  ma- 
nuscrit  unique  de  rUniversité  de  Copenhague  par  Dom  Mariiis  Férotin, 
Bénédictin  de  la  Congrégation  de  Solesmee  Prieuré  de  Farnboiough.  Avec 
deux  planches  en  photogravure  París  (Alphonse  Pícard,  líbraíre,  rué  Bo- 
naparte,  82)  1900.— En  4.",  páginas  xxviii  +  90. 

Este  volumen  es  el  primero  de  la  Bibliotheque  Patrologique 
publicada  por  M.  Ulysse  Chevalier,  que  no  dudamos  será  copiosa 
y  fecunda  de  nuevas  investigaciones.  El  códice  manuscrito,  y 
único  hasta  hoy  conocido,  de  la  obra  de  Apringio  sobre  el  Apo- 
calipsis, (jue  se  guai'da  en  la  Universidad  de  Copenhague,  fué 
como  tantos  otros  transportado  de  España,  habiendo  pertenecido 
al  célebre  Dr.  Benedicto  Arias  Montano,  de  cuya  mano,  y  des- 
pués de  su  firma  autógrafa,  se  notó,  al  pie  de  la  postrera  página, 
lo  siguieule:  Barcinonx  descriptus  est  líber  iste  ex  alio  veiusliore 
matiu  exarato  ann.  MXXXXU.  el  emptum  anno  MDCXVl.  Cou 
esta  publicación,  sabiamente  anotada,  no  ha  merecido  menos  de 
la  Patrología  visigótica  Dom  Férotin  que  el  P.  Smedt,  novísimo 
editor  (1)  de  la  obra  de  otro  autor  lusitano,  titulada  De  vita  et 
viiruculis  Patruin  EmerHensiiim. 

F.  F.— C.  F.  D. 

(l)    Véase  el  lomo  V  del  Boletín,  páf?.  204. 
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TOMO  XXXVII,  Diciembre,  1900.  CUADERNO  vi. 


INFORMES. 


I. 

FUERO  DE  VIGUERA.  Y  DE  VAL  DE   FUNES.  SU  APÉNDICE. 

Al  Fuero,  propiamente  dicho  y  tomado  en  su  acepción  general, 
da  remate  esta  cláusula  (1): 

<  Et  yo,  Don  Alfonso  Emperador  otorgo  á  los  hombres  de  Funes  é  de  su 
Val  de  todas  firmanzas  é  de  fueros  é  de  otras  fidalguías  de  Biguera  á  los 
Infanzones  ,  é  de  Osma  á  los  villanos  >. 

Por  ella  y  por  varios  artículos  del  mismo  Fuero  c^)  se  infiere 
con  evidencia  que  bajo  el  nombre  de  valle  se  desigQ¿i  también  la 
villa  de  Funes  en  el  partido  de  Tafalla  (Xavarra) ,  donde  no  fué 
soberano  otro  emperador  Alfonso  sino  el  Batallador.  El  comple- 
mento del  Fuero  en  el  citado  códice  de  la  Biblioteca  nacional 
dice  así : 


(1)  Boletín,  tomo  xxxvii,  pág,  568. 

(2)  84,  86,  100,  etc.;  y  singularmente  el  347. 

TOMO  XXXVII.  '^ 
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Fuero  que  dió  el  Emperador  á  los  de  Val  de  Funes, 
fuero  de  Viguera. 

Va  yo  Sancho  Manió  otorgo  estos  juyzios  todos  fueros  ante  los 
cuendes  et  los  Infanzones  é  los  otros  buenos  homes. 

1.  Ningún  orne  uno  á  otro  é  no  clama  no  ha  calonia. 

2.  Todo  home  qni  plague  uno  A  otro  é  se  clame  á  los  mayo- 
rales del  conceyllo  los  mayorales  deben  luego  fer  prender  si  avra 
del  fuero  al  clamant  después  que  clamo  mete  esto  deben. fer  los 
mayorales. 

3.  Todo  orne  qui  crebanta  hueyllo  de  la  cara  uno  á  otro  debe 
meyo  homicidio,  si  dient  de  la  boca  meyo  homicidio. 

4.  Todo  orne  qui  plaga  en  la  cara  uno  ha  otro  quando  fuere 
sano  sil  puede  devisar  la  seynnal  á  doce  passadas  debe  meyo  ho- 
micidio. 

5.  Todo  orne  qui  plague  uno  á  otro  en  carnal  (carnaval)  debe 
V  ss.  Si  en  aviento  ó  en  quoaresma  lx  ss.,  probando  con  dos 
ornes  si  non  fiera  en  las  arribas. 

6.  Todo  ome  qui  ennayere  uno  á  otro  en  casa  quantos  omes 
ovieren  en  casa  dentro  que  bragas  calcen  tantos  meyos  homici- 
dios armas  ytando  piedra  ho  azcona  esto  provando  con  dos  omes. 

7.  Todo  ome  qui  pendrare  fuera  de  las  heras  á  v  ss.  de  calonia 
si  non  fuere  á  su  fianza. 

8.  Ome  qui  crebanta  casa  en  voz  de  furto  uno  á  otro  puede 
dar  camdela. 

9.  Toda  fenma  que  sea  prynnada  non  debe  jurar  pleyto  nin- 
guno ata  que  sea  parida,  esto  provando  con  muylleres  credederas. 

10.  Toda  muyller  que  aya  marido  et  la  clama  puta  probada 
esto  puede  saber  verdad  en  dos  omes  ó  en  dos  bonas  muylleres 
qui  ayan  bon  testimonio  á  la  jurar  en  Sant  Esteban  é  ha  lx  ss. 
de  calonia,  et  si  non  puede  saber  verdat  ha  jurar  en  las  arribas, 
esto  es  por  palabra  de  mortificamiento. 

11.  Toda  muyller  que  aya  marido  et  trasnoyta  fuera  de  casa 
á  pessar  de  su  marido  no  la  aculdra  en  casa  si  non  quisiere  ata 
que!  jure  en  las  ribas. 

12.  Todo  ome  que  ha  clamo  de  su  muger  que  sea  acusada  de 
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mal  prez  non  la  acaldr.i  en  casa  dasla  que  so  salvo  en  San  I  Este- 
ban si  tercera  coa  buenas  muylleres  crededera> 

13.  Toda  femnna  que  viuda  et  se  case  anl.>  .i.-i  uiin  ayuno 
complido  debe  v  ss.  de  calonia. 

14.  Todo  orne  qui  furia  bestia  quadrupedia  si  quiere  letchuga 
sis  quiere  bestia  mullar  puede  dar  candelia. 

15.  Qui  furta  buytrino  debe  lo  capuyllar  de  millo  (?ii  una  era 
plana. 

16.  Todo  orne  qui  furta  ánsar  debe  xxv  katices  de  trigo.  Qui 
furia  gayllo  ó  gayllina  por  cada  uno  debe  v  ss. 

17.  Todo  orne  qui  iieba  carnero  coylludo  aylleno  é  lo  aya  á 
sus  ovejas  deve  lx  ss. 

18.  Todo  oms  qui  peyndrare  puerco  de  engruesso  provando 
con  dos  ames  v  ss. 

19.  Todo  orne  que  furta  aradro  aylleno  á  su  vczino  probando 
con  dos  ornes  lx  ss. 

20.  Todo  orne  que  malla  muyller  casada  probando  con  dos 
omes  LX  ss. :  é  otra  muyller  que  non  aya  marido  probando  con 
dos  ornes  V  ss. 

21.  Todo  orne  que  tiene  el  trillo  aylleno  de  su  era  v  ss. 

22.  Todo  orne  qui  crebanla  huerto  cerrado  é  que  tenga  linda- 
res con  jura  del  seynnor  que  lo  pusso  lx  ss. 

23.  Todo  ome  que  vienga  delant  el  alcalde  á  judíelo  estando 
si  se  desmiente  uno  á  otro  cada  uno  debe  v  ss. 

24.  Todo  ome  que  peyudra  en  aviento  lx  ss.  en  la  quoresma 
LX  ss. 

25.  Toda  cosa  que  mate  á  hombre  debe  homicidio,  si  la 
mueylla  mata  al  ome  la  mueylla  por  omizidio,  si  la  bestia  mata 
al  ome  la  bestia  por  homicidio.  Si  el  buey  mata  al  ome  al  buey 
por  homizidio.  Si  el  puerco  mata  al  ome  el  puerco  por  homici- 
dio. Si  la  paylla  lo  mata  al  orne  la  paylla  por  homizidio,  et  assi 
de  las  otras  cosas. 

26.  Toda  bestia  que  yaga  peyndrada  por  su  vezino  hun  dia 
et  un  nueyl  no  a  angueras  de  hun  dia  e  una  nuyt  en  adelante  de 
nuytes  xii  dineros,  de  dia  vi  dineros:  el  asno  de  nuyt  vi  dineros 
et  de  dia  iii  dineros. 

27.  Todo  ome  que  prenga  bestia  aylleua  en  el  campo  et  are 
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con  eylla  v  ss.  et  con  bney  v  ss.  probando  con  dos  ornes  el  seyn- 
nior  del  ganado. 

28.  Todo  orne  qui  va  sacar  bueyes  que  li  aran  por  fuerza  su 
pieza  delis  de  la  aguylla  et  saque  los  de  su  pieza,  et  non  debe  ca- 
lonia,  é  si  felis  para  delant  e  los  refiere  lx  ss. 

29.  Todo  orne  qui  no  ha  peynnos  et  es  su  fiador  vaya  al  ma- 
yoral et  demandel  seynnal  de  Rey,  e  seynalel  el  primer  dia  que 
no  ysta  de  las  heras,  en  el  segundo  que  no  ysta  de  la  villa,  en  el 
tercero  que  no  ysta  de  casa,  et  si  seynnal  crebanta  cada  dia  v  ss. 
al  quoarto  dia  prender,  é  quoantas  nuytes  traymiytare  tantos 
meyros  homicidios. 

30.  Todo  orne  qui  taylle  árbol  ayllena  que  fruyto  lieve  á  lo 
demandar  de  sn  fruyto  cada  ayuno,  como  dos  omes  vean  por 
bien,  et  roie  el  árbol  ata  que  liebe  fruyto  tan  bien  como  el  dia 
que  los  tayllo,  con  jura  que  el  lavio  tayllar. 

31.  Todo  orne  que  sea  ferme  por  heredat  et  niegue  puede  dar 
candela. 

32.  Todo  ome  qui  es  fianza  de  v  ss.  á  suso  é  niegue  puede  dar 
candela. 

33.  Toda  testimoniauza  que  sea  por  mano  presa  é  niega,  por 
el  niego  consigra  una  jura  en  las  vilas. 

34.  Toda  deuda  que  sea  de  un  ayuno  ó  de  dos  ayunos  et  da 
logar  ata  que  entre  en  aviento  puede  se  alzar  a  quoatro  por  cinco 
et  deuda  que  sea  fecha. con  jura  que  pague  ó  retienga  su  amor. 

35.  Todo  ome  qui  compra  bestia  si  no  ha  trigo  con  que  pague 
cinquo  arobos  de  comuyna,  ó  vi  arobos  de  ordio,  ó  dos  kafices 
de  avena  por  vii  kafices  de  trigo  con  su  jura  que  no  ha  trigo  si 
non  por  asemyent  ó  para  las  tres  pascoas  del  ayuno. 

36.  De  qui  vende  pieza. — Todo  ome  qui  vende  pieza  de  un 
kafiz  de  trigo  en  suso,  el  comprador  ha  adar  ad  aquell  qui  vende 
la  pieza  é  á  todos  sus  fijos  pan  é  vino  é  carne,  el  vino  quoal  fuere 
en  casa,  de  hun  arovo  de  trigo  ayuso  en  hun  pied  estando  pan 
ó  vino. 

37.  Todo  ome  qui  jure  en  Sant  Esteban  uno  á  otro  de  dreyto 
ha  lx  ss.  de  calonia  esto  sabiendo  verdat  en  dos  buenos  omes  ó 
en  dos  buenas  muylleres. 

38.  Todo  ome  qui  jure  en  las  vilas  uno  á  otro  de  dreyto  cylli 
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non  jure  lx  ss.  ha  de  calonia  desto  sopiendo  bona  verdaí  en  dos 
ornes  ó  en  dos  bonas  maylleres  que  no  han  foylo  prejurio  nin 
íalsedat. 

39.  Todo  orne  que  sea  pastor  ó  Hevan  oveyllas  peyndradas 
por  fuerza  debe  meter  appellido,  é  si  por  conceyllo  os  feyla  la 
peyndra  que  li  emiende  de  conceyllo  é  sino  agueyll  por  qui  es 
feyta  la  peyndra. 

40.  Todo  orne  que  heredat  venda  que  sea  de  patrimonio  que 
faga  saber  ha  hermanos  con  dos  ornes  ó  A  tres  parientes  á  la 
puerta  de  la  eglesia. 

41.  De  todo  juyzio  que  juzgue  el  alcalde  de  v  ss.  á  su  tercio, 
LX  ss.  su  tercio. 

42.  Todo  orne  que;  venda  en  aviento  ó  en  quoaresma  pan,  ó 
vino  ó  carne  puede  peyndrar  ó  por  su  aylloguero  ó  por  su  cm- 
priesto  ó  poreslo  no  ha  calonia  ninguna  en  empriesto  de  aviento 
ó  de  quoaresma. 

43.  Todo  ome  ó  toda  fenbra  que  entre  con  seynnor  á  soldada, 
si  el  seynnor  quisiere  sacar  al  mancebo  de  casa  ó  la  manceba  ali 
á  doblar  la  soldada. 

44.  Todo  mancebo  ó  toda  manceba  que  entra  con  seynnor  é 
si  ixiere  de  casa  quel  doble  la  soldada  al  seynor,  é  si  enferma  por 
aventura  ó  ¡i  de  qual  sierva  ó  compóngase  con  él  por  aventura  si 
enfermare  de  Sant  Miguel  en  adelant  si  en  meses  ó  en  bendemas 
del  dos  peones  todo  esto  aplazamiento  del  Seynnor. 

45.  Todo  ome  qui  sea  verdadero  ó  baylle  de  conceyllo  sil  vee 
prender  con  jura  del  vaylle  quel  peyte  el  soto,  é  si  non  jure  aquel 
qui  es  acusado  é  de  el  daynno. 

46.  Todo  ome  qui  entra  con  seynnor  á  soldada  ó  toda  muyller 
•eu  otra  villa  ó  se  faze  pleyto  ninguno  y  la  aprobar  con  buenos 
ornes  é  debe  pessar. 

47.  Toda  muyller  que  aya  su  marido  pasen  fieglo  en  su  fé 
«stando  esposa  fianza,  e  por  a  testimonianza  también  como  hun 
ome:  muyller  que  dos  maridos  aya  ávidos  no  he  para  testimonia. 

48.  Todo  ome  que  clamo  oviere  uno  de  otro  qual  clamo  de- 
mostrare tal  fianza  ha  á  dar  quando  fuere  delant  lalcalde  á  dar 
ferme  el  su  voz  andando  ha  quedar  de  todo  ome  del  Rey  ayuso- 

49.  Todo  ome  qui  pro:nete  fianza  sobre  su  peyndra  quauto 
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é  su  fuero  mandare  el  trasmuytan  peynnos  e  se  pueden  probar 
con  dos  ornes  lx  ss.  de  calonia. 

50.  Todo  orne  qui  face  fuerza  á  uno  otro  en  su  casa  et  se 
puede  probar  con  dos  ornes  lx  ss.  de  calonia  el  cuerpo  á  la 
merced  del  Rey. 

51.  Et  uuyl  orne  puede  sacar  mancebo  ni  manceba  de  casa 
sino  por  predra  ó  por  huest. 

52.  Todo  orne  que  sea  baylledel  conceyllo  en  las  vinnas  debe 
responder  de  nuyt  é  de  dia  de  lodo  fruylal  que  tayllen  ,  é  de  fray- 
ta,  é  de  vil,  é  de  ubas  ata  que  la  cabaynna  levante. 

53.  Todo  orne  que  mate  oveylla  ó  puerco  que  se  pruebe  con 
dos  omes  peyte  el  puerco  ó  la  oveylla  é  v  ss.  de  calonia. 

54.  Todo  ome  que  tenga  mancebo  ó  manceba  que  lienga  en 
su  casa  por  furto  que  faga  ata  que  de  su  pan  ysta  é  su  aynno  aya 
complido  nol  íianze,  é  después  que  su  aynno  aya  complido  en 
voz  de  furto  puede  dar  candela. 

55.  Avuelio  puede  dar  á  nieto  un  kafiz  de  sembradura  de  tie- 
rra é  hun  arienzo  do  vinna  é  una  corba  de  casa. 

56.  Todo  pastor  que  cate  oveyllas  de  seynnor  si  las  crebanta 
de  nueytes  ó  de  día  debe  venir  con  appellido  á  la  villa  é  vayan 
veer  buenos  onies  el  logar  do  fueron  crebanladas,  é  vean  el  ras- 
tro como  va,  é  con  jura  de  pastor  que  sea  creydo. 

57.  Todo  ome  que  vaya  su  pieza  segar  et  faylla  un  daynno 
clame  al  messeguero,  é  si  non  faylla  al  meseguero  clame  dos 
buenos  omes  con  qui  aprecien,  si  non  faylla  ornes  suba  en  bou 
otero  é  de  á  ires  partes  appellido  é  precie  con  sus  segadores. 

58.  Todo  ome  que  sus  vinnas  de  á  meyas  a  labrar  a  las  em- 
peynnan  el  lavrador  debe  podar  e  cabar  e  edrar  é  si  estas  tres  la- 
bores nol  faze  peyndrarlo  ha  por  menoscabo,  é  pendra  el  fruyto 
poifjue  non  sea  cabada  ó  edrada. 

59.  Todo  ome  qui  casa  de  cabnynna  ó  de  corrales  descubre 
LX  8S.  ha  de  calonia,  é  á  la  cubrir  también  como  antes  era. 

60.  Todo  ome  qui  fuerza  muyller  en  el  camino  del  Rey  si 
pueden  probar  con  dos  omes  mil  ss.  de  calonia,  é  si  non  por  el 
niego  puede  dar  candela. 

61.  Todo  ome  qni  meseguero  sea  á  responder  de  nueyt  é  de 
dia  al  seynnor  de  la  pieza  ata  que  yentre  á  segar  su  seynnor. 
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62.  Todo  orne  qai  v;i  á  su  pieza  á  segar  é  no  ha  exida  debe 
segar  quanto  enlre  la  bestia  é  ysla  i'l  conira  la  carrera  esto  que 
seguare  ligue  ó  fágalo  faxar  esto  si  fuere  vender  de  quoa  fruylo 
que  fuere  que  lo  emende  de  sera. 

63.  Todo  oine  qui  bestia  quadrupedia  aya  apeytar  un  vezmo 
á  otro  pcyte  ú  de  dos  sieyllas  é  si  oveylla  fuere  de  preyndü  ó  de 
dos  dientes. 

64.  De  toda  villa  que  sea  la  lieredal  y  debe  levar  fuero, 

65.  Todo  orne  que  y  te  oveyllas  á  pastor  é  yle  las  delante  dos 
ornes  que  sean  testimonios  si  menester  fuere  que  no  puede  negar 
en  esto  faga  carta  por  a,  b,  c,  partida  e  huesta  por  meyo  partida: 
el  paslor  ha  de  ser  rendo  en  troa  tres  carampas  con  su  jura  quel 
lobo  las  mato,  et  de  tres  carampas  á  suso  peytel  sus  oveyllas. 

66.  Todo  orne  et  toda  femna  que  passe  deste  sieglo  al  otru 
debe  leyssar  leyto;  si  es  orne  non  podient  aya  una  márfega  e  una 
coliedra  é  un  plumazo  et  un  almogcla  et  un  lizar  de  lino,  otro  de 
estopa  et  hun  manto  para  los  domingos  corderuno  el  otro  cotiano 
quoal  fuere  en  casa  la  muyller  que  aya  esto  demás  dos  tocas  para 
cutiano  (1)  et  una  para  los  domingos  é  si  esto  non  fuere  cu  casa 
á  bien  vista  de  dos  omes  buenos  quel  den  leyto. 

67.  Todo  orne  qui  casa  con  femna  á  bendición  su  aduce  el 
marido  paynnos  de  color  et  prende  leyto  á  laudamiento  de  los 
trapos. 

68.  Todo  orne  qui  muga  raneare  de  su  vezino  v  ss.  do  calo- 
nia,  e  quantas  raneare  tantos  v  s?. 

69.  Todo  orne  que  aviente  en  su  era  é  lieva  la  paylla  el  viento 
ponga  la  forxa  et  tire  quanto  pediere  de  todas  partes  mas  non  lí 
entrar  en  su  era. 

70.  Todo  ome  que  aya  contienda  con  su  vecino  por  entrada 
de  viuna  ó  de  pieza  quel  entre  por  do  menos  daynno  faga  el  si 
daynnol  fiziere  que  li  enmendé  como  dos  omes  buenos  vean  por 
bien. 

71.  Por  diluvio  de  agoa  que  venga  et  daynno  faga  hun  ve- 


(1)    Sobre  esta  palabra  anticuada  véase  lo  noUdo  en  el  Boletín,  tomo  xxxm,  pá- 
gina 437. 
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zino  á  Otro  que  vayan  ver  buenos  ornes  el  logar,  et  saquent  ca- 
rrera por  dont  vaya  lagoa  que  menos  enuyo  li  faga. 

72.  Todo  orne  et  toda  femna  que  pongan  bendición  sis  quiere 
fillos  de  hermanos  sean,  del  día  que  pongan  bendición  si  quiere 
sean  jurados  de  quanto  y  ganaren  su  meytat  si  quiere  de  mue- 
ble sis  quiere  de  heredat. 

73.  Toda  femna  que  ha  marido  bendición  no  ha  poder  de 
vender  heredat  nin  empeynnar  ni  ser  feyto  ninguno  á  merced 
de  su  marido. 

74.  Todo  orne  que  lieve  á  muyller  de  su  marido  de  bendición 
á  pleyto  delant  alcaide  v  ss.  de  calonia. 

75.  Todo  vezino  que  tueylle  la  capa  en  la  cal  uno  á  otro  por 
tuerto  quel  tienga,  sino  es  con  mandamiento  de  alcalde  v  ss.  de 
calonia  et  así  peytó  Domingo  de  Belenguera. 

76.  De  hermanos  que  vayan  partir  heredat  ninguna  que  sea 
de  patrimonio  si  mugas  fincan  aquellas  testimonias  son  uno  si 
puede  probar  con  dos  hermanos  ó  dos  omes  que  cada  muga  que 
ranque  v  ss.  de  calonia  esto  es  por  heredat  de  patrimonio. 

77.  Todo  ome  que  aradro  furta  ó  reyllera  puede  dar  candela. 
Et  qui  furta  mytral  ó  cuylro  puede  dar  candela  et  ha  lx  ss.  de 
calonia. 

78.  Todo  ome  qui  sea  pastor  é  oveyllas  cate  de  seynnor  asse 
aguaytar  de  nueytes  tres  veces,  é  á  llevanlar  las  oveyllas  tres 
vezes  et  con  jura  á  asser  creydo,  é  sinon  la  faze  ha  peytar  las 
ovellas. 

79.  Todo  ome  que  dice  uno  á  otro  la  boca  te  pude,  a  jurar  en 
Sant  Esteban  lx  ss.  dé  calonia;  é  si  non  puede  probar,  a  jurar 
en  las  Ribas  esta  verdad  es  á  saber  en  dos  omes  ó  en  dos  buenas 
muylleres. 

80.  Todo  ome  que  dize  uno  á  otro  falso  testimonio  eras  et 
{)eijurio  eras  et  pueden  saber  verdal  en  dos  omes  bonos  ó  en  dos 
buenas  muylleres  lx  ss.  dé  calonia  é  jura  en  Sant  Esteban,  é  si 
non  puede  probar  sobre  verdal  a  jurar  en  las  Ribas. 

81.  Todo  ome  qui  clama  uno  á  otro  messieyllo  et  fi  de  me- 
sieyllo  lx  ss.  dé  calonia  et  jurar  en  Sant  Esteban,  esta  verdal 
han  á  saber  en  dos  omes  buenos  ó  en  dos  buenas  muylleres;  é  si 
non  puede  probar  por  disto,  morti  fica. 
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Dio  noticia,  aunque  muy  breve,  y  se  aprovecíió  de  esie  fuero, 
el  sabio  académico  D.  Francisco  Fernández  y  González  en  la  pá- 
gina 134  de  su  premiada  obra  Estado  social  y  político  de  los  mu- 
dejares de  Castilla  (1):  «Entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del 
Sr.  Marqués  de  la  Romana  hay  un  fuero  otorgado  por  don  Al- 
fonso el  Batallador,  cuyo  principio,  según  noticia  que  nos  ha 
comunicado  nuestro  docto  amigo  el  señor  don  Tomás  Muñoz  y 
Romero,  dice  de  esta  manera:  «Aquesto  es  el  Fuero  de  Viguera  é 
de  Val  de  Funes.  En  el  nombre  de  Dios,  que  es  Trinidad  non 
departida,  padre,  fijo  et  espíritu  sancto.  Esta  es  carta  del  Fuero 
que  yo  don  Alonso  emperador,  di  á  los  moros  (2)  de  Val  de  Funes 
é  á  toda  su  vallía.  Todo  ome  que  fuere  negligent  por  seynal  quel 
demuestren  de  que  pertenesca,  peche  al  palacio  del  scnyor,  dexel 
tres  et  tome  la  quarta  etc.»  Por  la  muestra  se  advit-rtc,  que  es 
traducción  relativamente  de  la  carta  primitiva;  y  aun  lo  es  más 
el  manuscrito  en  que  se  conserva,  el  cual,  a  juzgar  por  la  letra, 
según  el  discreto  paleógrafo  que  lo  ha  examinado,  puede  colo- 
carse en  cuanto  á  su  antigüedad  entre  la  liitima  parte  del  siglo  xv 
y  primera  del  xvi.» 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  er  Sr.  Muñoz  y  Romero 
por  lo  tocante  á  la  antigüedad  del  códice,  que  no  sabemos  r.órao 
fué  adquirido  para  ingresar  en  la  biblioteca  del  Sr.  Marqués  de 
la  Romana.  De  creer  es  que  se  escribiese  en  la  villa  de  Funes,  ó 
por  lo  menos  el  original  del  que  se  tomó. 

No  he  podido  averiguar  quién  fuese  el  autor  del  apéndice.  Llá- 
manse  juicios,  ó  sentencias  firmes,  todos  fueros,  es  decir,  decla- 
rados tales,  en  virtud  del  cuerpo  legal,  que  otorgó,  ó  autorizó 
Sancho  Munio  ante  los  cuendes  (condes)  et  los  Infanzones  é  los 
otros  ornes  buenos.  Sospecho  que  acaeció  al  celebrarse  las  Corles 
de  Tafalla  en  1469,  y  que  de  este  año  data  la  traducción  del  texto 
legal  en  el  estado  que  ha  llegado  á  nosotros. 

Mayor  dificultad  ofrece  el  compaginarlo  con  el  privilegio  del 
rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  concediendo  en  Julio  del  año  1120 


(1)  Madrid,  1866. 

(2)  No  dice  «moros»,  sino  «ornes».  Bata  y  las  demás  inexacUtudes  de  la  copia, 
franqueada  por  el  Sr.  Muñoz,  podrán  verse  en  la  mía. 
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á  los  habitantes  de  Funes,  Marcilla  y  Peñalén,  los  fueros  y  usa- 
ges  de  los  de  Calahorra,  que  publicó  Muñoz  en  su  Colección  de 
fueros,  tomo  i,  pág.  427.  El  texto  del  fuero  de  Calahorra  no  se 
conoce.  Probablemente  fué  el  de  Yiguera;  y  así  me  explico  que 
al  expedirse  el  de  Fuues  y  de  su  valle  por  nueva  concesión  del 
Emperador  se  ampliase  la  primera  con  distinguir  al  pie  de  aqué- 
lla, ó  en  la  cláusula  sobredicha,  lo  que  provenía  del  fuero  de 
Osma  para  ios  villanos,  y  para  los  infanzones  del  fuero  de  Vi- 
guera. 

Madrid,  ID  de  Octubre  de  1900. 

Narciso  Hergueta. 


1 1. 

INSCRIPCIONES  EN  NUEVO   MÉXICO. 

El  Sr.  D.  Ensebio  J.  Molerá,  ingeniero  de  larga  y  útil  residen- 
dia  en  San  Francisco  de  California,  ha  remitido  como  obsequio 
á  la  Academia  cuatro  fotografías  llegadas  por  conducto  del  señor 
D.  Manuel  Llórente,  el  cual  ha  acrecido  el  agasajo  con  un  libro 
de  que  es  autor,  y  en  el  que  se  ocupa  del  primer  donante  (1). 

Las  fotografías  copian  ó  reproducen  la  vista  de  una  de  las  ro- 
cas abruptas  existentes  en  el  territorio  que  se  extiende  al  O.  de 
las  Montañas  Pedregosas,  y  que  comprende  los  valles  de  los  ríos 
San  Juan,  Grande  del  Norte,  Colorado,  Gila,  Zuñi  y  otros;  terri- 
torio en  que  se  presumió  radicaban  el  soñado  reino  de  Cíbola  y 


(1)  Se  titula  Cuadros  americanos.  Venezuela,  Brasil,  California ,  Guatemala  ,  Mon- 
tevideo y  Ecuador,  por  Manuel  Llórente  Viiz(iuez,  Ministro  que  ha  sido  de  E-^paüa 
en  .\mi'rica,  con  uu  próloí,'o  de  Luis  Vidarl.  Madrid,  1891.  En  S.",  lii  paginas.  Tam- 
bién ha  oliaecjuiado  este  señor  á  la  Academia  con  otro  libro  de  que  es  autor:  B  Plttri- 
buí  Unum.  Viajes,  costumbres,  tradiciones ,  monumentos ,  descripciones  cortesanas ,  fenó- 
menos, milologia,  historia ,  etc. ,  por  Manuel  Llórente  Vázquez  diplomático  español, 
con  un  prólojfo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Rojas.  Madrid,  i893.  En  ^.o, -¿30  páginas. 
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las  famosas  Siete  Ciudades  de  que  dieron  estupendas  noticias  á 
mediados  del  siglo  xvi  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  y  Fr.  Marcos 
de  Niza,  y  que  se  nombró  Nuevo  México,  cuando,  acabado  el  si- 
glo, lo  exploró  D.  Juan  de  Ofiate. 

Hay  por  allí  notabilísimas  formaciones  geológicas,  vulgarmen- 
te llamadas  cañones,  peñoles,  cabezones  y  mesas,  y  en  su  nú- 
mero, cerca  del  río  Zuñí,  descuella  la  que  se  denomina  el  Morro, 
con  paredones  casi  verticales  de  muchos  metros  de  altura,  en  los 
que  dejaron  testimonio  de  su  paso  varios  españoles,  escribiendo 
lo  que  con  toda  fidelidad  transmiten  las  fotografías,  así: 

Agvslyn  de  ynojosa 
Juan  gusales —  1629.  (I) 


Ju^  Gars '  d  la  Riuas  Alc'de  ordinario 
de  prime  boto  d  la  VIP  de  santa  fe 
y  alguasil   mayor  del   sato  ofisio 

A  de  17 1 C  A  i.'G  de  Agos' 


Alonco  várela.  fran  "^^  várela 

+ 
nicolas  duran 
fr  Luis  pacheco 

+ 

Roque  gomes 

Antonio  de  Zalas 


(1)  Aunque  no  ofrezca  duda  ¡a  inteligencia  de  las  inscripciones,  parecerá  raá» 
clara  acomodándolas  á  la  ortografía  moderna.  Corregidas  en  este  concepto  y  el  de 
desarrollo  de  las  abreviaturas,  dicen  : 

1.  Agustín  de  Hinojosa.— Juan  González.  1629. 

2.  Juan  García  de  las  Rivas,  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  villa  de  Santa 
Fe  y  alguacil  mayor  del  Santo  Oflcio,  año  de  1716,  ¡i  2(5  de  Agosto. 

3.  Alonso  Várela.— Francisco  Várela.— Nicolás  Duran  -Fr.— Roque  Gómez.— Luis 
Pacheco.— Antonio  de  Salas. 

4.  El  día  14  de  Julio  de  n36  pasó  por  aquí  el  general  Juau  l'áez  Hurtado,  visiUdor 
y  en  su  compañía  el  cabo  Joseph  Trujillo. 

5.  Dia  28  de  Septiembre  de  \~Ti  llegó  aqui  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Martin  de  Bli- 
zacochea,  obispo  de  Durango,  y  el  dia  29  pasó  á  Zuñí. 
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el  dia  14  de  jvlio  de  1736  pasó  por  aqvi 
el  gen  jun  paez  hvrtado  visytador 

y  en  su  compañía  el  cabo  Joseph  trvxillo 


Dia  28  de  Sep«  de  1737 
llego  aqui  el  Yllmo  S''  D''  D>>  XÍrn 
de  Elizacochea  Obpo  de  Durango 
y  el  dia  29  paso  a 
Zuñi 


Como  estas  leyendas  habrá  quizás  otras  en  los  murallones  de 
la  región,  porque  desde  el  año  1537  en  que  los  empezó  Francisco 
Vázquez  Coronado,  hasta  1783,  se  hicieron  sin  cesar  viajes  de 
reconocimiento  y  se  escribieron  y  aun  publicaron  relaciones  es- 
pecificadas en  el  tomo  x  de  las  Memorias  de  esta  Academia  (1). 
En  su  biblioteca  existe,  con  la  signatura  A.  146,  est.  23,  gr.  6, 
un  manuscrito  de  327  hojas  en  folio  (2),  comprensivo  de  la  expe- 
dición de  Fr.  José  Narváez  Valverde  á  la  provincia  de  Moqui, 
cien  leguas  al  O.  de  Santa  Fe,  con  referencia  de  las  que  verifica- 
ron Fr.  Francisco  Alvarez  en  1599;  los  PP.  Fr.  Juan  de  Garicoe- 
chea  y  Fr.  Antonio  Miranda  en  1700;  el  gobernador  D.  Pedro 
Rodríguez  Cubero  en  1701;  de  Fr.  Juan  Mínguez  en  1707;  de 
Fr.  Amonio  Camargo  en  1716;  de  Fr.  Antonio  Miranda  en  1724; 
<le  Fr.  Francisco  de  Archundi  en  1730. 

No  se  hace  en  este  códice  mención  de  las  entradas  intermedias 
del  alcalde  Juan  García,  del  general  Juan  Paez  Hurtado  y  del 
obispo  de  Durango  D.  Martín  de  Elizacochea,  y  ofrecen,  por  tan- 
to, las  inscripciones  enviadas  por  el  Sr.  Molerá  un  dato  de  inte- 
rés, por  el  (lue  se  ha  hecho  acreedor  al  reconocimiento  de  la  Aca- 
demia, que  se  ha  consignado  en  acta. 

Madrid,  26  de  Octubre  de  1900. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(I)    En  el  informe  titulado  Don  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  del  reino  de 
Uui^ira 
('¿)    Titulado  Dociimentiis para  la  historia  del  S'uevo  México. 


DATOS    REFERENTES    Á    B2ATRIZ    ENRIQLEZ    ÜK    ARANA.  í»il 


III. 


DATOS  NUEVOS   REFERENTES  A    BEATRIZ   ENRÍQIEZ    I)R  ARANA 

Y  LOS  ARANAS  DE  CÓRDOBA, 

ENCONTRADOS  POR  D.  RAFAEL  RAMÍRET!  DE  ARELLANO. 

En  el  verano  de  1892,  pasando  de  Málag.i  ;i  Madrid  para  insu- 
lar en  la  Exposición  colombina  los  objetos  de  arle  que  enviaba 
la  citada  capital  andaluza,  nos  detuvimos  en  Córdoba  muy  pocos 
días.  Al  llegar  supimos  que  el  Ayuntamiento  había  acordado  dar 
á  una  calle  el  nombre  de  Beatriz  Eniíquez  de  Arana,  madre  de 
D.  Fernando  Colón  y  amante  del  célebre  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  y  que,  además,  había  abierto  un  concurso  para  premiar 
la  mejor  memoria  en  que  se  probara  el  casamiento  de  Cristóbal 
Colón  con  la  cordobesa. 

Todo  estaba  preparado  para  colocar,  con  toda  pompa,  el  ró- 
tulo en  la  calle  y  hechas  las  citaciones  para  el  acto  de  distri- 
bución de  premios  del  certamen.  Casi  no  nos  quedaba  tiempo 
para  combatir  tan  descabelladas  ideas;  pero  como  teníamos  lí 
nuestra  disposición  la  rica  biblioteca  de  nuestro  inolvidable  lío 
el  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  acudimos  á  ella,  y,  en  po- 
cas horas,  redactamos  un  artículo  que  se  publicó  en  el  periódico 
La  Unión  y  oponiéndonos  á  que  se  perpetuase  el  nombre  de  una 
cordobesa  cuya  única  celebridad  consistía  en  haber  sido  un  poco 
ligera  de  cascos,  aunque  fuese  la  querida  de  un  gran  viajero  y  la 
madre  de  un  escritor  insigne. 

Valiéndonos  de  los  testamentos  de  D.  Cristóbal  y  D.  Diego 
Colón ,  de  algunas  frases  del  padre  Las  Casas  y  del  silencio  que 
para  su  madre  guarda  el  fundador  de  la  biblioteca  colombina, 
pudimos  convencer  al  Ayuntamiento  de  que  Beatriz  Enríquez 
había  sido  una  pobre  muchacha  seducida,  que  no  fué  esposa  de 
Colón,  que  éste,  según  se  cree,  no  era  aún  viudo  cuando  engen- 
dró á  D.  Fernando,  y  que  no  había  celebridad  plausible  en  aijue- 
11a  mujer  para  que  se  diera  su  nombre  á  una  calle,  mucho  unís 
cuando  tal  nombre  sólo  seria  un  padrón  de  deshonra.  El  A  y  un- 
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tamiento  oyó  nuestras  razones  y  el  rótulo  no  se  puso,  pero  se 
adjudicó  el  premio  á  una  desdichada  memoria  que  reproducía, 
con  distintas  palabras,  las  fábulas  consignadas  por  el  Dr.  D.  An- 
drés de  Morales  y  Padilla  en  su  Historia  de  Córdoba,  que  dejó 
inédita  en  el  archivo  de  la  Corporación  municipal.  El  laureado 
escritor  casaba  á  Colón,  hacía  de  la  Enríquez  una  dama  de  la  pri- 
mera nobleza  que,  con  sus  encantos,  retuvo  en  Córdoba  al  almi- 
rante y  le  presentó  y  recomendó  á  la  Reina;  en  una  palabra,  á 
ella  ó  á  sus  hermosos  ojos,  como  dice  el  Duque  de  Rivas,  se  debió 
el  descubrimiento  de  América,  y  no  contento  con  ésto,  la  llevó 
de  viaje  por  donde  mejor  quiso  y  la  hizo  pasear  del  brazo  de  Don 
Fernando  el  Católico  por  las  calles  de  Barcelona. 

Fuerza  será  omitir  el  nombre  del  autor  y  mucho  más  el  de  los 
señores  del  jurado  que  premiaron  tan  monstruoso  engendro,  si 
hemos  de  ejercer  de  algún  modo  la  caridad  cristiana.  La  Memoria 
no  se  publicó  y  ni  existe  el  manuscrito  en  el  archivo  de  la  ciudad. 

\o  volvimos  á  ocuparnos  de  este  asunto  porque  creíamos  ago- 
tado el  tema  con  lo  que  entonces  se  escribió  en  España,  Francia 
y  Portugal,  y  habían  pasado  algunos  años,  cuando,  un  día,  ho- 
jeando un  manuscrito  en  la  biblioteca  colombina,  en  el  folio  38 
del  tomo  lxxii,  de  varios  en  folio,  nos  encontramos  este  apunte, 
entre  otros,  referentes  á  escrituras  cordobesas. 

«Escrituras  ante  P."  González  Escribano,  cuyo  oficio  año  1636 
tenia  Jerónimo  Gutiérrez. 

Codicilo  de  Rodrigo  de  Arana,  hijo  de  Juan  Enríquez  de  Ara- 
na, heredero  á  Diego  de  Arana,  su  hijo,  y  Catalina  Arana,  su 
nieta,  natural  de  Trassierra,  casado  con  Lvcía  Rúales.  4  Agosto 
de  1489.» 

Desde  el  primer  momento  nos  pareció  que  era  éste  un  docu- 
mento interesante  para  poner  en  claro  la  progenie  de  D.  Fernan- 
do Colón,  y  nos  decidimos  á  buscarle.  Vinimos  á  Córdoba,  pedi- 
mos permiso  para  hacer  la  investigación  al  archivero  de  protoco- 
los D.  Sebastián  Pedraza  que  nos  lo  dio  inmediatamente,  y  pues- 
ta mano  ú  la  obra,  hallamos  y  leímos  el  codicilo  precioso  que  lle- 
va el  número  IV  entre  los  documentos  justificativos  del  presente 
trabajo. 

Rodrigo  de  Arana  es  el  nombre  de  uno  de  los  que  se  dice  acom- 
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pañaron  A  Colón  en  sn  primer  vüije  (I),  y  quedó  en  guarda  del 
fuerte  de  la  Navidad  en  la  isla  Española.  Otros  le  llaman  Diego. 
Era  primo  de  Beatriz  Enríqnez.  Esto  creíamos  antes  de  leer  el 
codicilo;  después  pensamos  de  distinta  manera.  Leído  el  docu- 
mento, encontramos  que  Rodrigo  de  Arana  era  hijo  de  Juan  En- 
ríquez  de  Arana,  que,  estando  enfermo  en  Trassierra,  hizo  testa- 
mento en  31  de  Julio  de  1489,  ante  el  escribano  Diego  de  Córdoba, 
y  q'Je,  siguiendo  enfermo,  hizo  codicilo  en  la  collación  de  Santo 
Domingo,  cuyo  vecino  era,  ante  Pedro  González,  para  reformar 
algunas  cláusulas  de  la  escritura  anterior.  Seguía  enfermo,  y  es 
probable  que  muriese  entonces.  Debía  ser  viejo  puesto  que  tenía 
una  nieta.  Lo  primero  interesante  qu«  de  allí  dedujimos  es  fjue 
el  hijo  se  llamaba  Diego  de  Arana  y  que  el  Rodrigo  no  era  primo, 
sino  lío  de  Beatriz;  por  consiguiente,  el  defensor  del  fuerte  de 
Navidad  se  llamaba  Diego,  positivamente.  En  ésto  coincide  el  co- 
dicilo con  el  padre  Las  Casas,  que  conoció  mucho  á  esta  familia  y 
siempre  le  nombra  de  esta  manera  en  los  pasajes  siguientes  (2). 

La  primera  vez  que  el  padre  Las  Casas  le  nombra  es  después 
de  referir  el  naufragio  de  Colón  en  las  costas  de  la  Española  la 
nochebuena  de  1492  (3),  en  que  dice:  «Envió  luego  el  almirante  á 
Diego  de  Arana,  de  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  Armada,  á 
hacer  saber  al  rey  Guacanagarí,  que  le  había  enviado  .1  convidar, 
el  desastre  y  fortuna  que  le  había  sucedido.» 

Más  adelante,  hecho  el  fuerte  de  Navidad  y  decidido  el  regreso 
á  España,  «eligió  para  quedar  en  aquesta  tierra  y  en  aquella  for- 
taleza e  villa  de  Navidad,  39  hombres  los  más  voluntarios  y  ale- 
gres y  de  mejor  disposición  y  fuerzas  para  sufrirlos  trabajos,  que 
entre  los  que  allí  consigo  tenía,  hallar  pudo.  Dejóles  por  capitán 
á  Diego  de  Arana,  natural  de  Córdoba,  y  escribano  y  alguacil  con 
todo  su  poder  cumplido,  como  él  lo  tenía  de  los  Católicos  Re- 
yes» (4).  Poco  después,  al  despedirse  de  Guacanagarí,  «le  dijo 
cómo  determinaba  partirse,  y  que  dejaba  aquellos  cristianos  allí 
para  que  le  acompañasen  y  sirviesen ,  y  defendiesen  de  los  cari- 
bes... por  tanto,  qne  se  los  encomendaba  mucho  mirase  por  ellos, 
especialmente  por  Diego  de  Arana,  y  Pero  Gutiérrez  y  Rodrigo 
de  Escobedo  que  dejaba  por  sus  tenientes... »  (5). 

Mal  les  fué  á  los  39  hombres  en  el  fuerte,  si  bien  parece  fué 
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castigo  de  sus  pecados  lo  que  les  sucedió,  pues  como  final  del 
desastre  (6)  «vino  el  dicho  rey  Caonabo  con  mucha  gente  á  la  for- 
taleza donde  no  había  más  del  Diego  de  Arana,  el  capitán,  y 
otros  cinco...  y  de  noche  puso  fuego  á  la  fortaleza  y  á  las  casas 
donde  aquellos  estaban,  porque  no  estaban,  por  ventura,  en  la 
fortaleza,  los  cuales,  huyendo  hacia  el  mar  se  ahogaron.» 

Gomo  se  ve  ni  una  sola  vez  dice  el  obispo  de  Ghiapa  Rodrigo, 
y  siempre  escribe  Diego;  pero  aún  le  nombra  otra  vez  (7)  al  hablar 
de  la  tercera  expedición  del  almirante,  que  salió  de  Sanlücar  de 
Barrameda  el  30  de  Mayo  de  1498,  y  «puso  por  capitán  de  un  na- 
vio á  Pedro  de  Arana,  natural  de  Córdoba,  hombre  muy  honra- 
do, y  bien  cuerdo,  el  cual  yo  muy  bien  cognoscí,  hermano  de  la 
madre  de  D.  Hernando  Colón,  hijo  segundo  del  almirante  y  pri- 
mo de  Arana,  el  que  quedó  en  la  fortaleza  con  los  38  hombres 
que  halló  á  la  vuelta  muertos  el  almirante... » 

El  padre  Las  Casas  debió  oir  este  relato  de  labios  del  propio 
Pedro  de  Arana  y  saber  de  él  (puesto  que  también  lo  conoció), 
que  Diego  era  su  primo.  No  cabe  duda  de  que  el  muerto  lastimo- 
samente en  el  fuerte  de  Navidad  se  llamaba  Diego,  y  era  primo 
de  Beatriz  Enríquez,  y  no  cabe  duda  tampoco  de  que  es  el  mismo 
de  quien  se  habla  en  el  codicilo  de  Rodrigo  de  Arana,  su  padre. 
No  estará  el  lector  tan  convencido  como  nosotros,  pero  nos  dará 
la  razón  del  todo  cuando  sepa  que  Rodrigo  de  Arana  dice  en  la 
escritura  citada  que  Beatriz  Enríquez  era  su  sobrina,  con  estas 
palabras  (8): 

«E  por  cuanto  mandó  que  ficiese  cuenta  con  Beatriz  Enríquez 
su  sobrina,  hija  de  Pedro  de  Torqnemada,  e  si  algo  le  alcanzase 
quo  lo  cobrase,  manda  que  non  faga  cuenta  con  ella  ni  le  pidan 
cosa  alguna  por  que  le  face  gracia  de  lo  que  le  debe,  e  si  algo  le 
debiere. » 

Es  concluyento  que  Beatriz  Enríquez  y  Diego  de  Arana  eran 
primos;  pero  preguntará  el  lector,  como  nos  preguntamos  nos- 
otros entonces,  si  esta  Beatriz,  hija  de  Pedro  de  Torqnemada,  es  la 
Beatriz  amada  por  el  descubridor  de  América.  Algunos  años  hemos 
tard;ido  en  podernos  contestar  de  una  manera  satisfactoria,  hasta 
el  pasado  de  1899  en  que,  por  Noviembre,  de  una  manera  cons- 
tante nos  dedicamos  á  investigar  en  el  archivo  de  protocolos  cuan- 
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los  documentos  pudiéramos,  sobre  escritores,  artistas  y  hocho<» 
cordobeses.  Cerca  de  un  año  bemos  dedicado  .1  ésto  sin  faltar  día, 
acompañados  del  paleógrafo  D.  José  López  Amo,  diligente  archi- 
vista del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  y  nuestros  afanos  lian  sido 
coronados  del  éxito  más  lisongero.  Hornos  podido  completar  la 
biografía  de  Pedro  Tafur,  de  quien  sólo  se  sabía  que  escribió  un 
itinerario  á  Oriente  (0),  la  de  Gonzalo  de  Ayora,  de  (¡uien  sólo  ha- 
bía  datos  obscuros  é  incompletos,  hemos  encontrado  los  testa- 
mentos de  Antón  de  Monloro  y  Lo()e  de  Hueda,  muclios  docu- 
mentos de  D.  Luís  de  Góugora,  Ambrosio  de  Morales  y  Gonzíilo 
de  Saavedra  el  autor  de  Los  pastores  del  Belis,  los  nombres  y 
obras  de  muchos  ai'Iistas  notabilísimos  hasta  ahora  desconoci- 
dos (10),  y,  por  último,  el  testamento  y  el  inventario  de  bienes  do 
la  madre  de  Beatriz  Enríquez  y  de  Pedro  de  Arana,  ambos  hijos 
<le  Pedro  de  Torquemada,  que  son  los  mismos  A  quienes  se  refie- 
re el  último  texto  copiado  de  la  Historia  de  las  Indias.  Estos  do- 
cumentos llevan  los  números  II  y  III  al  final  de  este  trabajo. 

Lástima  grande  ha  sido  no  poder  hallar  el  testamento  de  Ro- 
drigo de  Arana,  hecho  en  Trassicrra  el  3!  de  .lulio  de  1489,  por- 
que en  él,  con  más  amplitud  que  en  el  codicilo,  se  dirá  qué  cla^e 
de  cuentas  eran  las  pendientes  entre  él  y  su  sobrina  Beatriz,  tal 
vez  la  clase  de  servicio  que  ésta  le  prestara  y  hasta  se  vislum- 
brará, porque  tal  vez  enojado  con  ella  manda  que  se  le  cobre  y 
cuatro  días  después  le  hace  merced  de  la  deuda.  El  documento  no 
se  ha  encontrado  ponqué  de  la  escribanía  de  Trassierra  no  hay 
más  que  un  libro  de  fechas  más  modernas. 

Del  documento  número  II  resulta  que  Pedro  de  Torquemada 
murió  antes  del  2  de  Junio  de  1171  en  que  testó  su  mujer  Ana 
Núñez  de  Arana.  Era  ésta  hija  de  Pedro  Núñez  de  Arana,  difunto, 
y  de  Leonor  Núñez,  que  le  sobrevive.  Tenía  una  hermana  Ihunada 
Mayor  Enríquez  de  Arana,  y  del  matrimonio  de  Ana  Núñez  y  de 
Pedro  de  Torquemada  quedaron  dos  hijos,  Pedro  de  Arana  y 
Beatriz  de  Arana,  ó  sean,  la  amada  de  Colón  y  el  capitán  de  uno 
de  los  navios  que  salieron  de  Saniúcar  en  1408,  Creemos  que  es- 
tos datos  bastan  para  identificar  la  persona  de  quien  venimos  ha- 
blando. Ana  Núñez  murió  el  mismo  día  en  que  dictó  su  última 
voluntad,  según  se  desprende  del  principio  del  inventario. 

TOMO    XXXVII.  ** 
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Hemos  encontrado  también  el  testamento  de  Pedro  de  Torque- 
mada,  en  un  tomo  formado  de  restos  de  escrituras,  colocados  sin 
orden  ni  concierto,  pero  tan  deteriorado  que  sólo  se  puede  leer  de 
él  loque  ponemos  entre  los  documentos  al  número  I  y  no  ofrece 
nada  interesante,  ni  siquiera  la  fecha  que  está  destruida  como  la 
mayor  parte  del  instrumento. 

Otra  escritura,  la  que  lleva  el  número  VI,  está  falta  del  princi- 
pio, y  no  se  sabe  qué  persona  fuese  la  que  testó  en  12  de  Mayo  de 
1478.  Sólo  se  sabe  por  el  contenido  de  lo  que  queda  que  era  una 
mujer,  al  parecer,  en  posición  desahogada,  y  soltera  6  viuda  sin 
hijos,  puesto  que  deja  por  heredera  á  la  Santa  Cruzada.  Manda 
esta  dama  incógnita  á  su  sobrino  Rodrigo  de  Arana  l.UOO  mara- 
vedises, á  su  sobrina  Mayor  Bnríquez  2.000  maravedises  y  á  sus 
hermanas  Catalina  Rodríguez,  viuda  de  Juan  de  Torres,  y  Elvira 
González,  viuda  de  Martín  Molina  2.000  maravedises  á  cada  una. 
Nombra  otro  sobrino,  clérigo,  capellán  de  San  Pedro,  llamado 
Juan  García  de  Saucedo. 

De  estos  parentescos  podría  conjeturarse  que  Rodrigo  de  Arana, 
Mayor  Enríquez  y  Ana  Núñez  fuesen  hermanos  si  no  supiésemos 
por  el  codicilo  del  primero  y  el  testamento  del  último  que  no  son 
hijos  del  mismo  padre,  pero  parécenos  verosímil  que  Pedro  Nú- 
ñez de  Arana,  abuelo  materno  de  Beatriz  Enríquez,  fuese  her- 
mano de  Juan  Enríquez  de  Arana,  padre  de  Rodrigo  y  abuelo  de 
Di(3go  de  Arana,  el  que  murió  en  el  fuerte  de  Navidad. 

Rodrigo  de  Arana  debió  ser  casado  dos  veces,  siendo  del  primer 
matrimonio  el  hijo  Diego.  En  segundas  nupcias  casó  con  Lucía 
Núñcz,  y  no  Rúales  como  dice  el  asiento  del  códice  colombino  (11), 
quien  también  sería  viuda  al  tiempo  en  que  casó  con  Arana.  Así 
se  desprende  del  testamento  de  ésta  (documento  núm.  V),  donde 
insütuye  herederos  á  su  hermana  Leonor  Gutiérrez  y  á  su  hijo 
Diego  de  Gongora  (12)  y  no  nombra  para  nada  á  Diego  de  Arana 
y  á  Catalina,  hijo  y  nieta  de  su  marido. 

De  todo  esto  deducimos  que  Diego  de  Arana  era  primo  segundo 
de  Beatriz  Enríquez  y  los  padres  de  éstos  primos  hermanos. 

Respecto  á  la  condición  social  de  esta  gente,  puede  asegurarse 
que  pertenecían  al  estado  llano,  aunque  tuviesen  algunos  bienes 
de  fortuna.  Pruébalo  el  que  Pedro  de  Arana  aparece  entre  los 
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criados  de  D.  Fernando  Colón  en  e\  leslamenlo  de  ésie  publicado 
por  Mr.  Harrissc,  y  aún  más  el  que  en  JT  de  Octubre  de  1472  un 
Lope  de  Arana,  hijo  de  Ruy  Díaz  de  Arana,  casó  cou  Violante 
Suárez,  hija  de  Diego  Suarez  y  de  Leonor  Keni.ín.I../  .  t  ¡  ,,l .  ,i.. 
D.  Egas  Venegas. 

(Véase  el  documento  núm.  VIL) 

Otros  dos  documentos,  los  números  VIII  y  IX,  nos  dan  A  co- 
nocer otro  Rodrigo  Enríquez  de  Arana,  hijo  de  Juan  Rodríguez 
de  Arana  (13),  casado  con  Constanza  de  Alarcón  y  en  mejor  po- 
sición que  sus  parientes.  Algunos  días  hemos  estado  creyendo 
que  estos  Rodrigos  eran  uno  mismo  y  que  habíamos  leído  mal 
el  apellido  del  padre,  pero  hemos  vuelto  á  examinar  los  tres  do- 
cumentos en  que  se  le  nombra  y  no  cabe  duda  de  que  en  desdice 
Rodríguez  y  en  uno  Enríquez. 

El  2  de  Junio  de  1471  murió,  como  hemos  dicho  antes,  Ana 
Nüñez,  dejando  huérfanos  de  padre  y  madre  <1  Pedro  de  .\rana  y 
Beatriz  Enríquez  y  encomendados  á  su  abuela  Leonor  Nüñez  y  á 
su  tía  Mayor  Enríquez.  Debieron  quedar  muy  niños,  puesto  que 
i  la  muerte  de  D.  Fernando  Colón,  en  1339,  vivía  aun  el  primero, 
y  desde  la  fecha  primera  á  la  segunda  hay  sesenta  y  ocho  años. 
Es  muy  probable  que  el  nacimiento  de  Beatriz  fuese  la  ocasión  de 
la  muerte  de  su  madre.  Quedaron  pobres,  muy  pobres.  Ana 
Nüñez  no  murió  en  su  casa,  sino  en  la  de  su  madre  ó  su  herma- 
na, puesto  que  testó  en  el  barrio  de  Sau  Pedro  y  su  domicilio  era 
en  el  de  Santiago  (14). 

En  su  habitación  no  se  encontraron  más  que  muebles  muy 
viejos  y  muy  escasos  (15);  cualquier  jornalero  de  hoy  tiene  más 
y  mejores.  Mayor  Enríquez  la  socorría  bastante  en  sus  desgra- 
cias, según  se  expresa  en  el  testamento,  y  aunque  dejó  algunos 
bienes  raíces,  son  insignificantes,  pues  se  reducen  á  una  huerte- 
zuela,  un  lagarejo  y  dos  pedazos  de  viña  en  el  pago  de  Trassierra, 
que  siempre  fué  y  es  pobre  y  montaraz  y  que  acaso  se  vendieran 
para  poderse  mantener  la  familia  de  allí  adelante. 

De  quince  á  veinte  años  debía  contar  Beatriz  en  2Ü  de  Enero 
de  1485,  que  llegó  á  Córdoba  por  primera  vez  Cristóbal  Colón  (16), 
y  quién  sabe  si  sería  la  moza  del  mesón  en  que  aquél  ?••  hospe- 
dara. El  futuro  almirante  siguió  á  la  corte  durante  el  invierno 
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de  1486  á  87  á  Salamanca  y  Córdoba.  En  5  de  Mayo  del  87  recibió 
en  Córdoba  el  primer  socorro  pecuniario  de  los  Reyes  Católicos, 
consistente  en  3.000  maravedís  por  cédula  de  Alonso  de  Quinta- 
nilla  con  mandamiento  del  obispo  de  Falencia  (17).  De  aquí  fué  á 
Málaga  y  en  el  invierno  de  1487  á  S8  tuvo  sus  amores  con  Beatriz, 
que  parió  el  15  de  Agosto  del  88.  Después  del  nacimiento  de  Don 
Fernando  fué  Colón  á  Portugal,  acaso  á  la  mnerle  de  su  mujer 
Doña  Inés  Moñiz  de  Perestrello,  y  estaba  de  vuelta  en  Córdoba 
el  12  de  Mayo  de  1489,  en  que  se  dio  orden  para  que  le  dieran 
albergue  en  todas  las  villas  donde  el  servicio  de  sus  Altezas  re- 
clamara su  presencia  (181. 

Nada  más  que  esto  se  sabe  de  la  estancia  en  Córdoba  de  Colón, 
porque  las  acias  capitulares  de  la  catedral  de  este  período  no  exis- 
ten y  las  del  Ayuntamiento  no  le  mencionan,  y  hasta  ahora  no 
se  ha  encontrado  ningún  documento  público  otorgado  por  él  ni  á 
que  estuviera  presente.  Queda,  pues,  en  el  misterio  cómo  trabó 
Colón  conocimiento  con  Beatriz,  habiéndose  puesto  en  claro  so- 
lamente que  ésta  no  era  noble,  ni  rica,  sino  sólo  una  pobre  huér- 
fana medio  ó  totalmente  abandonada  y  muy  joven,  por  todo  lo 
cual  muy  expuesta  á  ser  seducida,  como  lo  fué  por  el  gran  nave- 
gante. Cristóbal  Colón  no  dejó  de  conocer  su  falta  y  le  asignó  por 
su  testamento  una  pensión  anual  de  10.000  maravedís,  encar- 
gando que  se  le  pagara,  poique  esto  era  «en  descargo  de  su  con- 
ciencia». También  protegió  á  los  parientes  de  Beatriz,  llevando  en 
sus  expediciones  á  Diego  y  á  Pedro  de  Arana. 

Creemos  que  con  los  documentos  que  á  continuación  copiamos 
y  con  lo  dicho  queda  delineada  bastante  bien  la  figura  de  Beatriz 
Enríquez  y  determinada  la  condición  social  de  ella  y  los  suyos; 
gente  sencilla,  honrada  pero  pobre  y  de  humilde  extracción,  y 
antes  de  concluir  daremos  cuenta  de  otro  documento  que  hemos 
encontrado  sin  relación  con  esta  familia,  pero  que  debe  conocerse. 
Es  el  último  que  publicamos  entre  los  justificativos,  y  sirve  para 
afirmar  que,  ó  había  en  España  antes  déla  venida  de  Colón  gente, 
que  usaba  este  apellido,  ó  vino  antes  que  él  un  pariente  de  quien 
nadie  ha  hablado,  pero  que  en  España  ó  en  Portugal  vivía  bas- 
tante tiempo  antes  de  1489,  en  que  testó  en  Córdoba  estando  en- 
iL'rmo.  El  testamento  no  ofrece  nada  interesante  más  que  el  noni- 
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bre  del  padre  del  testador.  Este  se  ilamaUa  Pedro  González,  hijo 
de  Bartolomé  Golom  González  ó  S.lnchoz.  El  segundo  apellido 
está  abreviado,  pero  creemos  que  dice  González,  .\mbos  nombres 
están  escritos  como  indica  este  calco. 

No  creemos  que  sea  Bartolomé  Colón  hermano  de  Crislóbal, 
por  el  segundo  apellido,  puramente  español.  Si  no  es  éste  y  per- 
tenece á  la  familia,  es  indudable  que  debía  andar  por  aquí  hacia 
mucho  tiempo,  porque  el  testador  era  casado,  con  hijos  y  una 
hija.  Constanza  Díaz  era  casada  en  segundas  nupcias.  Hay  que 
suponerle  al  padre  por  lo  menos  cuarenta  años  de  edad,  y  el  Bar- 
tolomé Colom,  aunque  sólo  tuviese  otros  veinte  más  que  su  hijo, 
tendría  sesenta,  y  como  el  segundo  apellido  es  español,  hay  que 
suponer  que  hacia  1425  ó  poco  más  vino  á  la  Península  un  Colón 
que  se  casó  y  avecindó.  De  aquí  nace  un  nuevo  problema.  ¿Moti- 
varía la  venida  á  España  de  Cristóbal  Colón  la  estancia  en  ella  de 
alguno  de  sus  ascendientes? 

Problema  es  éste  que  sólo  un  examen  nmy  minucioso  de  los 
archivos  de  protocolos  lo  podrán  aclarar,  y  ese  e.xamen  acaso 
nunca  se  haga. 

Rafael  Ramírez  de  .\rellano. 


DOCUMENTOS    JUSTIFICATIVOS. 

Documento  núm.  I. 

Restos  del  testamento  de  Pedro  de  Tonjuemada. 
Oficio  14,  nota  ó  tomo  15,  cuaderno  8,  folio  14. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren  como  yo  Pedro 
de  Torquemada  fijo  de  Juan  Ruiz  de  Biedma  vecino  que  so  en  In 
muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba  en  la  collación  de  Sanl 

Miguel  estando  enfermo  del  cuerpo  e  sano  de  la  voluntad por 

ende  fago  e  otorgo  este  mi  loslamenio  e  manda  de  n)is  bienes  a 
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honor  de  Dios e  mando  primeramente  mi  anima  á  Dios 

gloria  e  paraíso 

Mando  que  mi  cuerpo  lo  entierren  en  la  iglesia  de  Sant  Miguel 

en  esta  ciudad  e  mando misas  y  mandas  de  costumbre á 

los  frayles  de  Sant  Francisco  cincuenta  mrs.  e  mando  á  Marina 
Rodríguez 

Documento  núm.  II. 

Testamento  de  Ana  Nüñez  de  Arabia. 

Oficio  14,  nota  7,  cuaderno  12,  folio  159. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren  como  yo  Ana 
Nuñez  de  Harana  mujer  legítima  de  Pedro  de  Torquemada,  que 
Dios  haya,  vecina  que  so  en  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de 
Córdoba  en  la  collación  de  Sant  Pedro  estando  enferma  del  cuer- 
po e  sana  de  la  voluntad  y  en  mi  buen  seso,  memoria  e  entendi- 
miento natural  cual  Dios  me  lo  quiso  dar  e  creyendo  firmemente 
en  la  santa  e  verdadera  Trinidad  asi  como  todo  fiel  cristiano  debe 
creer  e  temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural,  de  la  cual  per- 
sona alguna  no  se  puede  escusar  e  porque  por  esto  el  mejor  re- 
medio que  yo  pueda  haber  es  tener  escrito  e  ordenado  mi  testa- 
mento e  mi  postrimera  voluntad,  por  ende  conozco  e  otorgo  que 
fago  e  ordeno  este  mi  testamento  e  ultima  e  postrimera  voluntad 
de  mi  e  de  lodos  mis  bienes  a  honor  de  Dios  y  de  la  Virgen  Santa 
Maria  madi-e,  con  toda  la  corte  celestial,  en  que  mando  primera- 
mente mi  anima  a  Dios  padre  mi  señor  que  la  fizo  e  creó  e  redi- 
mió a  la  su  santa  gloria  e  paraiso,  e  encargo,  cuando  de  mi 
acaesca  finamiento,  mando  que  lo  entierren  en  la  iglesia  de  la 
dicha  collación  de  San  Pedro  e  mando  que  el  dia  de  mi  enterra- 
miento (jue  me  digan  en  la  dicha  iglesia  de  San  Pedro  una  misa 
de  réquiem  cantada  e  dende  en  adelante  fasta  los  nueve  dias  pri- 
meros siguientes  que  me  digan  cada  dia  una  misa  rezada  e  que 
fuera  de  los  nueve  dias  que  se  diga  otra  misa  de  réquiem  cantada, 
e  mando  que  se  ofrende  de  pan  e  vino  e  cera  en  la  dicha  iglesia 
de  Sant  Pedro  Jos  dichos  nueve  dias,  e  mando  a  la  obra  de  la 
dicha  iglesia  de  Sant  Pedro  por  honra  de  los  santos  sacramentos 
que  recibo  diez  mrs.,  e  mando  a  la  cruzada  e  de  la  Santa  Trinidad 
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a  cada  una  un  maravedí,  e  a  Sant¿i  M.iria  de  la  Merced  ireiiiU 
maravedís  para  ayuda  a  la  redención  de  los  cristianos  que  están 
cautivos  en  tierra  de  moros,  e  cuando  á  la  obra  de  la  i^desia  ca- 
li dral  desta  cibdad  seis  mrs.  e  cinco  dineros  por  ganar  sus  santos 
perdones  e  indulgencias  e  mando  á  las  emparedadas  de  todas  las 
iglesias  de  esta  dicha  cibdad  con  las  de  Santa  María  de  las  Huer- 
tas, á  cada  una  un  maravedí  y  encomiendoles  que  ruegnen  á 
Dios  por  mi  anima,  e  mando  que  digan  cinco  misas  rezadas  en  la 
dicha  iglesia  de  Santa  Maria  por  el  anima  de  Pedro  Nuñez  de 
Harana  mi  padre,  e  mando  á  Mayor  Enriquez  de  líarana  mi  li.;r. 
mana  el  remanente  del  quinto  de  todos  mis  bienes  raices  e  mue- 
bles e  derechos  e  acciones  por  el  buen  deudo  (jue  con  la  dicha  mi 
hermana  tengo  e  por  gran  descargo  de  muchas  honras  e  buenas 
obras  que  de  ella  he  recibido  e  recibo  de  cada  dia,  e  cumplido  e 
pagado  todo  esto  que  yo  aqui  mando  en  este  mi  testamento  en  la 
manera  que  dicha  es,  el  remanente  que  fincare  de  todos  mis  bie- 
nes raices  e  muebles  e  derechos  e  acciones  mando  que  lo  hayan  e 
hereden  Pedro  de  Harana  e  Beatriz  de  Harana  mis  hijos  legítimos 
e  de  dicho  Pedro  de  Torquemada  mi  marido  á  los  cuales  yo  esta- 
blezco por  mis  herederos  legítimos  en  todo  el  dicho  mi  remanente 
de  los  dichos  mis  bienes.  E  para  cumplir  e  pagar  todo  esto  que  yo 
aqui  mando,  en  este  dicho  mi  testamento  en  la  manera  que  di''ha 
es,  fago  mis  albaceas  a  Leonor  Xañez  mi  madre  e  a  la  dicha  Ma- 
yor Enriquez  de  Harana  mi  hermana,  e  apoderólas  de  todos  mis 
bienes  e  dolos  poder  cumplido,  libre  e  llenero  para  que  ellas  o 
cualquier  de  ellas  por  si  insolidum  miren  e  tomen  mis  bienes  e 
de  ellos  vendan  e  cumplan  e  paguen  todo  esto  que  yo  aqui  mando 
y  encargólas  en  esta  parte  sus  conciencias;  revoco  e  anulo  e  do 
por  ningunos  e  de  ningún  valor  eefeto  todos  cuantos  testamentos 
e  mandas  e  codicilos  que  yo  fiz  e  tengo  fechos  e  ordenados  en 
cualquier  manera  antes  de  este  que  otro  alguno  no  quiero  que 
valga,  salvo  este  que  es  mi  testamento  e  testimonio  de  la  mi  pos- 
trimera voluntad  que  es  fecha  e  otorgada  esta  carta  de  tesiamcnio 
en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  dos  dias  de  junio  año  del  n.ici- 
.miento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  mil  e  cualrocient-js  e 
setenta  y  un  años.  Testigos  que  fueron  presentes  al  otorgamiento 
4de  esta  carta  de  testamento,  llamados  e  rogados  por  parle  de  mi 
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la  dicha  Ana  Nuñez  de  Harana  testadora  con  el  escribano  publico 
de  yuso  escrito,  Alfon  Garcia  de  Ecija  fijo  de  Juan  Alonso  dé 
Ecija,  e  Xuño  González  Perrero  fijo  de  Juan  Alfon  Perrero  e 
Garcia  Rodriguez  peraile  hijo  de  Pedro  Rodríguez  de  Valladolid 
e  Lucas  Fernandez  fijo  de  Miguel  Peruandez  e  Antón  Garcia  al- 
bañil  hijo  de  Esteban  Garcia  albañil  vecinos  e  moradores  en  esta 
cibdad  de  Córdoba.  Yo  Gonzalo  González  escribano  publico  de 
Córdoba  en  uno  con  los  dichos  testigos  fuy  presente  al  otorga- 
miento de  esta  carta  de  testamento  e  so  ende  testigo. 

Documento  núm.  III. 

Inventario  de  bienes  de  Ana  Nüñez  de  Arana. 

Oficio  14.  Nota  7.  Cuaderno  12,  fol.  155. 

En  Córdoba  nueve  dias  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año 
de  setenta  y  uno  estando  en  unas  casas  que  son  en  la  collación  de 
Santiago  en  las  cuales  facia  su  morada  al  tiempo  que  vivia  Aua 
Nuñez  de  Harana  mujer  de  Pedro  de  Torquemada,  difunto  que 
Dios  haya,  estando  y  présenles  Leonor  Nuñez  su  madre  e  Mayor 
Enriquez  de  Harana  su  fija  e  hermana  de  la  dicha  Ana  Nuñez, 
las  cuales  dijeron  que  hoy  ha  siete  dias  que  la  dicha  Ana  Nuñez- 
falleció  de  esta  presente  (sicj  la  cual  fizo  su  testamento  por  escrito 
como  por  bien  tubo  en  el  cual  fizo  ciertas  mandase  legados  aper- 
sonas ciertas  e  lugares  señalados  e  las  hizo  albaceas,  las  cuales 
dijeron,  que  como  albaceas  querian  facer  inventario  de  los  bienes 
muebles  que  ella  dejó  por  suyos  en  las  dichas  casas  e  asi  mismo 
de  los  bienes  raices  que  por  suyos  dejó  los  cuales  dichos  bienes 
son  los  siguientes. 

Primeramente  un  almadraque  con  lana  demediado. 

Otro  almadraque  con  lana  vieja. 

Vn  colchón  de  estopa  con  lana  demediado. 

Vn  almadraque  de  cama  llena  de  paja  usada. 

Otro  almadraque  vacia  vieja. 

Dos  sabanas  de  estopa  vieja. 

Cuatro  almohadas  de  lienzo  con  lana  viejas. 

Vna  colcha  blanca  usada. 
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Vil  paño  (le  cama  viejo. 
Vna  alcatifa  usada. 
Seis  bancos  y  dos  zarzos  viejos. 
Dos  zargas  de  lana  colorada  viejas, 
Vn  suelo  de  lienzo  de  estopa  colorado  usado. 
Vn  baúl  pintado. 
Otro  baúl  blanco  viejo. 

Vn  arca  grande  con  su  cerradura  e  llave  usada. 
Vna  niesa  de  torno  con  un  ¿bíistony  usada. 
Vna  al  mázala  vieja. 
Vna  arteza  mediana  usada. 
Vn  calderete  pequeño  viejo. 
Vna  sartén  de  cobre  vieja. 
Dos  azadores  de  hierro  medianos. 
Vnas  parrillas  viejas  de  hierro. 
Vn  brasero  de  hierro  viejo. 
Vnas  trévedes  e  un  polvero  viejo. 
Vna  silla  de  costillas  vieja. 
Vn  costal  para  harina  viejo. 
Vna  arquilla  pequeña  sin  cerradura  vieja. 
Vn  arca  vieja  sin  cerradura. 
Tres  canastas  de  mimbre  viejas. 

Vnos  manteles  de  lienzo  e  otros  de  estopa  pequeños  usados. 
Vna   espada  quebrada  con  su  vaina. 
Dos  candiles  sin  candilejo?. 
Vna  zaya  aceitunada  usada  de  paño  de  la  tierra. 
Vn  mantillo  prieto  usado  de  veinte. 
Vna  camisa  de  herrado  vieja  de  lino  orillada. 
Vn  tocadero  de  lino  viejo. 
Vna  ¿yaplilia?  vieja. 

Vn  jubón  fiesta  blanco  con  mangas  e  collar  de  paño  aceitunado 
viejo  y  roto. 

Vn  zayo  de  paño  de  diez  y  ocho  roto. 
Vn  capuz  pardillo  de  diez  y  ocho  viejo. 
Vn  cinto  veinteno  viejo  blanco. 
Dos  capachos  de  mimbre  viejos. 
Dos  seras  de  esparto. 
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Viia  canja  vieja. 

Vil  a  talla  pequeña  de  hierro. 

Vna  tabla  mesa  vieja. 

Vna  tiuajaeia...  para  agua. 

Otras  dos  tinajas  para  aceite. 

E  mas  una  huerta  cerca  de  el  aldea  de  Santa  Maria  de  Tras- 
sierra  e  un  pedazo  de  viña  que  alinda  el  uno  con  el  otro  e  alinda 
la  dicha  huerta  e  el  pedazo  de  una  viña  con  viñas  de  Carrillo 
veinticuatro  e  con  viñas  de  Antón  Ruiz  maestro  fijo  de  Antón 
Ruiz: 

E  unas  casas  e  lagar  e  pila  e  tinajas  en  el  aldea  de  Santa  Maria 
de  Trassierra  que  alinda  con  casas  de  Antón  Gómez  Caballos  de 
Rey  e  con  casas  que  fueron  de  los  licenciados  e  la  calle.  Y  mas 
un  pedazo  de  viñas  en  la  limitación  de  la  dicha  aldea  en  el  pago 
que  dicen  de  las  Huertas  que  alinda  con  viñas  de  Gonzalo  Rodrí- 
guez de  Baeza  e  con  viñas  de  Antón  García  e  con  viñas  de  Diego 
de  Toro  fijo  de  Alonso  Fernandez  e  el  camino  que  va  al  molino 
de  los  fray  les  e  la  senda  que  va  al  pago  de  las  Tapias. 

Los  cuales  dichos  bienes  muebles  otorgaron  que  reciben  en  su 
poder  e  otorgan  de  dar  razón  deMos  á  quien  con  derecho  los  deban 
haber  cada  e  cuando  les  fueren  demandados  e  para  asi  cumplir 
amas  á  dos  de  man  común  y  a  voz  de  uno  obligaron  á  sí  e  á  sus 
herederos  e  renunciaron  las  leyes.  Testigos  Juan  López  de  Alvaro 
labrador  fijo  de  Juan  López,  e  Antón  Ruiz  fijo  de  Alonso  Sánchez, 
e  Juan  Sánchez  su  hermano  vecinos  de  esta  cíbdad. 

(A  continuación.)  En  este  dicho  día  otorgó  su  poder  Mayor  En- 
riqucz  de  Harana  fija  de  Pedro  Nuñez  de  Harana  á  San  Pedro  á 
Antón  García  de  Castro  escribano  del  Rey  e...  (Falla  lo  demás). 

Documento  núm.  IV. 

Codicílo  de  Rodrigo  de  Arana. 
Escribanía  de  Pedro  González,  t.  u,  fol.  135  v. 

En  este  dicho  día  (4  de  Agosto  de  1489)  fizo  un  codicíllio  Ro- 
<ir¡go  de  Harana  fijo  de  Juan  Enriquezde  Harana  que  Dios  haya, 
vecino  ;í  Sanio  Domingo  estando  enfermo,  por  cuanto  fizo  su  tes- 
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tameiito  a  treynla  y  uno  de  julio  en  Trassierra  auie  Diego  de 
Córdoba,  escribano  publico  de  Trassierra,  e  cienos  testigos  o 
queriendo  enmendar  algunas  cosas  en  él  (jne  (¡niero  amenguar 
que  por  cuanto  mando  á  Diego  de  Harana  mi  fijo  una  muía  par- 
dilla por  ende  manda  que  la  dicha  muía  y  sus  dos  asnos  que  se 
vendan  para  cumplir  e  pagar  las  mandas  de  pia causa  que  él  man- 
dó en  el  dicho  su  testamento. 

lien  dice  que  por  cuanto  el  mandó  á  Catalina  d'-  Harana  su 
nieta  fija  del  dicho  su  fijo  un  pedazo  de  viña  en  la  limitación  de 
la  aldea  de  Santa  Maria  de  Trassierra  que  era  de  su  lagar  que  él 
tiene  en  Trassierra  que  es  de  frente  á  la  huerta  de  la  culebra  que 
alinda  con  viñas  de  San  Martin  e  con  viñas  de  herederos  de  Pedro 
de  Cárdenas,  que  no  le  sea  dada  e  que  se  de  áJuan  de  Frias  por- 
que es  del  dicho  Juan  de  Frias. 

A  Santo  Domingo  cincuenta  mrs. 

A  su  confesor  el  rector  otros  tantos. 

E  por  cuanto  mandó  que  ficiese  cuenta  con  Beatriz  Enriqucz  su 
sobrina  hija  de  Pedro  de  Torquemada  é  si  algo  le  alcanzase  que 
lo  cobrase,  manda  que  non  faga  cuenta  con  ella  ni  le  pidan  cosa 
alguna  porque  le  face  gracia  de  lo  que  le  debe,  si  algo  le  debe  e 
si  algo  le  debiese. 

Manda  que  Antón  de  Palma  e  Cristóbal  de  Mesa  veinticuatro 
sean  sus  albaceas  e  manda  que  no  sea  albacea  .Juan  de  Frias. 

Manda  al  dicho  Antón  de  Palma  mili  mrs.  por  el  buen  amor 
que  le  ha  e  por  el  trabajo  que  ha  de  tomar  en  cumplir  su  anima 
e  en  todo  lo  que  al  que  de  este  dicho  testamento  en  su  fuerza  y 
vigor  como  en  él  se  contiene.  Testigo  Diego  Ferrandez  redor  de 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  desta  cibdad.^- Antón  Garcia.=  Pero 
González. 

Documento  núm.  V. 

Testamento  de  Lucia  Núñez  mujer  de  Rodrigo  de  Arana. 
Escribanía  de  Pedro  González,  t.  n,  fol.  316. 

En  Córdoba  en  este  dicho  dia  cuatro  dias  de  agosto  del  dicho 
año  (1489)  otorgó  Locia  Nuñez  mujer  de  Rodrigo  de  Har.tna  veci- 
na á  Sanio  Domingo  que  face  su  testamento  fecho  cu  forma. 
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Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  Santa  Inés  de  esta  cibdad 
en  el  habito  de  Sant  Francisco. 

Oficios  cumplidos. 

Mandas  acostumbradas. 

Manda  que  digan  diez  misas  rezadas  por  las  ánimas  de  sus  pa- 
dres e  manda  en  Santa  Iiies. 

Tres  misas  rezadas  por  las  animas  del  purgatorio  en  Santa  Inés, 

Manda  para  que  vistan  á  señora  Santa  Marina  en  la  iglesia  de 
Santa  Marina  desta  cibdad  unas  faldillas  de  grana  colorada  con 
una  cortapisa  de' terciopelo  negro  e  una  camisa  de  lienzo  casero 
delgada  con  sus  cordones  de  seda  negra  toda  en  fuerza  e  de  un 
cabo  de  ti-apo  de  seda  nuevo  que  ella  tiene  porque  señora  sania 
Marina  sea  oradora  á  Dios  por  su  anima. 

A  la  obra  de  Santo  Domingo  dos  rúales  de  plata. 

Al  rector  de  la  dicha  iglesia  su  confesor  dos  reales. 

Manda  á  la  sacristania  de  Santa  Marina  una  arca  de  pino  que 
ella  tiene  usada. 

Manda  á  Teresa  su  criada  cuatro  mil  mrs.  por  el  buen  servicio 
que  le  fizo. 

Manda  á  Tocino  hermano  de  su  yerno  Maestro  Juan  el  que 
mora  á  la  calle  de  Carreteras  dos  fanegas  de  trigo  que  le  es  en- 
cargo y  si  no  fuere  vivo  que  las  den  á  sus  herederos,  e  manda  á 
Bartolomé  López  fijo  de  Juan  López  que  moran  á  la  calle  de  la 
Madera  otras  dos  fanegas  de  trigo  que  le  es  en  cargo  e  manda  á 
Leonor  Gutiérrez  su  fija  unas  faldetas  caneladas  de  binjas  mayo- 
res con  sus  cuerpos  lijados  e  manda  a  Elvira  López  su  hermana 
mujer  de  Antón  de  Palma  una  cama  de  bedenes  de  brocado  de 
Flandes  que  son  seis  piezas. 

Manda  que  paguen  á  Alonso  de  Córdoba  platero  fiel  de  la  plata 
dos  mil  mrs.  que  le  debe  de  cierto  chamelote  e  que  reciban  de  él 
cuarenia  e  un  pesos  de  manteles  de  lino  que  tiene  en  prenda  de 
Antón,  buenos  é  muchos. 

Manda  que  recauden  de  Pedro  Fernandez  alguacil  mil  mrs., 
i\u<i  le  os  en  cargo  de  ciertos  paños  que  le  fizo  á  él  e  á  Pedro  de 
Palma  e  les  cobró  de  la  manda  que  le  fizo  Pedro  de  Palma  para 
Alonso  Chapines  e  que  sean  para  ayuda  á  pagar  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  platero. 


DATOS    RliFERENTES    Á    lIliATRIZ    ENRÍALE/.    DE    ARANA.  477 

E  manda  al  dicho  Rodrigo  de  Arana  su  marido  dos  pares  de 
casas  que  ella  tiene  suyas  en  esta  cibdad  las  unas  en  la  cullacion 
de  Santo  Llórenle  á  la  cal  de  Topos  e  las  otras  en  la  collación  de 
San  Andrés  á  la  calle  del  Moyano  en  una  barrera,  las  cuale» 
dichas  dos  pares  de  casas  compró  de  Gonzalo  Huiz  de  Reina  cir- 
pintero. 

Manda  al  monasterio  de  Santa  Inés  unas  casas  con  uua  finca 
que  ella  tiene  suya  en  Trassierra  que  compró  de  Juan  de  Frías 
que  alinda  con  lagar  de  Benito  González  de  los  Mulos  e  con 
€asas  de  Pedro  Ruiz  canónigo...  e  con  condición  que  digan  el 
dia  de  sania  Lucía  de  cada  un  año  para  siempre  jamas  le  faga  la 
fiesta,  que  digan  un  responso  e  misa  e  sermón  con  su...  e  olro 
dia  siguiente  una  misa  de  re(]uiem  cou  su  vigilia  sobre  su  sepul- 
tura. E  esto  es  condición...  que  de  cada  año  liesta  e  después  de 
su  vida...  lo  cumpliere  que  lo  haya  el  monasterio  de  sania  Inés 
con  el  dicho  cargo  de  hacer  de  dicha  fiesta... 

A  la  obra  de  santo  Domingo  seis  varas  de  lino  de  seis  palmas 
en  ancho. 

E  cumplido  e  pagado  esto  fizo  herederos  á  Leonor  (iulierrez 
su  hermana  e  á  Diego  de  Gongora  su  fijo. 

Albaceas  á  Antón  de  Palma  é  á  Juan  de  Fri¿is  e  apoderólos  e 
remato. 

Testigos  Diego  Fernandez,  rectoi'  de  la  iglesia  de  santo  Dj- 
mingo  e  Diego  de  Soria  hijo  de  Alonso  Soria  e  Juan  Palyno  hijo 
de  Juan  Sánchez  Palyno  vecinos  desta  cibdad. — Antón  Garcia. — 
Pedro  González. 

Documento  núm.  VI. 

Testamento  de  una  mujer  pariente  de  Ili'ittri:  F.ui  hjnfz 
de  Arana. 

Oficio  14,  nota  11,  cuaderno  10,  folio  4. 

(Falta  el  principio)  dicho  olivar  desuso  lindado  e  corUlicido 
para  adjutoria  á  la  lumbraria  de  la  lámpara  del  Sagrario  con 
tal  condición  e  postura  que  quede  como  queda  el  dicho  con- 
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vento  de  frailes  de  San  Francisco  haya  de  cada  un  año  perpe- 
tuamente los  dichos  cincuenta  mrs.  en  remuneración  e  satis- 
facción de  la  dicha  memoria  e  cuando  á  mi  sobrino  Rodrigo 
de  Harana  mil  mr?.  por  el  deudo  que  con  él  tengo,  é  mando  á 
Mayor  Enriquez  mi  sobrina  dos  mil  mrs.  por  el  deudo  que  con 
ella  tengo  e  mando  á  mi  hermana  Catalina  Rodríguez  mujer  que 
fué  de  Juan  de  Torres  difunto  que  Dios  haya  dos  mil  mrs.  e 
mando  á  Elvira  González  mi  hermana  mujer  que  fue  de  Martin 
de  Molina  difunto  otros  dos  mil  mrs.  e  mando  á  la  dicha  Marina 
Rodriguez  mi  sobrina  mujer  del  dicho  Juan  de  Córdoba  una  mi 
ropa  de  estameña  prieta  e  más  una  pieza  de  lienzo  de  lino  por 
curar  por  el  deudo  que  con  ella  tengo  e  porque  lo  ha  menester, 
e  mando  á  Marina  mi  criada  mujer  de  Fernando  Calderero 
mil  mrs.  por  amor  de  Dios  e  porque  es  pobre  é  mando  por  amor 
de  Dios  y  en  ayuda  al  rescate  de  Lucia  fija  de  Diego  Gutiérrez 
de  la  Figuera  que  está  cautiva  en  Loja  cuatro  mil  mrs.  e  mando 
que  den  á  Ana  Gómez  por  amor  de  Dios  unas  mis  faldetas  blan- 
cas e  mas  una  alfardilla  e  mas  cien  mrs.  e  encomiendole  que 
ruegue  á  Dios  por  mi  anima  e  mando  á  Juan  García  de  Saucedo 
mi  sobrino  clérigo  capellán  de  la  iglesia  de  sant  Pedro  mil  mrs. 
e  encomiendole  que  rueguen  á  Dios  por  mi  anima,  e  cumplido  e 
pagado  todo  esto  que  yo  aquí  mando  en  este  mi  testamento,  el 
remanente  que  fincare  de  todos  mis  bienes  muebles  é  raices, 
títulos  e  acciones  mando  que  los  hayan  é  los  hereden  el  hermano 
mayor  de  la  Santa  Cruz...  de  Jesucristo  para  que  los  gaste  e 
distribuya  en  obras  memorias  ►J*  e  para  cumplir  é  pagar  esto 
que  yo  aquí  mando  en  este  mi  testamento  fago  mis  albaceas 
e  ejecutores  del  al  dicho  Juan  Ruiz  clérigo  rector  e  benefi- 
ciado de  la  dicha  iglesia  de  san  Pedro  e  al  dicho  Rodrigo  de 
Huraña  mi  sobrino  e  apoderólos  en  todos  mis  bienes  á  los  cuales 
do  é  otorgo  todo  mi  poder  complido,  libre  e  llenero  a  amos  á  dos 
juntamente  e  á  Ciida  uno  de  ellos  por  si  e  in  solidum  para  que 
entren  é  tomen  de  los  dichos  mis  bienes  é  vendan  e  cumplan  e 
paguen  todo  esto  que  yo  aquí  mando  en  este  mi  testamento  e 
encargóles  en  esla  parle  sus  conciencias  que  ellos  ficieren  de 
bien  por  mi  anima  á  tal  de  parte  de  Dios  que  faga  por  las  suyas 
e  mando  á  los  dichos  albaceas  doscientos  mrs.  e  revoco  todos 
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cuantos  testamentos  e  mandas  e  codicilos  lengo  fechos  e  fice 
antes  de  este  que  no  quiero  que  valau  salvo  este  .¡ue  es  mi  ' 
mentó  e  mi  postrimera  voluntad  que  es  fecho  o  olofKado  ci, 
dicha  ciudad  de  Córdoba  doce  dias  de  mayo  del  año  del  iiasci- 
miento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  mil  cuatrocientos  é  selenia 
e  ocho  años.  Testigos...  (No  hay  más.  De  los  otros  inslrumeiilos 
que  anteceden  y  siguen  se  deduce  que  el  escribano  fué  Diego 
Sánchez.) 

Documento  núm.  VII. 

Dote  de  Violante  Suárez  mujer  de  Lo¡)r.  de  Arana. 
Oficio  14,  nota  11,  cuaderno  1.",  folio  8. 

En  Córdoba  veinte  e  siete  dias  del  mes  de  ( )tulire  de  esto  dicho 
año  de  mil  cuatrocientos  setenta  é  dos  años  otorgó  Lope  de  Ha- 
rana  fijo  de  Rui  Diaz  de  Harana  vecino  en  la  collación  do  Om- 
nium  Sanctorum  que  recibió  en  dote  e  en  caudal  en  casamiento 
á  Violante  Suarez  su  esposa  fija  legítima  de  Diego  Suarez  é  de 
Leonor  Fernandez  su  legítima  mujer  é  criada  del  honrado  caba- 
llero Egas  Venegas  que  su  anima  haya  santa  gloria  e  de  Doña 
María  de  Aguayo  su  mujer  veinte  e  cinco  mil  mrs.  que  le  da 
con  ella  en  el  dicho  casamiento  e  por  su  dote  e  caudal  Egas  hijo 
de  los  dichos  señores  Egas  Venegas  e  Doña  María  así  como  here- 
dero del  dicho  su  padre  en  esta  guisa  los  veinte  mil  mrs.  que  el 
dicho  Egas  su  padre  le  da  por  su  testamento  é  los  cinco  mil  de 
sus  bienes  de  él  graciosamente  por  la  crianza  que  ella  ha  habido 
en  la  casa  de  los  dichos  sus  padres,  &.*  ác.* 

Testigos,  Juan  Muñoz  Ciüderero  fijo  de  Alfon  Muñoz  ó  Juan 
de  la  Sierra  fijo  de  Juan  Sánchez  criado  de  García  de  Montema- 
yor  e  Gutierre  Rodriguez  tejedor  fijo  de  Gutiérrez  Fernandez  e 
Rodrigo  de  Morales  fijo  de  Rui  García  de  MoraI.><  v.-rinosde 
Córdoba.— Gómez  González  escribano  público. 
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Documento  núm.  VIII. 

Reconocimiento  de  dote  hecho  por  Rodrigo  Enriqíiez  de  Arana 
en  favor  de  srt  mujer  Constanza  de  Alarcón. 

Oficio  14,  nota  4,  cuaderno  9.°,  folio  6. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  Rodrigo  Enriquez  de 
Harana  fijo  de  Juan  Rodríguez  de  Harana  que  Dios  haya,  vecino 
que  so  en  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba  en  la 
eollación  de  Sant  Pedro  conozco  é  otorgo  á  vos  Constanza  de 
Alarcon  mi  legitima  mujer  fija  legitima  del  bachiller  Diego  de 

Alarcon  e  de Rodríguez  que  fue  su  legitima  mujer  que  Dios 

haya,  é  digo  que  por  cuanto  el  tiempo  que  nos  casamos  vos  tr.ijo 
á  mi  poder  por  vuestro  dote  e  caudal  treinta  mil  mrs.  en  ropas  e 
joyas  en  que  fueron  apreciados  con  las  arras  que  vos  yo  di  de  los 
cuales  vos  otorgué  carta  dotal,  según  mas  largamente  se  contiene 
e  face  mención  en  la  dicha  carta  e  después  desto  vos  la  dicha  Cons- 
tanza de  Alarcon  mi  mujer  hobiste  e  heredaste  de  Constanza 
Alfon  vuestra  abuela  e  de  la  dicha  Catalina  Rodiiguez  vuestra 
madre,  su  fija,  un  par  de  casas  en  la  barrera  del  jurado  Jii;in 
Ruiz  que  Dios  hsya,  en  la  collación  de  San  Salvador  que  alinda 
con  casas  de  Pedro  de  Quintana  e  con  casas  que  fueron  del  dicho 
jurado,  e  otro  par  de  casas  en  la  collación  de  San  Pedro  en  la 
barrera  de  Martin  Alfonso  de  Villaseca  que  alindan  con  casas  del 
dicho  Martin  Alfonso  e  con  casas  de  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos, 
e  otro  par  de  casas  en  la  collación  de  San  Pedro  en  la  plazuela 
que  dicen  del  Capico  que  aliodan  cor  el  horno  de  la  dicha  pla- 
zuela los  cuales  dichos  tres  pares  de  casas  yo  vendí  por  cincuenta 
mil  mrs.  de  esta  moneda  usual  los  cuales  yo  recibí  y  pasé  á  mí 
poder  de  los  cuales  me  otorgo  e  tengo  de  vos  por  bien  contento 
entregado  á  toda  mi  voluntad  e  que  en  algún  tiempo  no  pueda 
decir  ni  alegar  que  no  los  recibí  de  vos  e  si  lo  dijera  que  no 
valga  ií  mí  ni  á  otro  por  mi  en  juicio  ni  fuera  del  sobre  lo  cual 
renuncio  á  la  esencion  de  la  pecunia  no  vista  ni  contada  ni  reci- 
bida ni  pagada  e  a  la  ley  e  derecho  que  dice  que  las  firmas  de  la 
carta  deben  ver  facer  la  paga  en  dineros  ó  en  otra  cosa  que  lo 
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vala  e  que  el  que  fizo  la  paga  si  le  es  negada,  que  es  tenido  á  lo 

dos  años  como  se  fizo,  los  cuales  dichos  cincueiila  mil  mrs.  olorgo 
que  son  vuestros  e  vuestro  dote  e  propio  caudal  que  primera- 
mente con  vos  recibí,  por  tal  otorgo  é  quiero  e  es  mi  voluntad  o 
consiento  que  luego  que  cada  e  cuando  acaeciere  porque  el  ma- 
trimonio se  ha  de  apartar  entre  mi  e  vos  la  dicha  mi  mujer,  en 
cualquier  manera  que  vos  la  dicha  Constanza  de  Alarcon  ó  vues- 
tros herederos  que  hallades  ó  cobredes  luego  de  mis  bienes  los 
dichos  cincuenta  mil  mrs,  de  mas  e  allende  de  los  dichos  treinta 
mil  mrs.  contenidos  en  la  dicha  carta  dotal  sin  atender  ni  espe- 
rar la  declaración  del  año  que  el  derecho  quiere  ni  otra  declara- 
ción alguna  por  cuanto  yo  renuncio  la  dicha  declaración  y  el 
derecho  que  me  la  otorga  e  para  lo  asi  cumplir  e  pagar  obligo  á 
todos  mis  bienes  muebles  é  raices  los  que  he  e  habré  e  presentar 
carta  pago  e  pido  e  doy  poder  complido  á  cualquier  alcalde  ó 
juez  ante  quien  fuere  mostrada  que  luego  que  acaeciere  porque 
el  dicho  matrimonio  se  departa  de  entre  mi  e  vos,  como  dicho 
es,  hagan  facer  entrega  en  mis  bienes  pido  que  ge  la  yo  haga  por 
los  dichos  cincuenta  mil  mrs.  e  los  bienes  en  que  la  dicha  en- 
trega por  esta  razón  fuere  fecha,  que  gelo  faga  vender  en  el 
almoneda  bien  así  mismo  por  esto  que  face  pasada  ordenada- 
mente en  cosa  juzgada  e  consentida  entre  partes  en  juicio  e  que 
los  mrs.  e  de  su  valía  que  me  entregan  que  fagan  facer  pago 
complido  á  vos  la  dicha  Constanza  de  Alarcon  mi  mujer  ó  á  los 
dichos  vuestros  herederos  de  los  dichos  cincuenta  mil  mrs.  de 
mas  e  allende  del  dicho  vuestro  dote  e  caudal  que  primeramente 
con  vos  recibí  como  dicho  es,  de  todo  bien  e  complidamente  en 
guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna  en  razón  e  defen- 
sión e  esepcion  que  con  lo  que  dicho  es  o  contra  parle  dello  en 
cualquier  manera  por  lo  non  complir  que  non  vala  a  mi  ni  á 
otrie  por  mi  en  juicio  ni  fuera  del  en  fee  de  lo  cual  otorgo  esta 
carta  ante  escribano  público  de  Córdoba  e  testigos  de  yuso  escri- 
tos que  es  fecha  e  otorgada  esta  carta  en  Córdoba  dos  dias  de 
noviembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de 
mil  cuatrocientos  e  sesenta  e  siete  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  al  otorgamiento  de  esta  carta  llamados  e  rogados  Diego 
Diaz  de  Carmona  fijo  de  Juan  González  de  Carmena  e  Juan 

TOMO  XXXVII.  * 


482  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Alfonso  de  la  Morena  fijo  de  Garci  Fernandez  e  Juan  Rodríguez 
de  Ayllon  fijo  de  Pedro  Fernandez  e  Miguel  Sánchez  Bonifaz 
toudidor  fijo  de  Pedro  Fernandez  Bonifaz  e  Miguel  Ruiz  de  la 
Cruz  barbero  fijo  de  Juan  Ruiz  de  la  Cruz  e  Diego  Ferrador  fijo 
de  Antón  Martínez  vecinos  e  moradores  de  esta  cibdad. — Gon- 
zalo González. 

Fecha  carta  llevada  para  la  dicha  Constanza  de  Alarcon. 

Documento  núm.  IX. 

Ve}Ua  de  una  finca  de  campo  de   Rodrigo  Enrique:   de  Arana 
y  Constanza  de  Alarcón, 

Oficio  14.  Nota  4.  Cuaderno  8,  folio  3. 

En  Córdoba  diez  dias  de  Febrero  de  mil  cuatrocientos  e  sesenta 
8  siete  años  vendieron  Rodrigo  Enriquez  de  Harana  fijo  de  Juan 
Rodríguez  de  Harana  y  Constanza  de  Alarcon  su  legitima  mu- 
jer en  su  presencia  e  consentimiento,  vecinos  en  San  Pedro  á 
Antón  Muñoz  labrador  fijo  de  Antón  Muñoz  e  Inés  Garcia  su  mu- 
jer vecinos  en  la  dicha  collación  una  heredad  de  casas,  viña  e  tina- 
jas e  olivares  e  otros  arboles  que  ellos  tienen  suya  cerca  de  la  ciu- 
dad en  el  pago  de  Vakielecha  que  ha  linderos  olivar  de  Juan  Ro- 
dríguez el  abadejo  e  el  camino  real  e  olivaí-  de  Labrada  e  viña  e 
olivar  de  Fernando  Diaz  del  Oyó  por  precio  de  diez  mil  mrs.  que 
de  ellos  otorgaron  haber  recibido  de  que  se  otorgaron  por  pagados 
e  contentos  e  entregados  a  toda  su  voluntad  e  renunciaron  la  paga 
e  á  la  esencion  de  la  pecunia  e  dieron  bien  poder  para  tomar  la 
posesión;  en  esta  razón  otorgaron  carta  complida  con  donación  de 
la  masía  e  con  autoría  e  plazo  de  quinto  dia  so  pena  de  las  tornar 
los  dichos  diez  mil  mrs.  con  el  doblo  e  para  lo  asi  complir  e  pagar 
amos  á  dos  marido  e  mujer...  obligaron  sus  bienes  e  herederos  e 
renunciaron  las  leyes  e  su  marido  consintió.  Testigos  Miguel  Ruiz 
tejedor  lijo  de  Miguel  Ruiz  tejedor  e  Antón  de  Quintos  tejedor 
fijo  de  Diego  Martínez  vecinos  de  la  collación  de  San  Pedro. 

Fecha  la  carta  e  llevada.  (Rubrica  del  «scribano  Gonzalo  Gon- 
zález.) 

En  sábado  en  la  tarde  catorce  de  Febrero  de  dicho  año  el  dicho 
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Rodrigo  de  Harana  por  si  e  en  nombre  de  su  mujer  dio  la  pose- 
sión de  las  dichas  casas  al  dicho  comprador  el  cual  la  tomó  por  si 
en  nombre  de  su  mujer  e  tomó  e  cobró  la  posesión  do  ella  e  pidió 
testimonio.  Testigos  Juan  labrador...  (El  resto  está  destruido.) 


Documento  núra.  X. 

Testamento  de  un  hijo  de  cierto  Bartolomé  Colom. 
Escribania  de  Pedro  González,  t.  u,  folio  449  v. 

En  Córdoba  en  veinte  y  cuatro  dias  del  dicho  mes  de  Octubre 
del  dicho  año  (1489)  fizo  su  testamento  Pedro  González  fijo  de 
Bartolomé  Colom  ¿González?  que  Dios  haya,  vecino  á  Santa  Maria 
estando  enfermo. 

Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  est;i 
ciudad. 

El  dia  del  enterramiento  misa  de  réquiem  cantada  e  los  nueve 
dias  nueve  misas  rezadas. 

En  fin  de  los  nueve  dias  otra  misa  de  réquiem  cantada  todas 
con  ofrenda  de  pan  e  vino  e  cera. 

A  la  obra  de  la  iglesia  mayor  medio  real  para  honra  de  los  san- 
tos sacramentos  e  porque  le  sean  otorgados  sus  santos  perdones. 

A  la  cruzada  e  a  la  santa  Trinidad  e  á  santa  Maria  de  la  Merced 
a  cada  una  un  mrs. 

A  las  emparedadas  sendos  mrs. 

Que  digan  por  las  animas  de  su  padre  e  madre  dos  misas  reza- 
das en  San  Francisco. 

Otras  dos  misas  rezadas  por  las  animas  del  purgatorio. 

Manda  que  luego  que  de  el  acaesca  finamiento  sea  onircgadr) 
de  sus  bienes  Maria  Alfon  su  mujer  en  ios  veinte  e cinco  mil  ma- 
ravedís de  su  dote  y  arras  según  por  la  carta  parecer;!. 

E  ruega  e  manda  á  Bartolomé  González  su  hijo  porque  le  al- 
cance la  bendición  de  nuestro  señor  e  la  suya  que  tenga  á  la  dicha 
su  madre  consigo  en  su  casa  donde  el  mora  ó  morare  y  no  le  lle- 
ve alquiler  ninguno. 

E  dice  que  por  cuanto  tiene  dado  á  Constanza  Diaz  su  hija  con 
•Bartolomé  González  su  primer  marido  diez  e  siete  mil  e  quiuíen- 
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tos  e  cincuenta  mrs.  lo  cual  juro  i^  e  dice  que  por  cuanto  tiene 
dado  el  dicho  Bartolomé  pu  hijo  de  sus  bienes  seis  mil  e  cuarenta 
maravedises  por  el  arrendamiento  de  las  casas  mas  mil  mrs.  á 
quien  lo  solicitó  lo  cual  juró. por  ende  manda  que  el  dicho  su  hijo 
sea  entregado  de  sus  bienes  en  otros  diez  mil  e  cincuenta  mrs, 
como  tiene  dados  á  la  dicha  Constanza  Diaz  su  hija. 

E  cumplido  é  pagado  esto  fizo  herederos  á  los  dichos  Bartolomé 
González  e  Constanza  Diaz  sus  hijos. 

Albaceas  á  Pedro  de  Vbeda  su  yerno  e  Antón  de  Córdoba  se- 
dero e  apodero  los  e  remato. 

Testigos  el  dicho  Antón  de  Córdoba  sedero  albacea  é  Francisco 
fijo  de  Juan  Rodríguez  e  Ferrando  que  son  de  Ecija  vecino  de 
Palma  e  vecinos  de  esta  ciudad. 

Antón  Garcia.=Pedro  González. 


1.*  Ghristophe  Golomb.  son  origine,  sa  vie,  ses  voyages,  sa 
faníille  et  ses  descendanls...  par  Henry  Harrisse.  tome  second. 
Paris.  Ernest  Leroux  éditeur...  m.d.ccc.lxxxiv.  Dice  que  en  la  pri- 
mera expedición  iba  un  Diego  ó  Rodrigo  de  Arana. 

2.*  Historia  de  las  Indias,  escrita  por  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  obispo  de  Chiapa,  ahora  por  primera  vez  dada  á  luz  por  el 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón. 
Madrid.  Imprenta  de  Miguel  Ginesta...  1875. 

3  •    Tomo  I,  prig.  398. 

4  "  Tomo  I,  p;tg.  414. 
ñ.*  Tomo  I,  pág.  418. 
T).*  Tomo  11,  pág.  13. 
7"    Tomo  II,  pág.  221. 

8  *    Documento  número  IV  de  los  que  publicamos  al  final. 

y.*  Andanras  é  vi;ijes  de  Pero  Tafur  por  diversas  partes  del 
mundo  ávidos  (1435-1439).  Madrid.  Imprenta  de  Miguel  Gines- 
ta... 1874. 

10.     Muchos  de  estos  datos  han  visto  va  la  luz  en  la  «Revista 
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de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  y  en  el  «Boleiíii  de  la  Sucie- 
dad española  de  excursione-^.» 

11.  El  autor  de  la  nota  del  códice  de  la  Biblioteca  colombina 
leyó  mal  el  nombre  de  la  mujer  de  Arana  que  está  escrito  como 
86  ve  en  este  calco 

en  el  testamento  que  copiamos  bajo  el  niím.  V. 

12.  He  aquí  como  está  escrito  el  nombre  do  este: 

13.  Los  documentos  VIII  y  IX  son  de  los  mejor  conservados 
y  están  escritos  con  hermosa  letra  muy  clara  y  sin  abreviaturas. 

14.  Así  se  desprende  del  principio  del  inventario  ó  sea  el  docu- 
mento núm.  III. 

15.  Véase  el  documento  núm.  III. 

16.  Las  Casas,  t.  i.,  pág.  2-27. 

17.  Harrisse,  f.  i,  pág.  354. 

18.  Harrisse,  t.  i,  pág.  355. 

Córdoba,  Noviembre  de  1900. 

Rafael.  Ramírez  de  .\hellano. 


IV. 

LA  SINAGOGA  MAYOR  DE  TOLEDO. 

Los  que  suscriben,  nombrados  por  esta  Academia  para  infor- 
m.nr  acerca  de  la  petición  dirigida  al  Gobierno  por  el  arquitecto 
director  de  las  obras  de  restauración  de  la  antigua  sinagoga  que 
edificó  en  Toledo  Samuel  Leví,  tesorero  del  rey  D.  Pedro,  y  que 
consagrada  después  como  iglesia  cristiana  se  denominó  de  Nuea- 
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tra  Señora  del  Tránsito,  petición  que  consta  de  dos  extremos,  uno 
referente  á  la  urgencia  con  que  hay  que  quitar  parte  de  la  gran 
inscripción  del  friso  inferior  á  fin  de  poder  reforzar  la  fábrica,  que 
por  aquella  parte  ofrece  peligro,  y  el  otro,  sobre  si  la  restauración 
de  aquel  histórico  y  artístico  edificio  debe  hacerse  conservando  so 
primitivo  carácter  como  sinagoga,  ó  bien  como  iglesia  cristiana, 
para  poder  formar  acertado  juicio  se  trasladaron  á  Toledo,  cum- 
pliendo el  acuerdo  de  esta  Academia,  acompañados  del  citado  ar- 
quitecto D.  Arturo  Mélida,  y  después  de  una  detenida  exploración 
y  examen  del  monumento,  el  resultado  de  su  estudio  es  el  si- 
guiente: 

Respecto  al  primer  punto  acerca  de  la  inscripción,  han  de  con- 
signar como  base  de  su  informe  que  será  indispensable  y  urgente 
levantarla  en  el  lugar  donde  los  muros  que  hay  detrás  ofrecen  pe- 
ligro, pero  no  destruyéndola,  sino  procurando  sacar  el  témpano 
entero  con  cuidado,  para  colocarlo  después  de  reforzada  la  fábri- 
ca, á  lo  que  se  presta  la  gran  cohesión  que  tiene  el  yeso  de  que 
está  formada  la  inscripción,  y  á  fin  de  prevenirla  contingencia  de 
que  pudiera  quebrarse,  sacar  antes  con  el  mayor  esmero  un  va- 
ciado que  sirviera  de  molde  para  reproducir  el  trozo  del  original 
que  pudiera  romperse  y  que  la  inscripción  restaurada  resultase 
sin  alteración  alguna. 

Aunque  es  conocido  con  la  obra  de  Pérez  Bayer  el  contenido 
bíblico  de  toda  esta  faja,  no  por  dejar  de  ser  histórica  merece  me- 
nos atención,  toda  vez  que  los  salmos  están  de  tal  manera  combi- 
nados en  este  friso,  que  forman  un  conjunto  armonioso  de  poesía 
y  de  piedad. 

Acerca  del  segundo  extremo  de  la  consulta,  desde  luego  creen  los 
<iue  suscriben  que  la  restauración  debe  hacerse  como  sinagoga 
y  no  como  iglesia,  pues  afortunadamente  al  dedicar  al  culto  cató- 
lico el  templo  judío  apenas  se  alteraron  sus  formas  y  ornatos,  de 
manera  que  todo  lo  que  habría  que  quitar  sería  un  feísimo,  vul- 
gar y  destrozado  coro  de  madera  para  que  quedara  la  única  nave 
que  forma  el  templo,  casi  como  la  dejaron  los  alarifes  de  escuela 
granadina,  que  debieron  labrarle,  como  otras  muchas  obras  del 
tiempo  de  D.  Pedro,  empezando  por  el  célebre  alcázar  de  Sevilla. 
í>obe  conservarse,  sin  embargo,  un  retablo  del  Renacimiento  de 
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escaso  relieve  adosado  al  muro  septenlrional,  una  puerta  del  mis- 
mo estilo,  contigua  á  este  retablo,  que  debió  dar  paso  á  la  sacris- 
tía, hoy  destruida:  ni  esta  puerta,  ni  aquel  retablo,  perjudican  al 
conjunto  ni  á  las  labores  del  muro,  que  empiezan  por  encima  de 
aquellas  fábricas  hechas  en  los  tiempos  en  que  la  iglesia  llamada 
del  Tránsito  pertenecía  á  los  caballeros  de  Calatrava.  De  aquellos 
caballeros  deben  conservarse  también  las  laudas  sepulcrales  que 
esmaltan  el  pavimento,  algunas  de  ellas  con  escudos  heráldicos  y 
y  muy  gastadas  inscripciones. 

Estudiado  el  edificio  detenidamente  pudieron  observar  los  que 
suscriben  con  gran  satisfacción  que  coincidían  en  un  todo  sus  pro- 
pias observaciones  con  las  consignadas  en  la  ya  citada  obra  de 
Pérez  Bayer,  salvo  algunas  ligeras  inexactitudes  en  la  lectura  de 
inscripciones,  como  ya  lo  notó  esta  Academia  en  los  últimos  años 
de  la  anterior  centuria.  Dos  ejemplares  existen  de  esta  obra  ma- 
nuscrita y  dedicada  por  su  autor  al  P.  Rávago,  los  cuales  son  dig- 
nos de  toda  fe,  y  que  llevan  como  ilustración  tres  planos  de  la  si* 
nagoga  en  planta,  alzado  y  vista  exterior  por  el  lado  de  la  puerta, 
que  es  el  septentrional,  planos  firmados  por  los  hermanos  D.  Ja- 
vier y  D.  Dionisio  de  Santiago  P.ilomares:  uno  de  estos  ejempla- 
res se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  (núm.  8260),  y  el  otro  en 
poder  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Toledo. 

Desde  luego  puede  esperarse  que  el  ilustrado  director  de  aque- 
lla restauración  tendrá  presente  para  sus  trabajos  esta  obra  y  pla- 
nos, así  como  la  descripción  de  la  sinagoga  de  Córdoba  publicada 
en  el  tomo  v  de  nuestro  Boletín,  y  otros  trabajos  análogos,  que  no 
escaparán  á  la  erudición  inteligente  y  á  su  buen  criterio  artístico. 

De  desear  sería  que  detrás  del  muro  oriental,  donde  debió  estar 
por  la  parte  interior  del  templo  el  rollo  del  Pentateuco  ó  Thora, 
se  practicasen  excavaciones  para  ver  si  podían  descubrirse  restos 
de  la  Madrisa,  que  acaso  adicionara  la  sinagoga,  ó  de  algún  otro 
edificio  para  residencia  del  rabino  ó  servidores  del  templo.  Esta 
investigación  no  sería  ni  muy  costosa  ni  difícil,  por  tener  que 
hacerse  en  una  especie  de  palio  cerrado,  siu  cultivo  y  con  terreno 
fácil  de  remover. 

Madrid,  9  d«  Noviembre  de  1000. 

J.  DE  D.  DE  LA  Rada  y  Delgado. 


488  BOLETÍN   DE    LA   REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA. 


NUEVAS  INSCRIPCIONES  DE  EXTREMADURA. 

Mérida. 

1)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,26  m.  de  largo  por  0,22  m. 
de  alto,  rola  por  su  lado  izquierdo.  Caracteres  de  0,035  m.  de 
altura.  Siglo  i. 

L     CAECIL 

S  E  C  V  N 
H  •  S  •  E  •  S^ 

L   CAEC    I 

M    E  M    O  R| 

Lfttcius)  Caecilfius]  Secun[dus],  hficj  s(itus)  e(st).  S(it)  [tfibi)  t(erra) 
l(evi8)].  L(uciu8)  Caec(ilius)  l[asusf]  memor[iam  p^osuit)] . 

Lucio  Cecilio  Segundo  aquí  se  halla  enterrado.  Séate  la  tierra  ligera. 
Lucio  Cecilio  Jaso  le  dedicó  esta  memoria. 

2)  Ara  fúnebre  de  mármol  blanco  de  0,60  m.  de  altura;  el 
neto  que  contiene  la  inscripción  mide  0,30  m,  de  ancho  y  0,40  m. 
de  alto.  Una  cornisa  finamente  labrada  que  ostenta  en  su  parte 
media  un  pequeño  frontón  y  dos  volutas  que  corren  á  lo  largo  de 
las  caras  laterales  dan  remate  al  monumento.  Letras  altas  de 
0,04  m.,  de  los  comienzos  del  segundo  siglo.  Puntos  triangulares. 
En  el  costado  derecho  el  jarro  y  en  el  izquierdo  la  pátera,  en  alto 
relieve. 

D        •        M 

CORNELl  AE 

VITALIS 

AN«XXXV1I.M«  Vil 

AVISERA  -M  ATER 

F'PIISSIMAE-FECIT 
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D(is)  M(anibus)  Comeliae  Vitnlis,  an(norum)  XXXVII  m'tHtiumJ  VIL 
Misera  mater  f(iliae)  piisñmae  fecit. 

A  los  dioses  Manes  de  Cornelia  Vital ,  de  37  años  y  7  meses  8u  desgra- 
ciada madre  cuidó  de  elevar  el  monumento. 


Es  este  el  único  monumento  epigráfico  que  tía  aparecido  cu  laR 
importantes  excavaciones  para  la  cimenución  del  edificio  que  con 
destino  á  plaza  de  toros  se  construye  en  aquella  ciudad.  Existe 
en  Mérida  en  poder  del  propietario  de  los  terrenos  en  que  se  efec- 
túan dichas  obras,  D.  José  Viñas,  abogado,  que  habita  en  la 
plaza  de  la  Constitución. 

3)  Ara  fúnebre  de  mármol  blanco,  que  tiene  por  dimensión^» 
0,45  m.  de  alio  por  0,35  m.  de  anchura;  caracteres  de  0,0i  m.  de 
alto;  siglo  II.  Fálianle  la  mayor  parte  de  los  puntos  entre  lo» 
vocablos,  no  ostentando  en  sus  costados  el  jarro  ni  la  pátera. 

D      M      s 

FLAVIAE      IVSTINAE 

ANN       XXVI 

T- FLAVIVS  •  EVTYCHES 

VXORI    MERENTÍSSIME 

FECIT 

D(is)  MfanibusJ  s(acnim).  Flaviae  Justinae  ann(orum)  XXVI.  T(itu8} 
Flavius  EutycJies  uxori  merentissimae  fecit. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á  Flavia  Justina,  de  26  años ,  Tito  Fia- 
vio  Eútiques,  á  su  benemérita  esposa,  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

El  cognombre  Eulyches  {}'^-^/r,i.  afortunado)  no  es  rato  en  nues- 
tras inscripciones. 

Hallada  en  térmiuo  de  Mérida,  próximo  á  Galamonte.  Existe 
en  mi  colección  de  Almendralejo. 

4)  Lápida  de  mármol  blanco,  rola  por  su  lado  izquior.lu.  Le- 
tras altas  de  0,04  m. 
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•^  H  I  C  &  R  A  ' 
N  V  S  •  R  E  q] 
C  I  T    o    B  E  A  / 


Hic  Grra[fia]nus  req[uies]cit  bea[tus]. 
Aquí  descansa  el  bienaventurado  Graciano. 

¿Sería  un  santo  de  Mérida?  Compárese  la  inscripción  de  San 
Mauro  en  el  Almendral  (1). 

Este  monumento  y  el  señalado  con  el  niím.  1  existen  en  la  casa 
calle  de  San  Andrés,  niím.  2,  propia  de  Doña  María  de  los  Ange- 
les Pérez,  formando  parte  del  enlosado  del  portal,  sin  que  mis 
gestiones  para  sacarlos  de  tan  mísero  destino  hayan  tenido  hasta 
el  presente  resultado  alguno. 

Torremejía. 

5)  Lápida  de  mármol  blanco  de  0,20  m.  de  ancho  por  0,32  m. 
de  altura.  Caracteres  de  0,02  m. 


I  R 

I  M  V  S 

V 

I    R 

NA        A    N 

ÑOR 

V  m     XXX 

V 

H 

SE      S  I  T 

T 

T 

L            H  E  R 

MES 

!'■  R  A  T  R  I 

F  A  C 

I   E  N  D  V  M 

C  V  R  A  V  I  T 

(1)    BoLBTÍs,  tomoxn,  pág.-SOO. 
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Irimus  Virna  annonim  XXXV  hficj  sfüus)  efalJ.Sit  tíibi)  t(erraj  l(evÍM), 
Mermes  fraíri  faciendum  curavit, 

Irimo  Yerna,  de  35  años,  aquí  yace.  Séate  la  Üorra  ligera.Su  hermano 
Kermes  cuidó  de  elevar  el  monumento. 

Virna  está  por  verna,  denotando  rusticidad  del  leugu.ije.  Trá- 
tase, pues,  de  un  esclavo  nacido  en  la  casa,  probablemeule  hijo, 
como  asimismo  el  dedicante,  de  una  esclava  grieya,  como  parece 
indicarlo  el  nombre  de  este  último;  dado  lo  cual  el  del  primero, 
que  no  tiene  precedente  en  nuestra  epigrafía,  puede  ser  ibérico, 
así  como  Arimus,  Iricco,  Irrico,  de  la  colección  de  Hübner  (I). 

Existe  en  mi  colección  de  Almendralejo. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  190Ü. 

■V;.   . 

El  Marques  de  Monsalud. 


VI. 


epigrafía  CRISTI  a. xa  DE  ESP  ASA. 

NUEVA  OBRA  DE  HÜBNER.   EPITAFIOS  DE  SAN  VICTORIANO  ABAD, 

JUAN  Y  SERGIO  ARZOBISPOS  DE  TARRAGONA,  Y  JUSTINlANO 

OBISPO  DE  VALENCIA. 

Inscriptiones  Hispaniae  christianae  edidit  AemiliuB  Hübner.  Adiecta  eat 
tabula  geograpbica.  Berolini  apud  Georgium  Reiinerum.  .mdccci.xxi.  En 
folio  menor,  páginas  xvi  -A-  120. 

Inscriptíonum  Hispaniae  christianarum  sitpplementum  edidit  Aemilius 
Hübner.  Berolini,  typis  et  impensis  Georgii  Reimeri.  mcm.  En  íolio  menor, 
páginas  xvi-j-  162. 

En  menos  de  treinta  años  ha  crecido  tanto  el  número  de  las 
inscripciones  cristianas  de  España,  coleccionadas  y  e.studiadas 
por  el  Dr.  Hübner,  que  han  dado  lugar  á  un  volumen  bástanle 

(I)    Momimenta  lingnae  ibericae,  píginas  217,  'iSSj.'  263. 
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más  abultado  que  aquel  del  que  se  llama  Suplemento.  A  este  paso 
acelerado  si  marchase  la  ciencia  adelante,  pronto  veremos  un  ter- 
cer volumen,  rico  de  monumentos,  ahora  desconocidos.  Ilustra- 
dos por  la  documentación,  que  no  rara  vez  se  oculta  en  el  fondo 
de  las  bihlioiecas  y  archivos,  las  inscripciones  deben  resolver 
arduos  problemas  en  que  hoy  se  estrella  ó  zozobra  la  crítica  de 
los  sabios. 

No  bien  apareció  el  primer  volumen,  que  dedicó  su  autor  á  dos 
preclaros  individuos  de  esta  Academia  (1),  lo  hicieron  objeto  de 
examen  y  aplauso  unánime  insignes  arqueólogos,  no  solamente 
de  España  é  Italia,  sino  de  otras  naciones:  el  alemán  Eugeni© 
Bormann ,  el  francés  Edmundo  Le  Blant,  el  inglés  Juan  Words- 
worth  y  el  flamenco  Tomás  Bórrett.  En  la  introducción  al  Sup- 
plementum  se  lamenta  Hübner  de  que  haya  quedado  inédita  la 
obra  magna,  que  con  prolija  labor  y  sano  criterio  había  consa- 
grado á  la  Arqueología  cristiana  de  España  nuestro  inolvidable 
anticuario  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  (2).  Describe  Hübner 
á  continuación  23  sarcófagos,  que  labró  el  arte  escultural  de  los 
siglos  IV  al  VII,  representando  escenas  bíblicas  y  varios  emblemas 
de  tradición  oral  apostólica.  Hanse  encontrado  estos  monumen- 
tos en  Mérida,  Talavera  de  la  Reina,  Ecija,  Martos,  Astorga, 
Briviesca,  Zaragoza,  Toledo,  Layos,  Husillos,  Jaén,  Hellín,  Va- 
lencia, Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Ampurias  y  Játiba.  Algu- 
nos ofrecen  inscripciones  notabilísimas,  como  las  griegas  del  As- 


(1)  Aureliano  Querrá  \  Eduardo  Saavedra  \  amieis  Matritensibus. 

(2)  «Ínter  viros  doctos  Hispanos  Aurelianus  Fernández  Guerra  academicus  Matri- 
tensis,  defunctus  d.  vn.  m  Septembrisa.  mdcccxciv  —  ut  e  viris  duobusquibus  hanc 
operam  olim  dedicavi  alter  tantum  Eduardus  Saavedra  salvus  superstes  pit  amieis 
et  patriae  —  vilae  suae  laborera  primarium  esse  voluerat  opus  grande  de  antiquita- 
tibus  patriae  christianis,  in  quo  non  solum  titulos  inscriptos  omnes,  sed  etiam  artis 
monumenta  ex  aelate  illa  servata,  sarcopha<?os  praesertim  operibus  anaglyphis  or- 
natos non  paucos  aliaque  eius  generis  com¡:rehenderat  repraesentata  artificióse  et 

docte  illustrata.  Specimina  tantum  aliquot  operis  eius  edere  ei  contigit Sed  opus 

ipsum  ineditum  mansit;  sumptus  enim  ad  edendum  necessarii,  ut  Guerra  ipse  mihi 
narravit,  nimii  erant  quam  quos  aut  academia  histórica  Matritensis  aut  ex  aerarlo 
publico  ministri  regii  impenderé  possent.  Quod  máxime  dolendum  est;  speramus 
tamen  fore  ut  labor  et  industria  annorura  multorum  non  prorsus  delitescant ,  sed  ut 
Hispania  aliquando  illorum  quoque  monumentorum  ita  ut  merentur  edendorum 
curam  et  impensam  praestare  \iosB\i.^  Supphm  ,  pág.  ii. 
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tigitano,  ó  de  Écija,  cuyo  fotograbado  reproduce  Hübiier  (núme- 
ro 370),  tomándolo  del  que  expuso  en  el  tomo  x  de  nuestro  Bolk- 
TÍN,  pág.  279.  Faltan  á  la  reseña  de  Hübner  el  sarcófago  de  De- 
nia  (1]  y  asimismo  algunos  de  Barcelona  y  Gerona,  doctamente 
ilustrados  por  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó  (2)  en  la  Memoria  que 
dedicó  á  los  Sarcófagos  cristia7ios  de  Cataluña. 

Tratándose  de  inscripciones  fundamentales  para  sentar  ó  resol- 
ver problemas  históricos,  la  critica  exige  hoy,  en  cnanto  fuero 
posible,  una  fidelidad  no  dudosa.  Ni  los  mejores  grabados,  hechos 
á  mano,  ni  el  juicio,  sobradas  veces  discrepante,  de  los  doctos 
intérpretes,  producirán  jamás  tanta  fe  como  los  calcos,  ó  impron- 
tas, y  fotografías  sacadas  directamente  do  los  monumentos  orif^i- 
nales.  Con  arreglo  á  tan  segura  é  imprescindible  norma,  el  Sup- 
plementwn  presenta  fotograbados  ciento  treinta  monumentos,  ó 
más  de  la  mitad  de  las  nuevas  inscripciones  que  contiene.  Estas 
imágenes  fotográficas,  tan  útiles  al  estudio  cronológico  por  medio 
de  la  paleografía,  dan  asimismo  á  conocer  la  historia  del  arte  en 
sus  diferentes  épocas.  Así  el  arco  de  herradura  que  se  había  dad<t 
por  característico  de  la  arquitectura  mahometana  aparece  con 
sus  capiteles,  fustes  y  zócalos  en  la  inscripción  304,  hallada  en 
Mérlola  del  Algarbe  (3)  y  fechada  en  30  de  Marzo  del  año  525. 

Carácter  peculiar  de  las  inscripciones  españolas  es  la  notación 
de  la  era.  Esta  en  Mauritania  (4)  arranca  del  principio  del  año 
40  de  Jesucristo,  y  en  España,  como  harto  lo  sabemos,  del  año  3S 
anterior  á  la  cristiana.  Cuándo  y  cómo  empezó  esta  última  á  le- 
vantar cabeza  en  la  España  visigótica  para  sobreponerse  á  la  no- 
tación oficial  de  los  consulados  que  nos  trajo  Roma  se  infiere  del 
texto  de  la  ley  de  Alarico,  fechada  en  507:  ab  hoc  consule  qui  vuU 


(1)  Boletín,  tomo  xvii ,  pág.  521. 

(2)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  tomo  v,  piÉginas 
101-197.  Barcelona,  1896. 

(3;  Andreas  famulu(s)  dei,  princeps  cantorum  sacrosancte  aecclesie  Merliliane 
vixit  annos  xxxvi ,  requievit  in  pace  sub  d(ie)  tertio  kaUeudas )  Apriles  aera  i»m 
trisis. 

(4)  Cor^ms  inscriptionum  latinarum,  vol.  vui,  pars  posterior,  pág.  1032.  Berlín  ,  ISdl. 
Esta  manera  de  contar  guardan  las  inscripciones  mauritanas  desde  el  año  12^  liaat» 

el  651  de  Cristo;  y  lo  más  curioso  es  que  hacen  concertar  "'  lati.. /j-í--,  ^, nnr,,,.r,! 

femenino,  quizá  sobreentendiendo  aera. 
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per  indictionem  computet  vel  per  aeram.  Lo  cual  supone  que  an- 
tes de  esta  ley  estaba  en  vigor  el  uso  de  la  era  española,  como  ea 
realidad  lo  ponen  de  manifiesto  varios  epígrafes  cristianos  de 
nuestra  península,  cuyas  eras  corren  desde  los  años  de  Cristo  381 
al  504.  Otra  era  española,  que  podríamos  denominar  cantábrica, 
se  descubre  por  nueve  inscripciones  romanas  de  aquella  región 
y  sus  aledañas,  partiendo  del  año  206  antes  de  Cristo,  según  lo 
razona  Mübner  (1). 

Breves  consideraciones  dedica  nuestro  Honorario  ilustre  á  la 
Epigrafía  numismática  (2);  ramo  especial,  que  no  entra  por  lo 
visto  en  el  plan  de  su  obra.  Cita,  sin  embargo,  las  fuentes,  ex- 
presa los  resultados  geográficos  y  pone  al  lector  en  camino  de  no 
desperdiciar  tan  abundante  cosecha. 

Tres  reyes  visigodos,  en  quienes  nadie  pensaba,  comparecen 
nombrándose  en  sus  áureos  lauta,  liidila  y  Suniefredo.  ¿Dónde 
y  cuándo  reinaron?  No  consta  aún.  Cabe  suponer  que  en  las  fre- 
cuentes revueltas,  á  las  que  tanto  se  prestaba  la  monarquía  elec- 
tiva de  los  visigodos,  se  arrogasen  el  cetro  parcial  de  una  región 
ó  el  total  del  reino.  De  esta  suerte  Gesaleico  y  Atanagildo  alzá- 
ronse en  armas  durante  el  siglo  vi  contra  Arnalarico  y  Agila. 
Otras  rebeliones,  menos  afortunadas,  ó  de  menor  cuenta,  pero 
muy  notables,  tuvieron  lugar  en  el  siglo  vii,  como  la  de  Froya 
contra  Recesvinto,  que  refiere  Tajón,  obispo  de  Zaragoza  (3),  y  la 
de  Paulo  contra  Wamba,  que  narra  extensamente  San  Julián  de 
Toledo  (4).  Con  justa  razón  excluye  Hübner  (5)  la  tentativa  de 
identificar  á  Suniefredo  con  Cuniefredo,  ó  mejor  dicho  (6)  Cume- 
frendo,  comes  spatariorum ,  que  firmó  las  actas  del  concilio  na- 
cional Toledano  VIII  (16  Diciembre,  652).  A  mi  vez  observaré 
que  Suniefredo  se  llamó  (7)  el  comes  scanciarum  et  dux  que  firmó 


(1;  Supplemenlum  ,  pílginas  vii  y  viii. 

(•2)  Ídem,  IX  y  X. 

(3)  EspaTia  Sagrada,  tomo  xxxi  (2.*  edición),  páginas  172  y  173.  Madrid,  1859. 

(4)  Ídem,  tomo  vi  (3."  edición),  págrinas  511-571.  Madrid,  1859. 

(5)  Sufplrmentnm,  pág.  ix. 

(6)  Véase  Dahn,  Die  KOnige  der  Oermanen,  tomo  vi,  pág.  452.  Leipsick,  1885. 

(7)  Los  mejores  códices  escriben  asi  el  nombre,  que  en  otros  se  lee  por  abreviación 
Suni/redus, 


o 


.>   ■  ./'. 
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las  actas  del  nacional  Toledano  XIII  (4  Noviembre,  683),  fecha 
que  permite  conjeturar  haber  sido  él  quien  recogería  la  herencia 
de  Achila  y  Recosindo  en  la  Tarraconense  y  Narbonense  (1), 
afectando  el  título  de  rey  y  batiendo,  como  Achila,  moneda  por 
breve  tiempo. 

Conforme  al  título  de  su  obra,  Hübner  no  hace  entrar  en  ella 
los  epígrafes  de  la  región  de  las  Gallas,  que  estuvo  sometida  á  los 
monarcas  visigodos.  Buena  falta  nos  hace  reivindicar  esta  colec- 
ción, que  no  sólo  es  ilustrativa,  siuo  parte  integrante  de  la  histo- 
ria de  España.  Por  dicha,  no  es  difícil  llenar  este  gran  vacío,  si 
se  consultan,  como  lo  indica  Hübner  (2),  los  dos  volúmenes  de 
Edmundo  Le  Blant  (3) ,  de  los  cuales  me  serví  para  precisar  con 
exactitud  la  serie  cronológica  de  algunos  de  aquellos  reyes  (4). 

Interminable  me  haría  si  quisiera  mostrar  una  por  una  las 
grandes  ventajas  del  Supplementum.  Dieciocho  índices  le  dan 
remate,  comprensivos  de  ambos  volúmenes  y  dispuestos  por  el 
orden  luminosísimo  de  referencias  que  se  observa  en  el  Corpus 
inscriptionum  latinarum  del  orbe  romano. 

Hübner,  tan  parco  en  la  alabanza  propia  como  liberal  en  la 
ajena,  nombra  rindiéndoles  tributo  de  cordial  gratitud  á  los  nu- 
merosos amigos  que  en  España  han  coadyuvado  á  su  afán  inves- 
tigador de  los  epígrafes  cristianos.  La  mayor  y  mejor  parte  de 
tan  preciado  elogio  recae  sobre  nuestra  Academia,  que  si  atiende, 
como  es  justo,  al  estudio  de  las  antigüedades  paganas,  vela  con 
más  interés  por  el  descubrimiento  y  custodia  de  los  monumentos 


(1)  Véase  Saavedra,  Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  España,  páginas  27, 
32,  54  y  lh9.  Madrid,  1892. 

(2)  «Aduotavit  idem  Le  Blant  sitnillimas  esse  inscriptiones  christianas  Hispanas 
Oallicis,  imprimís  provinciae  Narbonensis  — scilicet  quae  aetate  illa  cum  Hispania 
arlis  vinculis  coniuncta  erat  —  atque  servavisse  diutius  etiam  quam  illas  symbola  et 
formulas  vetustas,  quae  Romae  et  in  Italia  antea  iam  obsolevissent.»  Supplementuvi, 
página  VI. 

(3)  ¡Hscripcioiis  chrétiennes  de  la  Qaule.  París,  1853. 

(4)  <•  Ínter  unnorum  notationes  etiam  indictiones  interdum  adhibitae  sunt  in  titu- 
IÍ8  Hispanís;  ut  habet  breviarium  Alarici  ad  a.  507:  ab  hoc  consulequi  vult per  indictio- 
nem  compulet  velper  atram...  Collegit  exempla  eius  usus  P.  Fidelis  Fita  in  commenta- 
tione  indicciones  griegas  en  lápidas  visigólicas  (Boletín  de  la  Academia,  t.  xxi,  1892, 
páginas  5-19)  atque  composuit  quae  visa  sunt  redundare  ad  annos  regum  Visigoto- 
rum  Teudi  ad  Reccaredum  accuratius  deflniendos.»  Supplementum,  pág.  ix. 
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donde  campea  la  cristiana  fe  de  nuestros  mayores.  Para  no  ir 
muy  lejos,  el  Siipplementum  admite  ya  por  autéiuico  el  epitafio 
Matritense  del  presbítero  Bokato  (núm.  :{97),  que  se  veía  siglos 
atrás  en  el  claustro  de  Santa  María  de  la  Almudena  (1),  y  es  te»- 
limonio  insigne  de  que  Mageritum  (Madrid),  bien  «onocido  por 
sus  lápidas  romanas  (2),  subsistía  incólume  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  VII.  Hübner,  no  sin  recelo  de  equivocarse  (31,  propone 
que  la  fecha  se  lea  [anno  decjimo  et  tertio  refjno  domnorum 
[chindasvindi  \  et  recesvindji.  regnm  era  DCLXx.\v[iiii],  es  decir, 
era  689,  año  651.  Fácil  es  demostrar  la  equivocación;  porque 
Ghindasvinto,  en  el  año  quinto  de  su  reinado,  se  asoció  á  Reces- 
vinto,  y  no  llegó  á  contar  el  año  xiii  do  su  reinado.  Comenzó  á 
reinar  en  10  de  Mayo  de  642  y  falleció  en  I ."  de  Octubre  de  G.VJ  i4i. 
Si  se  dice  (]ue  el  año  décimo  et  tercio,  que  marcó  con  todas  sus 
letras  la  inscripción,  recae  sobre  Ghindasvinto,  prescindiendo  del 
correinado,  tampoco  sale  bien  la  imaginada  cuenta.  En  el  año 
651  no  corrió  su  año  xiii,  sino  i)arte  del  ix  y  parte  del  x.  Resulta  (5): 


I.     II)  Mayo,  642. 

lí.  »  643. 

lir.  »  644. 

IV.  r  645. 

V.  »  646. 

VI.  »  647. 


VIÍ.    in  Mayo,  648. 
VIlí.  »         649. 

IX.  >.         650. 

X.  »         1151. 

XI.  »         652. 

XII.  »         653. 


(1)  «Matriti,  in  claustro  ecclesiae  S.  Mariae  de  la  Almudena.  Viiietur  periiste,  nam 
annis  l?6t<  et  18(19,  cum  ecclesia  reaedifií'aretur  frustra  quaesierunt  Acaderaici  Matri- 
tenses... Uamnavi  ego  propier  supplementa  inepta  Davilae...»  Siipplementuat ,  pvLg.~4'. 
Véase  el  tomo  xxviii  del  Boletín  .  púginas  420-4"26. 

(2)  Corpus  inscriptionum  latinarum,  vol.  ii,  números  :!051-30(50. 

(3)  «Mihi  leniore  aliquanto  medela  aera  dcccxxxv  visa  est  mutanda  esse  in 
DC/xxxv  —  c  enim  in  illo  scripturae  genere,  praesertim  ante  x  faciie  male  legí  potuit 
pro  L ,  DCLXxxv...  —  et  addendae  in  fine  hastae  iiii ,  ut  evaderet  aera  t>9,  annus  \>  c. 
651,  qui  fuit  decimus  tertius  Chindasvinthi.  Si  anni  regum  duorum  re  vera  ita  copu- 
lari  potuerunt,  ut  Fita  fieri  putabat  in  titulo  n.  Ha  hic  quoque  ei  cedo,  et  v.2in 
[anno  tertio  decjimo  et  tertio  acribo;  tertius  enim  Reccesvinthi  annus  fuit  tertius  dé- 
cimas Chindasvinthi  patris.  Nescio  an  magis  quaJret  tituli  brevitas  in  sextum  Me- 
culum  quam  in  septimum.  Sed  de  hac  temporum  quaestione  universa  iudicabunt 
peritiores  »  Supplementitm,  pág.  T8. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  ii  (2.»  edición),  pág.  208.  Madrid,  nSí.—  Cf. 

(5)  Véase  lo  dicho  en  el  Boletín,  tomo  xxviii ,  p;;g.  49;'.  Compárese  el  iupplemem- 
tum,  pág.  75. 

TOMO  XXXVII.  82 
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El  año  651  que  propone  Hübner,  como  reducible  al  xiii  de 
Ghindasvinto,  no  es  aceptable.  Sin  embargo  lo  es,  reducido  al  x 
y  compaginado  con  el  del  correinante  Recesvinto: 

X    de  Ghindasvinto  =  10  Mayo,  651  —    9  Mayo,  652. 
III  de  Recesvinto      =  21  Enero,  651  —  20  Enero,  652. 

En  la  inscripción  de  Madrid  se  leía  ciertamente  [deci]mo  et 
tertio.  Nada  impide  saponer  que  décimo  se  refiere  á  Ghindasvinto 
y  tertio  á  Recesvinto.  Bajo  este  supuesto  se  hallaría  la  fecha  re- 
ducida ó  incluida  por  dos  extremos:  10  Mayo,  651 ,  y  30  Enero, 
652.  Mas  como  la  era  no  pudo  pasar  (si  trocamos  la  segunda  c 
en  Li  de  DCLxxxv[ini]  ó  de  689,  resultaría  el  año  651,  y  uno  de  los 
días  del  mismo  año  posteriores  al  9  de  Mayo.  Fáltanos  para  deci- 
dir la  cuestión  el  epígrafe  original,  que  ojalá  se  recobre. 

No  se  resuelve  Hübner  á  dar  por  usado  en  la  época  visigoda 
con  la  significación  de  xl  (40)  el  numeral  x^,  ó  x  con  rabillo,  que 
aparece  en  las  inscripciones  96,  100,  148  y  335,  anteriores  á  la 
invasión  musulmana.  El  estudio  histórico  de  las  dos  primeras  (1) 
me  condujo  á  propender  por  esta  significación,  ya  corriente  á 
principios  del  siglo  vm,  que  no  dudo  confirmarán  nuevas  lápidas 
visigóticas. 

A  nadie  debe  extrañar  esta  divergencia  de  opiniones.  La  cien- 
cia es  como  la  yesca  en  el  pedernal,  que  necesita  para  inflamarse 
del  golpe  chispeante  del  eslabón. 

El  Suplemento  no  se  ciñe  á  exponer  las  inscripciones  que  se 
han  descubierto  con  posterioridad  á  la  publicación  del  primer 
volumen;  sino  que  distribuyéndose  por  provincias  y  éstas  por 
conventos  jurídicos,  cada  uno  de  éstos  se  parle  en  dos  tratados: 
uno  reseña  las  ilustraciones  ó  rectificaciones  y  ampliaciones 
sobrevenidas  á  las  inscripciones  de  la  misma  región  descritas 
por  dicho  volumen;  y  otro  en  que  hallan  cabida  y  explicación 
las  inscripciones  nuevamente  descubiertas. 

Entre  éstas,  las  que  merecen  mayor  consideración  son  las  que 


(I)    Boletín,  tomo  xxi,  p:íg.  18;  xxvni,  414-116. 
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publicó  el  célebre  comendador  Juan  Bautista  de  Rossi  y  describe 

Hübner  así  (1): 

«ínter  monumenta  epigraphica  numero  circiter  ccxxxvi,  quae 
hic  aut  primum  omnino  proponuiiiur  aul  ex  umbra  librorum  el 
ephemeridum,  quae  paucorum  in  manus  venlro  el  a  paucioribu» 
legi  solent,  iam  in  publicam  lucem  prodeunl,  locum  primariurn 
occupaní  carmina  epigraphica  duodecim,  quae  e  schedis  velusiis 
primus  edidit  Juhannes  Baplisla  de  Rossi,  anticiuilalis  chrislia- 
nae  universae  interpres  clarus,  quem  posi  opera  magna  aut 
absoluta  aut  imperfecte  relicta  morle  praematura  bis  lilleris 
ereptum  lugemus.  Anthologia  hispana  vetusta  qnain  vocavil, 
saeculo  octavo  scripta,  saeculum  unuin  tanlum  alterumve  ab 
aetate  titulonim  ipsorum  distal  quos  continct.  Carmina  vero  illa 
insignia  saeculorum  quinli  ct  sexti  ignota  manserunl  pleraque 
tam  reliquarum  nationum  viiis  doctis,  doñee  a  Rossio  oblivioni 
erepta  sunt,  quam  Hispanis  ipsis.  Tam  enim  mature  putanda 
sunt  inleriisse,  ut  aevo  renascentium  antiquilatis  studiorum 
nullius  erudili  oculos  in  se  convertere  potuissent.  Quol  eius  ge- 
neris  monumenia  ecclesias  Hispanas  olim  illustraverint  demon- 
strant  cum  exempla  in  svlloge  mea  ante  proposita  (]uam  quae 

nova  illis  accesserunt  in  hoc  supplemento 

Anthologiam  illam  carminum  veterum  chi-isiMiiorum  liis¡)a- 
nam,  descriplam  sibi  e  códice  Parisino  vetusto  a  Leopoldo  De- 
lisle  viro  clarissimo,  qui  archia  publica  Galliarum  summa  cum 
gloria  regit,  Rossius  edidit  integrara  (•?)  atque  de  syllogis  carmi- 
num chrislianorum  ómnibus  egit  plenissime  in  operis  prooemio, 
ubi  fundamenta  iecit  historiae  studiorum  epigraphicorum  uni- 
versae. Anthologia  Hispana,  servata  in  códice  Parisino  Latino 
n.  8093  saec  viii  (v.  apud  Rossium  prooemii  caput  iii  S  xxx)  con- 
tinet  praeter  epigrammata  quaedam  Marlini  Dumiensis  a  Sir- 
mondo  iam  edita  (infra  n.  379),  quae  redeunt  in  alus  anlhologiis, 
velutiin  codicis  Parisini  Lat.  n.  ?83?  saec.  ix,  de  quo  Rossius 


(1)  S'uppletnentum ,  páginas  v  y  vi. 

(2)  In  syllogae  suae  Inscriptionum  christianarum  urbis  Romae  vol.  ii ,  parte  prto- 
re,  quae  sola  prodiit  Romae  a.  muccclxxxviii  (pp.  lxii  et  530  fol.  ,  p.  »2  m.  Partem 
posteriorem  perficere  ei  non  contigit,  sed  a  discipulis  edetur. 
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dixit  alio  operis  sui  Inco  (p.  262),  epigrammata  illa  daodecin> 
«excerpta»  pluribus  syllogis  epigraphicis  in  Hispania  confici 
coeplis  fortasse  antequam  haec  anlhologia  exarata  esi;  plerique 
eiiiin  tituli  raonumentotum  in  eam  recepli  séptimo  et  octavo 
saeculo  antiquiores  smit».  Carmina  si  artem  spectas  sane  laude 
vix  digna  sunt  paucis  exceptis,  veluti  n.  361,  3á9,  monslrantque 
paene  eundem  formularum  usum,  quas  Italiae  et  reliquarum 
adhibere  solebant  val  poetae  vel  artífices  quadratarii.» 

Sobre  cuatro  de  estas  inscripciones  me  ha  de  consentir  la  Aca- 
demia que  entable  discusión. 


San  Victoriano  abad  de  Asan. 

En  el  mapa  de  la  diócesis  de  Barbastro,  que  nuestra  Academia 
hizo  delinear  para  que  sirva  de  ilustración  al  tomo  xlviii  de  la 
España  Sagrada  (1),  se  ve  perfectamente  determinada  entre  los 
ríos  Ginca  y  Esera  la  situación  del  monasterio  de  Asan,  donde- 
falleció  San  Victoriano,  su  abad,  cuyo  sencillo  epitafio  publicado 
trece  años  há  por  D.  Juan  Bautista  de  Rossi  y  reimpreso  por 
Hübner  (niim.  3'JO),  es  como  se  sigue: 

Hic  requiescit  in  túmulo,  cui  decies  quina[s  et  duas  peí']  (2) 
metas  regendi  moñacos  incubuere;  exemplo 
Xri  que  fecit  docuil;  augmine  multo 
monacorum  U^eriam  Galliasve  replebit 
f)      celias  senioresque  probos  s(an)c(l)itate  re  prefecit, 
quibus  ipse  prefuit  primas  homo  Victorianus  abb(as), 
qui  cursum  vite  bealum  octuginta  ferme 


(1)  Madrid,  ]9fíl.  Las  breves  líneas  que  dedicó  á  San  Victoriano  D.  Pedro  Sainz 
de  Daranda  en  este  volumen  (p;íf,'inas  102-101  ,  reciben  complemento  de  las  que  es- 
cribió el  P.  M.  Fr  José  de  la  Canal  en  el  tomo  xlvi,  páginas  181-202  (Madrid,  18M6). 

(2)  El  suplemento  es  de  Rossi,  el  cual  entiende  que  incubuere,  bárbaramente  escri- 
to, equivale  i'i  rííra  incubuit.  Opino  que  sin  tanta  barbarie  puede  leerse  cui  decies 
guiñáis  et  decejm  eras.  Este  último  vocablo  está  en  nominativo  y  añade  á  la  idea  de 
año  la  de  función  meritoria,  alusiva  á  un  texto  de  Job  (vji,  1),  y  otro  de  San  Pablo 
(2  Tim  ,  II,  H). 
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in  pace  peregit  aiinos,  Pauli  Anloiiiiiue  nieri- 
tis  quoequandus  in  elliera,  sepultus  Asaiii 
lü     ano  Alanagikli  séptimo  rei:is,  s,ibl)alo 
Januarias  pridie  idus. 

Descansa  en  este  sepulcro  el  abad  \'i(;toriaiio.  Cincuenta  y  «liez  añoa 
le  vieron  regir  á  los  monjes.  A  ejemplo  de  CrÍKÍo,  obró  lo  que  ensenó. 
Llenó  la  Iberia  y  las  Galias  de  enjambres  monásticos;  acrecentó  laB  celdaa 
y  puso  en  los  monasterios  probados  y  .'•autos  ancianos  que  los  goberna- 
sen y  dependían  de  él  (1)  como  de  su  profjenitor  ó  primer  hombre.  .\cal>ó 
el  curso  de  su  vida  feliz  sobre  la  tierra  teniendo  de  edad  casi  80  añoB,  y 
su  espíritu  voló  al  cielo  lleno  de  merecimientos,  comparables  á  los  de  San 
Pablo  ermitaño  y  San  Antón  abad.  Su  cuerpo  fué  llevado  al  sepulcro  en 
Asan  á  12  de  Enero,  día  de  sábado,  año  séptimo  del  rey  Ataimgildo. 

En  mi  disertación  sobre  las  indicciones  griegas  en  lápidas  visi- 
góticas demostré  (2)  que  el  año  i  de  Ataiiagiido  corría  en  13  de 
Diciembre  de  551.  Corría,  pues,  el  vn  eu  el  mismo  día  del  año 
557.  El  epitafio,  marcando  el  día  de  la  semana,  sábado,  nos  ma- 
nifiesta que  también  corría  el  año  vii  del  mismo  rey  en  Í2  de 
Enero  del  año  558,  y  por  consiguiente,  el  i  en  el  propio  día  de 
552;  siendo  su  consecuencia  que  Atanagildo  no  contó  los  años 
de  su  reinado  antes  del  13  de  Enero  de  551.  Esta  conclusión  es 
importantísima  para  la  historia  de  la  sucesión  de  los  monarcas 
visigodos  del  siglo  vi  (3). 

Las  actas  de  la  vida  del  Santo  no  mencionan  el  día  de  la  se- 
mana en  que  murió,  pero  en  lo  demás  se  ajustan  e.xactamente  á 
las  indicaciones  del  epitafio  (4).  La  fecha  es  segura,  ni  hay  docu- 


(1)  Como  la  í  y  la  >•  fácilmente  se  confunden  en  la  escritura  visikrótica.  sospecho 
■que  deba  leerse  en  el  verso  5  sep^'e^  refecit. 

(2)  Boletín  ,  tomo  xxi,  págr.  8. 

(3;  Hübner  ha  padecido,  desviado  por  Mommsen.  equivocación  al  reducir,  como  lo 
hace,  la  fecha  del  epitafio  al  14  de  Enero  de  SüO.  Ni  el  pridie  Idus  es  14  de  Buero, 
sino  12;  ni  este  día  ni  aquél  fueron  sábado  en  5(50,  sino  lunes  y  miércoles  respectiva- 
mente; ni  con  este  año  coincidió  el  vii  de  Atanagildo. 

(4)  «Mortuus  est  12  Jan.  an.  ~  regni  Athanagildi  Gothi,  cum  duodecim  lustris 
monasterio  (léase  monasteriis/  príEfuisset.  omni  deinceps  dolore  cariluruw.  cum  alio- 
quin  quíE  ultra  80.  annis  producitur  vila,  lal)or  sit  et  dolor.  Ba  igilur  ¡inale  co«l»- 
stibus  turbis  adscriptus  est ,  íPternum  victor  futurus  .  Victonanus.»  Arta  saHciurntH 
Januarii,  tomo  i,  pág.  TI2.  Venecia,  n74. 
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mentó  alguno  que  la  contradiga.  Cuantos  autores  han  querido 
fijarla,  se  remiten  á  las  Actas:  y  aunque  estén  discordes  entre  sí 
por  lo  tocante  al  año,  aunque  no  sobre  el  mes  y  día,  la  equivo- 
cación que  padecen  se  ve  brotar  del  erróneo  concepto  que  hacen 
de  la  duración  que  tuvo  el  reinado  de  Atanagildo.  Así  el  P.  La 
Canal  (1)  la  redujo  al  año  561;  el  P.  Juan  Bolandó  á  560  (2)  y 
nuestro  inolvidable  D.  Vicente  de  la  Fuente  (3)  siguiendo  á  Fe- 
rraras, la  retrasa  hasta  el  año  506.  La  fuente  caudal  del  error 
provino  de  no  haberse  hecho  una  edición  crítica  de  las  obras  his- 
tóricas de  San  Isidoro  y  de  su  continuador,  vulgarmente  llamado 
el  Pacense,  como  la  que  ha  publicado  en  nuestros  días  Teodoro 
Mommsen  (4).  Un  códice  de  la  Historia  Gothorum  de  San  Isidoro 
consultado  por  Mommsen  (5),  asigna  por  comienzo  del  reinado 
de  Atanagildo  la  era  688,  y  otro  la  689  (año  651)  que  es  la  ver- 
dadera. 

En  el  códice  Parisiense  este  epitafio,  tan  precioso  como  preci- 
so, se  ofrece  acompañado  del  que  trazó  Venancio  Fortunato, 
obispo  de  Poitiers  en  el  mismo  siglo  vi,  y  atestigua  la  gloria  pos- 
cuma  del  Santo  y  el  concurso  de  los  pueblos  y  naciones  á  vene- 
rar en  romería  su  sepultura.  Preséntanse  en  el  texto  del  có- 
dice (6)  alguna  que  otra  variante,  dignas  de  notarse  y  recogerse 
en  las  futuras  ediciones  de  tan  hermosa  poesía  (7): 

Quisquís  ab  occasu  properas  huc,  quisquís  ab  ortu, 
Munus  in  hoc  túmulo,  quod  venereris,  habes. 
Réspice  dilatum  coelesti  dote  taientum, 

Cuius  semper  habet  pectoris  arca  Deum. 
5      Relligionis  apex,  vitae  decus,  arma  salutis, 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xlvi,  pág.  181. 

(2)  '<AtlianH(íil(lu8  reí?nare  CfEpitan.  554  fidem  Catliolicam  occulle  tenuit.  ut  ex 
S.  Isidoro  narrat  Lucas  Tudensis.»  Acta  satictorttm,  t.  cit  ,  pág'.  7i2. 

(3)  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  ii,  (2."  edición)  p.iginas  1""  y  SIXÍ.  Madrid, 

f4)    Monumenta  Oerinaniae  histórica,  voL  n.  Berlin,  1891. 

(5)  Ibid.,  páp.  -iXl. 

(6)  Hübner,  núm.  8H9. 

O)    MiRne,  Patrolagia  latiife  cursas  conipletm,  tomo  lx.kxviii,  páginas   \^'-i  y  161. 
I'aris,  my¿. 
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Exiinius  meritis  Victorianus  adesl 
Digiuiin  opus  exercens,  qiii  fructilicanie  labore 

Guijclis  non  soli  (1)  vixil  in  orbe  sibi. 
Plurima  per  patriara  (2)  monachorum  examina  fundens 
1U  Floribus  aeternis  mellificavil  apes. 

Lingiia  potens,  pietas  praesens,  oratio  iugis, 

Sic  fuil  ut  ianí  luní  (3)  tolas  ad  astra  foret. 
Plura  salutiferis  Iribuens  oracula  (4)  rebus 

Saepe  dedit  signis  vita  beata  íidem. 
15     Bis  senis  rexil  patrio  moderamine  lustris 

Rite  deo  placitas  pastor  opiínus  oves. 
Calle  sequens  recto  sacra  per  vesligia  Ghrislum   ü) 

Nunc  fruiíur  vultu  qaem  ^6)  cupiebal  amor. 

No  es  maravilla  que  ocultándoseles  el  primer  epitafio  varios 
autores  hayan  mal  entendido  ó  desfigurado  las  capitales  ideas 
del  segando;  y  en  su  consecuencia  negado  á  las  actas  el  carácter 
de  auténticas  ó  fidedignas  (7).  Convendría  publicarlas,  lomando 
por  ejemplar  el  texto  más  antiguo  que  se  conoce,  que  frisa  en  el 
siglo  VIII  y  notando  las  variantes  que  se  desprenden  de  los  de- 
más, ó  de  traducciones  no  siempre  fieles.  La  sobria  crítica  del 
P.  Dolando  y  del  P.  La  Canal,  deshizo  ya  en  gran  parte  los  car- 
gos de  que  han  sido  objeto.  Estas  actas  y  los  dos  epitafios,  lejos 
de  contradecirse,  en  todo  y  por  todo  se  avienen  y  mutuamente 
se  explican. 


(1)  Cód.  <'<solum>>. 

(2)  Cód.  «patria». 

i'¿)    Col.  ut  iam  [....]  totus. 

(4)  Có  1.  «miracula». 

(5)  Cód.  «Christi». 

(6)  Cód.  «que».  Creo  que  debe  suplirse  «,que(m)»,  porque  el  autor  de  los  verso» 
alude  á  la  segunda  epístola  de  San  Pedro,  i,  12. 

(1)  «El  nombre  Victorianus  indica  que  el  Santo  pertenecía  ;í  la  raza  hispano-ro- 
mana.  De  su  vida  se  sabe  poco  con  certeza,  pues  las  que  se  presentan  merecen  poca 
crédito.»  La  Fuente,  t.  cit.,  pá-.  177.  La  razón  que  da  el  Sr  La  Fuente  para  hacer 
español  al  Santo,  tiene  contra  si  que  no  pudo  citar,  ni  se  puede  ahora.  nínRuna  ins- 
cripción romana  de  España  en  que  suene  el  nombre  Victorianuv  y  aunque  sonase, 
no  valdría  un  comino. 
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Contaba  San  Yicloriano  al  fallecer,  cüú  octuagenario  (f  12 
Enero  558),  sesenta  años  de  régimen  ó  gobierno  monasterial  en 
diversas  regiones,  España  y  las  dos  Galias,  transalpina  y  cisal- 
pina, que  designó  3U  epitaüio  con  el  nombre  Iberiam  Galliasve, 
y  que  Venancio  Fortunato,  italiano  como  él,  denominó  justa- 
mente paírian?;  es  decir,  región  de  los  Godos,  ü  ostrogodos  y  vi- 
sigodos, unidos  en  estrecho  lazo  bajo  el  cetro  deTeodorico.  Nació 
en  478,  cuando  acababa  de  fenecer  el  imperio  de  Occidente  y  la 
civilización  romana  se  ocultaba  y  reverdecía  bajo  el  amparo  de 
las  catedrales  y  monasterios.  Rico  y  joven  cultivó  con  éxito  las 
artes  liberales,  tal  vez  en  Milán;  y  su  fama  voló  muy  lejos,  pu- 
diendo  esperar  del  triunfante  Teodorico  grandes  distinciones, 
como  las  que  logró  Casiodoro.  A  los  veinte  años  de  su  edad  ha- 
bía fundado  ya  no  pocos  monasterios  y  hospitales,  que  comenzó 
á  regir  en  su  país  n.itivo.  No  hallándose  bien  con  tanto  aplauso 
de  las  gentes,  el  santo  joven  deliberó  y  no  tardó  en  resolverse  á 
transponer  los  Alpes,  acompañado  de  algunos  seguidores  ó  pro- 
fesos de  su  regla  monástica  (1),  Mas  pronto  hubo  de  ceder  allí  á 
los  impulsos  del  celo  apostólico  que  abrasaba  su  alma,  y  fundó 
monasterios,  donde  se  aglomeraban  pobres  y  plebeyos,  ricos  y 
nobles,  en  diversas  provincias  d^;  la  Galia  (2).  De  los  herejes  pro- 
tegidos por  el  rey  Alarico,  arria  no  y  cruel  perseguidor  de  los  obis- 
pos católicos,  se  esquivaba  como  de  peste,  después  que  los  hallaba 
indóciles  y  resistentes  á  su  palabra  evangélica.  Con  la  derrota  y 
muerte  de  Alarico  á  manos  de  Clodoveo  (año  507),  respiró  la  Igle- 
sia, y  una  época  de  tolerancia,  bajo  el  cetro  de  Teodoiico,  rey  de 
los  ostrogodos  y  regente  de  los  visigodos  en  nombre  de  su  nieto 
Amalarico,  permitió  á  San  Victoriano  dilatar  en  Francia  el  radio 
de  sus  fundaciones.  Entre  tanto,  el  usurpador  Gesaleíco,  rival  de 
Amalarico,  alentado  por  Clodoveo,  daba  larga  mano  al  partido 
católico.  Fundó  en  los  conñnes  de  Ribaeorza  v  Sobrarbe  el  mo- 


(1)  «Cum  igitur  recle  seciim  statueret  non  posse  se  Chrislum  perfecle  sequi ,  nisi 
eiu8  amore  orani  se  carnali  aflfeclu  exueret;  decrevit  sanctus  juvenis,  cum  aliquot 
ejusdem  instituti  sociis,  ex  Italia  profugere...  Tiansmissis  feslinato  Alpibus,  in  Gal- 
ham  íngressus  est.>>  Actas,  p^'ig.  ~9:<. 

(2)  fíln  variis  Oalüii-  provinciis  mulla  ;c  liflcavit  monasteria,  magnam  Deo  famu- 
lantium  tnultitudinera  congregans.»^  Act.,  pjg.  743.  —Véase  el  concilio  de  Agde. 
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naslerio  de  Asan,  y  lo  doló  espléndidamente  con  un  magníllco 
templo  que  hizo  consagrar  bajo  la  invoración  de  San  Martín  dt, 
Turs  (1).  Gesaleíco  murió  ignominiosamente  en  51 1,  .-í  consecuen- 
cia de  la  derrota  que  padeció  en  un  campo  de  l.atalla,  distante 
12  millas  de  Barcelona.  B;tjo  la  moderada  administración  doTeo- 
dorico  (y  30  Agosto  526)  no  pudian  menos  de  llorecer  en  España 
los  monasterios,  recrecidos  con  la  emigración  d-  los  monjes  del 
África  que  desterraba  y  perseguía  el  tirano  vándalo Trasamundo 
(504-520).  La  conversión  de  Segismundo,  rey  de  Borgoña,  al  ca- 
tolicismo, induce  á  creer  que  en  aquella  parte  de  las  Gaüas,  así 
como  en  la  Narbonense,  derramó  San  Victoriano  la  buena  semi- 
lla de  sus  fundaciones  monástica?.  La  humildad  de  su  ánimo,  no 
la  persecución  de  los  príncipes,  le  indujo  á  renunciar  el  báculo 
abacial;  y  se  vino  á  España,  teniendo  cuarenta  y  cuatro  años  de 
«dad,  para  sepultar  en  solitaria  gruta,  ignorado  de  las  gentes,  su 
fama  y  su  nombre.  El  año  de  su  venida  es  ciertísimo  (2).  Fué  el 
522,  siendo  cónsules  Boecio  y  Símmaco. 

De  aquí  lomaron  firme  argumento  los  PP.  Bolando  y  La  Ca- 
nal para  refutar  la  opinión  que  mide  los  sesenta  años  de  la  pre- 
lación  del  Santo  por  el  tiempo  que  pasó  en  España.  El  P.  La  Ca- 
nal razona  de  esta  manera  (3):  «Él  vino  á  España  en  522.  Le  hi- 
cieron abad  de  dicho  monasterio  en  531  (4)  y  murió  en  5«il 
{corr.  558),  Se  infiere,  pues,  que  fué  abad  del  Asanense  treinta 
ó  treinta  y  dos  años.  ¿Y  dónde  fué  abad  antes?  No  parece  teme- 
ridad decir  que  en  lugar  de  leer  en  el  verso  de  Venancio  bis  senis 
lustvis  pudiera  haber  escrito  bis  ternis  luslris,  y  entonces  saldrían 
los  treinta  años  de  abadía  en  el  monasterio  Asanense;  pero  leyendo 
seflis  (5)  es  forzoso  admitir  que  fué  abad  en  Italia  y  en  Francia, 


(1)  «Haud  procul  inde  vicus  erat,  cui  Asauio  (corr. /lía«»V  nomen.  juxta  quem 
íeiificatum  a  Gesaleico  Gotho,  Rege  Hispania-,  sumptu  magnifloo  luonasteriura, 
piaediis,  villis  reditibus  dotatum  ac  mag-niflco  templo  S.  N!artiui  Turoneoms  hoaori 
consécralo  ornatum.v  fbid. 

(2)  «Regnabat  tune  in  Italia  Theodorieus,  qui  cura  tutor  esset  Anialarici  nepo- 
tis  sui  admodum  adolescentis,  Hispauiam  quoqueejus  nomine  administrabal,  Coa- 
sulibus  Romanis  Boetio  et  Symmacho  >.>  Acta  Saticloiitm,  t.  cit.,  pi>f.  "10. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xlvi.  p'iginas  185  y  W. 
(i,    No  es  exacto.  Fué  más  tarde. 

(5)    Así  hay  que  leer;  y  lo  comprueba  el  epígrafe  más  antig-uo. 
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110  saliendo  de  otro  modo  los  doce  lustros.»  Toda  la  argumenta- 
ción del  Sr.  La  Fuente,  que  [arranca  del  vocablo  patriam  ,  usado- 
por  Venancio  Fortunato  (vers.  9),  se  viene  abajo,  considerando 
los  del  primer  epitafio  Iberiam  Galliasve  sinónimos  de  aquél  6 
expresivos  de  una  misma  idea. 

La  Peña  Montañesa,  que  parece  sostener  con  su  cumbre  el  cie- 
lo (1),  fué  la  que. San  Victoriano  escogió  para  su  retiro.  La  gruta 
enriscada  donde  moró,  que  santificó  y  que  ha  sido  vivienda  hasta 
nuestro  siglo  de  ermitaños  contemplativos  é  imitadores  del  Santo, 
es  natural,  profunda  y  de  alta  techumbre,  que  debería  explorarse, 
con  el  objeto  de  ver  si  encierra  preciado  tesoro  de  monumentos 
ibéricos  y  prehistóricos.  Esta  cueva  memorable,  parecida  á  la  del 
monte  Gargano,  que  á  fines  del  siglo  v  la  aparición  del  arcángel 
San  Miguel  había  hecho  célebre,  fué  dedicada  al  mismo  arcángel 
por  San  Victoriano,  con  un  altar  que  labró  al  efecto,  y  en  el  que 
ofrecía,  como  sacerdote  que  era,  el  sacrificio  augusto  (íl. 

Poco  tiempo  permaneció  en  la  cueva.  Corrió  la  fama  de  su  san- 
tidad y  milagros  de  pueblo  en  pueblo,  de  provincia  en  provincia, 
y  se  extendió  por  toda  España.  Nobles  y  magnates,  con  infinita 
plebe,  se  postraron  á  los  pies  del  santo  anacoreta,  rogándole  que 
descendiese  al  llano,  y  tuviese,  á  ejemplo  de  Cristo,  misericordia 
de  las  turbas;  y  así  lo  hizo.  Apartándose  del  monasterio  de  Asan, 
que  está  á  raíz  ó  en  la  falda  meridional  de  la  Peña  Montañesa, 
dirigióse  á  la  ribera  del  Cinca,  y  en  Arrásate,  cuya  posesión  le 
dieron,  elevó  un  cenobio  de  casillas  ó  celdas  separadas,  como  un 
ingente  colmenar  de  abejas,  según  lo  refieren  sus  actas  (3),  y  lo 
expresó  Venancio  Fortunato. 

(1)  Véase  el  diccionario  de  Madoz,  articulo  Molinos  ríos J,  tomo  xi,  pág.  4')!). 

(2)  «Erexerat  ad  latus  speluncae  sacellum  S.  Michaelis  nomine  dieatuni.  Tn  hoc, 
<luo  magis  erat  ab  omni  mundi  slrepitu  remotum,  hoc  frequenUus  ac  ferventius  co- 
rain  inenarrabili  illodivinsí  pietatis  sacramento  vota  fundebat,  totiusque  salutem 
Ecclesiie  Üeo  commendabat;  atque  in  hac  saucta  exercitatione  totam  pene  diem  insu- 
mebat.»  Acta  Sanciorum,  t.  cit.,  pág.  41.  b'.n  este  sitio  hay  que  buscar  el  ara  primi- 
tiva, <jue  expresaba  el  nombre  del  obispo  que  la  consagró  y  quizá  el  año  de  los  cón- 
Bules  antedichos. 

(3)  «Data  illi  pridem  ab  eisdem  migrationis  hujus  auctoribus  possessio,  cui  Atrá- 
sale nomen  juxta  numen  Cinga...  Hic  Victorianus  celias  tcdificare  sibi  ac  sociis  sin- 
gulas.  I'orro  tantuserat  ad  eum  populi  coucursus,  ut  examen  apum  ad  alveare  pro 
volanlium  videretur.v  íbid.,  psíg.  710. 
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Hicieron  gran  caso  de  él,  y  se  guiaban  por  su  consejo,  no  so- 
lamente los  proceres  allegados  al  trono,  sino  los  misinos  reyes: 
Amalarico,  Theudis,  Agila  y  Atanagildo.  Toudis  procuró  con 
macho  empeño  que  San  Victoriano  aceptase  una  mitra  episcopal 
vacante;  pero  se  estrelló  en  la  humilde  magnanimidad  del  siervo 
de  Dios.  Los  consejos  que  de  San  Victoriano  recibió  este  mo- 
narca (1)  se  reflejan  en  la  ley  (24  Noviembre  5i6)  que  expidió  en 
Toledo,  llamándose  Flavio  Teudis  (2).  Los  que  extrañaren  lanía 
devoción  de  un  rey  arriano,  pero  más  político  que  aferrado  á  su 
secta,  deben  recordar  la  veneración  que  profesaba  LeovigiMo  al 
abad  Nuncto,  residente  en  xMérida  (3).  Cedió,  no  obstante,  San 
Victoriano  á  las  instancias  que  le  hizo  Teudis,  para  que,  toda 
vez  que  rehusaba  el  cayado  episcopal  (de  Huesca?),  tuviese  por 
bien  recibir,  verificándose  la  elección  canónica,  el  báculo  aba- 
cial de  aquel  monasterio.  Teudis  comenzó  á  reinar  en  uno  de  los 
días  comprendidos  en  el  decurso  de  ó  Diciembre  53 1 -'2 1  Febre- 
ro 532  (4),  Los  pasos  que  dio  para  que  San  Victoriano  aceptase  el 
cargo  de  regir  la  abadía  de  Asan  (5),  nos  llevan  hacia  el  prome- 
dio, y  por  ventura  hacia  el  fin,  de  su  glorioso  reinado.  Uno  de 
los  puntos  más  interesantes  de  la  vida  del  santo  abad  es  el  que 
tocan  sus  Actas,  hablando  de  Vicente,  obispo  de  Huesca  (6):  «Vi- 
centio  quoqueejusdemolim  instituli  Anlistiteglorialur  Sedes  Os- 
cana.»  Pero  ésto  merece  artículo  aparte. 


(1)  «Hic,  Ecclesiasticae  propagaadre  digraitatis  ac  pietatis  erat  studiosissimu», 
Síepe  Sanctum  visebat  Victorianum,  avideejus  audiebat  mónita,  sequebatur  con- 
silia.  Ei  varia  quaerenti  illud  plerumque  respondebat  Victorianus:  Honor  Hegis  ju- 
dicium  diligit;  qxiasi  prcecipuus  Regis  honor  íq  eo  situs  sit  ut  justitiam  diligal  atque- 
observet...  Suadebat  pneterea  Regi  ut  iu  ferendis  decretis  ita  se  Regem  esse  memi- 
nisset,  ut  et  mortalem  esse  non  oblivisceretur.»  Ibid.,  pág.  Ul. 

(2)  Leffis  Rornanae  Wisigothorurn  fragmenta  ex  códice  palimpsesto, ^6.ig\QMx\\n-xxi\. 
Madrid,  1896. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xiii  r2.*  edición  repetida),  pág.  3lt.  Madrid,  Hlt5. 

(4)  Boletín,  tomo  xxi,  pág.  15. 

(5)  «Qui  in  monasterio  Aasanensi  versabantur  ascetic,  Regem  obtestati  aunt  sibi 
ut  Victorianum  Príefectum  ac  virtuUs  magistrum  daret.QuoaudilcRex  eUi  »lioqui 
majori  illum  ornare  dignitate  constituerat,  motus  tamen  humili  religiosorum  eorum 
supplicatione,  illum  iis  patrem,  pastorem,  doctorem  dedit.  Unanimi  ergo  religioso- 
rum consensu,  Cleri  suffragio,  acclamatione  populi,  Regís  auctunlate,  gulMsrnacula 
illius  ccEnobii  capessivit.»  Ibid. 

(6)  Ibid.,  pág.  "41. 
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Vicente  obispo  de  Huesca  y  otros  prelados  salidos 
del  monasterio  de  Asan. 

Duros  golpes  asestó  D.  Vicente  de  la  Fuente  á  las  actas  bio- 
gráficas de  San  Victoriano. 

«Las  iglesias  de  España,  dice  (1)  ss  disputaban  sus  discípulos 
(áe\  santo  abad);  habiendo  salido  de  los  claustros  de  Asanio  varios 
prelados  ilustres  á  regentar  diferentes  iglesias,  entre  otros  San 
Gaudioso  la  de  Tarazona,  Vicencio  la  de  Huesca,  Efróninio  la 
de  Zamora,  Aquilino  la  de  Xarbona  y  Tranquilino  le  de  Tarra- 
gona. Las  lecciones  del  Breviario  de  Montearagón,  impropia- 
mente llamadas  actas,  no  son  aceptables;  su  antigüedad  no  pasa 
del  siglo  VIII,  si  es  que  alcanzan  á  él.» 

«El  P.  Flórez  admitió  buenamente  á  Tranquilino  por  Metropo- 
litano de  Tarriígona,  á  pesar  de  no  reconocerle  como  tal  los  catá- 
logos antiguos  de  la  Iglesia,  ni  el  de  D.  x\ntonio  Agustín,  que,  á 
fuer  de  aragonés  no  ignoraría  lo  relativo  á  San  Victorian.  Por 
esa  cuenta  habría  que  admitir  á  Efrónimo  por  obispo  de  Zamora. 
¿Pero  había  obispado  en  Zamora  en  el  siglo  vi?  Este  grosero 
anacronismo  indica  la  poca  fe  que  merecen  las  tituladas  acias  de 
Montearagón.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  La  Fuente;  mas  el  clarísimo  Flórez  no  era 
tau  simple  ó  bueno,  que  se  dejase  alucinar  por  sutiles  apariencias. 
No  sin  justa  razón  incluyó  á  Tranquilino  en  el  catálogo  de  Ta- 
rragona (2).  Si  cabe  proponer,  como  lo  propuso  el  ilustre  autor 
de  la  España  Sagrada,  que  Agüelo,  sucesor  de  Sergio  en  la  Sede 
metropolitana  tarraconense,  falleció  en  26  de  Junio  hacia  el  año 
556,  claro  está  que  le  sobrevivió  San  Victoriano  {-f  12  de  Enero 
de  558),  y  que  nada  obsta,  sino  que  todo  concurre  á  demostrar 
la  promoción  de  Tranquilino.  Flórez  sabía  muy  bien,  y  lo  con- 
signa (3),  que  el  titulo  de  obispo  de  Zamora  proviene  de  la  tra- 
ducción castellana  de  las  actas  que  hizo  Aínsa  en  la  Hiatoria  de 


(I)    Tomo  cit. .  páginas  H-í  y  Hí). 

'2)    España  Sagrada  ,  tomo  xxv  (i.*  eilición)  páginas  ~ I 'ti.  Madrid,  1S.Ó9. 

<3)    P.ijf.  ■;«. 
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Huesca,  libro  ii,  cap.  xxxvm.  FA  error  del  Iraduclor  S3  explica 
fácilmente  con  advertir  que  Numancien-tis  en  lenguaje  de  la 
Edad  Media,  por  el  qne  era  denótala  la  ciudad  de  Zamora  (I),  «e 
pudo  confundir  con  Nemausensis,  es  decir,  de  Nimes;  y  no  ¡«{Mo- 
raba que  pudo  callarse  el  nombre  de  Enfrónimo  en  el  registro 
de  los  obispos  de  esta  ciudad,  como  se  omitió  el  do  su  antecesor 
Juan,  conmemorado  y  celebrado  por  San  Gregorio  de  Turs  (2i. 
Para  bien  apreciar  las  actas  de  San  Victoriano  conviene  ante 
todas  cosas  limpiar  y  fijar  el  texto,  restituyéndolo  á  su  pureza 
nativ.i.  Tales  como  nos  han  llegado,  no  se  les  prueba  el  más  leve 
error,  salvo  algunos  deslices  de  amanuenses  é  intérprete^.  I.os 
nombres  de  los  cinco  prelados  sobredichos  entran  perfectamente 
en  los  catálogos  de  sus  respectivas  iglesias,  con  arreglo  al  tiempo 
que  las  actas  les  atribuyen.  Existen  además  dus  piezas  hisióricas 
de  sumo  interés,  que  no  debió  de  conocer  y  no  cita  el  Si-,  La  Fuen- 
te; pero  que  divulgó  el  F.  Joaquín  Traggia  (3).  Son  lan  auténti- 
cas que  no  dejan  nada  por  desear,  hasta  el  punto  de  que  la  serie 
geográfica,  ó  descripción  de  lugares  y  territorios  qne  encierran, 
fué,  no  há  muchos  años,  confirmada  por  el  descubrimiento  de  no 
pocos  monumentos  romanos  (^i).  Lo  que  las  actas  apuntaron  con 
admirable  brevedad  (5),  ésto  desarrollan  las  dos  escrituras  firma- 
das por  el  religioso  Vicente.  La  primera  es  la  renuncia  que  en 
manos  de  San  Victoriano,  el  día  29  de  Septiembre  del  año  ii  del 
rey  Agila  (550)  hizo  de  las  posesiones  ó  herencia  ijue  tenía  fie  sus 
padres.  Era  entonces  diácono,  mayor  de  edad  de  25  años,  y  de- 
claró que  desde  su  niñez  había  sido  educado  en  el  monasterio  de 
Asan  é  instruido  en  toda  erudición  escolar:  ubi  me  dominus  a 
pueritia  mea  onini  eruditione  mitrivit,  dando  así  claro  testimo- 
nio á  la  sinceridad  de  las  actas,  que  refieren  haber  sido  fundado 
el  monasterio  de  Asan  en  los  comienzos  del  sexto  siglo  reinando 
Gesaleico,  y  no  haber  tenido  por  primer  abad  á  San  Victoriano. 


(1)  EspaTta  Sagrwla,  torao  xiv  i2.*  edición',  páginas  33>'-345. 

(2)  Migne,  Patrol.  lat.,  tomo  lxxi,  p;ig.,  775.  Haris,  I^T)-*. 

(3)  Aparato  á  la  historia  eclesiástica  de  Aragón,  páginas  131-410.  Madrid,  1792. 

(4)  Boletín,  tomo  iv,  páginas  21 1-221. 

(5)  «Vicentio  quoque ,  ejusdeiu  otira  ¡nstituli ,  Antistite  gloriatur  Sedes  Osean». 
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La  segunda  escritura  se  reduce  al  testamento  que  á  su  diácono 
Esteban  dictó  nuestro  Vicente  siendo  obispo  de  Huesca;  mas  por 
desgracia  faltan  al  instrumento,  copiado  en  el  siglo  xii,  los  pos- 
treros renglones  ó  cláusula  que  debía  marcar  la  fecha.  También 
hizo  testamento  San  Victoriano,  cuya  regla  indudablemente  era 
simultánea,  mas  no  derivada  de  la  de  San  Benito. 

Sergio,  arzobispo  de  Tarragona  (519-554?). 

El  fallecimiento  de  San  Victoriano  (12  de  Enero  558)  en  cuya 
vida  fué  elevado  á  la  Sede  tarraconense  su  discípulo  Tranquili- 
no, establece  un  seguj-o  término  nd  quem,  más  allá  del  cual  no 
llegó  su  antecesor  Sergio.  Entre  éste  y  Tranquilino  se  interpone 
Agnelo,  de  quien  se  dice  que  falleció  en  26  de  Junio  de  556.  De 
Sergio,  el  antecesor  fué  Juan,  cuyas  memorias  menos  antiguas 
llegan  hasta  el  6  de  Noviembre  del  año  517  (1).  Dado  que  Juan 
muriese  en  519,  lo  que  no  es  improbable,  queda  espacio  para 
colocar  los  treinta  y  cinco  años  que  duró  el  pontificado  de  Ser- 
gio, y  llevar  su  óbito  al  554  de  la  era  cristiana. 

Hübner,  núm.  413. 

Soliera  magnanimus  pius  ingenio  cato 

llic  quiescit  in  túmulo  Sergis  pontifex  s(an)c(tu)s, 

Qui  sacri  labentia  restaurans  culmina  templi 

Haud  procul  ab  urbe  construxit  cenobium  s(an)c(ti)s. 
5       Pauperes  patrem  hunc,  tutorem  habuere  pupilli; 

Viduas  (2)  solamen,  captibis  precium, 

Esurien[tibu]s  repperit  alimentum. 

Profluus  in  lacrimis  depulit  contagia  carnis. 

Cunctis  carissimus,  exuberanti  gracia  poll(en)s. 
1U     Parcus  in  abundantia,  locuplex  egentibus  vixit 

Septies  denos  presentís  evi  peragens  anuos. 

Tri(n)a  sacer,  pontifex  parilerque  septena 

Religiosae  vite  explevit  tempore  lustra. 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxv,  pág.  65. 

(2)  Está  por  «viduis»;  ó  tal  vez  por  «vidua[bu]8». 
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Solerte,  magnánimo,  ingenioso,  docto,  aquí  descansa  en  este  Hopukro  el 
«anto  pontífice  Sergio.  El  cual  restaurando  las  teclauuhres  .leí  sacro  tem- 
plo (1),  construyó  no  lejos  de  la  ciudad  un  cenobio  de  reli^ioBOH  BaDtofl. 
Tuviéronle  por  padre  los  pobres,  por  tutor  los  pupilos.  Halló  conuaelo 
para  las  viudas,  redención  para  los  cautivos,  alimento  para  los  aqut-jadoa 
del  hambre.  Con  las  lágrimas  de  la  vida  penitente  y  austera  se  preservó 
del  pestífero  ardor  de  la  concupiscencia.  Parco  en  medio  .le  la  abundan- 
cia,  de  todos  amadísimo,  manantial  exuberante  de  bondad,  fué  rico  para 
socorrer  al  menesteroso.  Cumplió  setenta  afio.s  de  su  carrera  njortal;  y  en 
su  religiosa  vida,  quince  de  órdenes  sagradas,  que  prt'cedi.r.n»  :i  !,.« 
treinta  y  cinco  de  su  pontificado. 

No  han  de  tomarse  los  tres  lustros,  ó  quince  años,  ijue  en  el 
epitafio  se  cuentan  y  precedieron  á  los  del  pontificado,  por  el 
tiempo  en  que  Sergio  estuvo  ordenado  de  presbítero.  Empezaron 
€uando  tenía  20  años  de  edad.  Xo  pudo  ordenarse  de  diácono 
antes  de  los  35,  ni  de  sacerdote  antes  de  los  30,  según  la  disci- 
plina vigente  á  la  sazón  en  las  iglesias  de  España  (ií). 

Presidió  dos  concilios:  el  de  Barcelona,  al  que  suele  asignarse 
el  año  540  y  el  de  Lérida,  reunido  en  7  de  Agosto  de  546.  Los 
mejores  códices,  donde  están  las  actas  de  ambos  concilios,  dan. 
asimismo  al  metropolitano  que  los  presidió  el  nombre  Sergis, 
forma  semigriega  de  Sergio.  El  comentario  sobre  el  Cantar  de 
los  cantares  que  le  dedicó  San  Justo,  obispo  de  Urgel  le  tributa 
un  elogio  (3)  parecidísimo  y  precursor  del  que  en  el  epitafio  se 
lee.  San  Justo  le  llama  «hermano  de  mi  corazón»)  íyermanum 
coráis  mei),  lo  que  induce  á  pensar  que  fuei'on,  no  sólo  amigos 
íntimos,  sino  también  compañeros  de  educación  en  una  misma 
escuela,  ó  quizá  primos  hermanos  ó  pariente.».  En  Valencia  San 
Justo  de  Urgel  predicó  un  sermón  en  alabanza  de  San  Vicente 
mártir,  cuyo  texto  (4)  hermosísimo  falta,  como  tantos  otros  i5i  á 
la  colección  de  Migne. 


<1)  Catedral. 

(2)  Concilio  III  de  Arles,  canon  I. 

(3)  ¡Vligne,  Patrol.  lat.,  tomo  lxxi,  pág.  961.  París,  1W.5. 

(4)  Lo  publicó  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  x,  páginas  2I9-'22I.  Valenci».  1*21. 

(5)  Véase  lo  dicho  en  este  volumen  del  Boletín,  péginoa  3»;  y  44X. 
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Justiniano  obispo  de  Valencia  (527-548?). 

Hübner,  núm.  409. 

Pius,  praeclarus  doctor  alacer  facandus 

Juslinianus  caelebs  ponlifex  sacei[dos] 

Noba  templa  conslruens  vetustaque  resi[aui'an- J 

Ornabii  festa  diclis  predicans  in  popiilis, 
5      Vii'gines  institueiis  monacosque  gube![nans]. 

Scripsil  plora  posleris  profutura  [cuncti;-]. 

Hic  miro  maris  insola[ni]  munimine  saepsi[  ], 

In  [«ijua  maris  circunflue[n]tibus  undis 

Sílice  disrnpto  predulcem  repperil  limfam. 
lU       Hic  Vinceiuium  gloriosnni  martirem  Xpi, 

Sal  pió  quem  coluit  moderamine  vivens, 

Hunc  devotas  moriens  reliquid  eredem. 

Undecim  presentís  quinquennia  vite 

Quattor  lustris  visque  qualernis  mensibus 
15      Gonuuuieraudus  sauctis  ministrabit  antistes. 

Pío  preclaro  doctor,  ágil,  facundo,  Justiniano  céliV^e  sacerdote  y  pontífíce, 
construyendo  templos  de  nueva  planta  y  restaurando  los  antiguos,  ornato 
dio  con  su  palabra  á  las  festividades  y  con  su  predicación  edificó  á  los 
pueblos.  Institutor  de  religiosas  vírgenes,  tuvo  prelacia  de  monjes.  Mu- 
chas obras  dejó  escritas,  que  aprovecharán  á  todos  los  siglos  venideros. 
En  cierta  isla,  rodeada  por  las  aviesas  olas  del  mar,  puso  admirable  dique; 
y  excavando  en  ella  el  duro  peñasco,  hizo  surgir  una  fílente  de  agua.  Este, 
al  morir,  dejó  pr-r  heredero  de  todos  sus  bienes  al  glorioso  mártir  de  Cristo, 
Vicente,  á  quien  mucho  veneró,  rigiendo  piadosamente  la  comunidad  de 
su  monasterio.  Pasó  á  mejor  vida  teniendo  66  años  de  edad,  y  de  episco- 
pado veinte  años  y  ocho  meses,  debiendo  contarse  en  el  número  de  los 
santos. 

Confirma  este  epilafio  y  amplía  las  prudentes  conjeturas  del 
sapientísimo  Flórez  (1).  Justiniano  firmó  el  segundo  entre  los 
siete  obispos  que  celebraron  el  concilio  de  Valencia  (4  Diciembre 


(1)    EspaTia  Sagrada,  tomo  vui  (3.*  edición),  páginas  158-164.  Madrid,  1860. 
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546),  cayos  cánones  11,  m  y  iv,  que  tratan  de  defender  los  bienes 
de  los  obispos  difuntos  contra  la  rapacidad  del  fisco  y  de  los  pa- 
rientes, parecen  hechos  adrede  para  poner  en  cobro  las  disposi- 
ciones testamentarias  de  tan  insigne  prolado.  Su  ürnia  en  dicho 
concilio  arguye  antigüedad  en  la  posesión  del  cargo.  Floreció 
Justiniano  en  los  tiempos  de  Theudis,  como  lo  notó  San  Isido- 
ro (]),  y  por  esta  razón  no  ve  Flórez  inconvenienl.-  en  afirmar 
«qne  Justiniano  empezó  á  ser  obispo  cerca  del  año  531,  en  cuya 
dignidad  perseveraba  en  el  año  540»,  ,1  4  de  Diciembre.  Sus  her- 
manos Nebridio,  obispo  de  Egara(Tarrasa)  y  San. Insto  de  Urgel. 
firmaron  las  actas  del  concilio  TI  de  Toledo  (17  Mayo  527).  Si  A 
esta  fecha  juntamos  los  veinte  años  y  ocho  meses  que  el  epitafio 
nota,  resulta  el  año  548,  último  del  reinado  de  Theudis,  y  proba- 
blemente el  mismo  en  que  falleció  Justiniano.  Pur  ventura  lo 
consagró  en  Toledo  su  metropolitano  Montano  en  dicho  año  d<í 
527;  explicándose  así  la  presencia  de  Nebridio  y  San  Justo  eu 
aquella  ciudad,  algo  después  de  la  celebración  del  concilio,  á  cu- 
yas sesiones  no  asistieron,  pero  cuyas  actas,  no  sin  previo  exa- 
men, confirmaron.  Precedióles  en  la  firma  un  obispo,  que,  como 
ellos,  no  pertenecía  á  la  metrópoli  toledana,  y  se  dice  desterrado 
por  la  fe  católica  y  coafinado  á  Toledo.  Los  códices  marcan  va- 
riadamente su  nombre  Marmcino ,  Murciano,  etc.  Quizá  fué 
Apringio  obispo  de  Beja,  cuya  exposición  del  Apocalipsis  com - 
bate  vigorosamente  el  error  fundamental  del  arrianismo. 

El  epitafio  de  Justiniano  encarece  sus  altas  prendas  de  orador 
evangélico,  que  pueden  servir  de  buen  comentario  al  canon  I  del 
concilio  de  Videncia:  «antiquos  cañones  relegentes,  inter  caetera 
hoc  censuimus  observandum,  ut  sacrosancta  evangelia  ante  mu- 
nerum  illationem,  vel  missam  catechumenoruní  in  ordine  lectio- 
num  post  Apostolum  legautur,  quatenus  salutaria  praecepta  Do- 
mini  uostri  lesu  Ghristi  vel  sermonem  sacerdoíis  non  solum  fidf*- 
les  sed  etiam  catechumeni  ac  poenitentes,  sed  et  omnes  qui  e  di- 
verso suat,  audire  licitum  habeant,  sic  enim  pontifwum  praedi- 
catione  audita,  nonnullos  ad  fidem  atiractos  evidenler  scimus.» 


(l)    ^«Floruit  in   Hispaniis  temporibus   Theudis  principia  Qothorura  . 
illustr.,  cap.  xxxiii. 

TOMO  XXXVII.  53 
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El  epígrafe  sepulcral  indica  también  el  celo  de  la  devoción  que 
tuvo  Justiniano  para  ensalzar  á  los  sanios  y  singularmente  al 
glorioso  mártir,  del  que  nos  queda  el  brillante  panegírico  predi- 
cado por  San  Justo  en  la  misma  ciudad.  Opino  que  el  monaste- 
rio, del  que  fué  abad  Justiniano,  otro  no  es  sino  el  de  San  Vicente 
de  la  Roqueta,  extramuros  de  Valencia,  que  subsistió  en  poder 
(le  los  mozárabes  durante  la  época  musulmana,  y  que  D.  Jaime 
el  Conquistador  adjudicó  con  todos  sus  bienes  y  posesiones  al  de 
San  Victoriano,  ó  de  Asan,  llevado  quizá  de  la  tradición  de  haber 
salido  de  este  monasterio  los  monjes  que  dieron  principio  al  de 
Valencia  (1).  La  fuente,  que  halló  Justiniano  en  la  isla  que  forti- 
ficó, ó  puso  al  abrigo  de  los  embates  del  mar,  es,  á  mi  juicio,  la 
de  Peñíscola,  descrita  por  Madoz  en  su  Diccionario,  tomo  xii. 
página  402. 

Juan  arzobispo  de  Tarragona  (469-519?). 

Hübner,  413. 

Te  Joannera  Tarraco  coluit  mirificum  vatem, 
Tuosque  in  hoc  loco  in  pace  condidit  artus. 
In  te  libra  morum,  in  te  modestia  tenuit  regnum, 
Nitens  eloquio  mitissimo  pollebas  in  corde. 
5       Gerens  curam  panperum,  pietate  preditus  ampia. 
S(an)c(tu)s  namque  vita,  fide  maguiñcent[i]us  ipse 
[Apjparuit  cunctis  pergeus  ad  premia  Xpi. 
Tuum  nempe  nomen  luamque  dulcissiman  mentem 
Laudabunt  posteri,  numquam  abolenda  per  evum. 
10      Merita  preconiis  adtolluntfacta  per  s(e)clis. 

Denis  equam  libram  [tenens  rjcmeanlibus  lustris 
Rector  doctoi'que  prefuit  monacis  et  populis, 
Octies  denos  vita  peragens  feliciter  anuos. 

A  ti,  |ob  Juan!,  prelado  admirable,  veneró  Tarragona,  y  á  este  sepulcro 
confío  tus  restos  mortales,  que  descansan  en  paz.  En  ti  reinó  la  modera- 
ción y  la  eqiiidad,  norma  de  la  moral  y  regla  de  las  costumbres.  Tu  bri- 


(1)    Véase  la  disertacióa  de  nuestro  sabio  correspondiente  D.  Roque  Chabás,  in- 
■erta  eu  el  Uoletín,  tomo  xiv,  páginas  19-49. 
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liante  palabra,  tu  mansedumbre  dulcísima,  extasiaba  los  i-urazones,  y  n-. 
menos  los  arrobaba  aquella  tu  gran  piedad,  y  aquella  tu  limosnera  uiige- 
ricordia  en  favor  de  los  desvalidos.  Santo  en  toda  tu  vida,  y  eobre  todo 
magnánimo  en  defender,  conservar  y  propagar  la  caf.lica  íi*.  apareci«te  á 
todos  los  que  te  vieron  en  el  trance  postrero  partir  allá  donde  Cri«tu  pre- 
mia la  virtud  con  eterna  gloria.  Tu  nombre,  tu  alma  dulcísima,  preconiza- 
rán los  siglos  que  ban  de  venir  y  serán  prolongado  eco  de  tus  obras  y 
méritos  memorables.  Diez  lustros  sostuvo  su  diestra  las  rectas  balanzas 
de  la  justicia,  rigiendo  y  enseñando,  como  prelado  y  obispo,  á  los  monje» 
y  á  los  pueblos;  y  su  vida  felizmente  alcanzó  bast;i  In  .d:.,)  .!.■  sn  „r,<.. 

Más  de  medio  siglo,  el  célebre  Usio,  que  presidió  las  concilios 
generales  de  Xicea  y  de  Sárdica,  lué  obispo  de  G<)rdoba;  y  San 
Atanasio  ocupó  cuarenta  y  siete  años  la  cátedra  patriarcal  de  Ale- 
jandría. Gomo  ellos,  Juan  se  puede  llamar  columna,  aunque  en 
menor  grado,  de  la  universal  Iglesia;  y  no  debo  alargarme  eu  de- 
mostrarlo, porque  harto  lo  prueban  los  documentos  que  expuso 
Flórez  (1).  El  epitafio  le  atribuye  el  cargo  que  tuvo  de  regir  á  los 
monjes,  simultaneándolo  con  el  de  arzobispo,  á  la  manera  que 
medio  siglo  más  tarde  lo  simultaneó  el  ínclito  San  .Martin  de  Du- 
mio  ó  de  Braga.  De  su  antecesor  Ascanio  no  llegan  las  memorias 
más  acá  del  año  4(35.  Los  diez  lustros  que  el  epitafio  de  Juan 
asigna  á  su  pontificado  nos  guían  retrocediendo  del  año  519  al 
469.  En  el  quinquenio  intermedio  (465-469)  queda  suficiente  lu- 
gar para  Emiliano,  de  quien  podemos  ya  conjeturar  que  falleció 
víctima  de  muerte  violenta  en  edad  prematura,  pues  con  efecto, 
durante  los  primeros  años  del  reinado  de  Eurico  |46G-483),  Pam- 
plona, Zaragoza  y  Tarragona  fueron  estragadas  por  aquel  sobe- 
rano (2).  Con  esta  cuenta  se  hace  probable  que  Ascanio  fuese  ar- 
zobispo y  tomase  parte  muy  activa  en  el  concilio  nacional  que 
para  extirpar  los  restos  del  Priscilianismo  fué  convocado  (21  Ju- 
nio 447)  por  el  papa  San  León  I.  Entre  Hilario,  queocupaba  la  Se  Je 
al  comenzar  el  siglo  v  hasta  el  año  465,  cerca  del  cual  falleció 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxv,  páginas  58-71. 

(2)  «Tarraconensis  etiam  provinciae  nobilitatem,  quae  ei  (Eurico)  repuK'nft\pr»t, 
exercitusirruptione  evertit.»  San  Isidoro,  Hist.  OAotorum,  en  el  tomo  vi  df  '.a  L'spúña 
Sagrada  (3.»  edición),  pág.  49i  Madrid,  1859, 
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Ascanio,  hay  una  gran  laguna,  que  indudablemente  llenarán  sus 
epitafios  respectivos,  si  se  descubren,  ú  otros  documentos  algo 
más  fidedignos  que  los  que  introducen  en  dicho  intervalo,  al  pro- 
blemático Paternino  ó  Patrumo,  nombre  que  parece  haberse  to- 
mado y  desfigurado  del  de  Patruino,  metropolitano  de  Mérida  y 
presidente  del  primer  Concilio  de  Toledo  (1). 

Mirificus  vates  se  denomina  el  arzobispo  Juan  por  el  primer 
verso  de  su  epitafio.  La  dicción  es  correctísima,  y  la  explicó  San 
Isidoro  (2).  Este  mismo  sanio  doctor  y  su  hermano  San  Leandro 
se  nos  dice  por  la  inscripción  362  que  fueron  «ex  oi-dine  priorum 
vatumD  (3).  Otra  inscripción  (384)  refiere  que  los  altares  del  templo 
de  Cangas  de  Onís,  donde  ella  se  puso,  fueron  consagrados  en 
el  año  737  por  el  vate  ú  obispo  Asterio:  «Hic  vate  Aí^terio  sacrata 
sunt  altaría  Christo».  Esta  inscripción  se  grabó  en  el  año  pos- 
trero del  reinado  de  D.  Pelayo  y  primero  de  su  hijo  Favila. 

El  verso  11  en  el  epitafio  del  arzobispo  Juan  se  escribe  por  el 
códice  parisiense  así: 

<Denis  equo  libram  memineantibus  lustris.» 

Evidentemente  está  mal  escrito;  pero  cualquiera  que  haya  de  ser 
su  corrección  (4)  se  deduce  del  verso  siguiente 

<Rector  doctorque  prefuit  monacia  et  populis.» 

que  fué  á  la  vez  abad  y  arzobispo  durante  cincuenta  años.  Ya  he 
demostrado  que  la  serie,  hasta  hoy  conocida,  de  los  metropolita- 
nos de  Tarragona  no  se  opone  en  manera  alguna  á  semejante 
estimación,  antes  bien,  la  corrobora.  Añadiré  que  el  concilio  de 
Agde  en  la  Narboneuse  (28  de  Ag-osto  506),  de  conformidad  coa 
ios  antiguos  cánones,  manda  (5)  que  á  nadie  se  dé  la  ordenación 


(1)  Expa'ia  Sagrada,  tomo  xxv,  pi'iginas .%  y  37. 

(2)  '.Vates  a  vi  meutis  appellatus,  cuius  significatio  multiplex  est;  nam  modo 
sacenlotom,  modo  prophetam  significat,  modo  poetam.v  EtyntoL,  lib.  vii,  cap.  xii, 
núra.  |.". 

(8)  Vóuse  también  lo  que  notó  sobre  la  inscripción  333  en  el  tomo  xxv  del  Boí.k- 
tIn,  pát?.  84. 

.    (O    Creo  que  puírie  ser:  í<Denis  equo  liliramine  eminentibus  lustris:»    - 

(5)    Can.  XVII.  .;    .;     .  • ;.  •  ■     .     v,.^ 
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episcopal  ni  la  sacerdotal  si  no  tuviere  3U  años  de  edad.  TíMiíalos 
ciertamente  Juan  en  el  momento  de  su  consagración,  pues  íalle- 
ció  octogenario. 

La  vigilancia  con  que  siempre  atendió  á  maiiiener  en  su  pu- 
reza y  vigor  la  regla  monástica,  se  significa  por  el  canon  XI  del 
concilio  tarraconense  que  presidió  (5  de  Noviembre  de  óhii;  y  el 
celo  que  le  animó  para  la  conservación  de  los  templos  se  muestra 
igualmente  por  el  canon  VIH  del  mismo  concilio,  .\solada  ó  mal- 
trecha su  catedral  por  las  tropas  de  Knrico,  Juan  la  rehizo;  mas 
no  pudo  completar  su  obra,  probablemcule  de  arte  bizantino 
como  la  de  Santa  Sofía  de  Gonstantinopla,  porque  el  dar  cabo  á 
la  techumbre  y  cúpulas  (sacri  cubyiina  templi)  estaba  reservado 
á  su  inmediato  sucesor,  Sergio,  quizá  griego  de  origen,  como  lo 
fueron  sus  contemporáneos  Paulo  y  Fidel,  arzobispos  de  Mérida. 

Al  concilio  de  Tarragona  asistió  Héctor  arzobispo  de  Cartage- 
na. Al  empuje  comercial  y  avasallador  del  imperio  de  Oriente 
sobre  el  Occidente  se  debió  que  los  grandes  emporios  de  nuestra 
Península  se  viesen  frecuentados  desde  los  postreros  años  del 
siglo  v  por  los  síibditos  de  la  nueva  Roma,  ó  de  Bizancio.  Como 
no  pocos  griegos,  clérigos  y  seglares  venían  inficionados  de  los 
errores  condenados  por  el  concilio  de  Calcedonia,  quiso  el  arzo- 
bispo Juan  viajar  á  Roma  y  abocarse  con  San  Ilormisdas  para 
pedirle  una  regla  de  fe  por  la  que  fuesen  probados  los  del  clero 
griego,  que  en  España  se  introducían,  antes  de  ser  admitidos  á 
la  comunión  católica.  Mas  la  avanzada  edad  del  prelado  tarra- 
conense, que  por  su  epitafio  conocemos,  no  le  permitió  llegar  á 
la  ciudad  del  Tíber,  sino  que  habiendo  arribado  á  las  costas  de 
Italia  y  cayendo  por  ventura  enfermo,  despachó  un  mensaje 
fnitens  eloquioj  que  llevó  á  Roma  su  diácono  Cíisiano.  Lo  demás 
es  sabido. 

Lo  que  acabo  de  advertir  tiene  aplicación  á  un  problema  his- 
tórico que  atormentó  el  agudo  ingenio  de  Flórez  (I i  é  interesa 
muchísimo  al  episcopologio  tarraconense.  En  la  serie  que  trazó 
D.  Antonio  Agustín  propuso  á  Jorge  como  intermedio  de  los 
estados  antiguo  y  moderno  de  aquella  santa  Iglesia.  Dice  haber 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xxv,  páginas  93  y  tfl. 
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leído  inscripción  de  cierto  altar  arruinado,  la  cual  expresa  el 
pontificado  de  Jorge  en  esta  forma: 

Stephanus  Alexandrinus  in  honore  Dei  el  omniíim  sanctorum 
die  VIII  id(us)  Aprilfesj  an(no)  tertio  ordinationis  eius  ciim 
suis  sub  pontificatu  Georgii  epfiscopji.  Sigillum  hic  esto. 

«No  hay  expresión,  dice  Flórez,  de  era  española  ó  año  cristiano, 
por  lo  que  no  consta  el  tiempo;  pero  altar  de  la  santa  iglesia 
de  Tarragona,  debe  entenderse  de  pontificado  propio  de  aquella 
iglesia.  Este  convendría  á  Jorge  cuando  Esteban  Alejandrino 
erigió  aquel  altar  en  el  año  tercero  después  de  ser  ordenado  de 
presbítero.  Es  muy  creíble  que  Jorge  perteneció  al  estado  anti- 
guo más  que  al  moderno,  después  de  Yera,  al  principio  del 
siglo  viii;  y  el  expresado  arzobispo  lo  entendió  así  cuando  puso 
esta  memoria  antes  del  estado  moderno.» 

Propendo  á  creer  que  se  trata  de  Jorge,  patriarca  de  Alejan- 
dría, católico  y  sucesor  de  San  Juan  el  limosnero  en  la  Sede  de 
San  Marcos  y  San  Atanasio.  En  616,  apoderándose  los  persas  del 
Egipto  pusieron  en  la  precisión  de  ausentarse  y  morir  en  el  des- 
tierro á  San  Juan  el  limosnero,  en  cuyo  lugar  hasta  630  entró 
Jorge;  por  manera  que  la  ordenación  de  Estéfano,  bien  fuese  de 
obispo  ó  bien  de  sacerdote,  no  acaeció  sino  durante  aquel  tiempo, 
y,  de  consiguiente,  la  inscripción  no  es  posterior  al  año  634. 
Precisando  más  el  tiempo,  claro  se  ve  que  el  remate  de  la  ins- 
cripción,  leído  por  D.  Antonio  Agustín  ■S'?í;i7/Mm  hic  esto,  no 
puede  admitirse,  sino  reformarse  por  la  siguiente  leyenda,  ú 
otra  semejante:  s(anjc(tisjsimi  indic(tione)  sexta;  lo  que  nos 
lleva  al  año  619  y  al  O  de  Abril.  Cabalmente  en  este  mismo  año 
compareció  en  Sevilla  un  obispo  siríaco,  que  se  había  evadido  de 
la  persecución  de  los  persas  y  para  cuya  conversión  y  adoctrina- 
miento San  Isidoro  redactó  el  larguísimo  canon  XIII  del  segundo 
concilio  hispalense  (13  de  Noviembre  619).  La  emigración  del 
clero  oriental  á  nuestra  España  por  efecto  de  la  persecución  de 
los  persas,  adoradores  del  fuego,  halla  su  comprobante  en  la 
progenie  del  infausto  conde  D.  Julián,  explicada  por  D.  Eduardo 
Saavedra  [\).  La  caída  del  Reino  de  D.  Rodrigo  y  lo  rápido  de  la 

(1)    Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  EspaTia,  páginas  19-51.  Ed  la  p:ígina  32 
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invasión  musulmana  no  puede  bien  explicarse,  .si  no  se  tiene  on 
cuenta  el  amalgama  Je  gentes  extrañas  al  elemento  godo-romauo 
que  nos  trajo  elOriente,  atormentado  por  el  orgullo  de  la  razón 
y  el  choque  de  antiguas  rivalidades. 

El  argumento  que  luice  Flórez  sobre  que  un  altar  erigido  en 
la  catedral  de  Tarragona  é  indicado  por  la  inscripción  de  quien 
lo  costeó  se  refiere  (si  habla  de  un  prelado)  al  de  la  misma  cate- 
dral, no  es  concluyente.  El  sacerdote  que  á  sus  expensas  lo  hiio 
construir  era  natural  de  Alejandría  y  pndo  ser  ordenado  por  su 
propio  patriarca  ü  obispo. 

No  reseña  Hübner  esta  inscripción  ni  la  siguienle,  que  tam- 
bién se  halla  en  la  catedral  de  Tarragona  (li. 

Hic  requiescit  vir  sanctissimus  Cyprianu» ,  primne  Sedis  ta~ 
rraconensis  (2)  episcopus ,  depositus  iii  Itunc  titmttlum  VIH 
kfajl(endjas  Maias,  in  pace. 

Cipriano  tuvo  representación  en  los  concilios  Toledanos  XIII 
(4  Noviembre  683),  XIV  (^0  Noviembre  G^4)  y  XV  (II  Mayo  088). 
Su  fallecimiento,  en  24  de  Abril,  ha  de  ponerse  en  uno  de  los 
años  689,  690,  691  y  692;  porque  en  2  de  Mayo  de  69.{  su  inme- 
diato sucesor.  Vera,  firmó  las  actas  del  Toledano  XVI,  y  el  tiempo 
transcurrido  para  su  elección  y  consagración,  contado  desde  el 
fallecimiento  de  Cipriano  (7  2 i  Abril),  excedió  seguramente  el 
plazo  de  ocho  días.  Para  cortar  la  cuestión  nada  se  infiere  del 
concilio  Zaragozano  III  (1.°  Noviembre  691),  pues  carece  de  sus- 
cripciones en  todos  los  códices  que  á  mano  tenemos  para  leer  sus 
actas.  Tal  vez  en  el  epitafio  de  Cipriano  se  descubrirán  rastros 
de  la  era,  omitida  por  los  copiantes;  y  de  todos  modos,  importa 
se  publique  el  fotograbido,  para  lo  cual  mucho  espero  de  la  co- 
operación que  al  efecto  prestarán  á  esta  Real  Academia  sus  co- 
rrespondivjnies  en  Tarragona.  Igual  operación  há  menester  el  in- 


•nuestro  sabio  compañero  hace  notar  ijue  uno  de  los  hijos  de  Witiza  se  llamó  .\rl«- 
vasdes. 

.  1)    España  Sagrada,  tomo  xxv,  páginas  91  y  92. 

(2)  El  nombre  prima  Sedes  no  importa  primaria  ile  un  metropolitano  sobre  olro, 
sino  sobre  los  sufragráneos  de  la  provincia  raetropolitica.  Véanse  las  cartas  de  Mallo, 
obispo  de  Barcelona,  á  los  arzobispos  San  Julián  de  Toledo  y  Suniefredo  de  NarbOB» 
-en  la  PaCrologia  de  .\li?ne,  tomo  xcvt,  páginas  í<l5-818.  París,  IStK. 
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signe  epitafio  episcopal  (siglo  vi?)  de  Valencia,  reseñado  porHüb- 
ner  cou  el  núm.  384,  en  cuyo  fragmento  d  leo  «q(uatuo)r  aQu(is)», 
adjudicándolo  al  remate  del  renglón  tercero. 

Para  terminar,  observo  que  han  de  añadirse  al  Supplementum 
de  Hübner  otros  cinco  epígrafes  de  la  edad  visigótica: 

1."  El  del  anillo  de  oro,  hallado  en  la  isla  de  íbiza,  oncéanos 
há,  y  que  salió  á  luz  en  el  tomo  xviii  del  Boletín,  pág.  287. 

2,°  Los  18  dísticos  del  epitafio  de  Antonina,  sacados  del  códice 
Samuélico,  escrito  en  el  siglo  ix  y  archivado  en  la  catedral  de 
León ,  Los  publiqué  en  la  revista  madrileña  La  Ciudad  de 
Dios  (1),  citando  los  textos  de  San  Braulio  de  Zaragoza  (2)  y  de 
San  Julián  de  Toledo  (3),  que  ilustran  esta  bellísima  composi- 
sión  del  noble  Wistremiro  (4),  viudo  de  Antonina,  de  la  que  dice 
su  epitafio  (versos  9  y  10): 

uTe  claram  genitor  Ulustris,  nomine  lustus 
Nohilis  et  genitrix  Veresuinda  dedit.» 

3.°  El  que  compuso  Quirico,  obispo  de  Barcelona  (años...  G56- 
672)  y  mandó  poner  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  junto 
al  sepulcro  de  Santa  Eulalia,  virgen  y  mártir  barcelonesa  (5).  Está 
en  verso  trocaico  y  empieza  así:  aFulget  lúe  honor  sepulcri  Mar- 
tyris  Eulaliae.T)  Esta  inscripción  se  relaciona  íntimamente  con  la 
510  de  Hübner,  lápida  monumental  insigne,  que  refiere  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  la  Santa  á  la  catedral  por  el  obispo  Frodoina 
el  día  21  de  Octubre  en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix  (6).  Ahora 
se  halla  en  el  Museo  arqueológico  provincial  con  el  número  864. 


(1)  Tomo  VI,  páginas  42';  y  428.  Madrid,  1871. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxx  (2*  edición),  páginas  3(>2  y  3tj3.  Madrid,  l^iJ!). 

(3)  Mig-ne,  Patrol.  lat.,  tomo  xcvi,  pág.  í'OO.  París,  lt-'G2 

(4)  ,«llltiserissime  virornm»  lo  llama  San  Braulio.  Su  nombre  tuvo  uno  de  los  prin- 
cipales magnates  que  tomaron  parte  en  la  conjuración  y  guerra  de  Paulo  contra  el 
rey  Wainlja  (Migne,  t.  cit.,  piig.  80(5). 

(0)    Migne,  l'atrol.  lat.,  tomo  lx.vxvi,  páginas  1.009  y  1.110.  París,  1862. 

(())  |//i]f  reijiiiescit  beata  Eulalia  mar\[tiyis  C/triist)i,  qtii  passa  est  incivitate  Bar- 
cMnona  sub  Daciano  \  preside  lí  id{us)  F{e)b{,ruari)as  el/ait  inventa  |  [a  Fr]odoino  epii- 
tcopyo  cum  siio  clero  in  \  domti  s{an,c(t]e  Marie  X  k^a)l(endas)  No(vem)br{es  Beo  gratias. 
Ví-ase  lo  diclio  en  el  Bolktin,  tomo  vi,  pág.  'd¿i. 
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Manos  bárbaras  durante  la  revolución  del  año  18G8  arrancaron 
esta  lápida  de  la  cripta,  donde  reposa  el  cuerpo  de  la  santa  p.iiro- 
na  de  Barcelona.  El  actual  obispo,  Dr.  D.  José  Morgade«  y  Uili, 
abriga  el  propósito,  según  rae  dijo,  de  rogar  á  nuestra  Academia 
y  á  la  de  San  Fernando  interpongan  su  valía  acerca  del  Ministe- 
rio de  Fomento  para  obtener  la  devolución  de  tan  preciosa  piedra 
al  sitio  que  le  cupo  por  espacio  de  mil  años  junto  á  las  veneran- 
das reliquias  y  urna  sepulcral  de  ia  santa  mártir.  El  perjuicio 
que  de  tan  equitativa  restitución  se  haliríade  seguir  al  Museo  no 
es  grande,  pues  fácilmente  se  puede  reparar  con  un  vaciado  en 
yeso  ú  otra  compensación  que  se  crea  justa. 

4.°  Está  señalado  con  el  número  l.iOO  en  el  Museo  episcopal 
de  Vich  (I):  «Lápida  de  mármol  ocupada  toda  por  el  monograma 
de  Cristo  en  relieve.  Mide  0,13  X  0,11  m.  Procede  de  Garmona.» 

5.°  Epitafio  poético  del  siglo  v  ó  vi,  que  dedicó  Cesaría  á  su 
esposo  Carudo.  Fué  descubierto  en  Llafranch  ,  de  la  provincia  de 
Gerona,  y  publicado  por  nuestro  correspondiente  en  íiarcelona, 
D.  José  Pella  y  Forgas  (2). 

La  segunda  parte  del  Supplementum  que  expone  los  monu- 
mentos epigráficos  de  la  España  cristiana,  posteriores  al  siglo  vm 
y  anteriores  al  xii  es,  aún  más  que  la  primera,  fecunda  de  ense- 
ñanzas históricas  (3).  ¿Qué  mucho  que  en  tan  rica  y  abundante 
mies,  cogida  en  tan  vasto  campo,  algunas  espigas  se  puedan 
echar  de  menos?  Tales  son  : 

1,'  Lápida  conmemorativa  de  la  restauración  y  consagración 
de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Ampurias  en  el  siglo  x  ^4). 

2."  Lápida  conmemorativa  de  la  edificación  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Ciará,  cerca  de  Mataró,  en  el  siglo  ix  (5). 

3.*  Sepulcro  primitivo  del  conde  de  Barcelona  I).  Ramón  Be- 
renguer  I,  legislador  de  ios  Usajes  (7  27  Mayo  1070).  Cuando  se 


(1)  Catálogo  del  museo  arquenlógir.o-artistico  episcopal  de  Vich,  fumlailo  y  solemne- 
mente inaugurado  en  7  de  Julio  de  IS'Jl  por  el  Eicmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  MortfA- 
des  y  Gíli;  pág-.  64.  Vich,  1803. 

(2)  Historia  del  Ampurdtia,  tomo  iv,  páginas  274,  273,  357  y  lió".  Oarcttloaa,  lf«l. 

(3)  Véanse  loa  índices  iv,  v  y  vni. 

(4j    Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xv,  p.íg.  2(3.  Madrid,  ISDl. 
{5)    Boletín,  tomo  xxxiu,  pág.  39. 
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labró  en  1535  la  ariia,  que  hoy  guarda  en  la  caledral  de  Barcelo- 
na los  restos  mortales  de  aquel  Conde,  se  deshecho  la  antigua, 
que  ha  servido  de  pila  á  la  fuente  fronteriza  de  la  casa  parroquial 
en  la  villa  de  Alalia,  entre  Mongat  y  Masnou  (1).  La  inscripción, 
que  algunos  achacan  al  conde  Ramón  Borrell,  decía: 

Marchio  Raimundus,  nulli  prohitate  secundus, 
Quem  lapis  iste  tegit,  agarenos  Marte  subegü, 
Ad  cuius  nutiim  semper  soluere  tributum. 
Huic  reqiiies  detur,  morihirus  quisque  precetur. 

4."  Fragmento  del  epitafio  de  Almodis  (j-  16  Octubre  1071),  es- 
posa del  conde  D.  Ramón  Berenguer  I  (2): 

Félix  Almodis  que  splenduit  orbis  in  liodis 
Huc  moriendo  die  transivit  ad  atria  vite. 

5.*  Dio  cuenta  de  ella  Villanueva  (3):  «Inscripción  gótica  del 
siglo  X,  que  se  halla  ea  una  ermita  de  nuestra  Señora,  intitulada 
del  Camí,  en  la  heredad  de  casa  Torres,  parroquia  de  San  Este- 
ban de  la  Garriga,  no  lejos  de  GranoUers.  Por  fortuna  he  con- 
servado un  dibujo  exacto  de  la  piedra  con  todas  sus  roturas  y 
cifras,  el  cual  me  regaló  un  mongede  Monserral.  Su  lectura  redu- 
cida á  nuestra  letra  común,  dice  así:  Hic  requiescit  bonce  memo- 
rice Chixiloni  (ó  Ghixloni)  Deo  dicata^  filia  Wifredi  comitis.  Dimit- 
tat  ei  Deus.  Amen.  Quce  obiit  VIH  kaís.  martii  era  D.CCCC.XLV. 
anno  viii  regnante  Leudovico  Rege.T> 

La  vi  en  el  mismo  lugar  y  he  pedido  calco  de  ella,  que  no  he 
conseguido.  El  año  viii[i]  (nono)  de  Luís  Ultramarino  comienza 
en  30  de  Junio  de  944;  y  así  sale  bien  la  cuenta  de  la  era  cris- 
tiana según  el  cómputo  Pisano,  ó  de  Dionisio  el  Exiguo. 


(1)  Pujades,  Crónica  universal  del  Principado  de  CataluTia,  lomo  vii,  pág.  545.  Bar- 
celona, \n-^\. 

r2)  Villanueva,  Viaje  lií  ,  tomo  xii,  pág.  -¿93.  Madrid,  ]a"jO.— Pereció  asesinada  á 
manos  de  su  entenado.  Los  que  colocaron  el  día  de  su  muerte  en  17  de  Noviembre  no 
atienden  al  segundo  vocablo  de  la  verdadera  expresión,  .VI7/  kalendas  Xovembris, 
consignada  por  el  epitafio  y  otros  documentos. 

l3j     Via/e  literario,  tumo  xix,  pág.  -¿0.  Madrid,  1851. 
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().•  Lápida  sepulcral  que  fué  partida  en  18  fragiuenlos.  v  se 
halló  sobre  el  cuerpo  de  San  Ildefonso,  de  cuyo  letrero  "Patris 
Aldefonsi  Episcopi  Toletani...y>  da  leslimonio  Gil  do  Zamora  (li. 
¿Siglo  IX?  Sospecho  lo  hizo  grabar  el  rey  Alfonso  111. 

7.*  Epitafio  primitivo  de  San  Alviio,  obispo  de  León  (f  3  Sep- 
tiembre 10G2).  Lo  descubrió  D.  Ricardo  Vcl^ízqnez  Rosco  en  la 
catedral  de  esta  ciudad;  á  raíz  del  hallaz-o,  en  iKtw;,  estudió  y 
publiqué  la  inscripción,  dando  sobre  ella  infurine  íi  la  Comisión 
de  Monumentos  {•2). 

Alvitus  tiimiilo  presul  tumidatur  in  isto 

Anniiit  huic  Christus  ponticale  decus. 
Dicite  Christicole:  celestis  rex,  sibi  parce 

Et  réquiem  vite  da  [sibi  perpetué.  Obiil] 
Era  m(iljl(esim)a  C.  et  quoto  III  nonCasJ  Sebt(embres). 

8/  Epitafio  de  Berraudo  II  -j-  5  Septiembre  999)  en  el  panteón 
de  los  reyes  de  León  (3). 

I](icJ  rfequiescitj  Veremund(nsJ  Ordonii.  htc  in  fine  rtie  me 
dignam  Deo  penitentiam.  obtulit  el  in  pace  qiiievit,  era  MXXXVIl. 

Esta  inscripción  se  relaciona  con  la  de  Vairáon,  señalada  por 
Hübner  bajo  el  núm.  135: 

In  nfoniinje  dfomijni  perfectum  est  templum  hunc  per  Maris- 
palla  dfejo  vota  |  sub  die  XIII  k(alendasj  Ap( riles)  erfa)  DXXllI 
regnante  serenissimo  Veremundo  rex. 

La  fecha,  20  de  Marzo  485,  tropieza  con  dos  dificultades  graví- 
simas. No  se  ha  conocido,  si  no  es  por  este  monumento,  ningún 
Bermudo  rey  suevo;  ni  el  dictado  de  serenisimo  aplicado  ;í  núes- 
Iros  monarcas  se  encuentra  hasta  fines  del  siglo  vii  (4).  Sospe- 
cho que  la  inscripción  es  del  siglo  viii,  y  que  la  era  debe  ser 


(1)  Boletín,  tomo  vi,  pág-inas  62  y  (üf 

(2)  El  informe  ha  sido  reproducido  en  la  obra  ffíc/íí/'doí  rfí  un  riajf  a  .•Miniiajo  dt 
Galicia,  páginas  14^-15i».  Madrid,  !880 

(3)  ^\%co.  Iglesia  de  León  y  monasterios  antigiins  y  modernos  de  la  mi'i  á- 
gina  148.  Madrid,  1'792.— Otros  epitafios  del  panteón  de  los  reyes  y  prn  ••« 
trae  Risco  en  este  libro,  omitidos  por  Hübner  y  anteriores  al  siglo  xu. 

(4)  Véanse  las  actas  del  concilio  Xll  Toledano,  año  681. 
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d[ccc]xxvii,  año  789,  en  que  vivía  D.  Bermudo  I;  el  cual,  según 
lo  nota  la  crónica  de  Alfonso  III ,  reinó  tres  años  y  designó  por 
sucesor  suyo  á  D.  Alfonso  II  en  dicha  era  (1).  Conviene  pedir  y 
obtener  el  calco  y  la  fotografía  de  tan  interesante  lápida,  que 
quizá  permanece  en  el  exmonasterio  de  monjas  benedictinas  de 
San  Salvador  de  Yairáon  (2),  y  no  logró  Hübner. 

9/-19.*  Epitafios  de  otros  reyes  ,  reinas  y  príncipes  de  León 
que  fueron  transcritos  á  continuación  del  precedente  (3),  y  son 
anteriores  al  siglo  xii. 

20/  Arqueta  de  marfil,  guarnecida  de  oro,  que  se  guarda  junto 
al  cuerpo  de  San  Isidoro,  con  esta  inscripción  (4); 

Arcula  sanctorum  micat  hec  sub  honor e  duorum 
Baptiste  sancti  lohannis  sive  PelagU, 
Ceu  rex  Fernandus  Reginaque  Sancia  fieri  iussit 
Era  millena  septena  seu  nonagena. 

Otras  muchas  puedo  añadir  y  no  enumero  en  gracia  de  la  bre- 
vedad. Lo  dicho  basta  para  dar  alguna  muestra  de  los  relevantes 
servicios  que  el  Supplementum  ha  prestado  á  la  Historia  con  los 
monumentos  que  abarca  y  los  que  están  destinados  á  su  prosecu- 
ción en  el  siglo  próximo. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1900. 

Fidel  Fita. 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xni  (2."  edición  repetida),  pág-,  1S7.  Madrid,  If  16. 
{i¡    "Id  parieie  domus,  o  celleiro  dictae,  versus  meridiem  iuxta    dormitorium 
novum.» 
(3j    Op.  cit.,  páginas  148-150. 
(4)    Ibid.,  p;ig.  146. 


NOTICIA  S. 


Se  recibió  con  aprecio  la  obra  del  Dr.  Seller,  remitida  j,or  el 
Sr.  Duque  de  Loubat  é  intitulada  Das  Tonala  maü  der  aubut^schen 
Sammlung,  espléndidamente  iluminada  con  reproducciones  cro- 
máticas del  calendario  azteca  y  doctas  investigaciones  del  autor, 
que  muestran  una  vez  más  la  liberalidíid  é  interés  de  nuestro 
honorario,  que  bien  puede  llamarse  Mecenas  de  los  estut'ios  pre- 
colombianos  de  América. 


Presentó  el  Sr,  García  (D.  Juan  Catalina),  en  nombre  del  autor, 
D.  José  María  Pontos  y  Fernández,  la  Historia  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Sisapon,  hoy  Almadén  del  azogue,  congialuláuduse  la 
Academia  del  incremento  cada  día  mayor  que  toman  los  estudios 
regionales  de  nuestro  país. 


El  mismo  Sr,  García,  encargado  poi-  la  .\railfmia  de  la  edición 
de  las  Relaciones  geográficas  de  Felipe  II,  concernientes  á  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  ha  puesto  manos  á  la  obra,  y  no  lardará 
en  aparecer  su  trabajo  en  la  colección  del  Memorial  Itistórico. 


A  petición  del  Director  de  la  Revista  histórico-diplomática  rjue 
se  publica  en  París  se  acordó  su  cambio  con  nuestro  Boi-etin. 
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El  Sr.  Gómez  de  Arteche,  en  nombre  de  D.  Pedro  Berenguer, 
ha  presentado  un  opúsculo  titulado  Juan  de  Sevilla,  matemático 
español  del  siglo  XII,  obra  de  mérito  que  irá  seguida  de  otras 
históricas  de  matemáticos  españoles. 


La  Comisión  de  monumentos  de  Sevilla  notició  el  descubri- 
miento en  Santiponce  (Itálica)  de  varios  objetos  romanos,  entre 
ellos  una  primorosa  estatua  de  Diana. 


Han  sido  nombrados  correspondientes  en  Segovia  D.  Andrés 
Piles  é  Icart,  historiador  de  GuUera,  y  en  Córdoba  D.  Rafael  Ra- 
mírez de  Arellano,  autor  del  luminoso  informe  referente  á  Bea- 
triz Enríquez  de  Arana,  publicado  en  este  cuaderno  del  Boletín, 


Se  han  recibido  con  aprecio,  enviadas  por  D.  Joaquín  de  Pe- 
reira,  dos  monedas  de  oro  de  los  califas  de  Bagdad  y  tres  de  plata 
de  Persia,  que  con  este  objeto  le  había  remitido  el  doctísimo  co- 
rrespondiente de  nuestra  Academia  Fr.  Pedro  de  Brizuela,  Supe- 
rior de  la  misión  de  Carmelitas  en  Mesopotamia. 


Leyó  el  correspondiente  D.  Rodolfo  del  Castillo,  en  la  sesión 
del  9  de  Noviembre,  una  Memoria  descriptiva  de  los  sellos  de 
piedra  con  inscripciones  de  médicos  oculistas  pertenecientes  á  la 
época  romana,  mostrando  el  original  del  único  ejemplar  de  esta 
serie  que  existe  en  España  y  se  cree  descubierto  en  Cataluña. 


Han  sido  reelegidos  Director  de  la  Academia,  Tesorero  y  Vocal 
de  la  Comisión  de  Monumentos,  respectivamente,  el  Excelentísimo 
Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
el  limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller  y  el  Excelentísimo 
Sr.  I).  José  tióniez  de  Arteche. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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